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DE ALCALDES Y AYUMTAMIEMTOS, 

6 SBA 

RECOPILACIÓN METÓDICA, 

EN QUE SE CONSIGNAN CUANTOS DEBERES T ATRIBUCIONES COMPETEN ▲ LOS 
ALCALDES T AYUNTAMIENTOS, ESPECIFICÁNDOSE CLARA T DISTINTAMENTE TODAS 
LAS ACTUACIONES Y DILIGENCIAS ASI PERIÓDICAS. COMO EVENTUALES QUE A LOS 
MISMOS CORRESPONDE EJECUTAR: CON ARREGLO AL TESTO LITERAL DE LAS LEYES 
VIGENTES, Y A LA PRACTICA SEGUIDA POR EL AYUNTAMIENTO DE MADRID. 

ESCRITA POR EL UGESGIADO 



M. 



aitor del ciadro Ñnóptice del deredo ciñl ; «imÍBal de Espafla. 



TOMO I. 




0ín3L:oiJEGA5¿ 



MADRID: 4847. 

IMPRSBITA DE CORRALES T COMPAÑÍA, EDITORES. 

Salgn del Prado, número 8. 



Digitized by 



Google 



.?■ 



J Á 



* -.-t 



/ 



. K' -T . , 






"'■/ í ' / / * 'í-./i.:^ 









v.V^/ 



^-í — ' i'\\^ : ; ;; ^ 

Esla obra es propiedad de los Editores ^ 
quienes pers^yirm an^La^Ja ky ni que la 
reimprima. , " . 

i-í • ' ■ '■'' ' 



Digitized by VjOOQ IC 



REAL ORDEN. 



Ministerio de la Gobernación del Reino.r=:D¡rec- 
cion de Gobernación política. =Con esta fecha dirige 
el señor Ministro de la Gobernación del Reino á los 
gefes políticos la circular siguiente. r=Se ha presenta- 
do en este Ministerio la obra que ha escrito D. Fran- 
cisco Jorje Torres, y que han impreso los señores 
Corrales y Compañía, con el título de Guia de Alcal- 
des y Ayuntamientos, ó Recopilación metódica en que 
se consignan cuantos deberes y atribuciones competen 
á los Alcaldes y Ayuntamientos. S. M. se ha servido 
declararla de utilidad pública y mandar que se reco- 
miende á V. S. su adquisición , así como á los Alcal- 
des y Ayuntamientos de esa provincia, á quienes ad- 
vertirá V. S. que se les abonará en las cuentas el 
importe de la referida obra hasta el número de dos 
ejemplares, rr: De real orden comunicada por el es- 
presado señor Ministro de la Gobernación , lo traslado 
á VV. para su conocimiento y demás efectos. Dios 
guarde á W. muchos años. Madrid 19 de marzo 
de 1847.:=: El Subsecretario = Nicomedes Pastor 
Diaz.= Señores Corrales y Compañía. 
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PARTE PBIHERA. 



QDB DEBEN BJBCOTAB 

LOS ALCALDES Y AYUMTAMIEMTOS. 



Atribuciones y d^feres de los alcaldes acerca de la instalación de los 

ayuntamientos. 

TOHA DE POSESIÓN. 

El dia 1.^ de enero del año siguiente á aquel en que «e Teríficó la elec- s^bro. 
cion general do^ ayuntamiento, previo aviso del alcalde saliente (1) , se pre- ^ 

sentarán á tomar posesión de sus cargos el nuevo alcalde, los tenientes y re- "'^ *• 
gidores, y prestaran el debido juramento al rejr, á la constitución y á las le- 
yes; no deteniéndose este acto por las reclamaciones que tuviesen hechas los 
nombrados. (Articulo 66 de la ley municipal) (2). 

Al efecto se reunirán con los nuevos concejales loa que continúen, los que 
cesan y los alcaldes pedáneos del distrito municipal, si tos hubiere. El alcalde 
entrante, des()ues de prestar en manos del saliente el juramento prevenido en la 
*ley, le tomará á los que han de ser tenientes de alcalde, concejales y alcaldes 
pedáneos, aquel año, y declarará instalado el nuevo ayuntamiento, retirándose 
en seguida los individuos cjue concluyen y lojs alcaldes pedáneos. (Artículo 46 
del reglamento municipal.) 

Cuando el gefe político asista á lá instalación de un ayuntamiento, será él 
quien tome el juramento á todos los concejales y á los alcaldes pedáneos. (Artí- 
culo 56 de la ley municipaL) 

(i) Véase el mes de diciembre^ donde consifauímos csle aviso préoiOf de que ^abla la ley. 

(2) Llamamos ley municipal á Ja ley vigente para la organización y atribuciones de los 
ayuntamientos, piúbiicadas rn 8 de enero da 1845. 

Asimismo denominaremos reglamento municipal al promulgado en i6 de setiembre 
de 1845 para la ejecución de la enunciada ley. 

Téngase presente que {«ley de 8 de enero ^áe 48, deroga completamente todáS las ante- 
riores que tratan del mismo asunto. £n caso, pues , de silencio ó duda es preciso acudir á 
los principios generales de administración, y no á las disposiciones de las leyes anteriores. 
Eito no se entiende de las meramente aclaratorias que aoIo indican el modo de ejecutar las 
stribaciones designadas en Ur aetual. 
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Enbio. La fórmula' de) juran^nto será 4a que ^gbe: 

c¿Jura¡s por Dios y por los Santos Evangelios guardar y hacer guardar la 
• Constituoion de la Monarquía y las leyes; ser fiel á S. M. doña Iñabel II, y 
cconduciros bien y lealraente en el desempeño de vuestro cargo? — Sí juro. — 
c — Si así lo hiciereis. Dios os lo premie, y si no os lo demande.— (Articulo 46 
del reglamento municipal.) 

Ningún alcalde, teniente de alcalde^ regidor ni alcalde pedáneo empezará 
á desempeñar su cargo sin prestar antes el juramenta qué queda prescrito. (Ar- 
ticulo 47 del reglamento municipal. 
Du L^ En una comunicación que firmarán el alcalde saliente y el entrante, 

se dará parto algefe político él misma dia i.^ de enero de quedar instalado el 
nuevo ayuntamiento, espresando los concejales que asistieron al aclo^ y el im- 
pedimento que tuvieren los que no concurrieron. (Artículo 48 del reglamento 
nmnieipal.) ' 

Si por cualquiera causa no estúcese nombrado el nuevio ayüntaiñtento pa- 
ra el dia 1.^ de enero, continuará el antiguo hasta que aquel pueda instalarse. 
(Artículo 67 de la ley Municipal.) 

Observación qcerca del plan y método de esta obra. 

Para la mas espedita inteligencia y fácil ejecución de nuestras esplieaciones, 
al consignar cronológica y ordenadamente cuanto se previene en la ley y regla- 
mei;ito municipales, transCíribir^raoscoavf^OÍentemei4e^en lasmateiiascpie cor^^ 
responda el testo literal de las actas y acuerdo^ que en los últimos doce meses 
, se han practicado con arreglo á las leyes vigtíntes por el ayuntamiento consti- 
tucional de la villa y corte de Madrid, á fin de que sus actas puedan servir de 
modelo á todos los demás ayunlamíentos de las provincias de España; detenién- 
donos ahora únicamente para hacer unas ligerísímas observaciones acerca del 
órdert que en la^af^adon de las disposiciones legales ha Seguido el ayuíita- 
^ ^ miento de Madrid en las primeras actuaciones del año. ^ * '■■-' 

^^ J •■; -MODELOS. • ;; '^^^ / ^ \ ' 

Acta de ía torr^fi de posesión del Ayuntamiento constáucional , de 1/ 
( * de enero cfe,1846 Mcfdríd. 

En h yilla.de Madrid á primero de enero de. i . . .... . ; >• ; . w . »• 



Día i.o 

SEÑORES. 



spTeunieroii en la sala consistorial los señores anotados al margen* á virtud del 
aviso dado en el dia de ayer para su concurrencia á, tal hopa, de este, á fin d» 
rttcibir. juramento y dar posessi^Mi^l nuevo ayuntamiento^ nombrado , por el tieni- 
pd qqe )a ley señala; difuso el Excino. Sr. ge/e político (ó la persona que /1er 
galmente le sustituya) se diese lectura al acta de la sesión ordinaria de tantos 
de diciembre anterior, como se verificó y habiéndola hallado conforme quedó 
aprpbpda;.,. ..-,,, ,, ■.■-,; '• ,,,;.'-• ■ • • ■- :.■ '■ / .. ■•■'..■.■ 

' Vióranse ios oficios de los señores N. y N. manifestando hapllarse' indis- 

Suestos, por cuya razón no les ^ra posible asistir á Ja sesión de e^te dia. Y entera*» 
o S: E. acordó Sé dé conocimiento alseñor géfe PQÜ^ico, y sin perjiúcio se ofieiis 
á dichos señores para que si el estiaido ^de m salud se 10i:peri^iite se presenten á 
tomar posesión ée Sus cargos en la sesión mas próxima. - .' 
Dimiiion del Igualmente sé dio cuenta de uñ oficio dirijido al Excinp. §r. alc?Jdé cow^^ 
Sr dor (o presidente) por el señor. .... . . . . .- . . . .1 .•^k rj,,..». . . m\ * 



N. 
N. 
N. 
Ktc. 



Indisposición 
de señores ca- 
pitulares. 
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manifestándole ]á!r causas que le impulsabiüii para haber hecho dimisión del ear- Enero. 

go de. ..... 

por k) cuaí le Pdgabá le disimulase si no se presentaba á jurar por hallarse indis- 
puesto y se acordó. tQuieda S; E. enterado y se oficie al señor. . . ....:, , 

»para que sé sirva' presentarse á tomar posesión del expresado cargo en la sesión 
•Mas próxima, si el estado dé su satud se lo permite; ó de no, tan luego como 
>se halle Tesiablecido , y hasta tanto que no aparezca relevado del mismo. » 

Acto continuo- se dio lectura del ceremonial que rige para el acto de renova- Posesión del 
cion delayuntamfénto, y pasada lista de los señores que cesaban en el cargo dé nuevo ayunta- 
concejales y entregadas por los mismos en la mesa dé la presidencia las medallas, roJenio. 
coloéandose seguidamente en ef banco de la derecha , se nombró por el señor , 
presidente una comisión eompuestla de los señores N. N. N. etc. , los cuales sa- 
lieron del salón, y precedidos de dos maceres con sus chias, se dirijieron al dé 
columnas donde se hallaban reunidos los nuevos señores concejales, y hsbién- • 
doles manifestado podían servirse pasar á Ibmar posesión de sus cargos , lo verifi- 
éaron así, entrando én éí saion precedidos de dicha comisión y macéros, ha- 
biéndose ademas colocado otros dos de estos á los costados de la mesa de la pre- 
sidencia, ocnpadoáfíos bancos de la izquierda por los referidos señores, y dada 
lectura ala lista resultó no haber concurrido los señores N. N. etc., y habien- 
do dispuesto el Éxcmo. Sr. gefe político proceder ál acto del juramento > le reci-^ 
bió de dichos señores en la férula que prescribe él artículo 4o del reglamento vi- 
géiite , tomando en seguida cada uno de los espresados señores de miaño del señor 
presidente el distintivo de tal concejal (1). 

El señor gefe político manifestó que verificado el acto del juramento y to- Discurso del 
m*\ de posesión , al declarar instalado el Ayuntamiento de 184*. . . . no gefe político, 
podia menos de manifestar á los dignos individuos que hablan compuesto 
el qué acababa de cesar, podian estar seguros y altamente satisfechos del apre- 
ció de sus conciudadanos por el celo y exactitud cun que habían desempeña- 
do sus cargos, y las diferentes mejoras de ornato y comodidad emprendidas etk 
beneficio de la población : que testigo muy especial de sus actos , no podia 
menú» en la oeastob presente , de ser intérprete de la gratitud del vecindario, 
y que sin embargo de quedar mucho por hacer y de estar pendientes proyec- 
tos altamente beneficiosos que no habían podido realizarse, cualquiera quefue- 
se el ayuntamiento que los llevase á término, nadie podría quitar al de 184. . . 
la gloiia de' haberlos proraovídoV lo cual unido á la sensatez y cordura con que 
en dias de agitación éfnd mismo año le había auxiliádo^de un modo muy especial" 
para elmámtenimieniodel orden público, sin estralimiiarse en lo mas mínimo 
de sus funciones adnWnistrativas, le hacían muy digno del aprecio público, co- 
mo así había teríido la gran Satisfacción de manifestarlo en un doeUíhento solem- 
ne apreciándoío debídamentev Manifestó asimismo su satisfacción por la acerta- 
da efoccion qué el ¡vecindario de Madrid acababa de hacer para la administra- 
ción de sus intereses, en los nuevos señores concejales^ en cfuya ilustración y« 
celo confiaba seguralnente ver secundados los bueiios. ejemplo? del anterior 
ayuntamiento, llevando adelante con su conducta nuble las mejoras que reclama 

(1) Este distintivo consiste en una medaUa sobredorada con las armas de la.yíjla en el JUEOr 
berso, y en el reverso el lema «Ayuntamiento Constitucional de Madrid,» pendiente de'ina cin- 
ta de seda verde; insignia concedida especialmente por S. M. á este ayuntamiento, con el ob- 
jeto de darse á conocer y asistir á hesafnanos, feslividE^des , espectáculos públicos, etc. , lleván- 
dola ai cuello én unión de la condí^coracioi;! que le está concedida perpetuamente por la defensa 
de Aladrid ei^ 1808.: Sin embargo , está por resolver en el gobierno un espediente consultado á 
esta corporácldii y otras de lá Península para acordar una distinción ó trage general a los ayun- 
ttnnetttos d(} Ji^ña. 
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Enjs&o. el estado actual de civilización y cultura ^ para lo cualla corporación podia conr* 
tar con su mas activa y eficaz cooperación. 

Discurso de wn-. El señor., Teniente alcalde del anterior ayuntamiento pidió la palabra, 

cefe poSi^o y obtenida manifestó , por sí y á nombre de sus señores compañeros, la mas viva 
^ ^ ' gratitud por las demoslraciones de aprecio (][ue el señor geie político, se habia 
servido dispensarles : Que al retirarse ala vida privada de donde salieron para 
ocupar los cargos concejiles por el voto de sus conciudadanos, llevaban la dulce 
satisfacción de ba))er hecho en bien y como(jidad de la población cuanto les ha- 
bía sido dable y habian alcalizado sus buenos deseos, y que testigos como ha- 
bían sido de la eficaz cooperación, en todos los negocios, del señor gefe políti- 
co, digno representante del gobierno do S, M. en esta provincia, na podían me- 
nos de espresarle su mas viva gratitud lo mismo que al señor alcalde corregidor, 
cuyo celo , actividad y cordura, habian tenido motivo de admirar repetidas ve- 
ces, llevando profundamente grabados los gratos recuerdos de dichos señores. 
Distribución de Acto continuo dióse cuenta de un oficio del Excmo. señor alcalde cor-* 
to capítol ®'" regidor, notíciando a S. E. (al ayuntamiento) que en uso de las facultades jue 
^ * le confiere el artículo 77 de la ley de Ayuntamientos, habia procedido a la 
distribución de distritos entre los señores tenientes de alcalde en los términos 
que aparece de la adjunta nota , y de la que resulta quedar encargado del dis- 
trito de..;., el señor N., de el de el señor N., etc. , etc. El ayuntamiento 

quedó enterado , finalizándose la sesión. Fecha y firma. 

(Esta división de barrios, cuarteles 6 distritos que solo tiene lugar en las 
poblaciones grandes, sirve para facilitar el trabajo y establecer el orden en la 
administración , encargando el cuidado de cada una de estas demarcaciones á 
á cada uno de los tenientes de alcalde ó regidores, con la obligación en estos 
de celar sobré el orden público, la policía urbana y los demás puntos pro- 

[)ios de la administración municipal , á cuyo efecto le están subordinados 
os respectivos alcaldes de barrio o celadores y los demás subalternos ó de- 
pendientes asignados^ á cada subdivisión ó distrito.) 

Comunicación al gefe polüico avisando la instalación del ayuntamiento. 

Excmo. señor. 

Día 1.** Con arreglo á lo prevenido en el artículo 48 del reglamento [aprobado por 

Copia. S. M. para la ejecución de la ley de Ayuntamientos, se ha verificado en este 

dia la instalación del correspondiente á este año, habiendo asistido á dicho acto 
los concejales siguientes : . 

{Aqm la lisia de los conecurr&ntes) Han dejado de concurrir los señores. . . 

........;... por, etc., etc. (qausas que lo 

han motivado y disposiciones que se hayan acordado para la pronta presentación 
de los no asistentes, etc.) 

Todo lo que pongo en conocimiento de Y. E. confoilDe á lo prevenido 
igualmente en el artículo 18 del citado reglamento. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 1.^ de enero de 1846. — Firma 
del alcalde saliente. — ^Firma del alcalde entrante. — Excmo. Sr, gefe poltíieo de 
esta provincia. 

Nombramiento del sindico. 

Dia de la pri- ^^^^ desempeñar el cargo de procurador síndico en todos los casos en que 
meras«sion. las leyes exijan su intervención , nombrará el ayuntamiento uno de los regido* 



Digitized by 



Google 



5 

res en la prim«ri sesión de cada año. El nombrado, siendo posible , deberá Ekbio. 
saber leer y escribir. Del nombramiento se dará parte al gefe político. (Ar- 
tículo 4.*" de li ley Municipal y 82 de su reglamento.) 

Sorteamiento para el orden numérico de los regidores. 

En la priaiera sesión que celebre un ajruntamiento después de su instala- 
ción , se sacará á la suerte el orden numérico de los regidores entrantes ^ que- 
dando en los primeros lugares los regidores que continúan por el mismo orden 
que tuvieron en el bienio anterior. (Artículo 60 de la ley Municipal y 81 de 
8u reglamento.) 

Señalamiento de los dias de sesiones ordinarias. 

En una de las primeras sesiones de cada año señalarán los ayuntamientos Día de una de 
los dias en que ban de celebrar las sesiones ordinarias! El alcalde dará aviso al las primeras ie- 
gefe político de este señalamiento, así como de cualauíera variación aue en 61 "^®*- 
se hiciere con posterioridad, (^tículos 61 déla ley Municiiialy 58 ae su re- 
glamento.) 

El alcalde podrá señalar á los tenientes de alcalde los ramos de la admi- 
nistración comunal de que deban cuidar en todo ó en parte , y las atribuciones 
Se tenga por conveniente delegar en ellos dentro de los límites que prescri- 
n|la§ leyes, reglamentos y disposiciones superiores^ (Artículo 77 de la ley 
Municipal.) 

MODELO. 

Sesión estraordinaria celebrada el dia 2 de enero de 1846 por el 
ayuntamiento de Madrid. 

Reunidos los señores anotados al margen para celebrar sesión estraordinaria SEÑORES. 

á las (hora del dia) , según lo dispuesto por el Excmo. señor alcalde cor- 

regidor, á fin de hacer el nonAramiento del señor regidor síndico, sortear el J; 
órd^n numérico de los señores regidores, señalar los dias de sesiones ordi- j^.' 
nanas y despacho de asuntos pendentes , se dio principio con la lectura del Etc. 
acta de la sesión del dia de ayer, y habiéndola hallado conforme quedó apro- 
bada. 

Acto continuo y habiéndose dado aviso de hallarse en la antesala los juramento áe... 
señores D. N. N. , regidores, etc., dispuestos para prestar el juramento de «eñores conce- 
dichos cargos, so acordó entrasen en el salón, con cuyo objeto por el señor jale» que no a- 
presidenia se nombró una conrision compuesta de los señores N. N. , para que sesíon^'de? dia 
saliesen á i^ecibirlos, y hecho así y . acercándose á la mesa de la presidencia primero, 
prestaron el juramento que previene el artículo 46 del reglamento vigente, to- 
mando seguidamente asiento. 

El Excmo. señor alcalde corregidor hizo presente que siendo uno de los nombramiento 
objetos para que estaba reunido el ayuntamiento el de proceder al nombrar ó elección de 
miento del que ha de ejercer en el presente año el cargo de procurador síndi- sindico. 
co, podia desde luego verificarse. Conforme el ayuntamiento y puesto en la 
mesa de la presidencia un cántaro de plata fueron sucesivamente los señores 
concejales depositando sus cédulas de votación; concluida esta y nombrado por 
el señor presidente para escrutador al señor D. N.m.* habiendo sido tal el nú- 
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KiwBo. mero de sórores votantes, resultó haber ^obtenido tantos rolotelseflor D. Nv 
etc*, qaedrfndo pot consiguiente nombrado didio sañofr N.v..v^ do' lotajal ¿fe 
dé conocimiento al señor gefe poltticu soguii to prevenido en el aritdulo 62 del^ 
reglamento vigente. 
Discurso del Verificada U votación, bl senór..,^, pidió aegiiidamenta la.|wdabra y obteni- . 
sindico elegido, da, dio las mas espresivas gracias al ayuntamiento asegurándole de su mas vi- 
va {gratitud y reconocimiento pc^ la honrosa distinción q«iea(abaÍMt de 'dispen- 
sarle manifestando sil dispuesta' voluntad para dedicarse alr oiacto y cabal d^s^^ 
empeño de su cometido. ^ .• 

El ayuntamiento aoeió enterado. 
Consta en el espediente habérsele comunicado el nombramioñtoj 
Sorteo de seño- Seguidamente por el Excmo. señor alcalde corregidor se dispuso verificar el 
res regidores, sorteo para el orden jiúmerico de los seúorea regidoras eonfooi^ á lo preve-^ 
nido en los artículos 60 dé la ley y 81 del reglamento. A su virtud por el se- 
ñér regidor síndico se fueron árrolíaodoí -introduciendo en el cántaro de plata 

3ue se hallaba sobre la mesa de la preádeneia, las tódiilfis eon h)s nowwbres 
e los seiñofes regidores^ y después de cerrado dicho' cániaro y dádoie díferén* 
tes vueltas principiado el sorteQtdió el siguiente resultado: = 

D. N Regidor!.*» . 

D.N./. Idem2.^ . ^ 

etc. , etc. ■ • = r -'••:'. • • . > - - 

El ayuntamiento quedó enterado, acordando se dé t^fiocimiento al señor 

gefe político á los fines ^portuno^i 

Seffalamienio Asimismo acordó S.E. en conformidad á la que previenen los artiO«4os'6l^ 

de días para las de la ley y 58 del reglamento citado anteriormente, señalar para dias de sesio- 

sesiones. nes ordmarias los máiles y viernes de eada^semana á la una de la tarde, de lo 

cual sedé igualmente noticia al espresado señor gefe político. 
Nombramiento Por disposición del señor alcalde corregidor se dio conocimiento al ayunta7 
de comisiones, miento del nombramiento que había hecho dQ lo^ señores capitulares para com- 
poner las comisiones ordinarias y especiarles > cuyo risjsultado es el siguiente : 
De propios D. N. T. 
' ' De lavladeros D. N; N. , , ^.; 

etc. , etc. ' ' '■■ ■' ■•(' '•• ' 

El jiyuntamiento quedó enterado* 1 ' í , 

MODELOS: 

Comumimeióñ al gefe'púlUico del nombramienlo de regidor sindico. * 
Excmo. Señor. 

Copia. 'El Excmo. ayuntathiénlo eonstítucioiv^! de eéta villa «umpltendo con' )o 

dispuesto en el artíciulo 82 del reglamentó, para la: ejecución de la ley vigen- 
te de dichas corporaciones, ha procedido en la sesión estraordmaria áe ayeral 
nombramiento del señor regidor que en el presente año ha de desempeftar las 
fnneiones dé procuirador síndico, y ha recaído en el iseñor.:;... 

Lo pongo en el superior conocimiento de V. E. para sü inteligencia j¡^ 
efectos oportunos. ' 

Díois guarde á V. E. mu"Chosaños. Madrid 5 de enero de 18..... 

Firma del alcalde; ' * 

Excmo. señor geíe político de esta provincia. 
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^ ' ' ■ ' . %• BüBllOf. 

■ Comunicación at gefe poUtíco del sorteo de regidores, 

Exíímo. Señor: 

• - ' ' ' ■ ' ■ , ' ^ 

El Excma. ayuntamienio «onstitueibnál de esta villa oumpüefldo con lo Copia, 
dispuesto ea el articnlo 81 del 'reglamento vigente , para la ejecución de la 
ley de dichas c#rporaciones ha procedido en la sesioi\ e^raordinaria de ayer á 
sortear el orden numérico de los señores regidores cuyo acto ha dado el si- 
guiente resultado : 
N." 1." D. 

N.'' 2.^ D. etc. ' r ■ 

Lo pongo en el superior conocimiento de V» E. para su debida inteligen^ 
cia y fines oportunos. 

Dios guarde á V. E. muchos años. Madrid 5 de enero de 1846. 

Firma del alcalde. 
Eicmo. señor gefe político de esta provincia. 



Cemunicacion ai gefe político del señalamiento de días de sesión. 

Excmo. señor: 

El ayuntamiento oonstitucional de esta villfi en conformidad á lo dispuesto Copia, 
ea el artículo 58 del reglamento vigente para k ejecución de la ley de dichas 
corporaciones , ha señalado los martes y viernes de cada semana á la una de 
la tarde para la celebración de las sesiones ordinarias en el presente año. 

Lo comunico á V. E. para su inteligencia y efectos convenientes. Ma- 
drid 3 de enero de 18 , 

Firma del alcalde. , 

Excmo. señor gefe político de esta provincia. 

Toma de posesión del arriendo verificado por la subasta de los derechos 
- - arrendables de consurnos. 

Los ayuntamientos podrán acordar que en 1.® de enero ó mas adelante se Du i. ' 
ponga al rematante en posesión- del arriendo do los derechos determinados de 
consumo, aunque tío sq haya obtenido la aprobación del subdelegada, siempre 
Que la detención proceda de haberse prolongado los trámites de la subasta por 
falta de licitadores, y qué al tiempo de la posesión se halle remitido el espe- 
diente á la aprobación. .Todo arriendo que fuera de este caso $e lleve á efecto 
sin Id aprobación , y lo mismo los encabezamientos parciales que tampoco la 
obtengan, serán declarados nulos, y los ayuntamientos multados en un cuatro 
por ciento del valor de aquellos, y.-sujetoií á responder de los perjuicios que se 
iroguen á los pueblos (Real decreto de 23 de mayo de 1845 para el estableci- 
miento del Derecho de consumos). ; ' . 

Del pago de la contribución de consumos. . 
La contribución de consumos continuai'á satisfaciéndose mensualmente por Kn todo d mes. 
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8 
Eniho. ' los pueblos en que sus ayuntamientos hayan eelebrado encabezamianto parcial 
de los derechos de cada ramo con los cosecheros, fabricantes ó tratante^ de éi, 
hayan hecho arrendamiento total de los derechos ó de los parciales de cada 
ramo y ó tengan la administración por cuenta del mismo pueblo. 

Únicamente tendrá lugar el pago por trimestres de esta contribución de con- 
sumos^ cuando los ayuntamientos en uso déla facultad que les da el artículo 98 
del Real decreto de 23 de mayo de 1845, respectivo á la'teisma contribución 
de consumos, adopten el medio de repartimiento. (Artículo 3.° de k Real orden 
de 23 de mayo de 1846.) • 

Cuentas de los pasaportes y pases. 

Desde eldial.» Rendir la cuenta al cefe político de los documentos de protección y seguri- 
hastael 6. ¿^^ pública (Artículo 111 de'la Instrucción de 18 de marzo de 183Í). Véase 
el siguiente 

MODELO. 

Alcaldía de 

Protección t seguridad pusuca. Año de 184.... 

Cuenta que rinde él alcalde de los documentos del ramo espendidos en el 
espresado año. 

Espen- Importe Papel so- 
Recibid, dé papel, dido. rs. vn. brante. 

CARGO. 

Por 30 pasaportes délo interior 
del número 1^ valor de 4 rea- . 
les vn. recibidos por el pe- 
dido n.M. . 30 

Por 20 id. pedido n.** 2. . . . . 20 , 

50 50 46 184 4 

Por 20 id. gratis id. n.M. ..... . . 20 10 » 10 

Suma el cargo. . . » > 

DATA EN METÁLICO. 
Por tantos reales vellón que corresponden del tanto por 100 

de recaudación. ...... ^ » » 

Vox tantos reales vellón entregados al comisionado de la pro- 
vincia, según carta de pago n.®. . \ > » 

etc. 



Suma la data. . . » 



COMPARACIÓN. 

Cargo > 

Data. » 

Eustencia V 
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Dd^^^qiie Siendo 6Í cftfgii delwhtoste^veWoaylA'daUíítmM^^T^^ 
sulta una existencia d& tantos; cuya cantidad y e\ papel que aparece sobrante en 
el cargo^ se remite con esta cuenta, al comisionado de la protineia. D. N. 
Fecha. 

El Alcalde. 
Firma. 

Cert^icacion trimestral de las multas que impusiere el akalde en d 

concepto de juez. 

El alcalde remitirá al juez de i.* instancia certificación cada tres meses^ En los prime- 
enero, abril, julio y octubre, de las multas que impusiere en el ejercicio de ros días del mes. 
las atribuciones judiciales, además de las certincaciones mensuales aue dirigirá 
eon el propio objeto (Real orden de 24 de dicieoibre de 1838). (Véase el mo- 
delo de la certificación trimestral que transcribimos en el mes de abril.) 

Nombramiento de la Junta de Sanidad, 

Corresponde al yunlamiento elegir todos los años los individuos de ía Junta En todo el mes. 
municipal de Sanidad en los puertos y fronteras, según la eslension de población 
y ocupaciones que puedan ocurrir. (Real orden de 15 de mayo de 1837 y 
decreto de las Cortes de 16 de julio de 1837. (Véase el capitulo de Salubridad 
pública, en la segunda parte de esta obra.) 

Honramiento y renovación de los vocaies de la Junta de Benefieeneia. 

Al principio del año deben nombrarse por los ayuntamientos lo? vocale$ En todo el mes. 
electivos de las Juntas de Beneficencia, debiendo ejercer sus funciones por el 
tiempo de dos años, y en cada uno de estos se mudarán por mitad , saliendo 
la primera vez el mayor número, la segunda el menor, y así sucesivamente. 
(Artículos desde el 1.** al 6.'' de la ley de 23 de enero de 1822 restablecida 
en 8 de setiembre de 1836.) 

A continuación transcribimos las diligencias que se practican periódica-, 
mente para hacer de estos nombramientos^ segua suele ejecutarse por punto 
general. 

MODELO 

Atuntamknto db Año he. ... . 

del espediente periódico de . ; :.. 

BENEFICENCIA 

fara la renovación de Iq$, vocales de laj,ti>ntaj y aprobadoi^Aal nombramietUo (h 
secrelario^ contador y depositario. . » 



Señores de la comisión 



is. 



Decreto de la comisión. Debiendo precederse á la renovación de la mitad de 
los vocales de la Junta de Beneficencia, con arreglo al artículo 6 deJa ley de 6 de 
febrero de 1822, póngase á continuación, por el secretario, con referencia al 

2 
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En»»: espedieirte del año anterior, certificación de los vocales que <íeben cesar en el 
presente, y hecho así, dése cuenta al ayuntamiento.— Fecha y firmas. (Sigue 
Ja certificación.) * 

Sesión de ^ Fol. .... 

En cumplimiento del artículo y ley citada ^ se procedió á nombrar los vo- 
cales que dehen reemplazar en la Junta de Beneficencia á los espresados eq la 
certificación anterior, y fueron nombrados por mayoría de votos (ó por unani- 
midad) los señores D. F. de T., D. F., etc ; se acordó participarles su nombra- 
miento y ponerlo en conocimiento de la junta para los efectos consiguientes, 
(Finia del secretario.) 

Oficio álos vocales nombrados. Este ayuntamiei^to en sesión del dia tantos, ha 
nombrado á V. vocal de la Junta de Beneficencia, con arreglo al artículo 6 de 
la ley de 6 de julio de 1822 , esperando admitirá gustoso un encargo cuyas fun- 
ciones tienen por objeto el alivio de la humanidad desgraciada y menesterosa. 

Lo que tengo el honor de participar á V. para su inteligencia y satisfacción. 
Dios, etc. Fecha y firma. 

Oficio á la Junta de Beneficencia. En cumplimiento del artículo 6 de la ley 
de 6 de julio de 1822, este ayuntamiento ha nombrado, en reemplazo délos se- 
ñores vocales de esa junta, D. F., D. F.^ etc. , aue deben cesar en este año, á 
los señores D. F., D. F., etc ; acordando se den las gracias i dichos señores vo- 
cales cesantes , por el celo y acierto con que han prestado sus servicios en el 
filantrópico encargo desempeñado. 

Lo que participo á esa junta para su inteligencia y conocimiento de dichos 
señores vocales cesantes. Dios , etc. 
Libro de actas. Sesión de Fol. . < , . 

Se dio cuenta de un oficio de la Junta de Beneficencia, fecha tantos, en el 
* que participa haber nombrado con arreglo á los artículos 1.** al 10.® de la ley 
del ramo, para secretario á D. F., para contador á D. F. y para depositario á D. 
F.; cuyos nombramientos fueron aprobados, acordándose manifestarlo así á 
la junta : y dar parte al señor gefe político de los nombramientos hechos de 
vocales y empleados. (Firma del secretario.) 

Oficio á la Junta de Beneficencia, (Se copia en el libro el que se la dirija en 
cumplimiento del acuerdo anterior.) 

Oficio al señor gefe polilico, (Se copia el que se le pase.) 

Se pasaron los oficios hoy tantos. (Media firma <lel secretario.) 

Rendición de cuentas de los fondos de mullas impuestas por el alcalde 
como delegado del gobierno y administrador del pueblo. 

En los ocho En los ocho primeros dias de enero , formará el depositario tres cuentas de 
primeros días, j^g mullas; una de las aplicadas á los fondos municipales, otra de las que de- 
ben ingresar en la tesorería de rentas directamente , y ^a tercera de las que de- 
ben entregarse al comisionado del gobierno pohtico, recaudador délos fondos 
de protección y seguridad pública. La primera cuenta formará parte de la muni- 
cipal; lasotras^dos se remitirán al gefe político ó iixtendente de rentas con las 
cantidades recaudadas. 
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MODELO Ew«o. 

del estado anual de las cuentas de mullas. 

Alcaldu DE. .... ' Año DE 184. . . 

CuBfUa de las mullas impuestas por por dicha alcaldía en el espresado ano, 
y de su reccnidadon, cuyos producios deoen tener ingreso en la tesorería de reñ- 
ías (o donde sea). 

Cargo 

Reales vn, mrs. 

Por tantos reale? vellón importe de las multas impuestas, . 
según relación y pliego de cargo que acompaña t t 

Data 

Por tantos reales vellón impone del tanto por 100 de' re- 
caudación. ^ . « t 



Existencia. . . .^ . 



De suerte , (jue siendo el cargo de tantos reales vellón y la data de tantos, 
resulta una exisistencia de tanto , cu^a cantidad remito con esta cuenta á la te- 
sorería de rentas (ó al señor gefe político). Fecha. 

£1 Alcalde. 

Presentación de las cuentas del alcalde y las del depositario ó mayor' 
domo correspondientes al año anterior. 

En el mes de enero de cada año se presentarán al ayuntamiento por triplí- En todo el mes. 
cado, con sujeción al modelo que se circule, las cuentas del alcalde y las del de- 
positario ó mayordomo, correspondientes al año anterior. El ayulamiento lag 
examinará y censurará en el mes de febrero , y, dejando un ejemplar en el ar- 
chivo de la corporación remitirá el alcalde los otros dos al gefe político el dia 1.** 
de marzo. (Artículos 107 de la ley Municipal y 111 del reglamento.) 

Las cuentas del depositario ó mayordomo se presentarán igualmente al 
ayuniamienlo para su examen y censura. En seguida .se pasarán al gefe político 
wra su ultimación en el consejo provincial si no llegase el presupuesto del pue- 
lio á doscientos mil reales vellón, y si llegase, para que con el dictamen del 
mismo consejo se remitan al gobierno. (Artículos 107 y 108 de la ley mu- 
nicipal.) 

Si por cualquiera causa no se hallase aprobado el nuevo presupuesto al prin- 
cipio del año , continuará rigiendo el del anterior; y si aprobado se reconociese 
la necesidad de un aumento de gastos para objetos indispensables , se formará 
«n presupuesto adicional, para cuya aprobación se sep[Uirán los mismos trámi- 
tes que para el ordinario. Si hubiese urgencia, podrá el gefe político aprobarlo 
aun en los casos en que corresponda hacerlo al gobierno, pero dando cuenta in- 
niediaiamenie á la superioridad. Guando se proyecte alguna obra nueva ó se in- 
leolin reparos y mejoras de consideración en las antiguas , se pasarán los pre- 
«opuestos de su costo, y los planos si fuere necesario, á la aprobación del go- 
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®*^o- bierno , siempre que el gasto esceda de cien mil reales , y á la del gefe político 
cuando no llegue á esta cantidad. (Artículos 99^ 103 y 106 de la ley Municipal.) 

De la inversión y cuentas del presupuesto municipal. 

La inversión de los fondos destinados á cubrir el presupuesto municipal de 
ffastos, coireaponde al alcalde, quien espedirá con las formalidades correspon- 
aiétites sobre las cantidades ^presupuestas los libramientos necesarios para bacer- 
los pagos de todas las partidas. El deposilario ó mayordomo será responsable de 
todo pago que no estuviese arreglado a las partidas del presupuesto , y bajo esta 
cofldicicfíi jodrá negarse á pagar los libramientos del alcalde. Las dudas y dife- 
rencias suscitadas con este motivo las decidirá el jjefo político de acuerdo con el 
consej^o provincial. (Artículo 104 de la ley Municipal.) 

MODELO 

de los libramientos que espida el alcalde sobre dos fondos de propios. 

Libramiento Cantidad. 

D. F. de T. alcalde de esta población y presidente de su ayuntamiento cons- 
titucional, etc. 

En virtud del {«resente el depositario de propios del corriente año entregará 
á F. de T. lanía cantidad para lal cosa , debiendo el interesado firmar el recibo 
y tomarse razón por el secretario, sin cuyo requisito no vale. Pueblo y fecha. — 
Firma del presidente. 

Queda .tomada razón. — Firma del secretario. — Recibí.— El interesado. 

MODELO 

• ; • ^ de ks recibos que ha de espedir el depositario de propios. 

Año de.. Cantidad. 

Como depositario de propios de esta población en el presente año, he reci- 
bido de..T la cantidad por de cuyo cargo se ha de tomar razón 

Eor el secretario del ayuntamiento, sin cuyo requisito no vale este recibo. Pue- 
lo y fecha. — Firma del depositario. 
Queda tomada razón al folio tantos del libro. — Firma del secretario. 

MODELO 

de. la sesión de tantos de enero de..,., en que se presentan l<ks cuentas 

del alcalde saliente. 

Se dio cuenta de un oficio del señor alcalde cesante, D. F. , con el que 
acompaña las cuentas de los fondos municipales, correspondientes al año próxi- 
mo pasado: sn acordó (que se imprima dicha cuenta^ si está en ese caso, según 
el artículu 111 de la ley Municipal), y proceder á su examen y censura en el 
término designado por la ley, así como todas las demás diligencias prevenidas 
hasüa su ultimación^ etc. (Firma del secretario.) 
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, ElíEEO. 

Repoliiacion y fomento de los arbolados en los montes del Común. 

En todo el mes de enero deben continuarse las operaciones de plantación y En todo el mes. 
siembra de los arbolados en los montes de propios y comunales con arreglo al 
repartimiento verificado por el ayuntamiento en el mes de diciembre. El cum- 
plimiento de estas obligaciones exige que los ayuntaniientos tengan presente lo 
dispuesto en los artículos respectivos de la ordenanza genera! de Montes que 
insertamos en la segunda parte de esta obra , como i^^ua^mente la resolución 
de 20 de noviembre de 18*1, acerca del modo de distribuirse este servicio con- 
cejil de la replantacion de arbolados, (Véase el mes de diciembre donde espo- 
nemos los modelos correspondientes á todas estas operaciones periódicas.) 

Nombramiento déla junta ó comisión de propios y arbitrios. 

Según establecen las leyes debe nombrarse á principio de año una junta ó En todo el mes. 
comisión compuesta de los individuos del seno del ayuntamiento, que Se dirán, 
para la administración de los propios y arbitrios, debiendo dar mcnsualmente 
conocimiento á la corporación municipal de todas sus operaciones, y presentán- 
dole al fin del ^0 la cuenta general para su examen y aprobación, ó bien esta- 
b'eciendo Jas reglas que se consideren mas convenientes, se^un el párrafo 1.** 
del artículo 80 de la ley Municipal que dice así: «Es atribución de los ayunta- 
mientos arreglar por medio de acuerdos, conformándose con las leyes y regla- 
mentos, el sistenaa de adn^inistracion de los propios, arbitrios y demás fondos 
del Común.» 

Esta junta ó comisión^ á quien se confia la administración de los propios y ar- 
bitrios, compónese regularmente del alcalde, como presidente nato, del regi- 
dor 1.®, del síndico, del contador ó interventor, donde fuere necesario este ofi- 
cio como sucede en algunos pueblos, (¡el depositario ó tesorero y del secretario • 
de ayuntamiento. Ademas del espresado regiaor, individuo de la junta, debe el 
ayuntamiento nombrar otro en clase de suplente para que no falte el número 
necesario de vocales por ausencia, enfermedad ú otro impedimento* (Artículo 12 
de 1/1 real instrucción de 30 de julio de 1830 y real orden de 12 de julio de 1832.) 

De la cualidad de los cargos de depositario de Propios y Pósitos . 

Consultado el gobierno sobre si los cargos de depositario de propios y pósi- 
tos son ó no concejiles, se lia servido resolver que solo deben reputarse como 
tales cuando no se encuentre persona de suficiente responsabilidad a juicio de los 
ayuntamientos, que por el premio establecido en las disposiciones vigentes , se 
encargue voluntariamente de la depositaría. (Resolución de 2 de julio de 1842.) 

Nombramiento del cobrador ó recaudador de contribuciones. 

Las operaciones de la cobranza de contribuciones exigen que se nombre un En todoelmei* 
cobrador, tesorero ó receptor de todos los impuestos nacionales en los pueblos 
donde no haya recaudadores por cuenta de la Hacienda pública^ y cuya elec- 
ción es de cargo y riesgo de la corporación municipal. Este nombramiento puede 
recaer en alguno de los concejales ó en cualquiera otro vecino del pueblo; en 
la inteligencia de que dicho cargo es concejil y obligatoriu, y ninguno puede 
eximirse de servirlo á no ser que haya cumplido 60 años, que no sepa leer y e^ 
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Ews^o. cribir, ó míe tenga alguna imposibilidad física. Puede el cobrador tener otros 
agentes subalternos que le auxilien en la cobranza ; mas esta elección es pri- 
valivamenle suya y bajo su responsabilidad. (ArlículosGy 7 de la real instruc- 
ción de 18 de de octubre de 1824 y 9 de la de 6 de julio de 1828.) 

Véase el modelo del acuerdo celebrado por el «ayuntamiento de Madrid para 
el nombramiento de depositario de los fondos municipales que insertamos á 
continuación. 

Nombramiento de depositario de los fondos de propios. 

En los ocho pri- Para la recaudación de los fondos de propios y' demás caudales del Común, 
me»?^ ®^ ayuntamiento nombrará en los ocho primeros dias del año un tesorero ó. depo- 

sitario, y en las poblaciones donde son aquellos de mucha Cvinsideracion , un ma- 
/ yordomo ademas que tenga el cargo de hacer las operaciones materiales necesa- 
rias para la cobranza. El nombramiento de estos funcionarios y el de interventor, 
donde fuere preciso este oficio , se hace también bajo la responsabilidad de los 
nominadores, quienes para asegurarse pueden exijir las competentes fianzas. To- 
dos estos cargos son amovibles á voluntad de la misma cornoracion. (Artículo 13, 
capítulo 9 de la real instrucción de 13 de octubre de 1828.) 

le 

MODELO. 

Acuerdo relativo al arreglo de los asuntos de propios. 

En tal part^ á laníos del mes de enero de tal año, reunidos en las casas ca- 
pitulares á puerta abierta y en sesión pública , los señores (aquí los nombres) que 
. componen el ayuntamiento de esta ponlacion, se manifestó por el señor presiden- 
te la necesidad de ocuparse esta corporación en el arreglo de los asuntos de pro- 
pios, estableciendo, conforme á las leyes y reglamentos, las bases que convengan 
para la mas acertada administración de estos fundos ; é instruidos dichos se- 
ñores acordaron en primer lugar, nombrar depositario de propios para el pre- 
sente año; y considerando que F. de T. reúne todas las circunstancias de probi- 
dad, capacidad y responsabilidad para desempeñar dicho cargo, fué nombrado 
á pluralidad absoluta; cuyo nombramiento se comunique para su aceptación por 
medio de oficio del señor presidente; en seginido lugar que se haga saber al de- 
posilarioque ha sido de propios en el año próximo pasado, presente inmediata- 
mente la cuenta de su cargo con la formalitJad y justificación que previenen las 
leyes por punto general , dándose conocimiento de ella al ayuntamiento para 
acordar en su vista lo convoniente: en tercero, que en el presente año sean clave* 
ros de propios el señor alcalde presidente, el señor regidor D. F. de T. y el señor 
síndico D. S. , los cuales en el dia que dicho señor presidente disponga, se reú- 
nan con los claveros del año próximo^ anterior á reconocer el arca, hacerse cargo 
de sus llaves, y entregarse de las existencias que tuviere: en cuarto, que para la 
mayor exactitud en la cuenta y razón de los fondos se observen las reglas que has- 
la ahora se han acostumbrado respecto del despacho de las libranzas, intervencio- 
nes, etc., ó se ejecuten las si|^uientes(aqm' se espresarán lasque se crean mas ade- 
cuadas); y que tanto los señores claveros, como el señor presidente al espedir 
sus libranzas, y el depositario al abonarlas se sujeten estrictamente ai presupuesto 
municipal aprobado para el presente año. Así lo acordaron y firmaron dichos se- 
ñores, de que certifico. — Aquí las firmas. 
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Nombramiento de depositario de los fondos del ayuntamiento de Madrid. 

Vióse el dietamen de la comisión de gobierno interior presentando ¿ S. E. la 
correspondiente terna para la vacante de depositario de los londos municipales la 
que después de haber examinado los antecedentes que presentan los aspirantes á 
la misma ^ habia creído proponer á la corporación la siguiente terna : 
En 1.*' lugar D. 
En2.V . . D. 
En 3.*» . . .D. 
Abierta discusión se acordó proceder á este nombramiento por medio de vo- 
tación secreta^ la cual verificada y hecho el escrutinio por el señor regidor sín- 
dico D dio pur resultado haber obtenido 18 votos 

D H D )r4D 

quedando aombrado para la espresada vacante el referido D 

previa la correspondiente presentación de fianzas, y S. E. quedó enterado. 

Nota. Presentadas las fianzas que se le exijan se remite este espediente á 
la Gomísíoír de Hacienda , del seno del ayuntamiento, y esta pasa los títulos que 
. se presenten á los peritos facultativos que corresponda para su valuación : pre- 
cedida esta formalidad^ la comisión informa al ayuntamiento y recae el si- 
guiente: 0^ 

Acuerdo. Asimismo se vio una esposicion de la comisión de Hacienda mani- 
festando que examinadas las fianzas presentadas por el depositario de esta villa, 
opinaba que S. E. se sirviese admitirla respecto á esceder de la cantidad que le 
estaba pedidflt. Y S. E. acordó conforme con lo quq propone la comisión. 

Acta de arqueo general y entrega á los nuevos claveros. 

Reunidos el dia laníos los señores regidor D. N. ; síndico D. N. y el depo- 
sitario D. N., claveros cesantes, y los señores regidor D. N.; síndico D. N., y de- 
positario D. N. que entran á egercer igual cargo en el presente año , se proce- 
dió al arqueo de caudales é inventario de documentos; y verificadas las sumas 
de las cantidades qué han entrado y salido de caja hasta esta fecha, resultó as- 
cender las primeras á lan^tos reales vellón , y las segundas á laníos ; debiendo 
por consiguiente existir en caja la cantidad de laníos reales vellón; y verificado 
el recuento por el nuevo depositario, se halló existir en efecto la espresada can- 
tidad en las monedas que se espresan. 

En onzas de oro. . . . 000 
En oro menudo. . . . 000 
etc. 
Precediéndose en seguida á hacer el inventario de los documenfos y libros 
que se custodian en el afea, se hallaron los siguientes: 

Un libro de caja que comprende los asientos desde /a/ dia á lal otro con tat^ 
tas hojas útiles. 

Otro libro de cuentas corrientes con lanías hojas y corresponde á los años 
desde lal á lal, 
etc. 
De todo lo cual se entregaron los nuevos claveros., y para que conste lo fin* 
man cen los señores cesantes v presente secretario. 

(Firmas de todos.) 
(En seguida se abren los nuevos asientos, colocando en primer lugar la exis- 
tencia en caja que resultó en el arqueo general.) « 
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Bnsao. 

Estado anual de entrada y saUda de caudales. 

Acuerdo del Se vió el estado de entrada y salida de caudales en la depositaría de esta 

álilM^á^^^^ ^^^'^ ^^ ^^^ ^ *^^ próximo pasado, resultando haber ingresado 

y dalido. ............. quedando existentes 

y se acordó, «publíquese en el Diario y fíjese un egemplar á la entrada délas 
salas consistoriales, según está resuelto por punto general.» 
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Nombramiento del deposilarie ó mayordomo €lelpó$üo. 



En todo el roes. Al tomar posesión de sus pargos los concejales, p en principios del año> de- 
ten estos dedicar especialmente algún acuerdo á tomar conocimiento del estado 
del pósito^ nombramiento de la comisión de este ramo, de depositario de los 
fondos, recuento de trigo, examen de cuentas y demás gue líamela atención. 
Dicho nombramiento ha de recaer en persona de conocida honradez y aptitud, 
y que no tenga escepcion legal , ni ejerza otros oficios ó cargos incompatibles 
con la asistencia al pósito y cumplimiento de sus obligaciones. (Resolución de la 
superintendencia general de iO de noviembre de 182o, y artículo 3, ley 4, lí- 
tnlo 18, lib. 7. Nov. Recop.) 

Al hacer es(^ nombramiento deben cuidar mucho los concejales de que la 
persona nombrada reúna las cualidades espresadas, y ademas ofrezca seguridad 
-suficiente, pues quedan responsables de cualquier desfalco que aparezca contra 
el depositario. 

Este cargo es concejil, cuando no se. encuentre persona de suficiente res- 
ponsabilidad á juicio de los ayuntamientos/ (Resolución de 2 de julio de i84%.) 
(Véase esta materia en la parte 2.* de esta obra.^ 

Hecha esta elección, debe acordarse que el depositario anterior entregue al 
entrante todas las existencias de granos y dineros, con los libros, papeles y 
cuanto tuviere en su poder, precediendo medición y recuento con asistencia del 
ayuntamiento ó d^ una comisión de su seoo , cuya diligencia deben firmar el 
nuevo depositario , los concejales y el secretario. 

Verificada esta entrega , debe también disponer la corporación , que el de- 
positario saliente presente al ayuntamiento su cuenta con los comprobantes, la 
«ual se pasa al síndico para que la censure, aprobándola ó desaprobáedola des- 
pués la corporación; cuya cuenta debe remitirse á la diputación provincial con 
mbI contingente , en todo el mes de enero. 

MODELO 

del espediente para el arreglo de h$ asuntos del pósito. 

Acuerdo, En lal parte á lantos de enero de talam reuninidos en las casas ^' 
pltulares los señores (aquí los nombres) que componen e! ayíintamiento de esta 
población j se manifestó por el señor presidente la oportunidad de tratar de los 
asuntos del pósito procediendo á designar individuos de su seno que compongan 
la comisión de este ramo, y al nombramiento de depositario, examen de las 
cuentas, recuento de granos y fmdos existentes y á todo lo demás que fuese 
conveniente para la conservación y fomento de este caudal del Común. En su 
consecuencia dichos señores por unanimidad nombraron para qué compongan 
la comisión del pósito al señor alcalde, al regidor y al síndico D. . . . seguida- 
mente procedieron á h elección de depositario de ios fondos del establecimiento, 

y fué nombrado por unanimidad (ó por mayoría absoluta) D 

jpersonaque reune'la honradez, aptitud y responsabilidad necesarias para el buen 
desempeño de este encargo : y acordaron que se entreguen las tres llaves de las 
arcas y del almacén ó paneras á cada uno de los claveros, que lo son el señor 
presidente, el regidor elegido y el depositario que acaba de nombrarse. Acordó- 
se asimismo que en el dia de hoy (o en el que se cite) proceda el depositario 
saliente á Imcer formal entrega de todas las existencias de granos y dinero, li- 
bros, papeles y cuanto tuviere en su poder , precediendo para ello la medición 



Digitized by 



Google 



«9 

j recuenta dd todas las existeacias, asistiendo é este aeto tos señores individuos 
de la comisión nombrada^ en representación del ayuntamíenlo; y qijfó. verificado 
todo _, se dé cuenta á la corporación [:ara acordar lo demás que corresponda.— 
Lo que vá inserto concuerda á la letra con el acta estendtda en el libro capitu- 
lar á que me remito, de que yo el secretario certifico. — Aquí la firma, 

Noía. Seguidamente se pasó oficio firmado por el señor presidente á F. de T., 
depositario electo , haciéndole saber el nombramiento y previniéndole que con- 
curra el dia (anlos á lal hora al pósito de esta población, parabacerse cargo de 
las existencias del establecimiento. Asimismo se han pasado papeletas de citación 
con igual objeto al depositario saliente y á los señores concejales que componen 
la comisión que acaba de nombrarse , é'igualmenle á los claveros del pósito del 
año próximo anterior, pora que concurran cqu sus llaves á hacer entrega del arca, 
existencias, papeles y demás correspondiente al establecimiento , de lodo lo cual 
certifico. — Firma del secretario. 

; Diligencia de recuento y entrega de las existencias. 

i Bi íál parte, á tanlos de (al mes y año, se reunieron en el edificio del pósito 
dé esta población , los señores (aquí (os nombres) que componen la comisión del 

r' iito en el presente año y los del año anterior, el depositario saliente (¡ue lo es 
de T. y el que ha sido nombrado para este año aue es S. de T., y á mi pre- 
sencia dispuso el señor presidente que se abriesen las arcas en que están custo- 
diados los libros y el dinero, v asimismo los {^raneros y paneras para hacer la 
medición y recuento de todas fas existencias y el reconocimiento del estado de 
los libros. Seguidamente el medidor del establecimiento procedió á medir todo 
el grano existente , y resultó haber lantas fanegas de trigo. Habiéndose rccono- 
rido el arca del dinero, se halló haber on ella lanía cantidad de reolcs; y exa- 
minados los libros de entradas y salidas custodiados en la otra arca , resultó es- 
tar conformes los asientos con las existencias de granos y de dinero que aparecen 
Sor el recuento y medición que se han hecho. Seguidamente por disposición 
el señor presidente quedaron entregadas las respectivas llaves de las arcas y de 
la panera a los nuevos claveros, y puesta nota ele esta diligencia en los libros 
de entradas y salidas, se volvieron á colocar estos en el arca respectiva, y se 
cerraron ambas y el almacén ó panera , firmando la presente acta todos los con- 
correntes , de que certifico. — Aquí Tas firmas. 

MODELO DEL LIBRO DE ENTRADAS. 



Rúbrica 


Rubrica 


Rúbrica 


Rúbrica 


del 


del 


del 


del 


presidente. 


regidor. 


síndico. 


secretaria. 



Libro de entradas (i). 

Formado con arreglo al ajliculo H de la real instrucción de 2 de julio de 
i79í, para escribir y asentar en él las entradas de trigo en las paneras del pó- 
sito de esta población en el presente año de 184.... en el que son concejales 
comisionados del ramo por el ayuntamiento los señores F. S. M. y F. 

Reunidos en este ó\ti tanlos de lal mes, los señores de la comisión del pó- 

0) E^tc tibro d«be ser d« liape! seltado de á SO eiiai^tos eon arrecio á la real códiila de 
1834. 
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síto^ arriba espresados^ eou el mayordomo ó depositario del e^tableeimiento^ se 

Srocedió por el medidor de granos F. de T. á remedir todo el trigo existente, 
e cuya operación resultó haber ¿anloi fanegas. — Y así verificado y cerrada la 
puerta del almacén, recogió un^ de sus cuatro llaves él señor D. F. de T. al- 
calde presidente, otra el señor* regidor diputado, otra el señor síndico, y otra 
el mayordomo depositario, (piienes lo firman conmigo el* secretan o, y de todo 
certifico.— Aquí las firmas. 

Dia tantos. 
Nombres de los que hacen entregas. 



Fanegas. 


MnIíu. 


(Celenii.- 


4 


» 


2 


1 


1 


> 



F. de T. hizo enlieg^ en este dia de cuatro fanegas y dos 

celemines (ó cuartillos) por su débito del repartimien 

to de. tal año 

S. de T. entregó media fanega por cuenta de lo que 

adeuda del repartimiento de to/ año. 

Y los señores claveros lo Arman con el depositario 6 mayordomo de que cer- 
tifico. — ^Aquí las firmas. 

MODELO. 

Resumen de las. fanegas de trigo que han entrado en lodo el año de , 

en la panera del pósito ^ de las que han salido del mismo y de las que existen 
en 31 de dicieiliorrey se^un resulla de este libro de entradas y del de salidas, 
(Véase el mes de ootubre.) 



Fanegas. 


Hediu. 


Celemi.- 


000 

ooo 


00 
00 


00 
00 


000 


00 


00 



Han entrado según resulta de los folios, tantos^ de este 

libro /an/(w fanegas. . 

Han salido, según aparece de los folios tantosyáú libro 

de salidas, tantas 

' Resultan existentes hoy dia de la fecha. . . . , 
(Aquí las firmas.) 

De la rendición de cuentas del pósito y pago del contingente. . 

El depositario del pósito, cumplido el tiempo de su oficio, dentro de los 
tres dias siguientes, debe entregar al sucesor todas las existencias de granos y di- 
neros, con las escritura?, libros y papeles, precediendo medición y recuento 
con asistencia del ayuntamiento y su secretario, y firmando la diligencia el nue* 
vo depositario y los concejales entrantes. (Artículo 22, ley 4, título 20, libro 7, 
Novísima Recopilación.) 

Verificada la entrega tiene obligación el depositario saliente de presentar su 
cuenta al ayuntamiento, y censurada por el síndico la aprueba ó desaprueba la 
corporación. A estas cuentas deben acompañar todos los documentos justifica- 
tivos, y las certificaciones de las liciencias que se hayan concedido para los re* 
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Surlifflt^los. (Artteoios S3, 24 y iS de la ley 4^ título 20> libro 7. Novísima Encro. 
eeopikcion.) 

No puede el depositario poner en dala. las partidas que se den por no co- 
bradasy sin que acoiif pane como comprobante, relación jurada y firmada por él 
mismo, de todos los deudores, con especificación del nombre y apellido de ca- 
da uno, por orden alfabético^ las cantidades que adeudan en grano y en dine- 
ro, y motivo ponfue no se han cobrado; de modo que por esta relación se iia- 
^a cargo el depositario entrante , á menos aue resulte pagada alguna de las par- 
tidas, en cuyo caso es de cuenta del que la haya percibido. (Ley 6, título 20, 
libro 7, Novísima Recopilación.) 

Por último, deben también incluirse en las cuentas los productos y gastos 
de las fincas del pósito, las cantidades recaudadas por las que se hayan vendi- 
do, y todo cuanto por cualquier concepto administre el mismo establecimiento; 
acompañando los comprobantes, y una relación circunstanciada de dichas fin- 
cas, con espresion de si son propias ó adjudicadas en pretoria, y de la canti- / 
dad porque lo hayan sido. (Real orden de 27 de diciembre de 1829.) 

En los pneblos pequeños en que el depositario carezca de la instrucción 
necesaria para la formación de las cuentas, es obligación del secretario de ayun- 
tamiento el hacer este trabajo. (Artículo 26 de la ley 4, título 20, libro 7, No- 
vísima Recopilación.) 

En el mes de enero debe el ayuntamiento remitirlas .con el contingente 
res^tivo á la diputación provincial pra su aprobación, quedándose confina 
copia de aquellas para reintegro de los alcances líquidos. Dicho contingente 
consiste, como ya se ha dicho, en 5 mrs. por cada fanega de grano, y por ca- 
da peso fuerte de todos los fondos del pósito que resulten de las cuentas. (Ar- 
tículo 25 de la ley 4, título 20, libro 7, Novísima Recopilación; circulares de 
8 de febrero dé 1825, y 21 de Noviembre d*i 1854, y real orden de 12 de 
julio de 1815, que altera lo dispuesto en el artículo 41 de dicha ley 4.) 

De la custodia y cuenta y razón do los fondos del Pósito. 

Para guardar con seguridad el dinero correspondiente al pósito, debe haber 
un arca con tres llaves diferentes en su construcción , y uso, de los cuales 
una ha de tener el alcalde presidente del ayuntamiento, otra el regidor en- 
cargado al efecto por esta corporación, y la otra eh depositario ó mayordomo. 
Ea esta arca debe guardarse precisamente el metálico del establecimiento. (Ar*- 
tículo 4 de la ley 4, título 20, libro 7, Novísima Recopilación.) 

Es atribución privativa del ayuptamiento pleno, en cabildo celebrado con 
asistencia del síndico general y del depositario, elegir la casa ó edificio mas se^ 
guro, y á propósito y menos espuesto á robos ó sustracciones para colocar di' 
cha arca, la cual no puede removerse á otro parage, sin acuerdo ó resolución 
del mismo ayuntamiento pleno, y habiendo para ello grave causa. (Artículo 5 
déla ley 4, título 20, bbro 7, Novísima recopilación.) 

Eu dicha arca deben quedarse también dos libros foliados^ y rubricados por 
los tres claveros y el secretario para asentar las entradas y salidas de fondos 
kajo la firma de estos cualro interventores; no siendo lícito eslraer estos libros 
con ningún motivo , pues cuando fuere necesario poner certificación de alguna 
desús partidas, debe hacerse en el mismo lugar en que se haílen aquellos y á 
presencia de dichos concejales y funcionarios, voh'iéndolos después a guardar 
en el arca, y certificándose así por el secretario de la corporación. 

Hade haber ademas otra arca de tres llaves en la panera, en que se cuslo- 
<lien dos libros igualmente foliados y •rubricados para la cuenta y razón de los 
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Enero. granos. Una de aquellos tiene por objeto anotar las entradas qoe so realicen por 
reintegros , compras ú otros motivos , y el otro asentar las i)ar(idas que salieren 
del pósito por repartimientos , ventas ó panadeo ; debiéndose ebservar en todas 
. las entradas y salidas las mismas formalidades que j^ra las del dinero. (Artícu- 
los 10 y 11 dé la ley 4.", título 20, libro 7, Novísima Recopilación.) 

Todos estos libros han de ser del papel del sello 4.®, escepto el primero y úl- 
timo pliego, que serán del sello I.*', renovándose todos los años. (Artículo 76 
del real decreto de 16 de febrero de 1824, cuyo cumplimiento se reencargó 
por real orden de 27 de abril de 1857, circulada en 13 de mayo del mismo.) 

El trifilo , centeno y demás semillas del pósito deben custodiarse y conser- 
varse en las paneras destinadas á este fin con puertas firmes y seguras, y tres 
llaves diferentes que han de estar en poder de los claveros. 

Para la entrada y salida del dinero y de los granos tienen precisión acue- 
lles de concurrir con las tres llaves ; y no pudiendo hacerlo alguno por enfer- 
medad, ausencia ú otro impédioiento , debe entregar la suya a persona de su 
confianza y bajo su responsabilidad, para que asista á estos actos en su re- 
presentación. 

Los granos deben recibirse y entregarse por unas mismas medida», arre- 
glándose estas lodos los años en las provincias de Castilla, León y Andalucía 
por la norma que rige en estos reiiios, y en las de la corona de Aragón por los 
patrones que se usen comunmente en cada pueblo, procurándose que todas 
sean d,e madera de álamo , nogal ú otra semejante , y que el rasero sea redondo 
con chapas correspondientes ; y prohibiéndose que se saquen del granero tanto 
dichas medidas, como las palas y demás nlensilios dtj esta clase. (Artículos 7 
al 9 dé la ley 4.**, título 20, libro 7, Novísima Recopilación.) 
« Ni los granos ni los fondos pueden invertirse en otros fines que los do su 

instituto, bajo la responsabilidad de los que acuerden lo contrario, á no mediar 
para ello espresa auiorizacion del gobierno, y de ser castigados según la malicia 
y circunsífincias que concurran. (Artículo 12 de la ley 4.% título 20, libro 7, 
novísima Recopilación v reales órdenes de 14 de noviembre de 1834, de 6 de 

^ abril de 1838 y 15 de junio de 1839.) 

De los gastos de los pósitcs y de la inversión de las creces. 

Preveníase por la instrucción general de pósites que se remunerase á los in- 
dividuos de las juntas con el 1 por 100 de las capiidades de granos y dinero 
que ingresaran en el eslablecimienlo , y qul5 se distribuyese en siete {Mirles,. 
una para el presidente, otra para el síndico^ otra para el dipytado, dos para el 
depositario y otras dos para el secretario. Mas en el dia, estando confiadas al 
ayuntamiento pleno las atribuciones privativas en lodo tiempo de aquella corpo- 
ración , parece indudable que todos los concejales deben ser partícipes de la 
retribución correspondiente al preéidenle , al diputado del Común y. al síndico, 
á menos que aquellos no acuerden que una comisión del seno del ayuntamiento 
tenga á su cargo la administración de estos fondos, y que sus individuos sean 
los únicos que la disfruten. 

De las cantidades que por este concepto se distribuyan, deben entregarse 
recibos para que acompañen á las cuentas , y sirvan en ellas de dala. 

Los secretarios, ademas de la espresada retribución, pueden percibir de 
los interesados 16 maravedises por c^da licencia que espidan á los labradores 

fiara la saca del trigo ; pero sin gravar do ningún modo con estos derechos al 
ondo del pósito. 

Taftnbien debe abonarse al medidor el jornal de costumbre por las faoí'gas 
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Enkmo. 
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u 



TABLA 



que manifiesta las cantidades que* deben percibir los concejales j interventores y 
secretarios de ayuntamiento , por el 1 po7' lOtí que S. M, les liene señalado 
sobre Ifis fanegas de granos y dinero que entraren en las paneras y arcas y 
según la orden de l.^ de mayo de 1790, confirmada por el articiilo 18 de la 
real insti^ccion de 2 de julio de 1792. 



GRANOS. 



DINERO. 



Fanegas de en- 
trada 011 los pó- 
situs. 



Abono á los intervento- 
res por el 1 por 100. 



Rs. de vn. de 

entrada en los Abono á los intervcnto- 
pósitos. res por el 1 por 100. 



Fanegas. Cel." C.» 



Rs. Ms. 



1. 

• 2. 
3. 
4. 
S. 
6. 
7. 
8. 
9. 
10. 
20. 
30. 
40. 
SO. 
60. 
70. 
80. 
90. 
100. 
200. 
300. 
400. 
500. 
600. 
700. 
800. 
900. 
1,000. 
2,000. 
3,000. 
4,000. 
6,000. 
6,000. 
7,000. 
8,000. 
9,000. 



. 1 

. 2' 

. 3 

. 4 

. 5 

. 6 

. 7 

, 8 

9 

10 

20 

30 

40 

60 

60 

70 

80 

90 



1 
1 

2 
3 
4 
6 
7 
8 
9 
iO 



3 
3 



12/S5 

24 
11 
23 



2 10 

2 22 



9 
21 
> 8 
. 20 

1 15 
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granos: 



Fanegas de en- 
trada en los pó- 
sitos. 



Abono á ios intervento- 
res por el 1 por 100. i 



10,000 100 

*,000. 200 

30,000 300 

40,000. ...... 400 

SO.OüO 500 

6Í000. 600 

7dí000. ...... 700 

80;OOO. 800 

90,000. ....;. 900 
10í,000 1,000 



!Í5 



DINERO. . 



Ks. de vn. de 
entrada en los 

pósitos. 



Fanegas. Cel.» C.« 



Abono á los intervcnto- 
res por el I por 100. 



Rs. 

10,000 100 

20,000. 200 

50,0a0 -500 

40,000 400 

50,000 500 

60,000 600 

70,000 700 

80,000. .800 

90,000. 900 

100,000.. ...,1,000 



Ms. 



En^o^ 



MODELO 

del espediente para el examen y censura de las cuentas del pósito. 

Acuerdos, En /a/ parte á tantos de enero de /a/ año reunidos los señores, etc. 
que componen esla corporación, el señoi* presidente hizo presente al ayunlamien- 
tola oportunidad de examinar y censurar las cuentas de pósitos y reconocer sus 
fondos, y enterados de todo los señores concejales, se acordó: 1.** que se haga 
saber a] depositario saliente, que presente inmediatamente su cuenta al ayunta- 
miento con todos los comprobantes, y verificado se pase al síndico para que la 
examine y censure, poniendo á ella los reparos quecomceplue justos: 2.® que el 
arca de fondos en metálico permanezca en el edificio en que ahora se halla, (jue lo 
es (se dirá el que sea) ó que se traslade (al que se señale) sobre lo cual está con- 
forme el actual depositario , según manifiesta en este acto. Así consta del libro 
de actas, etc. 

Ñola, Este acuerdo debe firmarlo también el depositario entrante por la 
responsabilidad que le resulta en cuanto á la designación de edificio dunde haya 
de custodiarse el arca del dinero. 

Seguidametite yo el secretario hice saber al depositario saliente lo que se 
previene en el acuerdo anterior y entregó su cuenta, la cual consta de laníos 
folios con laníos documentos justificativos, y Jo anoto para que conste. Firma 
del secretario. 

Decreto del Alcalde, En cumplimiento de lo acordado por el ayuntamiento^ 
pásese la cuenta presentada por el depositorio saliente al síndico para su examen 
y censura, y verificado, instruyase de todo á esta corporación. Lo mandó el se- 
ñor alcalde presidenta del ayuntamiento. Fecha y firma. 
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MODELO 

para la formación de cuentas, 

, CARGO DE TRIGQ. 

Por la Última cuenta presentada en./aHechay del estado que tenia el pósito, 
resultó componerse de lanías fanegas de trigo á saber. 

Fanegas. 

Tantas fanegas existentes en los graneros.' O 

En débito contra el pueblo desde lal año . . O • 

En débito contra parliqulares desde tal año • O 

Entregadas para panadear .- ....'. O 

ídem: se aumentan á dichas fanegas taiilas que no se consideraron 

en la citada cuenta por pendieptes con tal motivo. O 

ídem: fanegas que en el tieiipo que comprende esta cuenta se han 
comprado con caudal de dicho pósito, á los precios que se dirán en la 

data de dinero O 

ídem : fanegas que devengó dicho pósito por el arrendamiento de 
tantas obradas, fanegas, etc. de tierra que le pertenecen al respecto de 
/a/i.^a5 fanegas de trigo en que cada una está arrendada anualmente. . . O 

Prosigue el cargo por repartimiento y creces naturales. 

Asimismo es mas aumento á favor de dicho pósito tal número de fa- 
negas que produjeron las creces de /a/i/a^ fane'j;as que se repartieron pa- 
ra la sementera de al respecto de medio celemin,con que se 

egecuta dicho reparto. O 

ídem: fanegas que correspondieron por /a/i/aí fanegas repartidas én 
febrero ó marzo para barbechera y escarda • • • O 

Ideín: fanegas por la propia razón y de tantas fs^xiegsis que se repar- 
tieron para la recolección de frutos. O , 

ídem: fanegas por razón de^ creces de la partida de fanegas que es- 
tá debiendo el ayuntamiento ó concejo según queda declarado. ..... O 

En esta forma es mas caudal tantas fanegas de creces del principal 
de las partidas que están debiendo diferentes particulares como queda 
dicho O, 

ghegbs naturales. 

ídem : es mas aumento á favor del caudal de dicho pósito ta}itas fane- 
gas que han resultado de creces naturales. . O 



O 



De forma (jue importa todo el caudal en granos que corresponde al 
mencionado pósito , según las últimas cuentas que se dieron y creces na- 
turales, y de las del trigo prestado á los labradores , /an/oí fanegas, de 
las que se dá salida en la conformidad siguiente: 
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DATA DB GHAJÍ08. ElfBaa. 



Primeramente lanías fanegas, que por la medida hecha en lal día cons- 
ta se hallari existentes en los graneros de este pósito y se entregaron al 
nu0vo depositario, según aparece de su recibo O 

ídem /a»/íw fanegas que se están debiendo por N. desdeña/ tiempo, 
de que vamos hecho cargo en el de esta cuenta , las lanías de su princi- 
pal, y las restantes de las creces, caso de no haberlas pagado (y de este > 
modo se sigue). 

Asimismo es data lanías fanegas que por el libro de repartimiento 
consta se están debiendo por los vecinos de estt villa, de los que se han 
hecho en lal y láí tiempo, en que van inclusas las creces de lanío por fa- 
nega y dichas porciones se han de pagare! presente agosto. O 

Igualmente son dala lanías fanegas que se entregaron para panadear 
desde lalÁ /a/ tiempo, cuyo producto irá considerado en el cargo de 
maravedis. O 

O 



Importan las citadas partidas lanías fanegas que deducidas de las del 
cargo, resulta tal diferencia en favor (ó contra) del pósito. 

CAnoo DE maravedís. 

Rs. vn. 

Lo primero son cargo laníos reales y maravedís de vellón 

que Dor la anterior cuenta consta quedaron existentes en el arca del pósito. O 

, (Siguen las demás partidas que deben el pueblo y particulaaes con 
espresion de años) • .' . O 

Nos hacemos cargo de /a/i/05 reales qge producen las lanías fanegas 
de trigo que se panadearon á los precios que refiere la cuenta que ha de 

acompañar á la general O 

, Tanlos resiles por los réditos del censo de laníos de principa! que tie- 
ne este pósito y corresponden á un año (ó lo que sea) que cumplió en 
laníos dt'. lal mes , O 

También es cargo /aw/o por el arrendamiento de unas tierras en lal 
parle (esto si está a dinero). , • : - » O 

(Si hay alguna tierra que no se arrendó , debe ponerse; y si es el ar- 
riendo de casa ú otro efecto que está en posesión pretoria, se debe espe- 
cificar igualmente). ,...'........ O 



O 



Importan las nominadas partidas^ laníos reales de vellón, y para su descargo 
damos las siguientes en data. 



SAUDA DB ESTE CAUDAL. 

Rs. vn. 



Primeramente /a»¿oí realós existentes en el arca del pósito, que se 
entregaron al nuevo depositario como consla de su recibo. O 

Son data reales de vellón por entregados á N. para, el acopio 

qae se hizo de lanías fanegas en tal tiempo á nombre de dicho pósito, 
como va esplícado en el oafgo de granos. . .... ... . . . . O 
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(Siguen todos los gastos regulares y éstraórdinarios que se han de 

f»oner por menor, y con poca digresión las partidas, porque sirve de con- 
usion ; y no se pagará ningún censo ni alquiler de panera que digan es 



de ayuntamiento ó concejo, basta que se justifique la pertenencia y se 
dé cuenta). 



Cargo de trigo O 

Data O 

Alcance.. O 

Cargo de dinero O 

Data O 

Alcance. . . . . . . O 

En favor ó contra el pósito. 



.00 

Componen las enunciadas partidas laníos reales como se figura, v por 
lo que queda esplicado, arreglado á los libros de entrada y salida de . 
granos, caudales y repartimientos, consta ser el cargo de los primeros 
tantas fanegas, y la salida en démtos á 
favor de dicho pósito, existencias, etc. 
Y lo que se entregó para panadear, 
según se refiere son lanias que viene 
á estar igual. El cargo de maravedis 
que se íebió hacer montó á tant0s 
reales, y la salida por existencia, gas- 
tos particulares^ éstraórdinarios, com- 
pras de granos y demás que compren- 
de, laníos; por lo que está conforme 
é igualmente todo el contesto en cuan- 
to á las propiedades del pósito y las 
cargas que contra' sí tiene, según los 
documentos citados sin cosa en con- 
trario, pues siempre que se tenga no- 
ticia se hará presente : y en virtud de ser todo cierto y verdader'o , sin dolo ni 
engaño contra el pósilo^y particulares, lo declaro. — Fecha y firma del depo- 
sitario. 

(Aquí la censura del síndico.) 

Acuerdo. En tal parte, etc., reunidos en las casas capitulares los señores 
(aquí los nombres) que componen el ayuntamiento de e^ta población ., manifes- 
tó el señor presidente haberse presentado por el depositario de pósito las cuen- 
tas de este establecimiento correspondientes al año próximo pasado, con los do- 
cumentos justificativos de todas sus partidas, acerca de las cuales ha espuesto 
ya su dictamen el señor síndico; y en vista de todo la corporación acordó: que 
se pasen estos papeles con sus antecedentes á la comisión del pósito, para' 
que propon^ca la resolución que convenga (ó bien qiie desde luego se aprueben 
dichas cuentas, y se remitan al señor gefe político con el importe del conti^ 
gente para su superior aprobación; quedando en secretaría una copia de ellas 
para el cobro de las partidas que se adeudan, y espidiéndose el oportuno libra- 
miento para que el depositario entregue la cantidad á que asciende aquel). Es 
copia del acuerdo que queda en el libro de actas, etc. 

Libramiento, D. F. de T. alcalde constitucional de esta poblaciati , presi- 
dente de su ayuntamiento y de la comisión del pósito, etc. 

En virtud del presente el depositario de dicho establecimieoto entregará á 
F. de T. tanta cantidad de reales, importe del contingente del año próximo pa- 
sado: la cual le sferá de abono en sus cuentas, presentando este librnwento con 
el competente recibo. — Fecha.— Firma del presidente.— Firma del secretario. 

Oficio al señor gefe poUíico. Excmo. Sr. : Tengo el honor de pasar á "ma- 
nos de V. E. las cuentas correspondientes al pósito de esta población y al año 
próximo pasado, con los documentos justificativo^. AI miémO tiempo iremitoá 
V. E. la cantidad de. .... á que asciende el contingente del chismo añOi ro^ 
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Inst>n»ceion primariaé *'"*• 

En todo pueblo donde por la lejr deba haber escuela^ habrá una ComUión En todo «1 mes. 
local de instrucción primaria subordinada á la provincial. Esta comisión se com-* 
pondrá del alcalde , presidente ; de un regidor ; de un nárroco elegido por el 
ayuntamiento^ donde hubiere mas de uno^ v de otras oos personas celosas é 
instruidas nombrada3 por el ayuntamiento. (Plan de instrucción primaría^ de 
21 dejuliodelíjSS.) 

Compete^ por lo tanto al ayuntamiento elegir en este mes de enero los dos 
yecinos^ y ademas el regidor y uno de los párrocos^ si hubiere dos ó mas^ 
que en unión con el alcalde hayan de componer la comisión local de instruc- 
ción primaria. Estos cargos son honoríficos y voluntarios, y por consiguiente 
si los nombrados ho los aceptan, debe hacerse otro nombramiento por la mis- 
ma corporación municipal. (Id. artículos 28 y 31.) 

La comisión local determinará en la primera sesión de enero los días en 
que se ha de celebrar la sesión ordinaria mensual de cada uno de los meses 
restantes del año^ realizándose las demás sesiones sin previa citación. (Artícu- 
los 7y 8 del reglamento de las comisiones, de instrucción primaria de 1839.) 

Un individuo, por }o menos, de la comisión local ó persona designada por 
esta, concurrirá preciágmenle al examen mensual que deben hacer Jos maes- 
tros con arreglo á lo dispuesto en el articulo 31 del reglamento de escuelas, 
otervando ó examinando por sí los adelantamientos de los niños en todas las 
clases y secciones, y en las diferentes materias : de enseñanza , dando después 
cuenta a la respectiva comisión de sus observaciones. (Plan dicho, artículo 49.) 

Después del oxáraen general del mes de diciembre, y en lodo el mes de 
enero precisamente pasarán á las mismas comisiones superiores nota espresiva 
del número de escuelas, niños concurrentes, maestros y denms que debe com- 
prenderse en estados arreglados á los modelos que se remitirán por la superio- 
ridad. (Ar(ícuios4l y 45 del plan de instrucción primaria.) 

Los ayuntamientos se* ocuparán con atención preferente en el establecimien- 
to de escuelas públicas de instrucción primaria elemental, y en proporcionar 
los medios de sostenerlas. 

En todo el mes de enero de cada año tomarán en consideración el estado En todo el mes 
de las escuelas públicas de* su competencia, relativamente ál local, mue})les, 
habitación y sueldo de los maestros y concurrencia de niños pobres; y acor- 
darán las medidas que estén en sus facultades y puedan conducir á fomentar 
estos establecimientos. (Artículos 1.® y 2.** de la real orden de 1.^ dí> enero 
de 1839^ que insertamos en otra parte de esta obra.) 

Relación memual de las denuncias de daños dt montes. 

Los alcaldes deben pasar todos los meses al respectivo gefe político j, nota ó 
relación circunstanciada de las denuncias que se hayan hecho en su término 
espresiva del daño eausado ea los montes , para que pueda aquella autoridad 
cerciorarse si el daño es mayor ó menor de lo que se supone, (negla 5.* de la 
resolución de 6 de noviembre de 1841.) 

MODELO 

ie la nota ó relación mensual que los alcaldes deben remitir al gefe po- 
Utico de las dejmncias de daños cateados en los montes. 

Nota ó relación de las denuncias por daños de montes sustanciadas en el 
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fiRKr.a. mes de de este año^ la ptwi^io^^ferma^Aa^iuiqpniniento del attículo 6.* déla 

orden cujcular de 6 de noviembre de 1841. 
- En tal dia se asentó una denuncia por el guarda de inóntes de éste tferínino^ 

por haber aprehendido lanto número dé reses , propias dé P. de t. , pastando 
de dia l^ó de noche) en tal siíio, correspondiente á los propios, en et cual se 
hallan Ids jglanlíoá en estado dé tallares* y habiendo sido sustanciada dicha de- 
íiuncia, se impuso al dueiío del gahado fa%/<» cantidad de mulla, condenándole 

idadíjuese ha destinado á 

aber aprehendido á S. deT. 

de esttí término^' y seguida 
e tantos reales de niulla por 

fe 2.*) clase y al resarci- 
)ago de las cosías. IFécha y 

que se previene eh él ár- 
Í841, paso á manos de V. S. 
5 las denuncias asentadas y 
V. S, , ere. Fecha y firmas 

esta provincia. 

De les t^ado$ de los jnkm áe cencitíaeion y mtbákd que el alt^Ude debe 
remitir al ge fe politice en todos los' años. 

En todo el mes. ^^'^^ ®^ ^ enero de cada año remitirán los alcaldes al jgeíe pelitieo esta- 
dos en que:eonMe el número de negocios , divididos en dases^> que se han pre- 
sentado áconeiliaeion^ el de aquellos^ en que se ha conseguido estta, aquietan^ 
dése los interesados > y el de los que por no haber habido conformidad se haif 
entdblaclo ó están para entablarse en los tribunales. 

Estos estadds^se formarán por lo que resulte en los libros de oonciliacioii^s^ 
y se: harán tantos- cuantos hayan sido los alcaldes conciliadores, conespresion 
de los nombres de estos. 

MODELO. 

Estado de los juicios de conciliación y verbales celebrados en esta alcal- 
día constitupional de, ante mi el infrascrito- dé la misma, con es- 

presión de los conciliados y de los que m Jim podida. serh. 



Sefior aletttdC' ó qlcatdes 


qii^ han .mterreméo. 


46; 

JUICIOS 

Omcitiádos. 1 


de PAZ. ' ' 
N<rcoiicíIiíwi6S. 


JUIGÍOS VER- 


El ateolde 1." D. N. 
El alcalde 2? D. N. 


\ ; ' 


tantos..... 
tantos..... 


tantos 

tamos.v;..^ 


tantos..::, 
tantos..... 


Totales. . 


tantos 


tantos 


tantos 




■ ' V ■. V 


'- !■ ■' \ .1 



Pechai 



Él alcalde 1.* constitucional, 
j .. . . , (Firma-) 
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Al remitirse este estado al gefe político , podrá hacerse con el oficio acom- Enero. 
pañatorio (}ue sigue : 

Alcaldía conslituciona) de tal parte. Remito á V. S. el adjunto estado ^ en el 
que se espresan los juicios de conciliación y verbales que se han celebrado en 
esta alcaldía en el próximo pasado año de tantos y el resultado de los mismos. 
Dios guarde á V. S. muchos años- Tal parle , tantos. 

El alcalde l.^ N. N. 

Al Señor gefe político de esta provincia. 

Nombramiento del espendedor de las bulas de la Cruzada en el año de.... 

El ayuntamiento, bien por sí ó bien á propuesta de la comisión respectiva si En todo el mes. 
las hubiere establecidas entre los individuos de la municipalidad, ^nombrará el 
espendedor de bulas para el año corriente, pudiendo nombrarse al mismo depo- 
sitario de contribuciones , pero solo será obligatoria la aceptación, cuando re- 
caiga el nombramiento en persona sujeta por la ley á este servicio que se repu- 
la como cargo concejil. 

Yerificado el nombramiento , se le participa al nombrado, para que lo tenga 
eDtendido. • 

Recibidas las bulas se dará recibo de ellas firmado por el alcalde al conductor 
que las traiga , espresándose las que sean de cada clase , y se hará constar en el 
espediente como sigue : 

Hoy laníos, quedaron depositadas en la secretaría las bulas entregadas por el 
conductor veredero N!, remitidas á este pueblo por el señor administrador ó te- 
sorero del ramo , y de las cuales se dio recibo al conductor, siendo en número 
como sigue : 

De tal clase ¿antas. 

De tal clase tantas. 

etc. 

' Firma del secretario. 

Aiuerdo del ayuntamiento para la publicación de la bula y entrega de 
ellas al espendedor nombrado. 

Reunidos los señores concejales en sesión , etc., se acordó : Que habiéndose 
recibido ya la Bula de la Santa Cruzada , debe precederse á su publicación con 
la solemnidad prevenida y en la forma acostumbrada, á cuyo fin el señor alcal- 
de, poniéndose dé acuerdo con el señor cura párroco de esta iglesia parroquial, 
ordene las disposicio;ies conducentes ; y verificado el acto se entreguen las bulas 
al espende. Jor nombrado^ con la relación intervenida de sij número, c'ase é im- 
porte, firmando el correspondiente recibo de ellas, al pié de un duplicado de 
dicha relación, que se unirá al espediente. . - 

(Firmas.) 

Después se adoptarán por el alcalde las disposiciones conducentes y que sean 
de práctica y costumbre para la publicación, edictos en que se anuncie y de- 
mas diligencias oportunas, haciéndose constar todas ellas en el espediente. 
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MODELO. 

Estado de las bulas que se entregan al espendedor iV. con espresion 

de su clase é importe. 

Número de 

Bulas. Clases. Limosna. Importe. 

50. .... De carne 2 ri 100. 

25. .... De difuntos 00 000. 



etc. 
(Fdbha y fiínia del secretario.) 
Recibí el número de bulas que se espresan en el precedente estado , cuya li- 
mosna asciende á la cantidad do tantos reales vellón. 
(Feclia y firma del espendedor.) 
Al finalizar el año se redamará al espendedor el finiquito de su cuenta. (Véa- 
se el mes de diciembre.) • 

De los reemplazos del ejército. 

Raróndel mé- La exactitud en la ejecución de las leyes, ordenanzas, aclaratorias y de- 
todo, más resoluciones que tienen por objeto fel reemplazo de soldados para el ejér- 
cito , es de un interés- tan grave y general, que la omisión ó superfluidad de 
una sola palabra pudiera ser causa, por la ofuscación ó dudas que ocasionara, 
de males grandes é irreparables. Esla consideración, que solo necesitamos in- 
dicar, nos ha convencido de la oportunidad de aplicar en este tratado, en toda 
su eslension, el método que nos hemos propuesto para la confección de nues- 
tra obra. 
EspoMcion ero- Asi es que en vez de esplicarnos por referencias en esta materia, vamos 
nológica de to- á copiar literalmente, en tos meses correspondientes, todos los artículos de la 
cSne? v^gen- ^5^®"^"'^^ citada, intercalando sí, con método cr(molófl[ico , cuantas aclarato- 
tes. ríos y resoluciones se ha3ian espedido con posterioridad hasta el presente. 

Éste trabajo, con que hemos dado cima á toda la obra, facilitará extraor- 
dinariamente su comprensión ygarantizárá la ejecución de la práctica mas jus- 
ta y acomoílada á todas las inteligencias. 
Alayuniamien- Las actuaciones pertenecientes al reemplazo corresponden directamente al 
to compete la ayuntamiento; pues la ley ú Ordenatiza de reemplazas de 2 de noviembre 
acSonesdel^^ *^^^ ^'"^''^ preceptúa, si bien se cómele á los alcaldes el desempeño de 
reemplazo. algunos de aquellos actos de que haremos especial mención. 
Artículo 6 ** de Según el arlícido 6.® de la Constitución, todo español está obligado áde- 
laConstitucion. fender la patria con las armas cuando sea; llamado por la ley; el modo de 
cumplir esja obligación se halla establecido en las leyes orgánicas d» que va- 
mos á ocuparnos. 
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DEGEETA^A POR LAS CORTES T SANCIONADA EN i DE NOVIEIIBRE DE 1837. 



Enero. 



CAPITULO I. 

De la formación del padrón general, personas que ha de comprender 
y uso que de él ha de hacerse. 

Arlícxdo !.• En e) mes de enero de cada año, se hará un padrón en cada Fechas. 
pueblo, comprendiendo en él á todos los moradores', los de caseríos, huerias, En todo el mes. 
Mciendas y demás estancias de su término, de cualquier sexo y edad, con p^íJn^*¿'*ncral 
inclusión de los que se bailen accidentalmente ausentes. 

A fin de evitar que los jóvenes sujetos al reemplazo del ejército eludan ^claratobia 
esta obligación con perjuicio de tercero, marchando al estranjero ó Ultramar; 
se ¿a maodado que no se dé pasaporte para fuera de la Península á ningubo Fianza de los 
que hallándose en la edad desde 16 aítos hasta 25, no asegure lasresu'tas de mozos que pa- 
Jos sucesivos sorteos. Al efecto todo mozo de la edad espresada que intente g^JJ^f ^^ ^*'^" 
ausentarse da !a Península, presentará una fianza otorgaua por medio de es- 
critura pública , la cual deberá ser aprobada por el alcalde del pueblo res- 
pectivo, después de oir por escrito á los padres, parientes ó tutores de tres 
mozos de la misma edad que el interesado, y de otros tres de la inmediata. 
Esta fianza servirá en su caso para la compra de un sustituto en el modo y 
forma que hoy se halla establecido ó en adelante se estableciere (real orden 
del7 de enero de 1846). , 

Arlieulo 2.** También se comprenderá en el padrón á los individuos de Empadrona- 
cualquier estado, edad y sexo, que 'dependiendo del pueblo en ^ue se hace 'miento de lo» 
el padrón, residan en otros, ó sirviendo de criados domésticos o destinados que residen 
á la labranza ú otras ocupaciones, ó aplicados á los estudios ó al aprendizaje "^®'*' 
de algún arte ú oficio. A todos los mencionados en este artículo se les pondrá ^ 
la nota de ausentes y espresando dónde ss hallan, y con qué motivo ú objeto. 
Se entiende (fue depenoen de un pueblo, 1.° los que tengan habitación ó casa 
abierta , propia ó arrendada en el mismo pueblo con verdadera vecindad ; 2.® los Cualidades que 
que estén sujetos á la potestad de su jMidre vecino del pueblo; 3.° los hijos designan lade- 
solteros de madre viuda, también vecina, que no tenga por sí habitación 6-.P*^"^^"^** ^ 
casa abierta , propia ó arrendada ; 4.® los que sin hallarse en alguno de los tres ^f^ pueblo?^ ^ 
casos precedentes , no lleven un año de residencia fuera del pueblo de que son 
naturales, ó donde fueron últimamente vecinos sus padres; contando eslQ año 
desde 1.** de enero del anterior al que se hace el padrun; 5.° los que aun 
cuando lleven mas de un año de residencia fuera del pueblo no prueben con 
certificación del ayuntamiento de aquel en que residen, que han de ser com- 
prendidos en su alistamiento; 6.® los que hallándose en las mismas circuns- 
tancias de mas de un año de residencia fuera del pueblo hayan manifestado su 
ánimo de continuar perteneciendo á él , lo que deberán hacer en lo sucesivo 
en el mes de enero ; en la inteligencia de qué omitiéndolo en uno no reco- 
brarán la dependencia perdida sin volver á residir por otro año en el mismo 
pueblo. Esta manifestación se hará por escrito al ayuntamiento, que facilitará 
al interesado certificación para que lo haga constar en el pueblo en que resida. 
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Enero. El mozo que habiéndose casado en edad en que continúa sujeto á la quinta, 

AcLAR\TORu. ^í^slada su domicilio y vecindad á otro pueblo distinto del de su naturaleza y ve- 

El mozo sortea- cindad de su padre, debe ser incluido en el alistamiento del pueblo , en que lo- 

ble casado debe me estado y establezca su vecindad con casa abierta en la forma determinada en 

tirar sü suerte e| párrafo I.*» artículo 2.** arriba copiado, (Real resolución de 20 de mayo 
en el pueblo de . J o^q -. f \ J 

sunueva^veciQ-"*^ ioüíj.; ^ ^ , , ,. , , , 

dad. Los cspositos serán empadronados, alistados y sorteados en las quintas para 

Aclaratoria, el reemplazo del ejé/cito en la sección , distrito ó pueblo á que corresponda ó 
mierKeesp^^ ^® ^^'^^ situado el establecimiento á que estén destinados, 
sitos. ' Los huérfanos existentes en los asilos de beneficencia, lo serán igualmente 

en los distritos, secciones ó pueblos á que dichos- establecimientos perte- 
nezcan. 

Los correspondientes á los mismos que tengan padres lo serán con arreglo 
á la ley en las secciones, distritos ó pueblos en que dichos padres estén avecin- 
dados. (Real orden de 9 dé abril de 1842.) 
^Aclaratoria. Los qué en el transcurso de una quinta á otra quinta hubiesen contraidoem- 
dfcionaí^de^Xs P^^^ voluntario en los cuerpos del ejército, ó sean cadetes ú oficiales en los mis- 
cadeies y oli-^os, no deben ser incluidos en los alistamientos, ni de consiguiente sorteados, 
cíales. ni declarados soldados, siempre que su entrada volunturia en el servicio se ha- 

ya hecha con anterioridad al dia 1.° de enero, en cuyo mes debe formarse ef pa- 
drón de donde ha de tomarse el alistamiento de aquel año. (Resolución de 12 de 
julio de 1842.) 
Aclaratoria. ¡) Ventura Valencia, hijo de viuda, resídia en casa propia en Bonillo, 
provincia de A'bacete, desempeñando el fielato ue las salinas de Pinillo; y se 
le incluyó en aquel punto para el sorteo de 1839; pero, por Real orden de 51 
' §b diciembre de 1840 , se declaró: que debió habérsele incluido en el alistamien- 

to y sorteo celebrado en Medina del Campo, provincia de Valladolid, de don- 
de era vecina su madre. 
Notas calificatir Arlknlo 3.° A los individuos dependientes de otros pueblos en la forma 
vas de algunos q^^ manifiesta el artículo 2.** de la ordenanza antes inserto se les pondrá nota 
ausenes. ^^ ^^ esprese el pueblo de que dependan, y el motivo de la ausencia 

de él. 
Aclaratoria. pa^g prevenir las consecuencias del abuso que en materia de reemplazos puede 
j^gsol^giojj hacerse por los que se propongan eludir la obligación del servicio militar, co-. 
acerca de los mo á todos los españoles, cuando los llame la ley , del derecho que igualmente 
que mudan de |es compete de establecer su vecindad donde les convenga ^ se ha servido decla- 
vecindad. ^^^ el gobierno, que los hijos sujetos á la potestad de sus padres, y los que lo 
son solteros de madre viuda , si aquellos ó estos mudasen su vecindad á las pro- 
^ vincias vascongadas mientras coiitintien sin 'contribuir cfJn su contingnite al 

reemplazo del ^ército, qu.edan sujetos á las quintas en los pueblos de la última 
anterior vecindad de sus padres ó madres viudas durante el primer año de la 
nueva vecindad de estos, j^'tambien en los sucesivos si por su edad debiesen 
ser incluidos en los. alistamientos, á no ser que los padres ó madres viudas, 
hagan constar su ánimo de permanecer en dichas provincias, ó que no haya 
fundados motivos para creer que la mudanza de vecindad ^e los mismos ha sido 
fraudulenta con objeto de sustraer á sus hijos á la obligación del servicio militar 
en el ejército ó en los cuerpos de su reserva. (Real orden de 11 de octubre 
de 1823.) > . • 

Divisionde dis- Articulo 4.® Los pueblos de mucho vecindario se podrán dividir en distritos 
tnios. pg^g xoAos los efectos del reemplazo á juicio de los ayuntamientos y con aproba- 

ción de las diputaciones provinciales. Cuando se adopte esta medida , cada dis- 
trito deberá ser de quince mil almas poco mas ó menos , se considerará como 
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an pueblo distinto para todas las operaciones del reemplazo y tendrá un padrón Knero. 
particular separado del general del puebblo; se nombrará una sección del ayunta- 
miento para cada distrito; y eon ella se entenderá con respecto al suyo todo lo 
que se tratado ayuntamientos en la ordenanza. ^ ' ' 

Articulo 5.** Si el distrito de un i.yun!ami'ento se compone de una ó mas Reparación de 
poblaciones reunidas ó dispersas , con el nombre de lugar, feligresía ú otro cual- poblaciones de 

Suiera , pero con demarcación de territorio propia y conocida , se harán separa- diverso nombre 
ámenle para cada una de dichas poblaciones y en los mismos dias que señala la Í!fÍ^^Jf,l!"*^""' 
j *^ij 1- . • . . ''.••.j ij tamiento. 

ordenanza, el padrón, alistamiento, sorteo, reparUmienlo de cupos y las demás . 

operaciones para el reemplazo. 

Habiéndose esperiméntado la imposibilidad de que se cumpla literalmente lo Aclaratoria. 
oue se previene en este artículo , se mandó por real orden de 10 de marzo 
de 1838 que se consideren todas las parroquias que componen cada distrito mu- Derogación del 
nicipal, como un solo pueblo para los efectos del padrón, alistamiento y d^más artículo ants- 
operaciones de la quinta por no ser otro el espíritu del citado artículo. "^^• 

MODELO. 

Espediente para el reemplazo del ejército. 

FORMACIÓN DEL PADRÓN GENERAL. 

Acuerdo. En la villa de á tantos de enero de 184 reunidos en las Formación del 

casas capitulares los señores D. F. F. F., etc., alcalde presidente, teniente de P^°" 6®"^^*^ 
alcalde, regidores y síndico que componen este ayuntamiento para tratar del 
cumplimienlu de la ordenanza de reemplazos de 2 de noviembre de 1837 y 
aclaratorias posteriores , acordaron que en observancia del artículo 1.° de la 
misma se proceda inmediatamente á la formación del padrón general de esta 
población , ci^mprendiéndose en él á todos los moradores , los de caseríos, huer- 
tas, haciendas y demás estancias de este término de cualquiera sexo y erfad, 
con inclusión de los que se hallen accidentalmente ausentes ; y también á todos 
los que se espresan en el artículo 2.° de la misma ordenanza, para cuya opera- 
ción se comisiona á los señores Don regidores y síndico en unión con el se- 
ñor cura párroóo de esta población asistido del presente secretario ; y á fin de fa- 
cilitar este trabajo, se reparta á cada vecino una hoja impresa para que la llene 
con los nombres, estadcr, edad, naturaleza, residencia, profesión y observa- 
ciones que ocurran (si la población fuere de mucho vecindario se dirá: cuyo 
padrón se verifique por parroquias ó por barrios , comisionándose al efecto á los 
respectivos alcaldes, comisarios ó celadores con el cura párroco de cada igle- 
sia, dándose á aquellos las órdenes competentes, y pasándose á estos los opor- 
tunos oficios); y para que pueda saberse la verdadera edad de 4odos los com- 
prendidos en la quinta , hágase saber al vecindario por medio de edictos (ó por 
Dando) en la forma ordinaria , que al tiempo de hacerse el padrón presenten to- 
dos los vecinos cabezas de familia una certificación del respectivo cura párroco, 
en que se esprese la edad de cada uno de los mozos comprendidos en el alista- 
miento , á cuyo efecto se pase el oportuno oficio á dicho establecimiento con 
el suficiente número de ejemplares impresos dé certificaciones para que las den 
gratis á los que se las pidan ; y finalmente, que de este acuerdo se pase copia 
al secretario para dar principio al espediente que deberá formarse. — El acuerdo 
inserto está conforme con su original que queda en el libro capitular en la . 
secretaría de mi cargo ; y en cumplimiento de lo mandado formo la presente. — 
(Fecha y ^rma del secretario.) 
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Eneuoí . 'Ea el libro de actas celebradas por el Excmo. ayuñtiimienlo de Madrid 
aparece un aq^ierdo consignado para la formación del padrón general que ofre- 
cemos a la vez de modelo ^ diferente del anterior» y cuyo testo literal esco* 
mo sigue: 

Acuerdo del Se hizo presente una esposicion de la comisión central de quintas» mani- 

Exi*.nio. Ayun- festando la necesidad de proceder á la formación del padrón general» según se 

tamieniodeMar p,.gYiene en la ley de rfemplazos y su capítulo 1.^ y con. el fin de que se haga 

formacion^det con la debida uniformidad y economía de los fondos» consideraba conveniente 

padrón general. ;se entregue á cada vecino una hoja para que la lliene bajo su firma » a cuyo fin 

podria S. E. servirse disponer la impresión de 60»000 ejemplares, con arregló 

al piodelo que acompañaba, para en seguida proceder á su distribución. Y se 

acordó; «conforme o. E. con lo que manifiesta la conüsion.t 
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MODELO 

dilofieio al señor cura párroco. 

En «esíoD de ayer ha acordado este ayuntamiento que presido ^ se proceda Citación al tura 
inmediatamente á formar el padrón de este vecindario, prevenido en la ley de p^rroi)». 
reemplazos, á cuyo trabajo se dará principio en el dia de mañana á las 9 de 
alia en las salas consistoriales, remitiendo a V. las adjuntas papeletas {si asi sé 
practicase) para que en ellas se sirva estender las certificaciones que le pidan 
íus feligreses acerea de la edad de los mozos sorteables, cuyo documento debe- 
rá suministrarse gratuitamente á los interesados. Dios guarde á V. rouchof 
años. — Fecha. — Firma del alcalde.— Señor cura párroco de esta población. « 

Certificación del cum párroco. Iglesia parroquial de — F. de T hijo Cortífiwcíw del 

de y de se bautizó en esta iglesia el dia íanlos do íai mes, de tal año, «^^a. 

consta al folio del libro número.... de que certifico. — Fecha y firma del 

cura. 

Í Padrón de los vecinos de la 
parroquia de... (ó do la de- 
marcación 6 barrio de...) 
Casa núm síi dueño D. F. de T. vecino de 

Hojas impresas 

Sara el cmpa- 
ronaini«»nlo. 



Diligencia. En tal dia, mes y año, yo el secretario entregué á los porteros Dili^eneia de la 
de este ayuntamiento (ó á los alcaldes de barrio, celadores etc.), el siiflcienle distríbucioii de 
número de hojas impresas para ^ue las distribuyan entre todos los vecinos de '^* ^**í*** 
esta población (ó de su respectiva demarcación ó barrio), previniéndoles que 
encarguen á aquellos, llenen las casillas de dichas hojas, á fin de facilitar por 
este medio la formación del padrón general del vecindario; y para que conste 
estiendo esta diligencia que firman conmrgo, de que certifico. — Aquí las 
firmas. 

Nota. Si el pueblo fuere de los qiie tienen matrícula de mar, se acordará Nota sobre ma- 
tambien que se pase oficio al comandante de marina, para que remita la lista triculadot de 
de matriculados. "***"' 

£n /a/ parte, á tantos de enero de tal año, reunidos los señores D que 

componen este ayuntamiento , ó la comisión nombrada (si asi fuere), con asis- 
tencia del señor cura párroco (ó ún su asistencia si no concurriese), se proce- Padrón general, 
dio á la formación del padrón, teniendo á la vista el general permanente del 
pueblo, rectificado en el presente mes, y decidiéndose las dudas que fueron 
ocurriendo , resultó como sigue : 



Digitized.by 



Google 



Enmo. 



éS 



FfiBÜERO. 



Pía i.*" 



MODELO DEL PADRÓN GENERAL. 

PhOVINCIA DK PüEBLt) DE, 



Padrón del número de almas de que eonsla. 



Parroquias, 
distritos ó calles. 


VARONES 

Menores (le De 18 á 23 Mayores d<^ 

18 años. año.s. 25 años. 

En 7)0 üe abril de este afw. 


Hembras. 


Inscritos en la lista 

especial de hombres 

de m|»r. 


D. S.Jorge 

'({ueva 


F. de T. 

N.N. 


N. n! 

N.N. 


^ N. N. 
Ñ. N. 


N.N. 
N. N. 


N.N. 
N. N. 






Totales 


ooo 


000 


000 


000 


000 







Notas al padrón que antecede. 

1.* A continuación de los ausentes accidentalmente, se espresará esta cir- 
cunstancia. 

2." Los inscritos en las listas especiales de hombres de mar, serán com- 
¡¡rendidos en la casilla correspondiente á su edad, ademas de serlo en la úl- 
tima. 

3." Para la formación del padrón se tendrán presentes los artículos 1-®, í.** 
jr 3.® de la ordenanza y aclaratorias que dejamos consignadas. 

4.* El total de la última página del padrón será el total general, y a»' se es- 
presará. 

En cuyos términos se finalizó este padrón con presencia de las hojas dis- 
tribuidas a los vecinos, de las certificaciones de los curas párrocos, noticias su- 
ministradas por los alcaldes de barrio, celadores, etc., y nemas datos que obran 
en la secretaría de mi cargo; y lo firman los señores concejales, de que cer- 
tifico.— Fecha y firma. 

MES DS 'FSBRSUO. 

De la cobranza de la conlribucion terrüorial. 

Habiendo demostrado la esperiencia la imposibilidad de ejecutar al corriente 
]a cobranza de las contribuciones en los plazos mensuales que anteriormente se 
hallaban establecidos, se ha dispuesto por el gobierno que vuelva á verificarse la 
espresada cobranza por plazos de trimestres , y que para que así tenga efecto^ 
se observe lo siguiente con respecto á la contribución territorial ó sea sobre el 
producto líquido de los bienes inmuebles j cultivo y canadena. 

El pago de esta contribución territorial se ejecutara por trimestres y con obli- 
gación en el contribuyente de hacerle en el sitio y á la persona c[ue con anterio- 
ridad estarán designados por el alcalde ó autoridad administrativa. Se entiende 
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fencido el plazo para el pago de cada trimestre el día i.^ del S."* mes del propio Fkbnm. 
trimestre. (Artículo 1.** aer-real decreto de 23 de mayo de 1846.) 

El día 5 del aegundo mes de cada trimestre , el cobrador presentará al aleal- Du S, 
de uoa relación de los contribuyentes que no hubieren satisfecho sus cuotas. 

El alcalde pondrá en la misma relación la providencia de conminación con 
el recargo de cuatro maravedís por cada real de los que constituyan el total dé- 
bito, cualesauiera que sean los conceptos de que este proceda, siempre que su 
cobranza esté á cargo del cobrador. 

Pago de los cobradores en tesoreria. 

Los cobradores , ya nombrados por los ayuntamientos ó por la administración. Desde el dia !.• 
serán apremiados al pago del importe de las cuotas trimestrales de cuya cobran- liasta el penúl- 
za estén encargados , si no verifican su entrega en las cajas del tesoro antes del *"'*^- 
£a último del mes mismo en que ha empezado la cobranza del cupo de cada trí^ 
mestre , ó sea del segundo mes del propio trimestre. 

Se fijarán períodos mas cortos de entrega á los cobradores que feunan su- 
mas considerables de fondos; pero ni unos ni otros serán apremiados al p^o de 
las cuotas que no hayan podido bacer efectivas según los trámites establecidos, 
siempre que presenten la correspondiente justificación. (Artículo i.® del cita- • 
do real decreto de 23 de mayo de 4846, ó sean los artículos 68 y 88 reforma- 
dos del de 23 de mayo de i845 para el establecimiento déla contribución ter- 
ritorial.) 

De la cobranza de la conlríbticiqn por subsidio industrial y de comercio. 

La contribución del subsidio industrial y de comercio se exijirá en genera! 
por plazos de trimestres bajo las reglas de cobranza y apremio establecidas ó que 
se establezcan para las demás contribuciones directas. 

Pagarán por plazos de seis meses, y en el segundo mes del mismo semes- 
tre , los mercaderes , tragineros y tratantes que habitualmente corran las ferias 
y mercados, y los demás que sin domicilio fijo venden en ambulancia, aunque 
tengan puestos fijos, géneros ó efectos por cuenta propia ó agena. (Artículo 2." 
del real decreto de 23 de mayo de i846.) 

De la cobranza de contribución de consumos. 

La contribución de consumos continuará satisfaciéndose mensualmente por En todo ti mes. 
los pueblos en que sus ayuntamientos hayan celebrado encabezamiento parcial 
de los derechos de cada ramo con los cosecheros , fabricantes ó tratantes de él, 
hayan hecho arrendamiento total de los derechos ó parcial de los de cada ramo, 
ó tengan la administración por cuenta del mismo pueblo. 

Únicamente, tendrá lugar el pago de esta contribución por trimestres, cuan- 
do los ayuntamientos, en uso de la facultad que les dá el artículo 98 del real 
decreto de 23 de mayo de 1845 , respectivo á la misma contribución de con- 
sumos, adopten el medio de repartimiento. 

Para los casos en que esto suceda, se reforman los artículos 91 y 126 del pro- 
pio real decreto, reemplazados y sustituidos por los siguientes: 

Ariíciüo 91. El pago de la cantidad anual estipulada ha de ejecutarse en las Dia a. 
eajas del tesoro por trimestres , exijibles por apremios desde el dia S del se- 
fBodo mes de cada trimestre. 
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Kkmuuio. ílfUcuío tíñ. El cobrador^ á nombra del ayaotamieato y bajo la iinecMala 
dirección y vigilancia del alcalde , entregará en las cajas del tesoro el importe 
de cada trimestre antes del último dia del segundo mes del mismo, siendo apre- 
miado si á esta época no lo hubiese verificado. (Artículo 3.^ del real decre- 
to de 23 de mayo de 1846.) 

Medidas coactivas contra los cofUribuymtes morosos. 

f Las medidas coactivas, que han de emplearse contra los cpntribuyentes mo- 

rosos serán: 

J.^ Conminación al pago con recargo sobre el débito^ y con señalamiento 
de tres dias para verificarle. 
2.^ Apremio con ejecución y venta de bienes muebles. f 

3.^ Apremio con ejecución y venta de bienes inmuebles. 
Estas medidas se aplicarán gradual y sucesivamente sin hacer uso de una 
de ellas hasta que se hayan apurado los recursos de la anterior. (Articulo 64 del 
real decreto de 23 de mayo de 1845 para el establecimiento de la contribución 
territorial.) 

Cada cobrador tendrá un libro de apremios, en el cual sentará correlativa* 
mente todos los que se espidan , espresando respecto de cada uno su duración, 
coste y resultado. Con esta misma espresion formará una relación de los contri- 
buyentes que hayan sufrido el apremio en cada mes, la cual será remitida por 
el alcalde con su V.^ B.^ al intendente ó al subdelegado del partido en sn caso* 
Con presencia de estas relaciones se formará en la intendencia de cada pro- 
vincia un estado por cada trimestre de los apremios de diferentes grados que 
hayan tenido lujjar en cada pueblo, su cosle y resultado; remitiéndose ün ejem- 

flar al ministerio de Hacienda y otro á la diputación provincial, cuando se 
alie reunida , para que pueda precederse según convenga á la averiguación de 
las cansas del atraso en el pago de la contribución en los pueblos en que ocurra, 
y á la adopción de las medidas necesarias para removerias. (Artículo 65 del real 
decreto de 23 de mayo de 1845 para el establecimiento de la contribución ter- 
ritorial.) 

En cada pueblo habrá un ejecutor de apremios nombrado por el alcalde y 
por el intendente en donde la cobranza se haga por cuenta de la administración. 
Este ejecutor será el único encargado de llevar á efecto los apremios contra los 
contribuyentes morosos del mismo pueblo, siii otra retribución que el importe 
de las dietas que se señalarán. 

En las grandes poblaciones podrá aumentarse el número de ejecutores de 
apremio hasta el de cobradores que haya en ellas. (Artículo 66 del real decreto 
de 23 de mayo de 1845 para el establecimiento de la contribución territorial.) 

El ejecutor de apremio en ningún caso recibirá de los contribuyentes canti- 
dad alguna, ni aun por las dietas que le estén señaladas, y Cuyo importe se en- 
tregará íntegramente en poder del cobrador, para que por este le sea entregado 
después de terminado cada apremio y aprobados sus procedimientos por el al- 
calde ó por la autoridad administrativa en donde esta dirija inmediatamente la 
cobranza. (Artículo 67 del real decreto de 23 de mayo de 1845 para el estable- 
cimiento de la contribución territorial.) 
014 5. El dia 5 del segundo mes de cada trimestre el cebrador presentará al alcalde 

una relación de los contribuyentes que no hubieren satisfecho sils cuotas. 

El alcalde pondrá en la misma relación la providencia de conminación coii el 

^ recargo de cuatro maravedís por cada real de los que constituyan el total débito^ 

cualesquiera que sean los conceptos de que este proceda , siempre que su co* 
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branza esté á csrffo del cobrador. (Artículo 1/ del citado real decreto de 23 Vmumi^ 
de mayó de í8Id , ó sea el artículo 68 reformado del de 23 de mayo de 1845 
para el esiublecimieiito de la contribuí;ion territorial.) 

La conminación se hará á cada contribuyente por medio de papeleta fir dia- 
da por el alcalde, en b cual se espresará la cantidad del débito ^ recargo; j 
causará todo su efecto entregada que sea al contribuyente mismo o á cualquier 
individuo de su familia ó servicio , aue no sea menor de edad. í Artículp (^ 
del real tlecrcto de 23 de mayo úe 1845 para el establecimiento) ae la contri- 
bución territorial.) 

Cuando el ejecutor nu encuentre individuo alguno de la familia ó servicio 
del contribuyente, volverá segunda vez en el rorsmu dia á la hora en que or- 
dinariamente aquella se halle en casa; y si tampoco encontrare persona alguna 
hábil , tomará por testigos del hecho á dos .vecinos, y se considerará como en- 
tregada la papeleta. (Artículo G9 citado.) 

Fenecido el término señalado en las papeletas de conminación, se formará 
inmediatamente por el cobrador nueva relación de los contribuyentes que no 
Mieren satisfecho sus descubiertos , y presentada al alcalde, este providen- 
tiara dentro de las veinticuatro horas el apremio de ejecución con venta de 
bieoes muebles. 

Eoel mismo dia, ó á mas tardaren el siguiente, el ejecutor notificará la 
povideneia á cada contribuyente , y si en el término de veinticuatro horas no 
. presentare el recibo que acredite el pago íntegro del débito y recargo, se lle- 
vará á efecto la. ejecución. (Artículo 70 del real decreto de 23 de mayo de 1846 
para el restablecimiento de la contribución territorial.) 

Si después de notificada la providencia de la ejecución se observafé que 
el deudor sustrae li oculta los efectos sobre que debe recaer, el ejecutor pro- 
cederá inmediatamente al embargo y al depósito de efectos , á no ser que en 
el acto el contribuyente presente persona anonada que se constituya respon- 
sable de los efectos embargados (Artículo 71 del Real decreto de 25 de mayo 
de 1845 para el lestablecimtento de ja contribución territorial.) 

Serán esceptuados del embargo y venta para el pago de contribuciones: x 

1.* Los ganados destinados á la labor ó acarreo de los frutos de la tierra 
(|iie el deador cultive, y los carros, arados y demás instrumentos y aperos 
propios de h labranisa. 

2.^ • Los instruinentos, herramientas ó útiles que los artesanos necesiten para 
sus trabajos personales. 

3.^ La cama compuesta de las piezas ordinarias del deudor y su consorte, 
y la de los hijos que vivan en su compañía y bajo su potestad. 

4.^ Los uniformes, armas y eijuipos militares correspondientes al grado y 
estado de activo servicio ó de retiro del ejército ó armada. (Artículo 72 del 
real decreto de 23 de mayo de 1845, para el establecimiento de la contribu- 
ción territorial.) 

El ejectitor hará el inventario y embargo de efectos, delante de dos testigos, 
y en el acto requerirá al deudor para que nombre un depositario que se en- 
cargue de Ja eostodia y conservación de aquellos. Si el deudor no nombra 
depositario ó el nombrado no ofrece garantía suficiente, el ejecutor nombrará 
otro que desde luego se encargue de los efectos embargados. * 

Cuando sean varios los contribuyentes ejecutados, el alcalde nombrará, á 
propuesta del ejecutor , un depositario que se encargue de los efectos de todos. 
(Artíeolo 73 del real decreto de 23 de mayo de 1845 para el establecimiento 
de la contribución territorial.) 

Todo contribuyente establecido en el mismo pueblo, si no se hallare fiai^ 
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rMasao. carneóte imposibilitado^ esta obligada á aeeptar el encargo de depositario de les 
efectos embargados cuando fuere. nombrado por el alcalde ; pero tendrá derecho 
al abono de los gastos que el depósito le cause. (Artículo 74 del real decreto 
de 23 de mayo de 184o para el establecimiento de la contribución territorial.^ 

Guando no pueda verificarse e) embargo, porque el deudor se niegue a 
abrir las puertas de su casa, ó de cuakjuier otro modo oponga resistencia^ el 
alcalde prestará al ejecutor los auxilios necesarios para que continúen sin in- 
terrupción los procedimientos. (Artículo 75 del real decreto de 23 de mayo 
de 1845 para el establecimiento de la contribución territorial). 

La tasación de los efectos se hará inmediatamente por un perito nombrado 
pot el ejecutor y otro que nombrará el deudor, nombrando un tercero el al- 
calde en el caso de discordia entre aquellos (Artículo 76 del Real decreto de 
23 de mayo de 1845, para el establecimiento de la contribución territorial), 

La venta se hará en pública subasta dentro de los tres dias siguientes al 
disl embargo en el sitio y hura que el alcalde habrá señalado con anticipación 
por medio de anuncio publico ó pregón, y notificando antes la providencia al 
deudor. El alcalde ó persona que le represente , presidirá el acto de la subas- 
ta. (Artículo 77 del real decreto de 23 de mayo de 1845 para el estableci- 
miento de, la contribución territorial.) 

Será postura admisible la que cubra las dos terceras partes de la tasación; 
y si aquella no se presentase en el espacio de dos horas después de abierto 
el remate,- será admitida la que cubra el importe del débito y costas del apre- 
mio ^ sea cualquiera el valor de la tasación. En el caso de no verificarse la 
venta, el alcalde podrá disponer que el todo ó parte de los efectos se trasladen 
á otro Dueblo en aonde aquella sea mas espedita. (Artículo 78 del Real decre- 
to de 23 de may^ de 1845, para el establecimiento de la contribución terri- 
torial.) 

El depositario entregará el producto de la venta al cobrador, y este le apli- 
cará á. cubrir el débito de la contribución, y de lo que sobrare se satisfarán las 
costas del apremio. (Artículo 79 del real decreto de 23 de mayo de 1845 para 
el establecimiento de la contribución territorial.) 

Cuando el valor de los efectos hallados al deudor no alcanzare á cubrir el dé- 
bito, se estenderá el embargo á los frutos ó rentas que le pertenezcan , encargán- 
dose el depositario de su recolección ó cobranza. (Artículo 80 del real decreto 
de 23 de mayo de 1845 para el establecimiento de la contribución territorial.) 

A las disposiciones anteriores estarán sujetos los administradores , arrenda- 
tarios ó colonos cuando esté á su cargo el pa^ de la cuota señalada, sin ad- 
mitírseles escusa alguna , ni aun la de haber satisfecho con anticipación el precio 
del arriendo. (Artículo 81 del real decreto de 23 de mayo de 1845 para el es- 
tablecimiento de la contribución territorial.) 

Los procedimientos del ejecutor se considerarán terminados con la venta 
de los efectos , aun cuando quede pendiente la recolección de frutos ó co- 
branza de rentas á que se haya ^stendido el embargo. Las diligencias actua- 
das serán entregadas al alcalde, cubriéndose provisionalmente por el fondo su- 
pletorio el déficit q«je resulte. (Artículo 82 del real decreto m 23 de mayo 
de i845 para el establecimiento de la contribución territorial.) 

Cada tres meses el ayuntamiento , asociado de un número igual de mayo- 
res contribuyentes, examinará las diligencias actuadas en apremios que no ha- 
yan cubierto los débitos porque fueron espedidos, y decidirá si han de consi- 
derarse definitivamente estos débitos como partidas fallidas, ó ha de procedeise 
á la venta de los bienes inmuebles de los* deudores. En ^te último caso la 
venta s&anuneis»rá desde lu^ eon plazo de quince dias, no solo en el mismo 
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paeblo en que se hallen las fincas^ sino también en los inmediatos y en la ca- Fkmbro. 
beza (Idl partido. 

Los tramites para estas ventas serán los mismos que para las de efectos mue^ 
^les, dando á este remate toda la solemnidad que las leyes señalan á los de su 
clase. (Artículo 85 del real decreto de 23 de mayo de 1845 para el estableci- 
inifoto de la contribución territorial.) (Véase el mes de marzo.) 

El cobrador tendrá el derecho de intervenir en los actos de los apremios y 
de reclamar ante el .ilcalde contra cualquiera ilegalidad ó abuso ^ recurriendo al 
subdelegado del partido cuando aquel no atendiese á su reclamación. (Articu- 
lo 84 del real decreto de 25 de mayo de i845, para el establecimiento de la 
contribución territorial.) 

No se exigirán á los contribayentes colectivamente otros derechos ó costas 
por este apremio que los siguientes : 
Para el ejecutor : 

Hasta 500 reales inclusive de débito 8 reales diarios. 

De SOI á 1,000 inclusive ; • . . . 12 

De 1,001 á 3,000 16 

De5,001 á5,000. 20 

De5,001 arriba. 24 

Para el auxiliar del ejecutor j tuyas funciones^ desempeñará el alguacil que 
\fím nombrado el ayuntamiento ó el que para estos casos nombrare el alcalde: 

msta 1,000 inclusive de débito 4 rfeales. i t>^, ^ »^ i.. 

De 1,001 á 3,000 5 P^ÍL ±í 

De Zm arriba. . , 6 M«® ^"P^- 

Para los peritos ó tasadores, el jornal que se halle establecido ó sea costumbre 
encada pueblo abonar á los maestros de jas respectivas clases que se ocupen, 
con tal que no esceda en ninf^un caso de Í0 reales diarios , y de que solo se les 
satisfaga el tiempo que estuvieren empleados ; pero minea podrá ser menos de 
medio día. « 

Para la voz pública por cada subasta 3 reales de vellón. 

Por un pliego de papel del sello cuarto mayor para el despacho y ostensión 
de este, 4 reales vellón. Y el importe del papel del mismo sello mayor que se 
invierta en cada espediente , aun cuando estos se actúen en papel de oficio^ pues 
qoe en este caso ha de hacerse el reintegro equivalente á aquel. 

Las traslaciones de los bienes muebles de un punto á otro serán siempre á 
costa de los deudores. (Artículo 85 del real decreto de 23 de mayo de 1845 
para el establecimiento de la contribución territorial.) 

Desde el dia en que cada contribuyente acredite haber satisfecho su descu- 
bierto , cesará para con él el pago de dietas y costas , y el apremio continuará 
para con los demás en los términos referidos , cualquiera que sea la suma en 
qae disminuya el importe total de la cantidad que sirvió de base para el seña- 
lamiento de las dietas. (Artículo 86 del real decreto de 25 de mayo de 1845 para 
el establecimiento de la contribución territorial.) 

En las capitales de provincia y pueblos cabezas de partido en que la cobran- 
za esté esclusivamente á tsxao de la administración, las papeletas de conmina- 
ción serán firmadas por el administrador después de acordado el apremio por el 
intendente ó subdelegado, á quien corresponderá disponer los de todos los 
grados. 

Para la venta de los bienes inmuebles se consultará no obstante al ayunta* 
nento, el eual contestará precisamente en el término de ocho dias, procedien- 
do en otro c«so como si hubiera contestado. (Artículo 87 del real decreto 
de 25 de mayo* de 1845 para el establecimiento de la contribución territorial.) 
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Píantacion y siembra de arbolados para el fomento de ios montes 

del común. 

Er todo el mes de febrero debe quedar terminada !a plantación j siembra en 
los montes de propios ó comunales^ de los árboles que se hubieren designado i 
cada vecino por el ayuntamiento, y cuya operación debió tener principio en 
18 de diciembre y concluirse en este mes de febrero, según espondremos en el 
referido mes de diciembre y dejamos manifestado en el de enero, en Cumpli- 
miento do la real orden de zOde noviembre de 1841. Véase el tratado de la repo- 
blación y fomento de los montes do que nos ocupamos en la 2.* parle de 
esta obra. 

Parle mensual de las denuncias de Montes. 

Los alcaldes deben pasar todos los meses al respectivo gefe político nota cir- 
En todo el mes. cunstanciada de las denuncias que se hayan hecho en su termino^ espresando el 
daño causado, para que dicha autoridad superior de !a provincia pueda cercio- 
rarse de si el daño es mayor ó menor de lo que se supone. Regla 5.* de la reso- 
lución de O de noviembre do 1841 que esponemos después eslensamente al tra- 
tar de los montes y plantíos públicos. 

Véase el modelo de la ñola ó velación mensual que los alcaldes deben remitir 
al gefe político de las denuncias de daños causados en los montes y que dejamos 
consignada en el mes de enero. 

De las certificaciones mensuales y trimestrales de multas, impuestas 
por el alcalde en el ejercicio de sus atribuciones judiciales. 

Día i^ ^' alcalde remitirá al juez de primera instancia certiíjcaciones mensuales 

y trimestrales de las multas que impusiere en el concepto de juez. 

(Real orden de ^í de diciembre de 183&.) 

MODELO 

de la certificación mensual de las multas. 

D. N. alcalde constitucional de tal villa, etc. 

Certifico : Que durante el mes de enero que acaba de espirar no se ha im- 
puesto mulla alguna en esta alcaldía, ó se impuso una multa do lanío á S. , según 
resulta del testimonio de condena que se acompaña, la cual aueda satisfecha. Y 
para que conste, libro la presente que firmo y sello con el de la alcaldía^ en e) 

pueblo de /a/, á prÍQiero de febrero de mil ochocientos cuarenta y 

Firma del alcalde. 
Sello de la alcaldía. 

El testimonio de la condena va librado por el actuario, y debe contener todo 
el auto en que se impone la multa. 



Disposiciones que suelen adoptarse en la temporada de carnaval. 

En los días pro- En loadlas próximos al carnaval suelen adoptarse algunas disposiciones por 
ximos al carna- jg autoridad municipal^ á fin de evitar que se perturbe el orden publico, y pira 
^ ' que se observen las reglas y acuerdos de buen gobierno: uno de los medios- pre- 
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Yentivos, es la publicación de algún bandO;, como sucede en Madrid^ y cuyo ori- > Fibrebo. 
ginal transcribimos á continuación para que pueda servir de modelo á las demás 
provincias. 

Bando del Aytmlamienlo de Madrid para las diversiones del earnopaL 

alcaldía corregimiento de MADRID. 

Don Alcalde corregidor de esta M. H. Villa. 

Pa/a que las diversiones propias de los próximos dias de carnaval puedan 
tener efecto sin que se opongan á la cultura y civilización de los habitantes de 
esta capital, evitando á ia autoridad local la necesidad de adoptar medidas de 
represión contra los díscolos ó perturbadores del orden público^ he dispuesto se 
observen las disposiciones siguientes: 

1.* En los tres dias de car/iaval se permite andar con «disfraces por la calle 
y con careta hasta el anochecer. 

2." Tanto en las calles como en los bailes públicos y particulares queda 
phibido el uso de vestiduras de ministros de la religión, de las estinguidas 
ordenes religiosas, de las actualmente permitidas, trages de los funcionarios pú- 
Wicos y de militares, como también el de cualquiera insignia ó condecoraciones 
éel Estado. 

3.^ Ninguna persona disfrazada podrá llevar armas ni espuelas, aunque lo 
re»/uiera el trage que use, entendiéndose esta prohibición con todas las ^ue aun 
no yendo disfrazadas concurran á los bailes, en los que no se permitirá entrar 
eon espada ni bastón, ésceptuándose la autoridad presidente y personas que por 
su clase deban gastar una ú otro. 

4.* Se prohibe toda clase de insultos y amenazas, tanto á los que lleven 
disfraces y caretas, como entre estos y los que no vayan disfrazados. Así también 
se prohibe el uso de acciones y palabras que ofendan el decoro y moral 
pública. 

5." Ninguna persona, esté ó no disfrazada, podrá quitar á otra la careta, 
ni obligarla á que se la quite aun cuando hubiese cometido cualquier esceso, 
causando algún disgusto ó fallando al decoro correspondiente; pero podrá presen- 
tarla á la auloritlad para que en vista de la falta en que el disfrazado hubiere in- 
currido, adopte la determinación que tuviere por conveniente. 

6.* Queda prohibido el uso de la careta en las tiendas de vinos generosos, 
villares y tabernas, mientras en estos sitios permanezcan disfrazados los que 
eiuraseh á beber ó jugar, bajóla responsabilidad de los dueños de los estable- 
cimientos, y por su ai^encia de los mozos y medidores. 

7." Se prohibe el uso de mazas, geringas, pellejos y cualquier otra cosa 
que ensucie los vestidos ó incomode personalmente á los vecinos, bajo la pena , 
(le un ducado ó un dia de cárcel, sin perjuicio de lo demás que corresponda. 
La misma prohibición se entiende respecto del abuso de formar columpios de 
cnerdas aseguradas en las rejas ó balcones de las^ casas, obstruyendo eí tránsito 
público, con esposioion de graves desgracias, quedando sujetos los infractores, 
sus padres, tutores, ó amos en su caso, á las penas á que por su inobediencia 
se bagan acreedores. ' 

8.^ Los que con instrumentos de cualquiera clase, mazas, agujas, mistos ó 
de otra manera manchen ó rompan los vestidos, ó causen daño á las personas^ 
serán entregados al juez competente para el condigno castigo. 

O." Quedan responsables de hacer observar exactamente las anteriores dis- 
posiciones los individuos de la ronda municipal^ celadores de policía urbana y 

7 
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Febrero, demás dependientes del Excmo. ayuntamiento en sus respectivos distritos, pre^ 
' sentando en el acto ante mi autoridad, ó la de los señores tenientes de alcMilae, á 
, los contraventores, para que tenga efecto el castigo que deban recibir. 

Y á fin de que nadie pueda alegar ignorancia, he mandado fijar el presenta 
' bando en los sitios de costumbre, y que se inserte ademas en el Diario de esta 

capital. ^ 

Madrid tantos de febrero de 184..... 
Firma del Corregidor. 

Firma del Secretario. 

Del examen y censura de las cuentas del Alcalde y las del Depositario 

del año auterior, 

£n todo •! mw. El ayuntamiento examinará y censurará en el mes de febrero las cuentas del 
Alcalde y las del depositario ó mayordomo, correspondientes al año anterior, y 
que han sidu presentadas por el alcalde en el mes de enero por triplicado. (Ar- 
tículos 107 de la ley Municipal y 101 del reglamento.) 

Si del examen de estas cuentas resultase algún alcance, será inmediatamente 
satisfecho, y si el interesado quisiere ser oido en justicia, deberá depositar pre- 
viamente el importe de dicho alcance. De estos recursos conocerá el consejo pro- 
vincial con apelación al tribunal mayor de cuentas. (Artículo 109 de la ley Mu- 
nicipal.) 

Cuando se examinen en el ayuntamiento las cuentas del alcalde, si conti- 
nuase la misma persona egerciendo este cargo, presidirá la sesión el teniente 
mas antiguo. De todos modos podrá asistir el interesado á las deliberaciones, 
V pero se retirará en el acto de ia votación. (Artículo 110 de la ley Municipal.) 

Las cuentas del alcalde se imprimirán y publicarán si lle^sen los gastps á 
cien mil reales vellón: si no llegasen quedará el hacerlo al arbitrio del ayunta- 
miento; pero en todos casos se tendrán de manifiesto en la casa consistorial por 
el término de un mes, con los documentos justificativos. (Artículo 111 de la ley 
Municipal.) 
En todo elinei. Durante el mes de febrero se tendrá de manifiesto en la secretaria del ayun- 
tamiento la cuenta del depositario con los documentos justificativos y se anun- 
ciará al público. El gefe político adoptará las medidas oportunas para que así se 
verifique. (Artículo 111 de la ley Municipal y 115 de su reglamento.) 
^ ün egemplar de las cuentas mencionadas se dejará en el archivo de la cor- 

poración municipal (Articulo 101 del reglamento municipal.) 

MODELO. 

Acuerdo del ayuntamierdo de Madrid píira la aprobación de las cuen- 
tas municipales. 

Hízose presente el dictamen de la comisión de Hacienda manifestando haber 
examinado detenidamente las cuentas presentadas por el señor alcalde, re^ecti- 
vas al año pasado de los ingresos y gastos del mismo, bajo el presupuesto general 
aprobado por el cobierno de su magostad para dicho año, las cuales dicen per- 
fecta conformidad en todas sus partes con los asientos de la seecion de contaJbilí- 
dad, V la comisión cree se está en el caso de devolverlas á dicho señor alcalde 
para los efectos prevenidos en el artículo 107 de la ley vigente, y se acordó 
teonforme S. £. con la comisión.» 
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Atribuciones del ayuntamiento acerca de la contribución de inmuebles. 

El ayuntamiento nombra un número de peritos repartidores de contrrbucio- En todo el mw. 
nes; igual á la mUad del de individuos de la municipalidad, y propone al inten- 
dente otros tantos en tema para su elección é igualmente el impar si lo hubie- 
re. Dos de los peritos han ae ser de los que residan fuera del pueblo cuando 
el total no llegue á ocho^ y tres cuando escediere. (Raal decreto de 23 de ma- 
yo de 1845 sobre inmuebles, artículo 13.) 

A los ocho dias deben ios peritos, después de avisados por medio de oficio, 
manifestar si aceptan ó no sus nombramientos , ^ si en dicho término nada ma- 
nifestasen los residentes *en el pueblo ó en el radio de una legua se entenderá 
que han acoplado, as(i como los que habiten fuera del pueblo y del mismo radio, 
se entenderá qi^e no aceptan si en el plazo de 20 dias no hiciesen presente lo con- 
trarío. (Arti<iulo 16 del citado real aecreto sobre inmuebles.) 

Las solicitudes de los peritos nombrados pera eximirse de sus cargos como 
tales, las resplverá el ayuntamiento en el término de cuatro dias , y serán eje- 
cutorías si en los cuatro si&;uientes no se presentase reclamación al subdelega- 
do del partido, ó al intendente en su caso. (Artículo 18 del citado real decre- 
to sobre inmuebles.) 

El ayuntamiento cuida de que las personas que como contribuyentes ó re- 
presentantes de los mismos hayan de dar relaciones juradas de sus respectivas 
riquezas, lo verifiquen en el plazo que la misma corporación señale, y el cual 
no deberá esceder de un mes, ni bajar de ocho dias. Si hubiere alguno que en 
su tiempo no presentara las relaciones además de la multa que se le imponga^ 
pagará' los gastos de la valuación de sus fincas y utilidades que se hará de ofi- 
cio. Los productos de las multas se aplican á menos repartir del cupo del pue- 
blo entre los contribuyentes. (Articulo 24 del citajdo real decreto sobre in- 
muebles.) 

Las relaciones presentadas al ayuntamiento se pasan á los peritos reparti- 
dores que bajo la presidencia de uno de los mismos procedan á su examen 
y comprobación en los términos citados en el artículo 25 y siguientes, hasta 
el 35 inclusive del mismo real decreto. , 

Concluidas las operaciones cometidas á los peritos repartidores, y entrega- 
do por estos á la municipalidad el padrón general de la riqueza inmueble del 
puetlo , se espone al público durante uu plazo de quince días al menos, y de 
nasta un mes en las poblaciones numerosas. (Artículo 36 del citado real de- 
creto sobre inmuebles.) 

El ¡Ayuntamiento examina las reclamaciones de los contribuyentes, y las 
decide en un término que no puede esceder de 30 dias, pudiendo los intere- 
sados recurrir á los intendentes en queja de las resoluciones de la mum'cipali- 
dad. (Artículo 37 del citado real decreto sobre inmuebles.") 

Formado eV padrón de la riqueza contribuyente cuioará el ayuntamiento 
deque tengan lugar las rectificaciones que procedan, observándose al efecto 
los mismos medios empleados para su formación. (Artículo 39 del citado real 
decreto sobre inmuebleá.) 

Los ayuntamientos tienen obligación de remitir á los intendentes una co- 
pia de los padrones de riqueza y de sus rectificaciones, tan luego como hayan 
tenido estas lugar. (Artículo 40 del real decreto sobre inmuebles.) 

El alcalde inmediatamente que reciba el cupo de contribuciones señalado 
á su pueblo ha de reunir el ayuntamiento y mayores contribuyentes para acor- 
dar las cantidades que haya de recargarse con arreglo á los artículos 9 y 10 del 
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riBRiio. del real decreto de Í5 de mayo, hecho asi se ejecutará el repartimiento fijan- 
do el tanto por ciento con que deba contribuir la total riqueza imponible del: 
.pueblo. (Sección 5.*, artículo 42 del citado decreto.) 

El repartimiento estará espueslo al público por el espacio de quince dias, du- 
rante cuyo plazo la municipalidad oirá y resolverá las reclamaciones que se 
produzcan con arreglo al articulo 45. 

Hechas las rectificaciones (jue puedan haber lugar se formalizará definiti- 
vamente el repartimiento, remitiendo el alcalde dos copias al intendente, el cual 
con su aprobación, si la mereciese, devolverá uno de los egemplares al alcalde, 
debiendo tener lugar la presentación al intendente de las citadas copias en el 
termine improrogable de SO dias, empezados á contar desde el en que el al- 
calde haya recibido el señalamiento del cupo. 

Guando los contribuyentes de un pueblo sufran en sus cosechas la pérdida 
de una cuarta parte ó mas de ellas por efecto de alguna calamidad estraordinaría, 
optarán al peraon de una parte de sus cuotas ó cupos que acordará el ayunta- 
miento asociado de los mayores contribuyentes llamados á deliberar sobre las par- 
tidas fallidas. Cuando las pérdidas sean ostensivas á toda la jurisdicción de un 
pueblo, entonces toca á las diputaciones provinciales acordar la dis|)ensacion de 
este beneficio, y los ayuntamientos deberán dirijir sus reclamaciones á la citada 
corporación en el término de ocho dias desde el en que hayan acaecido los he- 
chos en que se funden ias reclamaciones teniendo el mismo plazo los contribu- 
yentes, en particular cuando hayan de dirijirse al ayuniamienlo: dicho término 
es improrogable, y trascurrido no ?e admiten las instancias que se promuevan 
con dicho objeto. (Artículos 51, 52 y 55, del capítulo 5 del real decreto sobre 
inmuebles.) 

La cobranza de la contribución de inmuebles debe hacerse por los ayunta- 
mientos y por medio de cobradores, exijiendo á los contribuyentes pOr tercios 
sus cuotas anuales en disposición que el dia 5 del segundo mes de cada trimes- 
tre, se entreguen en el banco ó en la oficina que pueda sustituirle concluido 
el convenio celebrado por el gobierno con dicho establecimiento. Los ayuntamien- 
tos para la recaudación, deberán seguir las reglas que la Hacienda tiene esta- 
blecidas para con los cobradores nombrados por el gobierno, exijiendo las munici- 
f)alidades á sus recaudadores las fianzas que juzguen oportunas para seguridad de 
os fondos que aquellos manejen. 

Los alcajdes tienen derecho de intervenir en la cobranza y suspender á los 
encargados de ella bajo su responsabilidad, reemplazándolos provisionalmente 
hasta la decisión de la autoridad ó corporación á quien el nombramiento com- 
peta. (Artículo 62, del citado real decreto sobre inmuebles.) 

Las med'das coactivas contra los conlribiiyenies morosos son : J.* conmi- 
nación al pago con recargo sobre el débito y con señalamiento de tres dias para 
verificarle : 2.* apremio con ejecución y venta de bienes muebles : 5.* apremio 
con ejecución y venta de bienes inmuebles. (Artículo 64, capítulo 7.° del citado 
real decreto soore inmuebles.) 

La aplicación de estas medidas , que compete á los intendentes en los pun- 
tos donde los cobradores son nombrados por la Hacienda , es asimismo ostensi- 
va á los alcaldes en los pueblos en que los recaudadores seon nombrados por la 
municipalidad. Para llevarlas á cabo, se ejecutará lo dispuesto en el capítulo 7.® 
y 8.** del citado real decreto de 25 de mayo é instrucción de cobradores. Con- 
tra los ayuntamientos procede también el apremio confo-me el capítulo 9.® de di- 
cha instrucción. 

Las instruccioues y órdenes espedidas por el gobierno p^ra llevar a cabo el 
muivo sistema tributario con posterioridad al decreto de 23 de mayo, como refc- 
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rentes a trabajos que han debido practicarse basta asegurar la recaudación Febrero. 
de 1847^ son transitorias y por lo mismo no se hace mérito de ellas ^ porque ha- 
brán de renovarse ó modificarse para las operaciones posteóores. 

Instrucción primaria. 

La comisión local de instrucción primaria presidida por el alcalde, celebrará En todo el mes. 
la sesión ordinaria mensual prevenidas en los artículos 32 y 33 del reglamento 
délas comisiones de instrucción primaría. " 

Operaciones que en este mes de febrero han de practicar los ayuntamien- 
tos con arreglo al testo literal de la ordenanza de reemplazos del ejér- 
cito. 

Ardculo 6.® Hechos los padrones de los pueblos se sacará de ellos un estrac- Esiracto de los 
lo en que se manifieste el número de ^Imas que comprenden^ incluyendo los padrones, 
individuos que se espresan en los artículos 1.° y 2.° de la ordenanza pero no los 
mencionados en el 3.** 

Arúmlo 7.® El estrado de que trata el artículo anterior se sacará á presen- Desde el dial, 
cía del ayunlamienlo, y firmado por sus individuos y secretario ó el que haga hasta el 8. 
sus veces, se remitirá á la diputación provincial en los ocho dias primeros del 
mes de febrero de cada año. 

Articulo 8.° Las personas que firmen estos eslractos , serán responsables Responsabili- 
de su exactitud y de su concordancia con los padrones de donde so hayan sa- dad de la esac- 
(jado titud en los es- 

CAPITULO II. S/' ''^ 

De la formación del alistamiento para el reemplazo y su public^on. 

Articulo. 9.*" En los siguientes dias del mes de febrero se formará el alista- p^gd^ el dis 8 
miento para el reemplazo, tomándolo del padrón general y comprendiendo en hasta el último, 
él á todos los españoles solteros y viudos sin hijos, que el dia 50 de abril inclu- 
sive del año en que se hace el alistamiento , se hallen en la edad de 18 años Alistamiento 
cumplidos, hasta 2o también cumplidos; pero la inclusión de los viudos sinhi- para el sorteo, 
jos no se entiende con aquellos que, habiéndose casado cuando tenian ya la edad 
de 22 años, enviudasen, después del 31 de diciembre próximo precedente. Se 
compi^nderá también en el alistamiento á los casados y ordenados in sacris que 
• no hayan cumplido la edad de 22 años en el espresado dia 30 de abril, pero 
esta disposición no tendrá efecto retroactivo con referencia á los casados ú orde- 
nado? antes de la publicación de esta ley, aunque no tengan 22 años. 

Deben ser comprendidos en el alistamiento y sacar su suerte todos los que, Aclaratoria 
teniendo 18 años cumplidos en el 50 de abril se hallaren encausados criminal- i^aia la inda- 
mente j sin perjuicio déla continuación de sus procesos por los jueces respéc^ sados.** proce- 
tivos, cuyos fallos son los que deciden si hay ó no imposibilidad de que cubran 
sus plazas los que salieren soldados :, y en el primer caso deben e^tos pasar á re- 
levar inmediatamente á los que por su culpa estuvieren sirviendo. (Real orden 
de 29 de marzo de 1835.) Aclaratoria. 

No deben ser incluidos en quintas aquellos mozos que antes del alistamiento inclusión ó es- 

se hubieren empeñado en el servicio como voluntarios en los cuerpos de milicias viSciaíesvoíun" 

provinciales, y sí los que que con posterioridad al alistamiento hubieren contrai- tarios según el 

do dicho empeño. (Real orden de 8 de diciembre de iS^8.) tiempo de m 

* ^ «mpeño. 



Digitized by 



Google 



k4 

KM, Consultado el gobierno si los mozos enganeliados en las banderas de Uttra- 

relatív^^r'los ^^^ después de publicada nna quinta en que les tocó la suerte de soldados de- 
mozos engan- ^^^ servirlas por SUS parroquias ingresando personalmente en las cajas ó toman- 
ehados en las dose en cuenta de sus cupos; se ha declarado: que no habiendo contravenido 
bandera* de ül- ¿ jg jgy ¿q reemplazos los mozos enganchados en las banderas de Ultramar an- 
raioar. ^^^ ^^ j^^^ ^^^ publicación en el Boletin oficial se considere oblisatoria con ar- 

reglo á la ley de 5 de noviembre de 1837 ^ c[\xe determina serlo Tas ley es y dis- 
posiciones generales del gobierno en las capitales de provincia el dia ue su in- 
serción en el y cuatro después en los pueblos de la comprensión de cada una, 
no están sujetos á la quinta actual aunque su enganche haya sido posterior al dia 
de la publicación ^e la quinta. Pero toaos los demás que se alistaren después de 
publicada la quinta y posterior á los términos que quedan enunciados , sufran Ii 
suerte que por Su edad les corresponda en los respectivos pueblos, por cuyos 
cupos, si les toca la de soldados, serán entregados en la caja sin oposición de 
' parte de los comandantes de las ^spresadas banderas. Y por último que en el ca- 
so de haber sido embarcatios para sus deslinos en Ultramar algunos de estos de- 
claradus soldados por su suerte se estimen en cuenta del contingente de sus 
pueblos en la quinta, dándose de ello noticia al gobierno para resolver si han 
de servir el tiempo de su empeño en los puertos de Ultramar ó en los de la Pe- 
nínsula. (Real orden de 3 de junio de 1858.) 
Aclaratoria Habiéndose reclamado por el inspector general de infantería para que se 
sobre el reclu- permitiese el enganche libre para Ultramar sin las restricciones de la real orden 
ffMicheparaüí- ®^^^j""'^^^^^*^^ el párrafo anterior, se resolvió posteriormente que 

tramar. ' po^ ahora y no obstante lo dispuesto en la antedicha real orden, las compañías 
de depósitos y bandei'as de los cuerpos peninsulares de Ultramar, procedan desde 
luego á reclutar y enganchar libremente y sin ninguna de las restricciones com- 
prendidas en la mencionada real orden y en la de 17 de abril do 1858; mas deseando 
que no se infiera perjuicio á los pueblos, se mandó que todos los individuos sor- 
teables que sienten plaza en las compañías de Ultramar con posterioridad á la pu- 
blicación legal respectiva, sean quintados adonde les corresponda, y que aquellos á 
quienes loque la suerte de soldados cubran número á favor del cupo señalado á 
sus pueblos, pero con la circunstancia de que han de continuar sirviendo en el 
ejército de Ultramar para que se hubiesen enganchado. (Real orden de 7 de 
agosto de 1838.) 
Aclaratoria. Las compañías de depósito de los cuerpos peninsulares que sirven en los do- 
minios de Ultramar, podrán reclutar libremente y en toda época mozos de las 
Inclusión en el edades prefijadas en sus instrucciones y por el tiempo que en estas se señale; 
d^^tad^s^ ^^nara ^^^^^"^^ '^s reclutados ser comprendidos en los alistamientos y sorteos de los 
Ultramar; pueblos á que pertenezcan para las quintas de la Península cuando por la orde- 
nanza vigente les corresponda y cubrir plazas por los cupos de los mismos, aquellos 
á quienes tocare la suerte, cuya medida será aplicable á los qu^ en la anterior 
quinta de 1858 sentaron plaza voluntariamente en la artillería de marina, sin que 

Sor ello salgan del cuerpo en que estén ñliados. (Artículo 5.^ de la real resolución 
e 18 de febrero de 1859.) . 

Aclaratoria. Habiéndose suscitado dudas sobre si los jóvenes que tienen cumpli- 
da la edad de 17 años necesitan el consentimiento paterno para sentar 
Resoluclonater- plaza desoldados en las compañías de depósito de los regimientos de Ulfra- 
f^ai de los reclu- jnjj^ ^ y g^jj^g ^jj^g particulares relativos a este objeto, se ha resuelto lo si- 
tiamar. guíente: 

1.® . Que para la admisión de los reclutas voluntarios en las compañías del 
depósito ó banderas de los cuerpos de Ultramar , no es necesario el consenti- 
miento de los respectivos padres ó tutores, y de consiguiente que no há lugar 
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i las pretensiones de estos para la libertad de aquellos, alegando dicha falta de Fedrero. 
Gdflsentimiento para ser filiados. 

i° Que en el caso de ser reclamados los quintos alistados en el regimien- 
to de Iberia, para ocupar plaza como suplentes de número inferior, continúen 
siryieodo en su propio cuerpo y los pueblos cubran coi^ ellos el número que 
corresponde.' 

3.^ Que los de la misma procedencia no sean dados de baja por causa de 
presentar prófugos ó de estar de suplentes de los que sean aprehendidos. 

4.^ Que los que tengan recurso de exención pendiente , sean esplorados de 
oaevp acerca de. si renuncian el derecho de exención que habian reclamado , y 
se embarquen desde^ luego los que den respuesta afirmativa, pero no los que 
la den negativa. 

5.^ Que para evitar ulteriores dudas, se advertirá á los que se esploren en lo 
sucesivo para servir én Ultramar, que han de renunciar á las exenciones que les 
puedan ser aplicables por la ley de reemolazos, anotándose en la filiación. 

6.** y último. Los quintos, que por orden superior son destinados á servir 
en los cuerpos de Ultramar, no deben ser esplorados, ,como lo son los que se 
aplican á las distintas armas del ejército de la Península. (Real orden de 15 de 
diciembre dé i8o9.) 

Elgefe político de Cádiz consultó al gobierno en 24 de jj^lio de i838, so- Aclabatobu. 
bre el verdadero concepto de la real orden circular de 1.° de marzo del mis- 
mo año, en que, con el objeto de evitar la emigración de los mozos hábi- Reglas para la 
les para la quinta, se miindó que no se diese pasaporte para el estranjero ni para ^^^r^g ^^ 
Ultramara los jóvenes de 17 años y medio á 2o. Y en su vista, y de lo es- mTramar a log 
puesto por otros varios gefes políticos , s¡e ha servido el gobierno declarar (Jue la mozos sortea- 
real orden de 1." de marzo citada no debe resir sino desde la publicación de la ^^®^- 
quinta, hasta que se haya satisfecho el cupo del pueblo en cuyo alistamiento es- 
té inscrito el que solicita pasaporte , fuera de cuya época, y a/m en ella, siem- 
pre que el mozo que desea ausentarse justifique debidamente alguna escepcion le- 
gal que le exima del servicio, no hay inconveniente en concedérselo, obser- 
vando si lo pide para los dominios de España en Ultramar, lo prevenido por el 
ministerio de Hacienda en la real orden de 24 de diciembre de 1854. (Real or- 
den de 12 de noviembre de 1858.) 

Los individuos del cuerpo administrativo del ejército con nombramiento Aclaratoria. 
real, á quienes en- las quintas tocare la suerte de soldados en los pueblos á 
que pertenezcan , cubran los números que en el sorteo les correspondan Sorteamiento de 
por Jos cupos de susodichos pueblos, quedando á disposición de los g^J^®- Jj^^ j^^^^^^^j^ 
rales en gafe, de acuerdo con los respectivos intendentes, el destinarlos donde y iracion militax. 
del modo que puedan prestar mayor utilidad al servicio ; «n el concepto de que 
bien sea en el de su instituto, ó bien en el de las a^rmas, han de quedar obligados 
á cumplir el tiempo de su empeño , para lo cual en el primer caso se señalará 
á cada uno un cuerpo del ejército ó milicias provinciales á que pertenezca y 
eo el que haya de pasar revista de comisario, como otro cualquiera, de sus' 
plazas en <5omision, cumplir el tiempo si por cualquiera motivo fuese separa- 
do de Su carrera, y obtener la licencia absoluta cuando por inutilidad ú otra cau- 
sa legal hubiere de espedírsele. (Real orden de 5 de julio de 1859.) 

Los mozos que en el transcurso de una quinta á otra sienten plaza en las aclaratoria 
clases de obreros y músicos de artillería , sean comprendidos en los alistamien- 
tos y sorteos de los pueblos a que pertenezcan cuando por la ordenanza de g^jj^^jj^j^^^ ¿^ 
reemplazos les 'corresponda, cubriéndola por sus cupos respectivos aquellos áios obreros t 



quienes tocase la suerte de soldados , sin salir del cuerpo donde hubieren con- músicos de arti- 
traido su empeño conforme á lo que en dicha regla 6.^ s( 



se previene , y eontán- ^•'^** 
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Pebrhro. dose estos como quintos entrcflados al arma por cuenta de los que haya po- 
dido para su reemplazo. (Real orden de 10 de noviembre de 1^59.) 
AcLARATORu. Lo misino sustancialmente se dispuso respecto de los maestros y oficiales de 
la fábrica de artillería de Oviedo y Sevilla en reales órdenes de 21 de diciembre 
Disposiciones de 1835 y 20 de setiembre de 18o8, y lo mismo también respecto de los indi- 
acerca de los^jjmjg jgj cuerpo de Sanidad militar en la real orden de 15 de abril de 1837, 
dareV^de^Mti- X í*'"t^ relación á los oficiales y meritorios de cuenta y razón de artillería en otra 
ileria. real orden de 8 de julio de 1839. Ninguna de estas cuatro reales órdenes está 

inserta en las colecciones de decretos, pero se citan en la ya referida de 3 de 
julio de 1839. 
Aclaratoria Los individuos de tropa , procedentes del convenio de Vergara que se hallen 
Sobre los con- ^^ ]q ^dad y con los requisitos que marca la ley, deben ser incluidos en los 
venidos de Ver- a|is,a^nientos y sorteos. (Real orden de 20 de marzo de 1841.) 

Aclaratoria En cumplimiento de los tratados vigentes entre Francia y España acerca de 
acerca de la es- Ja nacionalidad de los subditos respectivos y en justa reciprocidad , se ha reite- 
clasion de sol- ^.g j^ ^^^ i^g s¿i)d¡dos franceses establecidos en España no sean incluidos ^n la 
ros *"^®^^^- qQÍj^jg ^ debiendo guardárseles las consideraciones y derechos que les cor- 
responden por su cualidad de estrangeros. (Real orden de 18 de octubre 
de 1839.) 
Aclaratoria En 31 de marzo de 1843 el encargado de negocios de Bélgica en Madrid 
relativa á la es- reclamó acerca de la inclusión que se había hecho en la» quintas de algunos 
d<tf V demás^s^ ^"^'^^^"^^ ^"®> si bien nacieron en España , procedian 'de padres sardos; se 
trangeros. pi^'ó informe á la diputación provincial de Cádiz, mas h diputación al evacuarlo 
procctiió equivocadamente, suponiendo que la vecindad impone á la fuerza el 
dorecho de natui^alizacion y ciudadanía ; y partiendo de este falso principio, 
hace españoles á los padres y en su derivación á los hijos. El derecho público 
tiene establecidas reglas que pueden calificarse de máximas generales, y que 
solo por medio de los tratados se modifican ó es^ican mas ó menos: una dé 
ellas, y acaso la principal, consiste en respetar en todo caso la naturalización 
de los estrangeros : se les debe negar siempre que ejerzan actos de ciudadanía, 
y aun si los ejerciesen podría por lo tanto considerarse que habían renunciado 
á su naturalización estrangera; pero cuando ni esta resulta, ni por actos previos 
consta que voluntaría ni espontáneamente renunciaron aquella por la de España, 
obligarles á que acepten la última y renuncien la primera es aclo que se reputa ' 
contrario á la independencia de toda potencia libre. I-ia legislacíotí inlornacional 
es superior á cuantos códigos establecen para su gobierno interior todos los es- 
tados; estos, como cosa de su peculiar inspección, alteran por sí solos sus leyes 
conforme les conviene ; no asi mediando tratados ó convenios con otras poten- 
cias, que entonces ni la menor alteración puede hacerse sino de común acuerdo 
de las partes contratantes, sin que ninguna de ellas tenga derecho de destruir 
la obra de todas. Por estas consideraciones en el año de 1856 se espidió una 
circular que acalló y resolvió en justicia numerosas redamaciones sobre el par- 
ticular ; se esplicó sólidamente la legislación vigente sobre la materia sin ofensa 
ninguna de la Constitución, y se cerró así la entrada á multitud de actos que 
en reciprocidad y contra lo establecido amenazaban á los hijos de españoles re- 
sidentes en países estrangeros. (liesolucion de 30 de abril de 1843.) 
Alistamiento d<; Articulo 10. Los mozos que se hallen en el caso propuesto en el articulo 2 ° 
los mozos sor- de esta ordenanza serán alistados en el pueblo de que dependan. 
Anotación de la -^^^^^^^ ^*- A todos los mozos comprendidos en el alistamiento se les ano- 
edad de los mo- t^rii al margen la edad, espresando diez y ocho afios, diez y nueve años, y 
Z08 en el alistar asi sucesivainente , siempre con la consideración al día 30 de abril del año en 
que se hace el alistamiento j como que el primero de mayo siguiente ha de sor 
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el día en (pie se entiendan publicados los reerapiazos , así ordinarios como es- Febrero. 
traordinarios que se hayan ae ejecutar, hnsla olro igual del año siguiente. 

Artículo 12. Para la mayor formalidad y exactitud del alistamiento , y nii en- Asistencia d« 
tras se establecen y pueden servir los registros civiles, concurrirán á las sesio- J^^*^*^*^ ^^^" 
nes del ayuntamiento , en que se ha de formar, Ibs curas párrocos del pueblo 
ú otros eclesiásticos que diputen para suministrar las noticias y conocimientos 
que se les pidan, á cuyo fín llevarán y exhibirán los libros parroquiales que 
sean necesarios. Su asiento será entre los regidores. El alistamiento se firmará 
por los capitulares y el secretario del a]^untamiento ó el aue haga sus veces. 

Artículo 15. Las sesiones relativas á la formación del alistamiento sécele- Publicidad d9 
brarán á puerta abierta. las sesionw. 

Artículo 14. Hecho el alistamiento, se fijarán copias de él en los sitios pú- Fijación de las 
blicos acostumbrados, cuidando con el #smero posiblo do que permanezcan á listwalp'ihuco. 
lo menos por espacio de tres dias. 

MODELO 

del espediente para el reemplazo del ejércüo. 

ESTRICTO BEL PADRÓN GENERAL. 

Acuerdo . En lal parte ¿ del mes de reunidos en las casas capitula- Estracto del pa« 

res los señores D presidente, regidores y síndico de su ayuntamiento, se dren general. 

dio cuenta por nií el secretario, ó se presentó el dictamen de la comisión (si la 
hubiere), de haber concluido el padrón general del vecindario; y en su vista se 
acordó proceder inmediatamente á sacar el estracto ójresúmen general que previe- 
ne el artículo 6.** de la ordenanza y en el q^ie se esf)rese el número de almas 
({ue comprende dicho padrón incluyéndose los individuos que se citan en los ar- 
tículos 1.° y^.^ de dicha ordenanza; pero noíos mencionados en el 3.**: que se 
remita un ejemplar á la Excma. diputación provincial, según lo ordena e1 artícu- 
lo?.*', y otro al gefe político, señalándose el dia 8 de febrero para'que en sesión 
pública con arreglo ai artículo 9.^ se forme el alistamiento, con asistencia del 
señor cura (ó curas párrocos^ según lo previene el artículo 12, á cuyo fin se pa- 
se él oportuno oficio, y se publique esta disposición por edictos. 

Habiéndose procedido en su virtud á formar el estracta del padrón, y resultó 
como sigue : 



Provincia. 



Pueblo de. 



BssuMEN del padrón general formado en cumplimiento del artículo 6.^ de la ley 
de reemplazos de 2 de noviembre de 1837. 



Barrios i 
ó cuarteles. ' 


VARONES. 

Menores De 18 á 25 Mayores 
de 18 años. 1 años. de 25 años. 

En 30 de abril de este año. 


Hembras. 


Total. 


Inscritos en las 
listas de hom- 
bres de mar. 


DeS. Juan. 
Nuevo. . . 


000 
000 


000 
000 


000 
000 


000 
000, 


000 
000 


. 000 
000 


Totales. . . 


000 


000 


000 


000 


000 
8 


000 
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Febrsro. Oficio, Tengo el honor de pasar á manos de V. S. el adjunto eslracto del 
Oficio al gefe padrón general del presente año, lormado en cumplimiento á lo prevenido en 
poi ICO. j^ ordenanza de remplazos.— Dios guarde á V. S. muchos. — Fecha. — Firma del 

presidente. — Firma aei secretario. — Señor gefe polílico, presidente de la dipu- 
tación provincial. 
Oficio al cura Oficio al sehor cura. Esle ayuntamiento ha acordado que en sesión pública 
que se celebrará el dia 8 del corriente á las 8 de la mañana , se proceda con arre- 
glo, al arlítulo y.'^'ds la ley dj reemplazos, á formar el alistamiento general de 
mozos del presente año; y lo participo á V. para que se sirva concurrir á dicho 
acto, segiin ordena el art/culo 12 de dicha ley, ó comisionar un eclesiástico 
que lo veriíique en su representación , quien deberá traer una nota de los ordena- 
dos iii sacia, y varones casados desde i.° de mayo del año último, que en 30 del 
tróximo abril estén en la edad de 18 á 22 años. Dios guarde á V. muchoá afees.— 
echa. — Firma del presidente. — Señor cura párroco de esta población. 
Las contestaciones que se recibieren de los anteriores oficios se unirán al 
espodiente. 
®l Edicto. D. F. N., alcalde presidente del ayuntamiento de esta población, etc. 
En virtud de acuerdo celebrado por este ayuntamiento en la sesión de id 
fecha, se reiniirá dicha corpora(«un en. sus salas capitulares el dia ¿anlos á lal 
hora para celebrar sesión pública y formar el alistamiento para el reemplazo del 
ejército. Lo (¡ue pongo en conocimiento del público, para que las personas que 
gusten puedan c ncurrir á presunciar dicha sesión y á usar de su derecho los in- 
teresados por sí ó por medio de sus padres ó curadores , ó los amos por sus 
sirvientes. Focha. 

El alcalde. . El secretario. 

(Firma.) (Firma.) 

Alistamiento general de los solteros y viudos sin hijos vecinos de esta pobla- 
ción, comprendidos en la edad de 18 á 25 años cumplidos en 30 de abril del 
f frésenle año , que forma este ayuntamiento en sesión pública con asistencia de 
os señores curas párrocos , y teniéndola la vista el padrón general con arre- 
glo al capftulo 2. de la ordenanza de reemplüzos de 2 de noviembre de 1837. 

Parroquia ó barrio de.... . 



Edicto para 
alistamiento. 



Alistamiento. 



NúmcTos. 


Nombres. 


Edad. 


Padre. 


Madre. 


Galles. 


. [Ndmeros. 


1 


Elias Diez 
etc. 


23 

etc. 


Jorge, 
etc. 


Ana Salas, 
etc. 


Mayor, 
ele. 


60 


etc. 


etc. • 



En osle estado se suspendió la sesión por ser transcurridas ocho horas. 

Firma del Secretario, 
, Sosion pública de....^ 
se continuó ei alistamiento como sigue: 

(Aquí so continúa el alistamiento.) 
En cuyos términos quedó concluido este alistamiento general fen el á'ia tantos, 
y lo firman lodos los señores capitulares y los señores curas párrocos, conmi- 
go el secretario, de que certifico. 
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AÁterdo. En la villa de á At febrero de estando rennidos los Febumo. 

señores que componen esle ayunlamiento, se dio cuenta de estar ya terminado «¡fe^^se^ du^T* 
el alistamiento general, y en su vista acordó la corporación : que en cumpli- que el aUstaZ 
miento á lo preceptuado en el artículo 14 de la ordenanza, se fijen ooniasde miento, 
él en los sitios públicos acostumbrados, cuidándose con el esiiero posible de 
que permanezcan fijadas por espacio de tres dias á lo menos , |»ara lo cual se 
bagan las prevenciones oportunas á los dependientes municipales. 

Asimismo se acordó que con arreglo al artículo 15 de la misma ofdenanza - a^. «.^ -^ 
w convoque por medio de edictos (ó bandos) en la forma acostúmbrala áq^g'^se convo^ 
todos los interesados para el primer dia festivo del mes de marzo próximo ve- que á la recufi- 
njdero, á fin de que se haga la rectificación de dicho alistamiento, con asis-c^cion. 
tencia del señor cura (ó de los señores curas) párroco, los cuales quedarán ad- ' 
vertidos el dia que se finalizó el alistamienlo para su asistencia, el dia de la 
rectificación. — Todo lo cual cousta del acta original, de que certifico.-— Firma 
del secretario. ^ ' 

Edicto. Don! *. . Alcalde presidente del ayuntamiento consti- Ed'cio para la 

tucional de esta población, etc. reciificacion del 

Hago saber: que finalizado el alistamiento general de los vrcinos de 18 á alistamiento. 
23 años, se han. fijado á las puertas Je las casas capitulares 'as listas del re- 
feríí/o alistamiento, y continuarán espueslas al público hasta el primer dia fes- 
tivo diil próximo marzo. Loque se hace saber á los interesados para (fue con- 
curran á reconocer dichas listas, y puedan hacer las reclamacioues el dia de 
la rectificación, que según lo acordado por este ayuíitamiento con arre<,'lo al 
artículo 15 de la ordenanza, dará principio eí primer dia festivo del próximo 
marzo, á las déla mañana, en sesión pública. Todo lo cual se hace no- 
lorio al vecindario para que ninguno pueda alegar ignorancia. — Fecha. — 
El alcalde £1 secreiario 

(Firma.) ^ (Firma.) 

Se fijaron las copias del alislamienso y los edictos, hoy de febrero. ^ 

(Media firma del secretario.) - 

Ñola. (Se citará por medio de oficio á ios alcaldes pedáneos, donde los 
hubiere.) 

Quinfas. — Acordado por el Excmo. ayuntamienl) constitucional de esta j^n^jjcio del cs- 
M. H. villa de Madrid se dé principio al juicio do rectificación correspondien- ceWntísimo a- 

te al reemplazo del año de el domingo tantos del actual, y siguientes >"nta"[íJ^Dto de 

festivos necesarios, se anuncia al púb ico que dicho acto se celebrará en t-ste JecüficaaonVe* 
distrito desde las siete deja mañana en^adélalile los espresados dias^. siendo alistamiento, 
el local señalado al efecto el salón de columnas de las casas consistoriales. Ma- 
drid de de 1846. — Por acuerdo de la comisión, F. de T.,. secretario. 

« 

Remisión de las cuentas del qjcalde al gefe político. 

El alcalde remitirá al gefe político el dia 1.® de marzo dos ejemplares de las . Marzo. 
cuentas de la alcaldía y de las del depositario del año anterior. (Artículo lOp^^ *•^^®^'^^•• 
del reglamento Municipal.) 

Recibida por el gefe político la cuenta del dejíositario 6 mayordomo , la pa- 
sará al consejo provincial para su ultimación si el presupuesto del piwblo no lle- 
ga á doscientos mil reales, 'y para su ijiforme si llegase. En el segundo caso 
el gefe poJílico remitirá al gobierno antes del I.*" de junio un ejemplar de la 
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MAB29. cuenta , una copia de ella , el informe del consejo protincial y el suyo. (Arlí- 
culos 108 de la ley Municipal y 114 de su reglamento.) 

El gobierno , y en su caso el gefe político ^ podrán reducir ó desechar cual- 
quier partida de gastos vol un (arios incluidos en el presi»piiesto municipal, pero 
no harán aumento alguno á no ser en la parte relativa á gastos obligatorios. 
En ambos casos se oirá previamente al ayuntamiento asociado al efecto con un 
núrñero de mayores contribuyentes igual al de los concejales. (Artículo 100 de 
la ley Municipal.) 

El gefe político antes del dia 1.** de agosto devolverá al alcalde uno de los 
dos ejemplares de su cuenta, puesta la aprobación, conservando en la secreta- 
ría el otro anotado convenientemente. (Artículos 107 de la ley Municipal y 112 
del reglamento.) 

Lo preceptuado en el artículo anterior se entenderá en el caso de que el^ 
presupuesto dei pueblo no llegue á doscientos mil reales ; si llegase , el gefe 
político remitirá al gobierno antes del 1.® de junio un ejemplar ofe la cuenta y 
una copia de ella con su informe ; pues la aprobación del ' presupuesto munici- 
i pal corresponde al rey cuando la suma de los ingresos ordinarios llega á dos- 

cientos mil reales y si no llega lo aprueba el gefe político. Se entiende que los 
ingresos ordinarios ascienden á doscientos mil reales cuando hubiesen llegado 
á esta cantidad en alguno de los cuatro últimos años. (Artículos 98 de la ley 
Municipal y 113 de su reglamento.) 

MODELO 

del espediente periódico délas cuentas municipales hasta su aprobación 

por el gefe político. 

Día !.• Después de examinadas y censuradas las cuentas según dejamos consignado 

«n el mes de febrero , se decretará por el alcalde lo siguiente : 

Hallándose ya examinadas y censuradas las cuentas del alcalde y las del de- 
positario correspondientes al año anterior; remítanse al señor gefe político, se- 
gún lo ordena la ley y reglamentó municipales. Fecha. 

(Media firma del alcalde.) 
Oficio al gefe poUlico. Cumpliendo con lo prevenido en los artículos 107 de 
la ley de Ayuntamientos, y 111 del Teglamenlo , tengo el honor de pasar á 
manos de V. S. los adjuntos dos elenxplares de las cuentas de los fondos mu- 
nicipales del año próximo pasado. Dios guarde á V. S. muchos años.=Fecha= 
Firma del alcalde. 
Nota Hoy 1.° d^. marzo se remitió el oficio con las cuentas. 
(Devueltas que sean por el gefe político , las cuentas con su aprobación y 
finiquito, el alcajde decretará.) 
Tal parle á tantos. 

Entregúese el finiquito de las cuentas al depositario F. de T. ; partícipes© 
al alcalde cesante U. F. de T. , la aprobación de dichas cupntas, y pásense al 
. . ayuntamiento, sacando previamente de ellas, 1.® un teMimonio de todos los cré- 
ditos por recaudar á favor de los fondos municipales ^ y 2.® otro testimonio de 
todos los débitos de dichos fondos, por obligaciones, en fin del año de la 
«uenta; cuyos dos testimonios, tomada razón por el interventor, se pagarán al 
depositario F. de T. para los efectos convenientes. 
• ^ (Media firma del alcalde.) 

'■ ■ V/ioio al alcalde asante D. N. Con fecha de.... ha sido aprobada por el se- 
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ñer jefe político la cuenta presentada por V. de les fondos municipales^ cor- Marzo. 
respondiente al año próximo anterior, y espedídose de ella el finiquito , que en- 
trego en este dia al aepositario que fué de dichos fondos D. F. de T. Lo que 
participo á V. para su conocimiento y satisfacción. Dios, etc. Fecha y firma. 

SEn la cuenta se pondrá el decreto que sigue:) 
"al parte á tantos. 
Pase al M. I. Ayuntamiento. 

(Firma del Alcalde.) 
Nota. 
Hoy tantos ñe pasó el oficio; se^ entregó el fini(juilo al depositario D. F. 
de T. , se sacaron los testimonios de débitos y créditos, pasándose interveni- 
dos al depositario F. de T. , y se depositó la cuenta en la secretaría de ayunU- 
miento. 

Firma del secretario. 

unificación mental de las mullas impuestas por el akaJde en el 
egercicio de sus atribuciones judiciales. 

El alcalde remitirá al juez de primera instarxia una certificación men- '^ 
m¡ de la.s multas que impusiere en el egercicio de sus atribuciones judi- 
ciales, además délas certificaciones qiie asimismo remitirá cada tres meses. 
(Real orden de 24 de diciembre de 1838.) (Véase el modelo de la certifica- 
ción trimestral de las multas que esponemos en el dia 1.* del mes de abril.) 

De las vedas de caza. 

El artículo 9.** de la Ordenanza de caza y pesca de 3 de mayo de 1834 prohibe ^^ ^-^ 
enteramente la caza desde el dia 1.** de marzo hasta 1.** de agosto en todo el reino, 
inclusas las Islas Baleares y Canarias, esceplo en las provincias de Álava. Avila, 
Burgos^ Coruñr, Guipúzcoa, Huesca, León, Logroño, Lugo, Navarra, Orense, 
Oviedo, Falencia^ Pontevedra, Salamanca, Santander, Segovia, Soria, Valja- 
dolid, Vizcaya y Zamora, para las cuales se halla vedada la caza desde 1.** de 
ahril hasta 1.** de setiembre. Esta prohibición se funda en que la matanza de la 
caza en determinada época del año daría lugar á que su aniquilación fuese mas 
rápida que su propagación. (Véase el tratado de caza y pesca de esta obra.) 

Práctica del ayuntamiento de Madrid acerca de la caza y pesca. 

El reglamento de policía urbana de Madrid que insertamos íntegro en su 
oportuno lugar, se halla enteramente conforme con lo preceptuado en el real 
decreto de o de mayo de 1834 acerca de la caza jr pesca. Así es que de acuer- 
do con la legislación vigente y la ordenanza municipal , el alcalde corregidor de 
Madrid ha publicado el bando periódico que á continuación ofrecemos de mo- 
delo á tudas las demás autoridades locales. 
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Marzo. 

BANDO 

de la autoridad municipal de Madrid, que contiene ¡as restricciones 

sobre caza y pesca. ' 

DiAi.* DON , 

alcalde corregidor de esía M. H. Villa: 

Para que se cumpla eslrictamenle lo mandado en elreal decreto de 3 de 
mayo de 1854 , y. en el re^damento vigente de policía urbana , sobre los dere- 
chos de los propietarios y del público acerca de la caza y pesca, ho resuello re- 
cordar á los haLitanles del término jurisdiccional de esla M. H. villa la obser- 
vancia de las disposiciones siguientes: 

Nuiguna persona, de cualquiera clase ó categoría, podrá cazar en las tier- 
ras que no sean de pro|.iedad particular, desde 1.^ de marzo hasta 1.° de agosto, 
y durante los demás meses del ano tampoco será permitido hacerlo en los dias 
de nieve y I s llamados de fortuna. 

Igualmente se prohibe cazar en lodo tiempo con hurones, lazos, perchas, 
rede^ y reclamos machos. Pero se esceptúan de esta regla general las codorni- 
ces y demás aves de paso , cuya caza se permite durante el tiempo de su tránsito, 
aunque seíf con redes y reclamos. 

La ca^a que cayere del aire en tierra de propiedad ó entrase en ella, después 
"^ de herida .. pertenece al dueño ó arrendatario de la tierra y no al cazador. 

Los que con objeto de cazar violasen y saltasen los cercados de tierra de 
propiedad particular pagarán, ademas de los daños que causaren, incluso el 
valor de la caza que matüson ó cogiesen , que debe ser para el dueño ó arren- 
datario en su caso , las cosías del procedimiento, si lo hay, y ademas 20 rs. por 
la primera vez, 30 por la segunda y 40 por la tercera. 

Nó se permite por regla general cazar hasta la distancia de quinientas varas, 
contadas desde las ultimas casas de la población , para evitar los daños que pue- 
da causar este abuso á las personas transeúntes y los peligros de un incendio. 

Por igual razón se [>rohibe tirar á menos de trescientos pasos de distancia 
de las heras , casas y posesiones en que hay trabajadores y vecinos. 

Las palomas campesinas están comprendidas en las demás aves que pueden 
cazarse , con sujeción á las reglas prf^scritas. 

No se puede tirar á las palomas domésticas agenas sino á la distancia de 
mil varas ae sus palomares, bajo las penas contenidas en el real decreto de 3 
de mayo de 1834, que son las de pagar al dueño el valor de la caza y ademas 
veinte reales por la primera vez, treinta por la segunda y cuarenta por'la terce- 
ra , siendo la mitad de esta mulla para el propietario. 

Los dueños de palomares cuidarán de terterlos cerrados desde el 15 de junio 
hasta 15 de agosto, y en los meses de octubre y noviembre, bajo la mulla de 
cien reales por la primera vez, ciento cincuenta por la segunda y doscieatos por 
la tercera , ademas de pagar el daño si le hubiere. 

Durante las épocas espresadas en el artículo anterior es permitido tirar á las 
palomas domésticas á cualquiera distancia fuera dc/la población, aunque sea 
dentro de las mil varas señaladas, siempre que en este ultimo caso se descargue 
con las espaldas vueltas al palomar. 

Asimismo se prohibe generalmente el pescar desde 1.® de marzo tasla últi- 
mo de julio , no siendo con caña ó anzuelo. 

A nadid 8«rá permitido usar en la pesca de redes ó nasas, cuyas mallas ten- 
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can menos de una pulgada castellana ó el duodécimo de un pié en cuadro, fuería Marz«. 
oe los estanques ó lagunas pertenecientes á los dueños particulares^ que podrán 
hacerlo de cualquier modo. 

Se prohibe absolutamente en todos tiempos el pescar envenenando ó inficio- 
nando las aguas en ningún caso, como no sean de estanques enclavados en tier- 
ras cercadas de [iropiedad particular ; entendiéndose por tierras cercadas las que 
lo estén eiileíament • , y no á medias ó aportilladas, de suerte que no. puedan 
enljar en ellas las cabalieríis. Los infractores de esta disposición , ademasrde los 
daños y costas , pagarán cuarenta reales por la 4)rimera vez , sesenta por la se- 
gunda y ochenta por la tercera. 

Los géneros de caza ó pesca' que fuesen aprehendidos en los meses de veda 
serán dados por decomiso,^ los que se aprehendieren en el resto del año proce- 
dentes de caza no muerta a tiro y sí con mstrumentos prohibidos, como también 
los de pesca cogida en contravención á las reglas establecidas, serán igualmen- 
te decomisados, aplicándose desde luego su valor á objetos de beneficencia pú- 
blica; todo sin perjuicio de las multas en que incurran los contraventores^ con 
arnglo al citado real decreto de 5 de mayo de 1854. 

De la vigilancia en el cumplimiento de las anteriores disposiciones quedan 
encargados los dependientes de la ronda municipal^ y especialmente los que 
leD¿(o nombrados al efecto. 

Y á fin de que ninguna persona pueda alegar ignorancia , se fijarán ejempla- 
res del presente bando en los sitios acustumtírados, insertándose asimismo eti el 
Diario de Avisos de esta ca pi la I . 

Madrid laníos de ¿al mes y año. — Firma del alcalde corregidor.—Firma del 
secretario. 



CAPITULO IIL 

De la rectificación del alistamienlo y de las determinaciones de losayun- 
lamieníos sobre las reclamaciones de los interesados. 

Articulo 13. En el primer dia festivo del mes de marzo, y previo anuncio Primí^s día Cei- 
al público para la concurrencia de los interesados, se hará la rectificación deMivadelroei. 
alistamiento, que se leerá en voz clara é inteligible y se oirán las reclamacio- 
nes que hagan los interesados, ó por ellos sus padres, curadores, parientes en 
grado conocido ó amos, así en cuanto á su esciusion como en cuanto á la in- 
clusión de otros, y á la edad cpie se haya anotado á cada uno. 

Articulo 16. El ayuntamiento oirá breve y sumariamente las indicadas re- 
clamaciones, y admitirá en el acto las justificaciones que se ofrezcan, tanto por 
el iuleresado que reclame, cuanto por Ihs que le conlfadigan,/ determinando 
en seguida lo que le parezca jUs^to , á pluralidad absoluta de votos. Todo lo que 
se haya espuesto constará sucintamente en*el acta, y también se escribirán en 
ella las resoluciones del ayuntamiento. 

Arliculo 17. Si las justificaciones que ofrezca algún interesado* no se pu- 
diesen dar en el acto, porque deban practicarse en otros pueblos, ó porque 
hayan de traer documentos de otra parte, se espresará así, señalando el ayunta- 
miento un término prudente , dentro del cual se hayan de practicar y presentar 
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Marzo. Jas justíficaciones. Entre tanto el hecho reclamado subsistirá como si no lo hu- 
biese sido; pero inlerinamenle, y'sia perjuicio de la resolución que recaiga 
cuando se presenten las justificaciones cuya resolución deberá darse pronta- 
mente con la formalidad crue queda prevenida. Si no se presentan las justifica- 
ciones en el término señalado, no se admitirán después. 
, Articulo 18. Si no pueden concluirse en el primer dia festivo del mes de 
^ marzo las operaciones mencionadas acerca de la rectificación del alistamiento, 

se continuarán en los otros dias festivos'del mismo mes , hasta que se conclu- 
yan, anunciando al fin de cada sesión el dia en que se ha dd celebrar la si- 
guiente: ^ , 

CAPITULO IV. 

D^ las quejas é instancias ante las diputaciones protÁnciales fícerea de 

los alistamientos. 

Artículo 19. Los interesados que pretendan quejarse ,de las determinacio-^ 
cienes definitivas del ayuntamiento lo espondrán así por escrito en el término 
preciso y perentorio de los dos dias siguientes al en que se díó la determina- 
ción, y en el mismo escrito pedirán la certificación conveniente para apoyar su 
queja. Esta certificación comprenderá los demás particulares que señale el ayun- 
tamiento con audiencia verbal del síndico, y que puedan contribuir á la mayor 
claridad del asunto, y se estenderá con citación recíproca. Se entregará al in- 
teresado dentro de los tres dias siguientes á la presentación de su escrito, sin 
exigirle por ella ningún derecho, y anotando en la misma certificación el diai 
en que se verifica su entrega. 

Articulo 20. Dentro de los diez siguientes acudirá el interesado á la dipu- 
tación provincial, presentando la certificación que se le haya dado, sin la cual 
ó pasado dicho término no .se admitirá su instancia á no ser en queja de que se 
le niega ó retarda indebidamente aquel documento. 

Artículo ^V. Si la diputación provincial hallare que se puede resolver sobre 
la reclamación , sin dar mas instrucción al espediente, la híirá desde luego, pe- 
ro cuando se necesite mayor instrucción, prevendrá la que deba darse, limi- 
AcLARATORiA ^^"^-^ ©I tórmino para ello al puramente preciso, según las respectivas circuns- 
8obre la ejecu- Rancias, á fin de que no haya dilación ni entorpecimiento. Lo que resuelva la 
toriedad de los diputación SO ejecutará sin ulterior recurso. Por decreto de 2d de abril ¡de 1844 
acuerdos de las se dispuso que las resoluciones de las diputaciones provinciales en los casos á 
diputaciones. ^^^ gg refieren los artículos 21 y 85 d3 la ley de reemplazos', son ejecutivas 
como en ellos se determina; pero este carácter no escluye la facultad que cor- 
responde al golierno de admitir los. recursos estraordinarios que le dirijan los 
interesados, y en vista de aquellos revisará, enmendará ó anulará los acuerdos 
y resoluciones de las diputaciones provinciales que juzgue contrarias á la ley. 

Artículo 22. ^Cuando ocurran dispatas entre dos ó mas pueblos que preten- 
dan incluir en eialistamíento á un mismo mozo , si después de pasarse los mutuos 
oficios oportunos no se conviniesen de buena i¿, remitirán los respectivos espe- 
dientes a la diputación de su provincia, la cual resolverá con presencia de ellos, 
cuando los pueblos que disputen sean déla misma provincia; si fueren uno de una 
yotro de otra las diputaciones respectivas procurarán ponerse de acuerdo por medio 
de oficios y con la mayor brevedad posible. En caso de que no se convengan, 
remitirán los espedientes al gobierno para que en su vista resuelva cuál de las 
providencias de las diputaciones se ha de llevar á efecto. Guando llegado el djia 
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del sorteo no se hubiese resuelto la duda, se Jiorteará el mozo en \ó% pueblos Mar?.». 
que disputen sinii'erjuicio de estar á lo que se resuelva después. 

CAPITULO V. - ^ 

De la formación de las lisias de, mo%os y del sorteo general. 

if/?cw/o25. Rectificado el alistamiento del modo que' queda prevenido, se 
sacará de él una lisfa formal de todos Jos mozos comprendidos en la edad de 
diez y ocho y diez y nueve feños , otra de los que tengan veinte y veinte y uno, * 
otra de los que tengan veinte y dos, otra de los que tengan veinte y ties> y otra 
fie los que tengan veinte y cuatro. 

MODELO. 

él espediente para ¡a replificacion del alistamiento general formado pa^ 
r a el reemplazo del presente año. 

htal parte, tal dia de marzo de tal año, reunidos en las casas capitulares los 

señores alcaldes , regidores y sindico que compofaen 

e/ ayuntamiento de esta población, con objeto de rectificar el alistamiento gene- 
ral formado para'el reemplazo del ejército del presente año, y habiendo asisti- 
do el señor cura (ó los señores curas párrocos), á puerta abierta y á presencia d^ ; . 
un numeroso concurso, por mandato del señor presidente, se dió principio á ía 
sesioii; y yo el secretario leí en alta voz los artículos del cíyjítulo 3.*^ de la orde- 
nanza de 2 de noviembre de 1837 y aclaratorias posteriores; y en seguida pasé a 
leer el citado alistamiento de los individuos á quienes corresponde entrar en suer- 
te para cubrir el cupo que pertenezca á esta población. Y al tiempo de irse le-* 
yendo públicamente los nombres de los mozos contenidos en dicho alistamiento^ , 
se fueron haciendo las observaciones siguientes : ,■ . ., 

!.• Alistamiento, núm. 3. — N • • • justificó debidamente haber 

cumplido 25 años en iúl fecha; y en su vista el ayuntamiento acordó, quesea 
escluido del alistamiento* 

2." Núm. 2.— N. ........ manifestó que súhijoF. ....:.. no 

cumple la edad de 18 años antes del 30 de abrir áel presente , y el ayuntamiento, 
habiendo oido sobre este punto al respectivo cura párroco, y visto la certifica- 
ción sacada de los libros parroquiales, acordó que fuese escluido. 

3.*Núm. l.**.--N . .alistado con la edad de 18 años, cumple 

los 19 en 20 de abril próximo, según la partida de bautismo que el ayuntamien- 
to ha tenido á la vista, y este acordó comprenderle en la lista de los de ésta lil- 
limaedad, etc., etc., etc. 

En cuyos términos se concluyó la rectificación del alistamiento (ó sé dió fin 
á la sesión de hoy , acordándose que se anuncie al público su continuación en. 
'a siguiente), y lo firman todos los señores capitulares y párroco, conmigo el se- 
cretario , de que certifico. 

Nota. Si algún interesado no sé aquieta con la resolución del ayuntaniien- Recursos contra 
lo, tiene derecho para ponerlo por escrito á la misma corporación en el término* ^^^ acuerdos^el 
perentorio de dos dias, debiendo pedir la certificación oportuna para STpoyfír su,^^" amien 
Tueja. En su vista debe ponerse el siguiente : \ ; ■ 

Ácverdo. Dada cuenta de la solicitud de N; . . . .... en que pretéR- 
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de /a/ cosa, y que se le facilite la certificación conveniente para apoyar su re- 
curso, el ayuntamiento, habiendo oido al sindico en audiendlb verbal, acordó 
se fadlile al interesado la certificación que pide ; pero compi;pnsiva , además de 
laies particulares, cuyo documento se estienda con recíproca citación, entregán- 
dose al interesado dentro de los tres dias siguientes á ia presentación de su es- 
crito , sin exijírsele derechos , v anotándose en la misma certificación el dia 
en que se le entrega , de todo lo cual yo el secretario certifico. 
Acaerdopara Ja Acuerdo. En (a/ parte , á lautos del mes de marzo de lal año, reunidos en las 
clasificación de (j^gas capiculares los señores que componen este ayuntamiento, bajo la presiden- 
as t a es. cia del señor alcalde D. N por mí el secretario se dio cuenta de 

haberse finalizado la rectificación del alistamiento, con arreglo al capítulo 3." de 
la ordenanza de 2 de ncviem'bre de 1857 , y en su consecuencia los señores 
concejales acordaron : que en observancia del artículo 23 de la misma ordenan- 
za, se saquen de dicho alistamiento las cinco listas prevenidas en el referido artí* 
culo; una de todos los mozos comprendidos en la edad de 18 y 19 años, otra 
de los que tengan 20 y 21, otra de lus que tengan 22 , otra de los que tengan 23 
y^qtra de log que tengan 24, y que verificado se proceda el primer domingo 
qe abril próximo, desde las siete de la mañana, á ejecutar el sorteo general en es- 
las casas capitulares , á puerta abierta y en los términos prevenidos en eL capítu- 
lo S.*^ de la misma ordenanza : todo lo cual se anuncie al vecindario por medio de 
edictos (ó bando) en la Jorma ordinaria.— ^Así resulta del acta celebrada en di- 
cho dia , de la cual pongo esta copia en ef espediente respectivo para los efec- 
tos oportunos, de que certifico. — Firma del secretario. 
l'Micto de con- , Edicto, 1>. N.^ alcalde y presidente del ayuntamiento de esta pobla- 
vocacionparaei qipn, etc. 

Hago saber: que habiéndose finalizado la rectificación del alistamiemo gene- 
ral de los mozos para la próxima quinta, con arreglo á lo prevenido en eíca- 
j¡)ítulo 3.*^ de la ordenanza de reemplazos de 2. de noviembre de 1837) se ha 
acordado por el ayuntamiento, en camído celebrado en este dia, que se proceda 
á las operaciones del sorteo con arreglo al capítulo 5.^ de la misma ley, dándo- 
se principio el primer domingo del mes de abril próximo venidero en las casa» 
capitulares á puerta abierta , alas. ........ de la mañana y continuán- 
dose todos los deftiás dias que fueren necesarios desde dicha hora hasta una des- 
pués del mediodía y por la larde hasta ponerse el sol; y á fin de que puedan 
concurrir los interesaaos y las demás personas que lo tengan á bien y que nin- 
guno alegue ignorancia, seíij^el presente en esta población. — Fecha. —Firma 
del alcalde presidente.— Firma del secretario. • 



LISTAS CIASIFICADAS POR EDADES 



dejos mozo$. comprendidos en la edad de 18 y 19 aüos^ sacada del alisia- 
miento general con arreglo al arlicalo 23 de la ordenanza de dos de noviem- 
brede 1837. . . 



Número de 
alistamien- 
to. 


Nombres. 


Edad. 


Padre. 


M^re. 


CaUes. 


Números de 
las casas. 


5 


Juan Paz. 


18 


Antonio. 


Petra Pérez. 


Mayor. 


" 
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('Por eJ mismo orden se estienden Jas otras cuatro listas que se luán espresar- Mah//». 
uo,y se firman por todos los concejales y secretario.) 

Hoy, ... de marzo^ se fijaron los edictos anunciando la sesión pública pa- 
ra el sorteo en el próximo domingo de abril. 

Media firma del secretario.. 

Medidas que deben adoptarse para la protección y defensa de los inte- 
reses agrkolas. , ■ 

El mes de marzo parece la época mas oportuna y conveniente para que las En todo el mes. 
autoridades locales recuerden las reglas y disposiciones que deben observarse 
para evitar los daños de toda especie qu« e\ fraude , la malicia ó la casualidad 
puedan ocasionar en los campos y posesiones rurales, sin perjuicio de qu^ se 
repitan estas ú otras análogas disposiciones , siempre que lo exijan las circuns- 
tancias locales. Véase lo qué esponemos, en la parte 2. de esta obra, tratado n.**^ 
^mcsidéiRégimenmunícipalen favor déla agricuUura. 

BANDO . ' 

de la autoridad municipal de Madrid para la seguridad y defensa de 
los semblados y otros intereses rurales. 

DON....; ;v... ........ .;....^.. ...,.:........' 

alcalde corregidor de está M. H. villa. 
Considerando la preferente atención que reclama de la autoridad local la cus- 
todia y seguridad de los campos y posesiones rurales comprendidos en el termina 
jurisdiccional cometido á mi administración, he creido conveniente recordar a 
este vecindario, para su mas puntual observancia, las determinaciones siguientes: 

1." Se prohibe á toda persona, de cualquier estado y condición qqe sea, atra- 
vesar por los sembrados ápié óá caballo, hacer senderóse caraiu os, sentarse 
«n ellos con el título de recreo, bajo la pena de cuatro á cuarenta reales,, síu 
perjuicio de satisfacer los daños que causaren. • . 

2.* Entiéndase igual prohibición para con los cazadores que lo ejecuten con 
perros, á pié ó á caballo, ó que hacen uso de sus redes. 

5.* Se prohibe la entrada á sacar yerba de los sembrados , bajo la pena de 
cuatro á cuarenta reales, sin perjuicio de la satisfacción de los dañoS) qiie se . 
causaren. 

4.* Los qtie cortasen ó arrancasen manojos de espigas en verde ó en secd> 
garbanzos , habas, guisantes y otras legumbres, sea por mera diversión ó:pQí 
aprovechamiento , incurrirán en lá misma pepa y responsabilidad , sin perjuicio 
de procederse criminalmente contra ellos si la cantidad estraida lo mereoiese. 

5.* Todos los que tienen por recreo corderos y otros animales , y h^o la falsa 
suposición de que por su corto número no hacen daño , los echen ápacer ea los 
sembrados ó entren en ellos á sacar yerba, sufrirán igual castigo. 

6.* Nadie podrá introducir ninguna clase de ganado, sea cabrío y lanar, ca- 
ballar ó de otra especie en los rastrojos y sembrados bast^ después de lev^tado 
el fnito^ luego que se haya sacado la última gavilla, bajo la misma pena , ademas 
de Jas establecidas por las órdenes y leyes del reino. 

7.* Igual prohinicion se entiende para con \Bfl espigaderas, las cuales no 
podrán entrar en los campos hasta que esté levantado el frotOj y aun en este 
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UAíx'áQ. oáso lo harán d« sol á sol, y de ninguna manera se les permitirá ir detrás de 
Jos carros. 

8.* Las personas que se dediquen á recoger la espiga por ningún motivo 
pernoctarán en el campo, siendo las infractoras á esta disposición arrestadas có- 
mo sospechosas y conducidas á la presencia del respectivo señor teniente de 
alcalde. 

9.^. Los que con protesto de recoger la espiga la cortaren de la misnia plan^ 
la con tijeras ú otros instrumentos, ó estrajereu los haces para machacarlos á 
su arbitrio y reportar este reprensible lucro , serán tratados y castigados con todíf 

■ la severidad de las leyes , como si hurtasen cualquiera pira cosa. 

' 10. Los que causaren algún daño, en las cañerías y arcas de agua j(¡ue sir- 
lyen para los habitantes de la corte, después de pagar el daño y la mulla que se 
es exigirá, quedarán sujetos á las demás penas correspondientes. 

11! Estando preTenido; que tanto jas reses vacunas como las caballerías no 
andén sin cencerro las primeras y sin tozal las segundas, se observará rigo- 
rosamente así , y al qué falle se le exigirá la multa de dos ducados por cabeza. 
i2. Los dueños de posesiones rurales cuidarán, bajo su mas estrecha res- 
ponsabilidad de tener de sol á sol encerrados los perros que haya* en las suyas; 
y en el caso de que hubieren de estar sueltos para la custodia de huertas , ga- 
nados, etc. , no les dejarán sin bozal, á fin de evitar las desgracias que suelen 
oGurifir ; pudiéndolos que se vean acometidos de ellos herirlos , y aun matarlos 
impunemente, si no les fuese fácil contenerlos de otro modo. 

Quedan encargados de hacer observar las disposiciones prevenidas en este 
bando los guardas de número nombrados al efecto , y ademas uno parcial en 
cada posesión , los cuales se hallan autorizados con sus competenles títulos para 
que sean reconocidos y puedan usaí bandolera y armas; bien entendido que 
cualquier^ de ellos podra y deberá proceder contra los irasgresoré^ , sea cqal 
fuere el sitio donde se haga el daño, dando parte al señor teniente de alcalde 
encargado del correspondiente distrito de los diez en que se halla dividida la 
. población para la imposición de multas y demás á que, se hagan acreedores. 

Y con el objeto de que llegue á noticia de todos, sé publica fel presente 
en Madrid á 1.® de marzo de 1846. — Firma del alcalde corregidor.— Firma del 



síecretarío. 



Del pago de la contribución de consumos. 



fin todo «1 mes. La contribución de consuiúos continuará satisfaciéndose mensualmenté por 
los pueblos en que sus ayuntamientos hayan celebrado encabezamiento parcial 
de los derechos de cada ramo con los cosecheros, fabricantes ó tratantes de él 
hayan hecho arrendamiento total de los derechos ó de los parciales de eada 
ramo,.^ tengan la administración por cuenta del mismo pueblo. 

Únicamente tendrá lugar el pago por triniestres de esta contribución cusando 
los ayuntañiientos , en uso de la facultad ijne les da el artículo 98 del real de- 
creto de 25 de mayo de 1345, respectivo á la misrna contribución de con- 
sumos, adopten el medio de repartimiento. (Artículo 5.*^ de la real orden dé 23 
de mayo de 1846.V 

(Véase el me» ae febrero.) 

Instrucción primaria. 
fintodoolmes. Lá comisión local de instrucción primaria, que preside el alcalde, eelebra- 
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ráuaa «esiou ordinam mensiiaí, ea la sala consisiorial , ó en otro lugar si 1ó Wauz#: 
tuviere por mas conveniente^ endia señalado con antelación^ á mas de todas 
las sesiones eslraordinarias que en concepto del presidente fueren precisas para 
laespedicion de los negocios urgentes. (Artículos Z2 y 53 del reglamento de las 
comisiones de instrucción primaria que insertamos en la parte 2.* de esta obra; 
tratado 18.**) . , ' . 

Parte Irimeslral de instrucción primaria. 

La. comisión local de instrucción primaria dará cMenla á lacomisipn super 
rior de provincia del estído de las escuelas en el primer trimestre , informan- 
do acerca de las ocurrencias notables, si las hubiere habido, ó espresando que 
continúan regularmente» (Artículo 42 del reglamento de las comisiones de ins- 
trucción primaria.) ' 

Parle mcnéuül de las denuncias de mofiles. 

Los alcaldes deben pasar todos los dieses al respectivo gefe político nolia En iodo «I mes. 
circunstanciada de las denuncias que se hayan hecho en Su término, esprc- 
«ujdo el daño causado para quo diclia autoridad superior de la provincüpi pueda 
cerciorarse.de si el daño es liíayor ó menor de lo que se supone. (Regla B.* 
de la resolución de 6 de noviembre de 1841, que esponemos después estehsa- 
menle al tratar de los montes y plantíos públicOsS, parte 2.", tratado 28, al fin.) 

(Véase el modelo de> la nota ó relación mensual que fbs alcaldes deben re- 
mitir al gefe político (ie las denuncias de daños causados en los montes, y que 
dejamos consignada en eí mes de de enero.) 

Testimonio del número de árboles plantados ó sembrados. 

Remitir al gefe político en todo el mes de mar^o, testimonio en que se e^ En todo el mes. 

Cese el núriiero de árboles plantador ó sembralns: desrie el 15 de diciembre 
ista fines de febrero ,' de ¡que nos hemos ocupado en su respectivo lugar. (Ar-! 
lículo 3.** de la real orden de 20 de noviembre de 1841.) . 

Celebración de las solemnidades dé s¡3fnana sarita i ■ ^ 

Corresponde á ta autoridad del alcalde hacer que tenga" cumpli<íó efecto En '«s días de la 
lo que se dispone en la nota 59 del título i.\ libro 1:^ Novísima Recopila -^^^^^"*^"^*- 
ciou por la que se prohibe que en la carrera de las procesiones de'semana san- 
ta se vendan comestibles, se profieran palabras deshonestas y se cometan ac- 
ciones impuras. Lo esta asimismo prohibido ((uc desde el Jueves Santo hasta 
Que se haya tocado á gloria pueda ninguna persona andar en coche por las ca- 
lles, ni se abran Jos'villares , cafés y casas de bebida , debiendo ademas la, áulo-^ 
ridad escitar al vecindario á que se tenga el recogimiento y moderación' prppios 
déla solemnidad religiosa que en éstos dias se celebra. 

Asistencia del ayuntamiento de Madrtd á los oficios de semana santa. 

Precedido aviso, la corporación municipal de Madrid asiste á los oficios del 
Domingo de Ramos, Jueves, Viernes y Sábado Santo, á la iglesia matriz parro- 
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Uakio, quial de Santa María» en trago de ceremonia^ sin quo sea obstáculo para dejar 
de asistir algún concejal á este y otros actos públicos, el presentarse con uni- 
forme de cualquierclaseá que pertenezca, si bien el ayuntamiento de Madrid 
tiene concedido por S. M. el uso de uniforme particular, que la calidad de ser 
electivo ba destruido , estando reservada la obligación de usarle á los ayunta- 
mientos perpetuos. Concluidos los oficios pasa en cuerpo á visitar los sagrarios : 
el Viernes Santo asiste á los oficios y procesión., en trage de luto, como asi- 
mismo el Sábado Santo: generalmente concurra el gefe político á todos estos 
actos. 

Bando de la autoridad municipal de Madrid para los días de la Semana 

Santa ó mayor. 

Don alcalde corregidor de esta M. H. villa. 

La celebración de los augustos misterios á que la religión consagra ios úUi-' 
mosdias déla Semana Santal exij^e todo el decoro y compostura deque tantas 
pruebas tiene dadas el sensato vecindario de esta capital, i con el objeto de que 
no padezca su bien merecida reputación en esta parte , si algunos díscolos ó mal 
intencionados tratasen de turbar el orden y el pacífico ejercicio de aquellas actos 
religiosos ; he acordado las siguientes disposiciones: 

1.* Desde el jueves Santo, celebrados los divinos oficios, hasta el sábado 
después de tocar a gloria , \\o se permitirá rodar coches ni carruajes de otra cla- 
se, esceptuando solo los de diligencias v correos que tienen su entrada y salida- 
periódica en tales dias. Pero si en ellos alpn particular se hallase en la necesidad 
de salir de la corte en carruaje, obtendrá previamente el indispensable permiso 
de mi autoridad ó de la del señor teniente de alcalde del distrito á que corres- 
ponda el barriü de su morada. * 

2.^* Las puertas de los templos estarán espeditas para la entrada y salida de 
los fieles, y nadie podrá detenerse en ellas por mera curiosidad ó pasatiempo. 

5,^ Los que concurran á la procesión del viernes Santo se presentarán vesti- 
dos de negro ó con uniforme. 

4.'' En la carrera que ha do llevar dicha procesión desde la iglesia de Santo 
Tomás, plaza de la Constitución, calle de Ciudad-Rodrigo, la de la Almudena 
al arco del Real Palacio, calle de Santiago, Platerías , calle Mayor, Puerta del 
Sol, calle de Carretas, la de, Atocha á la misma iglesia de Santo Tomás, se pro- 
hibe la venta de ramos, comestibles ú otros géneros que causen estorbo y pue- 
dan producir una desgracia. 

6.* Se prohibe absolutamente disparar tiros, cohetes, etc., el sábado Santo, 

3uedando por tanto en dicho dia vigentes los bandos de buen gobierno que con- 
enan tales abusos. 

6.* Cualquiera persona que contravenga á lo prevenido en las disposiciones 
anteriores, ó diere lugar á escándalos y turbulencias con acciones ó palabras in- 
decorosas y ofensivas de la decencia pública 3; de la moral religiosa, sufrirá la 
condigna pena según la gravedad y circunstancias de la falta cometida. Madrid 
7 de abril de 1846. 

Firma del alcalde corregidor. 
Firma del secretario. 
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Inspección que debe hacer el ayuntamiento de las diligencias de apre- 
mios verificados por los atrasos de contribuciones en el primer trimestre 
para proceder á la venia de bienes inmuebles de los deudores. 

Cada tres meses el ayuntamiento asociado de an número igual- de mayores üUimosdíaidci 
contribuyentes , examinará las diligencias actuadas en apremios oue no hayan ™*** 
cubierto' los débitos por que fueron e^edidos, y decidirá si han cíe considerar^ 
se deGnitivamente estos débitos como partidas fallidas^ ó ha do precederse á h 
venia de los bienes inmuebles de los deudores. En este último caso la ventírse 
anunciará desde luego con plazo de quince días, no solo en el mismo pueblo en 
que se hallen las fincas , sino también en los imediatos y en la cabeza dei 
partido. 

Los trámites para estas ventas serán los mismos que para las de efectoá mue- 
bles, dando á este remate toda solemnidad que las leyes señalan á los de suéla- 
se. (Artículo 85 del real decreto de 23 de mayo de 1845 para el establecimien- 
to de la contribución territorial.) ^ 

KCES DE ASBIL. 

Cñ'lifícacion trimestral de las multas remitida al juez del partido. 

El alcalde dirigirá cada tres meses certificaciones de las multas que impusie- iif^i^ó 
re^admás de las que remita cada mes. (Real orden de 24 de diciembre de i838,) 

MODELO 

de la certificación trimestral de las multas. 

D. N., secretario de la alcaldía constitucional de tal pueblo. 
Certifico: que durante el primer trimestre del corriente' año, no se ha ¡m- 
mesto multa alguna en ésta alcaldía, según así resulta del libro de muí* 
ías de la misma. Y para que conste, doy la presente de orden del señor al- 
calde, quien pone su visto bueno, y lo sello con el de esta oficina, á prime- 
ro de abril de mil ochocientos cuarenta y cinco. 

La rúbrica del alcalde. 

Firma del secretario. 
Sello de la alcaldía. 

Sorteo general para el reemplazo del ejército. 

Artículo 24. El primer domingo d^l mes de abril se hará el sorteo general en Primer donrin* 
lodos los pueblos de la Península e islas adyacentes , sin detenerlo por los recur- go- 
sos que se hallen pendientes en las diputaciones, ni por ningún otro motivo. 
Empezató el acto á las siete de la mañana*, se podrá suspender por una hora des- ípcj^p^JJ^g 
pues del medio dia, y se suspenderá nuevamente al ponerse el sol. Estas suspen- 
siones no podrán verificarse sino concluido el sorteo de la clase que esté pen- 
diente , y se continuará en los dias próximos siguientes que sean necesarios. 

Articulo 25. El sorteo empezará por el de los mozos comprendidos en la 
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AiiKiL- edad de 18 y 19 años y se hará ante e\ ayuntamiento á presencia de tos inU^ 
tesados. ' 

Artículo 26. Se leerá la lista de lo^ ñiozos comprendidos en dicha edad de i8 
y 19 años, y se escribirán sus nombres en papeletas iguales. En otras 'papeletas ' 
también iguales, se escribirán con letras Cautos números cuantos sean los mozos 
desde el primero hasta el úlrimo progresivamente. 

Avltculo 27. Las papeletas se introducirán en bol^s ¡guales, y iostas en' dos 
globos ; en uno las tle los nombres y en otro las de los (líim^ros , leyéndose los 
primeros separadajmenle al tiempo de la introducción por el presidente del ayun- 
tamiento y y los segundos lior el síndico ó el que liaga su^ veces. 

ilr/ícwto 28. Introducida^ las papeletas, se moverán suficientemente en los 
globos, y estando prevenidos dos niños qv^e no pasen de la edad de 10 años, ^sa- 
cará uño una bola de las que conlengan los nombres y la entregará' al síndico. 
El Ciro niño sacará otra bola de las que conlengan los números, y la entre- 
gará al presidente. El síndico sacará. la papeleta que contenga el nombre y la 
leerá «n voz alta. El presidente sacaríi en seguida el número y lo leerá del mis- 
;nodo. Estas papeletas se manifestarán á los demás individuos y aun á los inte- 
resados que quieran verlas , para lo cual se acercarán á la mesa. 

Artículo 29. Los ayuntamientos ^erán responsables por la ilegalidad de estos 
actos, que deberán ejecutarse con toda formalidad y exactitud. 
. Arliculo 30. El secretario que esrienda el srcta , lo ejecutará con el mayor 
«uidado , purez^i y diligencia , y en ella se espresarán los nombres de los mo- 
zos segim vayan saliendo , y con letras el número que corresponda á cada uno. 

Artículo 31. Concluido el sorteo délos mozos que se hallen en la primera 
edad ó sea la'de i8 y !9 años, se ejpculará en los mismos términos j, otiro entre 
los que sé hallen en 1a segunda, que es la de 20 y 21 años¿ Después se hará 
otro entre los que tengan 22 años, y sucesivamente otro entre los de 23 y otro 
entre los de 24. 

Articulo 32. Cada uno de estos sorteos tendrá una numeración separada, 
empezando desde jelnüjíiero primero li^sla el de los mozos comprendidos en ca- 
da edad. Si en alguna no hubiere mas que un mozo, se le anotará en el margen 
con el número primero, y si np Jiubiere ningún mozo, se espresará en el acta en 
el lugar que corresponda ala. edad de que se trata. 

Artículo 33. Estas actas, leixlas y salvadas sus enmiendas, si las tuvieren , se 
firmarán par los individuos del ayuntauíiento y por el secretario, ^ 

Artículo Zlkf No se admitirá "reclamación akuna sobre inclusión ó esclu.«ipn 
^ de individuos, si no hubiese sido propuesta en los días destinados á la rectifica- 

ción del alistamiento. . 

Habiéndose suscitado algunas dudas acerca de la, ejecución de este artículo, 
MtítUcuIo^Éí se declaró por el 4»'' de la real resolución de 18 de febrero de 1839, que no con- 
de la orce An- siderándose necesario alterarlo , no debe anularse ni renovarse ningún sorteo por 
wi. , reclamación estemporánea sobre inclusión ó esclusion de individuos en los alis- 

tíimientos correspondientes, ni menos se pueden imponer por aquel motivo pe- 
^ ñas que la ley no impone ni designa. 

Articulo 35. Si por resultas de haberse señalado término para la justifica- 
ción de las reclamaciones ó de haberse hecho recurso á la diputacioá provin- 
cial se mandase escluir del alistamientb algún individuó, se ejecutará así; y si se 
hubiese hecho ya el sorteo , descenderán sucesivamente los de los números que 
sigan al individuo escluído sin practicar nuevo sorteo. 

Articulo 36. Si por el contrario se debiere incluir algún individoo que 
estuviere esclüido. se ejecutará ' conio corresponde en el cá¿o de nó líaberse 
verificado el sorteo; pero si estuviese ya becho se ejecutará otro nuevo con las 
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mismas formalidades que quedan prevenidas. Para ello se induirán en un gló- A»wf*. 
bo tantos números cuantos sean lo¿ mozos de la edad que entraron en el pri- 
mer sorteo. En o|ro globo se incluirá una papeleta con el nombre del que en- 
tra nuevamente y otras en blanco , hasta completar un número igual ai de las 
papeletas del otro. ' ■ , 

^Arliculo 57. Estraidas estas papeletas, el número que corresponda á la 
que contiene el nombre del mozo nuevamente incluido será el que tenga este; 
y se ejecutará otro sorteo entre él y el mozo aue hubiese sacado el mismo nijr- 
mero en el sorteo primero : para ello se introclucirán en un glubo los nombres 
de los dos mozos y en otro dos papeletas, la una coa el número que tengan 
dichos mozos y ia Qtra con el número siguiente; esto es, si el número .que ten- 
gan los mozos fuere el 12, una papeleta con este número y otr<ucon el 13. 

Articulo 38. Verificada la eslraccion quedará designado por ella el mozo 
que ha de conservar el númeyo que tenia antes, el otro lenará^el ^ue siga y 
los otros TOozos sorteados desde aquel número en adelante , ascenderán yespeq-; 
•tivamente cada uno 'un número ; de manera que en el caso propuesto uno de 
los dos mozos quedará con el número 12, el otro tendrá el número 13, y el 
que tenia el numero lo pasará al 14, el del 14 al 15 y así sucesivamente. 

Articulo 39. Si fueren mas de uno los individuos que se han de incluir 
nuevamente, se pondrán las papeletas correspondientes con sus nortibres, y 
las otras en blanco hasia completar un número igual á las de los números que 
se han de aumentar , pero el tercer sorteo se hará respectivamente para cada 
uno entre los dos que tengan el mismo número, ascendiendo los otros, y en- 
tendiéndose siempre , que no se han de mezclar los de diversas edades. 



CAPITULO VI. 

Del uso que han de hacer las diputaciones provinciales de los estractos 
de población y de la enmienda de los fraudes ú ocultaciones. 

Artículo 40. Lias diputaciones provinciales' cuidarán de que los ayuntamlen>- 
tos les remitan jJtintual y oportunamente, el estracto de la población j conforme 
á lo prevenido en los artículos 6.** y 7,**, y reunidos todos los d^ la provincia, 
harán formar por lo que produzcan un estado que manifieste el número de al- 
nms de cada pueblo, rebajando cuatro por cada inscrito en las listas de hombres 
de raar en las provincias marítimas , y anotando esta rebaja en casilla separada. 
Se imprimirá y circulará á los puehlos de la provincia este estado de pobla- 
ción, que ha de servir para el repartimiento de los quinto^, y se remitirán ejem- 
plares á las Cortes precisamente^ en los diez primeros días del mes de marzo 
para que los tengan presentes al tiempo de aprobar el repartimiento de cupos 
entre las provincias. 

Articulo 41. Los ayuntamientos y aun los particulares, podrán reclamar 
en las diputaciones provinciales cualquier fraude que se haya comalido ocuílando' 
la verdadera población ]jero sin que por estas reclamaciones se suspenda ni dila- 
te la ejecución del servicio. í^as diputaciones harán instruir el espediente opor- 
tuno para justificar el motivo de la queja , por los medios mas breves que les 
dicte su prudencia , j^ á fin de fecilitar estas reclamaciones todos los ayuntamien- 
tos pondrán de maninesto en sus secretarías el padrón general á los comiáooa- 
dos de otros ayuniamientos, y á los particulares q^e cpiieran reconoeerio. 
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Abiil. Artículo 42. Resultando e\ fraude dispondrán que el pueblo que ocultó al- 

guna parle de su población, dé el núrnero de quintos que según la proporción 
del reparli'mienio gc.iera!, corresponda á la parte oculta, con el l'ecargo siguien- 
te: por cada entero de estfif parle, cinco décimas, y por las fracciones lo que fal- . 
te basta el c(^mplelo del entero. . • 

Arlkvlo 45. Estos quintos se rebajarán del cupo total de la provincia, 
si ño estuviese ya hecbo el repartimiento entró sus pueblos, y en el caso de 
que se baya ejecutado, no se alterará, y se rebajarán aquellos en el primer reem- 

Slazo inmediato^ en el cual se tendrán én cuenta las fracciones que procedan 
el recargo y Irayan quedado pendientes. 

Árficulo ii, Al mismo tiempo que las dipütacioties enraieiíden por este or- 
den los agravios causados, dispOndtán que se corrija según el mayor ó menor 
grado de malicia que aparezca, á los que bubieren dado lugar á ellos," ó for- 
mándoles causa por el tríbun(\l competente , 6 imponiéndoles las mismas dipu- 
taciones mullas proporciooadas. 

MODELO. 

Soí o celebrado en el primer domingo del mes de abril de... 

Primor domin- En 1 villa do.... á (anfos de abril, reunidos en las casas capitulares á puer- 
go. taabierí os señores D. N, D. N., etc^ alcalde, regidoresy síndico que compo- 
nen el ayunJamiento de esta población, siendo las siete de la mañana de hoy 
primer domingo de dicho mes, para celebrar el sorteo general con arreglo al 
artículo 24 de la ordemmza de reemplazos, dando principio por el de loa mo- 
zos comprendidos en la edad de IS y 19 años, yo el secretario, de mandato del 
señor presidente, leí la lista de todos los mozos" que nerlenecian á esta edad, 
y el capítulo S.'^ de la referida ordenanza, y en seguida bailándose presente un 
numeroso concurso, se .dio principio á todas las operaciones dehsorteo con ar- 
reglo á los artículos del citado capítulo, escribiéndose los nombres de lodos los 
mozos comprendidos en dicha primera lista, en otras tantas papeletas iguales, y 
en otras cédulas de igual forma los números desde el 1.° basta el tanlos (los que 
seart) de que se compone la lista,* todos por letra. Seguidamente fueron intro- 
ducidas las papeletas de los nombres en uñas bolas y las de los números en 
otras bolas iguales y respcclivan>enle se colocaron en dos globos preparados al 
efecto, leyéndose las primeras separadamejite por el señor alcalde presidente al 
tiempo de ir introduciendo cada una de ellas en su respectiva bola, y las se- 
gundas, es decir, las papeletas de los números, por el señor síndico D. N...;, 
todo con arreglo al articulo 27 de la ordenanza. A continuación se dio movi- 
miento á los dos globos, y estando prevenidos dos niños^ uno llamado. N 

bijj de N. de edad de.... (que no esceda de diez años) y otro N hijo de 

N de ¿al edad^ comenzó el piínaero á sacar una por una las bolas de los nom- 
bres, entregándolas al señor smdice, y el otro niño á sacar las de los números 
dándolas al señor presidente, leyéndose respectivamente por estos en alta voz y 
mostrándolas á los señores concejales y á las personas qne se hallaron presen- 
tes^ y todo con arreglo al artículo 28 de la ordenanza, siendo el resultado el 
que apareo9 á eontitHiaeion. 
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Mozos 'de iS y i9 años. 



n 



Abril. 



Nú maro del 
alistaminnto. 


Nombres. 


Números sacados en el 
sorteo. 


5 

ele. 


Fernando García, hijo 
de D. Ramón. , 

Máximo Gil, hijo de 
Dionisio, 
etc. 


Diez y siete 
Vemte^ tres, 
ele. 



Y no habiendo mas bolas, se pusieron de manifiesto los globos vacíos 
para que pudieran verse por todos los concurrentes, concluyéndosela diligen- 
cia en tal hora, y firmándola lodos los s ñores concejales^ de que certifico. — 

Aquí las firmas di3 los concejales y del secretario. 

, , Mozos de 20 y 21 años. 

(En los mismos términos se continúa el sorteo de los mozos conteniJos en 
esta edad, é igualmente el de los comprendidos en las otras tres siguientes, 
principiando en cada una de ellas una nueva numeración hasta c(mcluir la dili- 
gencia en los dias que fueren necesarios : si en algunas de las edades no hubie- 
ra mas que un mozo, se anotará en el margen, y se le pondrá el numero 1.®; 
y si no hubiere ningún mozo en alguna de las edades, se suprimirá por lo tanto ' 
su lisia , y se espresará en el acta que no se hace sorteo entre los mozos de tal 
edaíJ por no haber ninguno perteneciente á ella.) 

Nota. En el caso de haberse hecho reclamaciones para la inclusión de al- 
gunos mozos no incluidos en el alistamiento general ^ ni por consiguiente sor- 
teados; y de haberse resuelto y mandado por la diputación provincial que se les 
incluya y entren én suerte, deberá eslenderse el sipjuiente 

Acuerdo. — En virtud de lo determinado por ía diputación provincial on el dia 
tañías, el ayuntamiento forma la presente adición á la lisia de los individuos ya 
sorteados, para que los que ahora se agregan puedan sortearse el dia tantos, se- 
gún lo disponen los artículos 36, 37, 38 y o9 de la, ordenanza. 



Nombres 
de 18 á 19 años. 


Padres. 


Madres. 


CaHes 
y número: de las casas. 


• 

Tiiiis Vega. 
Juan Juárez. 


Hermenegildo. 
S^miag*. 


Ana Ñeco. 
Petra Tuy. 


Real, núm. 4. 
Nueva, núm. 2. 


De 20 á 21 años. 








Onofre Llerena. 
Etc. 


Cristóbal. 
Etc. 


Josefa Pérez. 
Etc. 


Barranquill9j núm. 8 
Ftc. 
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Abril. Ea cuyos términos quedó finalizada esta lista adicional que firman todos les 

señores capitulares, de guc certifico. 

Firmas de los concejales. — Firma del secretario. 

De las diligencias que deben practicarse para los reemplazos del ejét" 
' cito desde la publicación de la quinta hasta su conclusión. 

Practicadas las operaciones que designa la ordenanza,^ y dejamos especifi- 
cadas en los respectivos meses de enero , febrero , marzo y abril hasta Fa termi- 
nación del sorteo, queda desde luego en suspenso lodo procedimiento acerca del 
mismo , hasta que publicada la quinta, se haga el repartimiento de los cupos 
para cada uno de los pueblos, y se proceda entonces al llamamiento y declara- 
ción de spldados con arreglo á la propia ordenanza. Mas no obstante que este 
último servicio suele no ejecutarse todos los años, hemos reservado lo concer- 
niente á las actuaciones de la última parte de la ley para esponerlo en este mis- 
mo mes como servicios periódicos , no eventuales según el plan que nos propo- 
nemos y que calificamos de mas adecuado para la mayor inteligencia y claridad 
posibles. ' 

CAPITUTO VIL 

BE LA ORBENAlHTA BE REEMPLAZOS. 

Del repartimi^ito de quintas entre los' pueblos de cada provincia y del 
, sorteo de quebrados. 

Pub'i.íacion de Articulo iS, *Si las di ptitacicnes provinciales estuviesen reunidas al tiempo 
la quinta. ¿q recibir el decreto de las Cortes para el. reemplazo, ejecutarán en el término 
preciso de ocho dias el repartim?iento entre los pueblos de l'a-provincia, con pro- 
porción al número de almas que tenga cada uno, con la rebaja de cuatrd por 
cada inscrito en la lista de hombres de mar en los pueblos en que los baya; si 
no estuviesen reunidas, las convocarán sin la menor tardanza los ge fes, políticos, 
señalando para la reunión el dia mas próximo posible, según la distancia á que 
se halle el pueblo mas lejano del domicilio de los diputados provinciales , y 
desde este día se contarán los ocbo para ejecutar el repartimiento.- 

Articulo 40. Este se hará por enteros y décimas partes, de manera que se 
señalen á cada pueblo los mozos que pueda dar , y las décimas que le toquen 
sortear cpn otros, según las fracciones que resulten, ó por las almas que les so- 
bren , desüues de las que corresponden al número de enteros , ó porquje no ten- 
gan las suncientes para dar uno de estos. 

Articulo íl. Para que se verifique que todos los pueblos tienen parte en el 
• reemplazo, se observara que si ciguno no tuviere el número de almas necesario 

!)ara dar una décima, se reunirá su población con la de otro ú otros que se ha- 
len en el mismo caso, y tengan bastante numere de almas para darla; y no ha- 
biéndolos, con el que tenga mayor fracción después de designados sus enteros y 
décimas, y hecho un sorteo, resultará por él, cuál es el que aebe dar una décima . 
Articulo 48. Fuera del caso prevenido en el artículo anterior, no se hará 
euenta coh las fracciones^ que resulten después de repartidas las décimas. 

Articulo 49. Designadas estas, dispondrá la diputación provincial los pueblos 
que han de sortear los quebrados entre sí , y arreglado esto de moda que el sor- 
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tao se haga con cada diez décimas para dar un entero ^ se procederá á veri- Abril. 
ficarlo. 

Habiéndose ofrecido inconveniente á la diputación provincial de la Coruña ^Aclaratoria 
sobre un sorteo de quebrados hecho por ella, con estricta sujeción al artículo 49 <^^^'sie artículo, 
de la ley, con cada diez décimas para dar un entero , se sirvió S. M. disponer en 
real resolución de 13 de abril de 1839 que la espresada corporación se ciñese 
á la regla que la ley tiene adoptada, empleando los recursos que ofrece el sis- 
tema decimal para efectuar aquellas operaciones conforme á lo dispuesto en el ar* 
tículo 47. . . 

Articulo 80. A este efectorse introducirán en un globo diez papeletas con 
los nombres de los pueblos que sortean , poniendo por cada uno tañías papeletas 
cuantas sean las décimas con que debe contribuir; en otro globo se introducirán 
diez papeletas con los números desde el uno hasta el diez. . / 

Articulo 51. El pueblo al que toque el número primero dará el soldado j le- 
niéndob en la edad de diez y ocho y diez nueve años; no teniéndolo en esta 
edad, lo dará el otro que* siga en número y le tenga. Si ninguno de los que sor- 
tearon las^décimas tuviere el mozo en la primera edad , se pasará á la segunda , ó 
sea á la íe veinte y veinte y un años y así sucesivamente, siguiendo la respon- 
sabilidad de ios pueblos en cada edad el orden que les cupo eu el sorteo de 
décimas. ' « • 

Para las operaciones que hayan de celebrarse en el pueblo á que correspon- Aclahatorja - 
da el número 1.® en el sorteo de décimas, deben ser citados los demás pueblos Telatiya al sor- 
partícipes, según real orden de 9 de enero de 1840, sobre queja dada por la *^ ^*. "^^^^^s- 
villa de Esquivillas, provincia de Valladolid. 

Artículo 52. Los sorteos de que tratan los artículos 47 y siguientes, se eje- 
cutarán én las diputaciones provinciales á puerta abierta , y previo anuncio al 
público con la anticipación de 24 horas á lo menosi 

Articulo 53. Según el resultado de las operaciones del repartimiento y de 
los sorteos, se formalizará aquel, poniendo en una columna el número de almas 
de cada pueblo, y en otra el número de quintos ó reemplazos que debe dar. Al 
fin se manifestaran por nota los sorteos que se hayan hecho para los quebrados, 
los pueblos que entraron en cada uno , y los números que tocaron á cada pueblo. 

Artículos^, Formalizado así el repartimiento, se imprimirá y comunicará 
á los pueblos con toda brevedad. 

CAPITULO VIH. 

Del llamamiento y declaración de soldados y suplentes ^ medida y reco- - 
nccimienlo de los alistados y de las personas que han de ser 

escluidas.^ 

Artículo S^: Recibido en cada pueblo el cupo que le corresponda, se publi- • 
cara inmediatamente , y se citará por edictos á todos los mozos alistados, para » 
que se presenten en el lugar que. se designe, el primer dia festivo siguiente, 
con tal que modien á lo menos tres dias naturales desde el anuncio. 

Artículo 56. Ademas de este anuncio general, se citará personalmente á los 
mozoí; que tengan los números primeros, y á los que sucesivamente deban su- 
plir por ellos, hasta un número cuadruplo á lo menos, esto es, si el pueblo 
debiese dar seis quintos, se citará á los 6 números primeros , ya los 18 siguien- 
tes. Si los mozos no pudieran ser habidos, se citará á su padre 6 madre, cura- 
dor, pariente mas cercano, amo ú otra persona de qíiien dependan. 
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Abuil.. El gobierno en vista de una esposicion del ayuntamiento de Madrid , y del 

Aclaratoria informe dado por su diputación provincial > considerando las gravísima^ dificulla- 

SrV cüáííon^^ y P<?r¡udiciales inconvenientes cfue así á los particulares interesatíos en la 

p«rsonal de los quinta como al mejor servicio público, resultaría de que la cilacion prevenida 

mozos en Ma- en el artículo 86 que acabamos de insertar se practicase en Madrid, según el 

"* testo literal del referido artículo; deseando el gobierno combinar la rapidez en 

una operación tan importante y necesaria al mas pronto y efectivo reemplazo de 

los cuerpos del ejército con la mayor legalidad posible , y que sea con ella com- 

5 alible, se lia servido autorizar al ayuntamiento de Madrid para que por medio 
el Diario de Avisos y de lisias que se fijen al público, supla la citación personal 
que en los articules 5o y 70 de la ordenanza, de reemplazos , jestá prevenido se ba- 
ga á los mozos que tengan los prinieros números en el sorteo, y á los siguiaa- 
les hasta el cuadruplo. (Real orden de 2S de mayo de 18o&.) 
Articulo «^7. Reunido el ayuntamiento el dia señalado , se hará la declara- 
• cion de soldados. ^ , 

Articulo 58. Para estu se llamará en primer lugar al mozo de la edad de i8 
y 19 anos, que tenga el número primero entre los de la misma edad, y se pro- 
ce<}erá á su medida á presencia de los concurrentes , y por una persona in- 
teligente que el ayuntamiento habrá proporcionado al efecto. Si no llegase 
ála marca de cinco pies menos una pulgada, sin cakado, se anotará como Callo 
de talla , y se llamará al^ número siguiente. Si tuviere la marca, se anotará así 
y se f,rocederá al examen de las otras calidades que son necesarias. 
Aclaratoria En los puebloá en que haya falta de talla en los mozos de la primera edad 
para los casos que se sorteen, SO cubrirán SUS contingentes résiiectivos con los de la segunda, 
en que no haya y así sucesivamente; mas si después de recorridas todas, resultasen fallas que 
oi^T primera cubrir, se pondrá por cada hombre que falle para completar el cupo, un susiitu- 
edad. lo de las circunstancias prevenidas en la ordenanza y disposiciones vigentes. 

(Real resolución de 30 de mayo de 1838, reiteraba por el artículo primero de 
la de 18 de junio siguiente.) 
Aclaratoria ^^^^ í"® '^^ ayuntamientos paguen los sustitutos con que deben contri- 
jiara los casos huir en el caso de no haber número suficiente de mozos con la talla estable- 
tie carencia ab- cida en la ordenanza , se resolvió por real orden de 14 de mayo de 1839 lo 
soí''J de mozos siguiente : ' . 

^ ^ °*' I.** Que la responsabilidad del pago de los gastos necesarios para la susti- 

tución indicada, recaiga en los bienes de ¡os que se hallen en las facciones ó 
de los padres á quienes esté probada la connivencia. 

2.° Que en defecto de bienes en los unos y los otros se satisfaga aquella 
responsabilidad con los arbitrios que no tengan determinada aplicación , como 
son los impuestos sobre tabernas, abacerías, raslrogeras, pasturage y otros que 
los pueblos manejan, previo couocinf^ienlo y anuencia del ministerio de la Go- 
bernación. / 

Y 3.® Que si á pesar de los arbitrios que quedan designados resultase im- 
posibilidad absoluta de hacer efectiva la entrega de sustitutos ñor falta de todo 
recurso, se lleve á efecto lo dispuesto en la real orden de 5 de abril de 1837 
por la que se previene se 'decida caria caso por espediente parlicu'ar , en que 
aparezcan con toda evidencia losfündamentcs y realidad de la absoluta imposi- 
bilidad de conlribuir con hombres ó con dinero : y que se pscile el celo ae las 
diputaciones provinciales para que se haga efectiva la exacción de la cantidad á 
falla de mozos ú liles. 
AciARATORiA Por rcsolucion de 21 de agosto de 1842 se declaró que la circunstancia de 
ac(írcadiJame-^i,4 calzado prescrita en el artículo 58 arriba copiado de la ley para la men- 
^imii sin cat-gura de los mozos sorteados y b de sus sustitutos, debe entenderse y se en- 
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tienda de lal modo que los pie^s de los que se midan , estén, enteramente des- Abril. 
nudos en toda su superficie, así en la inferior como en la superior, sin mas 
contacto con todo otro cualquiera cuerpo, ó materia que el de la marca en que ' • 
66 coloquen para ser medidos. ^ • 

ArliculotiJ. Verificada le mensura si tuviere la marcaespondrá el mozo 
ú otra persona que le represente, alguna razón , si la tuviere, para ser esclui- 
do del servicio, y en eJ acto se admitirán á los que lo contradigan las justifi- 
caciones qije ofrezcan ó los documentos que presenten , procediendo en ello 
de plano. En seguida, y oyendo al síndico 6 al que haga sus veces , determi- 
nara el ayuntamiento á pluralidad absoluta de votos ^ declarando al mozo sol- 
dado ó esclnido. . 

El gobierno declaró ]por jesolucíon de 28 de diciembre de 18il , que deben Aclaratobia. 
considerarse legítimas las escepciones que los mozos hubiesen adquirido y ten- 
gan en el acto de la declaración de soldados. Esto mismo se cunfirmó por otjra 
real orden de 1.® de febrero d>) 1842 que dispone en su virtud , sean reempla- 
zadas las plazas que resulten descubiertas por las escepciones adquiridas con 
{wsteriüridad al 1.** de mayo correspondiente, con los números de los respec- 
tivos sorteos á que pertenezcan. 

Articulo 60. Las justificaciones ó documentos de que trata el artículo anterior, * 
y la declaración consiguiente á ellos, no se han aet dilatar con ningún mo- • 
tivo, ni aun con el preiesto de tener que recurrirá -otros pueblos , ó de es- 
perar testigos ausentes, pues los interesados deben oslar prevenidos de ante- 
mano para este caso , proporcionándose los medios de defensa en el tiempo 
trascurrido desde el alislamicnlo. 

Arficulo 61. Si la esclusion que pretendiese el mozo , se fundare en inu- 
tilidad para el servicio por defecto físico-visible, ó enfermedad notoria, se de- 
clarará la escluáon, convinientlo >en.ello los interesados. En caso de no con- 
venir se harán en el acto los reconocimientos oportunos , pur los facultativos 
(}ue haya nombrado él ayuntamiento, y que deberán hallarse presentes. El 
juicio de los facultativos se manifestará por declaración jurada,' y nunca se ad- 
mitirá eeriifieaciori, informe ú otro atestado de aquellos para justificar acha- 
que ó enfermedad, debiendo constar sienipie por declaración hecha conjura- , 
meólo de mandato judicial. . . , ' . 

Arlículo 62. Si la enfermedíid ó defecto no fuese visible , ó los interesados 
no convhiiesen en su notoriedad, se recibirán las justificaciones que se ofrez- 
can; y oyendo elj'iicio de los faciíltativos, que se insertará en el acta, dará el 
ayuntamiento la resolución que convenga sni consideración á que la inutilidad 
haya sido declarada en reemplazos anteriores, pues para que aproveche se ha 
de atender al tiempo y estado actual. 

Articulo 63. No serán eseíuidos del servicio militar otros individuos que los . 
siguientes: • ' 

1." Los inútiles para el servicio. " 

2." IjOS que se hallen inscritos en la lista especial de hombres de mar, con 
anterioridad al dia primero del año en que se haga el reempazo. . 

Por real resolución de 2o de febrero de 1839 se declaró que el beneficio de Aclaratoria 
la escepcion concedida á los inscritos en la lisia especial de hombres de mar, se^^'!j^^*^^^j^osin^. 
entienda aplicable para la quinta de dicho año á aquellos que seis meses antes jljjp'ia^dehom- 
del dia primero de enero del mismo se hallaban incluidos en la lista especial de ¿res de mar. 
hombres de mar, según lo prevenido en el arlículo 12 del Real decreto de 
8 de febrero de 1827. Esta resolución parece transitoria por los términos en que 
está concebida. . . /, . 'Aclaratoria 

Por lista ufBcial Jo hombres de mar se entiende la que contiene a los matn- a«or^ dtlo ^[at 
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Abril, culados , cojí las calidades y circunstancias espresadas en el artículo 12 del es- 
se entiendií prr ^gj^ decreto de 8 de febrero de 1827, y aclaraciones de la real orden de 27 de 
hüVb'rT^ deí^^yo ^^ 1851, cojí esclusiun de' los demás; y á Gn de evitar perjuicios en el 
mar. abuso que suele hacerse por la admisión de matriculados de mar, para eximir- 

se por este medio de las quintas, se dispuso en real orden de o de octubre 
de 1839, que se encargue á los comandantes de marina el puntual cumplimiento 
. de la ordenanza de matriculas y Reales órdenes de 26 de octubre de 1824 y 20 
de enero de 1839, disponiendo ademas que todo individuo que á los seis meses 
de matriculado, no se haya dedicado á la navegación óá la pesca, sea separado 
de la Usta de^ hombres de mar, y que los ayudantes del distrito fijen en sus res- 
pectivas capitales una relación de los individuos que se hayan matriculado en el 
mes anterior, firmada por dicho comandante, á fiíí de que por este medio lle- 
gue á conocimiento del público. (Real orden de 13 de abril de 1839.) 
Aclaratoria Habiendo ocurrido duda sobre si los alumnos internos dé los colegios de San 
aceren de losco-Telmo de Sevilla y Málaga y del instituto Asturiano están ó no escluidos del ser- 
lí'ííiaies de san yicio militar, se declaró por resolución de 2o de marzo de 1842 que no están 
leimo. escluidos del servicio, para el reemplaz» del ejército aquellos que no se hallen 

inscritos en las listas especiales de hombres de mar con anterioridad al 1.® de 
enero del año en que se haga dicho reemplazo. 
Aclaratoria No debe incluirse en las quintasá los pilotos, estén ó no ejerciendo sufacul- 
^dl'lonu^^^^^^ tad. (Real orden de 20 de setiembre de 1839.) 

AglauatoriÁ Habiéndose consultado al gobierno si al referirse al artículo 12 del decreto 
para la califica- de 8 de febrero de 1827, la real orden circular de 25 de febrero do 1839 fué 
^}?A ^*'}^^ ^^t^' s^ objeto que baya, de enlendejse aplicable la exención áp los inscritos en la lista 
culados'wi"ai¡s^ especial de hombres de mar á los que lo estuvieren seis meses antes del pvime- 
ta especial de.ro de enero último, se ha declarado que el objeto de la sobredicha real orden 
hombres de mar. al adoptar las condiciones que en el mencionado articulóle aquel decreto se 
prescriben como necesarias, para que se consideren verdaderos mafriculados los 
inscritos en las listas especiales de hombres de mar, á que se contrae él párra- 
fo 2.° del artículo 63 de la ley de reemplazos, consiste en que no se esceptúe de 
la obligación al servicio de quintas, como antes solia acontecer , bajo el nonábre 
de matriculados, á muchos que sin seguir ni aun ejercer la profesión de marean- 
tes, se inseribian en ella sin ser marineros; y que por consiguiente la precitada 
real orden e^n nada perjudica ni menoscaba la legítima exención que los pilotos 
disfrutan, bien se-hallen empleados ó bien desempleados. (Reai orden de 20 de 
setiembre de 1859.) 
AcLAnATORiA. ^^ ^ista de les abusos advertidos en la admisión de matrículas de mar, con 
trascendentales perjuicios de los que no correspondiendo á la matrícula deben 
entrar en la quinta para el reemplazo del ejército y marina, el gobierno orde 
nó que se reencargase á los comandantes de matrículas el puntual y religioso 
cumplimiento de la ordenanza y reales órdenes de 6 de octubre de 1824, y 26 
^ dé enero último, disponiendo ademas como medida preventiva para lo sucesivo, 

que todo individuo que á los seis meses de matriculado no se haya dedicado á 
la navegación ó á la pesca, sea separado de la lista de hombres de mar : que 
los ayudantes del distrito fijen .en sus respectivas capitabs, en un parage pú- 
blico, y á vista del pueblo, una relación de los individuos que se hayan matri- 
culado eiv el mes anterior, firmada por el comandante de la provincia, quien 
la remitirá al ayu3ante del distrito al contestar al parte mensual, aprol)ada que 
haya sido la de los inscritos en dicho mes, ordenándole la formación .de los 
asientos respectivos. (Real orden de 3 de octubre de 1839.) 

o.** {del artíciílo 6d.) Los licenciados por haber cumplido el tiempo de su 
empeño. 
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Están exentos del servicio militar, no soio los liceDciaéos de los ciier|>os AiMut, 
del ejército, sino tambiea de los de milicias provinciales, por haber cumplido ^?jj[fj^*'*j^^^^lfj 
el tiempo del empeño, que corao voluntarios controjeron durante la guerra ci- cenciados del e- 
vil. Lo están asimismo los procedentes de los disueltos cuerpos francos > siem-lército. 
pre que en sus filiaciones no conste lo contrario. Esta disposición compren-, 
dida en la resolución de 22 de marzo do 1842, es enteramente transitoria co- 
mo aplicable á circunstancias que pasaron. 

4.** {Del atticvlo 65.) Los que hayan puesto sustitutos en los términos^ y 
por el tiempo que lo hayan permitido las leyes, ordenanzas y reales decretos. ^ 

5.° Los que hayan redimido el servicio militar por el pecuniario, en los 
términos y por el tiempo en que igualmente sé les haya permitido. 

6.° Los que quintados para reemplazar la milicia j)rovincial cuenten dos 
anos en este servicio. '' . ' - 

- • 7i^ Los milicianos provinciales que estén sobre las armas fuera de su pro- 
vincia, al tiempo de hacerse el llamamiento j declaración de soldados. 

8.° El hijo único que mantenga á su padre, pobre, siendo impedido ó sexa- 
jenario. . ' - 

El hijo que mantiene á su padre pobre, sexagenario ¿impedido, sin mas¡ Aclaratoria 
que otro hijo ausente por mas de diez años, pero sin la prQeba de Sil muerte sobre el hijo 
por fama y publicidadj no se liberta do la quinta ni se halla comprendido ^'^su'p^^lr^^^ 
el párrafo S."" del artículo 65, deolarándose ppr el gobierno que la ausencia de 
tanto tiempo sin iiaberse' probado la muerte por los medios (jue los lisyes de- 
terminan es motivo insaíicieole para ffue se vopBte único al hijo que en tal es- 
tado y circunstancias mantenga á su padre, mucho menos cuando en feste mo- 
do quedarla perjudicado nn tercero en su derecho, en favor de otro que no pa- 
rece haberlo recibido do la ley. (Real pálen de- 17 de agosto de 1859.) 

El arlícnlo 3 de k real resolución de 18 de febrero de 4939, previene acer- aclamatoria 
ca de este punto lo siguiente: ^La escepcion concedida. en et artículo 05 dd acerca doi hijo 
la ley á los que mantienen á sus padres pobres^ impedidos ó sexagenarios , y á fl"^ alimenta á 
sus madres viudas y pobr^, no es estensiva á: los que se hallan en las mismas ^^P^^^*^^^' 
circunstancias con respecto á. sus padrastros, 1 y 

9.° (Del artículo ^^.) El hijo úniqo de vimla^ pobre que lamanienga^ ' 

10. El hijo único qúeiiiantengaása madre pobrey si el marido de esta - 

sehaHa sufriei>do pena de trabajos :públicós6 preádio, qu*^ no hám de^^^c^^^ ' ' 

plir dentro de seis mesesj conjados' desdó el diaen que se ponga la escepcion.' 

11.; ^Elrnieto . únic^ qne-mantenga A s« abuelo ó abuela pobre| ferendo* 
aquel sexagenario, odrapetlido, y esía viuda, ' ' '/ ! i -' 

12. Eirhgo &nico' nalurí^í: que mantenga á su. madro pobre, tíabiétidole . .. , ' 
criado y edttcado: eáfra como tal liijo natural. ' ' '^ :'• ' ' < s-í-' i ¡ ^ , ,i : 

13. El hermaiiode iinoíó mas Jiu^nfaiios de padrey^tnadre^obf^, que des- r '^ ' ;; 
4eun aneantes de la piiblioárJon del. reemplazo, 6 d^ísdéquo^í^^ hor- ,.i ¡,,0/ V , 
bndad. Jos tenga ¿íSií cuidado y bajó' k\ ambaro y direeci()n^ sie-mpre que i.n:.; 
alguno de ellos, varón que no esté imposibilitado, no tiívíe^e. diez y seííj^áños 
comptidos. - -Mt. í' i....' .'^\'\-- ■ ■ \.n-.-\'i '\- \^', , ^ -1 ■', --'V' \- ■■'..„:;- z^'. 

14. ELhijo de^padre que tenga evW o mas sirviendo en el ejército ;f ^ne fib / 
tuviere m^s hijos varones ,de tiíalquiqr^^tado.— Elhijo que haya muerto' en 

acción de guerra ó por heridas recibidas en ella , se considerará vivo én' el 
servicio. . • . • - ' ' 

ConsBUadoclgobierao si deben declararse, exentos del servicio "militar los _^,?^^,^^^^ 
hermano» de soldados muertos de resultas de enfermedades- cOíUraidas con sus ¿o ios hermanos 
, peoosas fatigas , ó si solo "ha de aplicarse la escépci(jn á lus de aquellos'que ha-desotudosmuiT- 
yan muerta eti'íicoion de giuírra, de reí^ultíis de heridas recibidas efí ella^ se de-'^s d^ enf'rmo- 

11 • 
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Abril. claró que la circunstancia de ser hernKino do otro que hubiese muerto de resul- 
tas de enfermedades adquiridas en el servicio^ no esceptúa de él álos que se 
V hallen en aquel caso. (Reol orden de 17 de marzo de 1839.) 

Aclaratoria ^^s individuos que hayan redimido su suerte en las quintíis f)<tr dinero ó 
pai'aiosc[uehan poniendo sustitutos para Cubrirla plaza de soldados que le$ huhiese cabido, 
redimido su es^án y deben considerarse en el mismo caso que los licenciados por cumplidos, y 
ro TsusiUutos^" P^^ consiguiente no se hallan sus padres en el que prefija la ley para esceptuar 
del servicio á otro hijo. (Aritculo 1.° de la real i-esolucion de 18 de febrero 
de 1839.) 
Aclaratoria. Del misiíio modo no dan derecho á escepcionen favor de sus hermanos, los 
acerca de los matriculados en Ja lista especial de hombres de mar mientras se hallan en sus 
hernianosde los hogares. (Aru'culo 2.° de la real resolución de 18 de febrero de 1859.) 
mancillados de p^^ ^^^^ ^^^^^ ^^ 28 de enero de 1859 se resolvió : 
Aclaratoria 1.^ Que el mozo cayo padre tenga otro hijo sirviendo de cirujano en t\ 
paralosque t¡e- ejército, na está escepluado del servivio. - 

dru'ano^ó"me- ^ '^'^ Qüe el soltero que mantiene á sus hermanos menores por el tiempo y 
noi"'de edad!"^" con las circunstancias y condiciones prefijadas en el párrafo 13, artículo 65, co- 
piado arriba, está exento del sorteo. . 
, Por real resolución de 10 dejulio de i8o9 se declaró que la excepción del 
dd ^^^aíb^^k párrafo 14 , artículo ($3, de que vamos hablando, es estensiva y aplicable así en 
del artículo 63 SU espíritu como en su sentido literal á lodos los hijos únicos do padres ó ma- 
lte Ja ordenanza, dres viudos que tengan hermano ú hermanos sirviendo en el ejército en clas« de 
oficiales, cadetes ó cualquiera otra délas que se reconocen en las diferentes ar- 
mas del mismo , con tal que dicho servicio sea en la profesión esclusivamente 
noililary no en empleo ó destino político militar; en el concepto de que ademas 
de las condiciones prescriptas en dicha ley para el goce de la escepcion mencio- 
» nada , es muy precisa é indispensable la de que los hijos que estén sirviendo en 
el ejército no hayan entrado en el servicio en fraude de la misma, de modo que 
pudiera seguirse perjuicio á tercero. 
Aclaratohia Por real resolución de 27 de junio de 1838 se deterriiinó que á los padres 
sobre los pia/os que tuviesen hijos sirvierído en el ejército, se les, conceda por la respectiva dipu- 
acrediíaiMaser- ^^^^^'^ provincial el término preoiso para que Jo; acrediten con certificaciones de 
vicio militar de los gefes-de los cuerpos ea que sirvan; y por otra Real orden de 19 de de junio 
otros hijos. 184Ü se fijó para la presentación de dichos documentos justificativos, el plazo de 
cuarenta dias , si los cuerpos se hallan dentro de k Península, dos meses si están 
mhs islas Baleares y Ganarías, y c«atro respecto de las {provincias de UÍ tramar. 
El beneficie de la escepcion del párrafo 14 del artículo.6S de que vamos ha*-* 
Aclaratoria J^I^P^o, es csteusivo al fcyo de padre? que tiene oiro sirviendo en la Milicia pro- 
J)ara la mayor vincial Ó reserva del ejército, sm mas varones de cualquier estado; pero esneice^ 
inteligencia del sario que paraaplicaf esta escepcion , el hijo que se halla en las. milicias provin- " 
¿tícuío es^de^ia ^'^*^^' Cuente" dos años de servicio en .días, ó se halie , con^ bat^Uoii sobre las af '-• 
ordenanza. "^^ fuerade SU provincia al hacerse el llamamiento * y declaracipn de soldadosi 
(Re^olqcion de llde jufio de 1842,) 

En 12 de octubre de 1842, se declaró que el párrafo 14 antes escrito del 

Aclaratoria artículo 63, nO SO limita á solos lo3 hijos de padfcs^iue tengan otros^sírvieiido 

sobre el mismo 0^ el ejército, sin mas varones de cualquier estado , sino que én él son y es- 

párrafo citado, tan igualmente comprendidos los que lo sean de madres viudas y en igual caso y 

circunstancias. ^ . * 

La exencipn que en el párrafo 14 que antes hemos copiado del artícu- 

ACU4RAT0RIA '^ ^3, SO coucede al hijo de padre que tenga otro ó mas sirviendo en el ejórci- 

soLie ef repetí- *fl^> sin mas varones de cualquier estado, continúa y debe tener luffar, aunque* 

do párrafo. tenga otro ú otros hermanos, siempre que no hayan cunapUdo la edad de 16 años. 
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ó «8té impedido para traBaJar el ^e la hubiese eomptido. (Real orden de 10 de Abul. 
jqdío de 1838.) 

(Jonsutlado el gobierno si la real orden de 10 de junio último, referida en Aclaratoria 
«1 párrafo anlarior> es aplicable á aquellos mozos que reclamaron «" <^<&i^ocho á g^{¡||^"^^j^2^Jjí 
la escepcion de que en ella se trata, p^o cuyas reclamaciones fueron desesii- tenor.^ 
madas, se ha resuelto: queía precitada real orden de 10 de junio, no solo se 
eotieade eficaz y efectiva para los casos de aquella naturaleza que en lo sticesí- 
vo ocurran, sino que lo es igualmente para los yn ocurridos, y á los cuales se 
aplicarán desde ¡beso sus efectos , declarando libres de su suerte á los quintos ~~ 
qae teniendo derecho á ios beneficios de aquella escepcion, han srdo sin em- 
03^0, declarados soldados, cualesquiera que sea el destino en me se hallen, 
debiendo llamarse para que cubran aquellas plazas los suplentes a quienes por 
la ley corresponda. (Real orden de 9 ae julio de 1838.) 

Akículo o4. Para no dar lugar a fraudes ni perjuicios indebidos , con tno- 
tJYo de las escepciones contenidas en los númerds 8, 9, 10, 11 y 1^ del artt^ 
. eulo anterior , se observarán las reglas que siguen. 

i.^ No se entiende por hijo único el que tiene otro hermano varón mayor 
de 16 años, y no impedido para trabajar , aunque sea casado, eclesiástico , viu- 
do ó emancipado. 

. 2.^ tampoco se entiende por nieto único aquel cuyo abuelo ó abuela tenga 
oteo hijo ó* nieto varón, mayor de 16 años y no impedido para trabajar, cualquie- 
ra que sea su estado. 

5."^ Para que el i «pedimento del padre ó abuelu exima del servicio al hijo 
ó nieto que le mantenga, ha de ser tal, que procediendo de enfermedad habi- 
tual ó defecto físico, no les permita el trabajo corporal y continuo necesario 
para adquirir su subsistencia. v - 

4." No se considerará qne mantiene i su padre , madre, abuelo ó abuela, el 
mozo que no les entregue el producto de su trabajo. 

8^ También es requisito preciso que el mozo viva en compañía del padre, 
madre, abuelo ó abuela á qqien mantenga, lo^ que se ha de haber verificado por- 
espacio de un año antes del dia en que» se entienda publicado el reemplazo, ó 
desde que^el padre ó abuelo llegaron á la edad sexajenaria, ó contrajeron el im-^ 
pedimento para trabajar, ó la madra ó abuela queclaron viiKJas si estos acciden- , 

tes ocurrieron dentro de aquel año. 

Todas las cinco reglas contenidas en el artículo 65í, se han de referir á la aclaratoria 
époCa y acto en que se baga la declaración de soldados, escoptuándose de estfe acerca de las re- 
beneficio: 1.** Los que no se hayan escrito en la lista especial de hombres jo s'a^^^*^"'^¿| 
mar con la antigüedad que designa la real orden de 25 de febrero de 1809; ^"f^^j^^p^^^^^^^ 
y 2.** los que hayan conlraido matrimonio, ó se hayan ordenado in sacris antes 
de cumplir 22 años , ó después de primero del año á que corresponda el sorteo 
en ^ue les hubiese cabido la suerte de soldado. (Resolución de 28 de dici^m- * 
bre;de 1841 , reiterada por otra'' de 1.® de febrero de 1842.) 

Las reglas primera y segunda del artículo 64 de Ja ley ds 2 de noviembre .A?':^'*^5*^'*'^,j, 
de 1837 se reforman en los términos simientes: . arilciX 64^de !a. 

Primera. No se entiende por hijo único el que tiene otro hermano varón ordenanza, 
mayor de 16 arños, y no impedido para trabajar, aunque sea casado, ecleáiásli- 
co, viudo ó emancipado , con tal que estos puedan mantener á su padre ó ma- 
dre viuda pobres. ^ . ' 

Segunda.^ Tampoco se entiende por iíiet9 único aquel cuyo abuelo ó abuela 
tenga otro hijo ó nielo varón mayor de 16 años y no impedido para trabajar,, 
cualquiera eme s^a su estado-, con tal que pueda mantener á su abuelo ó abuela. 
(Articulo 4. de la ley de 4 de oiclubre de ÍB4G.) /* 
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Abril Avitculo 65. i No gozará de la exención del servicio el hijo ó nieto que inan- 

tenga á su padre , madre , abuelo ó abuela , conformo á lo prevenido en los dos 
iirtíciüos anteriores^ si algunos dalos niozos interesados en el reemplazo SQ.obii- 
gase con fianza segura á suministrar á aquellos por mesadas anticipadas la (^n»í- 
dad necesaria para su subsistencia, y que regulafrá el.ajuntamiento atendidas las 
circunstancias. 
Aclaratoria No queda exenlodel servicio «i le tocare la suerte de soldado, el mozo qi»e 
^fi V ^'^^ 9"® y^ conforme á lo prescrito en el citado artículo 65 se hubiese constituido en la obli- . 
incnfar"alVdré g^ío" ^® alimentar al padre ó madre, abuelo ó abuela, de otro á quien hubiere 
iie un quinte. • tocado la misma suerte, y le corresponda la escepcion concedida al hijo ó nieto 
único, ^n los arlíciilos 63 y 64^ antes copiados, de la misma ley. (Real orden de 
18 de junio de 1858.) 

La obligación de que trata el repetido artículo 6o de la ordenanza acriba in- 
serto ^ no queda rescindida por el hecho de liaber tocado la suerte de soldado al 
aue la contrajo; y por consigaiente continuará en el servicio el mozo en favor 
ae cuyo padre, maare, abuelo ó abuela , haya sido contraída dicha obligación. 
(Artículo 6.°y de la real resolución de 18 de febrero de 1839.) 

Exenciones físicas del servicio militar. * 

Exenciones físi- La esperienoia de ios dos primeros reejnplazos egeculadós por el sistema de 
«as del servicio Ja ordenanza de 2 de noviembre de 1837, ha hecho conocer que en aquel ramo 
*"* * ^' del semcio público las leyes no siempre pueden triunfar del fraude y demás me- 

dios que para eludirlas y aun burlarlas suele emplear la astucia y el interés, tan 
fecundos cuando son inmorales. El ejército ha recibido como útiles un número 
no pequeño de reemplazos, á quienes fué preciso licenciar pocos dicis después 
de entregados en las cajas y en los cuerpos, como inútiles para el servicio > re- 
/-conocidos y declarados tales por muchos profesores, por defectos físicos visibles 
y enfermedades cuya existencia era muy anterior á su declaración de soldados. 
La ley no permite que las bajas con este motivo ocasionadas, sean cubiertas por 
los pueblos; y el ejército pierde do este modo parte de los hombres que otra ley 
ha decretado para su reemplazo. En vano se procura contener este mal con la 
instrucción de espedientes para hacer efectiva la responsabilidad de los que lo 
ocasionaron : son inagotables los recursos así legítimos como ilegítimos con que 
pueden salvar la suya, no solo por errores que sean disculpables, ó que ni aun 
errores deban llamarse , sino también por faltas criminales y dignas de un seve- 
ro castigo. La junta directiva de sanidad militar ha comprendido que el primer 
páiso para llegar al origen de este mal, y disminuir, cuando no destruir, sus per- 
niciosas consecuencias, debia ser hacer posible la responsabilidad de los profe- 
sores por medio de un reglamento á que deban ajustarse en el ejercicio do su 
^ * muiislerio envíos reconocimientos de utilidad ó inutilidad para el servicio mili- 
tar, de que son jueces periciales, y en el cual encuentren clasificadas las enfer- 
medades y defectos f/sico-visibles que hacen inútiles para él, no solo g los que 
ya sean soldados, sino también á los (pie la ley llame á serlo en el ejército. De 
este modo consignadas y aun descritas dichas enfermedades y defectos físicos 
en documentos públicos con el juicio pericial de los profesores, estos en todo 
tiempo y ocasión podrán ser juzgados con presencia de los hechos mismos, 
cuáles eran al tiempo del reconocimiento, inutilizándose por este medio una de 
las evasiones mas plausibles y algunas veces justas, con que su responsabilidad 
suele quedar casi siempre ilusoria. Presentado por la jimia directiva aquel tra- 
bajo y recococida su importancia y aun necesidad por la general de inspectores 
y el tribunal supremo de Guerra y Marina se aprobó por el gobierno el rcgla- 
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mentó para la deelaraeion de exenciones ffsieits con el ^uudro ó relacwn de las Aawi,. 
enfermedades y defectos físico-vkibles , que inseríamos á continuación. {Ueal 
orden de 13 de julio de 1842.) 

Rfíglamenlo del 15 de julio de 1842, aprobado para la decla/raeicn 
de exenciones físicas del servicio militar. 

Árliculú 1.® Son inútiles para el servicio militar los mozos que tei^an ó 
padezcan los defectos físicos ó enfermedades comprendidas en el cuadro ó 
relación que acompaña á este reglamento , siempre que reúnan las circuns- 
tancias que en stjs clases 1.*, 2.* y 3.* se designan. 

Articulo 2° Guando los sorteados padezcan alguna de las enfermedades ó 
defectos incluidos en la clase 1.* del espresado cuadro, los facultativos deberán 
declarar su inutilidad para el servicio en el acto del reconocimiento/ atendiendo 
tan solo á lo que resulte del mismo. 

Articulo .5.^ Para que pueda declararse por los facultativos en el acto mismo 
del reconocimiento la inutilidad de los que pade2:caa alguna ó algunas de las 
enfermedades incluidas en la clase 2.* , deberán estos justificar la existencia 
de la enfermedad que aleguen por medio de una información de tres testigos, 
hecha en debida forma ante el juez de primera instancia ó el alcalde constitu- 
cional del pueblo con citación del síndico. 

Artículo 4.° Las exenciones comprendidas en la clase 3.* se decidirán -por 
los facultativos en el acto del reconocimiento, én vista de lo que resulte del 
mismo y de las justificaciones que presenten los interesados en comprobación de 
la incurabilidad ó de la larga y difícil curación de la enfermedad que alegaren. 

Articulo 5.^ Las justificaciones de que trata el artículo anterior consistirán 
en una declaración hecha con juramento de mapdalo judicial por el faculíalivo 
ó facultativos que asislao^ sobre la enfermedad que padece, su invasión y cau- 
sas, síntomas principales qne presenta , estado actual de la enfermedad , medios 
empleados para su curación y éxito probable de la misma ; y además en otra de 
tres testigos hecha en la propia forma , por la íjue se acredite que. el individuo 
ha estado enfermo el tiempo que espresan los facultativos. En vista de tales 
antecedentes los profesores decidirán si con toda probabilidad es incurable la 
dolencia, ó de larga y difícil curacioa. 

Artículo 6."* Para que los profesores puedan hacer esta calificación en una 
enfermedad de las comprendidas en la citada clase 3.* y declarar por lo tanto 
inálil al que la padezca , será necesario que de los documentos mencionados 
en el artículí) anterior, y del examen atento y escrupuloso de su estado actual^ 
resulte que se^un la mayor probabilidad no puede curarse con los recursos del 
arte en el término de tres. meses: en el caso contrario podrán decidir que es 
útil ó que es dudosa su utilidad , cuya última declaración harán precisamente 
en las enfermedades comprendides en la clase 4.*, á fin de que en su vista 
los ayuntamientos y diputaciones provinciales resuelvan lo que convenga. 

Artículo T° Si con la información á (fue se refiere el aiUícúlo 3.** no se 
justificase plenamente en concepto del facultativo la existencia de la enfermedad 
alegada por el* interesado , ó aejasé de presentar dicha justificación ó las que 
se exigen en el artículo 5.^ para los casos comprendidos en la clase 3.*^, de- 
berán los profesores maaifesti^r que carecen de los datos necesarios para poder 
formar su juicio sobre la aptitud ó iniítilidad de aquel , y lo calificarán por lo 
tanto de dudoso por falta de datos , precediendo en su consecuencia ks ayun- 
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^Mi. tamientos ó las diputaciones pro^itficiales á (Robrar al mozo soldado ó esduido, 
con arreglo á la^ ordenanza para el reemplazo del ejército. 

Arliculo 8.^ Los facultativos encargados de los reeonocimieotos en las 
quintas estenderán sus declaraciones , espresando en ellas, no solo la enfer- 
medad ó defecto que padezcan los individuos reconocidos^ y justificaciones que 
presenten , sino también los síntomas principales que habrán observado^ y ademas 
el número del cuadro, en ^ue estén comprendidos, caso de que les consideren 
inútiles para el servicie. ' 

Arliculo 9.® Si alguno alegase defecto ó enfermedad no incluida en el cuadro 
ia cual en c.onoepto de los facultativos encargados del reconocimiento le inu- 
tilizase para el servicio militar tanto ó mas que los comprendidos en dicho cua- 
dro^ lo m^ifestardn así al ayuntamiento ó diputación provincial, fundando su 
dictamen con la ostensión debida , para que dichas corporaciones puedan cada 
una en su caso hacer la declaración que crean ma^ coFpforme á la ley. 

Articulo 10. La responsabilidad impuesta á los facultativos en el artículo 88 
de la ordenan^ de reemplazos, es aplicable á los que falten á la observancia y 
exacta egecucion de este^*eglamento. 

. CUADRO BE LOS DEFECTOS FÍSICOS T ENFERMEDADES QUE INUTILIZAN ?ARA EL 

SERVICIO MILITAR. . . , 

CLASE 1.' ^ 

Exenciones que pueden declararse por los facuüalivos de los pueblos cUen^ 

diendo solo á lo que resuüe del acto del reconocimiento. 

* - , ■ 

Número 1.® Ceguera procedente de amaurosis antigua con ©nfomas notorios: 
pérdida manifiesta de los humores délos ojoso desús tejidos; atrofia, cicatrices 
considerables colocadas delante de la pupila; albugo ó manchas densas de color 
perlado situadas como la¿ anteriores, con alteración profunda del tejido ó de la 
forma de la córnea; estafiloma. 

2.^ Todos los defectos incluidos en el número anterior , cuando impiden 
completamente la visión en el ojo derecho ; miopía de seis grados y medio, o me- 
nos en los que ^ben leer. * . 

5.** Falta total de las orejas. 

4.** Pérdida de la totalidad de la nariz. 

8.^ Falta de todos los dientes incisivos y caninos. Falta de dientes incisivos y 
caninos tal, que no haya dos incisivos arriba y dos abajo que se correspondan, á 
pesar de los movimientos Idterales de la mandíbula incferior; ni dos caninos de un 
mismo lado, estando ilesas las muelas inmediatas. 

6.^ Mudez por falta de la lengua , ó dificultad de hablar por la mbma causa. 

7.® Pérdida de gran parte de la quijada inferior. 

8.^ Alopecia permanente , ó caida de los cabellos completa, sin esperanza ^le 
renovación posterior. " 

9.^ Gibosidad anterior ó posterior , qucconsista en codaduras viciosas do los 
huesos, y no en pequeño aumento de las naturales. 

40. Hernias inginales y crurales completas; las un^álicales y demás que ^- 
. cedan del volumen de una pulida de diámetro, ó causen accidentes graves. 
\ 11. Pérdida del miembro viril ó de ambos testículos; estrofia de la vejiga; hi- 
pósp^dias con la abertura de la uretra detrns del arco del pubis. 

12.. Falta completa de un miembro; falla ^parcial de los mismosj siendo por 
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encima de los dedos /falta de cualquier^ do los pulgares; de! índice de la mano 
derecha; de dos ó mas dedoá en caaiqaier^ mqno; de dos ó mas dedos^ contiguos 
en cualquiera pié; y de una falange en dos dedos de cualquiera estremidad su- 
perior, ó en tres de las inferiores. 

iS. Falta de una falanje en los pulgares 6 enícl índice de la mano derecha; 
falta de dos falanges en cualquiera de los damas dedós^ Cuya pérdida inutiliza se^ 
guu el número anlerior. 

14. Atrofia de uno ó mas miembros. ^ * . 

15. Vicios de configuración del brazo ó de la mano que impidan el manejo 
del arma, y de la pierna ó pié que dificultan la progresión. 

16. Gicairices grandes y profundas que pw la lesión material que las acompa- 
ña, impiden los movimienios necesarios para deisempeftar los actos del servicio. 

17. Falta absoluta del movimiento por anquilosis^verdadero en las parles, 
cuya perdida inutiliza (njúmeros 12 y 13), menos en los ded'os de lospigs y en 
la úlUma falanje del pulgar de la mano Izquierda. 

18. Desigualdad de n^s de media pulgada en la longitud de ias es'tremi- 
dadeá inferiores. 

W. Cáficet de los ^^os, d del derecho; cataratas; obslruccif^ü de la pu- 
,pila. ' 

20. Obsirucieion del conducto auditiva por exosloses antiguos. 

21. Pérdida de sustancia de un labio que no se puede remediar con la o^)e* 
íacion. . . 

2^ Espina ventosa; escrófulas dnti|][uás^ ulceradas voluminosas ó en gran 
número. . ? ' - 

23. Fungosidades, pólipos y otros tumores irrésolu))les , y que ptír su situa- 
ción ó otra circunstancia iM>se pueden operar, y dificuftan mucho la locomo-, 
cion ó el egercicio de las funciones indispensables para la vida. 

24. Aneurisma que no se puede curaj* con la ligadura del troncó arterial. 
^ 23. Lepra y tina confirmadas. 

26. Ulceras cancerosas situadas de manera que no se pueda practicar la 
esiirpacion del tejido afecto. 

27. Varices muy estensas y voluminosas que impiden los movimientos ne- 
cesarios para el servicio. * ' . '^ ' 

28. Marasmo, debíHdad y^emacra<Ci¿n habitual, óá consecuencia <fe' en-^ 
íermedades largas. í' ' •' ' ' ; ^' 

29. Idiotismacon los signos físicos que le carafctéí^lJtón; - " ^ ', ' ' 

50. Lesiones orgánicas manifiestas delcorazon y d^ hiiS' troncos árteijíales 
dentro ide las cavidades esplánicas. - ^ 

Exenciones que pueden declararse pot tos fqóuítíawds atendiendo Jk t& 

iueresuUeldeloclQ.MT&^onwi^^ a las justí^caúione^. te0es 

qmprtsemm Ic^ iK^úTesados. ^ •« 

51. Amaurosis sin cambio visible del gljbo del ojo; miopía de seis grados y 
laadio ó menos en los que Bo saben leer. , . ^ 

52. Sordera sin alteración visible ; mudez y tartamudez de «acimienta. 

53. Manía , monomonía , demencia ó idiotismo. 
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CLASES/ 

Exenciones que pueden declararse por los facuUatwos , atendiendo á lo 

que resulte del acto del reconocimiento y de la^ justificaciones médico- 

legales que deben presentar los mozos. 

, \ 54. Nubes en la córnra del ojo derecho ó eh las dos, que por su situaeíon» 
magnitud ó densidad impidan la YÍsicn ; habiendo resislido á los remedios opor- 
tunos; oftalmía crónica incurable > y fístula lagrimal tambiea incurable (1). 

55. Sordera incurable íliyo fétido habitual de los oidos. 
-5t). ^Fístula salival incurable. ,, 
"57. 'Mudez y afonía ¿ucurabies, * - 

SS. Ozejaa; fetidez del aliento por úlceras incurables do la boca ó fosas 
nasales. 

59. Pérdida de suslapcia ó depr^esion de la bóveda del cráneo con accidentes 
cel ebrales , permanentes ó incurables. 

40. Paperas incurables quQ cscedan del volumen de dos pulgadas de-diá- 
melroi, ' , . . - 

41. Fístulas. estcrcoráceas y del ano; fístulas urinarias por detrás del areo 
del pubis; fllraprraofts ulceradas, urocidencia del recto ant^a y volumiaosa, 
cálculos vexicales, üthlasis ó mal de piedra; incontinencia de orina, siempre 
que todas estas enfermedades. 36an incurables. 

42. Disminución de la ostensión <le los movimientos.de las articulaciones de 
los miembros por parálisis , contractMra i6 an(|ui!o8¡s incurables, y en tal grado 
que impidan la progresión ó. el manejo del arma ; vicios de configucacioñ (leí 
brazo ó déla mano, de la pierna ó pié que impidan las funciones, y que no con- 
sistiendo en falta de huesos ni ea monstruosidad aparente á primera vistó, cons- 
tituyan sin embargo al individuo cojo ó manco , segua declaración médico-legal. 
- 43. Caries incurable. r ^ 

44. Gota : reumatismo crónico, eslenso , con demacración yjpalidpJt, tJoio* 
u^s. nerviosos antiguos que dificulten ¡tebilualmente la Jocomacion , tíJdestruyan 
la ?alud general del individuo, siempre que cualquiera d(? esl^ tínfebHledades 
esté reconocida como jnqiftrable. , tj. <. / •- , .. ; i 
,45?- Sífilis gennral aja^iguí^ y rebelrtft¿ todos los remedio 

46. Herpes escamoso ó mas grave, estenso, inourablor/situada ea la ^ra y en 
las manos ó en -algún sitio donde dificulte la locomoción, ó acompañado de sín- 
tomas graves. ' ; 

47. Lesiones crónica^ incurables de las visceras con resentimiento de los sis- 
temas generales • calenturas hÓQticas por causas incorporables. , ,^ ^^^. . . 

. '48. Accidentes epilépticos. '' \ ' /; ',' * . • !* 

49. Cefalalgias y dolores nerviosos* antiguos, .^cohi^afiados^ dfe oíros sínto- 
mas visibles, incurables y en tal gradai qué impidan hábilualmente las funcio- 
nes indispensables para eí servicio; afecc.ones convulsivas en las miomas cir- 
cunstancias. 
oO. Asma antigua habitual ó periódicci ; tisis en Segundo ó tercer' grado. 

■ ' ' .'■■•■'♦'' , * 

(1} Siempre qiie se lea incurable, deben entendei-se comprendidos en rsta voz lodos los ca- 
sos en que la curación es muy larga y difícil , probándolo como lo prescriben los artículos 5.* 
y 6.*^ del reglamento. 
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81. Hemoptisis habitual ó abundante j con reijelidos aceesos; bemateme* 
sis^hematuria y flujo hemorroidal con demacración y daño de los sistemas 



CLASE 4/ 

Exenciones en las que el facultativo debe declarar que es dudosa la 
utilidad de los interesados. 

52. Fístula lagrimal; pérdida de sustancia ó división de un labio; fístula sa- 
lival; fístula del ano en sugetos bien nutridos cuando no son iacurables. Ma- 
drid 13 de julio de 1842. ^ 

GOIfTINUAGION DE LA ORDENÁIS DE REEMPLAZOS. 

Arlículo 68 de la ordenanza. Si algún individuo comprendido en el alista- 
miento usare de fraude para eximirse del servicio, sufrirá en caso de que le to- 
que esíe, de seis meses á dos años de rec/argo ; y no tocándole, de cuatro á seis 
años del mismo servicio. 

Arlículo (51. El que se inutilizare voluntariamente para eximirse del servi- 
cio, sufrirá la pena de dos á cuatro años de obras públicas; y si le tocare suerte 
de soldado , no se reemplazará por los números siguientes. 

En real orden de 15 de octubre de 1839 se resolvió que aquellos que volun- Aclaratobia 
tariaraente se mutilan para sustraerle del servicio, deben ser penados por la ju- J^J^Yoíim^^ia." 
risdiccion del fuero que tenian cuando se muiilarou, pero nunca, por las diputa- 
ciones provinciales. 

Al respectivo alcalde toca instruir la sumaria para acreditar el hecho , y pa- 
sarla para su continuación al juez de primera iijstancia ó á la .'iuluridad á quien, 
según el fuero del reo, corresponda conocer de la causa y aplicar el castigo. 

Articulo 68. Hecha la declaración por el ayuntamiento con respecto al nu- 
mero primero llamado, de la edad de diez y ocho y diez y nueve años, se pro- 
cadera en iguales términos con respecto al número segundo de la misma edad, y 
sucesivamente se llamará al tercero y cuarto, etc., hasta completar el cupo del 
pueblo con soldados declarados tales. 

Cuando salga el número de alguno que haya muerto después de alistado ^ se 
pondrá en el acia la nota de vacanle por haber fallecido, y se pasaiiá al número 
siguiente. 

Articulo 69. Si no se pudiese completar el número con los mozos de la 
edad de diez y ocho y diez y nueve años, se llamará al número primero, y su- 
cesivamente á los demás de veinte y veinte y un años, y por eáte orden se pa- 
sará después á los de las edades sucesivas. En todas ellas se anotarán como va- 
cantes los números de los alistados que hayan fallecido , que hayan contraído 
matrimonio, ó que se hayan orderiado^iw saeris después de cumniir veinte y 
dos años, y antes del dia 1.** de mayó, en que se entiende publicado d re- 
ewplazó. 

Articulo 70. Se previene gue para declarar la libertad de algún mozo, han 
de estar citados en persona o en la de sus padres curadores, etc. , otros de los 
Dúmeros siguientes que completen un número cuadruplo á lo menos al de los 
soldados que falte declarar tales. 

Véase la actóra loria que hemos puesto á continuación del artículo 56 de la 

42 
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Abkil% ordenanza sobre' la escepcion concedida al ayuntamiento de Madrid para suplir 
la ciracion personal de que habla el artículo 70 preinserto. 

Articulo 71. Hecha la tleclaracioii de soldados, se procederá por el mismo 
orden á hacer la de otros tantos suplentes, cuantos sean aquellos, siguiendo 
siempre la numeración y la edad. 

Articulo 72. Las operaciones y diligencias que deben practicarse para el lla- 
mamiento y declaración de soldados y suplentoe, se ejecutarán desde una hora 
cómoda por la mañana, bástala de ponerse el sol, en el dia festivo señala- 
do, suspendiéndose al medio dia por espacio de una hora. Si no se pudie- 
sen concluir en un dia se continuarán en los siguientes necesarios, aunque no 
sean festivos. 

CAPITULO IX. 

De la conductidñ de hs quintos y suplentBS á la capital de la pro- 
vincia. 

Articulo 73. Dentro de los tres dias siguientes á la conclusión de las dili- 
gencias espresadas, si no se hubiese comunicado orden superior para otra cosa 
se pondrán en marcha para la capital de la provincia los soldadosy suplentes que 
hayan sido declarado:^ tales, y se presentarán en aquella en el tiempo mas breve 
posible , se^un la distaiicia, y contando cinco leguas por jornada. 

Articulo 74. Irán los soldados y suplentes á cargo de un comisionado del 
ayuntamiento para hacer la entrega. A este comisionado que ha de ser iniparcial, 
* y sin interés en el reemplazo , se abonará de los fondos públicos la ayuda de cos- 
ta que estime proporcionada el ayuntamiento, sin perjuicio de la enmienda ó 
moderación que pueda hacerla diputación provincia!, al tiempo de examinar las 
cuentas. 

Artículo 75. A los soldados y suplentes se les socorrerá de los mismos fon- 
dos con dos reales á cada uno por dia, contando desde el en que emprenden la 
marcha , hasta el en que so verifique la entrega en la caja de los aue queden re- 
cibidos en ella; y en cuanto álos otros, lu»na que vuelvan al pueblo, incluyen- 
do los dias de precisa detención en la capital, y ¡os de vuelta, al respecto do seis 
ó siete leguas por cada jornada, según la comódi ad de los tránsitos. El importe 
de los socorros de los primeros se abonará al comisionado bajo recibo, por el 
comandante de la caja de quintos, y el comisionado lo reintegrará á los fondos 
públicos de donde se haya tomado. 

Articulo 7G. Si algún interesado pidiere que pase á la capital para ser medi- 
do ó reconocido alguno de los mozos escluidos por el ayuntamiento, irá también 
con los quínios y 3uplent'>s, y se le socorrerá con los dos reales diarios, á espen- 
delque fo reclame, á quien se reintegrará después si la reclamación resultase 
justa. El mismo reclamante deberá asegurar también la indemnización délos da- 
ños y perjuicios para el caso contrario. 
Aclaratoria ^^ ^® setiembre de 1SÍ3, se resolvió que aun cuando por el artículo 76 

r«ilaiivaai arti- í^® acabamos de insertar, no se fija el tiempo en que deben los interesados hacer 
culo 76. • las reclamaciones de nuevo ^ reconocimienio y talla, como que en el 86 se pre- 
viene de ima manera precisa que los diputaciones :io han de admitir reclamación 
q"e no se haya propuesto ante el ayuntamiento, mientras se practicaban las dili- 
gencias para la declaración de soldados, queilen desde luego sin recurso toda cla- 
sa da raalamaciones de exención y daclaracion de soldados presentadas daspues 
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qpe S9 hayan autorizado por e! ayuntamienlo el testimonio y las demás diligen- Abril« 
cías del sorteo ; pero que esto no debe impedir la admisión de solicitudes de 
exención y aunque se presenten con fecha posterior , siempre que las causas en 
que se apoyen hayan tenido lambien lugar con posterioridad á la indicada autori- 
zación del testimonio y diligencias. 

Artículo 17. Cuando hubiese sido declarado soldado > ó tuviese que entrar 
i servir como suplente algún alistado que se halle prófugo ó preso por causa cri- 
minal , se le reemplazará por otiso suplente de los declarados como tales, el cual 
senirá hasta que el procesado se presente absuello , 6 después de haber sufri- 
do su condena; pero si se le hubiese impuesto pena corporal, aflictiva ó infa- 
mante, no será admitido y continuará el suplente. Así en aquel caso como en 
cualquiera otro en que haya servido un suplente por falta del propietario , no se 
abonará á este el tiefhpo de servicio de aquel , pero se abonará al mismo suplen- 
te, si lo cupiere la suerte de soldado en otro sorteo posterior. 

En la aplicación del artículo 77 de* la ordenanza de reemplazos inserto en el Aclarattiiia 
párrafo anterior har^ ocurrido al;];iinas dudas á diíerentf^s dijjulaciones y ayunta- ^^^ ^íoASh 
mientes, al mismo tiempo que ha ofrecido ocasión á vanos particulares paradles, 
fundar reclamaciones que no se avienen con el testo literal, y monos con el 
espífim que ha presidido á su redai/cion: con el íin de evitar que sirva de pretes- 
toa finos para inutilizarse para el servicio de las armas, y á otros, para exigir 
Ja inclusión de los que deben ser escluidos de las filas del ejército se ha resuel- 
to por el gobierno (de conformidad con el dictamen del tnbunal supremo de 
Guerra y Marina) , que en la ejecución del referido artículo 77 dj la ordenan- 
za se tengan presentes y lleven á efecto en Jos casos que ocurran las reglas 
siguientes: 

Primera, Los mozos sujetos al reemplazo del ejército que hayíin sufrido pe- 
na de presidio serán admitidos á servir desde luego la plaza que les corresponde 
si han cumplido sus condenas en el acto del alistamiento; pero serán precisa- 
mente destinados al batallón correccional de Ceuta. . 

Segunda. Cuando sea declarado soldado el que se halle preso por causa 
criminal ó sufriendo su condena , se le reemplazará por otro suplente de los 
dec!2rados como tales, que servirá hasta que el procesado sea absuelto ó haya 
cumplido su condena. Si eá>ta hubiese sido la de presidio, el q le la sufrió será 
destinado precisamente al batallón correccional de Ceuta, como se ha estable- 
cido en la regla anterior. 

Tercera. Los que hubiesen sufrido pena de reclusión, prisión , arresto ó 
destierro, si el delito por (¡ue se procedió fué el de robo, hurlo, falsedad ó 
alevosía, servirán igualmente en la forma prescrita en las reglas anteriores. 
perú con destino forzoso al batallón correccional de Ceuta, Si el delito por que 
se procedió fué' de distinta naturaleza de los anunciados y de los que hasta ahora 
no han causado nota de infamia para ser admitidos en las illas del ejército, en- 
trarán á servir su plaza en la forma que se ha dicho, y serán destinados al cuer- 
po que les correspondiere como si no hubiesen sufrido tal condena. 

Cuarta. Los. que sean destinados al batallón correccional de Ceut?i. en la 
forma espresada en las realas anteriores, y hayan sufrido condena por deUto Je 
robo, alevosía, falsedad u otros de aquellos que impidieron ba^ta ahora servir 
aun en aquel cuerpo correccional , serán destinados íí una eonipañíaó sección 
del mismo cuerpo, n otro separado, según se acordare por el ministerio de la 
Guerra. (Real orden de 6 de junio de 1846.) 

La pena de servir en cuerpos francos impuesta por el consejo de Guerra á Aclaratoria 
Gerónií'üo Martin, por hkber hecho armas en las filas de los rebeldes contra el ^[/fl*^*^ ^**^2" 
gobierno de S. M., y después amnistiado , se declaró pur real orden de 51 deciertáMna * 

í 
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Amu. inayo de 1841, é consulta de la diputación prOYincial do Valladolid, que no era 
pena aflictiva en el sentido de este artículo. 

Arlkvlo 78. El comisionado ha de llevar una certificación literal de todas las 
diligencias practicadas para la declaración de soldados y suplentes, y la entre- 
gará en la secretaría de la diputación, luego que llegue á la capital. Llevará 
también una certificación en que se esprese el nombre de soldado^ y suplentes, 
y el dia de su salida para la capital, cuya certificación entregará al comandante 
de la caja, para f¡ue con este dopumentoy el recibo del comisionado justifique la 
cantidad que satisfaga por razón de socorro. Llevará por último el comisionado 
las filiaciones de 'cada uno de los soldados y suplentes, estendidas conforme al 
modelo que acompaña á esta orden^^nza para entregar al oficial comandante las do 
Jos que queden en la eaja, devolviendo las otras a) ayuntamiento. 

CAPITULO X. 



De la entrega de los quintos en la caja. 



Ariteulol9. La entrega de los quintos en la caja , se hará en un mismo dia 
por el comisionado á presencia de los suplentes y de cualesquiera otras perso- 
nas qte tengan inlerés por ellos y quieran concurrir. Todos los referidos presen- 
ciaran, la medida, los reconocimientos y las demás diligencias que deban pre- 
ceder al recibimiento Je les quintos. El oficial comandante de la caja dará en el 
mismo dia a! comisionado un recibo de los que entregue. 
Aclaratoria Los pueblos tienen la responsabilidad de cubrir las bajas de los quintos en- 
sobre la respon-trega dos en las cajas con la nota de observación, bien sea que procedan de de- 
^^K^J^^®.^sercio¡i, 6 bien de que se les deseche por inútiles; mas no la tienen al reemplazo 
to¿^ de aquellos quintos entregados y admitidos definitivamente y sin condición al- 

guna en las dichas cajas. Así es qje los quintos que ingresan en las cajas con 
nota de observación, no se entienden admitidos en ellas hasta que se termine la 
observación de aue son objeto. (Real orden de 18 de junio de 1838.) 

Articulo 80. Asistirán igualmente á estos actos c\ne se han de verificar en el 
sitio que designe la d-ipulacion provincial ^ dos individuos, de la misma , los cua- 
les le darán cuenta de los q'iintos que se vayan entregando , y de cualquier otra 
ocurrencia notable que sobrevenga. 

Articulo 81. Cüaudo sea necesario el reconocimiento de algún individuo por 
medio Je facultativos , porque propo'iga defecto que no sea visible, ó que pueda 
ser du('oso, se nombrarán dos profesores de la facultad á que corresponda el de- 
fecto, uno por los individuos de la diputación, y otro por el oficial comandante 
déla caja. Si disr*.ordan los facultativos, ce norabr-írá un tercero por la diputación. 
El juicio de bs facultativos constará por medio de una certificación jurada , que 
los di jutados provinciales acompañarán al oficio en que den cuenta á la diputa- 
ción de la eniraJa de los respectivos quintos en la (ílija. En está certificación se ha 
de espresar la enfermedad , sus circunstancias y el juicio de lus facultativos sobre 
la utilidad ó inutilidad del individuo. 

Articulo 82. Si al tiempo de la entrega fuese desechado alguno de los quin- 
tos por falta de talla 6 por otro defecto que le haga inútil para el servicio , se 
procederá á entregar el suplente que corresponda. 

Artiiulo 83. Si después de entregados los quintos e» la caja con las formali* 
dades que quedan prevenidas, se desechase alguno por el cuerpo á que fü3re 
i destinado , no se dará otro en su reemplazo. 
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Por real orden de 7 de enero de 1840 se regolvió por punto general que asis- Abril. 
tan los comandantes de las caja? de quintes al reconocimiento que de los mozos Jaíaía aliSen- 
hacen las comisiones de las dipulaciones provinciales, firmando con ellos las cer- cia de los col 
tificaeiones de idoneidad y utilidad de dichos mozos, sin cuyo requisito no es vá- maudanics de 
lida la entrega, según la real orden citada. Jas cajas al re- 

^ ^ o conocimieirto, 

CAPITULO XI. 

De las reclamaciones de los 'quintos sobre agravios en la declaración 
de soldados y suplentes. 

Articulo 84. Hecha ia entrega de los quintos y de los suplentes que deban 
ocupar el lugar de los desechados, los diputados provinciales preguntarán á 
cada uno de ellos si tiene que reclamar ante la diputación provincial , acerca de 
agravios que les haya hecho el ayuntamiento , y tomaráü una nota formal de 
los que manifiesten que tienen que reclamar, y de los que digan que no; la 
cual pasará á la diputación provincial, autorizada con su firma y la del coman- ' 
danle y comisionado del pueblo. En seguida prevendrá á los que quieran re- 
damar, al comisionado y á los suplentes que hayan quedado libres, que so 
presenten en la diputación provincial á la hora que les señalen ,|y que deberá 
ser el mismo dia ó en el siguiente. 

Articulo 85. Verificada esta comparecencia , á la que podrán concurrir 
también otras personas encargadas de esponer las razones de los interesados 
y el oficial comandante de la cajc , oirá la diputación las reclamaciones y las 
conlradic iones qu« se hagan ; examinará los documentos y juslificaéiones de 
que deben ir provistos los interesados , y con presencia de la certificación de 
las diligencias del ayuntamiento sobre el llamamiento y declaración desoldados 
y suplentes, resolverá definitivamente de plano lo que corresponda. T(»dol o 
prevenido ea este artículo será en un acto público, y lo que resuelva la dipu- 
lacion se ejecutará inmediatamente. 

Articulo 86. Las diputaciones provinciales no han de admitir reclamación 
ó coDtradicion que no se haya [propuesto ante el ayuntamiento respectivo mien- 
tras se practicaban las diligenoias para la declaración de soWadqs y suplentes, 
salvo el caso de inutilidad por accidente posterior ; ni han de oir a los quintos 
ó suplentes que hayan manifestado á los diputados provinciales no tener que 
reclamar. 

Las diputaciones provinciales no están facultadas para revisar las escepcio- Aclaratoiíia 
nes que los ayuntamientos apliquen, aunque sean indebidas cnando no las sobre atiii.ccio- 
conlradigan interesados en el sorteo, pero que no por esto se entiendan Jimi- "^^^^^'^-^^''i.'^- 
tadasni coartadas las facultades de aquellas corporaciones sobre la observancia cl^^les.^'^^'^^^^" 
y cumplimiento de la ordenanza. (Resolución de 2-^ de marzo de 1842.) ' • 

Véasela aclaratoria de 18 de setiembre de 1843^ copiada á continuación 
del artículo 76. 

CAPITULO XII. 

Del establecimiento de las cajas de quintos.. 

Artículo ST. Los capitanes generales de los distritos militares cuidarán de 
aue se establezca una caja de quintos en cada capital de provincia, á cargo 
ue un oficial de inteligencia y confianza, que deberá arreglarse en cuanto 
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Abxil, al destino de los f[uíntos y entrega á los cuerpos, á las instrnccioncs que le 
comunique el capitán general , según las prevenciones que le haya hecho el 
gobierno. 

El establecimiento de las cajas provinciales no impide que si se estima 
Conveniente , se disponga que alguna de ellas sea general , entendiéndose en 
este caso subalteri\as y dependientes de ella las otras que haya en el mismo 



distrito. 



CAPITULO XIII. 



De las facultades de las diputaciones sobre la observancia de esta 

ordenanza. 

Arlíeulo 88. 7>as diputaciones están autorizadas para imponer multas á 
los alcaldes, ayuntamientos, secretarios de estos, facultativos ú otras personas 
qne hayan faltado á la observancia y exacta egecucion de esta ordenanza, hayan 
dilatado ó entorpecido los espedientes ó diligencias que deban practicarse. Asi- 
mismo podran disponer gubernativamente la indemnización de los gastos y ' 
perjuicios que se originen para hacer venir á la capital á individuos, cuya 
medida ó reconocimiento se pida sin motivo fundado para ello. Por último, 
cuando aparezca soborno, cohecho ú otro delito ó culpa que exija la impo- 
sición de pena corporal , de privación ó suspensión de oficio ó del ejercicio de 
alguna profesión, deberÁn las diputaciones pasar la oportuna certificación y los 
demás documentos al tribunal competente para la formación de causa. 

AÍ>ENDICE. 



De la subrogación de las atribuciones de las diputaciones en los conse- 
jos provinciales. 

En la ley sancionada en 4 de octubre de 1846, se dice lo siguiente : 
Quedan confiadas á los consejos provinciales las atribuciones y facultades 
qae por la ley de 2 de noviembre de lo57 correspondan á las diputaciones en la 
ejecución de los reemplazos, conservando estas únicamente la de hacer el re- 
parto de sus conting3ntes respectivos á los pueblos, conforme á la de 8^de tjne- 
ro de 1845, y quedando salvo á los interesados el derecho dti reclamar sus agra- 
vios por el orden señalado en el real decreto de 25 de abril de, 1844. (Articu- 
lo 2/ de la ley de 4 de octubre de 1846.) 

CAPITULO XIV. 

De la facultad de poner substitutos^ y de las circunstancias quq se re- 
quieren en estos. 

Arlicnlo 89. El servicio militar podrá desempí3ñarse por medio de sustitu- 
tos; pero esta sustilucion ha de ser indi/idual ; pu?ís aunque algún pueblo quie- 
ra llenar su cupo con sustitutos, ha de practicar todas las diligenciad que quedan 
prevenidas hasta el llamamiento y declaración de soldados inclusive, par^ de- 
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signar el indmdao & quien reemplaza cada sustituto^ á fin de que quede res- Abeil. 
poDsable por este en los términos que se espresarán. 

Todo lo prevenido sobre la responsabilidad de los que hacen el servicio por Aclaratoria 
medio de sustitutos, es aplicable á los que cubren su plaza con otro hombre, ^¿fiídad^de^los 
bien sea que este lo haga gratuitamente ó bien por gratificación, cambio de .nú- ^iJ^ubren con 
mero ó de cualquier otro modo. (Real orden de ?§ de junio de 1859.) otro su plaza de 

ArUculo 90. Lo» sustitutos se han de presentar en la caja de quintos 6 en soldado. 
lo8 cuerpos á que hayan sido destinados los sustituidos, en el término preciso 
'» animes, contado desde el 4ia que est.os fueron declarados definitivañiente 



Por real orden de 14 de abril de 1839, se declaró á los que se sustituyen en Aclaratoria 
el servicio, sin derecho á presentar un nuevo sustituto en reemplazo del prime- para ios que se 
ro que hubiesen entregado, y desertase después de terminado el mes fijado en sustituyen en ti 
en el arü'culo 90 arriba copiado. Sobre este particular recayó en 28 de setiembre *®'^*^*®- 
delS39, la siguiente real resolución : 

l.'^ Que hollándose lo resuelto en la precitada real orden de 14 de abril 
de 1838, sobre la falta de ¿erecho en los sustituidos á la presentación de se-^ 
gandos sustitutos, conforme en todo con el espíritu y la letra del artículo 90 de 
la ley de reemplazos, este y la ley de 1.** de mayo de 1838, se observarán lite- 
ratónte haciéndose efectivo lo determinado en el espresado artículo, según que 
eo dicha real orden se entiende y declara. 

V Sin embargo, para conciliar con la observancia de la ley y los intorescs 
del servicio las consideraciones que merecen las familias perjudicadas por Ja de- 
serción de los sustituios, se reserva el gobierno ei derecho de conceder la gracia 
deuueva sustitución á aquellos que justifiquen haber practicada las medidas y 
precauciones que dicta la prudencia para asegurarse de la fidelidad y constancia 
de su sustituto en el servicio, acreditándolo entre otros medios por el precio de 
la obligación que con ellos hubiesen conlráido, comparado con el de las sustitu- 
ciones de la misma época. 

0.** A la concesión de una nueva sustitución, ha de entenderse asociada siem- 
pre la condición de quedar el agraciado con la oblig-^cion de abonar á la adminis- - 
•ración militar los gastos que el sustituto desertor hubiese ocasionado así en habe- 
res recibidos como en armamentos, vestuario, equipo y demás efectos de la 
pertenencia de la misma. 

4." y último. La responsabilidad del su&lituido al reemplazo del nuevo susti- 
to, se contará desdo el dia en que este sea filiado en el cuerpo donde se haga su 
entrega. 

Todas estas disposiciones deque acabamos de hacernos cargo, han sido en 
parle modificadas y en parte derogadas por la ley vigente de sustitutos de que 
>ciBos á ocuparnos inmediatamente. 

ArlicxUo 91. Cuando la presentación se haga en la caja asistirán á ella dos 
diputados provinciales, que tendrán en cuanto al nombramiento de facultativos, 
la misma intervención que queda declarada tratando de la entrega de quintos, 
y ademas lomarán conocimieato de todo lo que ocurra y espondrán sus obser- 
vaciones á la diputación provincial para que evite á los contribuyentes todo 
gravamen indebido. 

ArHculo 92. La sustitución se hará por cambio de njmeros entre los mozos 
sorteables de la misma provincia, ó por licenciados del ejército ó milicias pro- 
vinciales. 

La ley de 1.* de mayo de 1858 dice sobre este punto lo siguiente: tLa sus- Aclaratorta 
lilacion del servicio militar íle que trata ol capítub 14 de la ley de reemplazos JfoT d« niSe^ 
íe podrá verificar aJomas de lo prevenido en el artículo 92 de la citada ley, por ros. 
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AiiBiL. medio de los mozos ó viudos sin hijos (pe teniendo la aptitud física conveniente 
hayan cumplido los 25 años y no pasen de 30.» 
Aclaratoria Prevínose aderhas sobre esté punto en real resolución de 5 de octubre de 
sobre la misma jggg^ que debiendo combinaree la citada ley de 1.*^ de mayo que se acaba de 
"^ *^"^* copiar, con lo prescrito sobre sustituciones en la de reemplazos , en los casos 

en que por las incidencias ú otra causa estraordinaria interpuesta en las ope- 
raciones de la quinta^ se hubiese diferido ó difiriese la declaración de soldados 
do aigiínos mozos, puedan los que se hallen en este caso, sustituirse en el ser- 
vicio con otros , cuya edad no esceda de los treinta años, dentro del término de 
un mes desde el día de su respectiva declaración de soldados, siempre que en 
los sustitutos concurran los requisitos y demás circunstancias que' para serlo 
se prescriben en la ley. 
Ac',\iiATORiA C^" ®^ ^" ^® V^^ '^ resolución contenida en el párrafo anterior se cumpla 
acerca de la ad- puntualmente, se expidió la real orden de 24 de 'enero de 1859 para que no 
misión de susii- se admitieran como susti'-utos personas en quienes no concurran los requisitos 
lulos. prevenidos en la ordenanza y su adicional de 1."^ de mayo de 1858, cuidándose 

de que los documentos que deben presentar para justifícar su aptitud é idonei- 
dad, sean examinados con escrupuloso esmero, y acreditada su legalidad del 
modo mas auténtico posible , sin disimular el mas ligero defecto ; en la inteli- 
gencia de que si algún sustituto^ después de ser admitida resultase sin la ta- 
lla, la robustez ú otra de las' cualidades que para serlo exigen las espresadas le- 
yes, ha de hdcerse efectiva en quien cerresponda la responsabilidad Je cualquier 
vicio ó defecto que se descubra ó justifique en su admisión. 
Aclaratoria Por último, acerca del articulo 92 copiado arriba se declaró por el gobierno en 
relativa a la sus- {Q ¿q noviembre de 1841 ^ que la facultad que tienen de sustituirse en el servi- 
^^ 'r -ian s^ ro^ ^^^ ^^^ quintos destinados por la suerte á las milicias provinciales se entienda li- 
vhidaící^ ^ niilada a que solo lo hagan con licenciados del ejército, y mozos ó viudos sin hi- 
jos, que a las circunstancias y condiciones del artículo 94 de la ordenanza y 
único de la ley de 1.* de mayo de 1858, añadan, como precisa ó indispensable 
la de pertenecer á los pueblos de las mismas provincias de sus sustitutos. 

En el párrafo próximo anterior hemos raaniCestado que la facultad que tienen 
de sustituirse en el servicio debe entenderse y se rnlienda limitada á que solo lo 
hagan con licenciados del ejército, milicias y cuerpos francos;, por consiguiente 
los que aun no estén en el caso de licenciados con respecto á los cuerpos fran- 
cos y que continúan sirviendo en dichos cuerpos francos, no pueden ser sustitu- 
tos. Así está preceptuado en una real orden en la cual se dice , que siendo la 
sujeción de los indivicJuos de los cuerpos francos al sorteo de la espresada 
qumta un beneficio concedido á los puenlos j á las provincias para disminuir 
el númefo de hombres con que deben contribuir al reemplazo del ejército, y no 
por eso han de considerarse disueltos los vínculos ccn que por su empeño y 
compromisos anteriores están ligados al servicio militar; ni menos cesa la obli- 

fjacion en que con respecto á este se han constituido, quedan tan ligados como 
o estaban antes á las que han contraído; declarándose en su virtud, como deja- 
mos referido, que ningún individuo do cuerpos francos puede ser sustituto de 
otro mozo a quien haya tocado la suene de soldado. (Real orden de 23 de abril 
de 1858.) 

^ Articule 93. Cuando la sustitución se haga por cambio de númeíos debe--- 
rán los sustitutos ser menores de 25 años, solteros ó viudos siri hijos que no 
tengan pendiente recurso de escepcion , y si estuviesen bajo la patria potestad, 
presentarán además licencia de sus padres con ú visto bueno del ayuntamien- 
to. El sustituido quedará obligado á ocupar el lugar del sustituto en los reem- 
plazos sucesivos. 
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(Véase el real decreto da 28 do abril de 1844 sobre sustítuciones , que Vi- 
raos áiiiserlar después íntegramente.) ' , . ' , 

Todos los derechos y acciones que la ley concede á un quinlo soldado pro-; Aclaratobia . 
pielario en el sorteo , recaen en aquel con quien haya cambiado su número *¿^^^,^^? ^^^^ 
para que en su lugar sirva la plaza de soldado que le ha correspondido; y^^biaiíiosnú^ 
considerando también que uno de aquellos derechos consiste ett la facultad de meros, 
aprehender y presentar a\i prófugo, de que le resulte el beneficio, de quedar 
liore de la suerte que tenga en aquel reemplazo se declaró en real resolu- 
ción de 9 de diciembre de 1859, que tanto el quinto que siéndolo por-cana- 
bio de número aprehenda y presente un prófugo, como el suplente de este 
quedan libres de servir las plazas de saldados que estén cubriendo, en loa 
mismos términos que lo quedarian aquellos á quienes sustituyan en ellas: 

Por real orden de 25 de jimio de 1859 , se impuso á los quintos que se Aclabatoria 
sustituyan por cambio de número, la responsabilidad al reemplazo de sus sus^aoercadelamia- 
titutüs, caso que deserten; aunque por otra resolución de S de agosta de 1840, Daan»atena. 
se acordó lo dispuesto en esta antedicha real orden no tuviese a^pticácion á los 
casos anteriores y sí solo á los posteriores á su fecha. ' 

La responsabilidad de los sustituidos de que hablan las reales órdenes ante»- Aclaratorias 
notes debe entenderse para solo supür la falta de sus sustitutos cuando estos J^"^®^"^^^'®* 
bnn desertado dentro del plazo que la ley prefija, desapareciendo dicha res- ¿d¿^f losante^ 
ponsabilidad luego que sean aprehendidos; cualesquiera que sean los resulta- dichos susiiiui- 
dos de aquella aprehensión contra dichos sustitutos: ninguna responsabilidad do». 
deja á los que se sustituyen en el servicio militar la circunstancia de que sus - 
sustitutos sean condenados á presidio ú otra pena que los separe del servicio. 
(Real orden de 21 de noviembre de 184á.) - i^ » 

En los casos de deserción de sustitutos, después de aprehendidos ó presen- ' 
laflosjla responsabilidad de aquellos á quienes sustituyen á su reemplazo , ba ' 
de contarse desde el dia en que dichos sustitutos hubiesen sido entregados 
como tales en las cajas ó cuerpos, y no desdé su aprehensión ó presentación 
después de desertados. (Real orden de 11 de diciembre de 1842.) 

Ariiculo 94. Guando los sustitutos pertenezcan é la clase de licenciados, 
del ejército ó milicias provinciales , deberán ser igualmente solteros ó viudos 
sin hijos menores de 30 anos ^ apios para el servicio y sin mala nota en su li- 
cencia que exhibirán. Presentarán ademas certificación del ayuntamiento del 
pueblo en que se hallen establecí ios, espresiva de sus cireunstarioias y conduc- 
ta, de no esiar procesados criminalmente, de no haber "sufrido pena atlieiiva 
infamante; y en el caso de que estéu sujetos á la patria potestad, presentarán 
también el documento prescrito en el articulo arJerior. Los sustiluitloo por li- 
cenciados quedan responsables á su reemplazo durante un año, si desertaren 
los sustitutos. 

(Véase sobre él anterior contenido el real decreto de 28 de abril cTe 1844,. 
a que nos hemos contraido anteriorniente como única y prmcipal disposición 
que rige en la materia de sustituciones y del cual se acerca el momento de 
ocuparnos.) 

Ártmiló 95. Cuando el sustituto se entregue desde luego en el cuerpo á 
que hubiese sido desuñado el sustituido, recogerá este del géfe tm documento 
que lo acredite, y lo presentará á la diputación próvinciáil paira que conste etl ^lla 
y obre los demás efectos convenientes. ' ' : 

Arliculo^Q. Sin ehibargo de lo prevenido erí los artículos anteriores, se • ' 

autoriza al gobierno para admitir la sustitución general de todos, los quirttus de 
una provincia en los términos que. sean mas convenientes cuando lo exijan las 
circunstancias particulares. 

13 
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Abril. £aterado el gobierno de una comunieacion del inspector general de milicias 

fi\nd^Y^é**t provinciales, en la cual después de insertar olra del coionel del regiinienlo pro-' 
ca para la 8?i^- ^ií'^cial de Toledo sobro los perjuicios que resultan á aquel cuerpo de la continua 
tiuicloxi. ren^isioná él de sustitutos, ao obstante constaren sus espedientes haberse he- 

cho la sustilucioa en tiempo hábil, reclama una medida que impida los efectos 
de este mal y de ot;os que puedan resultar j resultan^ del abuso en este punto. 
En su vista, teniendo presente que esta casi diaria remisión de sustitutos de que 
se q[ueja el coronel de aquel regimiento provincial, puede ser una consecuen- 
cia inmediata de la real orden de %i de diciembre ultimo, por la cual, aten- 
didas las causas que la motivaron, se declaró qu3 no perjudicase á los quintos 
que eu el tór.'aiuo de la ley hubiesen solicitado sustitución , y presentado con la 
solicitud el sustituto, la qilacion que la resolución do sus espedientes hubiese 
esperiineniado con motivo de la acjuiulacion de trabajo en aquella diputación 
provincial, y cousideran'lo que despulís de tanto tiempo ha debido desaparecer 
aquel motivo, se ha servido ei gobierno declarar que los efectis de la espre-. 
sada real orden de ^á de diciembre, haii terminado el dia 9 del presente mes 
de febrero; por manera que ei soldado quinto de aquel cuerpo, cuyo sustituto 
no se haya presentado^en él en la r^íerida fecha , no sea este admitido en el mis- 
mo, bien corresponda su espediente á la clase de aquellos que dieron ocasión á 
la precitada real orden, ó biená los de olra cualquiera, á no ser que la pre- 
sentación se haga dentro deJ término de la ordenanza de reemplazos; en cuyo 
caso debo serlo siempre si esi él concurren las coiídiciones en ia misma pres- 
.criias. (l^csolucion de 14 de febrero de 184á.) 
Aclaratoria Enterado el gobierno de la consulta hecha por la diputación provincial de To- 
acerca de susii- jcdo acerca de si Sinfuroso Quirós, declarado soldado por el cupo de Layos en 
tutos penados, ^j reemplazo de 1840, está obligado á reemplazar á su sustituto Higinio Granado, 
condenado á presidio por segunda deserción, según lo reclama ^1 gefe del bata- 
hon provincial de aquel nombre en que este servia , pidiendo que al mismo 
tiempo se declare si los que sustituyen en el servicio con sustitutos habilitados 
para s«rlo por la ley de "1.° de mayo de 1858 tienen la misma responsabilidad 
que los quj lo hacen con soldados licenciados del ejército. En su vista, temen- 
do presente el gobierno la ley espresada, como asími-^mo el capítulo 14 de la or- 
denanza de reemplazos, á que se refiere, y la real orden circalar de 26 de junio 
de 1839 sobro responsabilidad de sustituidos por oesercion de sus sustitutos; y 
coiifurmándose coi; el i^necer del tribunal supremo de Guerra y Marina, se ha 
servido resolver se diga á la precitada corporación (jue en cuanto á la duda que 
consulta sobre si los sustituidos con mozos ,ó viudos sin hijos, conforme á la in- 
dicada ley de 1.*^ de mayo de 1838, qucíjan ó no sujetos á la misma responsa- 
bilidad que aquellos que lo son p >r soldados licenciados, ya está declarada, afir- 
mativa y terminantemente en la sobre dicha real orden ; y con respecto á si el 
referido Sinforosu Cairos ha de reemplazar ó no á su sustituto Higinio Grana- 
do, condenado á presidio , que debiendo estenderse la responsabilidad del susti- 
tuido en estos casos á solo suplir la falla de sus suslilutos cuando estos han deser- 
tado dentro del plazo que la ley prefija, desapareciendo dicha responsabilidad 
luego que sean aprehendidos, cualesquiera que sean los resultados de aquella 
aprehensión contra dichos sustitutos, ninguna responsabilidad deja á los que se 
sustituyen en el sorvicio militar la circunstancia de que sus sustitutos sean con- 
^ denados á una pena que !o$ separe de él ; declarando en consecuencia el gobier- 

no que el espresado Sinforoso Quirós uo está obligado á reemplazar la baja que 
en el cupo de su pueblo y batallón provincial de Toledo resulla de haber sido 
condenado á pi:esidio el mencionado Higinio Granado, su sustituto. (Uesolucion 
de !¿i de noviembra de i&4á.) 
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En las liceneías que se espidaa á los soldados eumplidos se omitirá laclái:- Abril. 
suladeser aptos para él r'^emplazo ó para ser soslilutos como se hacia en cumr ^*^''^?^W"^. 
plimiento del artículo 13 del decreto de 7 de diciembre de 29 , pero se consig-* Jfo^n delicemiias 
nará en ellas lo que pueda hacer conocer fa conJucta y edad de los qne ías á loi cumpU- 
obtengan. (Real orden de 16 de marzo de 1845.) <!<»• 

De la sustitución en el servicio militar. * 

Hasta aquí dejamos espuesto todo )o que en el capítulo 14 de la ordenanza 
de reemplazos y aclaratorias subsiguientes se contiene acercado las sustitucio- 
nes para el servicio mililar. Mas ahora cumple al orden y método de nuestra obra 
insertar íntegro el real de^^reto de 2o de aDril de 1844 que forma toda la legis-*. 
lacion vigente en esta materia , su literal contenido es como sig»ie : 

Seis años de una dolorosa esperiencía, dice el preámbulo del gobierno, han Susmucioncí 
hecho conocer en toda su eslension y defrrnuidad las conspeuenetas de las malas «» .el «ervleio 
artes y criminales manejos con que el Interés individual y la inmoralidad de co- ""'^i^^* 
diciosos especuladores han abusado de la ley que permite la sustitución en el servi- 
cio militar, produciendo la desgracia de muchas faioilias,y llevando alas filas del 
ejército á hombres inútiles y sin las cualidades que para el servicio militar se 
requieren, á pesar de los documentos con qu3 justificaban tenerlas, cuya falso- 
dad ha sido posteriormente reconocida. La sustitución es una necesidad social en 
el estado presente de las costumbres, de la civilización y de la cultura de los pue- 
blos ; poro no es posible dejarla abandonada, como hasta ahora, á la sencillez de 
la^y vigente, ni permitir que continúe siendo un manantial de escándalos 
moa-^lruosos y de gravísimos males , no menos perniciosos al ejército que á las 
familias interesadas en ella. Para impedir b '•ontinuacion de tantos escesos y 
desfruir en lo posible su origen , ccínservando el derecno Ci'eado por la ley, cuyo 
solo ejorcicic es necesario regular para hacer mas dilícilps los abusos, el gobierno 
ha considerado oportuno espedir el real decreto siguiente : 

Articulo 1.** La preseniacion de todo sustituto , bien lo sea por cambio de 
número ó como soldailo licenciado por cumplido , ó bien como mozo de 25 á 30 
a'ios, ha de hacerse ante Ja diputación provincial, con todos los documentos 
que la ley exige para ello, por el mismo sustituto 6 por sus padres, abuelos, 
hermanos fuera de patria potestad, ó por su tutor ó curador si estuviese en la 
edad de necesitarlo. 

Guando la presentación del sustituto se haga por otra persona que no sí»a al- 
guna de las que quedan designadas, no ha de considerarse aquel admisible, si la 
enunciada persona no acreditase hallarse aulorizada para este efecto con un po- 
der especial sin facultad de sustituirlo en otra, de los referidos padres, abuelos, 
hermanos, tutor ó curador del sustituido. 

Articulo 2.^ Para que este poder pueda ser eficaz y efectivo , es condición 
precisa que la persona á quien se confiera y lo presente , acredite con el corres- 
pondiente documento de entrega, espedido' en le^nlimay debida forma, haber de- 
positado en uno de los bancos públicos de Madrid, ó en su comisionado de la 
provincia donde use el poder, la suma de 5,000 duros que como fianza especial, 
además de las generales, garanticen por el tiempo de dos años bt responsabilidad 
qu3 contra; dicha persona pu§dan declarar el gobierno y los tribunales en su 
caso por resultas del uso de aquel ó de otros poderes de It misma especie que 
acepte y desempeñe en la misma provincia. 

Articulo 3.^ Los documentos justificativos de la aptitud legal de los sustitu- 
tos, que lo sean al tenor de los artículos 92, 93 y &4 de la ley de 2 noviembre 
de 1837, y la de 1.^ de mayo de 1858, serán remitidüi por la diputacioD pro- 
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'ÁBRit. vincwl al juez de primera iinstfiuaeia del partido á que corresponda eí pueblo ó 
{¡ueblos de la procedencia del su^itiito , á íln de que puedan ser reconocidos j Ra- 
tificados .como suyos porJas autori4ades y personas que los hayan espedido o le- 
galizado con sus firmas, i . 

Anirulü 4.° Con este objeto, y sin que por ello haya de retardarse en nada 
la práctica y devolu^ioü.á la dipqtaciún provincial de las referidas diligencias al 
plazo de un mes señalado en la ley, al uno del derecho de susllluirse en el servicio 
«se añrfde otro masf en favor de sqIo aquellos que soliciten la sustiludon, y pre- 
senten el sustituto dentro del primero de dichos dos nieges. 
' Artimlo^,^ Ala admisión de lodo sustituto en la caja ó cuerpo en qtié 
haya de servir ha de preceder un detenido y escrupuloso reconocimiento de su 
persona ante la diputación provincial, presente el comandante general de la pro- 
• -- Tincia y el de caja. Este reconocimiento se practicará por dos profesores dsl 
cuerpo de sanidad militar ,. noaibrados el uno por la dipiít-^icion, y el otro por la 
^aja,óel dicho-comandante geuerai, si aquella estuviese disiielta, ceruílcíindo 
dichos profesores loqué resulte acerca de ¡a aptitud física dol sustituto para el 
servicio militar, conespr^sion circunstanciada de si: estado desanidad en ge- 
neral, y en ; particular del de los órganos, miembros ó parte de aquellos, cuyas 
j faltasó lesiones causan inutilidad para el servicio ó hacen dudosa la aptitud, 
en cuyo último caso no se admitirá el suofituto. 

Artículo 6.** En falta de profesores activos del cuerpo de sanidad militar se 
, nombrarán para estos reconocimientos los jubilados del mismo; y no habiéndo- 
los lo serán los pensionados procedentes de los antiguos cuerpos de médicos y 
cirujanos castrenses, y en defecto de estos los profesoras civiles de la cienciü de 
curar, en euyo último caso no ha de considerarse definitivamente admitida el 
sustituto, basta que reconocido nuevamente en el cuerjjo á que so le destine 
por su facultativo ó fcsullalivos, y un número igual de los de la clase de civilcs'que 
ha de nombrar el capitán general ó comandante general de la provincia , se 
confinne su utilidad. 

Artkulo 7.° Sien este último c^so, y en los reconocimientos hechos a^nte 
la diputación provincial hubiese discordia en el juicio pericial de los profesores, 
la dirim*rá el de otro tercero del cuerpo de sanidad o demás clases militares, 
norabr^ado por la diputación cuando acjuella ocurra en los que se practican ante 
esta, y por el capitán general o comandante genci'al cuando eí reconocimiento 
• se haga en el cuerpo. 

Unos y otros profesores quedan responsables de sus respectivos dictámenes, 
y con especialidad cuando e^ el sustituto ya admitido resulte inutilidad ante- 
rior á su admisión en el servicio. 

Arliculo^,^ La responsabilidad indicada en el artículo precedente lleva con- 
sigo la suspensión del empleo y sueldo del que, previo espediente gubernativo 
se declare haber incurrido en ella, sin perjuicio de las penas á que hrya lugar en 
justicia, según resultare déla causa que sobre (ú\o ha de sustanciarse y juzgars-^, 
en el tribunal competente. 

Articulo 9.° Ningún sustituto será admitido en la caja ó cuerpo eh que haya 
de servir, sino se acredita en el espediente de su admisión haberse depositado 
en la tesorería de la diputación provincial el precio de su sustitupion, y cuyo 
importe, cualquiera que sea, se estima en 3,000 reales vellón; de los cuales 
podrá recibir el sustituto 160 en el acto mismo de su admisión, ^ 640 su pa- 
dre ó madre , entoacesj ó cuando así Jo dispongct el hijo en favor da los mismos, 
con conocimiento y anuencia de la diputación, ó en favor de otra persona , cuyas 
relaciones con el sustituto sean tales que. conY^n^^an á dicha corporación de la 
buena aplicación de aqudla cantidad, 
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rWUnffci/fo 40. U}s 4^200 reales rc^nleB ^eráp depositados por la diputación ^^^^^^ 
^píbvlncial en uno de los bancos públicos establecidos en la corle con autoriza- 
iMon real , 6 en sus comisionados en las provincias, basla que cumplido por el 
slistitulo el tiempo de su servicio, ó iiiutilizudo para eonlinuar. en él, se pre- 
sente á recibir dicha cantidad, provisto de los documentos oportunos qucT le es- 
pida ei inspector geiMJrai de su arma para legitimar la identidad de su persona, 
ysu derecho á percibif aquella, sin cuyos requisitos no le será entregada. 
üfi Articulo ii. Siempre que por deserción del sustituto, dentro del año de 
M^poBsabilidad del susfituido > tenga este que ser reclamado para servir por sí 
mismo su plaza de soldado, el depósito existente sorá devuelto al que lo haya 
hecho cuando lo pida , y aoredile hallarse dicho sustituido sirviendo en el cuer- 
;j«) á que se le haya destinado; pero si e.i dicho sustituido ocurriese cualquiera 
de las circunstancias en consideración á las cuales rae roservo conceder segunda 
sustitución, y solicitase después de comunicada á la diputación provincial su 
íCijIaraacion , hacer uso de aqyel beneficio, continuará el depósito aumentado 
CMi otra cantidad igual á la^ que de él se hubiere dado al desertor á favor del 
•WM!Vosusliluto,á quien podrán liacerselas mismas anticipaciones prescritas en 

Jarlículo 7.® de este decreto. 
ifiieulo 12. Declaro ki gracia de segunda sustitución. 

J^í." A los sustituidos que seaii cacados. 

V A los hijos únicos de padres que no tengan otro varón mayor de 14 
í, ó que si lo tuviesen sea ordenado tn sncns, 

V Al hijo único de viuda y al nieto de abuelo ó abuela sin otros hijos ni 
Jetos mayores de aquella edad. • 
'fc^i," Al huérfano único sin mas hermanos mayores de la misma. 
¿5.° Al que tenga otro hermano único sirviendo en él ejército ó en la ma- • 

Míiii militar, aunque sea en clase de oficial soltero, por llamamiento óconvo- 
'tatoria legal , ó por empeño voluntario que hubiese contraído un año antes del 
íjfle aquella quinta. 

¿1^8. A los matriculados en alguna de las universidades ó colegios de medi- 
*<fina , cirujía ó farmacia y demás establecimientos literarios de pública ehseñan- 
>2a, incorporados á cualquiera de las del reino, que acreditaren en debida forma 
^haber estudiado y ganado al menos tres cursos escolásticos con notas que jus- 
tifiquen ^u activa y eficaz aplicación y ventajosas disposiciones para el estudio 
'ik las ciencias. . 

J5RÍÍ.** A Jos alumnos de la academia de nobles artes de San Fernando que 
coenten los mismos años de estudio en ellas con igual aplicación , ventajoso con- 
'^pto y resultados. 

"^Arliculo i3. La primera deserción del sustituto, consumada después de ter- 
tftfnadoel año de la responsabilidad de su sustituido, produce por sí misma la 
';|)érdida de su derecho al precio de sustitución; pero lo recobrará si en el tér- 
'fiíino de un mes se presentase en el cuerpo de donde hubiese desertado; ó si 
íüel de dos lt> hiciare en el mismo, induliadu ó aprehendido. 
.^¿Aríiculo 14. Pasado este término el gobierno reemplazará las bajas de esta 
procedencia con los cumplidos perjtenecientes al primer reemplazo llamado al* li- 
cénciamiento que espontáneamente y en concepto de voluntarios quieran servir 
el tiempo que falte á dichos sustitutos desertores , deducido el trascurrido desde 
Ja deserción de estos hasta que empiece el del nuevo empeño de dichos vo- 
'%mtarios. 

Articulo 18. Los que así quieran continuar sirviendo , recibirán al cumplir 
el tiempo de su nuevo empeño ia cantidad correspondiente á setecientos reales 
vellón por cada año que hubiesen servido como voluntarios. 
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Este pago se harí efeclivo del depósito hecho á favor del sustituto daserlor, 
á quien e¡ voluntario hubiese reemplazado, y este en cualquier tiempo potJrá 
d¡sj)aner dé quinientos real 'S en favor de las personas designadas en el artícu- 
lo v).^ con la conformidad de sus gefes y oída previamente la diputación pro- 
vincial. • ^ 

Articulo Í6. El sobrante qj^ pueda resultar de dichos depósitos pertenece 
al Estado; y reunido en el tesoro quedará en el mismo concepto de depósito á 
diiposicion del ministro de la Guerra para emplearlo en la adquisición de sustitu- 
tos con destino á disminuir el número de hombres necesarios en el primer reem- 
plazo que haya de pedirse. 

Estos sustitutos serán lomados con prefdiencia de la claííe de cumplidoSi sin 
pasai los mozos de 25 á 30 años, sino en el cpso de no haberlos de aquella pro- 
cedencia , observándose con unos y otros las disposiciones de este decreto. 

Arliculo 17. El depósito perteneciente al sustituto que fallezca en el servi- 
cio m litar antes ó después de la responsabilidad <ie su sustituido , es una pro- 
propiedad del sustituto , de la que podrá disponer por testameuto en los térmi- 
nos (Tue las leyes le permitan ; y en caso de morir intestado pasará dicho depósi- 
to á la persona ó personas á quienes conforme á las mismas corresponda. 

Arliculo 18. La sustitución de un qmnto destinado á milicias provinciales, 
solo podrá hacerse por cambio de número con otro de la misma provincia, ó por 
soldado licenciado por cumplido, nacido ó domiciliado en la aemarcacion del 
cuerpo. 

Articulo 19 El gobierno presentará este decreto á las Cortes para su aproba- 
ción en la parte que sea necesaria, sin perjuicio de lo cual se observarán v eje- 
cularán díísde luego las disposiciones en él contenidas. (Real decreto de 25 de 
abril de 1844.) 
ACÍ.ARATORIA ^^ conocimiento y fallo de los espedientes d? sustitución (fue en uso de este 
para los espe- dereclio promuevan los quintos, corresponde á las diputaciones provinciales, 
dientes de sus- quienes sin embargo, tomaíido en debida consideración Ins obser\'aciones que por 
iiiacion. ]q5 capitanes generales ó los representantes de su autoridad en las cajas de las 

provincias les sean hechas, no solo sobre la aptitud física de los sustituios, sino 
también sobre los vicios de que adolecen los ddfeumonlos que ^slos hayan pre- 
sentado para ssrlo, resuelvan lo mas conforme al buen reemplazo del <>jércitoen 
los términos de la ley. (Real orden de 14 de julio de i842.) 
AcLARATORrA . Para el reemplazo decretado en 19 de febrero de 1858, se permitió la susti- 
sobre la susti- tucion «.^eneral de todos los quintos de una provincia. (Real orden inserta en el 
liTuna pS tomo XXí V de decretos , folio 80.) 

lia. El gobierno fijará el medio que estime^mas conveniente de asegurar los rc- 

AGLARAToniA sultodos dc la sustitución concedida en la ley de 2 de noviembre; y en el caso 
^i^()h[trno^\cf^f^ ^® ^^'' ^'^^ depósitos, podrán estos verinc3r?3 en metálico por los interesados, ó 
ca de las susü- suplirse por escritura hipotecaria, ó con otra fianza que, á juicio del mismo go- 
tiiciones. bierno , asegure el pago Je la cantidad que se fije , por si pasado el año de res- 

ponsabilidad de los sustituidos so desertaren los sustitutos. (Artículo 3.* de la 
ley de 4 de octubre de 1846.) 
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G0NTIII0A€101« DK U OKDINANZl DE lilEMPLAZOS. ^b^'^ 

CAPITULO XV. 
De los prófugos. 

Articido 97. Los prófugos serán destinados al servicio por el liempo ordina- 
rio con el aumento de uno ó dos años , cuyo recargo determinará la diputación 
provincial. 

Considerando que la declaración de prófugo es yna pena , que con justicia se Aclaratoria 
impone á los que se sustraen de los sorteos en perjuicio de los demás en ellos com- relativaá la pre- 
preiididos, como asímiámo (¡jie ampliada la sustitución del servicio militar por )a mentación de pro- 
ley de L* de mayo de 1838 a aquellos rué con las cualidades prevenidas y la apii- 
tüd conveniente, hayan cumplido 25 años y no escedan de 50, h misma am- 
pliación (le edad es aplicable á los prófugos por analogía é identidad de casos; se 
declaró que se admitan en los sorteos, observándose lo prescrito en el artícu- 
lo 97 que acabamos de insertar, los prófugos de las anteriores, presentados ó 
aptchendidos por los quintos pertenecientes á otro sorteo posterior, aunque sean 
aquellGS mayores de 2ü años, después de cubierias las formalidades de los artícu- 
los 102, 10o y demás de que vamos á hablar, siempre que tengan !a falla y apti- 
tud física que para el servicio se requiere; pero que en el caso de haber cum- 
Elido ya dichos prófugos los 30 años, se proceda con respecto á ellos conformo á 
is reglas ([ue rigieren en la ma'eria, «uando la quinta de que lo sean hubie- 
re sido publicada. (Real orden de 17 dojiinio de lo38.) 

, Los prófugos comprehendidos en el convenio de Vergara no fueron ni deben Aclaratoria 
ser molestados; sin embargo, el gobierno se reservó acordar lo conveniente para sóbrelos prófu- 

Siie qijedasen en li!)ert^d los mozos que les habían suplido. (Real orden de i7 ^^^y^^^][^^"^'^^* 
B abril de 1840.) . e ^c . 

Los prófugos presentados, en cuya clase se comprehendieron los procedentes ^ ^ í^ratorta 
déla facción, se mandó ocuparan la plaza de soldado que les hubiese cabido en para los ^prí)^fu- 
la quinta y quedasen relevados del servicio los suplantes, si no habian tenido gos proceden- 
indemnización, y á no serqut; el gobierno eslimase mas conveniente decidir (ls'®*^^'^^f"^^'°'^- 
Giro modo en los casos particulares; pero los procedentes de la facción que se ha- 
llaban en clase de prisioneros de guerra considerados como enemigos deslina- 
dos al cange, no podinn servir sus plazas, ni por consiguiente relevar de! ser- 
vicio á los suplentes, los que tenian derecho de reclamar los [daños y perjui- 
cios contra los bienes de aquellos, por cuyo medio podian poner un sustituto 
en el plazo prefijado por la ley. La responsabilidad no era mancomunada entre 
los prófugos prisioneros; cada uno era responsable á los daños y perjuicios cau- 
sados ásu suplente: los padres íenian responsabilidad sclo en el caso de pro- 
barles complicidad en la fuga de sus hijos, v en suma estaba al arbitrio de los 
interesados el proceder judicialmente contra ios bienes de los prófugos facciosos. 
(Varias reales órdenes abrazan estos eslremos y especialmente la de i2 de se- 
üembre de 1839.) 

CONSULTA 

del rons&jo recU, acerca de una competencia sobre indemnización de 
perjuicios causados por la ausencia de un quinto. 

Remitido al consQJo veal el espediente de competencia entablado entre la 
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Abril. diputación provínciar de Santander, y e) juez de primera .insttmcia deCastrour- 
diales, con motivo de haber declarado aquella libre de responsabi lidadá doña 
Josefa Balparda. por la ausencia de su hijo, habiendo llenado todos los requi- 
sitos legales para su exención de quintas^ ha consultado después de oirá la sec- 
ción de Gracia y Justicia, lo siguiente: 

Visto el espediente y los autos re3peclivamente remitidos por la diputación 
provincial de Santander; y el juez de primera instancia de CaslFouvdiales, de 
los que resulla que habiéndose ido á América á la qdad de 13 años, rin hijo 
de doña Josefe Balparda, vecina de dicha villa, con el correspondiente pasa- 

Í)orte, y sin dejar compromisa conocido de ningún^ especie , fue incluiao en 
a quima de 1844 y le tocó la suerte de soldado ;^que llamado para cubrir su 
plaza el número inmediato, presentó este un sustituto en su lugar, é intentó 
después ante el juez referido contra dicha Balparda, la^ acción que entendió 
competirle, para que la misma reoamese do los hienes de su hijo el perjuicio 
í|ue con su ausencia le habia acarreado; que pendiente el pleito acudió esta in- 
teresada en 1845 á la diputación de la, provincia, esponiendo sobre el particular 
lo que creyó oportuno, á consecuencia de lo cual promovió directamente y for- 
malizó aquella corporación la competencia de que se trata. 

Visto el real decreto de 6 de junio de 1834, dirigido a regularizar estas 
contiendas entre las autoridades judiciales ordinarias y las administrativas, el 
cual contrae á los gefes políticos todo el proceJimiento que establece de parte 
de la administreciwn: 

Considerando : 1.** Que si Ja rapidez y carácter propio de la acción adminis- 
trativa hace preciso que se niegue a los tribunales la facultad de provocar com- 
petencias á la administración, la justicia reclatna .que la desigualdad que de 
aquí nace, se reduzca á lo mínimo posible-. 

2.** Que esto se consigue atribuyendo á los ^ gefes políticos, respecto de los 
tribunales, la facultad dicha, con esclusion absoluta de todos los demás agentes 
y cuerpos administrativos : 

3.° Que basado manifiestamente sobre estos principios el citado real decre- 
to de 6 de junio de 1844, cuyas disposiciones parten todas del supuesto de ser 
siempre quien promueve las contiendas de jurisdicción y atribuciones el gefe 
político respectivo, ha sido infringido por la diputación provincial de Santanr 
der, pues contra su tenor promovió, sostuvo y ha llevado á cabo por sí esta 
comnelencia. ; . 

Ño ha lugkr á decidirla: remítase el espediente al gefe político de aquella 
provincia, y devuélvanse los autos al juez de primera instancia de Gastrourdia- 
Jes, dándose á entrambos y á |a esppesada diputación provincial, conocimiento 
de esta decisión, y sus motivos-, y diciéndose al primero que eu vista de los an- 
tecedentes, reproduzca la competencia si procede. 

Y habiéndose resuelto «como parece al Gonáejo,» se publica de. real orden 
para que surta los efectos correspondientes á su cumplimiento, y se terigá pre- 
sente en casos añálpgos. (Real orden de 29 de julio de 1846.) 

GOICrmUAGION DE LA (^I>£KAKZA DE KEEMPLA/OS. 

Articulo 98. Son prófugos: l.**Los que no se presentaren personalmente en 
los dias señalados para el llamamiento délos mozos y su declaración de solda- 
dos, hallándose en el pueblo ó á distancia ó diez leguas, ó menos, ni acredite 
causa justa para no haberse {U'esentBdo. 2.^ Los que declarados ^c^ldados ó su- 
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pleaiat no so praseatea eiutAio m let diee para ler «00(11101(109 á la capital, ó ^^u.. 
00 (x>ncurran prontamente á ella, de modo que puedan sei entregados en la 
caja antes de (jue se retire el comisionado al e£ecto. 

Árikulo 99. Los que se hallen á distancia de raes de diez leguas del pue* 
blo en que se les declare soldados ó suplentes, no serán reputados como prófugos 
ai se presentaren dentro del término que les señale prudencialmente d ayunta^ 
miento en consideración á la distancia. 

En virtud de una consulta que la diputación de Santander elevó al gobierno^ ▲cLAmAToau. 
para que este aprobase ciertas medidas adoptadas por aquella , relativamente á 
los mozos que tocase la suerte de soldados hallándose ausentes , se ha resuelto 
en consideración á que en los artículos 98 y 99 de la ordenanza vigente de 
reemplazos se determina con inequívoca precisión ló que hayár de practicarse 
con aquellos mozos á quienes quepa la suerte de solda<io^ hallándose ausentes, 
(pie los ayuntamientos cumplan exactamente lo dispuesto en los referidos artí- 
culos 98 y 99 de la ordenanza sin emplear medidas que no estando reconocidas 
por la ley no pueden estimarse ni ser aproba(las. (Beal orden de i5 de agolto 
de 1838.) 

Articulo 100. Tampoco serán considerados como prófugos los (¡ue no sa 
hubiesen presentado ni á la rectificación del alistamiento en los dias festivos 
del mes de marzo, ni en los sorteos en el mes de abril; pero no podrán re- 
clamar contra estos actos. 

Si los mozos declarados soldados por sus ayuntamientos, hallándose ausentes, Aclaratoria 
lo estuviesen á menos distaiicia de cmcuenta leguas de los pueblos á cuyos cu* para les casos 
pos respectivamente pertenezcan, no es obligación de sus ayuntamientos entregar ^ f°Tíf* ^* 
suplentes que cubran sus plazas , hasta «pe terminado el plazo (lue á cada uno *"** *** 
hubiesen señalado para su^ presentación con arreglo al artículo 99 copiado ar- 
riba , sean ios dichos mozos declarados prófugos conforme á las disposiciones de 
la ordenanza , procediendo entonces sin dilación á la entrega en caja de sus 
sunlentes; pero si la distancia de los ausentes fuese mayor que la espresada, 
deben los ayuntamieftos entregar desde luego los suplentes de dichos ausentes. 
(Resolución deá4 de agosto de 1841.) 

Articulo 101. Si se fugare algún quinto después de entregado en la caja 
provincial , será perseguido y tratado como desertor. 

Articulo 102, Para hacer la declaración de prófugo y del recargo de tiempo, 
se instrirá un espediente con respecto á cada individuo , haciendo constar bre- 
vemente la falta de presentación del que se dice prófugo. Justificado este estre^ 
mo ó por certificación de lo que resulte de las actas ó por dos testigos, se pasará 
el espediente al síndico, para que esponga lo conveniente en el término preciso 
de veinte y cuatro horas. Se-entregará por igual término al padre , curador ó 
pariente mas cercano del que se dice prófugo , á fin de (jue esponga sus des- 
cargos; y si no hubiere aquellas personas ó no cpiisieren tomar este encar^o« 
se nombrará de oficio un vecino honrado en calidad de defensor. En seguida 
oirá al ayuntamiento en juicio verbal- las justificaciones que respectivamente 
se ofrezcan, y terminará el negocio bajo el supuesto de que en todas las dili- 
gencias del espediente se ocuparán cuando mas cinco dias. 

Arlicülo 103. La determinación del ayuntamiento comprenderá la declara- 
ción de ser ó no prófugo el individuo de. que se trate ; y en el primer caso la 
condenación al pago de los gastos que se causen en su busca y conducción, y 
al resarcimiento de los daños y perjuicios que sufra el suplente s\ fuese preciso 
llevarle á la caja, salvo su derecho para la liquidación dei importe. 

Afikulo 104. Si hubiere motivos fundados para presumir complicidad dt 
•tras personas en la /oga , se procurará que consten los indicios^re ^lo en et 
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Amu. espediente , y la determinación del ayuntamiento abrazará lasihieQ el eslrtmo 
de que sépase certifteacion de aquel resultado al tribunal competente^ para 
que proceda á la formación de causa ^ según sus atribueiones. 

Articulo 105. La determinación del ayuntamiento se llevará á efecto inme- 
diatamente ; pero si el prófugo se presentase después ó fuere aprehendido , se 
remitirá el espediente original á la diputación , conduciendo á su disposición ai 
mismo prófugo con la seguridad conveniente. . 

Aclaíatoiu Los individuos procedentes del jdisuello ejército vasco-navarro comprendi- 
para la escep- dos en el convenio de Vergara, á quienes hubiese cabido la suerte de solda- 
vcnidcfs de Ver" ^® Y ^" ^® actualidad se hallen licenciados en sus pueWos ú otras residencias, 
gara. no están obligados á servir las plazas de. soldado, cuya suerte en las quintas 

les hubiese correspondido. (Real orden de 4 de abril de 1840.) 

ArUeulo 106. La diputación provincial , con vista del espediente y oyendo 
al prófugo, de plano é instructivamente, confirmará ó revocará la determinación 
del ayuntamiento, y dispondrá la entrega de aquel individuo en la caja de quin- 
tos ó en ^el cuerpo que sirva su suplente. 

Si la diputación no estuviera reunida se convocará para este solo efecto á 
ifes diputados provinciales de los que puedan concurrir con ma3^or facilidad. 

Articulo ÍOv. En el caso de que la determinación del ayuntamiento ab- 
suelva al prófugo de esta calidad, se remitirá desde luego el. espediente ori- 
ginal á la aipulacion provincial para que lo tenga presente- si ocurriese alguna 
reclamación, sobre la cual resolverá lo que estime justo, procediendo de pla- 
no é instructivamente. 
. Articulo 108. Presentado ó aprehendido el prófugo, quedará libre el su- 

plente que deberá haber sido entregada en su lugar. 
Aci.AHATORiA Habíéndose solicitado que los quintos entregados en el depósito con la nota 
sobre los queje recurso pendiente, ó en lugar de otros ausentes ó enfermos, sean dados de 
pendSenií^^*^^^ ^Í^ ^'^ '^^ cuerpos á que hubiesen sido destinados luego que sus reemplazos 
entren en la caja de la provincia, y considerando el gobiierno que para dar al 
servicio público , combinado con el derecho de los interesados , la garantía que 
deben tener , conforme al método que en estos «asos se practica , y según el 
cual presentado en el depósito el reemplazo de unauinto, dispone el gefe res- 
pectivo lo que considere necesario sobre la libertad (leí soldado y la admisión de 
su reemplazo en el cuerpo, permaneciendo entre tanto en el depósito el mis- 
mo reemplazo hasta el aviso del inspector ó gefe superior; sé resolvió por 
punto general que si el reemplazo del quinto que debe ser dadi> de baja en el 
cuerpo que sirve, es el prófugo por cuya fuga el dicho quinto ha sido llama- 
do al servicio como suplente de aquel prófugo, y ha sido aprehendido y pre- 
sentado el oispresado quinto, su suplente quede inmediatamente libre , con ar- 
reglo al artículo 108 de la ley copiado en el párrafo anterior; y que cuando 
ocurra el caso de que se decidiré hallarse indenidamente en el servicio algún 
mozo que tenga recurso pendiente , bien sea motivados en duda de ley , ó por 
reclamación de agrayio contra lo determinado por la diputación provincial, de- 
be comunicarse inmediatamente la orden para que sea dado de baja sin dila- 
ción en su cuerpo el quinto que sirve, sin estar obligado al servicio y sin que 
para ello sea necesario esperar su reemplazo ni en su cuerpo ni en la caja , po^ 
^ue ni la reclamación de dicho reemplazo, ni el destino del mismo donde me- 
jor convenga, después de entregado en la caja ó depósito, en manera alguna 
debe perjudicar al derecho que tiene á su libertad el que está declarado exen- 
to del servicio. (Real orden de 14 de noviembre de i8o8.) 

Artíeulo 109. Si el prófugo no tuviere suplente, porque no le hubiese to- 
cado la suerte de soldado > se entregará sin ^Bbargo para que sufra el recargo 
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en la caja de qvátilm, si subsistiese todavía, ó á la disposieion del capitaageiier Amu.; 
ni del distrito. 

Articulo 110. Guando el prófugo fuere presentado por algún mozo com-* 
prendido en el alistamiento del mismo ó de otro pueblo , el aprebensor queda* 
rá libre de la suerte que tenga en aquel reemplazo , entendiéndose subrogado 
en so lugar el aprehendido , sin perjuicio de que también sea dado de ¿aja el 
suplente de este si lo tuviere^ no obstante que venga á resultar que haya un 
hombre nhenos en el ejército. 

El beneficio que seytin el párrafo anterior se dispensa á los que presentan AcLARAxoRfA 
prófugos, no es aplicable ni estensivo á los que aprehendan desertores. (Real P^*"^ los apr$- 
rcsolucion de 18 de junio de 1838.) ^ ^^¡[^^If ^« ^'*- 

En los casos en que haya en* el servicio mas de un suplente eiv reemplazo de. Agiaratoria 
prófugos propietarios, corresponde al suplente número primero, y no al último, sobre libertad, 
obtener su libertad , después de aprehendido el prófugo, que por haber sido el ^^ ^^^ suplen- 
primero en ser reentpIazaJo, se sometió con su fuga á la obligación del servicio. ^^^' 
(Real orden de 6 de octubre de 1838.) 

Para resolver varias consultas sóbrela inteligencia del nusmo artículo 110, 
inserto antes, y ostensión que liaya de darse á lo que en él se determina, con-* 
cemente ala admisión de prófugos, tiempo señalado para el uso del beneíicio 
(pe en él se concede álos aprehensoresy autoridades á quienes compela deglarar- 
losfales; teniéndose además presente que la gracia de entregar prólugos, conce- 
dida en tíl mencionado párrafo de dicho artícuJo, se concreta solo á los mozu^ 
compi-ehendidos en el alistamiento del mismo ó de otro pueblo, yoonsideraHdo 
qno nmpliar aquel derecho á estos mismos mozos, ya soldados de un cuerpo, fue- 
ra dar a la ley una estension que no se encuentra en la precisión de los lérminoü 
á que está eircunscrita ; el í^obierno se sirvió declarar lo siguiente: 

1.° El derecho al beneficio concedido en el artículo 110 de la ley de reempla-^. 
zos de 2 de noviembre de 1857 al mozo que comprendido en el alistamiento pre-r: 
sentare un prófugo del mismo ó de otro pueblo, cesa desde el momento que di- 
cho mozo sea filiado en el cuerpo á que se le hubiere destinado. 

2.** Este derecho es personftl , y favorece solo al mozo quinto aprclteusor del 
líTÓfugo, sin otro ensanchemos, que el que se hacoen el mismo artículo, m 
lavor del suplente de este si lo tuviere. 

^Z* Para que la presentación de un prófugo así aprehendido, cause la lii>er- 
tad del mozo su aprehx^nsor, es condición necesaria que dicho prófugo sea del 
mismo pueblo , 6 al menos de la misma provincia del quinto que lo aprehen-' 
diese. 

4.** Solo á los ayuntamientos y diputación de la misma provincia, y no á los 
de otra , compete intervenir en las diligencias que se practiquen para la califica- 
ción y declaración de dichos prófugos : de cuya clase, los que desertaren después 
de admitidos, serán perseguidos, imponiéndoseles, si fueren aprehendidos, las 
penas qu*^ la ordenanza prefija. (Real orden de 1.^ de diciembre de 1859.) 

El espíritu ó inteligencia deía real orden dn 1." de diciembre de 1859, eon^ 
tenida en el párrafo anterior , ha sido y es fijar por término á k facultad que los 
mozos tienen de libertarse de su suerte por la presentación de prófugos, aquel 
acto en que dejando de ser toles mozos so convierten en soldados de un cuerpo 
del ejército; lo cual se realiza en el momento mismo en que por la caja son entre- 
gados á las compañías de depósito ó comisionados de las arpas á que se les haya 
destinado, consiirnándose asi en sus filiaciones, y desde cuyo instante se consi- 
deran ser y, son plazas efectivas de dichos cuerpos, en cuyo concepto pasan en 
ellos revista de comisario, son juzgados los que cometen algún delito , y recla- 
mados y perseguidos los que desertaren de dichas compañías; por estas conside- 
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^•^L. raciones el gobierno ht declarado me, debiendo entenderse eomo queda espüot- 
da la precitada real orden de 1.^ cíe diciembre^ desde el momento en que un 
quinto pasa á la compañía de depósito ó es entregado al comisionado del arma y 
desde que se considera ser y en efecto es un soloado^ queda desde entonces di- 
cho quinto sin derecho ¿ libertarse de su suerte por la presentación de un prófu- 
go^ a no ser que en la forma mas auténtica é inequívoca justifique que la apre- 
hensión de dicho prófu$|[o se ha realizado en tiempo oportuno , por no ser justo * 
le perjudique la demora que pueda haber en la calificación ó declaración de 
serlo. (Real orden de 20 de diciembre de 1844.) 
Aclaratoria Pueden y deben reclamarse los prófugos y desertores que se fuguen á Por- 
cf^dVrs*"^ó- ^^^^^'^ ^^' ^^^ prevenido por reales órdenes de 14 de abril y 3 de mayo de 1838 
fugos fu^dSs á y *8 de febrero de 1839, que no se han insertado en los lomos de decretos 
Portugal. ni publicado en la Gacela, 

Aclaratoria Queda también libre por la aprehensión y presentación de prófugos el quinto 
^^jJ^I^^P'Jfr que lo sea por cambio de número. (Real orden de 9 de diciembre de 1839.) 
fügos que seaii Articulo i 1 1 . Lo ^ue queda prevenido con respecto al su píente y al & prehcn- 
quinfosporcam-sor, no tendrá lugar si el prófugo no fuere apto para elservicio por falta de la- 
bio de número, lia 6 por otro defecto; pero en este caso satisfará el mismo prófugo todas las 
costas y gastosa que haya dado lugar con su fuga, y además una multa de eineo 
á treinta duros á juicio de la diputación provincial. 
Aglaratoma Siendo muy crecido elnúmero de gallegos prófugos de la quinta que se refu- 
aeercadelos ga- g'an en el reino de Portugal, á pesar de las repetidas órdenes del mismo gobierno 
íumíioF á P^ P^*^*^?"^^ ^ *"^ autoridades para impedirlo, porque los prófugos se acogen á los 
iBgal. campos ocupándose de su cultura y siendo abrig-idos por los propietarios portu- 

gueses á quienes sirven; el gobierno se ha servido disponsr que cuantos prófu- 
§os se encuentren en el reino de Portugal sean entregados por aquellas autori- 
ades á las de los pueblos de España , previniéndose á los alcaldes de los pueblos 
limítrofes establezcan la mas esquisita vigilancia para evitar las referidas evasio- 
nes. (Real orden de 17 de marzo de 1839.) 

Para impedir la confusión y denaora que en la instrucción de los espedientes 
Sobre reemplazos, sus incidencias y resultas ocasiona ^1 abuso de hacerse y fir- 
marse instantias comprensivas de muchas personas interesadas de circuslancias 
diversas y pertenecientes á distintos pueblos, por otras que ó bien se dicen sus 
apoderados sin justificarlo , ó bien las suscriben á sus ruegos sin acreditarlo, se 
ha servido el gobierno mandar que en lo sucesivo no se hagan recursos ni se 
presenten solicitudes sobrf reemplazos, sus incidencias y resultas, en que estén 
comprendidos dos ó mas reclamantes de distintos pueblos y circustancias, ó que 
siendo de uno solo no tengan un mismo objeto común á todos los que com- 
prenda : debiendo ei\ otro caso firmar las suyas cada uno por sí ó por medio ds 
otro con la debida autorización acreditada en forma; en el concepto de que to- 
do recurso ó solicitud que se presente por apoderado qnp la firme sin justificar 
esta cualidad quedará sin curso, como igualmente las que adolezcan del defec- 
to de no tener autorizada la firma de otro á ruego, y las que comprendan mas de 
an reclamante con las circunstancias que quedan designadas. (Real orden do 16 
de junio de 1842.) 

capítulo XVI. 
- De la necesidad de cumplir cofiestaley. 

Afuero lli. Los mozos que desde la publicación de esta ley enlren en la 
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md de die» j oeho tóm no podrán obtener empleo ni cergo púbiteo, «n acre- Amil. 
•^ í^ **®**. ^iwpHdo con lo dispuesto en ellas, habiendo sido alistados y ser- 
Hiáo ya por sí , ya por medio de sustituto sí 1^ cupo la suerte : í no ser que se 
les baya declarado legalmenle exentos, 

CAPITULO XVII. 

De kfS reemplazos estraordinarios. 

Arlículo 115. Los reemplazos eslraordinarios (¡ue ocurran en el mismo afio 
y hasta el dia 1.» de mayo del siguiente se ejecutarán bajo las mismas reglas que 
quedan establecidas, considerándose como continuación del reemplazo ottlina- 
rio, V bajo el alistamiento y numerecion de este, á no ser que las cortes ccando 
los decreten, dispongan que se ejecute de otro modo. 

Derogación de las ordenanzas anteriores. 

Articulo 114. Desde auese publique la presente ordenanza quedan deroga^ 
das y sin efecto la de 27 de octubre de 1800, la instrucción adicional de 1819 
y todas las demás disposiones dadas basta ahora sobre el modo de ejecutar ios 
reemplazos. 

Para la ejecución de la ordenanza de reemplazos (que íntegra hemos tér- 
Riinado de insertar con las aclaratorias miele son anejas) (1) y para todo cuanto •^^*-*"^''o«ia 
oc4^ra acerca de los sorteos, están obligados los ayuntamientos á facilitar les ^^¿ *|j^^^¿; 
informes y conocimientos que se les pidan , no solo de real orden, sino tam-nanxa. 
bien por acordada del tribuual supremo d^ Guerra y Marina , á quien compete 
entender en ello, en tirtud de la autorización que le está concedicTa sobre todo lo 
relativo á sustítuciunas, resultas de sorteos e incidencias de los reemplazos. 
(Beal resolución de 18 de febrero de 1839.) 

MODELO. 

Del espediente de sorteos desde la publicación de la quinta hasta su 

conclusión. 

Acíurdo. — En la villa de á de.. ..de nnl ochocientos reunidos Acuerdo para la 

en las casas capitulares en- sesión ordinaria (ú estraordinaria) los señores que plíiícacion de 
componen «1 ayuntamiento de.csta población, se dio cuenta por el señor presi- cupo ooirespon- 
dente de hab'T recibido la circular de la diputación provincial, fecha.... insería diente de soida- 
en el Boletin oficial número.... repartiendo el cupo de hombr<^s á los pue-dos. 
blos de la provincia; y se acordó unir al espediente copia del cupo que ha cor- 
respondido á esta población para e! reemplazo de este año acordando á la vez, 
qu% en cumplimiento de los artículos 55 y 56 de la ordenanza de 2 de noviem- 
bre de 1837, se publique inmediatamente dicho cupo para conocimiento del ve- 
cindario, y se cite por edictos á todos los mozos alistados para que se presenten 

/ 
(I) Quien desee adouirir una completa noticia en materia de quintas y domas pailicularea 
á eJIa respectivos , pueae ver ta curiosa obrita cuyo titulo es Pronlunrio de Quintai Ordentm- 
a para el remniptaxo del ^cüa ée %d€ noviembre de i8o7. Recomendada en real orden, espe- ' 

dida por el mimsterío do k Guerra con fecha 14 dt tnero de 1847. Impresa en Madrid y pu- 
Mieada por los señores Corrales y Compañía. 
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Awiiu ^ en oslas casas oonsistef iales el primer día íéstivo próximo (coa tal que medien^ 
al menos tres días naturales desde el anuncio); que ademas de esle anuncio ge- 
i , neral se cite personalmente á ios mozos que tengan los números primeros y á los 
que sucesivamente deban suplir por ellos hasta el número cuadruplo al menos^ 
que respecto de los mozos que no puedan ser habidos, se ^.ite á su padre ó ma- 
dre, curador, pariente mas cercano, amo úotra persona de quien dependan; 
que se proceda á la medida de los mozos, para lo cual se nombra á N.... perso- 
na inteligente por ser sargento retirado del ejército (ó por el motivo que fuere); 
y que para, el reconocimiento de los mozos concurran el citado dia los facultati- 
vas N y N.... á quienes al efecto se nombra pora que egecutcn (;|icha opera- 
ción en los términos que previene el artículo 61 de la ordenanza y el reglamen- 
to de 13 do julio de 1842 aprobado en 14 de agosto del mismo año; á cuyo 
efecto se les pase oficio por el señor presidente para que asistan con toda pun- 
tualidad. — Concuerda con el original que queda en el respectivo libro, á rrue mo 
remito.— Firma del secretario. 

Edicto convo- adíelo. — Don.... Alcalde de esta población y presidente de su ayuntamien- 

cando al juicio ^^ » etc. 

declararon *^y j Hago snber: que en el reparto hecho por la diputación provincial del cupo 

seJdados.^ ®de/rt/i/oí hombres, señalado á esta provincia para la quint'í de lanlOB mil del 
presente año, se han asignado á éste pueblo /aíi/oí ; lo que se publica en cum- 
plimiento del artículo 55 do la ordenanza y de lo acordado por el ayunta- 
miento. 

Asimismo hago saber que la misma corporación ha dispuesto , que se cite 
como lo h3£;0 por medio de edictos, á lodos los mozos comprendidos en el alisla- 
mieiiio (Je este pueblo, para que se presente.! en las cas?is capitulares el día..... 
a fa3.... de la mañana para procederá la celebración del juicio de exenciones y 
declaración d<3 soldados. Y para que narlie pueda alegar ignorancia se flia el pre* 
senté. (Pecha.) * ^ 

Kl alcalde. El secretario, 

(l^'írma) . (^Fírma.) 

Se fijaron los edictos dicho dia. 

(Media firma del secretario.) 

Cédula de citación. ^ 

Secretaria del ayuntamiento de esta poblacton. 

Códula de cita- Debiendo celebrarse el dldítaiilos y en los demás necesarios el juicio de es- 
non personal a (..ep^JQpgg y declaración d^ soldados para la quinta del presente año, se cita 
UeneTíos pH- Personalmente á V. como interesado en ella, con arreglo al artículo 56 de la or- 
meros números deuanza , para que en dichos dias desde las nueve de la maqana hasta ponerse el 
imsiasiicuádru-sol , concurra á las casas capitulares á presenciar dicha diligencia y á escepcio- 
P "• nar ó filiarse como soldado o suplente cuando se le llame al efecto.— (Fecha.) 

Por aouerdo del ayuntamiento. 
El secretario. 
(Firma.) ' 
Hoy laníos se espidieron las citas á los interesados desde el número uno al 
número tantos. 

(Media firma del secretario.) 
Citación «-i los Oficio. — Este ayuntamiento, en sesión del dia de ayer, ha nombrado á V. 
faciiiiaiivos. para que se sirva asistir al juicio de escepciones prevenido en la ley fie reempla- 
zos á fin de practicar el reconocimiento efe los mozos alistados ; cuyo acto tendrá 



Digitized by 



Google 



tu 

lugar en Us salas capitulares el día tanlos del corriente desde las 7 de la mañana ADitir... 
-V los siguientes (lue sean necesarios* Dios guarde á V. muchos años. Fecha. — 

El alcalde. 
' (Firma.) 

Distrüo de quintas de la Imprenta, 

En este distrito tendrá efecto el juicio de exenciones y declaración de sóida- . - a • 

^os para el reemplazo de.... el dia.... de.... y siguientes, en el patio de la casa tecbn^'ffeneiLl 

Panadería, sita en la plaza de la Constitución, dándose principio á las ocho de del Excmo. A- 

la mañana. vuntamíenlode 

Lo (Tue se anuncia al público para que lo¿ interesados se presenfen á hacer .?^"^,P*^^ ^' 

* I , ^ ' • *. ' 11 ^'j • , JUICIO de exen- 

y esponer las que tengan por conveniente , o por ellos sus padres,, parientes o iiones y decla- 

amos, hien entendido que de no verificarlo les parará el perjuicio que hayan ración de solda- 

dado lugar. — Madrid.... de.... de 184....— Por acuerdo de la comisioM. Firma^^^- 

<lel secretario. 

Sesim pública para el juicio de escepciones y declaración de soldados. 

En el pueblo de á..... de de rail ochocientos..... reunidos ^n las casas juicio de exen- 

>capitulares á puerta abierta los señores que componen el ayuntamiento de esfa dones y decla- 
poblacion, se dio cuenta por mí el secretario del estado de este espediente , le- J?<^*°" ^'^ ^^<^^' 
vendo al efecto el último acuerdo celebrado y los edictos publicados y pa[)elclas ^*' 
de citación pasadas á los mozos comprendidos en los números primeros é in me- 
didlos, y siendo la hora de se procedió al acto de la declaración de soldados 

en la forma que se dirá. 

(Para la mayor claridad de un acto tan importante y solemne, conviene que 
. á cada uno de los mozos se le destine en el espediente del reemplazo un pliego 
(ú hoja) donde se anote: 1.° el número que le ha cabido en suerte, con espre- 
sion de si es de 1.*, 2.% 3.% 4.*, ó 5.* clase ó ddad, á fin de distinguirlo bien, 
y que no pueda confundirse con otre mozo : 2.° el dia en que se ocupa el ayun- 
tamiento de las cualidades y circunstancias del mozo: 3.** la medida y la t¿la ó 
«statura que tuviere: 4.° la escepcion que alegue el mismo ó alguna persona que 
le represente : S.** las diligencias acordadas por el ayuntamiento para la compro- 
kicion de las alegaciones : 6.° la decisión de la corporación municipal. Esta deoi- 
áon conviene que se firme ó rubrique por todus los concejales, y es preciso al 
menos que se firme por el presidente y secretario. 

Para esta declaración se llama en primer lugar al mozo de la edad de 18 y 
19 años que tenga el número primero entre los de la.misma edad ., y se procede 
á su medida á presencia de los concurrentes j, ñor la persona inteligente que ha- 
ya nombrado el ayuntamiento. Si no llegase á la marca de 5 pies menos una pul- 
gada sin calzado, debe anq^tarse como falto de talla y llamarse al número siguien- 
te; y si tuviere la marca, deberá anotarse así y precederse al examen de las 
otras ctiahdades ^ue son necesarias. ' 

Leidos los artículos 57 liasla el 72 inclusive de la ordenanza de reemplazos, 
y estando presentes ü. N. . de T. . . y D. S. . . de P. . . facultativos de 
íuedicina y cirujía, y D. M. . . de N. ". . persona nombrada por el ayunta- 
miento para la medida de los mozos, se procedió á llamar en primer lugar al 
número 1 ." de la 1 .* edad , y á todo lo demás que dicha ordenanza previene, 
abriéndose un pliego (ó una hoja) para cada mozo en los términos que aparecen 
á continuación. 
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Edad di 18 y 19 arm. 

' NCMBRO PRimiHO. 

Luis Sánchez, hijo de y de natural 

de. ; fué medido y resultó ser mayor de 5 pies menos una 

pulgada : su edad 18 años ^ sus señas No presentó escep- 

cion alguna , y fué declarado soldado. 

HÚMERO SEGUNDO. 

Antonio López . hijo de y de aa- 

turalde . .; fué medido y resultó ser mayor de 5 píes ráenos 

una pulgada. 

Alegó ser quebrado , y no conviniendo en ello los interesados presentes, se 
acordó que pasase á ser reconocido por los facuUalivos. 

(Ahora debe hacerse mención de los documentóse informaciones que se pre- 
senten , del reconocimiento que hagan los facultativos y de las declaraciones ju- 
radas que dieren ; para todo lo cual es interesante tener á la vista el reglamento 
de 13 de julio de 1842 que dejamos insertado anteriormente. 

El ayuntamiento acordó declararlo , y fué declarado soldado. 

NÚMERO TERCERO. 

N hijods. y de , natural 

de , fué medido y resultó no tenerlos 5 pies menos una pulga- 
da^ por lo cual se acordó por unanimidad que fuese escluido. 

NÚMERO COARTO. 

Dia por Ja larde. 

N. . . hijo de y de natural 

de. .... ..., fué medido y resultó ser mayor de 5 pies menos una pulgada. 

Alegó ser hijo único de viuda pobre j pues aunque tiene un hermano , es me- 
nor de 16 años; y no conviniendo en ello los interesados, ofreció justificarlo. 

Al efecto, presentó por testigo á N número tantos de este sorteo, y 

á N. ...... y N los cuales bajo juramento que hicieron en la 

forma ordinaria declararon lo siguiente : 

El 1.^ dijo (aquí lo que diga). 

El 2.% etc., etc. 

El interesado presentó la partida de bautismo de su hermano menor , p«r la 
cual aparece que solo tiene 15 años, y ademas el documento por donde prueba 
ser viuda su madre , y examinado lodo detenidamente por el ayuntamiento y 
oido el síndico, acordó declarar exento al citado número; y que en el caso que 
alguien tenga que reclarn?r en contrario, lo haga ala superioridad, dándosele 
^ para ello certificación, si la pidiere; y lo firmaron los señores concejales con 
los testigos que saben hacerlo, de que certifico. 

Por este órdeh se van anotando todas las alegaciones de los interesados y las 
decisiones del ayuntamiento , siendo conveniente el que se dejen consignados 
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en el acia todos los datos que han de contener las filiíciones de los soldados y Abril. 
suplentes , no solo porque esto ahorrará después ci trabajo de volverlos á llamar 
para eslender dichas filiaciones, sino es tamJbien porque si alguno se fuga des; 
pues de la declaración do soldado ó suplente , se poseen yo sus señas para po- 
der mas fáciimenle aprehenderlo. 

Acuerdo. — En la villa de á de de mil ochocientos ^ i'eunidos Acuerdo parala 

en las casas capitulares los señores que componen el ayuntamiento dé esta po- conducción de 
blacion, espuso el señor pre'sidente qu^ estando concluido el juicio de exencio- sobados á la ca- 
nes y hecha la declaración de soldados , debia precederse en el término de tres ^ 
dias á la conducción de los soldados y suplentes á la capital; y el ayuntamiento, 
teniendo presente lo prevenido en los artículos 75 y siguientes de la ordenanza, 

acordó : que en el día se pongan en marcha los soldados y suplentes para la 

capital déla provincia, comisionándose para la conducción y entrega á D , 

persona que merece la bonfianza de esta corporación : que se libre á favor del 

referido comisionado la cantidad de reales vellón para el socorro de la*? 

quintos, en los términos que previene el artículo 75 de la ordenanza; y íinal- 
raente, que por el secretario se faciliten y entreguen al comisionado los docu- ' 

memos prevenidos en el artículo 78 de la precitada ley. — Así consta en el libro 

de acias el acuerdo original á que me re mito, y oe que certifico. 

Firma del secretario. 

Documentos que debe llevar el comisionado para la entrega de quintos. 

Cerlificacion, — D. N de M , secretario del ayuntamiento constitucio- Documentos pa- 
nal de esta población, efe. , certifico : que en el espediente formado para el re- ra la entrega de 
emplazo del ejército del presente año, constan las actas y diligencias practica- í^^^^^^^- 
das para la declaración de soldados y suplentes , cuyo tenor á la letra es como 
sigue. (Aquí se inserta una copia literal de todas las diligencias.) Lo inserto 
concuerda á la letra con sus respectivos originales, que obran en el citado espe- 
diente en lá secretaría de mi cargo, á que rae remito ; y en cumplimiento de lo 
prevenido en el artículo 78 de la ordenanza de reemplazos, formo la presente 
para entregarla al comisionado encargado en la conducción de quintos. Fecha y 
lirma del secretario. 

Cerli((cacion.-^l) , secretario del ayuntamiento constitucional de esta po- 
blación, certifico: que según aparece del espediente formado ante la espiesada 
corporación. Para el reemplazo del ejército en el presente año, los mozos que 
han sido declarados soldados y suplentes son los que siguen (aquí se espresará 
el nombre de todos ellos), todos los cuales salen de esta población el dia laníos 
á cargo de comisionado N.... de M...., nombrado por el ayuntamiento para con- 
ducirlos á la capital de la provincia; y en cumplimiento del artículo 78 de la or- 
denanza , formo la pr-es^nte para que dicho comisionado la entregue al oficial 
encargado en el depósito. — Fecha y firma del secretario. 

MODELO 

de las filiaciones qne ha de llemr el comisionado /para entregar los 

quintos en la caja. 

N..... hijo de F y F natural de ¿al parle , y soldado por el mismp Filiaciones., 

pueblo (ó por el de ) erí la provincia de m estatura, mayor de cinco 

i5 
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AiRiL. pies menos una pulgada; su edad añ*i ; sus señas las siguientes 

(Se espresarán las mas notables.) Fué declarado por soldado (ó suplente) pan 

el reemplazó ordinario (ó eslraordinario) del ejército en de este mes (ó d«l 

próximo pasado). Concluye con el pueblo, dia, mes y año. 

Firma del alcalde. Firma del síndico. 

Firma del secrelario del ayuntamiento. 

Entrega al co- ' Hoy..... del mes corriente se entregaron al comisionado D los docu- 

misionado para jj^^^j^^Qg* q^g siguen: i." Certificación literal de todas las diligencias para la de- 
do quintosr*^'* claracion de soldados y suplentes. 2.** Certificación de los nombres de solda- 
dos y suplentes, y dia en que salen para Ja caja; y 3.** Las filiaciones de di- 
chos soldados y suplentes. 

Media firma de) secretario. ^ 

Nota i." Cuando el comisionado regrese debe dar cuenta por escrito al 
ayuntamiento del resultado de su comisión , acompañando el recibo de los quin- 
tos, las filiaciones de los suplentes sobrantes, y los demás documentos que su 
encargo haya producido, los cuales se unirán al espediente : del mismo modo 
rendirá la cuenta de los gastos hechos, que seguirá sus trámites separados, 
conforme las reglas de contabilidad. 
, ^ Nota. 2.** Hemos espueslo el formulario de los precisos y principales trá- 

imtes de esta clase de espedientes para el reemplazo del ejército, y concep- 
tuamos que con lo que se deja manifestado se comprenderá y facilitará el mo- 
do de instruir y resolver todos los varios incidentes y pormenores que pudie- 
ran ocurrir en su curso. 

A continuación vamos á transcribir el modelo de un espediente de prófu- 
gos, el cual debe formarse por separado para cada uno, aun cuando (Jorrarán 
«todos unidos al espediente general del año y sorteo á que correspondan. 

Espediente particular del prófugo A'.,.. 

Espediente de Certificación, D secretario del ayuntamiento constitucional de esta po- 

un prófugo. blacion, etc., certifico: que según aparece del espediente formado ante la es- 
presada corporación para el reemplazo del ejército en el presente año, N 

. " ^ mozo comprendido en el alistamiento, no se ha presentado personalmente an- 
te el mismo ayuntamiento en ninguno de los dias señalados para el llamamien- 
to de los mozos y su declaración de .soldados, á pesar de hallarse en el pueblo 
(ó á distancia de diez leguas lo mas) ni ha acreditado causa justa para no ha- 
berse presentado (ó bien que á pesar de haber sido declarado soldado ó su- 
plente no se ha presentado cuando se le citó para ser condítcido á la capital, ó 
no ha concurrido prontamente á ella antes de haberse retirado el comisionado 
paia el depósito); y en cumplimiento de lo acordado por el ayuntamiento (ó 
su presidente) para que se proceda á formar los oportunos espedientes á los 

mozos que resulten prófugos, firmo a presente en á de de mil 

ochocientos 

Firma (leí secretario. 
Cuenta y auto. — Seguidamente yo el secretario di cuenta al señor alcalde pre- 
. sidenle del ayuntamiento constitucional de esta población de cuanto resulta de la 
certificación que antecede y en su vista mandó que en cumplimiento del artículo 
102 de la ordenanza, se pase todo al señor síndico D para que en el térmi- 
no de veinte y cuatro horas esponga lo conveniente con presencia de los artícu- 
los 98,99, 100 y 101 de la misma, lo cuál verificado, se entregue el espe— 
, <lienle por igual término al padre, curador ó pariente mas cercano de N 
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mozu que aparece prófugo de la presente quinta, á fin de que esponga sus des- Aaril. 
cargos; y si uo hubiese ninguna de astas personas, ó no quisieren toniar la de- 
fensa de dicho mozo ^ dése cuenlíi para que se nombre de oficio un vecino hon- 
rado en calidad de defensor. — Así lo mandó , etc. 

Diligencia. — Acto .continuo, yo el secretario, en cumplimiento de lo que se 

previene en el auto anterior entregué esle espediente al señor D síndico de 

este ayuntamiento, en prueba de lo cual firma aquí su recibo. — Firmas del sin- 
dico y del secreiario. 

Dicíámen. — El síndico en vista de este espediente espone que, etc. ^anuí 
espondrá el síndico su parecer con arreglo á loque resulte en las actas, a los 
antecedentes y á las noticias que le cousten ac-.Tca de la certeza de la no presen- 
tación personal en los dias señalados con arreglo al artículo 98, y teniendo presen- 
te lo contenido en el 99 y 100.) 

Diligencia. — En tal parle, etc., yo el secretario certifico: C|ue por el señor sín- 
dico D. N.... se me acaba de entregar este espediente, y'en virtud de lo mandado 
en el auto anterior, lo paso á N.... padre'del mozo N.... que se dice prófugo, y 
finna aquí su recibo (ó por no saber firmar lo hace N....) — Firma del se- 
creiario. 

(Aquí la csposicion del padre <ó pariente del prófugo.) 

CmUa y auto. — En tal parle, etc., yo el secretario, certifico: que habiéndose 
Jevuejio en este dia por N.... este espediente, di cuenta de él al señor alcalde,' 
otíien on su vista ¡mandó, se pase al ayuntamiento para que en el dia tantos se 
nicle el acuerdo que corresponda, citámloseal eTecto a! padre ó pariente del que 
$e dice prófugo para que pueda concurrir á dicho acto y presentar en juicio ver- 
ialJas justificaciones que se le ofrezcan. — Así lo mandó, etc. — Firmas. 

Acuerdo.— Eí\ tal parte, reunidos en las casas capitulares los señores que 
componen el ayuntamiento de esta población, etc., yo el secretario di cuenta del 

espediente instruidjo contra N por atribuírsele la cualidad de prófugo de la 

presente quima; y en el acto fueron espuestas en juicio verbal las justificacio- 
nes siguientes : (aquí se espresaran las que sean.) En su consecuencia el 
ayuntamiento declaró en clase de prófugo á N.... con la responsabilidad del pa- 
KO de las costas que se causen en su busca y conducción , y al resarcimiento de 
los daños y perjuicios (si fuere preciso llevarle al depósito) salvo su derecho 
para la liquidación del importe; (ó bien declaró que N.... nose halla compren- 
dido en la clase de prófugo). Así consta del acuerdo original que obra en el li- 
bro de actas; y para unirla al respectivo espediente, formo la presente. — Fecha, 
y'firraa del secretario. 

Nota. Si hubiere motivos fundados para presumir complicidad de alguna 
persofia en la fuga, se hará constar en el espediente, y el acuerdo del ayunta- 
miento abrazará el estremo de que se pa.se certificación, con arreglo al artículo 
104 de la ordenanza, al juzgado competente para la formación de causa. 

Sociedad de padres de familia para la sustitución de quintos, bajo los 
aiispici$s del ayuntamiento de Madrid, 

Se, dio cuenta del informe de la comisión central de quintas acerca de una Acuerdo del a- 
esposicion de varios vecinos de Madrid , deseando formar una sociedad mutua yunjamienio de 
denominada de Padres de familia , paia hacer mas llevadera la carga del servi- 
cio de quintas en esta capital, para lo cual piden que el ayuntamiento les dispen- 
se su protección , á egeraplo de lo practicado con anterioiei sociedades, sin que 
por ello qucdtt ligaíj el ayuntamiento í compromisos de ninguna especie ni en 
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Abml. sus consecueneias, pues que la obligación de resuonsabitidad d^ gratiter eseki-^ 
sivam^nte sobre dicua sociedad; y S. E. enteraao acordó cconforme con la eo- 
misión.» 

Esta proleceion que solicitan del ayuntamienlo , redúcese á depositar los di- 
videndos que se repaplen á los padres de familia para cubrir las suertes de los 
mozos inscritos en la misma, en la depositaría de ayuntamiento, y sobre todo á 
adquirir el prestigio que tiene una asociación a la sombra de la autoridad mu- 
nicipal. 

Posteriormente se han publicado las bases de esta sociedad de padres de fa- 
milia para la sustitución de quintos del reemplazo de 1845 , presentadas por la 
misma sociedad al Excmo. ayunlaniienlo; y después del preámbulo nn que se for- 
mula el pensamiento que ha presidido á su creación; ofreciéndole con toda su 
real utilidad, se eslienden las bases que se reducen á lo siguiente : 
«ases de la so- Se establece bajo la protección (jpl Excmo. ayuntamiento de Madrid, una so- 
ciidad d^ pa- ciedad que deberá componerse de los padres ó representantes de los mozos sortea- 
dles d« familia, jjigg^ para la sustitución de los quintos del mencionado reemplazo; siendo nace-* 
sario para ingresar en ella , entregar en la depositaiia del ayuntamiento 1,000 rea- 
les por cada mozo de la 1." edad , 20f) por los de la 2.°, y 100 por los de la 3.*; 
debiendo ademas ponerse antes de verificarse el sorteo, en la misma depositaría 
otros 1,000 reales por cada mozo de la 1.* edad, sin cuyo requisito no tendrán de- 
recho á la sustitución , ni á que se les devuelva su puesta. 

tos mozos de la 2." y 3.* edad en caso de caer soldados, deberán igualarse 
en todo á los de la l.*.Si faltasen fondos para la compra de los sustitutos y ca- 
^ brir las dem/is responsabilidades á que queda afecta la sociedad . se hará un re- 
parlo entre los socios , que será por igual y sin diferencia entre las edades , ni los 
que salgan soldados y queden libres: la entrega de la cantidad que en este últi- 
mo caso corresponda á caija uno, deberá hacerse en elimprorogable término de 
tres meses , después de los cuales se procederá al apremio y ejecución del moro- 
so; siendo ademas de su cuenta los gastos (jue se originen. Los que se ii:scriban 
presentarán en el acto un fiador á satisfacción de los representantes de la socie- 
dad, que asegure el cumplihiientf) de estas bases; manifestarán las senas de su 
habitación , empleo ú oficio que egerzan , como igualmente el mozo que repre- 
senten y el fiador, en justificación de lo cual, y de la identidad personal, lleva- 
rán una papeleta sellada y firmada del celador del barrio, en que consten dichos 
dttos, firmando unos y otros al pié de las bases, obligándose á su cumplimien- 
to. Ningún interesado tendrá derecho, verificado el sorteo, á que se le devuelva 
la í*anlidad depositada , esceplo los que llamados y declarados soldados fuesen da- 
dos por el ayuntamiento ó diputación provincial como exentos: á estos se les de- 
volverá la mitad de su puesta, y dos terceras partes á los que se hubieren suscrito 
estando incluidos en los sorteos anteriores, y fuesen en ellos declarados soldados, 
como á los que falleciesen antes ó después de él, si aun i\o se hubiese hecho la 
entrega en la diputación, acreditando el fallecimiento. 

Lo demás es relativo al gobierno de la sociedad , para lo cual habrá una junta 
directiva compuesta del presidente^ que lo será el vice-presidente de'la sección de 
estadística del ayuniamienlo, el cual llevará la firma, ó en su defecto uno de 
los, tres concejales de la comisión del segundo negociado, 6 vocales, uno será 
contador y otro pagador, y (5 suplentes: desempeñará la secretaría el gefe del cita- 
do negociado y comisión : esta uitin^a en su dia, en unión con otros 3 sí»cios nom- 
brados aáAoc examinará la cuenta final de ingresos y gastos, y si de ella resul- 
tare algún sobrante, se repartirá proporcionalm^nte. 
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Abril y Mato. 

Del nuevo reparto de granm, panadeo y venia ó renovación del trigo 

del Pósito. 

El resto de! trigo ó harina que quedare existente después de haberse entrega- ^^ todo e* «es. 
do lodo lo repartido en los meses próximos á la sementera (véase el mes de oc- 
tubre) debe conservarse hasta la época que llaman los labradores meses mayores; 
en los cuales el ayuntamiento puede acordar lo que le parezca mas conveniente 
sobre el panadeo, nuevo reparto de grano, su venta ó renovación, hasta la can- 
tidad que le parezca. (Artículo 29 de la ley 4." título 20, libro 7, Nov. Recop.) 

Si se acuerda distribuir entre ios labradores los granos que se reservasen 
en el pósito, en las épocas de su mayor necesidad, que suele ser en los meses de 
abril, mayo y agosto, se guardará la igualdad y exactitud prevenidas respecto 
del primer repartimiento; y también puede socorrerse en ambas estaciones á los 
labradores pobres con algún dinero del que haya en arcas, bajo las obligaciones 
y formalidades que dejamos esplicadas en otra parte. (Véase el mes de octubre, 
donde transcribimos los modelos del repartimiento de granos.) 

La venta debe evitarse cuando estuviere el trigo á baju precio, por ser de 
mocha consideración el quebranto que se' ocasiona á los pósitos. (Real orden 
dei4de noviembre de lo56.) . 

En el caso de haberse de panadear el trigo del pósito, si hubiere panaderos 
^e lo tomen al precio Corriente, debe vendérseles, anotándose en los respectivos 
libros las fanegas que se saquen, y las partidas de dinero que introduzcan en el 
arca; y si se les entregase al nado en los pueblos de escaso consumo, debo ser solo 
en la porción suficiente para el abasto de ocho dias, v con fianza segura. 

No habiendo panaderos que compren el trigo, debe acordarse por el ayunra- 
mienlo que se entregue al que mas pan diere por fanega, vendiéndose esle 9I 
precio que se fije, y observándose las mismas formalidades en cuanto al aliento 
de las entradas y salidas. * 

Siempre que por no haber otro medio sea preciso que el pósito administre el 
panadeo por su cuenta, es de cargo del depositario llevar cuenta y razón justifi- 
cada, la cual ha de servir después al ayuntamiento para formar la suya general. 

Cuando se hubiere de alterar el'precio de la venia, ya subiéndolo, ya baján- 
dolo, debe hacerse con acuerdo del ayuntamiento, empezando á correr el nuevo 
precio, después que esté consumida la última partida que so señaló para el pa- 
nadeo. (Artículos 30 á 34 do la ley 4.% título 20, libro 7, Nov. Uecop.) 

Si consumido el trigo del pósito en el repartimiento y en las ventase elabo- 
ración de pan, fuese necesario para socorrer al vecindario, comprar irjgo -con el • 
producto del vendido^ debe hacerse de modo que no se perjudique al estable- 
cimiento, y si se repartiese á los labradores, ha.de ser al mismo precio, y ebli- 
gáiidose estos con fiador, á abonarlo al tiempo de la cosecha, bien en especie ó 
bien en dinero, según el precio que corra; sobre lo cual tiene obligación de celar 
el síndico para que no haya fraudes. (Artículo 45 de la ley 4, título 20, li- 
bro 7, Nov. Recop.) 

Habieado dinero en el pósitu, y siendo conveniente comprar grano, puede 
acordarlo el ayuntamiento con dictamen del síndico; comisionándose para ello 
al depositario, alguno de los concejales ó á otra persona de confianza; la cual ha 
de anotar en un Cuaderno los nombres de los vendedores, las fanegas que se 
compren y su precio; y además debe asentarse en los respectivos libros la salida 
del dinero para las compras^ y las entradas del trigo en el granero. Si fuere mas 
viBtajoso haeer aquellas on otro pueblo, el ayuntami«Hlo debe conceder aulori- 
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Amil. zacion para ello con las mismas precauciones y seguridades. (Artículos 8, 35 y 
37 ley dicha Recop.) 

Espediente para el panadeo , compra y venta de trigo. 

Acuerdo. — En tal parte á lautos, etc. , los señores D. F. de T., etc. ([aqui 
los nombres), que componen el ayuntamiento de esta población, se reunieron 
en las casas capitulares para conferenciar acerca del estado del pósito; y ha- 
biendo comparecido el depositario por disposición del señor presidente, mani-^ 
festó haberse repartido tantas fanegas de trigo para la sementera del presente 
año j y haber sobrado tantas que están existentes en las paneras de esta po- 
blación ; y enlerado el ayuntamiento , acordó : que mediante á no ser necesario 
hacer nuevo repartimiento en los meses mayores, porque todos los labra- 
dores están socorridos , y á que el trigo tiene un precio de alguna consideración, 
y escasea en el vecindario, siendo por consiguiente útil que se panadee, ya 
para proporcionar surtido al pueblo y equilibrar el escesivo precio que va 
tomando el pan, ya también para que reporte alguna ventaja al establecimiento, 
se proceda desde luego á la venta á los panaderos, de toda la existencia que 
hay en el pósito, al precio corriente, anotániloso en los respectivos libros las 
partidas de trigo que se saquen y las de dinero que ingresen en arcas ; y que 
en ef caso de no ser posible la venta sino al fiado por los escasos recursos 
de los panaderos, se les entregue solo la porción suficiente para el abasto de 
ocho dias, pnWias las fianzas que fueren suficientes; y por último,* qiie si no 
hubiere panaderos que cjmpren el trigo , se vaya entregando al que mas pan 
diere por fanega, vendiéndose este después al precio (jue se fije , obsemn- 
dose las formalidades dichas en los asientos de entradas y salidas, y llevando 
cuenta de ello el depositario con la competente justificación ; y para la egecu- 
^ cion de lodo queda encargada la comisión del pósito , y con especialid^jd el 

señor presidente. Así consta del acta original que obra en el libro de acuerdos 
á que me remiio; del cual saco esta copia para que sirva de cabeza del espe- 
diente que haya de formarse. — Firma del secretario. 

Decreto del alcalde.— Vuysí q\ cumplimiento de cuanto se ha dispuesto por 
el ayuntamiento en el acuerdo cuya copia antecede, fíjense edictos convocando 
á todos los panaderos que deseen comprar trigo del pósito, para que concurran 
desde el dia de mañana en que se abrirá la venta , y cítese al depositario y á 
los'señorcs claveros para que concurran á dicho acto con sus respectivas llaves. 
Lo mandó y firmó vA señor alcalde presidente del ayuntamiento. — Fecha y 
, firma. 

Edicto: — D. F. de T., alcalde constitucional de esta población, presi- 
dente de su ayuntamiento , etc., 

Hago. saber: que en virtud de lo acordado por dicha corporación, desde el 
dia de mañana á tal hora estarán abiertos los graneros del pósito para la venta 
publicado trigo, que ha de verificarse/á los panaderos de esta población al 
precio corriente : lo que se hace saber por medio del presente , para conoci- 
miento de lodo el vecindario. — Fecha, y firma delalcald> y del secretario. 

Nota. Después no hay que ejecutar nías que la materiahdad de la venta, la 
cual correa cargo del depositario, y el asiento de las partidas de grano en «1 
libro de salidas, y del diirero que asimismo recaude en el libro de entradas. 
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1 A«R1L. 

Instrucción primaria. 

La comisión bcal de instrucción primaiia presidida por «1 alcalde , celebrará En todo el mes. 
la sesión ordinaria mensual prevenida en los artículos 52 y 53 del reglamento de 
kis comisiones de instrucción primaria. 

Parte mensual de las denuncias de montes. 

Los alcaldes deben pasar todos los meses al respectivo gafe político nota cir- En todo el mes. 
cunslanciada do las denuncias que se hayan hecho en su termino , espresando el 
daño causado, para que dicha autoridad superior de la provincia pueda cerciorar- 
se de si el daño es mayor ó menor de lo que se supone. (Regla 5.* de la resolu- 
ción de 6 de noviembre de 1841 que esponemos después esleusamente al tratar de 
los montes y plantíos públicos.) 

Véase el modelo de la nota ó relación mensual que los alcaldes deben remitir 
a\ gefe políticíj de las denuncias de daños causados en los montes y que dejamos 
consignada en el mes de enero. 

Del pago de la contribución de consumos. 

La contribución de consumos continuará sa ti faciéndose mensualmente por En todo el mes. 
los pueblos en que sus ayunlamieolos hayan celebrado encabezamiento parcial 
de ios dereciios de cada ramo con los cosecheros , fabricantes ó tratantes de él, 
hayan hecho arrendamiento total de los derechos ó parcial de los cada ramo, ó 
ténganla administración por cuenta del mismo pueblo. 

Únicamente tendrá lugar el pago por trimestres de esta contribución , cuando 
los ayuntamientos, en uso de la facultad que les da el artículo 98 del real de- 
creto de So de mayo de i845 , respectivo á la misma contribución de consumos, 
adopten el medio de repartimiento. (Articulo 5.° de la real orden de 23 de mavo 
de 1846.) 

De la venia de cordero en Madrid, 

Segjm el reglanaento municipal para la villa y corle de Madrid, que inserta- El domingo de 
mosen la 2.** parte de esta obra, la ven^n de cordero tiene principio en Madrid ^^^^^^ florida, 
todos los añostjl domingo de Pascua de Resurrección y concluye el 29 de junio, 
para lo cual se publica el siguiente bando. 

D etc., alcalde corregidor de esta M. H. villa. . 

Hago saber al público: que la venta de corderp tendrá principio el domingo 
de Pascua, 12 del corriente, y concluirá el 29 de junio próximo bajo las reglas 
siguientes: 

1.' Se señalarán á los espendedores, por el señor teniente de alcalde del dis- 
trito respecfivo ^ los puestos para la vepta del cordero, espidiéndoseles al efecto 
las oportunas licencias, Sin que por protesto alguno se pueda ejecutarla espre- 
í^da venta en el mismo Qjjnto que se haga la de carnero. 

2.* Todos los corderos qrae se introduzcan , maten y vendan han de ser ma- 
chos de la última cria, y no hembras ni primales ó de año, prohiJ)iéndose la 
venta de recentales. 

3.* Los corderos que entren para el abasto público serán conducido» á la 
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Amul. Casa-Mataddi^ para.sa degüello y reeonocimienio de la sanidad dtt su carat. 

4.* La carne de cordero se venderá sin la asadura y cab;^za : estos dos artí- 
culos se espenderán por separado. 

5^* Cualquiera que contrarenf^a á las espresadas disposiciones sufrirá la mul- 
ta de veinte Gueados por la primera vez, doble por la segunda y perderá los cor- 
deros, estando facultados todos los vecinos para Oenunbiar las especies que se pro- 
hiben. 

Y á fin de que nadie pueda alegar ignorancia, se fijarán ejemplares, del pre- 
sente bando en los sitios acostumbrados, iúserláadose ademas en el Diario. 
Madrid. ... de abril de 184. . . 

Firma del alcalde corregidor. 
Firma del secretario. 

kSS DE IBATO. 

Cobranza de contribuciones. 

Mato 
Día !,• El, vencimiento del plazo para el pago de las contribuciones territorial é 

industrial y de comercio se verifica el día I.* de mayo, segundo mes del se- 
gundo trimestre. (Artículo 1.° de la real orden de 25 de mayo de 1846, ó sea 
el artículo 57 que ha reemplazado y sustituido al del reardecreto de ^3 de 
mayo de 1843.') 

Véase en el mes de febrero lo que decimos acerca del pago de estas con- 
tribuciones. 

Festividad del dos de mayo. 

DiAÍ. Declarado flesla nacional el aniversario del 2 de mayo de 1808, el ayunta- 

miento de Madrid le celebra con una solemne* función fúnebre enila real iglesia 
de San Isidro á la que asisten todas las autoridades é invita con igual objeto 
á las personas masnoiabies de lodos los ramos; y concluida se traslada al monti- 
menlo del prado, donde se canta, un oficio de difuntos por las víctimas de 
aquel memorable dia; 

Conmi'nacion para el pago de contribuciones. 

Día 5. El dia 5 del segundo mes de cada trimestre el cobrador presentará al al- 

calde una relación de los contribuyentes que no hubiesen satisfecho * su» 
cuotas. 

Elalcalde pondrá en la misma relación la providencia de conminación con 
el recargo de cuatro maravedís por cada real de los que constituyan el total 
débito, cualesquiera quesean los| conceptos de que este proceda, siempre que 
su cobranza este á cargo del cobrador. (Arlícuh.» 1." de la real orden de 23 de 
mayó de 1846, ¿ sea el artículo 68 reformado del real decreto de 23 de ma- 
yo de 1845). ' . 

Véase en el mes de febrero: «Medidas coactivas contra los contribuyente» 
mor jsos. » 
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Del pago de las contribuciones en las cajas del tesoro. 



Entrega por los cobradores en las cajas del tesoro del importe délas chotas j^^^^ ^l ^.^ ^ ^ 
trimestrales, en virlud del artículo 88 reformado del real decreto de 25 de mayo h^sta el penúi- 
del845 que dice así: timo. 

Articulo 88. Los cobradores ya nombrados por los ayuntamientos 6 por la 
administración, serán apremiados al pago del importe de las cuotas trimestrales, 
de cuya cobranza estén encargados , si no verifican su entrega en las cajas del 
tesoro antes d^l día último del mes mismo en que tía empezado la cobranza del cupo 
de cada trimestre, ó sea del segundo mes del propio trimestre. (Artículo i.^ de 
la real orden de 25 de mayo de 1846.) 

Deí pago mensual de la contribución de consumos. 

La contribución de consumos continuará satisfaci^dose mensualmente por 
lospu6blos en quo sus ayuntamientos hayan celebrado encabezamiento parcial 
de los derechos de cada ramo con los cosecheros, fabricantes ó tratantes de él, 
hayan hecho arrendamiento total de los derechos ó parcial de los de cada ramo, 
ó íengan la ado^inislracion por cuenta del mismo pueblo. 

Véase el mes anterior y el de febrero donde esponemos el caso en que úni- 
camente tendrá lugar el pago por trimestres de esta contribución. 

Sesión ordinaria mensual de instrucción primaria. , 

♦ 
La comisión local de instrucción primaria , que preside el alcalde celebrará En todo el mes. 
una sesión ordinaria mensual , en la sala consistorial o en otro lugar si lo tuviere 
por mas conveniente, en dia ¿eñalado con antelación, á mas de todas las sesio- 
nes estraordinarias que en concepto del presidente fueren precisas para la espe- 
dieioR de los. negocios urgentes. (Artículos 52 y 55 del reglamento de las comi- 
siones de instrucción primaria que insertamos en la 2." parle de esta obra, tra- 
tado 18 cap. 5.**) 

Certificación mensual de las multas impuestas por el alcalde en el ejer- 
cicio de sus atribuciones judiciales. 

El alcalde remitirá al juez de primera instancia una certificación mensual de* ^^^ *•• 
Jas multas que impusiere en el ejerció de las atribuciones judiciales , ademas de 
las certificaciones que asimismo remitirá cada tres meses. (Real orden de 24 de ' 
diciembre de 1858.) (Véase el modelo de la certificación trimestral de las multas 
que esponemos en el dia 1.^ del mes de abril.) 

Remisión del estado cuatrimestral de la recaudación de pasaportes y 

pases. 

El alcalde remitirá cada cuatro meses al gefe político eí estado de recauda- Bu i.* 
cien de los documentos de protección y seguridad publica del tercio anterior, 
con arreglo al siguiente : 

16 
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MODELO 

del estado cuatrimestral de recaudación de pasaportes y pases. 

Alcaldía de Mes da enero de 

ProUiCcion y seguridad pública. 

Estado en que se demuestra la recaudación de los documentos del ramo de prjh- 
tecciony seguridad pública en esta alcaldía j perJenecüntss al tercio vencido 
de enero, febrero, marzo y abril del corriente afw. ' 

DCCÜMENTOs. Valor. Recaudación, 



6 pasaportes del interior número 1/ . 4 24 

2 pasaportes gratis. »...-.. » 

38 pases^número 2 . 1. . . > . 58 



Suiña 62' 

Baja del 8 p de recaudación 4 — 50 

Líquido 57 — 5Q 

Fecha y 2rma del alcalde. 

Festividad del Corpus. 

Eldwdel Corpus. El buen orden y la veneración debida á la augusta festividad del Corpus 
, Cristi, exigen que se publique un bando gubernativo por la autoridad local, 
exhortando al pueblo á que se observe el decoro y ia circunspecciün propias de 
un acto tan religioso; y que todos los vecinos do ia-s calles por dóníte pase la 
procesión las tenj^aii aueadas y adurnen sus bülcoues ó ventanas. General es en 
España la costumbre de asisiir á esta solemnidad el ayuntamiento de caJa pue- 
blo, presidido por el alcalde ó por el gefe político si se hallare allí. (Ueal orden 
de 18 de mayo de 1857.) A esta procesión concurre también toda ia tropa y fuerza 
armada y rindiendo las armas ó banderas. Así se halla espresamente prevenido en 
varias realas órdenes y con especialidad en la del 17 de setiembre de 1828. 

Parte mensual de ios denuncias de montes. 

En todo tlmit. Los alcaldes deben |)asar todos los meses al respectivo gefe político nota cir- 
cunstanciada de las denuncias que se Layan hecho en su término , espresando el 
daño causado , para que dicha autoridad superior de la provincia pueda cerciorarse 
de si el daño es mayor ó menor de lo que se supone. (Regla 5.^ de ja resolución 
de 6 de noviembre de 1341 que esponemos después eslensamenle al tratar 
de los montes y plantíos públicos.) 

Véase el ruodelo de la nota ó relación mensual que los alcaldes deben remitir 
al gefe político de las denuncias de daños causados en los montes y que deja* 
mos consignado en el mes de enero. 
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Aprovechamiento de pastos publicas. 



Entendoimos^por pastos públicos lodos los de terrenos de propios ó del comun^ 
dfi reaienííos ó de baldíos". El disfrute de unos y otros corresponde por regla ge- 
nerala los ganaderos avecindadlos en el respectivo puebb,; pero los de propios 
suelen arrendarse por los ayuntainienlos como cualquiera otra pertenencia del 
comnn, y entonces socamente los arrendatnrios tienen derecho á su disfrute. 
Eslees el principio general acerca de esta materia; mas se modifica cuando el 
goce de esos mismos pastos públicos , ya sean de jjropios , ya de baldíos 6 rea- 
len«[os, corresponde no solo al pueblo en cuyo término están enclavados los ter- 
renos que los producen , sino á varios otros que tienen adquirida igual opción á 
su aprovechamiento. Llámase entonces este derecho mancomunidad de pasloSj 
y son comuneros los pueblos que tienen acción mutua y recíproca á apacentar 
los ganados de sus vecinos. ' ' 

Mas concretándonos ahora nosotros á las indicaciones hechas acerca de esta En todo el mw. 
materia, diremos que las dehesas de propios, destinadas á pastos, deben distri- 
buiTseen la parle posible entre todos los vecinos ganaderos quí quisieren apro- 
yechar las yerbas ó frutos con sus ganados. Para ello el ayuntamiento debe ele- 
gir tasadores y;eparlidores de probidad 6 inteligencia que en las épocas opor- 
tunas hagan la tasación, y publicada por término de quince dias para que acudam 
los interesados á instruirse de los precios, y á pedir los pastoso bellota que i^e- 
cesilen para el sustento de las cabezas ó rebaños que tuvieren , haciéndose al 
efecto una regulación equitativa; y si no hubiere lo suficiente para la manuten- 
cioa de todcs, se les debe acomodar proporcionalmente, y de manera que todos 
los criadores queden socorridos, sin dejarse de atender álos de menor número, 
que no puedan buscar dehesas en términos estroños, (Capitulo 69 de la Instruc- 
ción de Corregidores, ó nota i4, título 25, libro 7, Novísima Recopilación; 
noia^ 45 y 18 del mismo título y libro , y real orden de 6 de noviembre de 1826, 
circulada en 16 del mismo.) 

(Véase lo que esponenios acerca del aprovechamiento de pastos de propios 
y arbitrios en la segunda parte de esta obra.) 

'bandos 

para la stibatía pública del disfruts de pastos de los terrenos de propios 
del ayuntamiento de Madrid. 

, ATUIiTÁMIEMTO CONSTITUCIONAL DE MADRID. 



El exceleíilísimo ayuntamiento constitucional de esta M. H. villa ha dis- 
puesto sacar á pública subasta el disfrute de pastos de las laderas de los paseos 
de esta villa , bajo las condiciones siguientes : 

i.* El arrenaamiento será por cuatro años á contar desde el dia en que me- 
rezca la aprobación del Excmo. Sr. gefe político este remate. 

2.* Solo podrán disfrutar estos pastos los ganados lanares, con esclusiou de 
cotlouier otro. 

3. Los terrenos comprendidos en erte arriendo son los de todos los paseos 
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Mayo. de las Delicias que están á cargo de esta M. H. villa, desde la puerta de Atocha 
hasta la de San Vicente, con esclusion de los que corresponden á la huerta de 
. nuestra Señora del Puerto , así como las laderas que sirven de tendederos fuera 
de la puerta de San Vicente. 

4." No se permitirá rebaja del precio del remate por caso fortuito por tomar- 
se á suene y ventura. 

5.* Resarcirá el rematante los daños que pudiere causar el ganado en los 
sembrados y arbolados contiguos á las partes que se rematan. 

6.*^ El precio del remate se abonará por medios años anticipados en oro ó 
plata , escluido todo papel. 

7.* No se admite postura ni fianza del sugeto que resulte ser deudor á los 
fondos municipales. 

8.^ No será admisible tampoco proposición qiie baje déla cantidad- de 4,640 
reales en cada año. 

9.* Los gastos de escritura , copia para Madrid y los de tasación serán de 
cuenta del rematante. 

A su virtud el Excmo. Sr. alcalde corregidor ha señalado ,. para que tenga 
efecto el primer remate de loscitados paslos^el dia 23 del actual , y para el se- 
gundo, en el que se admitirá la mejora del diezmo por lo menos sobre la úlli-. 
ma proposición del primero, el 30 del propio mes á la una dii la tarde en las casas 
consistoriíiles. Madrid 19 de marzo de 1846. — Firma del secretario. ' 

•g o 

El Excmo. ayuntatnienlo constitucional de esta M. H. villa ha acordado sa- 
car á pública licitación el disfrute de pastos de la dehesí^ llamada de los Barran- 
cos, correspondiente á sus Propios, para cuyo primer remate ha señalado el ex- 
celentísimo señor alcalde corregidor el dia 24 del actual á la una de la tarde en 
las casas consistoriales , y el segundo para la admisión de la mejora del diezmo 

£or lo menos sobre la última proposición del primero, el 31 á la misma hora, 
ajo las bases y condiciones siguieptes: 

i.* Se arrien'lan los citados pastos pOr tiempo de un año , contado desde que. 
se ponga en posesión al rematante , previa la aprobación del Eicmo. Sr. gefe 
político. 

2.* No se permitirá pastar mas ganado que el lanar con esclusion de cual- 
quiera otro. 

S.** No se admitirá postura que baje de 6,000 rs. ni de persona que sea, deu- 
dor á los fondos municipales. 

4.* El pago de la cmtidad'en que queden remátalos los referi ío« pactos se 
abonará en dos plazos, mitad al tiempo del otorgjmienlo de la escritura, y otra 
mitad al vencimiento del prim.r semestre, en oro 6 plata, con esolusion de todo 
papel. 

6.* Durante el tiempo del arriendo será obligado el rematante y su fiador á 
responder de los daños que los ganados pudieran causar al arbolado , y de que 
no se rocen ni descuajen las leñas de encina, enebro y otros arbustos, para lo 
cual podrá pedirse se practique un reconocimiento en la dehesa. 

6.* Los ganados del rematante tendrán entrada y salida por la parte del cami- 
no real. 

7.* Los gastos de escritura , copia^y tasación serán de cuenta del rematante. 
Madrid 20 de marzo de 1846.--EI secretario.— G. M. G. 

Advertencia. Trasladamos á continuación el espediente relativo al reparti- 
miento de pastos y bellota, porque si bien algunos de estos suelen ser en parte 
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eo época posterior, tratando ahora del aprovechamiento de los pastos en general, Mat4« 
como tiempo mas oportuno, hemos considerado comprender desde luego á la vez 
todos los demás pastos de montanera , á fía de que sirva de norma para las di- 
ligencias que acerca de esta materia deban praclíearse en los restantes meses 
del año. 

Espediente para el repartimiento de pastos y bellota. 

Acuerdo. — En /a/ parte á tantos, etc., reunidos en las casas capitulares los 
señores faquí los nombres) que componen el ayuntamiento de esta población se 
manifestó por el señor presidente (ó por cualquiera otro concejal) que estándose 
ya en la estación próxima al disfrute de los pastos de las dehesas de propios ó 
de la bellota montanera de las mismas, es necesario determinar la manera de 
distribuir el aprovechamiento de estos frutos con utilidad de la ganadería y del 
caudal de propios; y después de haber conferenciado detenidamente ^obre el, 
particular dichos señores acordaron: que los espresados pastos y bellota se dis- 
\ñbijyan en la parte posible entre todos los vecinos ganaderos que Quisieren 
aprovecharlos con sus ganados, así como las yerbas ó frutos, á cuyo nn desde 
luego nombran en clase de tasadores, repartidores á J. y M., personas de notoria 
probidad é inteligencia, los cuales pasen inmediatamente á nacer la tasación de 
ambos aprovechamientos, y que verificada se pubhque por término de quince • 
días, á fin de que dentro de ellos acudan los interesados á instruirséi(^e los pre- 
cios y á pedir los pastos y bellota para manutención de todos los ganados; se 
hará la distribución de modo que se acomoden proporcioYialmente las cabezas 
que quepan, y que todos los criadores, sean socorridos, sin dejarse de atender á 
los de menor número que no pueden buscar dehesas en otros pueblos. Acordaron 
asimismo: que á todos aquellos vecinos dé tan corta porción de ganados, que no 
sea posible repartirles un terreno separado se les señale la entension proporcio- 
nada para que lodos puedan introducir juntas sus reses, regulándose el precio 
por los repartidores, a diente y por cabeza: para todo lo cual se forme el oportu- 
no espediente. — Lo inserto, concuerda á la letra con el acta que original queda 
en el libro capitular á que me refiero. — ^Fecha y firma del secretario. 

Diligencia. — En el mismo dia, mes y año, yo el secretario hice saber á 
J. y M. el nombramiento hecho en el acuerdo cuya certificación antecede, y les 
instruí de la operación que tienen que practicar, dándoles copia al efecto, y 
manifestaron aceptar su encargo, juraron desempeñarlo bien y fielmente y lo 
firmaron, de que certifico.— Aqm' las firmas. 

Tasación. — En tal parte, etc. , ante el señor presidente del ayuntamiento 
comparecieron J. y M., peritos nombrados por esta corporación para el objeto 
qne aparece en este espediente, y dijeron: que han reconocido con toda deten- 
ción los pastos, yerbas y bellota ae las dehesas de propios de este pueblo deno- 
rainadas (aquí sus nombres) , y conceptúan que su justo precio es (aquí la de- 
signación de los precios que se señalen á los pastos y frutos de cada dehesa ó 
terreno separado, con toda especificación é individualidad); y que prudencial- 
mente gradúan que los pastos y frutos pueden sostener lanías cabezas de ganado 
pr tanto tiempo; cuyo justiprecio lo han hecho bien y fielmente según su leal 
saber y entender, y lo firman con dicho señor, d« que certifico. — Aquí las 
firmas' 

Auto del presidente. — En cumplimiento de lo acordado por el ayuntamiento, 
publíquese por medio de edictos el resultado del antecedente justiprecio para que 
los ganaderos de esta jurisdicción acudan por el término de quince dias á ins- 
truirse de los precios asignados por los peritos^ y á pedir los pastos y I^ellota que 
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Mayo. necesiten para el sustento de sus ganados, y verificado egecútese en su vista por 
los peritos la regulación de lo que cada ganadero debe satisfacer y el terreno 
que se le señala. Lo mandó, etc. Fecha , y firma del presidente y del secretario. 
• Seguidamente so fijan los edictos en la forma indicada en el auto anterior 
y á continuación del espediente se ponen las peticiones que hagan los ganade- 
ros á consecuencia de la invitación, procurándose que en ellas esprese cada uno 
el número de cabezas. que desea apacentar con los frutos ó yerbas justipre- 
ciados. 

Regulación de los frutos, — En tal fecha los peri'os nombrados en este es- 

Sediente comparecieron ante el señor presidente del ayuntamiento', ó ¡nslruiílos 
e las peticiones presentadas por los ganaderos de estA pobkcion y del numero 
de cabezas que cada uno pretende alimentar con los pastos y bellota de las de- 
hesas lie propios de este término, digeron: (aquí se espresará la parte de ter- 
reno que so asigna á cada ganadero para apacentar su rebaño, y la cantidad con 
que debe contribuir , y también la parte separada que se señala para todos 
aquellos que tienen un corlo número de reses ó una sola y que deben pagar el 

Easto á diente y por cabezas, juslipreciániiqse la cantidad que por cada una de- 
cn satisfacer.) F.n cuyos términos se concluyó esta diligencia, y la firmaron di- 
chos peritos con el señor presidente , de que certifico, — Aquí las firmas. 

Auto del presidente. — Gonvóquese por medio de edictos (ó por cédíila per- 
sonal) á todos los ganaderos que tienen solicitados pastos ó frutos para alimcnür 
sus ganados, á fin de que en el término de tercero dia se presenten en la secre- 
taría de ayuntamiento á instruirse de las regulaciones hechas y á olovgarlas 
respectivas obligaciones de satisfacer las cantidades asignadas á cada uno por 
los pastos ó frutos que van á disfrutar con sus ganados; y verificado póngase por 
«1 secretario certificación del resultado que individualmente produzcan; y p^sesi 
este documento al depositario ó mayordomo de propios, para que á su tiempo 
proceda á la cobranza de la cantidad que adeude cada ganadero. Lo man- 
dó, etc. — Fecha y firma del secretario. 

En seguida se fijan los edictos» en los términos espresados ó se reparten las 
cédulas de invitación á cada ganadero y se estienden las obligaciones de estos á 
satisfacer cada cual la cantidad que se le haya fijado por el disfrute de ios pastos ' 
y frutos, y se pasa al depositario la cerlifieacion mandada en el aulo anterior 
para que arregle lacobranz^; todo lo cual puede est^nderse con arreglo al for- 
mulario relativo al repartimiento de tierras. 

MODELO 

De la cédula di aprovechamiento de pastos. 

El portador se halla autorizado por el M. L ayuntamiento, para aprovechar 
esclusivamente paia tantas cabezas de ganado, los pastos y frutos de tal terreno, 
desde tal dia hasta tal otro; debiendo .satisfacer F. de T. por este aprovecha- 
miento, la cantidad de tajitos reales vellón al depositario de propios, en lal f«cha 
— ^Fecha y firma del alcalde. 
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KES DE JTTXriO. 

PreUmmares para la elección de ayuntamientos. 

Ed el mes de junio los.ge fes pcli lieos señalarán á cada pueblo el número En todo el mes. 
dé eleclores contribuyentes^ él de elegibles y el de concejales que les corres- 
ponda con arreglo al vecindario que resulte tener^ é igualmente el de distritos 
electorales en que se han de dividir los que deban tener mas de uno. 

De haberlo hecho así darán aviso al gobierno antes del 1.^ de julio. (Artí- 
culo 1® del reglamento municipal.) 

De los electores. 

Son electores todos los tecinos del pueblo^ concf^jo ó término municipal 
qae paguen mayores e*iotas de contribución hasta el mímeio de individuos quo 
üeleriuina la escala siguiente: 

En los, pueblos que no pasen de 60 vecinos, todos serán electores á escep- 
cion de los pobres de solemnidad. 

£11 los que no pasen de 1,000, habrá 60 electores, mas la décima parle del 
Biímero de vecinos que escedan de 60. 

£u ios que no pasen de ^^000, habrá 154 electores (máximo del caso an- , 

tenor) mas ia undécima parte de los vecinos que escedan de 1,000. 

En los que no pasen de 20,000 habrá 517 electores (máximo del caso an- 
terior) mas la duodécima parle, del n»ámero de los vecinos ^ue escedan de 5,000. 

Ek los que üssen de 20,000 habrá 1767 electores (máximo del caso ante- 
rior), mas la decimatercii parte del húmero de vecinos que escedan de 20,000. 

Se consideran como vecinos, para los efectos de esta ley, lodos los que 
siendo cabezas de familia con casa abierta, tengan ademas un año y un día de 
residencia, ó hayan obtenido vecijidad con arreglo á las leyes. (Artículo 15 
de la ley Municipal;). 

También serán incluidos en las lisias todos los que contribuyan con cuo- 
.ta igual á la mas buja que en cada pueblo se deba pogar para ser elector con , 
arreglo á la anterior escala. (Artículo 14 de la ley Municipal.) 

Para estimar la cuota se acumularán las que paguen los contribuyentes, 
dentro y fuera del pueblo, por conlribuüion general directa, y los reparlimien- 
los vecinales que satisfagan para cubrir el presupuesto ordinario municipal ó 
provincial. (Artículo 15 de la ley Municipal.) 

En los pueblos donde no huniere contribuciones directas ni repartimientos 
vecinales, se llenará el número^ de electoras con los vecinos mas pudientes. 
(Ariículo 16 (le la ley Municipal.) , 

Para computar la contribución, ó la renta en su caso, se reputarán bienQS_ 
propios: 

I."" Respecto de los maridos los de sus mugeres jnienlras subsista la socie- 
dad conyugal. 

2.® Uespecto de los padres los de sus hijos mientras sean legítimos admi- 
nistradores de ellos. 

5."* Respecto de los hijos los suyos propios de que por cualquier conceplo 
sean sus míídresusufriicluarias. (Artículo 17 de la ley Municipal.) 

Tendrán también derecTio á votar, siendo mayores de veinte y cinco años, 
y vecinos del pueblo ó término municipal : ' ' 
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Julio. 1/ Los individuos de las academias Española de k Historia, y de S. Fer- 

nando. 

2.® Los doctores y licenciados. 

3.^ Los individuos de los cabildos eclesiáslcios^ los curas párrocos y sus te- 
nientes. ^ 

4.** Los magistrados, jueces de primera instancia y promotores fiscales. 

5.** los empleados activos, cesantes ó jubilados, cuyo sueldo llegue á 10,000 
reales anuales. • 

6.® L^.s oficiales retirados del ejército y armada. 

7.* Los abogados con dos años ae estudio abierto. i 

8.* Los médicos, cirujanos y farmacéuticos con dos años de ejercicio.' 

9." Los, arquitectos, pintores y escultores con título de académicos en algu- 
na de las academias de noblesr artes. ' • 

10. Los profesores ó maestros en cual^íer establecimiento de enseñanza 
' costeado de fondos públicos. 

Los individuos comprendidos en estas clases que paguen la cuota prescrita 
á ios mayores contribuyentes, serán contados en el número de estos,, y votarán 
en calidad de tales. (Artículo 18 de la ley Municipal.) , 

No podrán ser electores. - 

1.** Los que al tiempo de las elecciones se halíen procesados criminalmente. 

íá.'** Los que por sentencia judicial hay^u sufrido penas corporales, aflictivas 
ó infamatorias y no hubieren obtenido rehabilitación. " 

3.^ Los que se hallen bajo la interdicción judicial por incapacidad' física ó 
moral. 

4.^ Los que ^tuviesen fallidos ó en suspensión de pago , ó con sus bienes 
intervenidos. 

5.^ Los que se hallen apremiados como deudores á la Hacienda publica ó á 
los fondos comunes de los pueblos en calidad de segundos contribuveutes. 

6.^ Los que en virtud de sentencia judicial se hallen bajo la vijilancia de las 
autoridades. (Artículo 19 de la ley Municipal.) 

En los pueblos en que con arreglo el arl/culo 16 de la ley, sea preoiso ha- 
cer las listas con los mas pudientes, se seguirán los ilnsmos trámites señalados 
para los demás casos. (Artículo 28 ¿el reglamento municipal.)^ 

Para que tengí aplicación el arü'culo 16 de la ley, es necesario que en el 
pueblo no haya contribuciones directas ni repartimientos vecinales. Donde hu- 
biere aquellas ó estos, y el número de contribuyentes no alcanzase á cubrir el 
de electores que corresponda con arreglo al vecindarij,/ip habrá mas electores 
que los contribuyentes que resulten y las capacidades que reúnan las circunstan- 
cias e^jidirs en la ley. (Artículo 29 del reglamento municipal.) 

De los elegibles. 

En los pueblos que no pasea de^ vecinos, todos los electoras son ele- 
gibles. 

En los pueblos que no pasen de 1,000 vecino^ , son elegibles las dos terce- 
ras partes de los electores contribuyentes, contándose de mayor á menor, mas 
todos los que paguen icuota igual á la del último de diches dos terceras partes. 

En los pueblos que escedan de l>000*vecinos, serán elegibles la mitid de 
los electores ccnlrihuyentes, contándoáe igualmente de mayor ó menor, mas to- 
dos los que pagan cuota igual á la del último de dicha mitad y no debiendo sui 
embargo bajar punca de 102, máxinco del caso anterior. (Artículo 20 de La ley 
Municipal.) 
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£n los pueblos que paseo de 60 vecinos^ se requiere como cualidad precisa 
para ser alcalde y teniente la de saber leer y escribir. Sin embargo > el geíe 
>lítico podrá dispensar esta circunstancia donde lo éreyese necesario. (Arlícu- 
lo il de la ley MunicipaK) 

No pueden ser alcaldes ni individuos dé ayuntamiento : 
1.* Los ordenados in saerü. 

Los em^deados públicos en activo servicio. 
Los que perciban sueldo de los fondos municipales ó provinciales. 
Los diputados provinciftles por ei tiempo que ootongan estos cargos. 
Los arrendatarios de kte jMropios^ artntrios y abastos de los pueblos y sus 
fiadores. (Artículo 22 dé la ley Municipal.) 

Podrán escusarse de servir los mismos oficios ; - 

1.^ Los mayores de 60 aios y los fisicam^uite impedidos. 
i.^ Los diputados á Cortes y diputados de provincia , hasta un año después 
k haber cesado en sus cargos. (Artículo 23 de la ley Municipal.) 

Cua^o un ayuntamientadcaidisuerto^ no podni ser nombrado en la prime- 
ra elección, ni en la ordinaria general inmediata, los individuos que le hubie- 
ren con\pueáo. (Aflículo 24 de la ley Manicipal.) 

Los ayunlamieirtos se eomfondrán del númeroáe concrjalesipio b^ crtrcs- N^^nierode con- 
ponda cua arreglo á la escala siguiente : , cojaUs. 



Tenientes 
ác a'calde. 



En los pueblos , distritos ó concejos que no pa- 
sea ae 50 vecinos 

200 



Eq los de 51. 
En los de 20L 
En los de , 401. 
Eq los de 601. 
En los de 1,001. 
En los de 2,501. 
En los de 5,001. 
En los de 10,001. 
En los de 15,001. 
En los de 20,001. 
EnMadrid 



á m- 

á 600. 
á 1,000. 
á 2,500. 
á 5,000. 
á 10,000. 
á 15,000. 
á 20,000. 
arriba. . . 



i 
1 

2 
2 
2 



5 

6 

10 



Regidores. 



Vftni con 
ti al alde. 



3 

4 

6 

9 

11 

13 

13 

10 

i25 

29 

31 

57 



8 

j'l: 
1> 

.:j 

48 



(Artículo 3." d« la ley mmúcípo).) 
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Número de electores elegibles , tenientes de alcalde y regidores que cor^ 
responde á los pueblos que no escedan de 500 vecinos. 

En los pueblos que no pasen de 50 vecinos^ todos los vecinos son electo- 
res y elegibles menos los pobres de solemnidad, les corresponde un alcalde y 
tres regidores. 

En los de 51 á 60 son igualmente electores y elegibles todos los vecinos 
menos los pobres de solemni£id. Les corresponde un alcaide» un teniente de 
alcalde y cuatro regidores. 

En tos demos pueblos. 





\ 




- 


De 
tanieotes 


de «eüeeja- 






De 


De 


4e 


De leí ootí el 


Número de vecinos. 


•lectores. 


« egibles. 


alMlde. 


regidorei. alcalde. 


De eOá 


69 


60 


40 \ 






» 70 


79 


61 


40 \ 




80 


89 


62 


41 






90 


99 


63 


42 






100 


109 


64 


42 






110 


119 


65 


43 






120 


129 


66 


44 






130 


139 


67 


44 


y 'i 


4 « 


140 


149 


68 


45 ( 






180 


159 


69 


46 \ 






160 


169 


70 


46 ' 






170 


179 


71 


47 






180 


189 


72 


48 






190 


199 


73 


48 i 






aoo 




74 


49 / 






SOI 


m 


74' 


■ 49\ 






210 


219 


76 


50 ' 






220 


229 


76 


50 






230 


239 


77 


51 






240 


249 


78 


52 






250 


259 


79 


52 






260 


269 


80 


53 






270 


279 


81 


04 






280 


289 


82 


e4 


1 


6 8 


290 


' 299 


83 


55 1 


' 




300 


309 


84 


56 i 






310 


319 


85 


56 






320 


329 


86 


57 1 






550 


339 


87 


58 ' 






340 


349 


88 


68 






3$0 


359 


89 


59 , 






S60 


. 369 


90 


60 / 
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Junio. 

Número de vecinos. 

De 4,872 % 4,882. 

4,883 4,893 

4,894 4,904 

4,905 4,*15 

4,916 4,Ó2tf 

4,927 4,937 

4,938 4,948 

4,949 4,959 

4,960 4,970 

4,971 4,981 

4,982 4,992 

4,995, 5,000 

Nombramiento da asociados para la rectificación de las listas para las 
elecciones municipales. 

fjúun^^^^^^^ Los ayuntamientos en la última sesión que celebren en junio á mas tardar, 
nombrarán los dos concejales y los dos mayores contribuyentes que asociados 
al alcalde han de practicar la rectificación. Dichos concejales y mayores contri- 
buyentes deberán saber leer y escribir si fuese posible. Los gefes políticos exigi- 
rán aviso para el 1.** de julio del nombramiento de los asociados, así co.mo pa- 
ra el_l.* de agosto de haberse efectuado la rectificación para que lo pongan ^en 
conocimiento del gobierno antes dd 15 del mismo mes de agosto. (Artículo o,* 
del reglamento municipal.) 

Se entienden por mayores contribuyentes para los efectos del artículo ante- 
rior los inscritos como elegibles en la lista que va á rectificarse. (Artículo 4.° del 
reglamento municipal.) 

Al nombrar los ayuntamientos los cuatro asociados del alcalde , nombrarán 
además dos suplei>tes, uno de la clase de concejales y otro de la de contribu- 
yentes: estos suplentes entrarán á remplazar á los propietarios siempre que fal- 
ten por cualquiera causa. (Artículo 5.* del reglamento municipal.) 

MODELO 

del acuerdo del ayuntamiento en que se nombran los asociados que han 
de rectificar las listas electorales. 

En la villa de..... á /an^oí de junio reunidos en sesión los señores que com- 
ponen esta corporación municipal, se hizo presente \y)r el señor alcalde lo pre- 
, ceptuado en el artículo 3.® del reglamento municipal para el nombramiento do 

los dos concejales y los dos mayares contribuyentes que asociados con el mismo 
alcalde han de proceder á practicar la rectificación de las listas electorales ; Y 
enterados los señores concejales y habiendo conferenciado sobre el particular., 
se procedió á la votación y resultaronelegidospor unanimidad (ó mayoría) los 
señores D. N. y N. concejales y D. N. y V. mayores c\)ntribuyenies, reunien- 
do lodos los cuatro las cualidades que se exigen en el aftículo citado del regla- 
mento, de saber leer y escribir, para é\ desempeño de su cometido, elijjiéndo- 
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81 ademas los dos suplentes que lo fueron igualmente por unanimidad los seño- JtNi«. 
resD. F. concejal y D. F. de la clase de los mayores contribuyentes para lo 
casos qué previene la ley; quedando desde luegu lodos nombrados y acordado 
que se dé parte por el presidente al señor gefe político de haberse efectuado 
«stos nombramientos con arreglo á la ley. — Firnias. — 

Del pago mensual de la contribución de consumos. 

La contribución de consumos continuai? satisfaciéndose rftensualmente por ^" tcJoei mes. 
los pueblos en que sus ayuntamientos hayan celebrado encabezamiento parcial 
de los derechos de cada ramo con los cosecheros, fabricantes ó tratantes^de él, 
hayan hecho arrendamiento total de los derechos, ó parcial de los de cada ra- 
mo, ó tengan la administración por cuenta del mismo pueblo. 

Véase el mes de febrero donde esponemos el caso* en que tendrá lugar el 
pago por trimestres de esta contribución de consumos. 

BATIDOS 

puikados en este mes de junio por la autoridad municipal de Madrid 
acerca de varios ohjstos de policía urbana, que recuerdan las atri-- 
buciones de los alcaldes en este ramo, 

i* 

BAIHDO SOBRE POLICÍA DE BAÑOS. 

Don alcalde corregidor de esta M. H. Villa, etc., etc. 

Siendo los baños que durante los meses de calor se establecen en el rió En todo «1 mes. 
Manzanares un objeto de utilidad pública, no puede menos de estenderse á ellus 
la vigilancia de la autoridad local ; y para que en su uso se observe el buen 
orden y decoro que corresponde, he resuelto recordar al vecindario de esla 
capital las disposiciones siguientes: 

i.* En cada lavadero solo podrá construirse un baño grande de 25 pies en 
cuadro y 5 de profundidad, debiendo ser los demás pequeños de y á 11 pies. 
A la mira de los primeros deberán estar constantemente uno ó dos criados qué 
sean buenos nadadores para acudir tan pronto como sea necesario. 

2.* Los dueños de estos eslablecimienlos cuidarán del aseo de ellos y de 
que su construcción y dimensiones se conformen á las reglas aprobadas por 
el Excmo ayuntamiento para el buen régimen de los vecinos de ía ribera , que- 
dando encargados inmeciiatamente de su cumplimiento los respectivos celadores 
de policía urbana. . - 

0.^ No se permitirá bañarse juntas á personas de distinto s(?xo, aunque ma- 
nifiesten ser marido y muger. 

4.* Los niños ó niñas de menos de doce años no podrán bañarse solos , sino 
que precisamente ha de haber á la vista una persona interesada que cuide de 
ellos y pueda evitar toda desgracia. 

5 A las inmediaciones de los baííos habrá siempre dependientes que cuiden 
de StU buen servicio, y de hacer conservar en ellos el orden. Para asistirá las 
señoras solo se emplearán mugeres. 

6.* A ningún ebrio s© le permitirá bañarse , ni aun entrar en los baños. 
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Ji.M«. 7." Toda persona que rompa ó inutilice faroles ú otros efectos, pagará en «I 

acto su impone, á juicio déla autoridad. 

8.^ El que insultare de palabra á lo? bañeros ó á sus dependientes, pagará 
en el acto 20 reales de multa, ó dejará prenda que asegure su importe , y el quü 
lo hiciere de obra , sufrirá la pena proporcionada á ia [gravedad de su exceso. 

9." El que violentamente se introdujese en un baño ocupado , satisfará la 
multa de 40 rs.. y el que promoviese disputas o alterase de cualquier modo la 
quietud y el buen orden entre los concurrentes , será espulsado inmediatamen- 
te de aquel sitio, ó conducido á présencm de la autoridad si no obedeciese á la 
primera intimación de retirarse. 

10 Serán responsables los propietarios de los citados lavaderos y baños ó 
quienes los representen, de los escesos ó abusos que se cometan en ellos, 
sieqipre que no procuren evitíirlos ó no reclamen la autoridad el auxilio cor- 
respondiente. 

41. Se prohibe á los tintoreros, latoneros, pellejeros y demás, lavar los ob- 
jetos perteoecienles á sus oficios ó artes, 41a parte arriba de los lavaderos, por 
el perjuicio que causan ensuciando las aguas; debiéndolo hacer precisamente, 
como repetidas veces está mandado ,. á 1^ salida de los referidos baños y lavade- 
ros por ia parte de^bajo do los últimos de la puerta de Toledo^ y antes de llegar 
ál vado frente al puente de Sania Jsnhel. 

12 Los que bajen por via de diversión á bañar las caballerías en la tem- 
porada de verano , cuando tienen hechos sus trabajos lodos los vecinos de la 
ribera, lo verificarán asimismo en el punto designado en la regla anterior, para 
que de este modo no puedan perjudicar á los citados vecinos, ni á las personas 
que se estén bañando. 

13. Los demás^ establecimientos de baños que hubiese en otros puntos ó en 
el interior de la población, quedan también sujetos á la vigilancia del séiíor 
teniente de alcalde del distrito, y celador de policía urbana respectivos , quie- 
nes cuidarán de que haya en ellos la seguridad, limpieza y decoro que son 
debidos. Madrid 22 de junio de 18VJ.--EI alcaide corregidor. — Firma. -^ 
El secretario. 



Bando para las- noches de vrbena de San Juan y San Pedro. 

Don. . ...... alcalde corregidor de esla M. H. Villa> etc., etc. 

Con el objeto de precaver los escesos que pudieran cometerse en las próxi- 
mas noches de San Juan y de San Pedro á pretesto del regocijo con que tales 
festividades se celebran por' el vencindario de esta capital, he creido conveniente 
recordar las siguientes disposiciones. 

1.® Los puestos de yerbas, flores y demás objetos que se esponen á la venia 
pública con motivo de dichas festividades , se establecerán este año en la plaza 
de la Constitución ,y plazuela de Santa Cruz. 

2.* Los vendedores que quieran situarse en dichas localidades se presenta- 
ran al gefede la ri)nda munieipal, quien procederá á colocarlos según las pre- 
venciones del señor teniente del distrito. * 

5.* Ningún vendedor una vez establecido en el puesto que se le señale, 
se trasladará á otro ni reclaníará preíorencias ([ue pudieran producir altercados 
de consideración. 

4.* Para prevenirlos se observará la mas rigorosa imparcialidad en el arregla 
de puestos, sin exigir por ello la menor retribución. 
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5.* Desde Jas once de la noche en adelante no s« venderán en dichos Jlm»- 
puntos , ni en olro parage púhhco , rffmos ó ilores, cuyos puestos quedarán 
recogidos hasta el dia siguiente. 

6/ Como las reuniones ({uc en estas dos 'noches acostumbra á haber no 
lienfen oiro íin que el de una franca y raciona! alegría', 'se prohiben los in- 
süitos personales, las acciones indíícenles y ías voces obscenas ó sediciosas 
f[Utí puedan alterar el orden y comprometer la seguridad de los pacíficos 
habitantes. 

7.^ La persona que contraviniere á los anteriores mandatos , dando lugor 
á desórdenes de cualquiera espcmie , será tratada con el rigor que señalan la» 
leyes en estos casos. , • , 

Madrid 22 de junio de 1846. — El alcalde corregidor. — (Firma.) — El se- 
cretario. — (Firma.) ' 



Bmulo sobre policía de salubridad para el uso que debe hacerse de la 
leche de ovejas :, suero y requesón. ^ 

alcaldía corregimiento de MADRID. 

Don. . V • • alcalde corregidor de esta M. H. Villa, etc., etc. 

A fin íie evitar los daños que puede producir a la «alud pública el uso d« 
ía leche de ovejas en tiempo inoportuno y hago saber : Que desde el dia 29 del 
presente mes hasta el 20 de diciembre próximo inclusive , queda prohibida la 
introducción y venta en esta capital del espresado artículo, como también la 
(le suero y requesón ; en 1í) inteligencia de que toda persona que contravinie- 
re á esta disposición , pagará por primera vez; la mulla de 80 reales vellón, 
.^in perjuicio de las demás penas á que se haga acreedora en caso de reinciden- 
ciíi; quedando autorizados los dependientes <le la ronda municipal y cebadores 
<lc policía urbana en sus distritos para aprehender y presentar con dicho ob- 
JHo ante mi autoridad , ó la de los señores tenientes de alcalde á los con- 
traventores. 

Madrid' 27 de junio de 1846. , 

Firma del alcalde corregidor. — Firma de su secretario. 

Bando para regularizar las lecheriai de cabras y vacas, 

V 

ALCALDÍA CORREGIMIENTO DE MADRID. 

Don ali'alde corregidor de esta M. Fí. villa, etc. 

Siendo uno de los principales objetos encomendados^á mi autoridad el do 
mirar con particular atención todo lo relativo á la salubridad pública, y deseando 
regularizar por esta razón los establecimientos de cabras y vacas, cuyas leches 
se destinan al abasto de este vecindario, he dispuesto que por los señores tenientes 
<Je alcalde se proceda á cerrar en el término de 15 dias /aw/05 de aquellos <|ue 
carecen de los requisitos necesarios para continuar abiertos, y que se ejecuten en 
ofos, varias reformas, por las circunstancias queá cada uno de ellos aconipañan. 
Asimismo he resuelto : 

1." Qu9 desde el dia de la fecha todos los dueños de casas de esta clase , in- 
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JiNiü. dusos los de las afueras, u^ngaii el ganado en el campo todo el óh hasla e! ano- 
checer. • 

2.** Que el salvado con que seaünienfan las vacas-, sea sustituido desde luego 
por granos ligeramente triturados de antemano ó por harinas, prefiriénílose á 
todas, las de cebada ó (tigo , y qfie las aguas que iiebari sean corr¡«^ntes, dulces, 
limpias é inodoras, para (jue faciliten la djgestioii y activen íus absorciones.- 

o,^ Que los eslalílos estén situados en crujías inijeriorcs cun iuces al patio, 
no debiendo ser menores de 1,600 pies cuadrados en casas que tengan piso o.^ 
y en las de piso 2." 900, pudiendo situarse en las casas á la malicia en patios 
que no tengan vecindad, y cuya estensioii sea por lo menos de 400 pies cua- 
drados. 
- 4.° Para que una res vacuna esté con desahogo en el establo, se consideran 

necesarios 120 pies cuadrados y oOO pura cada doce cabras, bajo cuyo tipos» 
lijará el número de unas y otras que deba contener cada local. 

5.° El pavimento del establo estará bien empedrado, con declive bastanit 
á un punto común de concurrencia de las aguas^ en el cual debe Iwber un platillo 
de absorbedero que cubra el pozo ó registro de la targea que ha de reci birlos 
orines y demás líquidos procediínt.íS déla limpieza. 

().** Ningún' establecimienlo (í(j esta clase podrá continuar ni abrirse en !o 
sucesivo, tanto en la capital comp en su radio, sin haber obtenido previamente la 
correspondiente licencia de mi autoridad. 

Para llevar á cabo la observancia de todo lo referido, he nombvado un señor 
regidor como inspector comisario para que en unión de un profesor veterinario, 
y teniendo á sus órdenes al visitador y celadores de policía urbana. Vigilen cons- 
tar.lemente el cumplimiento de las reglas precedentes y practiquen las visitas que 
crean necesarias al efecto. 

Lo nue se hace saber al piiblico para su inteligencia. Madrid 10 de junin 
de 184o.— El alcalde corregidor.:— Firma. —El secreta rio— Firma. 

Restricciones de la ley acerca de los palomares. 

> Las palomas domésticas se reputan de dominio privado y no podrá tirarse á 

e\h'i sinu á la distancia de mil varas de sus palomares. (Véase el artículo 20, tí- 
tulo o.*^ del reglamento de caza y pesca que insertamos en la segunda parta de 
esta obra.) . 

fíiA 1». Los dueños de los palomares tendrán obligación de tenerlos cerrados durante 

la recolección de laá mieses desde 15 de junio hasta 15 de agosto y en losine^ 
ses de octubre y noviembre para evitar los daños de la sementera. (Artículos 21 
y 22 del citado reglamento de caza y pesca.) " 

MODELO 

• d^l bando acerca de ios palomares. 

■Bando acerca de- Don alcalde constitucional de esta población, y presidente de su ayun- 

los palomares, {amiento^ etc. 

Día 15 Hago saber: que para evitar que se causen daños en los campos y frutos 

en la próxima sementera (ó recolección) por toda clase de aves, y especial- 
mente por las palomas, so recuerda á los dueños de palomares de este término 
situados tanto en la población como en el campo, la obligación de tenerlci 
cerrados durante los meses de octubre y noviembre^ y desde el 15 de junio 
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iiaita el 15 de ag[osto (y ademas el tiempo qixfi se crea preciso^ no excediendo Jt^Nio. 
de dos meses) bajo la multa señaladla en el real decreto ae S de mayo de 1834^ 
que es de 100 reales por la primera vez, 150 j^or la segunda , y 200 |[)or la 
tercera^ ademas del resarcimiento de los perjuicios : en Ja inteligencia de que 
en dicho tiempo cualquier persona tiene derecho á matar las palomas^ aunque • 
estas se hallen á menos de mil varas del palomar. — Flecha y urma del alcalde 
jr su secretario. 

Parte mensual de las denuncias de montes. 

Los alcaldes deben pasar lodos los meses al respectivo gefe político, nota^^^^o «l«ne«. 
circunstanciada de las uenuncias que se hayan hecho en su término, espresan- 
do el daño causado, para que dicha autoridad superior de la provincia, pueda 
cerciorarse de si el daño es mayor ó menor de lo que se supone. (Regla 5.^ de 
la resolución de 6 de noviembre de 1841, que esponemos después estensamen- 
te al tratar de los montes y ptantíus públicos.) , ' 

Véase el modelo déla nota ó ^elación mensual que los alcaldes deben re- . ' 
mitir al gefe político de las denuncias de daños causados en los montes, y que 
dejamos Consignado en el mes de enero. 

Certificación mensual de las multas impuestas por el alcalde en el ejer- 
cicio de sus atribuciones judiciales. - 

El alcalde remitirá al juez de primera instancia una certificación i»©'^*'!*^^ ¿S^meí"'*^"* 
do las inultas que impusiere en el egercicio de las atribuciones judiciales, ade- 
más de las eeriificaciones que asimismo remitirá cada tres meses. (Real orden 
de 24 de diciembre de 1858.) (Véase e| modelo de la certificación trimestral 
de las multas que esponemos en el dia í.® del mes de abril.) ' ^ 

Instrucción primaria. 

Se celebrarán , previo anuncio al público , los exámenes generales de las En todo el mu. 
escuelas de primeras letras en las salas del ayuntamiento donde el local de la 
escuela no permita celebrarlos con el aparato y solemnidad correspondientes; 
siendo presididos por Ja comisión superior de provincia en las capitales , v en 
los demás pueblos por la comisión local respectiva , cuyo presidente es el al- 
calde. (Artículos 8&y 87 del reglamento délas escuelas púnlicas de instrucción 
primaria elemental.) 

La comisión local inmediatamente después del examen mencionado remiti«- 
rá á la comisión superior de provincia un informe general espresivo del es- 
tado de la enseñanza, concurrencia de niños, disposiciones morales de estos 
y progresos intelectuales, como resultado del método, aplicación y aptitud de 
los maestros. (Artículo 44 del reglamento de la comisiones de instrucción 
prnnaria.) 

Parte trimestral de instrucción primaria. 

La comisión Ipcal de instrucción primaria dará cuenta á la comisión supe- eq todo el mef. 
rior de provincia del estado de las escuelas en el actual trimestre, informando 
acercado las ocurrencias notables, si las hubiere habido, ó espresando que^ 

*49 
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Jvifio. coiJtiüi'ian reguinrmenU. (Artículo 4S del lUglameiito de las eomisioRe* de ins- 
trucción primaria.) > 

Inspeccwn que debe hacer el ayvniú/nUenlo de las diligencias de apre- 
mios verificados por los atrasos de contribuciones en el segundo íri- 
mestre para proceder á la venta de bienes inmuebles de los 

deudores, 

\nel^^^' ^^ Cada tres meses el ayuntamiento, asociado de un número igual de ma- 

yores contribuyentes,, examinará las diligencias actuadas en apremios que no 
hayan cubierto los débitos porque. fueron espedidos, y decidirá si han de con- 
siderarse definitivamente estos débitos como partidas fallidas , ó ha de proce- 
derse á la venta de los bienes inrtiuebles de los deudores. En éste último caso 
la venta se anunciará desde luego con plazo de quince dias, no solo en el 
mismo pueblo en quo se hallen las fincas, sino también en los inmediatos 
y en la cai)eza de paríidOk 

Los trámites para estas ventas serán los mismos que pura las de efectos 
muebles, dando á este remate toda la sülemnidad que las leyes señalan á los dt 
su clase. (Artículo 85 del Real decreto de i^ de mayo ele i845 para el establ«- 
cinitento de ia contribución territorial.) 

UEZ DB JTXLIO. 

Formación y rectificación de las listas para las elecciones de ayunta- 
mientos. ' 

JtLio. El alcalde dará aviso al gefe político del nombramiento de los asociados para 

r, .^J^\'^ í* rectificación délas listas electorales. (Artículo S.'^del redámente munici- 
El todo el mes, i \ ^ ^ 

El alcalde, unido con los asociados que se habrán nombrado por el ayunta- 
miento en la última sesión de junio , procederá á hacer la rectificación de las lis- 
tas electorales en todo el mes de julio de modo que para el dia 1." de agosto 
pueda darse parte al gefe político de haberse efectuado. (Artículo 5." del regla- 
mento municipal.) 

La rectificación se hará borrando de las listas á los que hubieren fallecido ó 
mudado de vecindad. A los que por cualquiera otro concepto se creyere gue han 
perdido el derecho electoral , no se les borrará sino después de ser citados y 
oidos; el alcalde los citará personalmente ; y si esto no jjudiere ser, hará la ci- 

' tacioo por medio de cédula que se entregará bajo recibo á sus familias ó criados, 
señalándoles el término de cuatro dias para que, silo tienen por conveniente, se 
presenten á impugnarla esclu^ion. El alcalde y los asociados, si el citado no se 
presentase en el término señalado, ó después de haberle oido, decidirán lo que 
estimen justo. Contra lo que resolvieron no habrá ulterior recurso; pero los así 

' escluidoá podrán pedir su inclusión en los dias en que las listas están espuestas 
al público. (Aitículos 27 de la ley Municipal y 6.° del reglamento.) 

Sieiido necesaria la odad de 23 años para ser elector, va cjmo contribuyente; 
ya como capacidad, el que la hubiere de cumplir antes del i.** de noviembre d<íl 
año á que corresponda la elección general será incluido en la lista, con tal ^ue 
reúna las cualidades exigidas en la lev. (Artículo 7.** del reglamento munici-, 
pal.) 
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Siempre que para la formación *de las listaé Pectorales necesite el alcalde 
datos de los que obran en las oficinas de Hacienda^ lo avisará al gefe político pa- 
ra que este los reclame de la intendencia. (Artículo 8.* del reglamento munici- 
pal.) 

Las cuotas que han de servir para clasificarlos electores contribuyentes serán 
bsdel año en que se rectifiquen las listas, á no ser que no estuviesen aprobados 
los repartimientos^ en cuyo caso servirán las del año anterior. (Artículo 9." del 
reglamento municipal.) 

Para justificar un elector la cuota que pague fuera del distrito municipal, 
ja por contribución general directa, ya por repartimientos vecinales, deberá 
acridítarlo con la exhibición de los recibos originales. (Artículo 10 del reglamen- 
to municipal.) 

Las listas de elegibles se formarán con los electores contribuyentes de jnayo- 
res tuotas, qiie no tengan impedimento legal para ser concejales, hasta comple- 
tar ti número que con arreglo al vecindario corresponda. (Artículo 11 del regla- 
manto municipal.) 

Las listas se formarán dividiéndolas en dos partes, de las cuales la primera 
eoQorenderá los contribuyentes elegibles y no elegibles ; y la segunda las capa- 
cidaJes, con arreglo al modelo número 1.® Todos los contribuyentes electores y 
alegibles del término, se colocarán por el orden de mayor á menor según la con-, 
tríbocion aue pguen. Cuando el distrito municipal pase de 2,000 vecinos se es- 
presará la nabitacion de los electores. Siempre que el distrito se componga de 
tarias parroquias, feligresías ó poblaciones rurales, sea el que quiera su vecin- 
dario, se cspresará la parroquia , feligresía ó población en que reside el elector. 
(Artículo Iz del reglamento municipal.) 



Jvua/ 



MODELO N.^ !.• 

Para la$ listas de los pueblos que no lleguen á 2,000 vecinos, ni su po- 
blación esté diseminada. • 

. Pueblo de 

Tiene /an/M "vecinos, latUos electores contribuyentes, laníos elegibles. 

ilCTÁ nC ELECTORES T ELEGIBLES PARA LOS CARGOS MUNICIPALES. 

MAYORES CONTWBÜYENTES. 

Eleclores elegibles 



Nombref. 


Cuota 
(jue pagan por contribu- 
ciones generales directas. 


ídem 

por repartimiento para el 

presupuesto ordinario 

municipal ó provincial. 


Total. 


N. N. 
ttc. ttc. 


240 rs. 

» 


20 rs. , 
400 


260 rs. 
100 

t 
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actores no elegidos. 



N. N. 

N. N. 

etc. ete. 



50 
9 



50 
47 



CAPACIDADES. 

Eleclorei no elegibles, 

N. N. . . . ^ Académico de la Historia. 

N. N Abogado. 

etc. etc. ^ . » 

En las capacidades se colocarán reunidos todos los que sean electores por 
un mismo concepto. En los pueblos que lleguen á 2^000^ vecinos^ se aumedta- 
rá^' una quinta casilla para espresar las señas de la babitaeion de los electores. 

En los distritos municipales que se compongan de varias poblaciones^ tam- 
bién se aumentará una quinta casilla para espresar el puntode residencia de 
cada elector. . , 

BANDO 

delalcatde cofistüucional de Madrid para la formación ^rectificación 
de las' lista» electorales. 

alcaldía constitucional de biadrid* 

Con motivo de las próximas elecciones que han de tener lugar en esta ca- 
pital para la renovación de su ayuntamiento constitucional , hace tiempo se es- 
tán ejecutando los trabajos preparatorios para la. formación de la lista general 
' de electores V elegibles que, con arreglo ala ley disfrutan de este derecho. 
Pero deseando la comisión que por el artículo 2o de la misma S3 halla encar- 
gada de ellos, que el resultado correaponda^ en tiodas sus pj^rtes á la imporían- 
cia del objeto, ademas de los datos que le han sido remitidos por la intenden- 
cia de rentas respectó de los contribuyentes y de los establecimientos públicos 
con relación á las capacidades, ha creído de su deber dar á la operación la 
publicidad mas lata , procediendo en consecuencia con la mas estricta legalidad 
a fin de facilitar á los interesados cuantos medios sean suficientes á mantener 
ilesos sus derechos. Para conseguirlo, en cuanto sus facultades alcancen, tiene 
acordadas entre otras disposiciones la de publicar, como lo hace por el presente 
anuncio, los artículos de la referida ley, que tratan del |parlicular desde el 15 
al 18 inclusive. Con este conocimiento, 'y, sin perjuicio de las reclamaciones 
qu^ puedan tener lugar á su dejbido tiempo, en conformidad con los artículos 
z8 y 30 de la misma,, la comisión espera aue tod^s las peisonas comprendidas 
en las clases que aquellos determinan acuairán, jsi gustan, á acredita^ su de- 
recho, presentando en la alcaldía de mi cargo, sita en el piso bajo délas ca- 
sas consistoriales, en dobles carpetas los documentos comprobantes del concep- 
to por el cual se^ consideren acreedores a ser inscritos en dicha lista general, 



Digitized by 



Google 



U9 

espresando al mismo tiempo eon toda claridad las sefias de sus respectivos do- 
micilios, cuyos documentos les s«rán entregados lan luego como produz- 
can efecto. 

Ljs artículos, pues, que tratan de los electores, son los siguientes. 
Art. 13. Son electores lodos los vecinos del pueblo,í concejo ó término inu- 
nicipal que paguen mayores cuotas de contribución hasta el número de indivi- 
duos qué determina la escala siguiente : 

En los pueblos que no pasan de 60 vecinos, todos serán electores ^ á escep- 
cion délos pobres de solemnidad. 

En los que no pasen de 1,000 habrá 60 electores, *mas la décima parte del 
número de vecinos que escedan de 60. 

En los aue no pasen de 5,003 habrá 15i electores, (máximo del caso ante- 
rior), mas la undécima parle de los Vecinos que escedan Je 1,000. 

En los que no pasen de 2,000 habrá 517 electores (máximo d»! caso an- 
terior), mas la duodécima parte del número de los vecinos que escodan de 
5,000. 

En los que pasen de 20.000 habrá 4,767 electores (máximo del caso an- 
terior) j mas la décimatercia parte del número de vecinos que escodan de 
Í0,000. 

Se consideran como vecinos, para los efectos de esta ley, todos los qu« 
siendo cabezas de familia con casa abierta, tengan además un año yundia 
de residencia, ó hayan obtenido vecindad con arreglo á las leyes. 
. Art. 14 También serán incluidos en las listas todos los que contribuyan con 
cuota igual á la mas baja que en cada pueblo se deba pagar para ser elector, 
con arreglo á la anterior escala. 

Art. 15. Para estimar la cuota , se acumularán las que paguen los contri- 
buyentes , dentro y fuera del pueblo, por contribución general directa, y los 
repartimientos vecinales que satisfagan para cubrir el presupuesto ordinario . 
municipal ó provincial. ' 

Art. 16. En los pueblos donde no hubiere contribuciones directas , ni re- 
partimientos vecinales, se llenará el número de electores con los vecinos mas 
pudientes. 

Art. 17. Para computar la contribución ó la renta en su caso, se impu- 
tarán bienes propios : 

1.* Respecto de los maridos los de sus mugeres mientras subsista la socie- 
dad Conyugal . 

2.* Bespecto de los padres los de sus hijos mientras sean legítimos admi- 
nistradores de ellos. 

3.° Respecto de los hijos los suyos propios de que por cualquier concepto 
sean sus madres usufructuarias. 

Art. 18. Tendrán también derecho á votar, siendo mayores de 25 años 
y vecinos del pueblo ó término municipal . 

1.** Los individuos de las academias Española , de la Historia y de san Fer- 
Híndo. 

2.® Los doctores y licenciados. 

S.** Los individuos de los cabildos eclesiásticos, los curas párrocos y sus 
tenientes. 

4.* Los magistrados, jueces de primera instancia y promotores fiscales. 

5.*^ Los empleados activos, cesantes ó jubilados, cuyo sueldo llegue á 10,000 
ríales anuales. 



Julio. 



6.* Los oficiales retirados del ejercito y armada. 
?.• Los abogados con dos años de estudio abierto. 
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JiLio. 8.® Los médicos y cirujanos y farmaoeólícos con dos años de cgerpicio.^ 

9.** Los arquitectos, pintores y escultores con título de académicos en al- 
guna de las academias de nobles artes. 

10. Los profesores ó maestros en cualquier establecimíttntq de enseñanza 
costeado de fondos públicos. 

Los individuos comprendidos en estas clases aue paguen la cuota prescrila á 
los mayores conlribuycnles, serán contado» en el número de estos y votarán en 
calidad de tales. 

Lo que se hace saber al público para su debido conocimienio y efectos que 
quedan espresados, en la inteligencia de que la comisión ha fijado el término de 
ocho dias contados desde la fecha hasta el 6 del próximo agosto , para recibir y 
resolver cuantas reciamaciones se le dirijan sobre el particular^ debiendo losin- 
interesados presentarlas en todos estos dias desde las doce de la mañana i las 
dos de la tarde , en la alcaldia constitucional de mi cargo, según queda indicado. 

Madrid 50 de julio d« 184 —El alcalde constitucional.— Firma.— Id. del 

secretario. 

MODELO 

de las diligencias que han de practicarse para la rectificación de las 
listas de elecciones municipales. 

Tal parte á tantos de julio de tal año.— Precédase á hacer la rectificación d« 
las listas N electorales del ayuntamiento, borrando de ellas á los que tiubiesen 
fallecido ó mudado de vecinaad, no escluypndo i los que por cualquiera otro con- 
cepto se creyere que han perdido el derecho electoral, sino después de ser cita- 
dos personalmente y oidos como previene la ley. — Tráigase al despacho el 
, registro público de «leclOTes municipales (si lo hubiere) y los estadísticos de po- 
blación y riqueza^ matriculas, ele., para hacer las rectificaciones competen- 
tes y ofíciese al señor intendente y al señor, etc. , para que se sirvan facili- 
tar noticia de las personas que se hallen en alguno de los casos que previene 
la ley. \ 

* Media firma del alcalde. 

Averiguado quiénes son los individuos que deban escluírse ó incluirse se 
decreta lo siguiente: 

Tal parte, tantos de julio.... Reunidos con el alcalde los señores asociados 
nombraaos por el ayuntamiento para la rectificación de las listas electorales, ha- 
biendo revistado los registros y conferenciado acerca de los particulares oue son 
objeto de esta reunión, y teniendo á la vista las noticias adquiridas con los an- 
tecedentes necesarios acordaron lo siguiente: 

Queden eliminados del registro público de electores municipales las perso- 
nas que siguen: , 

D. N. por haber trasladado su vecindad á otro punto. 
D. N. por haber fallecido. 

Para la eliminación de D. N. N. comerciante que ha side declarado enauie- 
bra, cítesele personalmente y si esto no pudiese ser, cítesele per medio de cednia 
que se entregará bajo de recibo á su familia ó criados, señalándose el término de 
cuatro dias para' que si lo tiene por cenveniente se presente á impugnar Ja 
«sclusion , ad virtiéndole. que de no preeentarse se decidirá lo que se estime roas 
justo, etc. 
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Por estt ófdtü se evacuará la reeiíftcaeion de las listas, electorales de ayun- •fvi.io. 
oimientos. 

Instrucción primaria. 

La comisión local dt instrucción primaria presidida por el alcalde celebrará la En todo el mes. 
sesión ordinaria mensual prevenida en los artículos 32 y 33 del reglamento de las 
comisiones de instrucción primaria. 

Parte mensual de las denuncias de montes. 

Los alcaldes deben pasar todos los meses al respeclivo gefe político nota Kn todo el mes. 
eircunstauciada de las denuncias que se hayan heiuio en su término espre- 
sando el daño causado, para que dicha autoridad superior de la provincia pue- 
da cerciorarse de si el daño es mayor ó menor de lo que se supone. (Regla 5.* 
de la resolución de 6 de noviembre de 1841 que espoaefríos después estensa- 
menle al tratar de los montes y plantíos públicos.) 

.Véase el modelo de la nota ó relación mensual que los alcaldes deben remitir 
ai gefe político de las denuncias de ddños causados en los montes y que dejamos 
<H)Qsígoada en el mes de enero. 

Certificación trimestral de Iqs mullas. 

El alcalde remitirá al juez de primera instancia certificación cada tres meses En todo el mes. 
délas rauhas (jue impusiere en el egercicio délas atribuciones judiciales ade- 
mas de las certificaciones mensuales que dirigirá con el propio objeto. (Real or- 
den de 24 de diciembre de 1838.) Véase el modelo de la certificación trimestral 
flue trascribimos en el mes de abril. 



Del reintegro del pósito y modo de hacerlo efectivo. 



Los granos y el dinero repartidos deben ser reintegrados en una de estas es- ^" ''^^'" *' '"*'** 
pecios, a elección del interesado, al tiempo de la recolección inmediata^ lleván- 
dose al pósito desde la era, sin entrojarlos ni encerarlos en sus casas. (Artícu- 
lo 16 de la ley 4, título 20, libro T.** Novísinia Recopilación, y circular do la 
su[)erintenuencia general de 18 d« junio de 1819.) 

Estos granos que se inUpducen para el reintegro dpi pósito , no están suje- 
tos al derecho de puertas. (Real orden de 15 de octubre, de 1824.) 

Para realizar dicho reintegro , cumplidos los plazos en que debe hacerse, 
con-esponde al secretario formar , en virtud de acuerdo del ayuntamiento, una 
nómina de deudores , con espresion de sus fiadores y del grano ó dinero que 
adeudan, con arreglo á lo que conste en las partidas del linro de asiento para 

Jue se disponga su cobranza. (Artículo 19, ley 4, título 20, libro 7, Novísima 
ecopilacion.) ' 

Bá de notar en este lugar, que por real orden de 9 de juhio de 1855 se 
perdonaron y declararon eslinguidos todos los débitos de los pósitos, puyo 
origen fuese anterior al 1.** de junio de 1814, y que proviniese de los prés- 
'amos ó repartimientos ordinarios ó eslraordinarios hechas á parlicuhres, ó de 
nieros cargos de cuentas en quQ no pudiera hacerse efectiva la responsabilidad. 
De esta gracia se esccptuaron aijuellas deudas do la citada época que procedian 
íJealcabces contra los depositarios ó individuos de los ayuntamientos y juntas 
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Jmo. que habiesen manejado los pósitos ó de malversación de sus fondos^ y taínbien 
las que en 9 de junio de i855 sé hallasen ya aplazadas y afianzadas^ ó se estu- 
viesen reintegrando con los productos de bienes ó fincas arrendadas ó en admi- 
'nistracion. . 

Los ayuntamienlos deben cuidar de que se realicé el reintegro sin el menor 
disimulo ó tolerancia, pues cualquier partida que se deje de reintegrar por omi- 
sión ó falta de seguridad, pesa sobre los concejales, no sirviendo de disculpa 
para eximirse de esta responsabilidad , las esperase moratorias que por la supe- 
rioridad se hayan concedido , porque estas se entienden siempre con la cualidad 
de haber afianzado el deudor ó de afianzar de nuevo á satisfacción del ayunta- 
miento. (Nota i7, título 20, libro 7 y ley 6 de dicho título y. libro. Novísi- 
ma Recopilación.) 

Por decreto de las Cortes de 14 de setiembre de 1837, comunicado en 22 
del mismo, se mandó que las diputaciones provinciales faciliten moratorias á los 
pueblos ó particulares que las soliciten, con conocimiento de causa justa, fun- 
dada en esierilíriad , lluvias de piedra, destrucción por langosta ú otra^ calami- 
dad pública, dispensando por este medio un consuelo á la clase agrícola. 

Sin embargo , no se puede apremiar ni despacharse ejecución para estas rein- 
tegraciones, en- los meses de abril, mayo y siguientes, hasta la cosecha .ó re- 
colección de frutos que se hace en agosto , á no ser cuando los procedimientos 
se dirijan contra los segundos contribuyentes, ú otro que no siendo labrador se 
considere que puede y debe pagar por algunas especiales circunstancias ; y aun 
contra estos segundos contribuyentes tampoco puede despacharse ejecución ea 
dichos meses, sino con aprobación de la superioridad. (Articulo 47 de dicha 
ley4tílulo 20, libro 7, Novísima Recopilación.) 

Cuando la antigüedad de los créditos, ó la insolencia de los principales y. 
fiadores, hiciese imposible la cobranza, debe formarse espediente, á fin de que 
se declaren fallidos. Para ello han de justificaráe las partidas de grano y dinero 
que estén asentadas en» las cuentas , con la distinción de anticuas ó incobrables, 
espresándose individualmente los años de que provienen , cuánto es el principal 
de la deuda , y á cuanto ascienden las creces que se hayan aumentado ; si los su- 
getos á cuyo nombre aparecen son I9S que sacaron el grano ó algunos otros en su 
caso , si afic.nzaron con hipoteca, y si^ los bienes de esta se hallan en poder de los 
causantes ó sus herederos. Esta juslincacion, debe presentarse en -apuntamien- 
to pleno , con asistencia del cura párroco, para que la examine e informe á 
la superioridad lo que se le ofracza acerca del perdón ó espera de dichas par- 
tidas. (Nota de la pajina 53 , colección dé órdenes relativas al régimen de los 
pósitos.) , . .^ , 

En otro tiempo se hacían repartimientos vecinales para el reintegro de las 
partidas 'fallidas; mas por real orden de 25 de octubre de 1833 , se mandó que 
cesasen aquellos; y por real decreto de 20 de enero do 1834 se previno además 
que no se exigiera ningún arbitrio ni impuesto para dicho reintegro y restaura- 
ción de los fondos de pósitos, y que estos no tengan otros ingresos que los de los 
pagos corrientes y sus creces , y el producto de sus fincas. 

Rubricada por el secretartq la nomina de deudores de que se ha hablado, 
debe entregarse al depositario ó mayordomo, bajo su responsabilidad, para que 
baga las diligencias mas activas, á fin de verificar la cobranza de lo que cada 
labrador o vecino estuviere adeudando tanto en granos como en dinero , y con- 
cluido el término que para éstas cobranzas y reintegros hubiere señalado el 
ayuntamiento, debe el depositario dar cuenta de lo que haya recibido, ponién- 
dolo en el arca ó en el granero , con las formalidades de intervención en el li- 
bro áe entradas. Reuniendo el secretario las partidas que hubiesen quedado en 
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deseubicrlo, (Jebe formar otra nómina ó cuaderno en que consten autorizadas ío'»^^ 
con su firma , y por acuerdo del ayuntamiento ; entregando este documento al 
«índico, para míe á nombre y representación del pósito pida judicialmente el 
reintegro. í Artículos 19 y 20 de la ley 4, til. 20/lib. 7, Novísima Recopilación.) 

Al alcalde corresponde seguir estos espedientes ; y para formarlos se le pasa 
por el ayuntamiento una aérlificacion en que conste que ha acordado los aprenjios 
con presencia de las cuentas , obligacioncjs, libros ó asientos en que se acreditan 
los descubiertos; pero solo puede entender dicha autoridad en estos asuntos, 
mientras conser\'en el carácter de gubernativos, debiendo cesaren ellos y pa- ^ 
sarlos al juzgado de primera instancia, luego que por oponerse escepcion legítima, 
por intentarse lerceria de dominio, ó por cualquiera otra causa legal hayan de 
Lacerse contenciosos. (Ley dicha rec. , ley Municifal, artículos 73 y 74, art. 56 
* del reglamento provisional para la administración de justicia, y i."* del reglamen- 
to de juzgados.) 

Por adj.idicaciones en pago de créditOo á favor de los pósitos, ó por otros 
motivos, han solido estos establecimientos adquirir muchas fincas, y {¡ara que 
"0 so amorticen estas propiedaJiis exponiéndolas á quedar incultas á á que se 
arruinen, se previno en real orden de 9 de junio de i833, que se procediese 
ala venta y enagenadon de todas ellaís, tanto rústicas como urbanas, previa 
tasación , y con citación de lus que antes fueron sus últimos dueños , esceptuán- 
dose únicamente ios edificios destinados ¿paneras y oficinas del ramo. Para es- 
tás enagenaciones se comisionó á los ayuntjimientos, mandándose que losespe- 
t/ientes se remitieran á la dirección general; pero en el dia , según el régimen de - , 
laaclual administración pública, deben pasarse á la respectiva comisión provincial. 

Prevínose también por la misma real orden que en los pueblos en donde no 
haya proporción de compradores de dichas fincas á dinero,. su publique su ena- 
genacion á censo redimible , con el rédito moderado de dos y medio por ciento 
ílela cantidad en que se tasen; citándose también á los anteriores poseedores de 
las fincas ó sus herederos. Estos con?pradores á censo comraen la obligación có- 
aiun á la naturaleza del contrato, de sostener enhiestas y separadas las fincas á 
su costa, y por parte del ayuntaniienlo se otorga escritura para seguridad del 
contrato, abonándose los derechos por mitad. 

Las escrituras, egecuciones , apremios , y demás actos de esta clase deben- 
estenderse en papel de á 20 cuartos. (Artículo 76 del real decreto citado de i6. 
de febrero de i824, y real orden de 27 de abril de 1837.) ' 

Finalmente , se debe remitir al gefe político testimonio del rein^gro y estado 
presente del pósito, según la instrucción de 6 de julio de 1792. 

Espediente para el reintegro de los fondos del pósito (1). 

Acuerdo.— "^n tal parte á tantos i^ termes y año ^ reunidos en las casas capi- 
tulares los señores (aquí sus nombrts) que componen el ayuntamiento de esta 
población, se dio cuenta por los señores concejales (ó individuos dala «omisión 
del pósito) de estar ya concluida la* recolección de granos en todo el. término d« 
e«te pueblo, y por consiguiente finalizado el plazo en que han debido satisfacer 
sus descubiertos los que tomaron trigo de dicho establecimiento ; y á fin de que 
«e active la cobranza, acordó la corporación que se ponga por el secretario la 
oportuna nómina de deudores, con vista di lo que resulte de los libros de enlra- 
tfes y salidas, la cual se entregue al depositario para que en el término de tantos 
dias haga las diligencias mas activas , á fin de conseguir la cobranza de todo lo 

[i). Todos lo^ espedienttis de esto piase se despachan oii papel isellado de 20 cuarlos, 

^ ^0 
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hu: que se adeude al pósito así en granos cerno em dinero^ dando cuenta dicho de- 
positario del resultado que tengan sus gestiones. — Concuerda á la letra , etc. 

Edicto. —Jy, F. de T. ; alcalde constitucional y presidente del ayuntamiento de 
esta población: 

Hago saber: que habiéndose concluido la recolección de .granos en todo el 
término de este pueblo, sin que algunos labradores hayan satisfecho al pósito las 
partidas que adeudan , ha acordado el ^ayuntamiento de mi presidencia se ha<a 
saber á todos los deudores morosos queen el término improrogable de ocho dias 
se presenten en el pósito á realiziar la entrega de lo que adeuden, bajo 
apercibimiento de que no verificándolo , se procederá por apremio contra sus 
bienes hasta conseguir el pago de sus débitos; y para que ninguno pueda ale- 
gar ignorancia, se lija d1 presente. — Fecha. — ^Firma del alcalde. — Firma del se- 
cretario. 

De todo pago que se haga al pósito, debe el depositario dar recibo en los 
términos siguientes: 

Reáho del depositario al hacerse los pagos por los tomadores de grano 

Como depositario del pósito de esta pobíacion, he recibido de F. déT. 
tantas fanegas de trigo por cuenta de lo que adeuda á dicho establecimiento; y 
para que pueda hacerlo constar, le doy el presente recibo, el cual ha de ser 
de ningún valor ni efecto. , no estando intervenido por el secretario de ayun- 
tamiento. — Fecha. — Firma del depositario. 

Sentado al folio tantos del libro 

de entradas. 

Firma del secretario. 



Son fanegas celemines 

correspondientes al año de. 



NOMINA 

de los deudores al pósito de esla población, con espresion de su$ fiado- 
res y cantidades que adeudan en trigo 6 dinero, según consta de tosli- 
brós de entradas y salidas de dicho establecimiento. 



Nombres 
de los deudores'. 


ídem 
de los fiadores. 


Fanegas. 


Celemines. 


Dinero 
reales vellón. 


K deT 

N. de T 


S. de 

M. deT 


2 
■ 


1 




. 
20 



(Por este orden se incluyen todas las partidas que estén en descubierto hasla 
el día de la fecha.) 

Así consta de los libros de entradas y salidas del pósito á que me refiero; y 
para que conste, cumpliendo con lo acordado por el ayuntamiento, pongo la 
, presente y la entrego al depositario. — Fecha y firma del secretario. 

Acuerdo, — En tal parte, etc. , yo el infrascrito secretario di cuenta al ayun- 
tamiento de habérseme devuelto por el deposiíario del pósito la nómina de los 
deudores con la nota do los que han satisfecho sus descubiertos á consecuencia 
de las gestiones practicadas; y en su vista la corporación acordó: que asenlán- 
dpse todas las partidas* satisfechas en el libro de entradas, se proceda á la co- 
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branza de Jas que resulten en descubierto , j para ello se forme por el secretario i^^^*- 
otra nómina ó cuaderno en que aparezcan los nombres de los deudores^ sus fía* 
dores y las cantidades en grano ó en dinero que adeuden , pasándose después al 
síndico , para que en cumplimiento del artículo 20 de la real instrucción, pida 
el reintegro; todo lo cual se ejecute ante el señor alcalde presidente, á cuyo 
efecto se le pase certificación de este acuerdo. Así consta del libro.de actas ori- 
ginal á que me remito. — Fecha y firma del secreíario. 

(Aquí debe formarse otra nómina ignal á la anterior, de los deudores quena 
hayan satisfecho sus descubiertos á pesar de las gestiones del depositario.) 

Nota. Seguidamente y por consecuencia del acuerdo, cuya copia antecede, 
formé una nómina de los deudores ^que no han satisfecho sug descumerios á pe- 
sar de las gestiones hechas por el depositario, y la entregué al señor síndico con 
todos los antecedentes para el efecto que se pieviene en el mismo acuerdo. Y 
para que conste lo anoto.^— Fecha y firma del secretario. 

Petición del sindico. — El síndico, á quien se ha pasado la adjunta nómina 
de los deudores ai pósito de esta población, ha visto que han sido invitados .per- 
sonalmente todos ellos por el depositario, sin (^e se haya podido conseguir el 
reintegro de lo que adeudan ; por lo cual corresponde, que poniéndose certifi- 
cación de cada una de las partidas , deudores y fiadores responsables, se prece- 
da por apremio á la cobranza de principal y costas. — Fecha y firma del síndico. 

Decreto del alcalde, — Pónganse por el infrascrito secretario tantas certificacio- 
nes cuantos sean los deudores que aparecen de la nómina que antecede, con es- 
pr?sion de aquellos , sus fiadoreá y fanegas de grano ó dinero que adeudan , y 
verificado tráiganse á la vista para dictar providencia acerca de cada deudor. Lo 
mandó y firmó el señor alcalde presidente del ayuntamiento.— Fecha y firma del 
alcalde y secretario. 

Certificación. — D. F. de T. secretario del ayuntamiento constitucional de esta 
población certifico: Que según aparece de los libros y papeles del pósito, y con 
especialidad de la nómina de deudores puesta por acuerdo de dicha corporación* 
adeudan F. de T. y su fiador 100 fanegas 2 celemines de trigo. Y para que cons- 
te, cumpliendo con lo mandado por el señor presidente del ayuntamiento, 
firmo la | resente.^ — Fecha y firma. 

Auto. — Requiérase á F. de T. y á su fiador S. de T. qU9 en el acto de la in- 
timación entregue en el pósito la cantidad que aparece ae la certificación que 
antecede, y no verificándolo ni el principal ni su fiador, embárguenseles bienes 
suficientes á cubrir el principal y las costas. Lo mandó, etc. — Fecha y firma. 

(Este auto y los demás que se dicten se hacen saber al síndico.) 

Requerimiento y embargo. — En el mismo dia mes y año, yo el secretario, 
acompañado de F. de T. portero (ó alguacil) de este ayuntamiento, requerí 
á F. de T. al pago de la cantidad que adeuda al pósito , V manifestó que no po- 
dia verificarlo por falta de numerario, y en sú' consecuencia se procedió al em- 
bargo de los bienes siguientes (aquí los bienes, muebles ó semovientes, y en su 
defecto los raices qué se embarguen al deudor) cuyos bienes fueron depositados 
en poder de F. deT. vecino de esta población , obligándose á no entregarlos á 
persona alguna sin espresa orden de la autoridad que conozca de este espediente 
y lo firmo con el espresado deudor y el alguacil 6 portero , de todo lo cual certi- 
fico. — Aquí las firmas. 

Cuenta y au/o.— Dada cuenta al señor alcalde del resultado de la diligencia 
que precede, mandó : que por peritos que nombren el síndico y el deudor , uno 
por cada parte, se proceda al justiprecio de los bienes embargados, y seguida- 
mente á la subasta en el término de nueve días (ó de treinta si son raices) anun- 
ciándose por medio de carteles, y rematándose en el que se señale á favor del pos* 
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isuo. tor mas ventajoso. Lo mandón etc. Pecha y firma del alcalde y del secretario. 

Nombramiento de peritos, — En el mismo dia mes y año yo el secretario, pre- 
cedido el oportuno recado de atención^ hice saber a) señor síndico de este ayun- 
tamiento lo que se manda en el auto anterior , y enterado manifestó, que ;iom- 
braba para el justiprecio de que se trata á F. de T. # 

Seguidamente hice otra iffual intimacionCal deudor S. deT., é instruido dijo: 
que se conformaba coft el nombramiento que antecede (ó que nx)mbraba á N. de F. 
para el justiprecio decretado) y consiguiente á él notifiqué al citado F. de T. el 
nombramiento que acaba de hacérsele, y manifestó que aceptaba dicho cargo, y 
prometía desempeñarlo bien y fielmente según su leal saber y entender, todo lo 
cual pongo por diligencia que firman los espresados, de que certifico. — Firmas. 
Otra del secretario 

Justiprecio. — En tal parte, etc., ante el señor alcalde presidente del ayun- 
tamiento y mi presencia compareció F. de T.^ perito nombrado por las partes 
(ó F. y S. nomorados el primero por una y el segundo por otra) para el justi- 
precio decretado*, y habiéndoles recibido dicho señor juramento en la forma 
• ordinaria , prometieron decir verdad , y dijeron : que han reconocido los bienes 
que aparecen embargados á S. de T. , y gradúan que tienen de valor tanta ean- 
iidáden la forma siguiente: TAquí la tasación de cada objeto.) Y lo firmaron con 
^icho señor , de que certifico. — Aquí las firmas. 

Auto. — Saqúense á pública subasla los bienes embargados , como está de- 
cretado , y se señala para el remate el dia tantos á tal horo^ en las qasas capitu- 
lares. — Lo mand4 , etc. — Fecha y firmas. 

Cartel. — En virtud de providencia del señor alcalde constitucional, 
presidente del ayuntamiento , se sacan á pública subasta por tanto término los 
bienes siguientes (aquí los que sean) pata hacer pago con su valor al pósito 
de este pueblo , de lo que á él está adeudando F. ae T.; habiendo de verificarse 
el remate en las casas capitulares tal dia , en favor del postor que mejor pro- 
posición hiciere, y cumpUendo con lo mapdado, se fija el presente. — Fecna y 
firina deí secretario. 

Remate. — En t<^l parte á tímfos de tal mes y año : el señor don F. de T., 
alcalde de esta población y presidente del ayuntamiento constitucional de la 
misma, hallándose en las casas capitulares en el despacho de la alcaidía, á pre- 
j?encia de mí el infrascrito secretario , mandó dar principio al remate señalado 
para el dia de hoy de los bienes que constan embargados al folio tantos de este 
espediente y justipreciadlos al tantos; y anunciada la subasla por F. de T. voz 
pública de esta misma población , se presentó Z. de T. y manifestó hacia pos- 
tura á dichos bienes en tanta cantidad que escede de las cinco seslas partejs (ó 
de las dos terceras partes) de los aprecios; y publicada, se presentó á mejorarla 
N. deT., el cual la pujó en /an/a cantidad. Publicada también, no hubo nin- 
gún otro licilador que se presentase á hacer mejoras ; y siendo la hora señalada 
para la celebración del remate , el espresado señor , dijo : que pues no habia 
([uien aumentase mayor cantidad á la ofrecida por N. de T., que buena pro le 
haga. En cuyo estado mandó finalizar esta diligencia , que firma el citado rema- 
tante con dicho señor alcalde , de que certifico. 

Si en el precedente remate no se han hecho posturas que cubran las dos 
terceras nartes de los bienes embargados, debe pasarse el espediente al síndico. 
A sn «consecuencia pide este que se retasen los bienes por nuevos peritos que 
se nombren, lo cual se ha de vAificar dentro de tres dias, á menos (jue lo es- 
torbe algún motivo que debe hacerse constar en el espediente ; á los dds 
siguientes se anuncia el remate por término de seis, y se señala el séptimo para 
verificarle , y al celebrarse se presenta el sindica á hacer su postura en las dos 
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íerceras partes de) aprecio^ y no habiendo quien h mejore^ cfaedñh íinc» Jvu«. 
adjudicada al pósito , eon arreglo á la real orden de 30 de enero de 1828. 

Si por no íaber postor á los bienes subastados , por no tener ningunos ef 
deudor^ ó ñor otra causa no fuere {)osible realizar la cobranza de loque e^te* 
adeude, denen seguirse los procedimientos contra el fiador, del mismo modo- 
que si fuesen contra el deudor principal. 

En cualquier estado en que esla clase de espedientes se liagan c6ntenc¡o'sos^ 
por proponerse tercería contra los bienes embargados 6* por suscitarse cualquier 
controversia jurídica, si la entidad de 1^ deuda escede de 200 real es>. debe pa- 
irarse el asunto al juzgado de primera instancia del partido. (Artículo i.® del 
reglamento de juzgados de Í8i44.,) 

Remisión al gefe polüico del testimonio del reintegro de pósitos. * 

Llegada la época de remitir a] gefe político el testimonio de reintegro^ 
según lo ordena la instrucción de 1792, el ayuntamiento ó la comisión si 1» 
hubiere , acordará el siguiente : 

Decreto de la comisión. Estiéndase por el secretario interventor el estado de 
reintegro del pósito, y dése cuenta al M. I. ayuntamiento para que se sirva acor- 
dar su remisión al señor gefe político, según se halla mandado.— Fecha y firmas. 

Ayuntamiento de Año de 

, Estado del reintegro del pósito en dicho año. 

Trigo. Centeno. Cebada. 

c¿ c ,2 g a ^ •§ J ^ 
§) S "S to 'i , -3 to *S -^ 

íSuCJí^UUCcíOU Í^S. Til. 



Existentiiaanlesdel reintegro. 
Eiilrada por reintegro. . . . 


5 
150 

155 

85 


2 . 2 
. . 85 


2 

> 


> 4 
. 200 


1 


. 1,200 
. 2,300 


Total. . . . 
Queda en deudores 


2 . 87 
» > 20 


2 

» 


. 204 
», 50 


1 
1 


. 3,500 
. 1,500 


Total caudal del pósito. . . 


240 


2 . 107 


2 


. 254 


. 5,000 



Sesión de ¿al dia. 

Se acordó rem^itir al señor gefe político, testimonio del precedente estado 
del reintegro, cumpliendo con lo cjueestá níandado.—Firma del secretario. 

Oficio al gefe político. — Alcaldía de... —Tengo el honor de reniitir á manos 
de V. S. el adjunto testimonio del estado del reintegro de los granos del pósito 
de esta población en cumplimiento de lo prevenido en la instrucción de 1792.—. 
Dios guarde á V. S. muchos años. Fecha y firma del alealde.--Señor gefe póli- 
ce de esla provincia. 

Se remitió el oficio dicJio dia.— Media firma del secretario. 
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Julio. 



Del pago de la contribución de consumos. 



En todo el mes. La contribución de consumos continuará satisfaciéndose mensualmenle por 
los puebles en que sus ayuntamientos bayan celebrado encabezamiento parcial 
de los derechos de cada ramo con los cosecheros fabricantes ó tratantes de él, 
bayan hecho arrendamienlo tolal de los derechos ó parcial de los de cada ramo, 
ó tengan la adminislracion por cuenta del mismo pueblo. (Artículo 3."* del real 
decreto de 23 de mayo de 1846.) 

(Véase el mes de febrero.) 

Sorleamiento de concejales para su renovación. 

En todo el mes. Para la primera renovación de la mitad de los concejales que se verifique 
después de una elección general de ayuntamientos, se sacarán á la suerte ea 
una de las sesiones del 'mes de julio los concejales que hayan de salir. (Artículo 
60 de la ley Municipal y 54 de su reglamento.) 

KES DE ÜG-OSTO. . 

Vencimiento del plazo para el pago de contribuciones. 

Agosto. El dia i.® de agosto vence el plazo para el pago de las contribuciones que 

'^ * corresponden al tercer trimestre. (Artículo Lúdela real orden de 23 de mayo 
de 1840, ó sea el artículo 57 que ha sustituido al del real decreto de 23 de ma- 
yo de 4845 derogado en esta parte.) 

Véase el mes de febrero donde esponemos cuanto debe ejecutarse por los 
alcaldes en esta materia. 

Conminación por falta de pago de las contribuciones. 

Día 5. El dia cinco del segundo mes de cada trimestre el cobrador presentará al 

alcalde una relación de los contribuyentes que no hubieren satisfecho sus cuotas 

El alcalde pondrá en la misma relación la providencia de conminación con 
el recargo de cuatro maravedís por cada i;eal, siempre que su cobranza esié 
á cargo del cobrador. (Artículo 1.^ de la real orden de 23 de mayo de 1846, 
ó sea el artículo 68 reformado del real decreto de 23 de mayo de 1845.) 

Véase eri el mes de febrero, medidas coactivas contra los coníribuy entes, 
morosos. 

Entrega en las cajas del Tesoro de lo recaudado por los cobradores. 

Desde eidial.* Los cobradores ya nombrados por los ayuntamientos ó por la administra- 
hasta el penúi- cion, serán apremiados al pago del importe de las cuotas trimestrales de cu- 
tuno, yg cobranza estén encargados, si no verifican su entrega en las cajas del tesoro 

antes del dia último del mes mismo en qu^ ha empezado la cobranza del cupo 
, de cada trimestre, ó sea del segundo mes del propio trimestre. (Artículo 1.° tle 

la real orden de 23 de mayo de 1846, ó sea el 88 reformado del real decreto 

de 23 de mayo de 1845.) Véase febrero. 
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Agosto. 



. De las medidas que deben acordar y poner en egecucion los ajfunla- 
mientas para la estincion de la langosta. 

Desde el mes de agosto, en que suele empezar dicho insecto á hacer su ova- 
ción, deben los ayuntamientos nombrar peritos que pasen á recorrer el térrai- • 
no del pueblo, observar los /uelos, revuelos y posas de !a langosta y tomar no- 
ticias de las gentes que frecuentan los montes y dehesas, para saber si la han • 
visto aparecer por aqiiellos sitios. Reconocidos los terrenos en que por lo co- 
mún hacen lo ovación y aquellos otros que en anteriores arios hayan sido de- 
pósito del germen, debe acordar la misma corporación que se marquen bien 
naciémlose amojonamientos ó echándose surcos, si el estado de la tierra lo per- 
mite, ó poniendo baíizas, de modo que quede circunscrito el terreno en que 
haya de aovar ó en que se hayan descubierto manchones de infección; dándo- 
se cuenta de todo al gefe político para que este resuelva lo conveniente con 
acuerdo de la diputación provincial. 

Véase en el tratado 5.** de la seguridad de las propiedades en la parte 2.** de 
esta obra, loque decimos acerca de la langosta con la instrucción correspon- 
diente que insertamos juntamente con los modelos de todas las diligencias que 
deten practicarse por los ayuntamientos y que son referentes Á este mes de 
agosto. 

De ios listas rectificadas para la elección de ayuntamientos. 

Los gefes políticos exijirán de los alcaldes aviso para el primero de agosto de Día i.** 
haberse efectuado la reciilicacion, lo cual pondrán en conocimi^^ñto del gobier- 
no antes del 15 del mismo mes de agosto. (Artículo 3.° del reglamento Muni- 
cipal.) • 

Las listas rectificadas, firmadas por el alcalde y sus asociados, se espondrán Desde el día 15 
al público lodos los añoü- ^n que corresponda hacer .elección general, desde el ^^^^ ^^ ^^• 
dia lo hasta el 51 de agosto ambos inclusive. (Artículos 28 de la ley y 13 del 
reglamento Municipales.) 

Así la lista á que se refieren los duS' artículos de que hablamos en. el párrafo 
anterior, como tudas las demás de que nos haremos carao' después y han de es- 
ponerse al público, se colocarán en una tabla que esté hjada á la altura conve- 
niente en la parte interior de las salas consistoriales, desde las 8 de la mañana 
hasta las 6 de la tarde. El alcalde^adoptará las medidas necesarias para su con- 
servación. (Artículo 14 del reglamento Municipal.) ^ 

Durante los dias que se hallen espuesta^ al público las listas rectificadas , se 
harán Jas oportunas reclamaciones por omisión ó inclusión indebidas'. Todo elec- 
tor inscrito en las listas , está fcculiado para hacer estas reclamaciones , y el que 
omitido se presumií^se elector, podrá pedir su personal inclusión. (Articulo 28 ' 
de la ley Municipal.) . 

Las reclamaciones se dirijirán al alcalde : este por sí ó por medio de pcrso- Desde el dia 15 
na que designe al efecto, recibirá todas las que se le dirijan desde el Jo ai 31 hasta el 51v 
de agosto, anotando en ellas el dia y la hora de su. presentación, dará al inte- 
resado recibo si lo pidiere, y oyendo á los asociados ias decidirá bajo su res- 
ponsabilidad. (Artículos 29 de la ley y 15 del reglamento Municipales.) 
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MODELO 

»d$Jla retíificacíon de las listas y continuación del espediente para ¡as 
elecciones municipales. 

TiU parte á 1.* de agosto de Icd año. — Dése aviso al señor gefe político de 
• ♦está provincia de haberse cf^ctuiído la rectiñcacion de hs listas electorales para 

khi «lecciones de ayuíitamiento de esta población. 

Media firma del alcalde. . 
Se pasó el oficio conforme se espresa. 

Media firma del secretario. 
Tal parte h 14 de agosto de tal ano. — ^Fíjense al público las listas rectiíica- 
•Jas para las elecciones de ayuntamiento de. este pueblo en los términos preveni- 
• -dos en los artículos 28 de la ley y 13 y 14 del reglamenlo Municipaí desde el 
dia lo hasta el 51 del presente. 

Media firma del alcalde. 
Se hi¿o la lista firmada ppr los señores alcaide y asociados^ y quedó fijada al 
público hoy 16 de agosto. 

Media firma del secretario. 
Durante los dias mencionados que están las listas esp'*es(as al público, reci- 
ura el alcalde las reclamaciones^ que se Je dirijan, resolviéndolas del modo si- 
guiente. . 

Reclamaciones de inclusión de electores. 

Nombres. Reclamaciones. 

N. N. . . .Pídese le incluya porque paga tal cuota de contribución en 
tal pueblo, la cual no se ha tenido en cuenta '}^ presenta el recibo que acompai)^. 
Oidos los asociados que opinaron fuese incluido, el señor alcalde determinó: 
. Incluyase (ó no há lugar á la inclusión.) 

Media fi^ma del alcalde. 
Así por este mismo orden áe formará la lista de las esclusiunes.. 

Instrucción primaria. 

En todo el mes. La conriision local de instrucción primaria presidida por el alcalde eetebrafá la 
sesión ordinaria mensual j)revenida en los artículos 32 y 33 del reglamento de 
las comisiones de instrucción primaria. 

Parte mensual de las denuncias de montes. 

ICn todo el mes. Los alcaldes deben pasar todos los meses al respectivo gefe político nota cir 
cunstanciada de las denuncias que se hayan hecho en su término espresando el 
daño causado, para que dicha autoridad superior de la provincia pueda cerciorarse 
de si el daño es mayor ó menor de lo que se supone. (Regla 5.* deja resolución 
de 6 de noviembre de 1841 aue esponemos después estensamente al tratar de 
los montes y plantíos púbficos.) 

Véase e\ modelo de la nota ó relación mensual que los alcaldes deben remitir 
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algefe político de las denuncias de daños causados eii losniontes y que dejamos Agosto. 
consignada en el mes de enero. 

Certificación mensual de lasí multas impuestas por el alcalde en el ejer- 
cicio de sus airibuciones judiciales. 

El.alcalde remitirá al jubz de primera instancia una certificación mensual de Eatodp el mu. 
las mullas que impusiere en el ejerciciü de las atribuciones judiciales, además 
de las cerlilicaciones que asimismo remitirá cada tres mésese (Ral orden de 24 
(le diciembre de 1838.) 

Véase el modelo de la certificación trimestral de las mullas que esponemos en 
el dia 1.** del mes de abril. s ^ 

PRESUPUESTO MUNICIPAL. 

De la formación, del presupuesto municipal. , 

El presupuesto municipal lo formará el alcalde por triplicado en el mes do En todo elmei. 
agosto de cada año con sujeción al modelo inserto á continuación; discutido 
y volado por el ayuntamiento en el mes de setiembre, y reservantlo uno dé- 
los ejemplares para que se conserve en la secretaría de la corporación , remi- 
liráel alcalde el 1.° de octubre los otros dos al gcfe político, quien antes del 
lo de diciembre devolverá unp de el.'os, puesta la aprobación, conservando el 
otro en su secretaría anotado convenientemente. (Artículos 91 y 98 da la ley 
Municipal y 107 del reglamenlo.) - , 

Lo preceptuado en el artículo anterior se enlenderá 3n el caso de que la 
suma de los ingresos ordinarios del pueblo no llegue á doscientos mil reales en 
los términos prevenidos en el artículo 98 de la ley; pues si llegase, el gefe po- 
lítico remitirá al gobierno uno de los ejemplares del presupueslo y una copia de 
él con su informe antes del 20 de octubre. (Arlículo 108 riel reglamento mu- 
nicipal.) . ^ 

C'iando en los presupuestos se propon^^an arbitrios ó repartimientos para 
cubnr el déficit de los ingresos, se formarán con la debida anticipación , á fin 
deque puedan presentarse con aquellos los espedientes oportunos arreglados á 
las instrucciones que rijan estos espedientes los pasará el gi^fe p )lítico a las ofi- 
cinas de rentas para qi»e den su parecer, y los dirigirá originales con su in- 
forme ^1 gobierno , acompañando los respectivos presupuestos si llegasen á dos- 
cientos mil reales, y manifestando en otro caso el déficit (jue haya que cubrir 
y que será el que resulte del presupuesto aprobado. (Articulo 101 de la ley 
Municipal y 110 del reg amento.) 

El presupueslo debe comprender los gastos qiie hayan de hacerse en aquel 
año , y los ingresos con que deben cubrirse. , . 

Gastos. Lus que se incluyan en el presupuesto' se dividirán en obligato- 
rios, voluntarios, ó imprevistos. (Arlículo 92 y 102 de la ley Municipal:) 
Son obligatorios: 

1.* Los gastos necesarios para la conservación de las fincas del coniun , y 
IKira los reparos ordinarios de la casa consistorial , ó pago de su alquiler don- 
de no la hubiese prcpia del pueblo. 

2.° Los gastos de oficinas ó pago de sueldos á toda clase de empleados y 
dependientes que cobren de los fondos del común. 
3.* La tuscricion al Boletín oficial de la provincial 

21 



Digitized by 



Google 



162 

loosTo. 4.^ Los gastos que ocasionen I^ instrucción primaria y los «stablecimidn- 
los locales de beneficencia. 

5.** Los que causaren las quintas. 

6.° La impresión de las cuentas del común. 

7.® La cantidad que deban adelantar los ayuntamientos para socorro de los 
presos pobres. 

8.** El pago de deudas y réditos de censos. 

9.** Todos los demás gastos que estén prescritos' por las leyes á los ayun- 
tamientos. (Artículo 93 de la ley Municipal.) 

Los gastos no comprendidos en la enumeración anterior entran en la clase 
de voluntarios. 

Podrá incluirse también en el presupuesto para gastos imprevistos una par- 
tida propurcionada^ de la que dispondrá el alcalde previo el correspondiente 
acuerdo del ayuntamiento , haciéndose mención especial de su inversión en la 
cuen^ general., (Artículos 94 y 102 de la ley Municipal.) 

Ingresos. Los ingresos se dividen en dos clases , ordinarios y estraordi- 
narios. 

Son ordinarios : . 

1.^ Los productos de los propios^ arbitrios y derecbos de toda especie le- 
galmente establecidos. 

2.^ Los réditos de censos ó de capitales .puestos a interés^ y los de papel 
del Estado. 

3.^ La parte que las leyes y ordenanzas piunicipales conceden á los ayunta- 
mientos en las multas de toda clase. 

í 4.** 'Todo impuesto, derecho ó percepción que las íeyes autoricen, 
j Son ingresos estraordinarios : 

i.° Los repartimientos vecinales hechos legalmentp. 

2.® El producto de los empréstitos. 

3.** El precio en volita de los predios rústicos y urbanos , y el de los dere- 
chos que se enajenen. 

4.** Los rendimientos de cortas extraordinarias de toda clase de árboles. 

5.® El capital de los censos que se rediman y el valor. del papel del Estado 
que se enajene. . , V 

6.** Los donativos , legados y mandas. 

7.** Cualquier otro ingresd accidental. (Artículos 98, 96 y 97 de la ley 
Municipal.) 

Siempre que para obras de utilidad pública d otro objeto correspondiente 
á gastos volíintarios votados por el ayuntamiento, y aprobados por la supe- 
rioridad, fuese preciso ocurrir á un impuesto esiraordiuario por medio de re- 
partimientos, ó de otro arbitrio, se agregará al ayuntamiento para la discusión 
y votación de este impuesto un número de mayores contribuyentes igual al 
de concejales. Lo mismo se hará siempre que se hayan de votar empréstitos ó 
enagenaciones. ^Artículo 105 de la ley Municipal.) 

Si el producto de los ingresos ordinarios y estraordinarios no bastare para 
cubrir el presupuesto de gastos obligatorios, se llenará el déficit por medio de 
un repartimiento ó arbitrio esiraordiuario, que el ayuntamiento propondrá á la 
aprobación del gobierno. (Artículo iOl de la ley Municipal.) 

^ Modelo del presupuesto municipal. 

La reina ha tenido á bien aprobar el adjunto modelo del presupueslo mu- 
nicipal , que deberán conservar los ayuntamientos para sujetarse á él en la 
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formación del correspondiente al año de 1846. La acertada redacción dé esto Acoarrx 
documento requiere que ios gefes políticos Iiagan á los alcaldes^ •speciaimente 
á los de (jueblos de corto vecindario, las preveifciones que por su esperiencia 
en el mando consideren indispensables pora evitar toda equivocación en la in- 
teligencia y uso del modelo , y el aumento que tal vez pudieran l\acer algunos 
ayuntamientos de partidas de gastos que no sean ntcesarios, por la sol^i razón de 
verlas incluidas en el impresa. El gobierno ha creído convenicínte uniral pre- 
supuesto municipal , en la. forma que se verá en el referido modelo, el especial 
de los establecimientos de beneficencia que estén sostenidos en todo ó en parte 
€on fondos del común, con el objptg de que se vea así el conjunto de todos 
los gastos de este , el de todos los ingresos con que cuenta y el suplemento 
que necesita para ocurrir á los primeros;. pero con esta disposición no ha querido 
alterar en nada el régimen y gobierno de dichos establecimientos ¿ que deberá 
arreíjlarse á las leyes y disposiciones vigentes, ínterin otra cosa no se determine. 
Sin embargó de las deduccionci» que por razón del tanto por ciento y de las 
contribuciones han de hacerse respectivamente de los productos de propios y 
de arbitrios, deberán coiisiJerarse los renílimientos totales de unos y. de otros 
al determinar los presupuestos , cuya aprobación corresponde al gobierno. Si 
• para cubrir el déficit se propusieren arbitrios sobre Ids especies de consumo á 
que se refieren la tarifa y la escepcion del artículo 3.** , capítulo i.** de la 
instrucción dada por el min¡st3rio de Hacienda en 13 de junio de 1845, y que 
fué circulada á los gefes políticos en 6 de agosto, se pasaran los espedientes á 
las oficinas de rentas , conforme á lo dispuesto en el artículo 110 del regla- 
mento de 16 de setiembre de este año, á fin de que espongan su parecer 
sobre si la cuota de ia imposición se ha sujetado óno á los límites estableci- 
dos en los artículos 3.*^ y 7.® del capítulo 1.® de la misma instrucción: en el 
primer caso remitirán los gefes políticos á este ministerio los espedieíiles ori- 
ginales y el informe; en el segundo harán que los ayuntamientos rectifiquen sus 
respectivas propuestas , y las sujetarán á nuevo examen de las mismas oficinas. 
Cuando las propuestas tengan por objeto hacer repartimientos vecinales ó esta- 
blecer arbitrios sobre estas especies, las dirigirán las dichas autoridades desde 
luego con su dictamen parala resolución del gobierno. (Real orden de 20 de oc- 
tubre de -1845.) ^ , . 
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A608T0. 

MODELO. 



Distrito municipal, I Partido I , s Provincia 

de de de. . . . -. 



PRESUPUESTO DE GASTOS.E INGRESOS PARA 134. 



PRESUPUESTO DE GASTOS. 



GASTOS OBLIGATORIOS. 



Ayuntamienlo , 

Reaifts velíoa. 

[ Sueldo d<3 ios empleados del mismo , según 

relafeion número. . S,000 

I Gastos de oficina é impresiunes, comprendi- 
dos los de las cuentas del común y correo. 1,000 

/Gacela del.Gobierno. . 360 

1 Boletín oficial ...*.... 50 

Udem de instrucción pública 30 

Suscriciones. } Ídem de caminos. ......... 48 



\ 



7,888 



/Conselrvacion y reparación del edificio que 

ocupa el ayuntamiento. , . . . '. . ,5001 

p » ídem , Ídem de efectos. 200 ! 

^^^!^^^.^^^^^**"]Gaslos que originan las quintas. . . . .^ . 300] 
^'^^^^'^^ <ídem de elecciones municipales , provincia- 
les y de dipuiadc>s á Cortes. ..... 400 



Policía de seguridad. 

ÍHaberes de los dependientes de idem, según ^ 

relación número . .. . ' . • 1,6001 j qaa 

GaslQs de veredas , estraordinarios y urgentes. 400 \ '^^ 



9.78 
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Alumbrado. 



Limpieza. 



Policía urbana, 
^Dependientes según relación número 
) Gastos de Ídem, Ídem 



[ Dependientes según relación número 
(Gastos Ídem, Ídem. . . -. . . 



S,000\ 
6,000^ 



1,000 
3.000 



¡Premio á los matadores de animales dañinos. 
Salario de los guardas, relación número 
Arbolado de Jos / Aumento yTenovacion del que existe. . 
paseos públi- { 

eos I , . . 

• Instrucción pública. 

Sueldos de los maestros y demás dependientes • 
según relación número . . * . . 

Alquiler de los edificios en que se hallan si- 
tuadas las escuelas y demás establecimientos 
del ramo, según" relación número 

/ Gastos de las escuelas y demás estableci- 
mientos de Ídem 

ídem eslraordinarios de las mismas, en que se 
comprenden los de obras y reparación de 
efectos. ............ 



200 

3001 

600 



7,000^ 



1,000 1 
500/ 



m 
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9,788 



AaosTO. 



.13,100 



9,300 



Beneficencia. 
Gastos d^ ídem , según los presupuestos par- 
ticulares de cada establecimiento que por 
separado se acompañan . 

Obras públicas. 

Conservación y reparación de íos edificios del 

co-mun. ' . . . . •. . . . . . . 2,000 j 

Id. de los caminos vecinales y puentes. . . 4,000r 

Id. de las fuentes y cañerías. . . . . . 2,000 J 

Corrección ptUflicü. 

Asignación del alcaide y demás dependientes 

de la cárcel, según relación número. . . S,000j 

Manutención de presos pobres. . . . \ 4,000f 

Conducción y socorro de los mismos. ..... 1,000/ 



1,4?0 



8,000 



7,000 



46.608 
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Acostó. 46,608 

Montes. ' 



/Para salario de los empleados^ guardas délos 

mismos, según relación numero. . 
Para conservación y fomento del arbolado 
[Paragastosrde deslinde y amojonamiento. 



2,000J 
3,000f 
800) 5,800 



Cargas, 

'Pago de deudas y réditos^de censos, "según re- 

I lacion número. . . 3,600/ 

(Funciones de iglesia. . . 650 > 4,250 



GASTOS VOLUNTARIOS. 



Obras de nueva construcción, ele. 



' Para un puente sobre ..... 10,000 \ 

\ Para el ti:ozo de caminb de .... 4,000 / 



Imprevistos, 



> 14,000 



ÍPara los gastos de calamidades públicaí ^ estin- 
cion de langosta y otros que puedan ocurrir^^ . 5,000 

, . Total de gastos 75,658 

Ñola. Ademas tiene que satisfacer éste ayuntamiento la cantidad de por 

f u cupo de gastos para el presupuesto provincial. 

PRESUPUESTO DE INGRESOS. 



mGB£SOS Ol^INARIOS. 

Proptps. 

[ Por el producto líquido de las fincas, derechos 
y demás bienes de propios, deducido el 20 
por iOOy demás contribuciones que pagan al 
fetado, según relación nú'liero . . . 8,760 



i 
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8,700, 



Agosto. 



1,000\ 
700^ 
300 



Por el producto líquido de los pertenecientes á 
este distrito municipal y con iguaj deducción, 
sogun relación número 

Arbitrios é impuestos eslableeidos, 

/Por el producto de puestos públicos. . . . 

Por ¡d. de las ferias de 

Por id. de corredores 

, Por id. de la alcabala del Viento 

I Por id. de los arbitrios é imposiciones indi- 
rectas que con hs fechas do las reales ór- 
denes de su concesión se espresan en la re- 
lación número deducido el 5 por 100 

que se satisface á amortización, y el 10 á 

la Hacienda por administración.. ^ . . . 13,000 1 

Por id. de mullas.. .....-.•. 200 

Porid.de . . . 

\Por id. de ... 



1,000 



16,200 



♦ Beneficencia, 

^Por el producto liquido do las fincas ó rentas 
destinadas especialmente á los estableci- 
mientos de beneficencia, según aparece en 
sus respectivos pres'ipueslos 

[Por id. délos arbitrios destihados especial- 
mente á los mismos establecimientos, cuyo 
pormenor y fechas de las reales órdenes 
de su concesión constan en sus presupues- 
tos. . ... . . . . . . . . 

Por productos eventuales de labores , manu- 
facturas, estancias, etc., de dichos esta- 

y blecimientos, según sus presupuestos es- 

^ pecialas 



800i 



5001 



200 



1,300 



Instrucción pública, 

I Por el producto lícpiido de las fincase rentas 
destinadas especialmente á este ramo, se- 
gún relación número 

(Por id. de los arbitrios con destino especial 
al mismo ramo , cuyo poimenor y lechas 
de las reales órdenes de su concesión cons- 
tan en la relación número. 



420i 



380y 



800 



27,000 
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Agosto. S7,000 

Ingresos tslraordinarios. 

fPoT el producto de empréstitos 

Per el de las venías de los predios rústicos y 

urbanos, ó el de lo^ derrechos que se han 

enogenado en virtud de las autorizaciones 

que espresa la relación delalldda núm. . 0,000] 

I Por id. del capital de los censos redimidos y 

papel del Estado enagenadd, según se ma- I ig Vr^ 

niliesla en la relación núm. .... 8,000 ( ' 

I Por id. de las cortas estraordinarias del arbo- 
lado á cargo de la policía urbana. . . . 400 1 

Por id. de las cortos estraordinarias en los . 
montes. .....*..... 1,000 

JPorid. délos legados, donativos y mandas 
\ que especifícala relación núm. ... l,000y 



Total de ingresos. . . . 43,400 



Resumen. 



Gastos 7o,658 

T (Ordinarios 27,000) r-? /aa 

Ingresos. ¡Extraordinarios. ..:... 16,400 ^^ 

Déficit. ..... 32,258 



Para cubrir el déficit (si lo hay) propone el ayuntamiento los medios que 

i espresa la relación número 

Nota. No debiendo aplicarse por ahora á un establecimiento de beneficen- 
cia ó de instrucción pública el esceso de ingresos que otro de la misma ciase 
tenga solwe sus gastos,, el déficit ó el sobrante general de este presupuesto se 
aumentará ó disminuirá respectivamente en otro lanío de lo que importe dicho 
esceso. Al efecto se pondrá en el renglón siguiente al del déficit ó sobrante lo 
que sigue : ^ 

Son mas déficit los...'... ^S^ales e^\ que los ingresos del establecimiento de... 
esceden a sus gastos. ' 

Son menos sobrante los reales en que los ingresos del establecimiento 

de esceden á sus gastos. 

El resultado de esta operación dará el déficit ó el sobrante efectivo. 
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Relcwwnáfi personal de la secretarla del ayimtamienioy demos depon- 
dencias\ del mismo . ^ 



Secretaria. 



Secretario 

Oficial ' píimáro ; f' : . ' .' .^'^v i- V '/^'^^'^ 
id. tegundo ..„..•.. 



' TaiUos escrd)ientes á /aw/o^ rs. rada una. 



Rs. vn. 



Ponera primero ó macero. ...... 

. Id. segundo . .o .r -í ,.;«^) .;;■ .;fí ^ ;.i, r ¡/ ;;/; 

i 'i ':' .ii-- ]i'^^- '!■..;' . ' ':.> oin-;i.;:*;l.;i;.'r.: ^g •»./■ 
' { '•■; -v ' <-■:! ..■■••.:^.!í;;i .;f< .<í. -í..i . 

Alguacil mayor. . . s -í 

. Tantas alguaciles á tantos rs. cada uno. . 



• ■ - • 



K.o-ri 



Deposilaria. 
Depositario al i6 al miflái-.' ' . 






X ^.-^l *] 



•> í^<:S 



:( ■ 



O V 1 . i 



. - Alcaldíu. , .í:í ^i ^ 'i 

¿ Sbrretariopanicülar d"^l alcalde: ^ . ,' ^j|(^ 

^í.v. _: ' Prbfns&reé fdenlMwos: • * ' - ^^** 1 

^ . Médico lÍtul>gi^r;i:V;.' J /....; .;/(J. . 

Cirupno. ............ 

Albeilar . . . . -t . /.;,.]/ -",¿ ... 

Arquitecto. . . .,.!„ .... . 

Encargado del reloj [ 



Agosto. 



\ - \DepeÁdÍ£jítes.^ i 

Conductor de !a correspondencia 

pííblica. . . ; . . . . . 
Timbalero y cL-trtneros (en las capi- ' 

tafer. de provincia). . . . . : 

Prenoiif^ro. . . . . . . . 



22 
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Matadero. 



Fecho en tal pueblo a laníos de de,, 184. 

i RÍ2LACI0N NÜM. 



Producios dé las fincas, derechos y deiñas bienes de propios, 

Rs. vil. 



Por .el alrfuilor de la casa sita en. . ■ '. • . 
Por el firr^ndamienlo de la heredad llamada ) 
(aqui su nombre)^ término de. . . . j 
Por . ¡ i 

Por . . , .i'^'.' -.■.-•■-. ■ ; •>.■■ ,'■■■'':■ ^'. v-^ ■' 



Por la contribución de. . .'. que paga 

la casa sita en 

Por la id. de de la dehesa 

nombrada. . , 

Por la id, -id. . , v.W; •''* . . . . 

Por ^:: ^... r..r ,.- 

Por el 20 por 100 que se lia de satisfacer á 
■ la Hacienda pública después de deducir de 
los productos totales de los propios el im- 
porte de las conlíihMOiojies, espresadas. . 

Líquido producto presupuesto'. '. 
RELACIÓN NÜM. 

Vroduclos de los arbitrios concedidos. 



■ ' ' ' . 


7,000 




5,87S 

* 


1 


12,87e 


i,200^ 


\ 


800 


i ■ 



4,17S 



2,175/ 



8,700 



Reales vellón. 



8,000 



Por productos del arbitrio sobre tal cosa con- 

ceilido por real órdeiV de (su fecha). . . 

Por ¡d. del de. . . .,. . . . ^. id. por real ,. f i 4 00^ 

orden de. .' . . . . ... .. -,, ) ^^'"^"^ 

Poí ijj. del de, ....... 3 ^.:,pprr<?at;, a a^^q 

orden de. . . . . , ,. ... . - I ""^^^^^ 



44,000 
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14,000 AG08T 



BAJAS. 

P^T fel 5 por iOO pora fa Amortríricidni ■ . í. 300 ) 

Por fel ílO p6r 10» pftm* Ja Hraenda d6!l¿s éúe^ ^ \ 1,030 



la misma recauda. 



700 



Liqaíd¿'pfotlaclo presupuesto. . . 13,000 



^Jv. 



Resumen de les gastos é ingresos de los establecimientos de beneficencia del 
distrito municipal v(te, ../.>.- ^'^. •• > ■ \ >• v'/J 



ESTA ^LECllMEKTÍ^.' 

Hospital. ...... 

Casa de expósilos. . 
Casa de . . 



Tofelos generales. 



6a^to».< 



800 
620 



1,420 



INGRESOS^ >. 



^^:^m:. 



'í -íO' 



1,000 
300 . 



1V^0¿ 



Paraisiyertir. 



800 
300' 

» 



'ti dñf\^'^ ''' 'í<4 



'i;iop' 



'«'^Déficit. 



320 



"^ 



Sobrante. 



800 



200 



Gastos. .; ... . : i;420 

Ingresos para invi3l*tir. . .' . .'\[ ' 1,100 



Déficit. 



320 



Bcncfif^enciq pública . 



Distrito mu7iicipál 



.^arUdío^^ 



de 



d& 



Provincia 



^de 



(Aquí se escribirá el título del es rableci miento, patronato ó lo que sea.) 



Esle eslablecfmientofiliéffundadoen ¡fí3í^;/>í*fta (ysiíisfa^ supiese se di- 
rá : en tiempo remoto cvya fecha no consta) por, (iiom|}re del fundaaor, y si no 
constare se espresarn asíV-. . .*.'.; CQti el objefáde. . . ". ".". (seesplicará el 
obj e lo que detcrmíitíi su fnmíadon ó estatutos porque se tija). . . . . cuya ad- 
ministración está á cargo de (nombre dulsügéto ó corporación á cuyo 

cargo esté). .... en virtud de. .... (se espVicará si la dirección se egtr- 
ce por la voluntad del fundador espresada en sus estatutos , ó m es por derecbo 
ílc sangre ó de familia, y si la elección ya sea vitalicia ya periódica, correspon- 
de á alguna junta, patronato ó autoridad pública.) 
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^^^^' Presupuesto de gastos, 

I ^ í Reales vtíllou. 

i\ f ' ' , . I i Vhercs , ulensüios y conihustibles , 



Por impone de los que so invierten anualmente \ 

lOOo .para !a,<íiw>uí^fKi^)^ d'ei(is|^nci^s(í.r^Ct)gi(^^ } 

O Oí ? Idsi<^ ^epeíadwtBs (ju^ (}J8Íri»<an ^^^ ) 

_ ^Hír . ' ^ u. M :':,': i^ ,,; 

Gastos de compra de medicina y efectos de botica. . . 

Camas, ropas , vestuario ?; úíiles ¿/^ (roi)i'?wí i ' i i - ; ; C) j " í 

ipos^clon y consariaeion de (3a 

.. uH.vt. . (jldj id?^ ;;y-i;(n5struo<á 

r ; Idj " dé éfe(3.tos de cocina 

,4 ; iFacullattvos. 



I Reposición y consariaeion de (anjas y ropfis. . 

í!u<:tv;.> i : i^MjIdj id?^;;y-i;(n5struo<áoajie.vestuarÍQ,f ...,, 1 ^^ 



'.(),. ¡ ,'jrEor elsii/aUlo de los d^ medicfna^ . . . - .¡. ,j ,, ^«:Aj7 
¡ V ■* : ' ¡Idemdécirujía. . . , . . . . . " '"} 



Idem^ imrniacia 

Enfetírtétm y: 'sirvientes 



Honorarios díí enfermeros. . . .^íí t-r?- 
ídem de nnias de lactancia. . . ,; 
ídem de sirvientes. . . . . . .' 



('\l 



' Émpteados. ' 

Por el sueldo del gafe. „ ^ A 

^^'^^ ' ídem de subaÚenfos. . . . ^^v;^^;^^ ] 

\Jdem del mayordoj&o y recaudador. . . f 



'^.H';^ -^üj' '•! í"? -''.f. ' " • I ^y ■^...^; ' ' '-'■• ■ • ' '"*. '■' !'- ■■■¡i""t'.'' ' ■•: 



.jí» .,?. r,:. I ;:. '&ieUQs-ygas0^ ,d¡^.€iftedrasú\objelós'dÁednoac^ . i 

j^^ ...j .;■/,, "Sueldos dQpr<'fesQres ciíjnlíficos. . . ........ \, \. . ., . 

l,,.j ',/,.; Gomprn',(Je.ljíiru,>, por ... f , ,., 

0(Í-)'.';:íI) T'-^i »:'; i^ n . í-G;:'^;>-,* ..,,?:■).:' r;p-;-¡ ^^ i •!'*.,•'. :•:'! !•■;: ■.;.■;('.' í:' ■,- : i 

"n;^:<■^^7o:) ^e'}"i'6i'i^r! /'m-.;-/'!'.!;/ t.j^ f '!■:.,-■'"•'■ .,. '' :,''.']. ^\.^ ^> ' ■ \\í\' ' .• 
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Gastos reproductivos. 

Compra de artículos^ jjíjva, ipaniifacturas. . . 
Sueldo ó asignación áé'rriácsíros. . . • / • 
Joríi3:l(»^rP'rá)ípim<?rPWfi ^ H:ftb$kJ45^i0F.tí$lipP&,.q 
Goi^príi díj Ueri?irniaí>U^ y útilos.dé.líri!^^s.,..^ 

Car^;l .4fil js,s{gjíil,epii]\ienlo . 

Por contribuciones,, ijej^uariasq «g^xsqí, gu().j 
gravita;) sobre las fin(;iis.ó fjjiijl^ftóü ^^ ^^li> 
blecimiento.' .... . -..r. . ^-ó -J .• ; 

Para dotes de JoiicoJJas. ■. . ..... ....¡i,, r, ".; , 

Misas. . . ' . . . . . . ''^ .' ' . .' '. 

Limo^ftas dispuestas por el fundador ó sus es- « 
lalutós. . ..".......•• 

Paffos de consignaciones á favor de otros esta- 
*!ecimie:itos ú obvios, s%un fundación. . 

. . . . . '•OHJ;Ü 

. .^ » » 

CW/0 y clero. 

inunciones íf¿ igleslííl .' H' • . ' . ' '.' '. ' ' '-'''' 
Honorario de les capellanes. . .. .^ . . ;.. . 
Gáito^ y sosten! íiíicuto del culto. :' ^ ,•:.-'''. 
' . ' . ' ' fíaslos gen erales. ' ' • . '. , 

Para los de re[tóracion de fincas. . ' ' . . . . ' ^ ';' 
Éstraordinarios é imprevistos. . . . '. • " 






Agosto. 



.T>.-,./v 



Tolalde gastd»: i . • i ' u * 



F# 



MIESfJl^üEdTO m INGRESOS^ m 
Fincas y renías propias. 



n-.-'^- ■^^ 
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Agosto. ¡ ' arbitrios. 



Pof el producto da \o% orbrlríoís dést»iiadoá á \ 

estc'éstaMeétmiento , cuyo p^ímenor yí^ ( 

chas de las órdenes de su concesión apare- i 

cen en la relación número 1 

Iñgi^esos éventnatéi ^ ' 

Del producfo de rapnüfaclqras. .,:.*. : \ 

Id.' (le la Tentá de efectos.. . . . . . * . r 

Id. de estancias.. ...,..',... \ 

Id. de donaciones y legados. ....'. / 



Siima. 



^esnm/sn. 



Gastos. . 
Ingresos. 



Sobrante ó déficit. 



Observaciones. (Se harán tas que se coi[)sideren maf' conducentes y opor- 
tunas.y . j 

El Alcalde anotará las modificaciones qué crea deben linccrse en las parti- 
das de este presupuesto, y maaiíestara á conlihuacion su (üclámen sobre la uti- 
lidad ó inutilidad del mismo csÍa])leciiíiiento^.'. indicando adeojas las reformas 
que juzteue convenientes. , - 

Advertencia. 

J^esplicacion de los productos se hará circunstanciadamente de cada fin- 
ca, consignación, prebenda^ bri)ilríí>, etc., en sus respectivas relaciones, las cua- 
4€S soto s« forniítran cuando sea mas cte uno el objeto do su referencia. 

Convocación de los cosedteroS' y fabrieantes'rpara deliberar acerca de 

los encabezamientos de los pueblos. 

, ' ' ■ ■ . ' ' ■ ■ > '■■.''.'. 

Últimos diafe del Si el repartimiento no estuviese acordado con preferencia (véase el arlí- 
"^^•' culo 9."* del decfbfo para lá coniribiicíoií ele consumos) el^ayühtamienJo anun- 

ciará por edictos antes del 1.** dé setiembre de cada afió, los .enea bezamicnlos 
parciales ó arrendamientos que en el mi^^hlo año deben celebrarse, previnien- 
do á los cosecheros y fabricantes de las especies á t^üe aqni?lIos correspondan 
si los liay con las cifcunslancias requeridas; que en el primer dia festivo y en el 
sitio y llora que se les designe se formen en gremio y gciicrden si han de enca- 
bezarse ó no, maíiifésiando su resolución al nyúntnmicn/o en el improrogablc 
término de cuarenta y ocho horas , contndas desde la' que se hubiere señalado 
para la reunión. Si dentro de este término no bubicren hecho porescritu ma- 
nifestación alguna, se entenderá que renuncian su derecho de preferencia, y en 
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efecto el ayuntamiento le declarará renunciado y procederá á preparar los de- Agosto. 
mas medios de recaudación. (Artículo 100 del real decretó de 25 do raajj^de 
i845, para la contribución de consumos.) 



MES DE SETIEMSKE. 



\'»^óv,^ 



De la reclificacian^cíe las listas dedorales de ayuntamientos. 

D^de eidia L" ai 11} de aftti0ínl>re se espondrá al piiblico; una fetjt firmpda t.^.'^T''''*[^"% o 
por el alcalde y asocia(los de tó^ recka\acionesí pr(jseniiidas de«de e^ 4^^^ ' 

agosto , sobre iaplMsion ó esclu^ion:de personas <m las' listas eíectoral^s de ftf pn- 
iamiefllo.'(Ariícuioíitídel reglaroeniQm>iftic¡pa).) : ' . . n 

£1 jlia.lÓ dtí setiembre se espondrán otria vez al públicjo ;las¡Ii$la^,coni to, 
nuevas reclificaciones, que el alcalde hubiere hecho, para oue l|eguen á coooeii. 
míenlo de los inler,e3adoá. (Artícuío 50 de ia ley Municipal.) 

Decididas las r^üclawciouea'por el alcaldo^yei^o á,losa$pcid<JQs^$ei forii^aráDesde el día 10 
una nueva lis'a con sujeción al mismo modelo q^eilaíuileriorj espresapdo alíínajjal 10. 
de eüaypor iia<^idiode ujaa.ftota, todos los que quedan cscluidos^ asíporhaner- 
se probado que no reúnen las cualidades necesaria^, ooti[\q ppi^ue sin ena)?*rgo 
«ie ser contribuyentes , uo It^a alcanza el dereplio eJector^l ^ por laátt^lusío» de. 
otros de mayorías cuot¿^i. Esta lis¡ta estará espueka, Alfíd)lico djesiíc ejdia 10 al 
19 de setiembre ambos inc}i|tsive para qae lle^iie á Qonocitnientp denlos iiUeresa-, 
düs. (Artículos oQd^,la ley y'17 del reglamento municipal.) ' 

L¿sque no se conformaren con lag decisiGnes del alcalde, sea ^lud.fu^r^ la 
causa de ia no conforinidad , bien por no haber sidp incluidos en la lístíi, ¡l3Íj^n; 
por no haber sido, e«clu,ido al^un ^lector, bien porque con la inclusión de otro, ti 
oíros, pierdan el voto activo p pasivo, podrán acudir,al:gefe poliYf<í9.po*' copduc- 
i » ilei alcalde á qi^ie^ entregaran la oportuna solicitMd desdo, el 10 fH ^9. El Meal- ^ 
de pür.sí óppr^edio de .p^n^cna qiie:íile^ignea} eCecto, recibirá esjqs, solicitudes, 
«iiiuiándo en ellas el dia y la hora de su presentación , y dando f^^cjitío al i^terpr- 
sado si lo pidíesíí.^ (Artípulp -i^d-ej; reglamento municipal.) 

El alcalde faciliiar^á lo$?ve^lamaotes cuaptos,c}^lps,pid"aí,vpar^ fundar fi^s re- 
clamíiciones. (Árti'cul'js 5id<^ la ley, y, 18, d^l reglamento mui)iclpaU) .;, ,., 

Todas las solicitudes que se pre.ssenien dosde el dHti j^O al lÓ.dp .setiembí;^^^ las Día 20. 
remitirá ol 2Q el alcalde coi^ su infurme ^y el dsCÍps anclados aí gefe pplíllco, 
acumpañando cuantoíjvantecedenles.seap* iiecí^s^rips para piayor iluslracloo. (Ar- 
tículo 19 del reglameno municipal.) ;,,;!, ; í , 

Desde el e^ntsado dia 2Q íjl 30 de setiembre se espondrá al público una lis- Desde ol dia 20 
la firmada por el alcalde, de todas las reclamaciones y escudas presentadas ,dfe| 10 al'^0. 
al lOdel propio mes, (Árlípijía 20 de^r^iglaineolopi'Jíiieipal.). ^;. , - ,,' 

Elgefe político. Wiego que; iiQ?it>ak!$i¡etclaníia€Íonpsla3 pas^VfttaJ'.<^üse]o,ipf|Q.--, 
viiicial para quo dé bU pa^recer; el.gefe jkíIíüco las decidirá definitivamente,, y s*Mi 
«lieripr recurso hasta e) 13 de peto biip, (Arlípulo 51,dp k ley, y/^1. áel-ie^ 
mentó municipal.) ; ,, ;: - •, . / ; : . ^ < rJ '¡O 

Cuando en los dias del 10 al, 19 de, setiembre, no se presente ning^ma xepla- Día 20. 
macion, el alcalde lo participará así r»l gefe político el dia 20 del mismo mes. 
(Artículo 26.del reglamento municipal.) 

En las grandes poblaciones, sin perjuicio de llevarse á efecto Ip prm'enidp en 
losanlprioresartículos^se dará alas liSilas toda la publicidad ppskbíe. (Artículo 
27 del regiamcnlp municipal.;). ^ ;- . 
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de las diligencias necesarias para la rectificación de las lisias en el espe- 

//ou ..:'/» ' •v^\flieMe<!^ elecciones mum^^^ • ^\\yv{ j.\ ^Al 

o f:\';i\'':;5| '\ ^c'íiri^^á^asíásfistáá'elebtríralesiánlt^ 

.' t h:eíWfe ábleriot» d)e ftgosKí, él íil(^áWo doci^efíítrá b-sígmeniéc'; ^ ' • •: • • »• • • . 

'"'-í^/pa/-^ í :^' lio stílíettil^fé 4*5 td^ fiwlD.^-H^eliafela'í veCtiíi^iíJillríéá'qtie pvéW 
ce(Jen , fórmese la lista vociificada de €íld«lores, y fíjese al píibtícé ¿fe'fleéstá fé- 
cbfíx haísfafel día ií dét cntraftt^mes én los'tót'/nmos prevenidos en' él 'ai^tícufe' 16 
dcí féglatheiilamuttícipál.) ' ^ - ' -' • " .d ,-. ) co/k. 

'•■í'*' ; • MiwJIáfiínfra del alcalde.'' '/ - 

oj ..lOí . nii^a 'Sfe fbftoó la íislá á qnef se t^fieré el deci*e?ld'anieylot-. y' qtiédó fijada-ai público 
^' ^hby alai de lá fecha 1.°' de sétlefííhre. ■ ;:: • " ... 1:1.., ü. 

-■' ' -' '■■''■ ^ ' • - • i"í' ■'< • I-' í'í' ' i" •■ ■■ M^dia'ílr-irta^dél sew^'ario*. ^'í ' - •'^' ' ' 
^'Í^l\i?j9ar/tí'crl04^ sfclimbrov'- - -y " •-- '"<'; -''•■^"•' "^' = - '- ■■•^•- •' ' 
?• f;áj;)óngáhái3, de jiwéyb al i)übU<5o'Iai!i?ila^ ek^cJoralo^de^áyi^ ]áé 

Ti^íilícacíories 'véri^cüílíisy pbra'= que Jlíígiio á • ooiiocifirMénré' de^' los ■ iiítéíósados, 
spgmri)'peVíené' la'%; desdo h»oy hmd H 19'del cía'rieille. ^ 

' i '^'í '■''-''''' -Medió UrAiá del a!^^^ ' 

^' Bey djá'de^lá íeclia esprésad&''(t^iíédó^fij¿dá' c^l í(>íWfe<) oh' los para jefe ¿tebs • 
tüittfcradbs la lisfa nuevamente Tectdidadtf. * : ' ' ' =' - ' ; ^ • < • ' ' * -íJ' 
n ..wi. ; . .' V... - ^ :.í;-. o."" '; •: - .<: , Media ttMá-dtí' sí^ctetarió. '^ ;•' -• 
' ' Eú'/aHiim'déí hoy'dta' /aHróí? de^ síefftóiibro sé¡ [iféííéntó lal'sóHúíiiid alseilor'* 
aTcblde póríí. ÍN. pata ffiíé-seréiiaitít al soffór gtífé ¿olítiéó *ch tis6l*mací^n déia 
ihdri^iüii en las lisiáis éléctei-ál^s íhío feolivirá-d reierídd I^, N. N.'á qúKfn^sélé 
eníregó'el (/{(¿^loüe redbó,' ; • ^ / 1 ,;'.;. iw 

', . :' : Medía firma d^I seiírétario,. 
''El alcalde eittíhdérá sü informe y el de los asociados acarea de las §olícilfi- 
des presentaiías desdé til' fO al 19 y despúesí decí'étará: 
" rá/ par/tf 20 de setiembre. ' ; ■ ; - : 

' ítomilanse al ^eñor gefe pálftico de eáta prdvincia'fódasía^* solicitudes ptlft- 
semada^ desde el dia.iO aM9 con los informes que les abom{)áfmn y:todps los 
anlecedenies necesarios para su ilustración. - ' .' ' ^ 

.' ' * ..K/' : ' i Media Srmia del alcalde.- 

' ^'^ Óficíoalgéfepalíiicb.' ' { ' ^ • - ;• • 

Alcaldía de,..,.--^I>irij0'6 manos de V.' 9* ías sdlioitudes origihalés q»ne me 
han sido ptésfeiifeffáS éíi los íclias' desde /el» 10 t\ 19 eivVeelartnac¡oii<fe: ta Snélu- 
siOjn'íVé^tjhi^iott déB: Ñ! N., y en láis '<!jue v«M V. §• lósihforme^paestoá por 
eéf<r aleáMíay séíiói'és^6S^iádos,'l*rólayendO'á^ ía veü ios antecedentes en <Jif© «é 
fundan.— Dios, etc. — Fecha y firma.— Señor gefe |)plíiico. K- '' ' -' - ^ 

•Hoy 2(V^: setiembre se reímitló el oficio 00ii''lb9 d^ulñenlpsrelaéioiiddos. 
•'■•'■ '^■•' -i' ' • ' — •' ' ' '-• ■'] ^ : ^ ' .. • . :. ■:© sebrelarib:"' • •' ■ •'" ' 

< (itíedia fitina.) " ' ^ 

'' ' Tnipríñ^ i^yáé é^kmpte: ■• /'••-•.■ - • '' '' 'I '•■'' '- ' - ': " '- 

'^.' Kh euml^íéiili) de lo que sé' disponer 'en elírrtículo SO'dél^tégfettieiitjrt 
municipal, fíjese al núblico la lista de las recJamticiones y 'eácristíi''Í)rese¿4á'd¿* 
desdo el dia 10 al 19 del mes actual. 

Media firma del alcalde. 



X^ ii(T 
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Hoy dia de la fecha se espuso a) público la lisia de las reclamaciones y escu- Skth nnRü. 
SBS mencionadas. 

Media lirma del secretario. 
Si en los dias desde el 10 al 19 nu se hubiere presentido ninguna rcclania- 
cion se participará asimismo al gefe político. 

Inspección que debe hacer el ayuntamiento de las diligencias de apre^- 

miós aerificados por los atrasos de contribuciones en el tercer trimestre^ 

para proceder á la venta de bienes inmuebles de los deudores. 

Cada tres meses el ayuntamiento, asociado de un número igual de mayores ¿^{'¡JJg* '^*^'* 
contribuyentes, examinará las diligencias acluadas en apremios que no hayan V 

cubierto los débitos por que fueron espeJidos, y decidirá si han de considerar- 
se flefinilivamenle estos débitos como partidas fallidas, ó ha de precederse á la 
venia de los bienes inmuebles de los deudores. En este úit'mo caso la venta 
se anunciará tlrsde luego con plazo de 15 días, no solo en el mismo pueblo en 
que se hallen las fincas, sino también en fos inmediatos y en la cabeza de 
partido. 

Los ttánijtes para estas ventas sérnn los mismos que para la de efectos mue- 
bles, dando á este remate toda la solemnidad que las leyes señalan á los de su 
clase. (Artículo 83 del real decretado 25 de mayo de 1845, para el estabíe- 
cimienlo de la contribución territorial ) 

CONTRIBUCIÓN DE CONSUMOS: • 

Arrendamiento, de derechos >, y celebración de subastas. 

Esta contribución puedo ser recaudada desde luep'o por la Hacienda, ó bien 
por medio do los ayuntamientos y autoridíides locales. Ea el primer caso las in - 
Inmlcncias establecen fielatos en los puntos en donde de dicho modo se veiifica 
la recaudación de los derechos que componen la confribucion de consumos, 
practicándose aquella por empleaaos fie la Hacienda pubhca. En el ssegunoo caso, 
esloes, cuanvlo las municÍMalidades responden de los cunos de consunios por los 
conciertos 6 encabezamieníüs en que ¿o han ajustado, o les han sido señdlados 
por la couiision mandada croar por ei áru'culo J54 del rool decreto de 23 de 
mayo, se procede de cuatro manerns distintas á la recaudación para cubrir la 
cuota senáiaita. l'rimera , el encabezamiento parcial de los derechos de cada ra- 
mo con los cosecheros, rubricantes ó tratantes de él: segunda, el arrendamiento 
lolal de los derechos c los parciales de cada ramo : tercera , la administración 
por cuenta del mismo pueblo; y cuarta , el repartimiento. 

l-/)s ayuntamientos deben optar por los medios señalados, según el orden en 
que van puertos , por considerarse sor mas be.noficiososJos primeramente deF.'g- 
nados. 

El refvartimiento es el último nvidio quo deben emplear las municipalidades 
para cubrir sus cupos de consumo , p« ro si no obstante en algunoá puntos se cree 
convenioníe, deb«!rán los concejaleN acordarlo así asociados de nu número duplo 
d<5 contribiiyen>,es , sin llevarlo á efecto hasta que recaiga la aprobación del m-^ 
tendente. (Artículos 98 y 99 del real decreto de 13 de junio de 1845, para la 
coniribucion de consumos ) 

En el caso de haber encnbozaniientos parciales la municipalidad ha de dar 

83 
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5ieTMMMK cuenta circunslanci«la de todos ellos al subdelegado para su aprobación ;^ y tío 
habiéndolos se procederá á los arrendamientos total ó parciales de derecho», 
prefiriendo una ú otrus según se crea conveniente. (Arjlícuios 101 y 102 del ci- 
tado rea! decreto sobre^onsunios.]) 

En las subastas no serán admitidos como licitadores los comprendidos pn el 
artículo 105. 
£n todo el me?. ^^ subastas se anunciarán al público conSdias de anticipación^ y constarán 
de dos reniales con intérvilo de 8 dias de uno á otro. En el 1.® serán admisibles 
« las proposiciones que cubran la canUdad señalada para el arrendamiento^ y en 
el -.** solamente las que cubran la en que hubiere quedado el remate anterior, 
con un aumento cuando menos de un diez por ciento. (Articuló lOü del decr«(o 
sobre consumos.) 

Si en el primer rcmaie no se hubiere hecho proposición que cubra la cantil 
dad señalada por base, se anancLaiá el segundo como primero, advirtiéudoFe 
que las proposiciones cubran las dos dos terceras partes de aquella. En este 
concepto el iercer remate sera considerado como secundo para las mejo- 
ras del diez por ciento sobro el anterior. (Artículo lOTdcl ciludo re«l decrclo 
sobre consumos.) 
Últimos días ^"^^ subastas han de estar concluidas y cerradas antes del dia l.**de octubre,' 
•del mes. y remitidas al intendenle ó subdelegado (leí partido antes del 15. (Artículo 108 

del real decreto sobre consumos.) 

Si el intendente ó subdelegado desaprobase la subasta, proceiierá el ayunta- 
miento inmediatamente á celt-brar otra en un solo remate anunciado con ocho 
dias de anticipación ; bien que podrá omitirse conviniendo la municjpaüdtd y el 
iiltimo rematante en la supresión ó modiGcacion de las condiciones ilegales que 
^ntes hayan sido admitidas , quedand(>de este modo satisfe^^hos todos lo3 renares 
puestos por el subdelegado, á cuya aprobación se remitirá en todo caso el es- 
pediente. 

Parte trimestral de instrucción primaria ytelebracion de la sesión or- 
dinaria mensual. 

En todo «1 raes. ^ comisión local de instrucción primaria , presidida por el alcalde ó el que 

haga sQs veces, dará cuenta á la comisión superior de provincia, del estado de 

las escuelas en el actual irimeslre , informando acerca de las ocurrencias nota- 

/ bles, si las hubiere habido, 6 espresando que continúan regularmente. (Artículo 

42 del reglamento de las comisiones de instrucción primaria.) 

Kn todo el mes. Asimismo dicha comisión celebrará la sesión ordinaria mensual prevenida en 
los artículos S2 y 53 del citado reglamento para las comisiones de instrucción 
primaria. 

Relaciones que deben dar los contribuyentes para su calificación en las 
matriculas dd subsidio. 

Antes del 1.° Todos los contribuyentes presentarán antes del I.** de octubre á la administra- 
de octubre, ciony al alcalde en su defecto, una declaración firmada y dujjlicada de conti- 
nuar en la clase en que se hallen comprendidos en la última matrícula ," espresan- 
do eti otro caso las ail.eraciones íjue hayan esperímentado. (Artículo 19 del rea» 
decreto de 15 de junio de 1845 para el establecimients y cobranza de la conUri- 
bucion de subsidio de la industria y comercio.) 
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Sktiembh;;. 

Gerlífkacion mensual de hs multas impuestas por el akalde en el ejer- 
cicio de sus atribuciones judiciales. 

El alcalde remitirá al juez de primera instancia una certificación mensual de En fáo el «§< 
las multas que impusiere en el ejercicio de las atribuciones judiciales, ademas 
de las certificaciones que así mismo remitirá cada tres meses. (Real orden de 24 
de diciembre de 4838.) 

Véase el modelo de la cerlificacion trimestral de las multa.?, que esponemos 
«n el dia !.• del mes de abril. 

Parle mensual de las denuncias de montes. 

Los alcaldes deben pasar todos los meses al respectivt) ffefe político nota cir-Kn todo el meF* 
^ «unslanciada de las denuncias qrie se hayan hecho en su termino, espresando el 
daño cííusado , para que dicha autoridad superior de la provincia pueda cercio- 
rarse de si el daño es mayor ó menor de lo que supone. (Regla 5.* de la resola- 
qionde 6 de noviembre de 184 1' que esponemos ciespues estensamenle al tratar 
de los montes y plantíos públicos.) 

Véase el modelo de la nota ó relación mensual que los^lcaldes íf^n remitir 
al gefe político de las denuncias de daños causados en los montes y que dejamos 
consignada en el mes de enero. 

Remisión del estado cuatrimestral de la recaudación de pasaportes y 

pases. 

El alcalde remitirá cada cuatra meses al ^efe político el estado de recauda- Ea lo» días pri- 
í5*on de los -documentos de protección y segundad pública del tercio anterior en ™^°^ °®' '"*^** 
que se comprenden los meses de mayo, junio, julio y agosto. 

Véase el modelo del esfado de recaudación de los documentos de protección 
y seguridad pública que dejamoá espuesto en el mes de mayo. 

Discusión y votación del presupuesto municipal. 

El ayunlamíanto en el mes de setiembre discutirá y votará el presupuesto En todo el mti. 
municipal formado y: presentado por el alcalde en el mes de agosto. (Artículo 107 
del reglamenSo municipal.) 

Durante el mes de setiembre se tendrá do manifiesto en la secretaría del En todo el mes^ 
ayuntamiento el presupuesto formado por el alcalde, adoptando el gefe político 
lasmedijJas oportunas para <^ue así se verifique. Al presupuesto se agregará un 
resumen del mismo, espresandose á continuación y con claridad, si hubiese dé- 
ficit, los medios que se proponen para cubrirlo. Ef alcalde anunciará al público ^ 
hallarse los espresados documentos en fe secretaría del ayuntamiento. (Articula 
iOi) del reglameato nmnicipaL) 
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ACUERDO 



Señores. 



N. 



del ayuntamiento constitucional de Madrid de. . . de setiembre de 184. . 
para la discusión y fx)t ación del presupuesto. 

Hkose presente que la comisión especial de presupuestos hecha cargo del 
formado porelExcmo. Sr. alcalde corregidor ^ conforme al art 91 de la ley, v 
de la manifestación razonada con que acompañaba el correspondiente al año pró- 
ximo y sin embargo de estar bien persuadida de la inteligencia y conocimienlos 
de S. E. en la adrolDislracion municipal, cotí el objeto de ciar 6 este asunto la ma- 
yor ilustración se dirijió á las comisiones ordinarias á fin de que se sirviesen emi- 
tir las observaciones que estimasen, y la comisión con presencia de las que han 
hecho, ha convenido por resultado de su exánien, en proponer al ayuntamiento 
se sirva aprobar el mencionado presupuesto en los términos presentados creyen- 
do sin embargo hacer algunas pequeñas modificaciones á saber: suprimir en el 
pliego número 1.® el gasto, etc. (Aquí las observaciones.^ Y el aj^unlamiento en- 
terado del referido informe , acordó estimar conformes las adiciones propuestas 
por la comisión. Y habiéndose propuesto por el Excmo. Sr. presidente si se pro- 
cedería á la votación del presupuesto , mediante lo manifestado por la comisión 
se acordó afirmativamente aprobándose seguidamente el referido presupuesto.— 
Fecha y firma del secretario* 

Del payo de la contribución de consumos^ 

4 

Eo todo etmes. La contribución de consumos continuará satisfaciéndose mensualmente por 
los pueblos en que sus ayuntamientos liayan celebrado encabezamiento parcial de 
los derechos de cada ramo con los cosecheros, fabricantes ó tratantes de él, ha- 
yan hecho arrendamiento total délos derechos ó de lo^ parciales de cada ramo, 
ó tengan la administración por cuenta del mismo pueblo. (Artículo 3.^ del real 
decreto de 23 de myyo de 1846.) 

Véase el mes de febrero donde esponenios el^íaso en que tonará lugar el pago 
por trimestres, de esta contribución de consumos. 

]£BS DE OCTTTSIIE. 

Formación de las matriculas para la contribución industricU y de 

comercio. 



0CTUMB> 



En lodo el mes- 



Los alcaldes de los pueblos deben cuidar de que los vecinos de los suyos 
respectivos que egerzan cualquier industria , comercio, profesión, arte ú oficio 
que no esté exento de pago por subsidio de industria y comercio , les presenten 
para el 1.** de octubre las declaraciones firmadas y duplicadas que disponen 
los artículos 17 y 19 del real decreto de 23 de mayo de 1848 sobre esta 
contribución. 

Las mismas autoridades locales con presencia de las referidas declaraciones 
formarán la matrícula de los individuos sujetos á la contribución industrial , á 
los que señalará por medio de anuncio un plazo de ocho dias, á fin de que pue- 
dan hacer las reclamaciones que creyeren justas, y las cuales resolverá el al- 
calde dentro de los ocho dias siguientes , remitiendo inmediatamente á la^ 
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administración la matrícul» y ios documenlos en (|ue se fundo. En las pobla- Octubre. 
ciones en que no haya individuo alguno sujeto á esta contribución , el alcalde 
bajo su responsabilidad certificará de ello á la administración del partido. ' 

Luego que la administración devuelve á los alcaldes las matrículas aprobadas - 
j' con ellas el número de certificados corresnondienles, deben «entregarse á los 
interesados los suyos respectivos. ^ 

Cuando algún individuo quisiere dar principio á una industria , comercio, 
profesión, etc., después de presentar su aeclaracion al alcalde recibirá de este 
su correspondiente certificado que le será entregado de los que la administra- 
ción habrá remitido en blanco al alcalde para este caso y demás comprendidos 
en el artículo 26 del real decreto antes citado. 

Bmision al subdelegado de los espedientes de subastas de los ramos 

arrendables. 

Debiendo estar concluidas y cerradas estas subastas antes del 1,® de octubre Desde el día i." 
de cada año ,^ según dejamos manifestado en el mes de setiembre , se remiti- ^^ ^^^ ^*^* 
rk antes deriS de octubre los espedientes originales de las mencionadas su- 
bastas al subdelegado del partido. 

El subdelegado examinará si en la subasta se han observado ó no las reglas 
esenciales á que deben sujetarse estos arrendamientos y aprobará ó desaproba- 
rá las diligencias practicadas según los méritos que para uno ú otro encuen- 
tre en ellas. (Artículo 108 del real decreto de 25 de mayo de 1843 para el 
establecimiento del derecho sobre el consumo de especies determinadas.) 

Si el subdelegado desaprobase la subasta hecha, se procederá inmediatamente 
á celebrar otra en un solo remate anunciado con ocho dias de anticipación. Po- 
drá no obstante 09iitirse la nueva subasta cuando el ayuntamiento y el último 
rematante convengan en la supresión ó modificación de las condiciones ilegales 
que antes hayan sido admitidas , y de este modo queden satisfechos todos los 
reparos puestos por el subdelegado, áicuya aprobación se remitirá también eu 
este caso el espediente. (Artíccrlo 109 del citado real decreto sobre consumos.) 

Las cuestiones que se promuevan sobre pago de derechos ó formalidades 
administrativas entre los arrendatarios y contribuyentes serán resueltas por el 
alcalde del pueblo con apelación al subdelegado del partido. (Artículo 110 del , 
cilado real decreto sobre consumes.) 

Pedido de documentos de protección y scguridai publica. 

El dia 1.** de octubre en los pueblos donde no haya comisarios ó celadoris l>»a t** 
dejffoleccion y seguridad pública , hará el alcalde el pedido de los documen- 
tos que se calculen necesarios , para el año próximo con arreglo al modelo si- 
guiente, y con presencia de la tarifa aprobada por S. M. en 28 de enero d? 1836, 
que es la vigente. 

MODELO. 



Alcaldía de Año de 18. 



Pedido número tantos que haré el alcalde al señor gefe político de la pro- 
vínf ia de los pasaportes y pases que se consideran necesarios para el servicio de 
protección y seguridad púnlica en 184. . . . segiin el número que se calcula 
suficiente en este pueblo. 
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OcTVBiiE. Número quest 
reclama 
de cada clase de . ' Su u^portc 

documenlos, realei T<^lon. 



30. 



Pasaportes para ló interior del reino é islas adya- 
centes, aue corresponden al número 1. y 
valor de 4 reales vellón. ..*.... 120 
JO. . ídem gralts también para lo interior. . . . • »- 
140. . Pases para viajar por el radio de odio leguas, que 

corresponden al número ? y valor de un real.. 140 



Total 260 

Fecha y firma del alcalde. 

Instrucción primaria. 

\£n tcd» ftmei. La comisión lecalde instrucción primaria presidida por el alcalde, celebrará 
la sesión ordinaria, raeilsual prevenida en los artículos 3á y ZZ del reglamento 
de las comisiones de instrucción primaria. Véase instrucción pública en 19 se- 
gunda pcirto de esta obra. 

" Parte mensual de las denuncias de montes. 

En !odü el m*íi. Los alcaldes deben pasar lodos los me?es al respectivo gefe político., ñola 
drcunslanciada de las denuncias que se hayan hecho en su término espresaa? 
do el d^ño causado, para que dicha autoridad superior de la provincia pupdíj 
' cerciorarse de si el daño es mayor ó menor délo que se supon^. (Reglí^ 5/ 
de lo resolución de 6 de noviembre de 1S41 que esponemos después est^nsa- 
mente al tratar de los montes y plantíos públicos.) 

Véase el modelo de la nota ó relación r^ensuaj que los alcaldes deben temi^ 
tir al gefe político de las denuncias de daños causaaos en los montes y que de- 
jamos consignada en el mes de enero. 

^ Certificación trimestral de las multas. 

Kn lo^ pnmeroi El alcalde remitirá al juez de primera instancia certificación cada ircs meses 
días düí mes. Jq las urilias quo impusiere en el egercicio de las atribuciones judiciales, ade- 
mas de las ceriifitíaciones mensuales que dirigirá con el propio objeto. (Real 
orden de 24 de diciembre de 1838.) Véase clmodelo de la certificación trimesr 
tral que transcribimos en el mes de abril. 

Asistencia del ayuntamiento de Madrid, al besamanos en el dia de to 

reina, 

DiAie ^' ^^^^ de besamanosenel dia 10 dt» octubre, cumpleaños de S. M. , así co- 

mo en todos los demás que se [j-estMilan en el año de igual clase, una comisión 
del ayuntamiento de Modrid nombrdda por el presidente, asiste en represen- 
tación déla muiiicipalidad. 
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OCTVBRR. 



Del pago de la contribución de conmmos. 



La coniribacion de consumos continuará satisfacién José mensualdiento por ^^ ^^ •* "<^»- 
los pueblos en t\ue sus ayuuomieetot hayan celebrado encabezamiento parcial , , 
(le lus derechos de cada ram^ con los cosecheros, fabricantes ó irataules de él, ' 
hayan lincho arrendamiento total do los derschos ó parcial de los de cada ra- 
mo, ó tengan la administración por cuenta del mismo pueblo. (Articulo 5.^ del 
teal decrete de 25 do mayo de 1846.) Véase el mes de febrero. 



i)e los pósitos y del repartimiento de suA granos. 



ilámwise Pasitos unos repuestos de granos y de dinero, formados á «spensas j^j^ próximoi á 
(ieks pueblos para socorrer, mediante un interés módico, á los labradores ne- la sementera, 
oesitados. No en todas las poblaciones hay estbs establecimientos; pero si en una 
gran parte de eUas. Su utilidad no es evidente, por e! contrario > es muy proble- 
máiicu , no obstante la dilatada existencia que ya cuentan;, pues los vicios profnn- 
dameide arraigados y tal vez inestinguibles de que adolecen, hacen desconfiar 
raudo de que puedau ser útiles á la numerosa clase en cuyo beneficio fueron 
erigidos. Son indudablemente un útilísimo auxilio para el labrador menesteroso, 
(|oe por »na moderada retribución encuentra granos con que sembrar sus tierras, 
y fondos para costear los gastos dé la recolección ; pero lo general es que sirvan 
solo de lucro á manos impuras, á pesar de cuatitas percauciones se adopten en 
los reglamentos; y que ahmenten la estafa y no socorran ai necesitado labriego. 
Fueron en otro tiempo (como dice la real .instrucción de 30 de noviembre 
de 1835) un úlil rci^urso, y atenuaron kis calamidades ocasionadas por la viciosa 
policio de granos, cuando los errores de la administración condenaban á ¡os 
pueblos á líis agonías de la escasez. Pero hoy que nuestras cosechas esceden 
en mucho á nuestros consumos, importa examinar cuál es la utilidad de estos 
graneros de reserva, y compararla con los inconvenientos que producen. 

El gobierno, convencido sin duda de estos males é inconvenientes, lia du- 
dado larfibien de !a utilidad de los pósitos, y en real orden de 16 de febrero 
de i8o8, nombró una comisión que redactase un proyecto de ley, bien pra con- 
servarlos, destruyendo los abusos de su administración, bien para que sirvan de 
base á la erección de bancos de provincia. 

Pero en tanto no se estingan ó modifiquen los pósitos , su administración se 
baila casi en el mismo estado que alites de las reformas de esta época , si bien su 
cuidado y dirección no están a cargo délas juntas municipales como en otro 
tittopoen que se conocian^ sino que la ley Municipal vigente ha consignado como 
una atribución privativa de los ayuntamientos^ la repartición de granos de los 
pósitos y la administración y fomento de estos establecimientos. (Párrafo. 5.» del 
arljculo 80 de la ley Municipal.) . 

Como el objeio de los pésitos es proteger la agricultura , socorriendo con 
pno para sembrar sus tierras á los labradores necesitados» debe todos los años 
nacerse un repartimiento con proporciou á dichas tierras y á las necesidades de 
aquellos, observándose entre todos la posible igualdad. Para ello |en la estación 
próxima á la sementera, corresponde ai apuntamiento publicar un bandeó edicto • 
anunciando á los vecinos labradores pegujaleros ó pelentrines que hubiesen me- 
nesler trigo, centeno u otras semillas, presenten en el término que se -les se- 
ñale una.rclacion firmada por si ó un testigua su ruego, de las fanegas de tierra 
que tengan barbechadas y preparadas para la siembra, con espreslon de estas y 
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Octubre, su situación , el trigo ó semillas con que cuenten , y lo qüo necesitan del pósito 
para completar su siembra , pues el grano debe repartirse solo á los q je no Ío 
tuvieren propio , ó que no posean todo el que necesiten para hacer la sementera. 
(Artículo ,13 de la ley 4 , tít. 20, lib. 7 Nov. Recop.) 

Concluido el plazo, lijado eii el bando ó edicto, y tres dias mas que por úk 
timo y perentorio término puede concederse , deben pasar todas las refaciones 
presentadas á los labradores ó pei-sonas de inteligencia y honradez, nombradgs 
por el a}^unt<imiento , que informándose de la veracidad de aquellas, fornieu 
el re[)afiim¡ento de (o que se pueda dac á cada labrador , prefiriendo los oue 
estuviesen solventes de las obligaciones anteriores á favor del pósito^ por halar 
reintegrado el todo ó la mayor par»e de los granos y dinero, y atendiendo 
asimismo á los mas necesitados. (Artículo 14 de la ley 4, tít. 20, lib 7 Noví- 
sima Recopilación*) 

Aunque por re^la general so destina la tercera parte de los granos existentes 
en el pósito al repartimiento para la sementera, si no se pudiere completar esta 
con dicho contingente, puede íiumentarse aquel á mayor camidad , acordándose 
por la mayoría del aytintamiento, ccn expresión de la causa justa y urgente que 
lo motive; con cuyo requisito se hace igual distribución por los repartidores. Me- 
reciendo el repartimiento la aprobación de los concejales, debe publicarse otro 
edicto para que los interesados se presenten^ si quieren, á saber lo que les ha 
tocado, y á deducir sus agravios, si creyesen tener motivo para ello; y si 
hicieren algunas reclamaciones se pasan á los repartidores, para que en su vista 
resuélvala lo que conceptúen justo. (Artículo 15 de la ley 4, título 20, libro 7 
Novísima Recopilación.) 

Anteriormente se remitía el repartimiento á la diputación provincial [^ra su 
aprobación ; pero aclualmentOv, en vista del párrafo 5.^ del articulo 80 d«r lajey 
municipal, no se necesita dicha aprobación, siendo ejecutorios .'os icuerdos tpoia* 
(los por los ayuntamientos acerca de este particular, como se declara lermiuaii- 
t emente en el citado artículo 80. 

La real orden de 8 de abril de 18S4 prohibió qu^ se exigiese cantidad alguna 
por los dereclios de licencia, aprobación de repartos, recibo de cuentas y testi- 
monio ó certificacioues^ del reintegro. 

Las licencias para ¿acá de trigo y dinero > han de ponerse al margen del me- 
morial en quí3 se soliciten , y todos los demás actos , certificaciones y obligacio- 
nes en papel del sello 4." (Artículo 76 del real decreto de 16 abril de 1824, re- 
cordado en 27 de p.bril de 1857.) 

Debe celar el ayuntamiento que el trigo repartido á los vecinos no se inwrla 
on otra cosa que en la sementera, ni se les embargue por deuda ni obligación 
alguna; sea de la clase ó privilegio que fuere, aunque voluntariamente lo quie- 
ran entregar los oue lo perciben, incurriendo los contraventores y consentidores en 
la multa de 50 ducados cada uno, y en la restitución del trigo. (Artículo 27 de 
la ley 4.", título 20, lib. 7. Novísima Recopilación.) 

Hecha la entrega del repartido, y cerrado el pósito, no se puede vo?ver á 
abrir, sino para reconocer si necesita algún reparo, #aspalar los granos, 6 ver si 
tienen riesgo de perderse ó deteriorarse , en cuyo caso debe el ayuntamiento 
adoptar la providencia conveniente. • 



Garantios para la entrega M repartimiento de los del pósito. ' 

Antes de entregarse á los labradores el grano que se les haya repartido, deben 
afianzar su obligación^ de reintregarlo en la recolección próxim.a con las creces 
llamadas pupilares, que consisten en medio celcmin por fanega. Por real cédula 
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de 15 dejulio de 1815^ se fi¡ó la espresada orez oa «uanto al grano ^ y el interés Ocu bku. 
de un 3 por 100 en el dinero. 

Las obligaciones y fianzas han de asentarse en un libro que debe hdbeT con 
este solo destino^ firmándolas ^\ deudor y su|fiador^ ó un testigo á su ruego y 
el secretario, con cuya formalidad producen el mismo efecto que una escritura 
solemne. (Artículo 17 de la ley 4.% título 20, libro 7. Novísima Recopilación.) 

Para esta clase de hipotecas no pueden admitirse bienes vinculados, así como t 

tampoco deben Comprenderse en los repartimientos los poseedores de mayoraz- 
go, á no ser que presenten fianza como bienes libres. (Nota 14, título 20, li- 
bro 7, Novísima Recopilación.) 

Los aforados tienen también precisión para tomar grano ó dinero del pósito, 
de afianzar con personas sujetas á la jurisdicción ordinaria, bajo la responsabiii^ 
dad de los concejales y secretario que contravinieren á esta disposición. ^Notas 
15 y 16 de dicho título 20, lib. 7. Novísimo Recopilación.) 

A los individuos del ayuntamieLto ó de la comisión que entienda en este ramo 
está encargada la observancia de cuanto se deja referido, y el que no se entregue 
partida alguna de dinero ni de grano, sin que preceda el otorgamiento de fianza 
suficiente de cuenta y riesgo de los mismos concejales. (Nota 17 de la ley 4.*, tí- 
tulo 20, lib. 7. Novísima Recopilación.) 

MODELO 
del espediente para ti repartimiento del trigo del pósito. 

En la villa de.... á.... del mes de.... de mil ochocientos.... los señores que 
componen e! ayuntamiento de ésta población sé reunieron en cabildo en las 
casas capitiriares para tratar del repartimiento del trigo del pósito, sinedian te á 
estar ya próxima la estación de la sementera, y acordaron, que desde luego se 
publique bando (6 edictos) para que los labradores, pegujaleros y paientrines • 
que necesiten trigo de'dicho establecimiento, presentan sus relaciones y memo- 
riales en el térmipo de laníos dias con arreglo á la real instrucción de 1792, y 
que para saber el número de fanegas que puedan repartirse, forme ol deposita- 
rio un estado del grano que existe mi las paneras. — Concuerda á la letra con el 
acta original que queda en el libro de acuerdos, deque certifico. — Firma del 
secretario. 

Ediclo — Don...... alcalde de esta población y presidente de su ayuntamien- 
to, etc. 

Hago saber: que por acuerdo ceVebrado por dicha corporación en tal fecha 
se ha determinado repartir para la próxima sementera el irigo existente en el 
pósito, entre los labradores, pelentrínes y pegujaleros, á cuyo fin presenten es- 
tos en la secretaría del ayuntamiento dentro de lanío término sus memoriales y 
relaciones, espresando en ellas las aranzadas (ó fanegas, marjales, tahullas, 
cuerdas, obradas, etc.) de» tierra que tengan barbechadas y preparadas para la 
siembra , los granos de su propiedad con que cuentan, y el numeró de fanegas 
que les haga falta de las paneras de dicho pósito. Y para que llegue á noticia dt 

todos se fija el presente. Tal pueblo á.... de setiembre de mil ochocientos 

Firma del alcalde. Firma del secretario. 

Hoy tantos se fijó el edicto (ó edictos) con arreglo al decreto que antecede. 

Media firma del secretario. 

Acuerdo, — En la villa de etc., reunidos en las casas capitulares los se- 
ñores que componen este ayuntamiento , yo el secretario di cuenta d« haberse 

24 
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CcTttBRA. 



Nombres. 


Araniadas. 


Sitios. 


Fanegas pe- 
didas. 


Fanegas 
señaladas. 


D. Luis Garabito. .... 
Pedro Tostón 


60 
30 

1 


Gajar. 
Quiciliana. 

1 


40 

20. 


25 
13 

> 



Los peritos repartidores declaran bajo de juramento recibido según derecho 
por el sefior alcalde, que al formar el repartimiento precedente, no se han movi- 
do por miras particulares, sino que lo han ejecutado bien y fielmente según los 
conocimientos que tienen en el asunto, y sin perjudicíir á persona alguna. — ^Fe- 
cha.— Firmas de los repartidores. — Id. del alcalde^ y secretario. 

Acuerdo. En tal parle, etc., reunidos ea las casas capitulares los señores (aqpí 
sus nombres) que componen este ayuntamiento, se dio cuenta por mí el secreta- 
rio de haberse realizado el antecedente repartimiento ; y en su vista acordó la 
corporación, que se manifieste al públioo por espacio de ocho dias en la secre- 
taria, anunciándose al vecindario para que los interesados puedan instruirse del 
número de fanegas que se les hayan repartido, y hacer sus reclamaciones si se 
creyespn agraviados, y no habiendo ninguno que reclame, se lleve á efecto. — 
Es copia del acuerdo que queda original en el libro de actas , de que certifico.— 
Firma del secretario. 

Edicto, D. F. de T., alcalde de esta población y presidente de su ayunta- 
miento, etc. 

Hago saber: que los peritos repartidores nombrados por este ayuntamiento han 
ejecutado el renarlimientó del trigo que existe (ó de tantas fanegas) en las pane- 
ras, cuyo espediente está de manifiesto en la secretaría por espacio de tanto tiem- 
po para que los interesados puedan instruirse del número de fanegas qi^e les ha 
tocado, y reclamar en el mismo plazo cualquier agravio que crean haber recibido. 
Pueblo, fecha y .firmas del alcalde y del secretario. 
Hoy /aú/o^ se fijaron los edictos. 

(Media firma del secretario.) 

(Aquí las roclamaciones de los interesados, si las hubiere.) 
(krlificacion, D. F. deT. secretario del ayunlanjiento de esta población, etc. 

Certifico : que en los dias tantos se han presentado en esta secretaría de mi 
cargo casi todos los individuos agraciados en el repartimiento hecho por los peri- 
tos, con el objeto de saber las cuotas que les estaban asignadas; y lodos lian ma- 
nifestado su conformidad, á escepcion de F. y S., cuyas, reclamar iones aparecen 
por escrito en los memoriales que anteceden (ó á continuación del esjiediente). Y 
para que conste lo firmo en /a/ parle , ¿a/ fecha. — Firma del secretario. 

Acuerdo.— Ea tal parte, etc., yo el secretario di cuenta á lojs señores del 
ayuntamiento de las reclamaciones presentadas por F. y S. , en que solicitan 
(aquí la petición que hubieren hecho) y en su vista la corporación acordó: que 
se incluya á estos en el repartimiento fó que se les escluya por ser deudores al 
pósito ó por otra causa, etc.), quedando vigente dicho reparto en los térmmos 
en que se halla (ó con tales modiPxaciones); que se abra la panera de dicho es- 
tablecimiento por tanto término, dentro del cual se haga la entrega de los cupos 
asignados á cada interesado ; cuidándose por la comisión ó regidores encargados 
de este ramo de que las fianzas que se presenten sean de toda seguridad con 
fincas libres y no hipotecadas á ningún partiííular ni al pósito. — Concuerda á la 
letra con su original, que queda en el libro de actas, de que certifico.— Firma 
del secretario. 
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En virtud dei anterior Msuerdo^ sepata á realizar la entrega de trigo ; pero 
antes se otorgan las oblig[aciones en los términos que aparecen del siguiente 
modelo y ó en otros semejantes. 



En lal fecha. 



Libro de obligaciones en favor del pósito. 
Año INI 



F. 


de T. y su fiador S. 


dei: 




Obligación 


al pósito 




por 




... 


fanegas 


de trigo. 



En tal parte , i laníos de lal mes y 
afto, ante mí el secretario del ayunta- 
miento de esta población parecieron F. 
de T. , como principal , y S. dé T. , co- 
mo su fiador (no aforado ó que renun- 
cia su fuero), ambos vecinos dé esta 
población, y dijeron: que mancoiou- 
nadamente y cada uno de por sí se 
constituyen deudores en favor del pó- 
sito de este pueblo de tañías fanegas de trigo gue se ba señabdo al primero di 
los otorgantes jde las paneras ile cicho establecimiento en el último reparto he- 
cho , las cuales han recibido á su entera satisfacción; y en su consecuencia se 
obligan á devolverlas >.on sus creces pupilares de medio celemín por fanega el 
dia 25 de julio del año próximo venidero en trigo de buena calidad, enjuto, 
limpio y zarandeado, puesto Je cuenta y riesgo de los otorgantes en los alma- 
cenes que se les señale, á tod^r lo cual quieren ser apremiados, tanto judicial, 
como gubernativamente. A la observancia de ello obligan sus bienes, y para 
mayor seguridad hipotecan (aquí la espresion de las fincas que hipotequen), cu- 
yas fincas no tienen mas gravamen que el de la presente obligación. Así lo otor- 
garon y firmaron (ó no firmaron por espresar no saber, y lo hicieron á su rue- 
go F. y S.); de todo lo cual certifico. — Aquí las firmas. 

Las obligaciones otorgadas del modo que aparece del anterior formulario, J 
estendidas en papel de veinte cuartos, tienen la misma fuerza que una escri- 
tura solemne, con arreglo al artículo 17 de la real instruocion de 2 de julio 
de 1732, ó ley 4.*, dtulo 20, libro 7, Novísima Recopilación. Por consiguiente 
no debe permitirse el abuso que se acostumbra en algunos pueblos de otorgarse 
escrituras ante escribano público para esta clase de obligaciones , porque ademas 
de no exigirlo la ley, se causan gastos innecesarios á los interesados. 

Para el mejor orden de estas obligaciones, deben estar redactadas en papel 
encuadernado, esto es, colocado un pliego entre otro, y formarse al principio ó 
fin del libro un índice alfabético de lodos los nombres y apellidos de las perso- 
nas obligadas , haciéndose referencia del fq'io en que esta estendida la de cada 
uno , para que fácilmente se puedan encontrar cuando se trate, de averiguar las 
hipotecas^quc tengan constituidas y contratos á que son responsables; y estos 
cuadernos deben custodiarse cuidadosamente en el archivo del ayuntamiento. 

Otorgadas las obligaciones, se espide á cada interesado una licencia en los 
términos siguientes : 

Licencia para la saca de trigo del pósito. 

El depositario del pósito entregará á F. de T. lantas fanegas de triga qu« se 
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le han repartido por el ayunlamieulo, según asi resulta del espediente respecli- 

▼0, mediante á haber afianzado suficientemente, como aparece al folio del 

libro; firmando á continuación el interesado el recibo de dichas fanegas,— Fe- 
cha.— Firma deT alcalde. —Recibí, firma del interesado. — Firma del secretario: 
derechos 16 maravedis. — Sentado al folio del libro de salidas. 



OCTÜBRK. 



MODELO 



del iibro de saUdas. 



Rúbrica 
del presidente. 



Rúbrica 
del regidor. 



Rúbrica 
de! síndico. 



Folio i: 

Rubrica 
del secretario. 



LIBRO DE SALIDAS 



éil trigo del f osito de esla poblasion, formado con arreglo ala instrucción de 
2 de julio de 1792^ para asentar en él todas Ins partidas de trigo que por 
cualquiera concepto se-eslraende dicho establetimienno en el presente año de... 

Reunidos en este dia tantos los señores clareros del pósito, se prpcedió á ha- 
«er la entrega del trigo repartido para la próxima sementera, del modo siguiente: 



Pandas. 



A. F. de F. tantas 

A S. de T. tantas 

En cuyos términos se concluyó hoy la entrega, que 
fiTmai\ los señores claveros. — Aquí las firmas. 



Ed tal dia se abrió la panera por los señores claveros 
para entregara! medidor por cuenta de su salario, 
tantas fanegas 



4 
20 



1 

O 



Por este orden se hace espresion de todo el trigo que se va sacando, y en fin 
de año se forma la liquidación para que resulte cuánto es^l total estraido. 

De la rectificación definitiva de las listas electorales de ayuntamienlos. 

Las resoluciones del gefe político á las reclamaciones remitidas por el alcalde 
en 20 de setiembre y de que nos hemos ocupado en los párrafos correspondien- 
tes, comprendidos en el mismo mes, las comunicará el referido gefe político al 
alcalde antes del 25 de octubre. (Artícutó 32!de la ley Municipal.) 

Recibidas por el alcaide las resoluciones del gefe político, formará la lista de- 
finitivamente rectificada siempre con sujeción al mismb modelo; esta lista fir-^ 
mada por el alcalde y por los asociados se espondrá al público desde el dia 30 
de octubre hasta el 3ae noviembre. Estas mismas listas servirán paja la nueva 
elección general y para todas las parciales que ocurran durante los dos años si- 
guientes. (Artículoe 32 déla ley y 22 del reglamento municipal.) 



Día 80. 
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i^cTURRB. En las poblaciones en que haya de nombrarse mas de un teniente de alcalde/ 

ademas de la lista general se espoudrán al público en los dias marcados en los ar- 
tículos del párrafo anterior^ listas parciales de los electores y.elegibles correspon- 
dientes á cada distrito electoral. Estas listas parciales^ solo comprenderán la es- 
• presión de electores y elegibles con arreglo al modelo número z.** (Artículo 25 
del reglamento municipal.) 

En los casos en que, con arreglo al artículo 16 contenido en la ley sea preci- 
so hacer las listas con los mas pudientes , se seguirán los mismos trámites se- 
ñalados anteriormente. (Arlículos 53 de la ley Municipal y 28 de su regla- 
mento.) 

Solo los comprendidos en la lista general de electores, después de rectificada, 
podrán volar para los cargos municipales. Los no comprendidos no votarán , aun 
cuando tengan los requisitos necesarios para ser electores. (Articulo 34 de la ley 
Municipal.) 

En los pueblos donde no corresponda nombrar teniente de alcalde, ó se nom- 
bre solamente uno habrá un solo distrito electoral. (Artículo 35 de la ley Muni- 
cipal.) 

En los pueblos donde corresponda nombrar dos ó mas tenientes habrá tantos 
distritos electorales cuantos sean aquellos. El alcalde hará la división de distritos 
oyendo al ayuntamiento y procurando que el distrito mas numeroso no esceda al 
menor en 50 electores. La división de distritos así hecha, comunicada como lo 
habrá sido al gefe político, servirá para todas las elecciones que se verifiquen^y 
no se podrá variar sin orden de aquella autoridad. (Artículos 36 de la !ey y 50 
del reglamento municipal.) 

En los pueblos que , teniendo mas de un teniente de alcalde , no pueda divi- 
dirse exactamente el número de los concejales por el de distritos, nombrarán un 
' concejaf mas los distritos que designe la suerte. A este efecto, el alcalde señala- 
rá con 48 horas de anticipación el dia en que está operación ha de practicarse. 
El acto se Verificará ante el ayuntamiento , y dos electores contribuyentes de cada 
distrito, designados por la misma corporación. Introducidas en una urna tantas 
papeletas, cuantos sean los distritos, los que aparezcan en las papeletas que pri- 
mero salgan serán los que nombren un concejal mas. (Articulo 31 del reglamen- 
to municipal.) 

El sorteo de que habla el artículo citado en el párrafo anterior ha de verificar- 
se precisamente ocho diasantes por lo menos de la elección de concejales. (Arti- 
culo 32 del reglame.ito municipal.) 

El dia 28 de octubre á mas tardar anunciará ai público el alcalde la designa- 
ción de distritos y el sitio y hora en que las juntas electorales habrán de cele- 
brarse. (Artículo 37 de la ley Municipal.) 
, En los pueblos que no tengan mas que un distrito electoral, los electores nom- 
^ brarán á todos los individuos del ayuntamiento. 

Emlos pueblos que tengan mas íle un distrito, los electores solo nombrarán 
el número de conci^jales que correspondan al suyo. Este' núíiiero será igual en 
todos, escepto cuando el de coapejalesno se pueda dividir exactamente por el 
de distritos: en este caso nombrarán un concejal mas los distritos que designa 
la suerte. (Artículo 38 de la ley Municipal.) 
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' OCTUtRI. 

MODELO NÜM. I.» 



Pueblo de..'. 
Distrito de. 



Lista de los ekclores elegibles para los cargos municipales correspon^ 
dientes á dicho distrito. 

ElEGTCmES ELEGIBLES. 



,N. N. 


N. N. 


N. N 


Jí. N. 


íí. N. 


N. N 


íN. N. 


N. N. 


N. N 



Electores. 



N. N. N. N. N. N. 

N. N. N. N. N. N. , , 

ADVERTENCIA. 

Se colocarán por orden alfabético de apellidos. 

BANDO. 

& la autoridad nmnicipal de Madrid comprensivo de las disposiciones 
que deben observarse para la matanzckdel ganado de cerda ^ y ijue ofre- 
cemos como modelo á todos los demás ayuntamientos de España. . ^ 

Alcaldía corregimiento de Madrid. Don..... alcalde corregidor de esta M. H. ^^'°* últimot 

Para que la matanza del ganado de cerda se verifique en esta capital con su- 
jeción a las disposiciones vigentes, los abastecedores del espresado género se 
arreglarán estrictamente á las reglas siguientes:. ' 

Primera. La matanza y salazón del ganado de cerda tendrá principio en esta 
capital el dia 31 del presente mes, á (in de que pueda espenderse ai público 
desde el siguiente primero de noviembre basta 20 de marzo próximo de i84... 
en que dicha operación concluirá, debiendo hacerse desde las siete de Ja maña- 
na hasta las cuatro de la tarde. 

Segunda. La entrada del ganado se verificará por la puerta de Toledo todos, 
los dias, desde las nueve de la mañana hasta las dos de la tarde, dando prin- 
cipio en el 30 del actual. 

Tercera. Las personas que deseen hacer uso de mataderos, acudirán á mi 
autoridad con la debida anticipación pidiendo la competente licencia, que le- 
sera espedida siempre quede ios informes que tome resulte, ipie aquellos los 
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OcTi iRRc. calee reúnen todas las circunstancias que exiffe e! objeto i que so hayan desti- 
nado^ na permitiéndose en los que carezcan de alguna de ellas la egecucion de 
la malünza. 

Cuarta. Esta se veriñcará precisamente sacando la asadura sin la entraña 6 
división^ como se hace con ia del carnero, y sin ninguna desmembración délas 
canales, eslrayéndose los oiiñeios en forma circular del diámetro de una 
pulgada. 

Quima. Seguirán abonándose las cuatro libras de oreo que son de costum- 
bre , pesándose las canales á la hora de haberlas degollado. . i 

Sesla. Los inspectores de mercados pasarán á revisar alternativamente la sa- 
nidad del ganado al entrar por la puerta designada^ haciendo en el acto las opof- 
nas denuncias. 

Sétima. Los revisores veterinarios , destinados por el Ecxmo. ayunlamien- 
to al reconocimiento de carnes en la casa-matadero, practicaráu los correspon- 
dientes de las de cerdo después de degolladas ías reses. 

Octava. Los dos peritos inspectores nombrados para dirimir cuantas dudas 
ocurran entre los ganaderos y compradores de reses, con relación i la matanza 

¡r al cumplimiento de los contratos de venta ^ quedan autorizados para vigilar 
a exacta observancia de las anteriores disposiciones^ poniendo inmediatamen- 
te y sin disimulo alguno, en conocimiento de la autoridad cualquier contra- 
Tención ó falta que notaren á fín de adoptar en su vista las medidas conve- 
nientes, según el caso le exija, debiendo satisfacerse á cada uno de los dos por 
los ganaderos ó tratantes, medio real de vellón por cada cabeza que se de- 
güelle. 

Novena. Los romaneros serán nombrados por pií, á propuesta de los peri- 
tos inspectores que menciona la cláusula anterior, i cuyas órdenes estarán su- 
jetos. 

Décima. La venta de carnes de vaca y camero se hará con separación de 
las de tocino y demás géyeros que produce la de cerdo, prohibiéndose la mez- 
cla de ellas en un mismo punto y debiendo colocar los vendedores un targeton 
con letra clara en que se esprese la clase de carne que espenden. 

Undécima. Los conlaventores á cualquiera de estas disposiciones sufrirán 
una multa proporcionada á su falla, quedando responsables los dueños de los 
mataderos ae los escesos que en ellos se cometan. 

Lo que se hace saber ai público de esta capital para su debida inteliffvn- 
cia. Madrid de de 184...— Firma del alcalde corregidor. — Firma del se- 
cretario. 

ICES DE XrOTIEIABRE. 

. Elecciones de ayuntamiento. 

NoTfEMRBK. Se procederá á la elección general de ayuntamientos en todos los pueblos de 
Día L^ Ja Península é islas adyacentes el 1.** de noviembre cada dos años. (Artículo 39 
de la ley Municipal.) * 

El alcalie , y donde hubiere mas de un distrito electoral los tenientes ó 
r regidores, por su orden, presidirán el acto de la elección. (Artículo 40 de la 

ley Municipal. 

' Para la consütucion de la mesa se asociarán al concejal aue presida, dos elee- 
tores nombrados por el mismo de entre los ^presentes. (Artículo 41 de la lef 
Municipal.) 
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CoB arreglo al articulo 41 de la ley^ los electores que concurran en el primer Kotieiwiic. 
(fia j primera hora de votación elegirán la mesa. Para ^ue se cumpla esta dis- 
posición^ el presidente dé la junta adoptará las medidas necesarias y anunciará en 
altavoz, pasada la primera hora/ que solo pueden votar la mesa los electores 
que hasta entonces se hubiesen presentado. (Artículo 34 del reglamento mu- 
nicipai. 

Las pepeletiis y el acta délas elecciones se estenderán con sujeción á los mo^ 
délos números 3.'* y 4.^ (Articulo 35 del reglamento municipal.) 

Constituida la mesa, empezará la votación, que durará tres dias, á no ser que Días I.*, í 
antes huhiesen dado su voto todos los electores del distrito. La votación será se- 7 ^^ 
érela. El presidente enU'egará una papeleta rubricada al elector; este escribirá 
•n ella, dentro del local y a la vista ae la mesa, ó hará escribir por otro elector los 
nombres de los candidatos;. y el preaidente introducirá la papeleta en la urna de- 
lante del mismo elector, cuyo nombre y vecindad se anotarán en una lista nu- 
merada. (Artículo 42 de la ley Municipal.) 

Las operaciones electorales empezarán á las nueve de la mañana y termina- 
rán á las dos de la tarde. (Ariículo 43 de la ley Municipal.) 

El alcalde cuidará de remitir á todos los presidentes de mesa, doscopias fir- 
madas por él mismo y por los asociados, de la lista definitivamente rectificada de 
«ieciores correspondientes al distrito respectivo. Una de estas listas se fijará du- 
rante los dias de elección dentro del mismo local en que la junta se celebre. La 
otra lista servirá para que la mesa compruebe la identidad de los electores que 
se presenten á votar. (Ariículo 33 del reglamento municipal.) 

Lui^go que se concluya la votación de cada dia , el presidente y los secreta- 
rios harán e! escrutinio de los votos, leyendo en alta voz las papelelas , confron- 
tando el número de ellas con el de los votantes anotados en las listas, y esten- 
diendo del resultado el acia correspondiente. (Artículo 44 déla ley Municipal.) 
Eq todo escrutinio leerá el presidente en alta voz las papeletas, y del conteni- 
do de ellas se cerciorarán los secretarios escrutadores. 

Cuando las papeletas contengan mas nombres que los precisos serán uníoslos 
votos dados á los últimos sobrantes; pero valdrán los de las papeletas que con- 
tengan menos nombres que los precisos. (Artículo 45 de la ley Municipal.) 

Terminado el escrutinio, y anunciado )el resultado á los electores, se que- 
marán á presencia del público todas las papeletas. (Artículo 46 de la ley Mu- 
nicipal.) 

Antes de las nueve do la mañana del dia siguiente se fijará en la parte este- 
rior del edificio donde se celebre la elección la lista nominal de todos los electo- 
res que hayan concurrido á votar el dia anlerio» , y ej resumen de los votos que 
cada uno íiubiese obtenido. (Artículo 47 de la ley Municipal.) 

Al dia siguiente de haberse acabado la votación, y á la hora de las diez de la 
mañana. Jos presideñtesy secretarios escrutadores ^e presentarán ante el ayunr 
tamiento pleno del puebjp, y cada mesa, por su orden , hará el escrutinio gene- 
ral de los votos de su distrito, y estenderá y firmará el acta del resultado; espre- ' 
sando el número total de electores que hubiere en dicho distrito, el número 
di los que han tomado parte en la elección, y el de votos que cada candidato haya 
obtenido, f Artículo 48 de la ley Municipal.) 

Asfen las votaciones diarias, como en el escrutinio general, el presidente y 
secretarios escrutadores resolverán á pluralidad de votos cuantas dudas y recla- 
maciones se presenten; pero no tendrán facultad para anular vutos, consignando 
únicamente en el acta su opinión y las resoluciones que hubieren tomado. (Artí- 
culo 49 de la ley^ Muncipal . ) 

El acta original se oepositará en el archivo del ayuntamiento, y nna copia 

'26 
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NoviEittftK. certificada de ella se i^asará al alcalde. (Anículo 50 de la ley Municipal.) 
Día 8. Dosí'e el 3 de noviembre hasta dos años después ¿q colocarán las listas de que 

hablan los artículos 22 y 2o del reglamento municipal en la secretaría del ayun- 
tamiento , en disposición de que puedan verse por todo el que quiera consultar- 
las. ÍArlículo 24 del reglamento municipal.) 
Kn todo el mes. Una cDpia de la lista general definitivamente rectificada, firmada por el alcalde 
y ?sociados, y eslendida en papel de tamaño igual al del sellado, se remitirá al 
gefe político en el espresado mes de noviembre siguiente. (Artículo 25 del re^jla- 
mento municipal.) ^ 

Idea genercd de la^ alribudones y deberes del akalda acerca de tas elec- 
ciones. 

Imparcial, justo, y severamente arreglado á las leyes, debe el alcalde obrar 
en todos sus actos ; pero si en alguno puede recomendí<rse uua religiosidad mas 
nimia, es sin duda en las operaciones electorales, ya por su trascendencia, ya 

Í)orque en estos actos ejercen las pasiones su inllujo mas insersiblemenle, y por 
o mismo necesita el alcalde hallarse mas prevenido. 

La ley, y nada mas que la ley debe* ser la regla de su conducta en Ja ejecu- 
, cien de este servicio : todo lo que á sabiendas se haga fuera de ella , será tiránico, 
altamente inmoral, y una usurpación criminal del derecho que tienen los pueblo» 
á elegirse sus administradores, puf que se destruye este derecho, así cuando se 
confiere al que no debe tenerlo, corno cuando so priva de él al q;ie la ley se 
lo dd. En estos actos, pues, de su autoridad, debe^el alcalde ser inflexible á los 
halagos y á las amenazas; solo debe temer la justa censura de sus ilegalidades, solo 
ha de lisonjearle la conciencia de haber cumplido con la íey. Si así lo ha hecho 
obtendrá el respeto y consideración de los unos y el aprecio de los otros. Y no 
rividen nunca los alcaldes , que jamás una autoridad puede abusar impunemente 
del poder qi^e la ley le ha conferido, si con el abuso perjudicó intereses Icgíti- 
, mos para beneficiar otros bastardos. 

Por la legislación municipal vigente, se exigen paro ser elector cualidades 
muy determinadas, y así no es fácil oscurecer este derecho en el que deba tenerlo, 
ni suponer le corresponda al que no reúna las circunstancias prescritas, de suerte 
que las injusticias cometidas habrán de aparecer manifiestas, la aibitrariedad y ia 
violencia del poder podrá sostenerlas; pero Ja opinión pública ¡as juzgará inflexi- 
blemente. 

En las operaciones de la, elección debe dar el alcalde una relevante y honroSc» 
prueba de su justa imparcialidad para con los diferentes partidos que disputen el 
triunfo electoral , pues esta concurrencia ofrecerá la mas completa garantía de la 
legalidad de todas las operaciones siguientes; y cualquier resultado que diere la 
elección, se tendrá por el voto^ legítimo de la verdadera mayoría , éinspirnrá por 
lo mismo á los que quedaren en menor número, una conformidad, que de otra 
suerte no pudieran tener, evitándose así los graves maleé que son consecuencia 
, siempre de la justa irritación de los ánimos, escitada por el convencimiento de 
haber sucumbido á los amaños, arbitrariedades y falsedad; esto no se perdona 
nunca, al paso que se olvida fácil y generosamente una derrota sufrida en bue- 
na ley. 
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NoTiKMBRE. , (fon N. qi^edaron elegidos secretarios escrutadores, por serlos que obtuvieron 
mas votos; y no estándolo don N., quedó elegido en sj lugar don N. que se- 
guía en núnoero dé votos.) , 

Quemadas las papeletas en presencia de ios electores, quedó constituida 
la mesa á ¿al hora. 

Se procedió en se^cuida á la elección de coricejales , estando preparadas y 
rubricadas de antemano las papeletas como se íüspone en la ley, y teniendo 
á la visla la lista de los electores. Los qire de estos se presentaron escribieron 
dentro del local y á la visla do la mesa , unos por sí y otros valiéndose de otros 
electores , los nombres de los candidatos , y entregaron las papeletas al señor 
presidente , quien las ííepositó en la urna delante .de los mismos votantes, 
cuyos nombres se escribieron con espresion de la vecindad de cada uno , en 
una lista numerada. 

Dadas las dos á? la tarde^sc comenzó el escrutinio, leyendo el reñor presi- 
dente enalta voz todos los 'nombres inteligibles , anulándose los que no lo 
eran y los (fue estaban repetidos ó escedian del número prefijado. Cerciorados 
los secretarios escrutadores del contenido de las papeletas, y confrontado el nú- 
mero de estas con el de los votantes anotados en la lista, anunció el señor pre- 
sidente el siguiente resultado : 

D. N. éantos votos. 

D. N. tantos, (Se colocarán les nombres por el 

D N tantos - orden del número de votos de mayor 

D* 1^' * á menor. El número de votos se espre- 

. ri. tantos. -a-á pn letra v PH ffíiaj-ísmo.^ 



etc. 



sará en letra y en guarismo.) 



{Todas las dudas y reclamaciones que se susciten j se espresarán en este lu- 
gar, asi como las resoluciones de la mesa.) 

Quemadas á presencia del público todas las papeletas, se dio por terminado 
el acto de dicho dia. ' 

Fijada antes de las nueve de la mañana del siguiente dia tantos en h par- 
te üsterior del edificio donde se celebra la elección, la lista nominal de todos 
los electores que en el anterior concurrieron á vot.'^r, y el resumen de los votos 
que cada candidato obtuvo, se continuó á dicha hora la votación en la misma 
forma uueel espresado dia anterior; y verificado el escrutinio dio el siguiente 
resultado : 

D. N. tantos votos. 

D. N. tantos. (Por el orden que queda prescrito.) 

D. N. tantos. 

{Todas las dudas y reclamaciones que se susciten se espresarán en este lu- 
gar ^ así como las resoluciones de la mesa.) 

Quemadas á presencia del público todas las papeletas, se dio por terminado 
el acto de dicho dia. ' 

Fijada antes de las nueve de la mañana del siguiente día tanteas en la par- 
le eslerior de! edificio donde se celebra la elección, la lista nominal de todos 
los electores que en el anterior concurrieron á votar y el resumen de los votos 
que cada candidato obtuvo, se continuó á dicha hora la votación en la misma 
forma que en el espresado dia anterior , y verificado el escrutinio dio el si- 
guiente resultado : ^ 
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T). N. iatUos YO KoiTnim«w 

D. N. iantOi. (Por ol orden qut quAÜk prenrito.) 

D. N. /an/a#. ' 

ele. ele. 

{Todas las dudas y reelatnaeiones que se susciten^ sé espfesarán en esie 
hígar, asi -cono las resoluciones de la mesa,) * • 

« Quemadas ¿ presencia del público todas las papeletas, se dia por' terminado 
el acto de este dia, v por concluidas las elecciones {donde hubiere mas de un 
distrilose añadirá ie este distrito). En fé de todo lo cual firmamos esta acta 
dicho dia tantos de tal mes y año. 

El alcalde {teniente ó reg-idor), presidente. 

N. iV. •' 

B secretario escrutador. El .secretario escrutador. 

N'N. N.N.' 

El secretario escrutador^ El secretario escrutador. 

KN. : N.N, . 

A eonNnnaeion se pondrá. 

En la ciudad, villa ó pueblo de á del mes de aiío de dendo 

hs diez de la mañana,, se reunieron ante el ayuntamiento pleno el presidente 
y secretarios escrutadores (i^on^^ iubiese mas de un distrito se añadirá del 

distrito de ) que abajo firman, para hacer el resumen general de votot enu* 

tidos en los tres dias anteriores. 

Por el secretario escrutador D. N. se leyó el acta anterior^ y verífie|ido e^ * 

resumen de los votos, el señor presidente anunció el siguiente resultado: 

; Concejales. 

D. N. tantos votos. ' 

D. N. tantoe. , . (Pbr d orden que qüfda 

D. N. tantos. prescrito.) 

Ect, 

Además ha n tenido votos : 



D. N. tantos. ' > ^^ ^, ^^ ^ 

D. N. tantos. • ni4«»ite.i ^ 

D. N. tantos. 



• prescrito.) 



{Tedas las dudas y reclamaciones que se susciten y se espresarán en este lugar, 
asi como las resoluciones de la mesa.) 

Siendo el número de electores del distrito municipal {donde hubiere fnas de 
un distrito se pondrá : siendo el número de electores del .distrito de.... .) tantos^ 
han tomado parte en la votación tantos. 

T en cumplimiento de lo aue previene la ley, firmamos dicho dia esta acta 
que quedará original en el arcntvo del ayuntamiento, debiéndose sacar una $o«* 
pía de ella para remitirla á su tiempo al señor gefe político. 

El alcalde Ueniente ó regidor), 

N. N. 

El secretario escrutador. El secretario escrutador, 

N. N. N. N. 

El secretario escrutador , El secretario escrutador , 

. K. N. N. N 
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NOTAS. 

En la copia ge sacarán las firmas del presidente y secretario, y se pondrá des- 
pués: Es copia de la origioal qi^e queda en el archivo del ayuntamiento de esla 
población. A continuación firmarán el ¡presidente y lo& secretarios. 

Tanto! el origiiial como la copia se estenderán en papel del sello de oficio. 

La copia comprenderá las actas de los tres dias de la election y del escruti- 
mo á^sscrutintos generaleSj 

Del examen y aprobación de las elecciones, 

• Quedarán elegidos por cada distrito p^ra concejales los candidatos que* hu- 

bieren obtenido mayoría relativa de votos. (Artículo 5L de l^ íey Municipal.) 
Desdi el día 10 ^ ^*^*^ ^® '^^ elegidos con designación de los distritos, donde hubiere raas 
hasueliS. de uno , se espondrá al público firmada por el alcalde desde el 10 al 15 de 
noviembre ambos inclusive. Las reclamaciones y escusas que se intentaren du- 
rante este plazo se presentarán al alcalde, quien las recibirá por sí ó por medio 
de persona aüe comisione al efecto, anolamíoel dia y la hora de la presenta- 
ción, y dando recibo al interesado si ló pidiere. El alcalde facilitará á los recla- 
mantes cuantos datos pidan para fundar sus reclamaciones. (Artículos 52 de la 
leyManicipal y 36 de su reglamento.) 
DiAi6. El dia 16 de noviembre remitirá el alcalde al gefe político las reclamacio- 

nes y «scusas que se hubieren presentado, acompañándolas cou su informe y 
con cuantos a ntecodentes juzgue oportunos para su mas aceriada resf»lucion. SI 
ninguna reclamación ni escusa se hubiere presentado, remitirá una certificación 
en que así se acredite. Remitirá al propio tiempo las acias de la elección, una 
lista de los elegidos, conespresion de los que saben leer y escribir, y otra de 
los concejales eorn^spondientes á la mitad que no se renueva. (Artículos 55 de 
la ley Municipal y 57 de su reglamento.) 
Desdi el 16 al Desde el espre?ado dia 16 de noviembre hasta el 19 ambos inclusive, se 
19. espondrá al público una lista firmada por el alcalde de todas las reclamaciones 

y escusas presentadas desde #1 10 al 15 dil propio mes. (Artículo 38 del re- 
glamento Municipal.) 

El gefe político, oyendo frl consejo provincial, decidirá sobre la validez de 
lasadas: si hubiere nulidad, dará inmediatamente orden para que se subsa- 
ne repitiéndose la elección en el lodo ó en la parte en que k nulidad estuvie- 
re. (Artículo 54 de la ley Municipal.^ 

Aprobadas las actas y no habiendo redamaciones ni escusas, 6 habléndo- 
- las, ana vez resueltas, no se admitirán nuevas reclamaciones sino por impe- 

dimento legal sobrevenido con posterioridad. (Artículos 54 de la ley Municipal 
y 39 de su reglamento.) ' • 

Las reclamaciones por impedimento legal , sobrevenido después de la toma 
de posesión de los concejales serán decidiogis por los gefes políticos , oyendo al 
consejo provincial. (Artículos 54 de la ley Municipal y 40 de su reglamento.) 

Cuando las elecciones estén arregladas á la ley , se procederá al nombra- 
miento de alcaldes y tenientes, conforme al artículo -9.®, pudiéndose hacer in- 
distamente diqho nombramiento entre los nuevos concejales y los que conti- 
núen siéndolo. (Artículo 55 de la ley Municipal.) 

En los pueblos en que el nombramiento de alcalde y tenientes corre,spen- 
Ja al gefe político ^ lo verificará este por medio de una credencial dirigida á 
cada uno de lo6 elegidos, sin perjuicio de noticiarlo al alcalde, á quien ma- 
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nifestará ademas los que quedan de simples concejales; modelos números 5.° VovniíiRi:. 
y 6.° (Artículos 9.*^, de la ley Municipal y 41 de su reglamenlo.) 

Solo por molivosmuy espaciales dispensarán los gefes polítrcos lá circunstan- . 
cia de saner leer y escribir á los alcaldes y tenientes de alcalde en lo^ pueblos en 
que dichos funcionarios deben tvMieiia. De todas las dispensas de está naturalez;\ 
que concedan , darán parte al gobierno, espfesahdo las caudales. (Artículos 21 de 
laley Municipal, y 4^2 de su reglamento.) ' [ 

Guando el nombramiento de alcalde y lenienles de alcalde corresponda al 
rey , remilirá el gefo político iil gobierno la lisia de los concejales elegidos con su- 
jeción á Iqs modelos 7.** y 8.'' (Artículos 9.'' de la ley Municipal , y 43 de su re- 
glamento.) 

Si por cún.secuencia de las reclamaciones y escusas admitidas ^ ó bien por ha- 
ber •iombrado varios distritos á unas mismas personas , resultase incompleto el 
número de concejales, se procederá á elección parcial para completar el núme- 
roysiemnre que los concejales que falten escedan de una cuarta parte; si no es- 
cedieren', se procederá al nombramiento de alcalde y ten'cínles. (Artículo 44 del 
reglamento Municipal.) 

Cuando una misma persona sea elegida por dos ó mas distritos, optará por él 
que tenga por conveniente antes de lomar posesión , noticiándolo al alcalde, auien 
luDon;irá en eonocimienlo del gefe pob'tico para los fines oportunos. (Artículo 45 
<tel reglamento Municipal.) " ■ 

MODELO 

de las diligencias que corresponden á los articidos que preceden para la 
continuación del espediente de elecciones municipales. 

Tal parle á 10 de noviembre de tal año.— Fíjese al público h lista general, 
con designación de los distritos, de loa individuos que han sido elegidos en es- 
iaeleccicnj quedando espuesta al público por el término de cinco días desde la 
fecha hasta el 15 segini lo dispone la ley Municipal. 

Media íirma úel alcalde. 

Se fijó la lista Iioy 10 de ncviembre. 

Firma del secretario. 

Las reclaniuciones que so presenten en el término de estos cinco dias, se irán 
reuniendo al espeaiente , hacioiido de ellas un bieve eslracto. 

!ra//)ar/<? día i() díMioviembre de /a/¿/í)5. 

\cncido ya el término señalado por la ley para las reclamaciones^ remítanse 
originales con los documentos que las acompañan al señor gefe político, lasadas 
de la elección , una lista de los elegidos con espresion de los que saben leer y 
escribir, y otra de los concejales correspondientes á la mitad de los que no se 
renuevan , ¿ espóngase al públi<;o la lista de todas las reclamaciones y escusas 
presentadas desde el dia 10 al 15 del corriente mes ; todo según se manda en los 
artículos 55 de la ley, y 57 del reglamente Municipal. 

Media firma del alcalde. 

Oficio al gefe político. — ^Tengo la honra de pasar á manos de y. S. las actas 
de elección municipal, hecha para el año próximo, y originales las reclamacio- 
ni's presentadas, que constan de la relación en que sé incluyen; todo en qum- ^ 

plimienlo del artículo 57 de la ley. Dios, etc. Fecha y firma del alcalde. , 

Se pasó todo en dicho dia (anlos al señor gefe poíiíllco. 

Firma dal secretario. ' ^ 
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Vénemi$faodet plazo para el pago de comribuciones. 



D,a4» jj dial.* ¿e noviembre vence el {Jazo para el tago de las contribuciones qiM 

corresponden al cuaito trimestre, (Artículo !.• de Ja real orden de 25 de Jnato 
de 1^6 , ó sea el artículo 57 que ha iiiitituido al del real decreto de 23 de 
mayo de 1845, derogado en ésta parle.) ., . .... 

Véase ea el mes de febrero, la cobranza de las contribuciones terntonai, in- 
dustrial de comercio y de consuiüos. 

Conminación por falta de pago de las cof^ribueiones. 

Día 5. El dia 5 del segundo mes de cada trimestre el cobrador presentará al alcal- 

de una relación de los contribuyentes (jue no hubieren satisfecho sus cuotas. 

El alcalde pondrá en la misma relación la providencia de conminación con el 
recargo de cuatro maravedís por cada real, siempre que su cobranza esté á cargo 
del cobrado^. (Artículo 1.*! de la real orden de 25 de mavo de i846, ósea el ar- 
tículo 68 reformado del real decreto de 25 de mayo de 1845.) 

Entrega en las cajas del tesoro de b recaudado por los cobradores. 

nesde o\ iTift i • Los cobradores ya nombrados por los ayuntamientos ó por la administración, 
^u el pewil- serán apremiados al pago del importe de las cuotas trimestrales de cuya cobran- 
"»<>• za estén encargados, si no verifican su entrega en las cajas del tesoro antes del dia 

último del mes misino en que ha empezado la cobranza del cupo de cada trimes- 
tre ' ó sea del segundo mes del propio trimestre. (Artículo 1.*^ de la Real orden 
de 23 de mayo de 1846, ó sea el 88 reformado del real decreto de 23 de mayo 
del84fJ.) 

Certificación mensual de las muUas impuestas por elakaldc en el efe- 
cto de sus atribuciones judiciales. 

Días primcres £1 alcalde remitirá al juez de primera instancia una certificación mensual de 
del raes. las multas que impusiere en el egercicio de las atribuciones judiciales , ademas 

de las cerimcaciooes que asimismo remitirá cada tres meses. (Real orden de 24 
de diciembre de 1858.) Véase el modelo de la certificación trimestral de las mul- 
tas que esponemos en el dia 1.** del mes de abril. 

Instrucción primaria. 

Enioioelmes La comísion local de instrucción primaria presidida miel alcalde cele- 
£11 toáo el mes. ^^ ^^ ^.^^ ordinaria mensual prevenida en los artículos- 52 y 55 del regla- 
mento de las cotoisiones de instrucción primaria. 

Parte mensual de las denuncias de montes. 

Los alcaldes deben pasar todo3 los meses al respectivo gefe político nott cir- 
Kii totl .«1 n9f«. -5«jjgtnuriada de las denuncias que se hayau hecho en su término, esprecando ei 
daño causado, para que dicha autoridad superior de la provincia pueda cercio- 
rarse de sí el daño es mayor^ menor de lo que «e supone. (Regla 5. de el ar- 
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Diciembre. 

Del pago mensual de la contribución de consumos. 

La contribución de consumos continuará satisfaciéndose mensualmeníe por 
los pueblos en que sus ayuntamientos hayan celebrado encabezamiento parcial 
de los^derechos de cada ramo con los cosecheros, fabricantes ó tratantes de él, 
hayan hecho arrendamiento total de los derechos, ó parcial do los de cada ra- 
mo , ó tengan la administración por cuenta del mismo pueblo. (Artículo 5^ de 1» 
real orden de 23 de mayo de 1846.) 

'(Véase el mes de febrero.) 

Certificación mensual de las mullas impuestas por el alcalde en el ejerci- 
cio de sus atribuciones judiciales. 

Du !.• El alcalde remitirá íil juez de primera instancia una certifjcion mensual de las 

multas que impusiere en el ejercicio de las atribuciones judiciales, ademas de las 
certificaciones que asimismo remitirá cada tres meses. (Real orden de 24 de di- 
ciembre de 1838.) ^ 

Véase el modelo de la certificación trimestral délas mullas que esponemos en 
el dia 1.® del raes de abril. 

Inspección que debe iiacer el ayuntamiento de las diligencias de apre- 
mios verificados por los atrasos de cúntribucinnes en eicuarto trimestre 
para proceder á la venta de bienes inmuebles de los deudores. 

Uliimoi' días Cada tres meses el ayunCaniiento , asociado de un número igual de mayores 
dejracs. contribuyentes, examinará las diligencias actuadas en apremios que no hayan 

cubierto los débitos por que faeron espedidos, y decidirá si han de considerarse 
definitivamente estos débitos como partidas fallidas, ó lia de procoderse á la 
verita de los bienes inmuebles de los deudores. En este último caso la venta se 
anunciará desde luego, con plazo de quince días, no solo en el mismo pueblo en 
que se hallen las fíncas, sino también en los inmediatos y en la cabeza del 
- partido. 

Los trámites para estas ventas serán los mismos que para las de efectos mue- 
bles, dando á este remate toda la solemnidad que las leyes señald.i á los de su 
clase. (Artículo 83 del real decreto de 23 de mayo de 1843, para el estableci- 
miento de la contribución territorial.) 

Repoblación y fomento de los montes y plantíos públicos. 

Aütesdeldialo. Los ayuntamientos n ombrará» todos los años personas espertas, que recono- 
ciendo los montes y deh esas de propios y comunes, vean las plantaciones que con- 
vendrá y podrán hacers e , qué número de árboles v de qué chxse se deberán plan- 
tar según los terrenos, ya sea por estacas, por acodos ó, por siembra. - 

Antes dd dia 15. En vista de las udI icias que estos comuniquen, harán las mismas corporacio- 
nes municipales el repf «rtimiento, señalando el número de árboles que conceptúen 
podrá plantar cada vec ,ino en este añu, ^on arreglo á sus facultailes, ó la canti- 
dad de bellotas, casta ñas, piñones, etc., que podrá sembrar, y cuyos frutos han 
de estar en buena saz on. 

Desde el dia IB Estos plantíos dej >en hacerle cada año en los dos meses y dias comprendidos 

en adelante. 
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enlre e\ 15 de diciembre hasta fines de febrero. Para Verificar estos plantíos ha- Diciembre. 
rán preparar los ayuntamientos los pedazos dé montes ó terrenos que se destinen 
á esle oi)jeto, y que en los dias que el mismo designe acudan los vecinos por sí 
ó por personas encargadas á plantar ó sembrar los árboles que se les hayan seña- 
lado, i presencia de un concejal y un esperto , obligándoles, en caso de no con- 
currir, á plantar dupjo número de árboles que los que le hubieren tocado. 

Los ayuntamientos adoptarán las disposiciones necesarias para que en los si- 
tios nuevamente plantados ó sembrados no entren ganados de ninguna clase du- 
rante los, seis años que se consideran precisos para la cria del nuevo arbolado. 
(Artículos 1% 2.^ 3.^ 4.** y 5.^ de l^i real orden do 20 de noviembre de 1841.) 

Espediente para la replantacion de arbolados. 

Áeuerdo. — En ¿al parle a tantos de tal mes y año reunidos los señores 
(aqai los nombres) que componen el ayuntamiento de esta población , mani- 
festó el señor presidente que acercándose ya la estación prevenida {)íira la plan- 
indon de los árboles (desde el 15 de diciembre hasta fines de febrero) según 
se previene en la orden circular de 20 de noviembre do 1841 , se está en el 

casa de acordar los medios de realizarla; y habiendo el ayuntamiento confe- 
renciado sobre el particular, determinó : nue los peritos F. y N., á quienes v\ 
efecto nombra , pasen á reconocer en el termino de esta población los terrenas 
correspondientes á los prupios , y manifiesten cuáles son los mas á propósito 
para la plantación ó siembra de arbo'ado, y qué número de árboles se podrán 
píanlar, espresando de quó clase deberán ser estos y las labores que sera opor- 
tuno preparar para que tengan buen éxito los plantíos ó siembras ; y que veri- 
íicado este reconocimiento preliminar, y egeculadas las labores , para todo lo 
cual se comisiona al señor presidente (ó á varios ccnicej ales) , se dé cuenta al 
ayunlamiento á fm de acordar el reparto ó señalamiento de los árboles que cada 
vecino deba plantar ó sembrar. Lo copiado está conforme con el acuerdo 
original que queda en el libro de actas á que me refiero. — Fecha y firma 
liel secretario. ^ - 

Diligencia. — Seguidamente yo el secrelari ) hice saber el nombramiento que ' 
jToccde á los peritos F. y N., á quienes di copia á la letra, y enterados, ma- 
nifestaron aceptar dicho encargo, jurando desempeñarlo bien y fielmente, de 
fjae certifico. «^ 

Declaración. — En tal parte, elc^nriXQ el señor donF. de T. alcalde presiden- 
te del ayuntamiento de cíila población y mi presencia comparecieron F. y N. 
peritos nombrados en el acuerdo cuya copia obra por cabeza de esle espedien- 
te; y recibido juramento por dicho señor en la forma ordinaria , dijeroii : que 
á consecuencia del nombramiento (\nQi tuvo á bien conferirles oslé ayuntamien- 
to, lian reconocido lodos los terrenos y montes de propios del término de cite 
p'ieblo, para designar el sitio mas á propósito en que puedan hacerse planta- 
ciones ó siembras de arbolados, y han observado que ninguno puede encon- 
trarse mas á propósito que el terreno ó monte llamado (aquí el nombre) desde 
tal sitio á tal otro, en el cual convendria plantar (ó sembrar) pinos, robles, 
íilamos blancos, ahsos ,5 fresnos , etc.; y asimismo han observado, que po-. 
drán plantarse ó sembrarse tantos mil pies, para cuya operación es preciso pre- 
parar el terreno arándole ó cavándolo (aquí se espresacá la clase de labor que 
opinen los peritos deba hacerse) ; y que el reconocimienlo espresado lo han 
egccüla^lo bien y fielmente , según si! leal saber y entender , y lo firman con 
dicho señor presidente ; dii que certifico. — Aquí las firmas. 
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Diciembre. Au(o del presidente. — Metiianle á lo que han manifestaíto los peritos en las 
declaraciones que preceden , procédase á egecülar las operaciones y labores que 
dicen son necesarias para preparar la siembra ó plantación del arbolado, es- 
pidiéndose el oporluüí) libramiento sobre los fondos de propios para subvenir 
a los gastps que se ocasionen (ó bien egeculándose todo por carga concejil en 
los términos que acuerde ó haya acordado el ayuntamiento) y verificado todo, 
dése cuenta á la corporación municipal. Lo mandó, etc. — Fecha y firmas del 
presidente y del secretario. 

Ñola. — Si no hubiere fondos de propios ó no estuviere señalada en el pre- 
supuesto ninguna partida para costear los gastos que ocasionen los preparati- 
vos de la siembra ó planlacion de los árboles , deberá el ayuntamiento arbitrar 
los medios oportunos , entre los cuales es el mas común y menos gravoso el 
de hacerso estos trabajos por carga concejil, contribuyendo los vecinos con 
sus personas , sus sirvientes , sus bestias ó sus aperos á prestar el trabajo que 
se les encargue ; para todo lo cual puede nombrarse una comisión que presen- 
cie y- dirija la distribución y egecucion de este servicio. 

Acuerdo. — En tal parte, etc., por el señor presidente se dio cuentn de estar 
finalizadas las^ diligencias y operaciones preliminares que se le encagaron pa- 
ra preparar la plantación ó siembra de los árboles en el piesente año, y eu 
vista de lodo, el ayuntamiento acordó: que por los peritos repartidores F. y N. 
(los cuales pueden ser del seno de' ayuntamiento ó vecinos particulares) se pro- 
ceda á egecutar el repnrto ó distribución de los laníos mil pies de «nrboles que 

se deben plantaré sembrar en el monte ó terreno de correspondiente á los 

propios de este pueblo, cuya operación egecuten con la debida equidad entre to- 
do» los 'vecinos obligados á las cargas concejiles; teniendo para ello presente su 
riqueza y posibilidad, por los repartimiento^ y contribuciones y demás documen- 
tos que obran en secretaría, y especialmente por el repartimiento del subsidio 
industrial y comercial; y verificado, se haga saber al vecindario por medio de 
edictos dicho repartimiento, para que en el término de tantos di»s reclamen los 
interesados los agravios (jue crean tener, y para que todos los obligados á este 
servicio se presenten por sí ó por medio do sirvientes ó asalariados á ejecutar 
desde el dia laníos á lal hora la plantación ó siembra del número de pies que 
les haya correspondido, bajo apercibimiento de que el vecino que no lo eje- 
cute; será condenado á plantar duplo número de árboles que el que le hubie- 
re locado en el repartimiento, que á la operación del plantío ó siembra, con- 
curran D. F. de T. individuo de este ayuntamiento y el esperto ó perito F. para 
presenciar y dirigir los trabajos y anotar las personas que cumplan y las que 
dejen de prestar este servicio. Concuerda á la letra con su original, a que me 
refiero. — Firma del secretario. 

Repartimiento, En .tal parle, etc., reunidos en las casas ca[)¡tulares los seño- 
res (aquí los nombres) inteligentes nombrados por el ayuntamiento para hacer 
el reparto mandado en el acuerdo cuya copia antecede, yo el secretario les pu- 
so de manifiesto los repartimientos, libros y papeles correspondientes á contri- 
buciones, que existen en la secretaría de mi car^o, y en vislado todo proce- 
dieron al repartimiento de laníos mil pies de arboles entre todos los vecinos 
de esta población, en los términos siguientes: 
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DiciEMBRi. circulnr de ÍO Je noviembre de 1841. Dios, eti. Firma del presidente y secrc- 
lario. — Excma. diputación provincial. 

Acuendo. En ¿al parte, etc. : el señor pr3sident8 dio cuenta de estar ejecuta- 
da la siembra ó plaiilacion de los tantos mil árboles repartidos al vecindario, 
y de haberse dsdp cuerila de ello á la Eterna, dipulaciou provincial, y mani- 
lestó (jue se estaba en el caso de cumplir lo que se previene en el artículo 5.® 
de. la orden de 20 de noviembre de 1841, y en su consecuencia el ayuntamien- 
to acordó : que en los sitios nuevamente plantados ó sembrado quede probibida 
la introducción de ganados de todas ciases, durante los seis años que se conside- 
ran precisos para la cria de los árboles , cuya prohibición se baga saber al ve- 
cindario, así como las penas en que por cualquiera contravención se incurre con 
arreglo á los artículos 191, 192 y 193 de la ordenanza, lo cual se haga saber asi 
mismo á las guardas celadores de montes, para que por su parte impidan toda 
clase de daños, y denuncien las infracciones, bajo si mas estrecha responsa- 
bilidad. Así consta do! acuunlo original que queda en el libro de acias á que 
me refiero. Firma del secretario. 

Nota. Seguidamente debe hacerse saber a los guardas lo determinado por 
el ayuntamiento, y fijarse el siguiente 

Edicto. Don F". de T., alcalde presidente del ayuntamiento constitucional de 
esta población, etc. 

Hago saber; <(ue por la corporación que presido se lia ácorJailo el acota- 
miento pbr espacio de seis años del lerre;io ó monte do propios nombrado 

donde acaba do hacérsela plantación ó siembra do a rbü lado-, y se ha prohibi- 
do la introducción de toda cla*^i3 de ganado durante el expresado tiempo, bajo 
las ponas prescritas en los artículos 191, 192 y 193 do la real ordenanza de Í22 
de diciembre de 1853, ^[\io son la mulla de 6 rs. vn. por cada cerdo, 8 por 
cada cabeza lanar, 20 por cabi'za cabaliar, a¿nal , ó mular, '23 por cada 
cabra y 32 por ca-Ia res vacuna. En caso de reincidencia será doble la mulla, 
y se entiende que la hay, según lo declarado en dicha ordenanza, si dentro del 
año anterior ha sufrido el denunciado otro juicio por contravención ó delito; 
también s.e incurre en doble pena, si la contravención se ha cometido de no- 
che, y en todo caso queda responsable el infractor al resarcimiento de los da- 
ños; y para -que nadie pueda alegar ignorancia, se fija el presente en /a/ ;;ar- 
le á tatUos de tal mes y año. — Firma del presidente. —Firma del secretario. 

Poda, limpia y roce do los árboles dd común. 

El articulo G.*^ de la real orden de 20 de noviembre de 1841 , determina que 
los ayuntamientos cuiden de que en los tiempos oportunos se poden^ limpien 
y rocen los árboles de montes y dehesas de propios y comunes con la diligen- 
, cia y esmero conveniente, pero sin hmpiar ni rozar la tierra donde se hicieren 
los nuevos plantíos. Véase lo cjue esniicamos en la segunda parte dé esta obra 
acerca de los montes y plantíos públicos. 

A continuación insertamos un modelo del espediente que habrá de formar- 
se p^ra realizar las operaciones mencionadas de la poda y limpia de arbolados. 

Espediente para la poda, limpia y roze de los árboles del coinun. 

Acuerdo. Eiiíalparle,^ á tantos de taimes y aíio, reuni los en las casas capi- 
tulares los señeros (aquí los nombres) ífiie componen el ayuntamiento conslilu- 
cional de esta población, mauifesló el señor presidente ser preciso (ó dio cueula 
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dfi la orden en que se previene) proceder á la poda, limpia y roze do los montes Díciembei. 
y arbolados de propios , de esta población , en cumplimiento del artículo 6.** de 
la orden circular de 20 de noviembre de 1841, y resolución de 6 de diciembre 
del mismo. año; y en su vista la corporación acordó : que inmediatamente, con 
la aprobación previa del Sr. gefe político, según la orden de 24 de enero de 1842 
y de 4 de abril de 1844 se pase a ejecutar con todo esmero estas operaciones; 
pero teniéndose mucho cuidado de'no limpiar ni rozar la tierra donde se' han 
hecho nuevos plantíos ó donde estos se hallan todavia en estado de tallares: que 
los ga>tos necesarios para estos trabajos so costeen por los fondos xie propios (si 
estuvieren señalados en el presupuesto , ó ti no se adopta como mas ventajoso el ' 
medio de hacer e.'la operación por carga concejil) y que para dirigir esta ope- 
ración y cuanto ocurra hasta el cumplimiento de Jo acordado , se comisione, al 
señor concejal D. F. do T. y á M. deT. en clase de esperto ó inteligente, los 
cuales habrán de cuidar de que todo se ejecute con la dilicencia y esmero con- 
venientes , sin que bajo el pretesto de limpia y poda se uagaD talas ni cortas 
de árboles útiles. — El acueruo copiado está conforme con su original á que rae 
refiero, de que certifico. — Firma del secretario. 

Nota. En seguida se hace saber el nombramiento al esperto ó perito, y se 
'remite el acuerdo antes de proceder i su ejecución al señor gefe. político, sin 
cuya aprobación no puede lletarse á efecto según el decreto citado de 24 de ' 

enei-o de 1842 y con sujeción al párrafo 6.® y el final del arUculo 81 de la ley 
Municipal. « 

Instrucción primaria. 

La comisión de instrucción primaria tendrá su sesión ordinaria mensual, y En todo el mes. 
celebrará previo anuncio al público , los exámenes generales de las escuelas de 
primeras letras en tas salas del ayuntamiento donde el local de la escuela no 
permita celebrarlos con el aparato y solemnidad- correspondientes; siendo presi- 
didos por la comisión superior de provincia en las capitales y en lus demás pue- 
blos por la comisioo respectiva cuyo ¡presidente es el alcalde. (Artículos 86 y 
B7 del reglamento de las escuelas públicas de instrucción primaria elemental.) 

Parte trimestral de instrucción primaria. 

La comisión local de instrucción primaria presidida por el alcalde ó el que ha- En todo el m«i. 
ga sus veces , dará cuenta á la comisioh superior de provincia del estado de las 
escuelas en el actual trimestre, imformando acerca de las ocurrencias notables 
si las hubiere habido, ó espresañdo que continúan regularmente. (Artículo 4!2 
del reglamento de las comisiones de instrucción primaria.) 

he la rectificación que debe hacerse cada dos años de las listas electora- . 
les para diputados á cortes. 

Para lá rectificación bienal de las listas electorales de diputados a cortes el^DtesdcIdíaiS. 
alcalde de cada pueblo, asistido de dos concejales nombrados por el ayuntamiento 
revisará las respectivas al mismo pueblo , y formará una nota razonada^ en que 
esprese circunstanciariamenle los. motivos díe las rectificaciones que proponga. 
Esta nota contendrá con Reparación lus casos siguientes: 
1.* De ios electüíes inscrílos en lá úkima lista quo hubiesen fallecido. 
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DictBHBRE. 2,0 De los que iiubiesen mudado de domicilio. 

3." De los que hubiesen perdido el derecho electoral. 
4!** De las personas que le hubiesen adquirido. 

Esta nota ha de quedar formada y se ha de remitir al gefe político déla pro- 
Tincia en los quince primeros dias del mes de diciembre anterior al año en que 
corresponda hacer la reclificacion. (Artículo 21 de la ley electoral sancionada en 
18 de marzo de 1846.) 

Presenlacion de leu cuentas de propios y arbilrios, 

Sq fia de tflo. La junta ó comisión compuesta de varios individuos del seno del ayuntamiento 
* y a la cual , según el medio establecido por las leyes , se haya confiado la ad- 
ministración de los propios y arbitrios, j)resentará al ayuntamiento en fin de año 
las cuentas para su examen y aprobación. v 

MODELO 

de las cuentas de propios y arbitrios. 
Provincia de ciudad , villa ó lugar de....... año de 



Cuenta justificada que yo N. doy al ayuntamiento de esta ciudad , villa ó lu- 
gar de ial como depositario que soy de sus propios y arbitrios, comprensiva 

de los valores que han teniJo los mismosen el año próximo pasado de ........ en 

granos y en dinero, como délo ingresado en mi poder, resullas de las últimas 
cuentas , débitos en favor y contra de los ramos :, datas por pagos verificados en 
el año de la presente y resultados para la siguiente. 

Cargo en granos, 1 

FANEGAS DE 

Trigo. Cebada. Centeno . 

Primeramente me- hago cargo de lanías fanegas de. . . 

existencias del año de que en las cuentas 

últimas quedaron á favor de los propios 000 O, O 

Me bago cargo de. . .. fanegas del arrendamiento de /a/. 000 O O 

Y asi por este orden se colocarán todas las demás parti- 
das que resultan de cargo. 

« 

Daía en granos. 

Son data lanías fanegas de. . . . satisfechas por cen- 
sos ó foros impuestos sobre tal , ele 0000 

Son data íaníos celemines de cebada que ha tenido de 
merma la espresada especio mencionada en el cargo, 
según el testimonio que acompaña. ........ 0000 

ítem j son data lanías fanegas vendidas á tal precio, 

sej^Mín resultado la xelacion de venta que acompaña. 0000 ' 

Son data tañías fanegas puc resultan existentes en las 
paneras de propios de esta villa ^ etc 0000 
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BecnoBin. 

Car{}0 en di Aero. 



r 



Primerameole me iiago de lanloi mil reales vellón que 

' en fin del año piasado de época de la cuenta 

anterior á la presente, quedaron existentes en el arca 

de tres llaves , así de pfópios como de arbitrios, , ^. 000 

Por $ste ordenase van colocando todas los demás parti- 
das de entrada y débitos que se realicen, é igi^lmente 
se formalizará la d^ía. 

B<xla en dinero. 

Primeramente son átHet.lanlos mii reales por tal concepto, 000 
Lo son igualmente ianios reales que corresponden de 
asignacioi) al depositario qqq 

Foreste orden se pondrán las demás asignaciones y r^astos cóñ tal an^ ^p 

bailen aprobados en el presupuesto. ^ ^ •' ^"^ ^ 

ültiraamenle, son dala lantos reales vellón que han quedado sin cobrar v /. 

favor de los propio, y arbitrios por productos del año de esía cuenta se^un s^ 

ba espresado en sus respectivas iu¿res y por los meríores'Soí'S^^ 

« 

PROPIOS. 

AÑO DE. . . . 

IF. de t!, arrendatario de ¿al, etc. ... 00 i 

Débitos para co- I AÑO DE. . . . 

brar en el añoy * . * 

siguiente ^^ ¿q T., arrendatario de ial, etc. .... 00/^ 0000 

ARBITRIOS. 

AÑO DE. . . . 

i F. de T., arrendatario de tai, etc. .... 00 I 
\N. N. arrendatario de tal, etc. ..... 00 A 

Total data. 0000 

Cafga id. . .... . . . OOOQ 

Resulfas rara el año siguiente. . ...... 0000 



Cuentas y presupuestos para el socorro de presos pobres. 

«k • ' . ~ 

. - i^ edRUibiikted^ tiste servicio solo tiene lugar en los pueblos cabezas de 
pariid©, pues en Jos demás se halla comprendido el gasto que ocasiona entre las 
iUiligaaatteftd#^pi»e§ttp«estb municipal. . 

27 
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DiGiiMBRs: Para la adminislracion de estos fondos conyiene que se nombren dcposiu- 
; rio é inlerventor á los que lo sean de los municipales; en esie caso podrán lle- 
varse las cuentas corrientes de los pueblos y los demás asientos de contabilidad^ 
•n los mismos libros de cuenta y razón muotcipM , aunque en hojas separadas^ 
En fin de auo ^6*^*"*" ^^ ^^s últimas de los libros á este objeto. 

Recibido el reparto (iel presupuesto entre los pueblos del partido^ se abrirá á 
cada uno su cuenta : en el debe se sentarán las cantidades asignadas ; en el haber 
las que satisfagan en pago. Estas cuentas se saldarán como todas en_ fin de 
añO; abriendo otra nueva á continuación para el entrante^ en la cual se sen- 
tará el debe ó haber que resulte de la anterior. - 

Conforme al método prescrito en el artículo 71 del reglamento de los juzga- 
dos de primera instancia, decretado en 1.* de mayo de 1844 y los alcaides de las 
cárceles deben recibir de los ayuntamientos el importe de los socorros para dis- 
tribuirlos entre los presos, no abonándose mas estancias que las que consten 
de los testimonios que los juzgados pasen con este objeto , y en virdud de reci- 
bos firmados por los alcaides que lleven el V.® B.* del juez, y á su respaldo los 
nombres de los presos y estancias que devpn^an. 

Para seguir el orden manifestado en el articulo anterior se facilitarán al al- 
calde semanalmente, por recibos parciales, las cantidades que se calculen neee- 
sarias para los socorros diarios. Al fin del mes se formará plor «1 alcaide una no- 
mina de los socorros devengados, durante el mismo, por los presos pobres de 
. cada juzgado de primera instancia, y visada por el juez respectivo, y acompa- 
ñada del testimonio que ba de dar el juzgado de la pobreza de los presos, se- 
gún resulte de su causa y estancias que ocasionen , se presentara al alcalde, 
que estenderá el libramiento correspondiente , á cuyo pié pondrá él alcaide de la 
cárcel el recibo de la cantidad librada, y retirará los parciales que tuviese dados. 

En fin de año , como hemos indicado, se estenderá por el depositaríc la cuen- 
ta conforme al siguiente 

MODELO. 

Ayuntamiento de....... Año Presos pobres. 

Cmnia que rinde il depositario N. de los ingresos i inversión de dichos fsndos 

en el espresado año, 

CARGO. 

Rs. YU. mrf*. Rs. Tn. mn. 



Por taníM reales vellón, importe del reparto hecho 
por la Excma. diputación provincial á los pueblos 
del partido por el año de esta cuenta » 

Rezagos. 

Por tantos reales vellón, importe de los débitos de 
años anteriores, según relación y certificado del 
interventor númdro. . » 



Suma e! cargo. ..... » 
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' . DATA. 

POR SOGQRRM. 

* Por tantos reales vellón, importe de los devengados en el mes 
de enero, correspondientes á tanloi estancias causadas, según 

nómina y libramiento número 1.. » 

Por tantos reales vellón , ídem en febrero, correspondientes k tan-- 
/(M estancias^^ idem número 2 ^ . • 



.Etc. 



Por rezagoií 

Por tantos reales vellón que quedan en deber de sus cupos los 
pueblos del partido según se demuestra en relación número. .^ 

Suma de la data 

COMPARACIÓN. 

Cargo. '.......»» 

DaU. > » 



> • » > 



Existencia. 



De suerte que siendo el aargo de esta cuenta la cantidad de tantos reales y la 
dala la de tantos, resulla una existencia de tantos reales vellón salvo errar qua 
será corregido silo hubiese. 

BALANCE ECONÓMICO. 



Existencia en metálico . . 
En créditos contra los pueblos. 

Total. 

Obligaciones que cubrir. . 

Sobrante (ó falta). 



SOCORROS SUMINISTRADOS. 

ládividaoi. Estanciai. Rt. vn. 
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MODELO 

Nómina de los socorros devengados por los presos pobres. 

Cárcel del partido 

judicial de. . . - Año de. . . Mes de. . . . 

Nómina que ferina el alcaide de dicha cárcel de los socorros derrengadas por los 
presos pobres j custodiados en la misma j en el espresado mes. 



Nombres.. 


Dias. 


Estancias. 


Reales, vellón. 


mrs. 


Diego López. . 
Francisco Díaz. 


Desde el 1.^ 

al 31. 

Id. 8 al 25. 

etc. 

. Sumas. . 


31 

48 


46 - 

27 


17 
> 




. . . 49 


73 


17 



' Importan las cuarenta y nuere estancias al respecto de un real 17 mrs. vn. 
setenta y tres reales diez y siete mrs. vellón , las cuales han sido causadas por 
presos pobres según acredita eí adjunto testimonio. Fecha. 

El alcaide. (Firma.) 

El juez de primera instancia. (Firma.) 
íMODELO 

Libramiento del alcalde constitucional contra el depositario de los^ 

fondos. ' 

El depositario de los fondos de presos pobres D. N. pagara al alcaide de la 
cárcel F. de T. isetenía y. tres reales vel'on y 17 mrs. A que asciende la prece- 
dente íióinina. Y de este libramiento se tomaVá razón [or el interventor, sin cu- 
yo requisito, y el recibo del alcaide no será abonado en cuenta. Fecha. 

El alcalde: (Firma.) 
Son 73 rs. 17 mrs. vn. 

Tomé razón. 
El interventor. , Recibí. 

(Firma) (Firma del alcaide.) 

MODELO 

del presupuesto para el socorro de presos pobres. 

Por medio de un acuerdo ihl ayuntamiento, en les pueblos de corlo vecin- 
dario ó bien á propuesta de la comisión respíjclivadojiJe las hubiere formadas del 
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seno mismo de la corporación, se mandará al depositario que lo sea do tos fondos Diciembre. 
para el socorro de presos^ que presente certificado del número de presos pobres • 

que han sido socorridos en el présenle año, teniendo entendido que este espe- 
dienle quesuponemos, por ejemplo para el año de 1847, se forma en el mes de 
diciembre do 18i(), espresáudose también por el mismo depositario el déficit 6 
existencia que calcule aproximadamenle resultará de la cuenta del mismo. 

Recibidas las noticias que suministrará el depositario , se procederá á formar 
el presupuesto, conforme al siguiente: 

MODEI.O 

del presupuesto para la manutención de los presos pobres en la cárcel 
de este pcurtido judicial en el año de.... 

Rg. Mrt. 

hxtarUos socorras al respeclo de un real y 47 rars. á que ascienden 
en]os363 diasdel año los óe lantos presos que se presupone debatí 
socorrerse diariamente por los que ha habido en el presente año. . . 000 

Déficit que so calcula resultará d§ la cuenta del presente año 000 

Total 000 



ÍSi en vez de el déficit presupuesto resultase existencia sobrante se deducirá 
igualmente.) 
Asciéndenoste presupuesto á la cantidad'de ianlos reales. 

Finiquito, de las cuentas del espendedor de bulas. 

Al Onalizar el año se reclamará del espendedor de bulas, si espontáneamente no ^ flu ¿^ ^f^^ 
lo presentare, el documento finiquito de su cuenta, en el que acredite haber hecho 
la entrega al administrador ó tesorero del ramo, de las limosnas recaudadas ybu- 
Ids sobrantes , cuyo documento se acordará unir al espediente, dándose al espen- 
dedor otro que deje cubierta su responsabilidad ante el ayuntamiento. (Véase el 
roes de enero.) 

Diversiones de Navidad. 

Para evitar que en las diversiones de las noches de Navidad se ^cometan Días de las di- 
abusos y escesos, ajostumbra en las poblaciones grandes publicar un han- versiouesdeNa- 
dolaauloridaíl municipal. La do Madrid lo ha publicado según lo hace lodos los^*^*^- 
2no8, y nosotros lo insertamos literalmenlo á continuación para modelo de las 
demás provincias. 

BANDO 

para el buen orden en las] noches de Navidad en Madrid. 

Corregtínienlo de Madrid, D , alcalde corregidor de csta^ 

H. H. villa. 

A fin de que reine el orden debido en las noches de la Pascua de Navidad , 
y que las diversiones propias de este tiempo no degeneren en abusos de un pue- 
blo civilizado, se observarán con todo rigor las disposiciones siguientes : 

í* Queda permitido desde este dia hasta el próximo de los SSntos Reyes y 
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Diaimuui. hora de Jas doce de cada Boehe únicamente^ el nso de panderetas y demás ins- 
irumenlos rústicos. 

2/ En los cantares que son de costumbre no se mezclaran palabras obsce- 
nas^ ni personalidades é injurias^ capaces de producir desazones y quejas de¿a-. 
graciables. 

5.' Se prohibe absolutamente la venta y uso de carrerillas, petardos y cual- 
quiera otra confección de pólvora, asi como las de sales ó mistos que acasionan 
un ruido desagradable. 

4.* Asimismo se prohibe arrojar piedras , palos ú otros efectos ofensivos que 
puedan perjudicar á Jas personas que transiten por las calles de la capital ó sus 
afueras. 

5.* La persona ó personas que contravinieren á cualesquiera de las disposi- 
ciones anteriores, sufrirán la multa á que les haga acreedores su esceso ó mali- 
cia, sin perjiicio de quedar responsaoles de los perjuicios que su inobedien- 
cia pudiera causar. - ' 

6.^ Quedan encargados del puntual cumplimiento del presente 4)ando el gefe 

!r dependientes de la ronda municipal, quienes bajo su mas estrecha responsabi- 
idad presentarán á los infractores ante mi autoridad , ó la de los señores tenientes 
de alcalde en sus respectivos distritos^ para la aplicación en el acto de la opor- 
tuna corrección. 

Madrid 19 de diciembre de 1845.— Firma del alcalde corregidor.— Firma 
de su secretario. 

De la comunicación, que hace el gefe político en que participa haber sido 
aprobadas las elecciones municipales y nombramiento de concejales. 

El gefe polAico comunicará al alcalde los nombramientos hechos de alcalde 
y tenientes, manifestando ademas los elegidos que quedan de simples conceja- 
les , según los artículos 9.** de la ley Municipal y 41 de su reglamento de que 
acabamos 'de hablar , transcribiéndolos literalmente. 

Recibida por el alcalde Ja aprobación del gefe político sobre la validez de 
las elecciones municipales se comunicará al ayuntamiento dicha aprobación con 
los nombramientos de alcalde y tenientes que se hubieren verificado por el 
gefe político ó por el gobierno en su caso según el artículo 9.* de la* ley Mu- 
nicipal. 

MODELO. 

de la comunicación del gefe político. 

Con esta fecha he aprobado las elecciones municipales de esa poblacian y 
nombrado alcalde á D. N. N. , teniente de alcalde primero á D. N. N. , se- 
gundo á D. N. N. , tortero á D. N. N. y cuarto á D. N. N. 

Habiendo estimado bastantes las escusas presentadas por D. N. N. para 
desempeñar el cargo de concejal y declarado no tener la aptitud legal necesa- 
ria D. rí. N. y D. Pí. N. , serán concejales de esa población en al bienio pré- 
xhno: . 

D. N. N. 

D. N. N. . ' 

D. N. N. 

etc. etc. 
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Jumamente con los que eran en el bienio tnlerior. Diciembei, 

D. N. N. 
D. N. N. 
D. N. N. 
ele. etc. 

Dios guarde á V} muchos años. — Feelia y ñrma del gafe político. — Señor 
alcalde de..... 

Aviso previo del alcalde á los concejales entranles y salientes para que 
concurran al acto de la toma de posesión el dia 1.* de enero. 

Debiendo tener lugar el dia 1.* de enaro del año siguiente á aquel en que ^*^ ^* 
se verificó la elección general de ayuntamientos la reunión de los coniejales 
que cesan, de los que continúan, los nuevos, y los alcaldes pedáneos donde 
los hubiere , para el acto de la toma de posesión , el alcalde saliente dará pre- 
viamente aviso á todos los espresados. (Artículo 56 de la ley Municipal y 46 
do su reglamento.) 

A continuación trasladamos copia del original del a'íta celebrada por el es- 
celeutísimo ayuntamiento constitucional de Madrid , en que consta la aprobación 
délas elecciones munici[)ales, el nombramiento de concejales y el avi»o pre- 
vio para la loma de posesión el dia í.® do enero. 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid en 30 de diciembre de.,... 

Dióse cuenta de un oficio del señor alcalde corregidor de.... de este mes, Du 30. 

trascribiendo el que con fecha de le habia dirigido el señor gefe político 

manifestándole que aprobadas las elecc/iones municipales de esta corte y remi- 
tida al^obierno la lista de concejales, se habia dignado S. M. la Reina nom- 
brar primer teniente alcalde á D. N. segundo á D. N. etc., etc., reconocién- 
dose como concejales por el tiempo que la ley señala los señores D. N. N. N. etc. 
acompañándole al mismo tiempo las reales órdenes de nombramiento de los 
citados tenientes de alcalde, y que tanto estos como los demás concejales . se 
presenten á jurar y lomar posesión el dia 1.® del año próximo á cuyo acto 
asistirá S. E. El ayuntamiento quedó enterado y acordó se hagan las comuni- 
caciones oportunas á todos los referidos señores para su concurrencia á las casas 
Consistoriales el dia 1^* de enero á prestar juramento y tomar posesión de sus 
cargos en It íorma que ha sido costumbre en iguales casos. 

Hasta aquí el acuerdo del ayuntamiento de Madrid. 

El alcalae no obstante decretará su cumplimiento en el espediente de elec<- 
ciones del modo siguiente : 

Particípese á los concejales elegidos su nombramiento , pretiniéndose tan- Dia50. 
to á esfos como á los que componen el actual ayuntamiento y constan en la 
comunicación del señor gefe político se presenten en las salas consistoriales el 
dia 1.® de enero próximo á tal hora para tomar posesión de sus cargos y pres- 
tar el juramento coa arreglo á la ley.. 

(Media firma del alcalde.) 
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Dici^BrE. ' 

MODEl.O 

del oficio de aviso á los concejales elegidos. 

Día 30.' Habiendo sido Vd. elegido para ejercer el cargo de concejal en los años in- 

mediatos venideros , lo pongo en noticia de Vd. para su cornocimiento y satis- 
facción , y que se sirva presentarse en las salas consistoriales el dia i." de ene- 
ro próximo á lal hora , para lomar posesión de dicho cargo y prestar el jura- 
mento según lo ordena 1^ lev. Dios, etc. Fecha y firma del alcalde. 
. ' Noia, Se pasaron los oficios dicho dia á los señeros concejales elegidos que 

siguep: 

(La lista de ellos.) 

Firma del setrttarío. 
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PABTE SEGUNDA. 



TRATADO I. 

Dd la administración de los pueblos. 

Las personas que iniervionen en la adminisiracion Joeal como agentes del 
poder ejecutivo son : 
1.* Los alcaldes corregidores. 

2.** Los alcaldes. . 

5.^ Los tenientes de alcalde. 
4.* Los alcaldes pedáneos. 

Vamos á ocuparnos de todas estas autoridades consignando bastantemente 
los deberes y atribuciones que son peculiares á cada una de ellas en los diver* 
sos ramee de la administración pública. 

De los alcaides cor ¡regidores. 

El alcalde corregidor es la autoridad administrativa nombrada libremente por 
el rey para el gobierno particular de las poblaciones donde conceptúe conve- 
niente representar por su medio el poder central en lugar del alcalde ordinario. 
(Artículo 10 de la ley Municipal.) 

La duración del alcalde corregidor será ilimitada : su sueldo se incluirá en el 
presupuesto Municipal. (Artículo iO de la ley Municipal.) 

Las atribuciones y deberes ie los alcaldes corregidores son los mismos, é 
idénticos que los de los alcaldes, de que vamos á hablar en la sección si- 
guiente: 

De los alcaldes. "* ^ 

Los alcaldes serán nombra4os por el rey enlodas las capitales de provincia, y 
en las cabezas de partido judicial, cuya población llegue á 2,000 vecinos. 

En los demás pueblos ios nombrará ei gefo político por delegación del rey. 

En ambos casos se hará el nombramiento entre los concejales elegidos por los 
pueblos. (Artículo 9." de la ley Municipal.) 

La jurisdicción de los alcaldes principia desde la toma de posesión que se veri- 
fica el dia 1.** de enero, orestandto el debido juramento, á la Constitución y á las 
leyes, según esplicamosen otra parte. 

Véase la sección de enero, servicios periódicos de la alcaldía.- (Artículo 86 
de la ley Municipal.) 

El cargo de alcalde dura dos años, es gratuito, honorífico y obligatorio, (Artí- 
culo 6.** de la ley Municipal.) 

Los alcaides cuando dejan de serlo, continuarán perteneciendo al ayuntamiento 
sino hubieren cumplido los cuatro años de concejal. (Articulo 7.** de la ley Mu- 
nicÍMl. 

En los pueblos qne pasen de 00 vecuios se requiere como cualidad precisa 
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para ser alcalde, la de saber leer y escribir. Sin embargo el gefe político podrá 
dis^eifisar esta circunstancia^ doOa^ \q creyere o^cess^rÍQ.^ (Articulo 21 de la ley 
Municipal.) 

Solu por motivos muy especiales dispensarán los gcfes políticos la circunslan- 
eia de sabor leer y escribir á ios alcaldes en los pueblos en que deben tenerla $•- 
gun la ley citada. 

De todas las dispensas de esta naturaleza que contedan, darán parte al go- 
bierno, espresando las causales. (Articula 42 del reglamento Municipal. ) 

De las ausencias de los alcaldes. 

El alcalde siempre que se ausenté lo avisará al que deba suplirle , y dará 
parle al gefe político , quien por justas causas podiá conceder la licencia qua 
juzgue oportuna. (Articulo 65 de la ley Municipal.) 

El alcalde necesita para ausentarse la licencia del gefe político. Al hacer uso 
de ella lo pondrá en coñocimieniu de dicha autoridad y de quien deba reempla- 
zarje. Este avisará al gefd político haberse encargado del niando. (Artículo 67 
del reglamento Municipal.) 

De las vacantes de alcaldes. 

Las vacantes de alcalde y tenientes de alcalde se proveerán por el mismo 
método del artículo 9.** de la ley Municipal conlenido en el párrafo de los alcal- 
des. (Artículo 58 de la ley Municipal.) 

En el caso de fallecer ó imposibilitarse legítimamente el alcalde , quien haga 
sus veces dará inmediatamente aviso al gefe político. (Artículo 50 del reglaménlo 
Municipal.) ' 

Guando ocurra la vacante perpetua de un ateaMe ó teniente de alcalde, si de 
sus resultas hubiere de piocederse á elección parcial por fallar mas de la tercera 
parte del número de regidores que deba tener el ayuntamiento, se podrá pro- 
ceder desde luego á reemplazar la vacante ó esperar el' resultado de la elección 
parcial. (Articulo 51 del reglamento Municipal. 

Las vacantes temporales del alcalde las suplirán los tenientes por su órdeii: 
la's de estos los regidores por el suyo, iiasta la lesolucion del gefe político. (Ar- 
tículo 58 de la ley Municipal.) 

El gefe político podrá reemplazar interinamente la vacante temporal que ocur- 
riere de un alcalde ó teniente ;, dando parte al gobierno si aquella fuese en la 
caoital de la provincia , ó en cabeza de partWo judicial,' cuya población Kegue 
á 5,000 vecinos. (Articulo 5i del reglamento Municipal.) 

J[)e la suspensión y destitución de los alcaldes. 

No puede el alcalde cumplir bien sus deberes sino egecutando. cuaiHo la ley 
le prescribe ,. y no escedíéndose de las facultades ífue s>-gun la misma le compe- 
ten. Si deja áe ejecutar alguno de los actos prescritos por la ley el gefe políti- 
co, después do haberle reíjuerido al cumplimiento, dqpe proceder otícialroentc 
á su cgecucion , ya por sí ya por medio de comisionados, dgoda «n seguida 
cuenta al gobierno de. la desobediencia del alcalde para la resolucioa q <\\k^ bu- 
biere lugar. Si se escediere de sus facultades , en caso de falta grava , puede 
suspenderlo el gefe político, dando en seguida cuenta al gobierno , el cual, me- 
diando también caucas graves, puede destituir al alcalde, pasando en seguida 
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sí lo creyese necesario., noticia de los hechos al tribunal competente» para que 
proceda con arreglo á derecho. (Artículos 67, 158 y 76 de la lev Municipal.) 

Cuando el gefe político suspenda á un ayunjamíento, al alcalde ó á cualquiera 
de los concejales en uso de ín autorización que le concede el artículo 67 de lá 
ley, formará un espediente en c[ue aparezcan gobernativamente probadas las 
eausas de la suspensión , y remitirá al gotiiemo sin dilación , una copia ínte- 
gra de este espediente acompañada de un informe ratonado. (Artículo 62 del 
reglam^^nlo Municipal.) . 

Los gefes |^olilicos solo procederán á suspender á un ayuntamiento ó á 
alguno de sus mdividuos por causas graves como previene la ley. Si la sus- 
pertsion no fuere muy urgente, la consultarán al gobierno, y nunca la arcor- 
darán sino como medida est^-ema y después de haber apurado sin fruto otros me- 
dios si hubiese lugbr á ellos. (Artículo 65 del reglamento Municipal.) 

En caíKi de suspensión de un ayuntamiento , el gefe político , al mismo 
tiempo que la acuerde, llamará Como interinos á los concejales de lo* años an- 
teriores por su orden , 6 prepondrá al gobierno el nombramiento libre entre 
los elegibles. (Artículo 64 del reglamento Municipal.) 

(Jwando el gefe político creyese haber móritos bastantes para destituir á un 
alcalde, teniente ó regidor, ó para disolver un ayuntamiento, los consignará 
enon espediente que remitirá original con su informe razonado al gobierno, 
acorapañando al propio tismpo'una lista dé las personas que en su concepto 
convenga nombrar interinamente en caso de accederse á la disolución. (Arlí- 
•ulo 65 del reglamento Municipal.) 

Áeuerdo del ayuntamiento de Madrid para el caso de ausencia de un 

concejal. 

Se hizo presente un oGcio del señor noticiando al señor alcalde 

lu ausencia de esta capital á. . . . . . en cuya vista dispuso §. E. quo el se- 
ñor .se encargase del distrito de. (ó de lo que desempeña) 

durante la ausencia del seí^or poniéndose eii conocimiento del ayun- 
tamiento en la primera sesión; S. E. quedó enterado. 

De las atribuciones de los alcaldes. 

, El alcalde reúne los caracteres y representaciones siguientes: 

1.* Delegado del gobierno bajo la autoridad inmediata del gefe político. (Ar- 
tículo 73 de la ley Municipal.) 

2.® Administrador del pueblo, y en este concepto presidente del ayunta- 
miento^ bajo la vigilancia de la administración superior. (Artílíulo 74 de Ja ley 
Municipal.) 

YS.° Juez ordinario ejerciendo las atribuciones judiciales. (Artículo 78 de 
la ley Municipal.) 

Vamos á ocuparnos de cada uno de estos artículos, coordinando las materias 
por el mismo orden que se observa en los respectivos párrafos de la ley Munici- 
pal, resellándonos asimismo hablar del 3.]* y último estremo en la 3. y última, 
parte de esta obra , que hemos dedicado á dicho objeto. 

Dfi las atribuciones de los alcaldes como delegados del gobierno.. 

Como delegado del gobierno corresponile al alcalde ^ Lajo la autoridad innia- 
diala de! gefe político: ^ 



Digitized by 



Google 



280 

1.® Publicar, ajecular y hacer egecuiar las leyes , reglameiUos, reales ór- 
deuesy disposiciones de la administración superior. 

2.^ Adoptar, donde no hubiere delegado del gobierno para este ol))eto, 
todas las medidas protectoras de la segundad personal, de la propiedad y de la 
tranquilidad pública , con arreglo á las leyes y disposiciones de las autoridades 
superiores. 

A este efecto podrá requerir de quien corresponda, el auxilio de la fuerza 
armada. 

5.^ Activar y auxiliar el cobro de la recaudación de las contribuciones pres- 
tando el apoyo de sij autoridad á los recaudadores'. 

4.^ Desempeñar todas las funciones especiales que le señalen las leyes, rea- 
les órdenes y reglamento sobre reemplazos del ejército , beneficencia, instrac- 
cion pública, estadística y demás ramos de la administración ^ 

5.° Suministrar á las tropas nacionales los bagages y alojamientos con ar- 
reglo á lo que disponen ó dispusieren las leyes. 

6.® Publicar los bandos que creeré conducentes al egercicio de sus atri- 
buciones: de los que dicte relativos á intereses permanentes ó de observancia 
constante, pasará copia al gafe politice, antes de ejecutarlos, para sii aproba-^ 
cion. (Artículo 73 de la ley Municipal.) 

Esplanaremos cada uno de estos seis .párrafos comprendidos en el artículo 
anterior, y consignaremos clara, distinta y separadamente todo lo que concier- 
na alas estensas é importantes atribuciones que en el concepto de delegados 
del gobierno, ó sea agentes del poder ejecutivo, se acumulan en la autoridad de 
los alcaldes. 

TRATADO n. 

Be la publicación y ejecución de las leyes. 

Como delegado del gobierno corresponde al alcalde, bajo la aiLtoridad in- 
mediata del gefe político, publicar, ejecutar y hacer ejecutar las leyes, reglamen- 
tos, reales órdenes y disposiciones de la administración superior. (Párrafo 1.* 
del artículo 73 de la ley lüunicipal.) 

En efecto, para aue las leves obliguen y sean egecutadas j debe preceder su 
nromulgacion ó publicación. *(Ley 12, título 2, lib. 3 de la Novísima Recopi- 
lación.) 
i^fsúe cuándo Jus leyes, así como las disposiciones generales de! gobierno , y Iss de las 
principian á o- deiñas autoridades, en el círculo de sus atribuciones, son obÉÍga'orias pra 
tli-arias leyes, cada' capital de provincia, desde el dia de su publicación en el Boletín oficial 
de ella, y desde cuatro dias después para los demás pueblos de la misma pro- 
vincia, (Ley de 3 de noviembre de 1837). 

Lo mismo sucede para las islas en cuyo recinto se halla la capital de ellas; 
y jiara los pueblos de las otras islas en que no esté situada la capital, asíxComo 
para las posesiones de África, se entienden publicadas las leyes desde que se 
recibe en ellas la comunicación oficial. (Real orden de 14 de setiembre de 1839.) 
De las Gatcías. Para. dar cumplimiento á los reales ¿ecretos, ordénese instrucciones, no es 
indispensable que se inserten ^n el Boletin oficial, pues publicándose en la Ga- 
cela bajo el artículo oficial, son obligatorios para toda clase de personas, y es 
deber de los alcaldes apresurarse á cumplirlos en la parte que les corresponda 
toomose verá por la siguiente real orden reiterada de nuevo, y cuyo tenor li- 
teral es como sigue : ^ 

f En 22 de setiembre de 1836 se espidió la real órdcn siguiente : 
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iDeseaudo e] gobierno evitar todo motivo que retarde el pronto y puntual 
cumplimiento de sus disposiciones, y teniendo presente que una de las caustis 
que producen este retardo es el haber de esperar cada autoridad á que se le co- 
muniquen por su respectivo ministerio, ba resuelto que todos los reales decretos, 
órdenes é instrucciones del gobierno' que se publiquen en la Gaceta de la corlo 
bíijo el artículo oGcial sean obligatorios desde el momento de su publicación píira 
toda clase de personas en la Península é islas adyacentes, debiendo las auto'- 
ridades y gefes de todas clases, sea cual fuere el ministerio á que pertenezcan, 
apresurarse á cumplirlas en la parte que les corresponda. • 

«Y habiéndose notado que por parte de algunas autoridades no se observa 
coala conveniente oportunidad la anterior resolución, se ha mandado encargar 
nuevamente su mas puntual cumplimiento en la parte que les toque, debiendo las 
diputaciones provinciales admitir en las cuentas de sus respectivos ayuntamientos 
y juzgados de primera instancia las partidas que estas voluntariamente incluye- 
rea en concepto de suscriciones á la Gaceta de Madrid. • (Real orden do 4 de 
mayo de 1838.) ' 

Los ayuntamientos de los pueblos cabezas de partido de numeroso vecinda- 
rio, cuyos fondos comunes lo permitan , están obligados á suscribirse i la Gacela\ 
y en compensación tienen derecho á que se inserten gratuitamente en este pe- 
riódico los avisos y anuncios, cuya publicación les interese, según la real orden 
deíde junio de 1837. 

Empero el Boletin Oficial de cada provincia es el medio mas directo estable- j)^i BoU-iin oU- 
cido para publicarse las leyes y disposiciones generales : en este periódico tienen cial. 
las autoridades un conducto se;;uro por donde hacer notorios los bandos , órde- 
nes y acuerdos que interesen al público. Al efí»cto los editores están obligados 
á remitir dicho periódico todos l(>s correos', franco de porte, á los ayunlamipntos, 

Íá remediar prontamente y sin costo cualquier falta ó estravío que ocurra ; y á 
n de que nunca pueda servir de escusa para dejar de cumplir las comunicacio- 
nes que se les dirijan el no haberlas recibido, están numerados todos los bole- 
tines, debiendo los alcaldes recia rtiar del respectivo editor por el correo inmó- 
dico el número ó números que hubiesen faltado. En la intel¡;;encin do que si 
aquel no lo verificase, debe el alcalde dirigirse en queja al gefe político para 
que sea reconvenido y se remedie el defecto : no haciéndolo así, el alcalde que- 
da responsable como si hubjert recibido la comunicación. (Real orden de 20 de 
abril de 1835.) 

Para que tenga cumplido efecto lo en el párrafo anterior contenido, tienen 
los ayuntamicLtos la obligación de suscribirse al referido Boletín Oficial por tri- 
mestres, semestres ó por l«do el año, y abonar el precio por trimestres vencidos, 
siendo de cargo del empresario insertar gratuitamente cualquier anuncio concer- 
niente al servicio público , así como las disposiciones y acuerdos de los ayunta- 
mienlos y de los alcaldes , debiendo estos remitirlos al gefe politice para i^iue por 
su conducto pasen al editor, con espresion del grado de urgencia que tuvieren. 
(Reale» órdenes de 20 de abril de 1833 y G de abril de 1839.) 

Para que nunca pueda alegarse ignorancia por las personas á quienes in* 
cumba el cumplimiento de las leyes y órdenes del gobierno, y los acuerdos y 
disposiciones de las autoridades superiores, es obligación de los alcaldes hacerlas 
fijar literalmente en sus respectivos pueblos en los sitios públicos y acostum- 
brados, noticiándolas también por medio de bando y de la voz pública, si la 
hubiere, y disponer ademas que so tengan francas en la secretaría de ayunta- 
miento, para que puedan verlas todos los vecinos. (Real orden de 5 de julio 
de 1828.) \^ , 

Por último , en cumplimiento de lo que dispone el párrafo 1.* del artículo 75 
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(le la ley Municipal^ deben los alcaldes hacer presente á los ayuntamientos tas 
leyes y circulares luego que las reciban, cuidando de que se^ esprese inditi- 
dualmente en el acta ó apuerdo el haberse dado cuenta de ellas. 

MODELO 

del libramiento para el pago de la smcricion al Boletín Oficial. 

Ayuniaraienlo de. Año do 

PRBSt}PCESTO MimiGlPAL. 

Boletín Oficial. 

Rs. VD. tanUts. 

El depüsilarip de los fondos munic¡()ales D. P. de T. pa- 

gará á. la cantidad de tantos reales y tantos 

maravedises vellón^ pof el importe de la suscricion al Bol'e^- 
tin^Oficial del presente año (o trimestre) correspondiente al 
articula tantos capítulo tantos del presupuesto. Y de este li- 
bramiento deberá tomarse razón por el interventor, firmán- 
dose el recibo por el interesado , sin cuyos requisitos no se- 
rá abonado en cuenta. 

Tal parte á tantos de. . .Je 184. . . 

El alcalde 
(Firma.) 
Son tantos reales y tantos maravedises vellón. 
Tomé razón. . Recibí. 

El interventor. ' (Firma del interesado.) 

Subordinación de los alcaldes ^á los ge fes políticos. 

Como subordinados al gefe político/ deben los alcaldes obedecer y ejecutar 
^as órdenes que se les comuniquen y seguir la correápundencia periódica que se 
les prevenga^ dandp todas las noticias.y avisos que se les pidan. Por su desobe- 
diencia en caso de falta grave , puede el gefe político suspender al alcalde ó al 
' que legalmenlele sustituya^ formando un espediente en que aparezca guberna- 
tivamente probada la causa de suspensión , y remitiendo al gooierno u^a copia 
íntegra del espediente con un informe razonado. (Artículos 67 de la ley, y 62 
y 63 del reglamento Municipal.) 

Irresponsabüidad de los alcaldes por la Recuden de las órdenes superio- 
res, y observancia de las leyes. 

Los alcaldes están obligados á obedecer y cumplir las órdenes y disposicio- 
nes de las auloridaiies superiores, en cuyo concepto quedan sin responsabilidad 
de ninguna clase. (Artículo 8." de la ley de 2 de abril de 1845.) Debe tenerse 
entendido para los efectos que corresponda , que las leyes no derogadas por otras 
posteriores, lian d(3 ser observadas cumplidamente y no se admite la escusa de 
que no están en uso. (fvcy 11 , título S, libro S de la Novísima Recopilación.) 
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Comcimimto d$ lai leyes y órdenes uiperiores. 

Elalcdlde se llalla en la' indispensable necesidáil de tener conociinler.to de 
mianliis leyes , órdenes y disposiciones íijcn conceniienles al egercicio ^íq sus 
jiribuciónes, y nunca su ignorancia pedirá salvar su responsabilidad. La ley 20, 
tlluio i y partida 7 , dice terminantemente. <La i{[noranc¡a de las leyes no escusa 
de la pena.» 

Aplicación de las leyes penales. 

iüi alcalde coando tenga que íplicar gubernativamente las penas señaladas 
oa las If'yes y reglamentos de policía ó en las ordenanzas municipales, dentro 
del círculo de su^ atribuciones, deberá procurar que dichas pena.^ 5(?aii siem-^ 
pre las sancionadas en la? leyes anteriores á la perpetración del delito, falla ó 
escBso que se intenta corregir, porque las leyes no tienen efecto retroactivo , y 
solo rigen para los casos ó negocios posteriores á su publicación. (Ley 15, títu- 
lo U, Partida 3, y artículo 9 de la Constitución.) Véa.se el capítulo de ia facvl- 

tad de Iqs alcaldes para imponer mulías. 

# ■ . 

Esposiciones del alcalde. 

Siempre que el alcalde tenga que elevar en concepto de tal alcalde csposiclon 
« reclamaeionesal gobierno, ya paro que se declaren é interpreten las leyes cuando 
aparezcan dudosas ó contrarias, ya para su dispensación por alguna circunstancia, 
ó ya por cualquier otro objeto, lo hará precisamente por conducta del ge(e poli- 
tico. (Artículo 75 del reglamento Municipal.) 

Se esceplúan de esta regla general las esposiciones que hagan los alcaldes en 
solicitud de rebajas de contribuciones, pues esta clase de instancias se dirigirán 
por conducto de los intendentes y no p «r los gefes rolílicos. (Real decreto sobre 
eonlribuciones de 23 de mayo de 184¿), arl. 48 alj)4.) 

Si las esposiciones del alcalde contuvieren quejáis contra la autoridad superior 
lílica, pueden dirigir un duplicado de ellas al ministerio de la Gobernación de 
'a Península sin perjuicio de las que pasen al mismo gefe político. (Reales órde- 
nes de 18 de mayo de 1834 y 13 de abril de 1835.) 

Las esposiciones que en otro caso se remitan al ministerio directamente, no 
solo está mandado que se las deje sin curso , sino que se tomen las medidas mas 
«nérjícas y eficaces para contener un abuso tan perjudicial al servicio público. 
(Real orden de 9 de enero de 1837.) 

Las soficitudes ó esposiciones que por cualquier concepto se dirijan á las.au- 
toridades ó al gobierno, ban de estar concebidas en términos respetuosos y sin 
traspasar los límites qu^ marcan las lé^s. (Real orden de 12 de mayo de 1840.) 

TRATADO III. 

De la seguridad per^maL 

Compete al alcalde como delegado Jel gobierno y bajo la autoridad del mis- 
mo gefe políiíco «adoptar, donde bo hubiere delegado del gobierno, para este 
objeto, todas las medidas protectoras de ia seguridad personal, eoii arralo á las 
leyes y disposiciones de las autoridades superiores.» 

«A est3 efecto Dodni requerir de quien corresponda el auxilio de la fuerza 
armada.» (Párrafo i."* del ari. 73de la ley Municipal.) 
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La seguridad y la libertad individual, son derechos lar. sagrados que cual- 
quiera persona ó autoridad quo atenta contra ellos, incurre en un grave deliío. 

La ley fi»rAamenlal del Estado dice en uno de sus artículos: «No puede ser 
detenido, ni preso, ni separado de su domicilio ningún español , ni allanada su 
(•^a>a sino en ios casos y en la forma que las leyes prescrihaii.» (Artículo 7.° déla 
Constitución.) 

Para proceder á la prisión de cualquier eipañol , previa siempre la informa- 
ción sumaria del hecho, no se necesita que esta produzca una prueba plena ni se 
mi-plena del delito ni de (juien sea el verdadero delincuente, siendo sulicienle qu« 
pt/i* cualquier medié resulte de dicha información el haberse cometido un deiiio 
qu# merezca, según la ley ser castigado c.on pena corporal , y que resulte igual- 
mente algún motivo ó indicio suficiente, seg»in laj leyes para creer que tal ó cual 
persona ha comslido aquel hecho. (Ley de i 1 de setiembre de 1820, restablecida 
vn 50 de agosto dé 1836.) 

Si la urgencia ó complicación de circunstuncias impiden que se pueda veri- 
ficar k información sumaria del hecho , que clehe siempre preceder al manda- 
miento del juez por escrito que debe notificarse en el acto íliismo de la prisión, 
podrá el juez proceder á ella y mandar detener y custodiar en calidad de dete- 
nido á cualquiera persona que le parezca sospecíiosa mientras hace con Ja bre- 
vedad posible la información sumaria. (Art, o.^de la ley citada de ii de setiem- 
bi'e de 1820.) « 

Cuando se tratado reos hallados trt fragand, exige la utilidad pública que no 
haya necesidad de practicar precisamente las diligencias refeiidas. En efecto, 
no solamente pueden arrestarlos las autoridades y ministros de justicia, sino cual- 
quiera persona que los hallase delinquiendo, debiendo llevarlos en el acto á la 
[iresencia judicial. (Ley 11, til. 38, lib. 12 de la Novísima Recopilación y artí- 
culo 292 de la Constitución de 1812.) 

Dícense hallados infraganli, los que son aprehendidos en el acto de cometer 
r\ delito ó cuando acaban de cometerlo, ó !os que acto continuo son perseguidos 
y designados como autores por todas las perdonas presenciales del Lecho, ó los 
tjue ¿on encontrados también en acto continuo con lasarmas^ instrumentos ú otros 
efectos, ó con señales en sí mismos ó en sus vestidos de donde se deduzca su 
criminalidad. 

De la detención arbitraria. 

lis reo de prisión arbitraria el juez que prende ó ínanda prender á alguno sin 
guardar las reglas prevenidas por la ley, quedando responsable de sus actos. Ar- 
ticulo 29 de la ley de 26 de abril de 1821.) 

Cometen el delito de prisio.i ó detención arbitraria : 

1 .° El juez que no recibe declaración al detenido dentro de las veinte y cuatro 
horas, á menos que haya tenido justa causa que |o impida ó mandado ai menos 
que se le haga saber la causa de su detención. ^ 

2.® El que pone á cualquiera en calidad de preso sin proveer sobre ello auto 
mcítivadOj o sin entregar auto al alcaide. 

3.** El que manda poner en la, cárcel á persona que dé fiador en los casos ad- 
misibles. 

4." El que deniega la libertad al que no merece estar preso, ó debe serle con- 
cedida bajo fianza, 

5.** El que no hace las visitas de cárcel prescritas por las leyes, ó no visita lo- 
dos los presos, ó tolera abusos por parte del alcaide. 

6.^ El que tiene incomunicados á los presos tin cansa justa paiuello. - 
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El magistrado ó juez quo cómela el delito de detención arbitraria por igno- 
rancia ó descuido, incurre eu la suspensión de empleo y sueldo por dos años, y 
elresardmiento do perjuicio?; y si procediese á sabiendas, en la pena de priva- 
ción de empleos j sueldos y honores ^ ó inhabilitación perpetua para obtener ofi- 
cio ni cargo alguno, ademas del dicho resarcimiento. (Artículo 31 de la ley de 
(]e26 abril de 1821.) 

No pudiendo el rey privar á ningún individuo de su libertad, ni imponerle 
por sí puna alguna, el secretario del despacho que firme la orden, y el juez que 
la ejecute, serán responsables á la nación, y uno y otro perderán el empleo, que- 
darla inhubilita'Jos perpetuamente para obtener oficio ó cargo alguno y resar- 
cirán á la plirle agraviada todos los perjuicios. (Artículo 27 de la ley de 26 de 
abril de lb21.) 

Es reo también del propio alentado, y sufrirá las mismas penas, el juez ó 
inagistra«io que prenda ó mande prender á cualquiera sin hallaí-le delinquiendo 
tafiagaiUi, ó sin observar lo prevenido en el artículo 287 de la Constitución 
delí>12. 

Alentase también contra la libertad individual, cuando el que no es juez ar- 
resta una persona sin ser infragaaíi ó sin que preceda mandamiento del juez por 
escrito, que se notifique en el acto al tratado como reo: cualquiera que incurra en 
uno de estos dos casos , sufrirá qi^i/ice dias de prisión, y resarcirá al arrestado to- 
í/üs los perjuicios, y si hubiese procedido como empleado público, perderá ade- 
mas su empleo. Esta disposición kio comprende á los ministros de justicia ni á las 
partidas de persecución de malhecKores, cuando detengan á alguna persona sos- 
iiechosa, para el solo objeto de presentarla á Jos jueces. (Artículos 28 v 29 de la 
ley de 26 de abril de 1821.) 

Organización del ramo de protección y seguridaípública. 

•I-a4utelar vigilancia del gobierno dirigida á precaver y reprimir los actos que 
piedan poner en peligrólas personas y bienes de%sciudadan^os, es lo que cons- 
tituye la or^nizacion del ramo de protección y seguridad pública. Lamentables 
antecedentes han producido cierta animadversión contra esta institución llamada 
policía, que bien constituida y encaminada esclusivamenle á la salvaguardia y 
protección de los mas respetables intereses , es de suyo una misión altamente 
social. • 

Para llenar este deber y este objeto, es indispensable al gobierno el velar 
eficazmente por las personas y bienes de todos; porque el ciudadano que acu- 
de con su fortuna al ser\úcÍodel Estado, que contribuye con sus haberes á las 
cargas públicas, que bafia con su sudor el sustento de su familia , necesita de 
aquella protección y seguridad que solo puede prometer la estabilidiid y vigor de 
un gobierno, que fundado ón los principios de la justicia, bajo la égida de las 
insntueiones que moderan y ciñen la acción del poder, y del subdito, aspira solo 
á fomentar y labrar el bienestar de los pueblos. (Esposicion que antecedo al rt^al 
decreto de 26 de enero do 1844.) 

El fin último de la institución llamada ^o/ícía , ó bien protección y seguri- 
dad pública , es como ha dicho un escritor, prevenir el mal cuando aun no se 
ha ejecutado, detenerlo cuando ya lo está y cuidar de que cada individuo go- 
ce de la seguridad y de la libertad, tan necesarias en el comercio de h vida. 

Los medios de que deben usar las autoridades encargadas en la protección 
y seguridad pública, son dos : preventivos y represivos: los primeros consis- 
ten en conocer complelaraentela situación de cada pueblo, y el nredo do viv^ 
de sus tiabitantes y "moradores; observar á los quo sin motivos conocidos hac^n 
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frecuentes salidas de sus domicilios, ó no dejan adiviimrá sus campatriolas los 
recursos, con que proveen á su subsistencia; rpcoraendar eslrictómenle á los 
encargados de la administración municipal^ que sigan los pasos de los sugelos 
que se hallen en uno ú otro de aquellos casos, y (jue informen sobre ello se- 
raanalmente'al gefe de la administración provincial; cuidar de que no falle, ha- 
bitualmente trabajo á Ibs jornaleros, ni socorros, cuándo el rigor de la estación 
no les permita trabajar; disponer que con la frecuencia necesaria, haga la au- 
toridad de cada pueblo recorrer su término, informarse de las gentes sospe- 
chosas que lo atraviesan, seguir su« huellas, reconqcer sus pasaportes, y ase- 
gurarse en fin de que nada hay que pueda turbar la Iranquiliaad de los gober- 
nados. Los .nedios represivos se reducen á poner en movimiento apenas, se 
anuncié un robo, la fuerza necesaria sea de tropa de línea ó de paisanos arma- 
dos, que reconozcan los sitios en que se cometió el crimen, registre los escon- 
drijos contiguos y siga el rastro de los malhechores hasta entregarlos en manos 
de la justicia. Esta obligación no será solo peculiar del pueblo en cuya juris- 
dicción se consumó el atentado, será común á todos los situados en un radio de 
cuatro leguas, en donde se harárt ojeos combinados de que no pueda escapar 
el facineroso. (Artículo oo de la real instrucción de 30 de noviembre de i835.) 

Por real decreto de 26 de enero de 1844, el gobierno ha organizado el ser- 
vicio de protección y seguridad pública, poniéndolo a cargo del ministerio de 
la Gobernación, y bajo la dependencia de los gefes políticos en las provincias, 
creando al efecto comisarios del distrito y celadores de barrios, con agentes su- 
balternos, é instituyendo una fuerza armada, que se denomina Guardia Civil, 
con el fin de procurar por todos lo§ medios posibles que las personas y bienes 
de los ciudadanos se hallen resguardados y al abrigo de los ataques y violen- 
cias individuales. 

Como consecuencia inmediata de este principio, y para evitar abusos, que en 
otro tiempo se 3iatieran, se han confeccionado reglamentos especiales que de- 
terminan el límite de las facultades que tienen estos funcionarios, el carácter y 
atribuciones de los nuevos a^ntes de proteceíon, y los medios represivos que 
exija el buen desempeño de este iniportante servicio. (Artículos i.* , 2.^ , 8." 
y 9.^ del real decreto de 26 de enero de 1844.) 

Correspondiendo á dichos empleados espHeciales la ejecución de los reglamen- 
tos y órdenes vigentes relativos á la protección y seguridad pública , los alcaldes 
tienen á su cargo las atribuciones propias de este ramo únicamente en aquellos 
pueblos en que no se hayan estableciao las indicadas autoridades especiales, por 
fodo lo cual y que es indispensable á los alcaldes el conocer en parte las atribu- 
ciones y deberes de dichos empleados especiales, por las que i los mismos al- 
caldes les compelen donde no hubiere delegados para dicho objeto, transcribire- 
mos á continuación, cuanto es útil y necesario conocerá todos los' que inter- 
vienen por la ley en la pública administración, y gobierno de los pueblos. 

Los comisarios de protección y seguridad pública tienen á su cargo )a ins- 
pección de todo lo concerniente á este ramo en su distrito respectivo bajo la au- 
ioridad superior del gefe político. (Artículo 1.° de la real orden de 30 de ene- 
ro do 1844.) .. • 

Los comisarios y celadores no- podrán penetrar ni permitir que ninguno de 
sus agentes subalternos^ penetren en las- casas particulares sin previa autorización 
del dueño, bajo la pena de inmediata destitución, ^sin perjuicio do lasdispo- 
Aicioues ulteriores á (\UQ haya lugar con areglo á las leyes. En el caso de nece- 
sidad por exigirlo ;i?í la averiguación de un hecho criminahó la detención de 
^Igun dehncuen'te, i'olierán procederá ello en compañía del teniente de a!cal- 
lio ó regidor d« la dernarcacioii respectiva; y en caso de urgencia ^ó negativa 
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de b autoridad rnüoieipal , cM)ei'áQ hacedo qu oomotañtu (le (ios vecMios hon- 
rados, que teugaa su domicilio en el propio barrio. (Articulo O."" de la real orden 
de 30 de enero de 1844.) 

Lo prevenido en el párrafo anterior no se estiende á los cafés , tiendas y dei;- 
pachos de vinos, donde lícita ó ilícitamente se reúne el público. (Artículo 7/* 
de la real orden de 30 de enero de 1844.) v 

Ni los comisarios ni sus agentes , podrán mezclarse por ningún protesto 
en las conversaciones privadas, cualquiera c^ue sea su asunto, y cualquiera que 
sea el sitio donde se tengan , bajo la conminación prescrixa en el párrafo penúl- 
timo , siempre que estas conversaciones habidas en sitio público, no produz- 
can escándalo ó inciten al desorden. (Artícuio S.'* de la real orden de 30. de 
enero de 1844.) 

Los comisarios ausiliarán y harán que sus dependientes auxilien á la auto- 
ridad municipal siempre que fueren requeridos competentemente según el es- 
píritu y letra del párrafo 2.** del artículo 75 de la ley Municipal, y artículo 9. '^ 
delaréa^l orden de 30 de ecero de 1844. ^ 

Los comisarios y celadores no deben olvidar ni un soio momento que su en- 
cargo es esclusivamente protector de las personas y propiedades, y en su con- 
wcuencia han de estar siempre dispuestos á prestar en cualquier hora del dia y 
déla noche el auxilio de su autoridad, á todo vecino, que con justo moti- 
vo reclame su protección. (Artículo 10 de la real orden .de 30 de enero 
de 1844.) 

La ooligacion de los agentes de protección y seguridad que sa hallan bajo 
la autoridad inmediata del celador de barrio, se limita á rondar constantemen- 
te de dia y de noche las calles de su demarcación, para velar por el cumpli- 
miento délas órdenes de la autoridad en punto á la policía urbana, evitar las 
pendencias y los escándalos, y sobre todo amparar eficazmente la seguridad in- 
dividual y los demás derechos de los ciudadanos. (Artículo 28 de la j*eal orden de 
30 de enero de 1844.) 

Los agentes que se mezclen en cualquier negocio estraño á lo dispuesto en 
el artículo anterior 6. que dejen de prestar su apoyo á los vecinos que con jus- 
to motivo lo soliciten serán inmediatamente destituidos. (Artículo 29 de la real 
orden de 30 de enero de 1844.) 

Los comisarios por sí no podrán imponer multas ni pena alguna; y solamen- 
te en el caso de abierta desobediencia á sus órdenes podrán detener a los culpa- 
dos, para que presentados al gefe político adopte esta autoridad la disposición 
oportuna en, el círculo desús atribuciones. (Articulo 5 de la real orden de 30 
de enero de 1844.) 

Posteriormente se ha mandado de nuevo, que los comisarios, celadores y 
agentes de protección y seguridad pública se abstengan do imponei* por sí multa 
al^'una , debiendo limitarse á dar parte á quien corresponda de las omisiones que 
noten tanto de la falta de licencias, pasaportes y demás documentos de retribu- 
ción, como en el cumplimiento delaáóroenes del gobierno político, y que res- 
pecto á la policía rural y urbana que está á cargo de los alcaldes con arreglo al 
párrafo 5.** artículo 74 de la ley de 8 de enero de 1846 , se concreten á auxiliar á 
estas autoridades conforme está prevenido en la real orden de 30 de enero de 
1844, y de la cual nos hemos ocupado anteriormente. (Reil orden de 30 de agos- 
to de 1845.) 

De la guardia civiL 

_ , \ y . , ..,■ . . , II Institución (Jíi ia 

Para la conservación del orden publico, el amparo de las personas y de las guardia civil. 
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propiedades fuera y denlro de las poblaciones, y para el auxilio que redame la 
ejecución de las leyes, se halla constituida y organizada militarmente una fuerza 
pública denominada guardia civil subordinada al ministerio de la Guerra por lo 
tocante á su organiracion personal, disciplina material y percibo de sus haberes: 
pero depetidiente del ministerio de la Gobernación de la Península en cuanto á 
su acuartelamiento y Servicio que presta en tudo el reino. (Artículo 5.® del re^ 
glamento para el servicio de la guardia civil do 9 de octubre de 1844.) 

Vamos á ocuparnos del contenido del reglamento citado en que se Irazati con 
exactitud los límites dentro de los cuales ha de obrar la guardia civil y en el que 
según dice el gobierno en la esposicion qua le antecede tse ha procurado afianzar 
con saludables cortapisas el buen uso de la fuerza , dando á los vecinos honra- 
dos y al orden público las necesarias garantías que en toda buena adminislra- 
cion constituyen el bienestar y la dicha de los pueblos.» 

La guardia civil tiene por objeto: 
i.® La cQnservaciou del orden público. 

2.® La protección de las personas y las propiedades dentro y fuera de las po- 
blaciones. 

3.*^ El auxilio que reclame la ejecudon de las leyes. (Artículo 1." del regla- 
mento para el servicio de la guardia civil.) 

El ministerio de la Gobernación de la Península es el úniqo conducto por 
donde se trasmiten las órdenes para disponer el servicio en general de la p;uar- 
dia civil. (Artículo 6.** del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

El gefe político dispone de la guardia civil destinsida á su provincia respecti- 
va. (Artículo H del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

El comisario de protección y secjuridad pública en su respetivo distrito , es 
la autoridad que ^dispone el servido de la guardia civil comprendida en el tér- 
mino de su jurisdicción debiendo sujetarse á las órdenes ó instrucciones del gefe 
político. (Artículos 14 y 15 del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

Los alcaldes en sus respectivos pueblos, los jueces y promotores en sus par- 
tidos y los regentes y fiscales de las audiencias en su territorio, pueden recla- 
mar el auxilio de la guardia civil. (Artículos 20 y 21 del reglamento para el ser- 
vicie de la guardia civil.) 

Los alcaldes de los pueblos pueden requerir el ausilio de la guardia civil, 
y esta no podrá ne^'arse á prestarlo, siempre que sea para un objeto del insti- 
tuto de dicha fuerza dentro del término municipal, y no medie en contrario 
ninguna orden del gefe político ó del comisario. Cuando sin mediar alguna de 
estas causas se negare el auxilio , los alcaldes elevarán su queja *ó reclaráacion 
al gefo político de la provincia. (Articulo 19 del reglamento para el servicio de 
la guardia civil.) 

Las autoridades judiciales unas veces deberán impetrar del géfe político por 
medio de una comunicación oportuna el auxilio de la guardia civil , y otras ve- 
ces cuando ocurra algún servicio urgente que no admita dilaciones, requeri- 
rán directamente de tos gefes de la guardia civil la cooperación de esta fuer- 
za, mas siempre que hagan uso de esta facultad ostraordinaria, deberán partici- 
par á la autoridad civil de la provincia respectiva la adopción de esta medida. 
(Artículos 20, 21 y 22 del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

Servicios y obligaciones de la guardia civil dentro de las poblaciones. 

El gefe político dispondrá el servicio que deba hacer la guardia civil en el 
interior de las poblaciones , y procurará que asistan partidas de csla fuerza á las 
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reuniones pablíca», sin oirá objetó que el de alendes á la conservación del ór- 
dtii y á la protección de las personas. (Artículo 39 del reglamento para el ser- 
vicio de la guardia civil.) 

La guardia civil cooperará en caso necesario con los agentes de protección y 
seguridad pública para la conservación del buen orden en las calles , protegien- 
do á los vecinos pacíficos , evitando ó reprimiendo las pendencias ó escándalos,, 
averiguando la.pei;Melracion de cualquiera delito, y persiguiendo y deteniendo á 
los deJinciientes ó infractores para ponerlos ú disposición de la autoridad com- 
petente. (Artículos 40 , 41 y 42 del reglamento para el servicio de la guar- 
dia civil.) 

En el desempeño de estos df?beres no pueden los individuos de la guardia Respeto ai asila 
civil entrar en ninguna casa parlicul?ir sin previo permiso del dueño; y si la de <fo"»¿stica- 
tención de un delincuente ó la averiguación de un delito exijiese el allanamien- 
to, y el dtieño se opusiese á ello, debe el gefe dé la fuerza dar parle al comi- 
sario , lomando las disposiciones convenientes y necesaria^ para egercer entre- 
tanto una vigilancia eficaz; pero si la casa fuera fonda, cafe , taberna, posada,, 
mesón ú oirá donde se adnrite al público, podrá entrar cualquier gefe de la guar- 
dia civil, ya en virtud de requerimiento de la autoridad competente, ya do sui 
propio impulso , cuando tenga noticia de algún delito , desorden ó infracción co- 
metida en lo interior de dichos establecimientos , ó lo e.xija la deteLclon de 
algún delincuente. (Artículos 45 y 44 del reglamento para el servicio de la guar- 
dia civil.) 

Todo individuo de la guardia civil tiene obligación de auxiliar y obedecer al .Obediencia es^ 
gefe político ó á sus delegados cuando requierau la intervención de esta fuerza ^p^^^ ^^^ ^ 
para repriihir cualquier tumulto 6 desorden , sea de la naturaleza que fuere, g^^g^ 
ífuedando exento de toda responsabilidad el gefe ó suballewio c[ue obedece es- 
trictamente las órdenes de sus gefes ; mas por el contrario sera caistigado con 
lodo el rigor de la ordenanza militar por la menor desobediencia ó morosidad en 
el cumplimiento de, esta clase de órdenes. (Artículos 24' y 2o del reglamento 
para el servicio de ía guardia civil.) 

No solamante tiene obligación la guardia civil de cooperar al sosteniniienta 
del orden público, sino también debe acudir por sí á reprimir toda tentativa de des- 
orden cuando no se baile presente la autoridad, en cuyo caso todo comandante, 
subalterno ó individuo que mande la fuerza deberá proceder del modo siguiente: 

i.* Se valdrá del medio que le dicte su prudencia para persuadir á los per-* 
turbadores á que se dispersen y no continúen alterando el orden. 

2.° Cuando este medio ^ea ineficaz, les intimará el uso de la fuerza. 

3.° Si á pesar de esta intimación persisten lo^ amotinados en la misma des- 
olediencia , restablecerá á viva fuerza la trantjuilidad y el imperio de la ley. 
(Artículos 26 y 27 del reglamento para el peí-vicio de la guardi:! civil.) 

Si los amotinados ó perturbadores hiciesen uso de cualquier medio violento 
durante bs primeras intimaciones, la guardia civil empleará también la fuerza 
desde luego sin preceder intimación ó advertencia. (Artículo 23 del reglamento 
para el servicio de la guardia civil.) . ^ 

^ Toda reunión sediciosa y armada deberá ser disipada desde luego, arrestando 
a los perturbardores : si resistiesen , se empleará la fuerza. (Artículo 29 del re- 
glamento para el servicio do la guardia civil.) 

Híjbrá siempre en las ferias un destacamento de la guardia civil, destina- 
do á conservar el orden interior y la seguridad personal en los caminos inme- 
diatos, á cuyo fin se establecerán por Jas avenidas y contornos del pueblo 
donde Ih feria se celebre, rondas especiales que vigilen de continuo, así de dia 
como de noche , hasta que cese eJ motivo que suele en estos casos atraer á los 
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malhechoree, vago^ y ^en|3 perdida. (Artfeulo 35 del reglamento para el ser- 
vicio de ¡a guardia civil.) 

Servidos y obligaciones de la guardia civH en caminos y despoblados. 

Eo los caminos, en los campos y despoblados toda partida 6 individuo de 
la guardia civil, cuidará de proteger á cualquier persona qiw se vea en algún 
peligro ó desgracia , ya prestando. el auxilio de la fuerza, ya facilitando el so- 
corro que estuviere a su aieance^. Por consiguiente procurará amparará lodo via- 
jero que sea objeto de alguna violencia, auxiliar á los carruagesque hubiesen vol- 
cado ó esperimentado cualquier contratiempo que los detenga en el camino: 
recoger los heridos ó enfermos que se hallen imposibilitados de continar su mar- 
cha : /contribuir acortar los incendio*? en los campos ó en las casas aisladas y 
prestar en suma todi» el servicio que les fuere posible del mejor modo que pue- 
da conducir al objeto y realce dé esta institución esencialmente benéfica y pro- 
tectora. (Artículo 32 del reglamento para el servicio de la gnadia civil.) 

2.® Tomar noticia de la perpetración de cualquiera delito ó hechi> contrario 
á las leyes, decretos y órdenes del gobierno, bandos de las autoridades y or- 
denanzas municipales. 
Recogimiento Es obligación de la guardia civil: 
de vagabundos. Hecoger los vagabundos que anden" por los caminos y despoblados y los fuga- 
« .. dos de las cárceles ó presidios, entregándolos inmediatamente á la autori-lad 

hanVe^facil?ter ^^^^^> P^^^ ^^ ^"^^ facilitarán los comisarios y los alcaldes á los gefes de las 
los comisarios partidas una lista de las personas que se hallen comprendidas en estos casos, con 
y alcaldes. espresion muy determinada y osplícita de las señas personales y dé todas las 

circunstancias necesarias para evitar' equivocaciones. 
^^^(^^I^i^nto Recoger los prófugos y desertores entregando los primeros á la autoridad 
desertores^^^ ^ ^*^'* Y ^^s s'egundos.á la autoridad militar del pueblo mas inmediato.^ 

Perseguir y detener á los delincuentes ó infractores de las leyes, órdenes y 
Persecución. de decretos, bandos y ordenanzas municipales. (Artículo 34 del reglamento para 
delincuentes, el servicio de la gurdia civil.) 

Rondar de continuo con arreglo á las instrucciones del gefe político, los 
caminos y puntos que ofrezcan habilualmente alguna inseguridad, arreglando 
este servicio en términos que hayc dos partidas constantes en el mismo cami- 
no, las cuales rondarán en la misma línea, pero en dirección opuesta. (Artí- 
culo 50 del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

Para cumplir la guardia civil con el servicio que le corresponde en los 
demás ramos de la administrcion , debe velar sobre la observancia de las le- 
yes y tíisposíciciones relativas: 

1.** A los caminos, portazgos, pontazgos y barcajes. 
2.® A los montes y bosques del Estado y de los pueblos. 
3.® Alá caza y á la pesca. 
4.** A los pastos del común de vecinos. 
8.** A los bienes de propios. 

6.*^ A los demás ramos ó propiedades que formen parle de la riqueza pú- 
blica y comunal. 
7.° A las propiedades particulares. 

8."* A todo lo que constituye la policía rural. (Artículo 33 del reglamen- 
to para el servicio de la guardia' civil. ... 
Noiícia que de- Finalmente, para asegurar la buena administración de justicia, es obligación 

fu?ce,Vtodoí<lel«g"«^d^ ^ . .. . 

ios delitos. I."* Dor cuenta oportuna á losjueees de primera íftstaiicia de los parlidos de 
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todos los delitos qiite lleguen á sue notieia^; remitirles las sumarías que instru- 
yan, y poner á su disposición loá delincuentes. (Artículo 46 del regíamenlo para 
el servicio de la guardia civil.) 

±*^ Asistir á los jueces cuando tengan que proceder á la detención de algu- 
nas personas. (Artículo 47 del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

5. Prestar el servicio necesario para asegurar el orden y la libertad en la 
ceiebracioifde los juicios de los tribunales , cuando no baste para ello la fuerza 
de ios agentes de protección y seguridad. (Art. 4Q del reglamento para el servicio 
de la guardia civil.^ 

La Guardia civil no puede distraerse de los servicios que acabamos de onun- 
merar , y la autoridad oue lo hiciere será responsable de este abuso; solo cuando 
lo permitan los esoresados servicios podrá emplearse como auxiliar en cualquiera 
ülro que reclámela intervención de la fuerza armada. (Artículos 2.*' y 51 del re- 
glamento para el servicia de la guardia civil.) 

Como consecuencia de lo prevenido en el párrafo anterior, se han espedido 
algunas, aclaratorias relativas al servicio que debe prestar la Guardia civil , ó es 
licito exigir de ella en ciertos casos en que pudiera distraerse de su instituto prí- 
mordial , y cuyas resoluciones vamos á insertar íntegras á continuación: 

En 20 de febrero de 1845, se ordenó lo conveniente para que los reos fue- Aclaratoria 
sea conducidos por la guardia civil de destacamento en destacamento; pero ha- sobre conduo 
liiendo exigido algunos alcaldes que estas conducciones sean diarias y aun du- cionde presos, 
pilcadas, se ha mandado que la conducción de presos se verfíque por la guardia 
civil dos veces por semana, á ün de regularizar este servicio sin desatender al 
que ordinariamente presta. (Real orden de 14 de octubre de 1845.) 

En vista de comunicaciones pasadas al ministerio de Gracia y Justicia por el aclaratoria 
de la Gobernación, se ha resuelto, que tanto los jueces como los tribunales, sobre declara- 
cuando tuvieren que recibir declaraciones á los individuos de* la guardia civil, ó clones de la 
á loü agentes de protección y seguridad pública, procuren evitarles siempre que ^"^^ **^'^' " 
fuere posible sin menoscabo de la buena administración de justicia, su presentación 
personal en la capital del tribunal ó juzgado, para no distraerlos de sus perento- 
rias ocupaciones en el servicio de su instituto ; y que se les reciban las declara- 
ciones, cuaíido se hallen en puntos distantes , por medio de exortos ó despachos 
cometidos en los términos c^ue previene el reglamento provisional de justicia. 
(Real orden de 1.** de febrero de 1846.) 

En conclusión diremos respecto de la gi^ardia civil que todo individuo esta 
obligado á conducirse con la mayor prudencia y comedimiento , cualquiera que 
sea el caso en que se halle, pues el gobierno está dispuesto á castigar muy se~ 
veran»ente al que no guarde á toda clase de personas los miramientos y conside- 
raciones que deben exigirse de individuos pertenecientes á una institución crea- 
da únicamente para asegurar el imperio de las leyes , la quietud y el orden in- 
terior de los pueblos , y proteger las personas y las propiedades. (Articiilo 56 
del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

Obligaciones y facultades de los gefes de la guardia civil en el desempeño 
del servicio de protección y seguridad pública. 

Las obligaciones de los respectivos gefes de la guardia civil son : . 

i.* Obedecer siempre las órdenes que les comuniquen las autoridades com- 
petentes de que hemos hablado en él párrafo 1:.° de esta sección. (Artículo 53 
del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

2.* Llevar cada gefe de partida un registro , en el cual anote los hechos im- 
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RegisirodelstT- portantes de que tenga noticia y todos «is actos en*el desempeño de ostt servi- 
vicio diario, ^.j^ ggj^ registro debe ser visado todos los d»as con espresion de h hora por el 
Visto bueno del alcalde del pueblo de donde salga la ronda, y por aquel donde pernocte y des- 
alcalde, canse. De este registro dirigirá semanalmenle un breve eslracto ai comisario res- 
])cclivo , el cual j formando un resumen general de los estrados parciales, remi- 
tirá cada quince dias el correspondiente parte al gofe político de la provincia. 
Sin embaqgo , los comandantes de partidas , cuando ocurra algún 5uceso esiraorr 
binario ó notable , remitirán directamente al gefe político un parte especial, 
poniendo al propio tiempo el siiceso en conocimiento del comisario. (ArlicloSl 
del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

£1 gefe de tuda partida de guardia civil , ó cualquiera individuo de esta 
fuerza que obre separadamente, s**. halla facultado: 

1." Para exigir la presentación del pasaporte ó pase á los viajeros y tran- 
seúntes, deteniendo á los que no lleven dicho documento para presentarlos al co- 
misario respectivo ó celador de protección y seguridad pública, siempre que la 
detención se verifique dentro ó á las inmediaciones del pueblo donde resida al- 
guno de aquellos funcionarios; pero si la falta se notase en los caminos, sola 
deben detener á los viajeros que infundieron sospecha para presentarlos al co- 
misario ó celador inmedialcj, limitándose respecto de los demás á dar parte a la 
autoridad civil , y prescribir al interesado la obligación de proveerse del corres- 
pondiente documento en el pueblo mas cercano en )a dirección del viajero. 

2.** Para exigir igualmente la presentación de la* licencia de uso de armas ó 
de caza y pesca , dando parte de cualquien falta al comisario del distrito ó al 
celador del pueblo donde resida el interesado. 

3.** Para entrar á cualquiera hora del dia y de la noche en las ventas ó casas 
situadas en despoblado, cuando haya motivos para sospechar que se abriga en 
ellas algún malhechor é delincuente. (Artículo 36 del reglamento para el servi- 
cio de la guardia civil.) 

4.® Para instruir la sumaria información de cualquier delito cometido á 
su vista , denunciado por los transeúntes ú otras personas halladas fuera de pobla- 
ción y perpetrado próximamente á la denuncia, presentando la sumaria al juez 
lo mas antes posible , sin que en ningún caso pueda esceder este plazo de cua- 
tro dias contados desde aquel en que se verifique el suceso que motive lasuroa^ 
ria. (Articulo 57 del reglamento para el servicio déla guardia civil.) 

Ningún gefe ni individuo de la guardia civil puede imponer multas ni otra 
,pena alguna , ni aun las prescritíis en las leyes, bandos y disposiciones vigentes, 
debiendo en estos casos reducirse á presentar el infractor a la autoridad com- 
petf-nte, y circunscribirse al uso de las facultades que determina el anterior 
artículo. (Artículo 38 del reglamento para el servicio de la guardia civil.) 

De las lugares públicos. 

Entendemos por lugares públicos aquellos en que eljpúblico se reúne lícita 
^6 ilícitamente: á la administración compete ejercer sobre ellos una vigilancia es- 
pecial , ya porque en ello se interesa el orden público , ya también para tener 
conocimiento de las personas que en ellos permanecen, se ausentan ójlegan 
sin los documentos necesarios. En la acepción de kígares públicos se com- 
prenden las fondas, cafés, tiendas de despacho de vino, hospederías, posadas 
y demás establecimientos donde lícita ó ilícitamente se reúne el público. 

Los deberes y iacultades de los agentes de administración acerca de estos es- 
tablecimientos son: 

1.^ Tener un registro en que se anoten todos los lugares públicos del distri- 
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to f[uo está á cargo de un comisDrio. (A'rlíc ilo 2.* de la real orden de 50 de ene- 
ro de 1844.) 

2.* No. permitir que se abra ningún establecimiento sin hallarse el dueño 
competentemente habilitado en virtud de las diligencias, pago de derechos y pa- 
tente que prescriben las disposiciones vigentes. ' 

3.° Penetrar en estas casas públicas siempre que lo exija eV bien del servi- 
cio sin previa autorización del dueño ni las deraas formalidades necesarias para 
hacerlo en las casas particulares. (Artículo 7.* de la real orden de 50 de enero 
de 1844.) 

Los dueños de estos establecimientos tienen asimismo sus obligaciones que 
•umplir. Los dueños de los establecimientos en que eiílran y salen las gentes 
solo en las horas en que están abiertos, únicamente se hallan obligados á obte- 
ner la licencia y pagar la cuota correspondiente. 

Mas los dueños de hospederías tienen ademas las obligaciones siguientes : 

1.° Llevar un registro por orden alfabético de apellidos, en que ip.«criban 
los nombres de cuantos lleguen á su posada, la fecba y lugar de donde vinieren 
y adonde se dirigen; igualmente la ocupación ', y al margen una nota en que se 
esprese el dia de su salida, y el lugar ó posada á que según su dicho se dirijen. 

2." Dar parte diariamente á los celadores de barrio para que estos lo hagan 
álos comisarios de lo que del dicho registro resulte. 

ó." liiipedir desórdenes en su* casa , y dar cuenta $il oelador del barrio de los 
(¡íie ocorran. ■ 

4." Tener á la puerta de su establecimiento la labülla que lo anuncia. 

0.** Cerrar sus establecieutos á las 10 de la noche en los meses de noviem* 
líre , diciembre , enero , lebrero y marzo, y á las 11 en los demás meses del año. 

6.° Exijir el pasaporte ó pase á los que alojen en las 24 horas cuando vie- 
nen de fuera, y antes de hospedarlo? cuando se mudan de casa. (Artículo 11 y 12 
tlel reglamento de policía de Madrid , y 80 del de las provincias , de 20 de fe- 
brero de 1824.) 

Cuando el viajoro se aposente en fonda , posarla, mesón, casa de huéspedes ó 
cualquiera otra de esta especie, su pasaporte deberá presentarse por el dueño 
del establecimiento al celador del barrio ó id alcalde en su caso, en el término 
de48 horas: el dueño del establecimiento será responsable del cumplimiento de 
csía disposición. De toda falla respecto á lo prevenido en esta regla dará el cela- 
dor cuenta al comisario , y este y el alcalde en su caso al gefe poliíico para que 
^sla autoridad adopte la dispodcidn que eslime justa dentro del límite de sus 
atribuciones. (Regia 12.* de la real orden de 21 de abril de ^§45.) . '■ 

Lo dispuesto en el precedente párrato como posterior á b ingerto en los an- 
cores, parece subsistente y derogatorio de estos en cuanto al termino para la 
presentación que se exije de los pasaportes, aunque es lo regular que hayan si- 
tío publicado? bandos por las autoridades; de provincia, en consideración á las 
circunslancias-de cada una, para las reglas qw han de observarse en este punto- 

Pe los pasaportes y pases. 

Uno de los grandes beneficios que la administración pública ha de produ- 
cir á los asociados por medio de la tutelar vi. ilancia que ejerce, es, como se ha 
indicado anteriormente, la seguridad personal y la.coniuniza en la prüleccion y 
seguridad púbMca. Para'conseguir estos fines la autoridad debe observar á los- 
qne sin motivos conocidos hacen frecuentes s<didas do sus domicilios, impedir 
^ue lo haga nadie sin el correspondiente pasaporte, como uno de los medios pre- 
ventivos con que se cuenta para garantizar el públicp sosiego, reconocer lospa-^ 
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saportea do los transeunlas y penetrarte *de quo todas las personfts que transiten 
(le un punto á otro llovan un tlocumonlo por donde acreditan que son merece- 
dora55 de la confianza y protección de las autoridades encargadas tie, velar por la 
U-anquilidad de los pueblos. Es, pues, indispensable que todas las personas de 
cualquier sexo , estado, clase ó condición se iiabiliten para viajar de un pasapoiie 
espedido er\ regJa por la respectiva autoriilad competente; e.sce|)tüáu<íose solo 
. Las personas que viajaren en el radío de ocho leguas de su doipiciliu qiie solo ne- 
pesitarún un pa»é como después diremos, mediante la retribución da cuatro 
reales por el pasaporte jr de un real por el pase, ó gratuitamente en arabos casos 
si el portador es notorwmenie pobre, sin que ¡¡ninguno de estos docymienios pue- 
da ser suplido por otro distinto, impreso ni manusciilo, bajo ningún prelesto. (Ar- 
tículo 17 del real decreto de 8 de enero de 18á4 y real órdea de i8 de agoslo 
de 1838.) 

Los pasaportes serán espedidos: 

Por los gcfes políticos, en las capi tales *de provincia. 

Por los comisarios respectivos en las comisarías do partido. 

Por el celador á quien corresponda, en los puntos donde no resida co- 
misario. 

Por el alcalde, en los pueblos donde no haya comisario ni celador. (Real or- 
den de 21 de abrilde 184o.) 

Son a^ímis:no autoridades competentes para la espedicion de pasaportes: 
1.® El ministro de jEslado quo espide privativamente los pasaportes de los 
príncipes > consejeros de "Sstado, embajadores, ministros ú otros cualquiera agea- 
les diplomálicoi, nacionales y eslrangeros, encargados ^e comisiones del gobier- 
no de España, y de los correos para él eslrai:geiü. 

2.^ L)S demás ministros que despachan los pasaportes en los casos en que 
según costumbre lo han practicado hasta de présenle. 

3.** Lasautoridades militares respectivas que espiden los délos militaros. 
(Disposiciones ^^ 5."^ y O."* de la real ónien de 18 de agosto de 1858 y regla ü.' 
de la de 21 de abril de 1845.) 

Y 4.** Los intendentes que pueden esiendor pasaportes á los empleados de 
rentas para asuntos del s -rvicio. (Real orden de 15 de agosto de 1845.) 

Para Oí^pedirun pasaporte bastará por punto general una papeleta del cela- 
dor del barrio, por la cual se acredite (fue el interesado está empa drenado er* el 
libro ó regi.^tro de vecinos de la celaduría. El celador anotará en esta papeleta 
el punto para donde se pida el pasaporte, y de ella pasará en el mismo dia una 
nota al ciunisario del distrito á iin de que haga este en sus libros la anotación 
correspondiente. (Regln 3.* de la Real orden d<^ 21 de abril de fó45.) 

El gef; político podrá espedir iiin necesidad de estas papeletas los pasapor- 
tes que juzgue convenientes , -dando de ello noticia , si para dejar de hacerlo no 
hubiese fundado motivo, al comisario y al celalor^á quienes correspoaia, á Iin 
de que se hagan. oportunamente las debidas anotaciones en los padrones ó re- 
gistros de la comisaría y celaduría respectivas. (Regla 4.^ de la real orden de Ü 
de abril de 1845.) 

Aunque por punto general no se hade exigir conforme alo dispuesto en la 
regla 3.*^ inserta en el párrafo penúltimo,- íia(ior alguno para la espedicion de 
pasaportes , podrán hacerse, en casos determinados, las escepcio«es que el ser- 
vicio público reclame, procurando usar do esta facu'tad con parsimonia y cir- 
cunspección, á fin de no causar indebidamente molestias y entorpecimientos. (Re- 
gla 5."* de la real orden de 21 de abril de 1845.) 

La presentarion de fiadores no»puede escusarse á ninguno áQ los que .«^c Iim- 
llcn comprendidos eoni'i mozoÑSorleMh'es, en !a real orden circular de 1.** de 
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marzo de iSfe, y ía de 17 de enero de 184f5, e8f»edida asimismo con el objelo 
de evitar las fraudulentas evasiones de los jóvenes sujetos al sorteo para el reeni'- 
pfazo del ejército. Véase «Servicios periódicos de ayuntamientos», en el mes 
.de enero reemplazos del ejér rilo de esta obra. 

Los eslrageros necesitan igua'menle para viajar pasaporte de su gobierno y 
autoridades respectivas,' refrendado pof los agentes diplomáticos ó consulares 
de Rspaíva en los países de donde aquellos procedan ó por las autoridades espa- 
f)oldS,siel pasaporte hubiese sido liado por alguno de los agentes diplomáti- 
cos ó consulares estrangeros en estos reinos. Los que fuesen liallados viajando 
con pasaporte falto de estos requisitos, deberán ser detenidos dándose pane á la 
autoridad á quien corresponda; y si hubiesen venido por mar sin pasaporte ó no 
le trajesen en bs términos espresados, no se les puedo dejar desembarcar^ y 
si lo hubieren hecho se les liará reembarcar inmediatamente. (Disposición 8.* 
de la real orden de Í8 da agosto de 1838.) 

Lo mismo debe ejecutarse con los subditos españoles que desembarnuen 
sin pasaporte, debiéndose proceder seguidamente contra ellos según lo eslanle- 
cido por las leyes y reglamentos; pues todos, á excepción de los individuos de 
la tripulación, á quienes basta estar incluidos en el rol deben venir provistos 
de aaiiel documento para entraren el territorio español: (Disposición 9." de la 
real orden de 18 de agosto de 1838.) 

Los alcaldes tendrán presente para la espedicion de pasaportes las limilacib- 
Hcs siguientes: , 

1.* No pueden espedir pasaportes con destino al estraugero^ sino solo pora 
elitttmor dé España, ni tampoco visar los de los paisanos ó militares que via- 
jen con dirección á otro pais, ni/efrendar los de los españoles q'íe vengan de 
fiipra del reino, pues estas facultades son privativas délos geíes politices. (Ar- 
tículos 78 y 85 del reglamento de 8 de enero de Í8!ü4.) 

2.* No espedir pasaportes para Gibraltami para los pueblos de su campo, 
ni de la costa-ó frontera como antes no se haga constar el objeto del viaje, y de 
liinguna manera á persona que baya sido. procesada por delito de fraude, ba- 
jóla íííulla de 1,000 reales al alcalde que lo espidiese y 500 al secrelario (jue 
lo aulovice; ya sea que les alcaldes tengan duela de si algunas personas han 
sido procesadas por delito de cpntrabnndo, ya de que no ce ocupan en üliítjn 
modo de vivir C43nocido ; solo pueden librarse de ^ücha mulla y responsabilidad 
exigiendo á la persona á quien dieren pasaporte, fuidor seguro de abono que 
resporKia do todas las consecuencias; mas si el fiador admitido no luvieso la 
baslanfe responsabilidad, el alcaki'3 y secretario quedan sujetos á sufrir la cs- 
presat'a pena, sin que por esto quede libre el fiador de la que como auxiliador 
íweda corresponderie. (Reales órdaiies de 15 de marzo de 1859 y 16 de agosto 
de 1841.) 

3." No espedir pasaportes á los que están encausados, confinados ó tienen 
prohibición por la ley de salir del punto donde se hallen. En este úllimo caso so 
encuentran lus jueces de primera instancia y promotores fiscales que no presen- 
ten 'eal licencia, y,en su caso las dolos regentes de las audiencias. (Real orden 
de 25 de febrero* de 1840.) 

Con relación á los eclesiásticos que se alejan de su ¿omicüio, debemos ad- 
vertir que no están sujetos á otras restricciones q¿ie las impuestas'á las demgs 
clases del Esjlado , 'aunque sin perjuicio de aquellas obligaciones y forniali- 
dades á que les sujetan las disposiciones canónicas, sinodales de su diócesis 
y la costumbre ' recibida en sus ipjesias., (Real orden de 18 de dicien.bre 
de 1859,) . 

Véase también lo que decinios acerca de los eclesiásticos y de la ebligacion 
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que tienen de residir en sus respectivas iglesias en el tratado 8.^ Mdrdenfvh 
btíeo, capítulo de la religión. 

♦ 
De la refrendación de pasaportes. 

ncfrcndftciondf Ningún pasaporte podrá ser refrendado después de cumplido el término por- 
|):saport#i. q^e fué espedido, y el viajero con un pasaporté cumplido es considerado como si 
no le llevase. (Disposición 7.* de la real óiden de i8de agosto de 1838.) 

Para (jue un pasaporte pueda ser considerado en regla , ha de tener los requi- 
sitos siguienlís: 

!.• Estar estendido en hoja impresa, según el modelo del reglamento de 1824. 

2.** Aparecer firmaJo por una autoridad competente^ 

3.*' Tener los refrendos de los pueblos donde el portador haya pernoctado. 

(Véase lo qué decimos después ac^írca de este punto.) 
4.® Tener la nota del número del registro. 

5.* Estar las casillas lionas con las señas del portador y llevar la firma de este 
ó la nota de que no sabe firmar. (Disposición 1.** de la real orden de 18 de agosto 
de 1858.) 

Y 6.** Espresar el tiempo por qué se concedo el pasaporte que deberá ser, 
para lodos, proporcionado al viaje que se emprende , escepluando á los que por 
su profesión ú oficio tienen que viajar continuamente, á los cuales se íes espe- 
dirá por seis meses. (Arn'culos 88 y 89 del real decreto de 8 de enero (do 1824) 
Los pasaportes espedidos y firmados por un ministro secrcíano del despacho, 
no llcvaii las señas del portador Tii necesitan el refrendo de la autoridad del 
pueb'o donde se pernocte. (Disposición 3.* de la real órjen de 18 de agosto 
de 1838.) • 
Casos en mío íl 5 ^ g<^ cierno, por resolución de 18 de enero de 1842 espidió una circularen 
itolde no pue- quc se mandó se nicie?en las prevenciones oportunas á qujen correspondiere á fin 
de refrendar los deque se cuidase con el mayor esmero de que ni los alcaldes constitucionales ni 
pasaporte». q^^h cualquiera autoridad pongan su vislo en ningún pasaporte espedido por los 
representantes de las potencias estran^eras en España, mientras na lo lleven de 
la primera secretaría del despacho de Estado. 

Posteriormente habiendo ocurrido algunas dudas por la interprelacion dada 
á la circular contenida en el párrafo anterior, se declaró, que dicha disposición, 
cuando habla de los representantes de las potencias eslrangeras, se refiere úni- 
camente á los que se hallan en la corte de Mr.drid y de manera alguna á los cón- 
sules eslablecidos fuera de ella. (Aclaratoria de 5 de mayo de 1842.) 

En cuanto al jefrendo de pasaportes parece que hay una obligación de que 
aquel sea diario, del modo qi:e en los mismos pasaportes se previene, y ség'jneslá 
mandado en el antedicho reglamento de 1824; pero posteriormente en una real 
orden en que se fijan ciertas reglas que han de observarse para la espcdiciony 
presentación de pasaportes, ínterin se forma el nuevo reglamento de protección y 
seguridad pública, y de cuya real orden dos hemos ocupado anteriormente, se dice 
lo siguiente : 

En los puntos dondejos viajeros pernocten , el géfe político 6 el comisario, 
celador y el alcalde en su caso, podrán respectivamento exigir la presentación 
de los pasaportes; pero deberán hacerlo siempre sin molestar i\ los interesados 
y sin causarles por ello gasto ni gravánun de ninguna especie. (Regla li de la 
real orden de 21 de abril de 1845.) 

El contenido de la preinserta disposición parece que releva hasla cier- 
to punto al portador del pasaporto de la obligación de exhibirlo en los pue- 
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Mos donde pernocte, y que únicamente -se faeulta i las autoridades competentes 
^TBi^odeT exigir la presentaeion. 

Por la regla 10. de h misma real orden de 21 de abril de 1845 , se autoriza 
á ]a guardia civil , conforme á lo prevenido en el reglamento de 9 de octubre 
de 1844, para requerir en los caminos y despoblados á la exhibición de los p^ 
soportes ó pases á los viajeros y transeúntes. ,\ 

Los pasaportes serán visados por las mismas autoridades ó funcionarios á 
quienes competa la espedícion, según dejamos consignado anlerioi mente; y pon- 
drán hacerlo también en las capitales de provincia los respectivos comisarios. 
(Re^a 2.* de la real orden de 21 de abril de 484S.) 

Por último, los militares, como ya se ha indicado, no llevan pasaporte de los 
alcaldes constitucionales ; mas pueden estos obligarles á c[ue les exhiban los que 
lleven de sus gefes para cerciorarse de que son tales mi'itares. (Real orden de 8 
de agosto de 1828.) 

No es obligatorio el reqnisito de pasaporte para las personas que viajan deii» Pases para el 
tro del radio de 8 leguas del punió de su habüual residencia; pero .nc«esilan Jle- radia d^ ocho 
var el pase establecido al efecto en la real orden circular de 13 de diciembre ^«fi»"**- 
de 1855. (Regla 7." de la real orden de 21 de abril de 1845.) 

Espedirán estos pases los respectivos comisarios, ya de la capital, ya de los 
partidos; y á falta de comisario el celador M barrio ó pueblo, y donde no hu- 
biere comisario ni celador lo verificará el alcalde. 

En cualquiera de los casos anloriores podrá también el gefe político de ía 
provincia espedir esta clase de documentos. (Regla 8.** de la real orden de 21 de 
abril de 184o.) ' 

lasalcaldíao en su respectivo caso, llevarán un registro especial en c{ue so 
anoleif las espediciones de pases, con espresion del noml3re de la persona á quien 
se hubiere concedido y de la fecha en que hubiere tenido lugar la concesión. 

Los pases valdrán solo por el término de cuatro raeáes cojUados desde la fe- 
cho de su espedicion , según lo prevenido e« la cilaJa real órdt'n de 1835. (Re- 
gla 9.* de h real orden de 21 de abril de 1845.) 

Los pasaportes que cada pueblo necosite deben recogerse en la mesado con- 
tabilidad del gobierno político de la orovincia. (Real órdeade 18 de dicirtnbre 
de 1836.) ' ^ 

En virtud de reclamaciones que el gobierno ha considerado justas y atendi- 
bles^ se lia mandado que las oficinas de protección y seguridad, pública perma- 
nezcan abiertas durante las horas necesarias para-que no se causen dilaciones y 
perjuicios á los particulares en la espedicion de posaportes, licencias y cyales- 
quier otros documentos de esta naturale?:a; y que según lo prevenido en el ar- 
tículo 10 de la feal orden do 30. de enero del año de 1844 , los comisarios y 
celadores estén siempre dispuestos á prestar cualquier servicio estra ordinario á 
los vecinos ó viajeros que necesiten la intervención y apoyo dcj la autoridad. 
(Real orden de 22 de abril de 1845.) • 
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niirica eximir i aquellas autoridades de la responsabilidad legal que les obliga 
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De la re&pqmabilidad de los alcaldes por los robos gue. se cometan en tus 

términos. 

Como los alcaldes se hallan autorizados para adoptar, con arreglo a las leyes 
y disposiciones superiores , cuantas medidas juzguen a«tesarias para la seguridad 
de las personas y LiGues, y parecen cu cierto modo culpables de omisión si en 
sus pueblos ó términos se cometen delitos atentatorios á la seguridad, les está de-^ 
clarada la responsabiliead de toilos los robos y escesos de esta clase qije se come- 
tan en sus respectivos distritos. (Real orden de 29 de enero de 1828.) 

Esta responsabilidad no luí IJegado á exijirse de los alcaldes por el mert» hecho 
de omisión ó descuido, sino en I o¿ casos do connivencia; mas en la actualidad, 
a pesar de hallarse organizaua una fuerza púlilica coa el único y- eselusivo obje- 

pleger las personal y las propiedades dentro y fuo- 
(Jejamos esplicado, no conceptuamos declinada de 
ad de los alcaldes, no solo por lo miinífestado en el 
[1 por el QontjDiíiilo délas dos reales ordenes que se 
i , y cuyo tenor liíer^l es como sigue :" 
lores que recorren impunemente algunas provincias 
del reino, han llamado repetidas veces la atención del gobierno : aunque seme- 
jantes crímenes provienen hasta cierto punto de la relaiacion social intrí^lucida 
por la ubiara glíciTo ypor fas turbulencias [5{ibficas, no son'de tal natui-cdeza (jue 
no alcancen áremeiJiarlos una persecución activa y una severidad inflexible por 
lasautoriila(ie$'á qüie^iea la ley.confia 1 conservación del órdeny que forniiUi el, 

{irimer apoyo de h seguridad peisonal. El título 55 .áú libro 12 de^ la Novísima 
lecopiíii^ipn ,.pfovee al desouLriínieRto y repr^^sion' de los vago?, ocíoáds y gente ^ 
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fflftl entretenida > semitlero constante del mal que )hora se lamenta; y las reales 
. inslrucciones de 22 de agosto de 1814, 8 de mayo de 1815 y 10 de julio de 1817, 
aunque modificadas en gran parte por la índole de las instituciones vigente?, ofre- 
cen todavía á una autoridad celosa no pocos medios para contribuir al solicite 
anhelo del gobierno, que no puede mirar Qon indiferencia un estado que tanto 
cede en perjuicio de las comunicaciones y del comercio , y que , dando lugar á 
equivocados juicios, redunda tal vez en descrédito de la nación. En este su- 
pHesto i mientras el gobierno combina y plantea Un sistema completo de protee- 
ciun y seguridad bien ordenado y conforme á la legislación actual , ha tenido á 
bien disponer y mandar que estrictamente se observen las reglas y prevenciones 
siguientes: 

1.* A los gefes pclíticos incumbe todo lo relativo al orden público, dentro 
y fuera de las poblaciones , en el limite de su jurisdicción , según lo dispuesto } 

en el artículo 258 de la instrucción de febrero de 1823, Quedando ^or lo mis- 
mo sujetos á la responsabilidad mas estrecha, en el caso de cualquier robo co- 
metido en su provincia, siempre que no hagan constar las precauciones q me- 
didas que hubieren adoptado para llenar cumplidamente el deber que íes im- 
pone la ley y la naturaleza de su cargo. 

2.* Los gefes políticos recordarán y circularán á los alcaldes las leyes reco- 
piladas que nacen referencia á los ociosos , vagos y gente mal entretenida. 

3.* Harán á los alcaldes responsables antQ su autoridad superior de los 
robos y crímenes que en sus términos respectivos lleguen á comeleree por cua- 
drillas de malhechores ó rateros, puesto que según el artículo 70 de la nueva 
ley Municipal , pueden los alcaldes recurrir al auxilio de la Milicia Nacional y 
del ejército , haciendo la oportuna reclamación á la autoridad militar del pueblo. 

4.* Se reproduce la real orden de 20 de mayo de 1833, por la cual se con- 
cede un premio á lodo aprehensor ó descubridor de los perpetradores de roto á 
correo de gabinete ú ordinario, ampliándola al caso de las diligencias ó carrua- 
ges del servicio públieo. 

5.^ Los gefes políticos, ademas del auxilio de la Milicia Nacional, pondrán 
á disposición de los alcaldes la fuerza de seguridad pública que pueda exigir la 
persecución activa de alguna cuadrilla de malhechores. 

6." Eñül caso de no ser bastante esta fuerza, los '^efes políticos impetrarán 
de la autoridad militar el auxilio de la fuerza del ejército, según lo previsto en 
el artículo 268 de la citada instrucción de febrero. (Real orden de 11 de enero 
de 1844.) 

Al poco tiempo después de publicada la anterior real orden , jr en vista de la 
impunidad escandalosa de los malhechores en casi todas los provincias de España, 
se dictaron las disposiciones siguientes : 

Con fecha 11 de enero de 1844 se espidió por el' gobierno una real orden Real orden m- 
circular, en que se hacian á los gefes políticos bs prevenciones oportunas para J^* '* ^3*?" 
la persecución y castigo de los malhechores que recorren impunemente algunas g^ *"*iM"toa^ 
provincias del reino. hechore»; 

A pesar de lo mandado en aquella disposición., el mal sigue en el mismo es- 
tado; porque ni los bandidos desaparecen siquiera de los caminos mas públicos 
y frecuentados , ni las propiedades situadas en despoblado se hallan al abrigo de 
la rapacidad y el furor de los criminales, ni lo que es mas grave todavía, las 
personas (Jejan de necesitar á veces para rescatar la libertad y la vida de suscribir 
á humillaciones vergonzosas, y de satisfacer si?raas de consideración. 

Para impedir semejante escándalo, que ¡lanío cede en descrédito y mengua 
de la autoridad pública, el gobierno que conoce y se halla firmemente resuelto 
Hlenar su deber, bi escitado repetidas veces la vigilancia y el celo de sus agen* 

84 
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tes en las proTÍneiás , ha ereado nuevos elementos de vigilanem y preteeeioi 
para seguir los pasosa los criminales ^ y ofrecer el debido apoyo á los vecinoi 
honrados y pacíficos, y ha fomentado la creación de fuerzas provinciales, desti- 
nadas esclusivamente á este importante objeto , mientras organiza y plantea una 
fuerza civil especial y permanente ^ á semejanza de lo que se practica en otras 
naciones , cuyos adelantos en este punto deben servir de estítoulo y egemplo. 

Pero tales afanes han sido hasta ahora infructuosos, y lo serán sin duda en lo 
sucesivo á despecho del mejor celo, en tanto que no concurran á este serviciólas 
autoridades municipales, dando á la autoridad superior oportunos partes y noticias, 
favoreciendo la persecución con sus conocimientos locales , reclamando el auxi- 
lio de la fuerza del ejército en caso necesario, y cumpliendo con exactitud y vi- 
gor lo prevenido respecto del uso de armas, de ociosos, vagos y genttf lóal 
entretenida. 

En tal estado el gobierno de S. M. ha creído indispensable redoblar su seve- 
ridad para poner un termino á la impunidad escandalosa de semejantes crímenes 
por castigos prontos y eficaces ; proveer á la sospechosa indiferencia de algunas 
autoridades locales por medio de una responsabilidad efectiva, y ofrecer en caso 
de amenazas ó de exacciones por los foragidos , nuevas garantías de protección 
á los ciudadanos , á quienes la sociedad debe siempre el 'amparo de la fuerza ó 
el consuelo de la reparación. 

A este fin observará V. S. y hará que se observen por sus delegados con 
toda puntualidad, las prevenciones siguientes : 

1.® Todos los malhechores aprehendidos eñ despoblado , sus encubridores 
y cómplices, en cualquier concepto, serán juzgados por una comisión militar 
con la brevedad y el rigor de los trámites que dispone la ley marcial. 

2.* Los alcaldes én cuyo término se verifique algún robo, siempre que no 
hagan constar su irresponsabilidad por haber exigido en tiempo oportuno la 
fuerza necesaria del gefe político, ya para que esta autoridad la facilite por sí, 
ya para .que, no habiendo fuerza civil disponible, reclame el debido auxilio del 
capitán ó comandante general ^ incurrirán por este solo hecho en una multa 
que señalará el gefe político, y cuyo mínimo ha de ser el de 2,000 rs. 

5.* Con este motivo se renueva la facultad otorgada á los gefes políticos 
para que organicen, siempre que lo juzguen preciso, compañías ó partidas suel- 
tas de escopeteros, destinados á la persecución de malhechores, cuidando que 
haya en cada partida ó compañía, por lo menos, cinco hombres montados. 
' 4.* El gefe político procederá á suspender y sujetar á formación de^ causa 
á los alcaldes, en cuyo término se repitan impunemente con alguna frecuencia 
los robos ó los atentados á mano armada contra las propiedades ó las personas. 

8." Los gefes políticos serán responsables de la punlua\ ejecución ¿e las 
disposiciones anteriores, en inteligencia de que el gobierno mirará como un 
indicio de su morosidad la Continuación por algún tiempo de cualquier gavi- 
lla en los límites de su provincia. 

6.* El gefe político dispondrá la inmediata indemnización de los daños que 
causen los forajidos á cualquier vecino en sus propiedades situadas fuera de las 
poblaciones, así como de las cantidades que para evitar estos daños exijan los 
ínalhechores á los dueños, siempre que estos justifiquen haber acudido á la 
autoridad local ó provincial, antes de entregar la suma pedida sin haber obte- 
nido protección y auxilio. 

7.* La indemnización se verificará por una derrama entre los vecinos pu- 
dientes del pueblo, en cuyo término se halle la propiedad incendiada ó asal- 
tida por los bandidos, ó que motive. la reclamación de la suma del rescate. 

8.* y última. Esta indemnización no obsta para que el gobierno , ó el gefe 
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polítíco-en su caso, impongan á la autoridad morosa le muha jr el castigo en 
qae hubiere incurrido, y é que haya lugar con arrecio á las Jeyes y á las cir- 
cunstancias particulares del hecho. (Rea! orden de z6 de febrero de 1844.) 

De la persecución de los desertores por los alcaldes. 

La persecución de los desertores es también uno de los objetos del servicio 
que deben prestar los alcaldes en el concepto de delegados del gobierno. En 
esta atención vamos á insertar íntegro el título 12 de las ordenanzas del ejército, 
á fin de que los alcaldes conozcan hasta cierto punto las disposiciones estableci- 
das para la perrecucion y aprehensión de desertores; porque si bien algunas 
han caducaao, no por eso es menor la obligación de los alcaldes nara su descu- 
brimiento en observancia de las que continúan rigiendo ó han sido restablecidas 
como el citado título i2 de las ordenanzas del ejército , que yamos á transcribir 
inmediatamente. 

Para el efectu de la perserueion de los desertores deben también les alcal- 
des valerse del auxilio de la fuerza cívica ó militar <jue esté disponible, comu- 
nicarse con los alcaldes de otros pueblos, .y adoftar cuantas provideiicias crean 
convenientes ; como también publicar bandos y edictos^ en las ocasiones opor- 
tunas, á fin de que no se dé abrigo ni acogida ,á dichos delincuentes en las po- 
blaciones ni en las casas de campo , bajo las penas que establecen las leyes de 
que vamos á ocuparnos. (Reales órdenes de 8 de mayo de 1815 y 24 de no- 
viembre de 1832.) 

Los procedimientos para el castigo de los desertores y sus cómplices ó recep- 
tadores no corresponden á los alcaldes ; pero sí es propio de estos instruir la in- 
dagación sumaria, hasta ponera! reo á disposición del gefe militar respecúvo. • 

TITULO 12 DE LAS, ORDENANZAS DEL EJERCITO. 

Reglas que deben observarse para la persecución y aprehensión de de- 
sertores , y obligación de las justicias para su descubrimiento y con- 
ducción. 

Artículo 1.* Inmediatamente que la justicia de cualquiera guarnición, cuar- 
tel ó tránsito en que desertare algún soldado , fuere requerida por escrito ó de 
palabra por el sargento mayor ó ayudante del regimiento , ó por el oficial sar- 
gento ó cabo de destacamento ó partida suelta , despachará 3us requisitorias de 
oficio para la aprehensión, á las justicias de los lugares inmediatos, insertando 
la filiación del desertor ; y en casoque esta no pueda haberse de pronto por falta 
del libro maestro, se espresará el nombre, la edad poco mas ó menos, las se- 
ñas que se supiesen , y las prendas de vestuario con oue hubiere hecho fuga, 
cuyas requisitorias deberán recibirlas las justicias inmediatas, y quedándose con 
nota, enviarlas luego á las de los demás pueblos, siguiendo asi de unos en otros 
con dirección por los caminos transitables que via recta se dirijan á fronteíra, 
puentes , puertos ú otros pasos precisos. 

Art. 2.® Si de estas requisitorias y de las diligencias que se practicaren no 
resultare la pronta aprehensión d#l desertor , se manda á los coroneles ó coman- 
dantes d^ los regimientos den aviso al comandante general del reino ó provincia 
en donde acaeció la deserción, y también al del distrito de donde fuere natural 
el djBsertor , remitiendo á caaa' uno copia de la filiación , espresando la ropa ó 
armamento que sa ha llevado, á fin de que los capitanes ó comandantes genera- 
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ks inmediatamente que reciban eslM avisos los pasen (t%ñ copia de la flliatio(rl| á 
los corregidores de los partidos respectivos^ para aue estos comuniquen sus órde- 
nes al lugar de la naturaleza del desertor^ y a los aemas que convenga^ á efecto dt 
perseguirle y aprehenderle ; y cada uno de los corregidores acusará al capitán 
general el recibo de su orden y díe la que ba comunicado á las justicias, y al fío 
del mes le dará cuenta de las resultas^ anotándolo todo en un. libro de asiento 
que se tendrá para este asunto en la secretaría de la capitania general y otro 
en la de cada corregidor; remitiendo este cada seis meses relación y estado de 
su libro al capitán general para confrontarle con el de su secretaría y veriñcar 
si ba babido o no omisión. 

Art. 3,** Para que todos vivan entendidos de la obligación que tienen dt 
descubrir y asegurar los desertores, y de las penas en aue incurren los que no 
lo ejecutaren, mando á todos los corregidores que en las capitales donde resi- 
den y en los pueblos de su distrito hagan publicar bandos y fijar edictos en 
que se esprese (jue los individuos que tuvieren noticia de los desertores, y 
no los delatasen a las justicias, por el mismo hecho (siempre que en cual- 
quiera tiempo se justificare con suficientes probanzas) quedarán obligados á sa- 
tisfacer al regimiento doce pesos de quince reales de vellón para reemplazar 
ctro soldado, y asimismo el importe de las prendas de vestuaric y menag« 
que se llevó y á mas las gratificaciones á los que denunciaren y aprebendleren 
los tales desertores disimulados ó no denunciados , con todos los gastos de so 
custodia y conducción ; y en la misma penia incurrirán las justicias que resul- 
taren omisas en estas diligencias, con advertencia que si el que incurriere en 
esta inobservancia no tuviere caudal con que satisfacer , se aplicará al servicio 
en lugar del desertor en su propio regimiento por el tiempo que este debía 
servir, como no sea menos de cuatro años ó bien se destinará por el mismo 
tiempo á uno de los presidios, y en el caso de que las justicias ó particulares 
ocultasen ó auxiliasen á los desertores , dándoles ropa para su disfraz , ó com- 
prándoles algunas prendas de su vestuario o armamento , ademas de la obligación 
de reemplazar de todo al regimiento, se aplicará á seis años de servicio en los ar- 
senales u obras públicas ó á seis de presidio ; si fueren mugeres se las preci- 
sará á restituir las alhajas y multará en veinte ducados depositándose este pro- 
ducto para los gastos; y si fuesen eclesiásticos los que diesen este auxilio, con 
la información del nudo hecho remitirán las justicias las diligencias practicadas 
al corregidor del partido, y este al capitán general de la provincia, para qu« 
las pase á noticia del gobierno por medio del secretario del despacho de U 
Guerra. 

Art. i.^ Luego que cualquiera justicia prenda algún desertor, le recibirá por 
ante escribano ó nel ae fechos declaración de los pueblos por donde ha transitado; 
fi ha sido con ropa de soldado ó de paisano; si ha cambiado ó vendido la que 
traia, y á que personas: si algunas le han ocultado ^ ó conociéndole por desertor 
no ban dado cuenta á las justicias ó estas le han permitido residir en sus distritos; 
7 resultando por esta declaración algunos cómplices en b tolerancia del desertor, 
os examinará si fuesen de su jurisdicción ; y por las qne no lo fuesen remitirá 
estas diligencias al corregidor para que disponga se evacúen las citas, y practi- 
quen las demás para instruir brevemente la pesquisa, la que remitirá al capitán 
general por ser quien privativamente ha de conocer con su auditor sobre decjarar 
las penas de esta ordenanza, pasando á la ejecución en la pecuniaria y de interés, 
y consultando las personales con los autos al consejo supremo de Guerra, dejando 
en el ínterin asegurados ios reos ; entendiéndose esta facultad c|ue se da á las 
justicias para los procedimientos contra los que ocultaren ó auxiliaren los dewr- 
fores de cualquiera forma que sea, con la precisa calidad de que no i% considere 
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fhhibida en el conocimiento de estos casoá la jurísdieeion militar; pues en cual- 
quier estado en que se encuentren los autos y diligencias de las justicias ordina- 
nas, á reqtíerin.iento de la militar cora pélente, deben entregar ias originales con 
los reos mediante recibo legítimo, porque puede importar al real servicio y al in- 
terés de los regimientos seguir en cienos casos las instancias ante los jueces mi- 
litares, á quienes^ está concedida jurisdicción en este asento. 

Art. 5."* Evacuadas por las iusticias las diligencias qne previene el artículo 
antecedente, si estuviere cerca el regimiente del desertor ó algún destacamento 
ó parlÍG*a de él, se le dará aviso para que acuda á recogerlo; pero bailándose dis- 
tante, deberá la justicia disponer la conducción segura del desorlor á la cabeza 
de partido, supliendo los gastos de su diaria manutención y demás que se ofrecie- 
ren hasta entregarlo al corregidor; el cual de los efectos de la real Hacienda (si 
los hubiere) ó délos de penas de cámara y gastos de justicia, ú otros cualesquiera 
(aunque sea de los propios de la misma capital), dispondrá que con las cautelas 
y resguardos correspondientes se facilite (por via de suplemento) el pago de los 
socorros subministrados al desertor, y que se gratifique á los conductores al respeto 
de 2 rs. vn. por legua y por cada un desertor, y á mas el premio que corresponda 
por la aprehensión; de- todo lo cual lomará recibo, para que con la relación délos 
demás socorros que después se le hayan dado, lo pase el corregidor al capitán ge- 
neral de la provincia, á fin de que este disponga su reintegro por el regimiento (si 
estuviere en el distrito de ella) y subsecuentemente que despache partida á con- 
ducir el desertor. 

Art. 6.*^ En caso que el regimiento á quien corresponda estuviere fuera de 
la provincia, mandará el capitíín general que provisionalmente pasea entregarse 
del desertor una partida del cuerpo que se hillare mas inmediato á la oabeza del 
partido, supliendo'pof lo pronto los gastos causados que han de satisfacerse Juego 
porel regimiifínto del desertor, cuyo coronel ó comandante en dándo<?ele el aviso 
enviará á erilragarse de ¿I, partiendo los dos cuerpos la distancia; y si fuere 
mucha se hará condurár de rendimiento en regimiento, según estuvieren distribui- 
dos, via recta hasta el destino del en que debe incorporarse, comunicándolo el 
capitán general ó comandante militar al de la provincia inmediata, para que este 
haga salir á recibir el desertor por partidas de los cuerpos que estuvieren con mas 
proporción; siguiendo así de «nos en otros hasta su entrega al regimiento á quien 
pertenezca, gobernándose para el socorro diario; en la inteligencia de que el pri- 
mer cuerpo ha de suministrarlo hasta que lo reciba el inmediato ; éste reintegrará 
á aquel tomando si: reciba y continuaran asi; de forma que el último abone lodo 
lo que en esta marcha se haya suministrado al desertor , sin que á este método 
de conducción puedan escusarse los cuerpos de infantería porque el reo sea de 
los de caballería ó dragones, ni estos porque el delincuente sea infante ; pues in- 
dislintamante han de concurrir todos como interés común del ejército, guardán- 
dose entre sí recíproca buena correspondencia para h satisfacción puntual de lo 
que suplan unos por otros; y sin embargo de esta disposición {que mira á la co- 
modidad de los regimientos y al alivio de los pueblos] mando a las justicias no 
se escusen á conducir los desertores (una vez que seles señala la gratificación 
de 2 rs. vn. por legua y por desertor) siempre que el capitán genéralo co- ' 
mandante militar lo dispusiere, ó en otro cualquier caso que inopinadamente su- 
ceda é importe al real servicio , quedando responsables las paisanos de la seguri- 
dad del desertor desde su entrega , pues si hiciere fuga en el camino se ha de 
reemplazar de los- mismos conductores con el que le tocare lasuerre, á cuyo fin 
tendrán cuidado las justicias de que sean hábiles para las armas los que nombra- 
ren para esto encargo. 

Art. 7.* Si el desertor hubierr- tomadt sagrado, deberá la justicia requerir 
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al vicario genera] ó párroco para que permita estraerlo bajo la caueion de q^e 
no se le impondrá castigo capital^ ni pena aflictiva por este delito, de que se 
dará testimonio al reo para su resguardo; y si en estos términos no conviniesea 
los eclesiásticos^ pasará la justicia á la estraccion con la veneración debida ált 
iglesia; y en caso que los eclesiásticos lo resistan, recibirá información del nudo 
hecho , y la dirigirá como gueda prevenido en el artículo 3 , para que por la via 
económica se tomo la providencia que corresponda. 

Art. 8.** Para promover el celo en este importante punto, así con el premio 
como con el castigo, se manda que á* todas las justicias que aprehendieren y. en- 
tregaren los desertores les dé el corregidor del partido por cada uno, siendo 
sin iglesia, seis pesos de á quince reales vellón , y con iglesia cuatro; y si le hu- 
biere denunciado algún particular, se darán dos pesos al denunciador, ba- 
jándolos de los antecedentes, y se reintegrará este suplemento al corregidor en 
la forma que queda prevenida en los artículos 5 y 6 de este título; pero si con- 
traviniendo á ellos resultare omisión en los corregidores ó en las justicias en el 
cumplimiento de cualquiera de estas providencias , desde luego se les declarará 
privados'del empleo ó inhábiles de obtener otro ; y para que tenga efecto , se (Jari 
cuenta al gobierno por el capitán general con la prueba de esta omisión por me- 
dio del secretario del despacho de la Guerra, y los jueces que fueren comisiona- 
dos á las residencias librarán exhorto á los capitanes generales para que por su 
secretaría, con asisíencia del auditor, se certifique lo que resulta del librode asiento 
y de otros papeles ó autos ^obre este punto en favor ó cargo de los residencia- 
dos para que se premie á los celosos, y se castigue á los omisos; añadiendo 
desde ahora este nuevo capitulo á los ordinarios de residencias, sin qiie por esto 
suspendan los capitanes generales el proceder privativamente contra las justicias 
en los casos que van espresados , antes bien cuando les pareciere conveniente 
despacharán por la provincia oficiales de los regimientos con listas y filiaciones de 
los desertores, para ijue se informen en los lugares de su naturaleza de si han 

f)arado allí los reos y han dejado de aprehenderse por tolerancia ó descuido <ie 
a justicia, ó por haberlos ocultado sus parientes ú'otros particulares, formando 
de todo lo que averiguaren relación exacta para presentarla al capitán general , á 
fin de que con estas noticií.s tome la resolución correspondiente, según la evi- 
dencia ó vehementes sospechas que corrieren , á cuyo efecto podrán también los 
oficiales comisionados hacer por sí la sumaria en los mismos pueblos cpn asisten- 
cia del escribano de ayuntamiento ú otro que fuere requerido á que no se escu- 
lcarán, pena de privación de sus oficios, y de seis años de destierro á uno de 
los presidios. 

Artículo 9.** Si de las providencias referidas no resultare el efecto que deseo, 
mando á los capitanes generales y comandantes mil llares que cuando se esperi- 
mentare mucha deserción en Jas plazas y se sospechare en las justicias y veci- 
nos de los lugares inmediatos falla de celo y cuidado (de que deberá preceder 
la correspondiente información) den cuenta al consejo de Guerra, con relación 
del número de deserlores que haya habido en las guarniciones, y de los pue- 
blos de su inmediación al contorno de diez leguas, con e.<^presion dé los mas ó 
menos proporcionados para aprehenderlos, á fin de que amas de la providencia 
correspondiente contra las justicias, se consulte por el consejo de Guerra, el 
reemplazo á los regimientos de algún número de los desertores que han tenido, 
con mozo^ solteros, señalados por sorteo entre los lugares de la comprehen- 
sion de las diez leguas , y el mismo reemplazo mandarán por sí los capitanes 
ffenerales al pueblo que se justificare haber intervenido conocidamente en la 
luga de un desertor, ó que se juntaron sus vecinos a ponerlo en libcrlaü, violen- 
tando lí4 partida de tropa ó paisanos que le condueia ; y cuando en estos hechos 
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«o sf; (ieseubrieren particuhres agresores (entre los cuales se verifiqíic por 
suerte el reemplazo, y entre todos el de las pren las tío vestuario yarpiamento 
jue hubiere llevado), recaiga sobre el comiin del pueblo, paía que todos estén 
impuestos en la obligación de concurrir á la aprehensión de los desertores. 

Ih las atribuciones y deberes t¡ue señalan las leyes a los alcaldes para 
el interior de las poblaciones . 

Con el fin de conseguir la seguridad y el reposo de las poblaciones es pro- 
lio do los alcaldes rondar ó hacer que se ronde por ellas de noche siempre que 
lo creyeren coveniei:te , acompañados de sus subalternos ó de vecinos honrados , 

como una de las medidas protectoras que les autoriza á adoptar el párrafo 2." dei 
art. 73 de la ley municipal. 

Deben proteger cuidadosamente la libertad civil de los vecinos y demás ha- 
bitantes, sin impedir las reuniones inocentes que no estén prohibidas por 
las leyes , evitando sí la concurrencia en las tabernas y otros parages seme- 
jantes que deberán hallarse cerrados á las 10 de la noche en los meses de no- 
viembre , diciembre, enero , febrf^ro y marzo y á las 11 en lo restante del año. ^ 
Véase lo que decimos acerca de ¡nejares 'públicos en esta segunda parte. (Regla- 
mento de policia de 20 de febrero de 1824.) 

En las poblaciones pequeñas suele haber una costumbre abusiva que consiste Centfrradaf. 
en dar cencerradas á los viudos ó viudas que pasan á segundas nupcias, la ley 
reprueba con fundados motivos semejantes actos que ofenden á los particulares 
y pueden comprometer el sosiego público por los ultrajes; escándalos y aun 
desgracias que muchas veces suelen ocurrir. Kl alcalde tiene un deber en pre- 
caver y evitar que por tales medios se turbe el orden y la tranquilidad del ve- 
cindario, como lo exige y previene la ley 7, tít 25, lib. 12 de la Novísi* 
ma Recopilación. 

Corresponde igualmente á la autoridad local evitar que se difundan los pas- Papeles inju- 
quines, sátiras, versos, manifiestos y cualesquiera otros papeles injuriosos á las "osos, (manus- 
personas, debiendo principiar á proceder contra sus autores. (Ley 8, tít. 26 ®^'^*') 
lib. 12 déla Nov.Rec.) 

Si los papeles á que nos hemos contraído en el pArfafo anterior estuvieren 
impresos , deberán adoptarse los medios represivos de las leyes que ri;^en so- 
ore la libertad de imprenta , dejando el derecho espedito á los particulares 
agraviados; pues la autoridad local solo interviene en el concepto del párrafo 
anterior cuando se^ descubren hechos inmorales ú otros escesos capaces de causar 
escándalo. 

Facultados los alcaldes para la prevención de sumarias y arresto de las (>sas soípt- 
personas, pueden reconocer las casas que infundan racional sospecha, cual- chosas. 
quiera que sea el fuero de aquellas, siempre que lo ha^jan dentro del término 
en que pueden conocer de dichas actuaciones instructivas, y que pasen los 
reos y las causas á sus respectivos jueces. (Real orden de 2 de octuore de 18S0.) 

En los casos en que los alcaldes ó sus tenientes formen las primeras dili- 
gencias á que nos hemos contraído en el párrafo anterior, y de que habla 
el artículo 33 del reglamento provisional para la administración de justicia, 
oficiarán inmediatamente aFjuez del partido dándole cuenta del hecho ó de- 
lito; cuya diligencia se hará simultánea al auto de oficio. (Avt. 105 del Re^ 
glamento 'de los juzgados. ' . 

Véanse las atribuciones judiciales de los alcaJdr» on In tercera y última parta 
<i« ista obra. 
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Respecto al reconocimiento de las casas á que nos hemos contraído en los in- 
mediatos párrafos que preceden^ debe tenerse presóte lo que dejamos estable- 
cido acerca del allanamiento y entrada en ellas en el capítulo de la guardia civil, 
recordando á la vez que están prohibidos los registros y allanamientos de cssas, 
almacenes y tiendas con pretesto de contrabando^ en las poblaciones muradas. 
(Resolución de 20 de febrero de' 1844.) . 
Caballerías 7 Como medidas de protección en favor de las personas, esta prevenido qne los 
•arruagei. coches de colleras qu^ llevan seis muías, vayan siempre con zagal montado en 
una de ellas en las entradas y salidas do los pueblos y en !o interior de los mi^ 
mos; sin correr en su recinto ni en la demarcación espresada bajo la pena de 
diez ducados y un mes da cárcc^ ademas del castigo que merezcan loi cocheros 
y los dueños de los earruages, si van dentro, en el caso de alropellar á alguna 
persona. (Ley 16, til. 14, lii. 6 de la Nov. Recop.) 

Parn evitar dafios á {os que transitan, ningún cochero puede separarse del 
coche, muías ó caballos, siempre que estuvieren parados en las calles, paseos y 
demás sitios públicos, ni tampoco dejar ir solo al ganado. Con el intento de pre- 
caver desgracias se iKilla también preceptuado que los que Deven calesas, earruages 
do alquiler 6 coches de igolleras, han de ir asidos del freno del caballo ó do una de 
las muías; y los que conduzcan bestias y carros de cualquier ciase, deben llevarlos 
a paso regular, bajo la misma pena impuesta á los que corran con carruage; 
entendiéndose que en la prohibición de correr se comprende lodo galope ó trote 
apres^irado. Por último, está prohibido que pueda ninguna persona servirse de 
cochero menor de diez y siete años bajo las mismas penas espresadas y ade- 
mas la de doscierílos ducados. (Notas 8, 40 y 12 del til., 14, lib. o de la Novísi- 
ma Recopilación.) 

Con el mismo fiíl de proteger la seguridad de ¡&s personase igualmente la de 
los bienes deben los alcaldes publicar los bandos y acuerdos que estimen conve- 
nientes según las circunstancias de cada pueblo con relación á todos los objetos 
que puedan ofender á los habitantes, sus casas, edificios y sus propiedades, yá 
rústicas yá urbanas. 

Véase lo que decimos acerca de la policía urbana. 

Prohibición ;de Ningún maestro de obras ni oirás personas de cualquier calidad que sean, 

aenirode^iap(> ^"^que fuere el dueño (|e la misma obra , haga ni permita hacer horno de yeso 

blaeion. dentro de la misma obra ni en otra parte que esté dentro de la población, sino 

es en los barrios y arrabales los mas retirados, sin que pueda causar irxendios, 

EBna de cien ducados á cualquiera persona que en otra forma hiciere dichosf 
ornos. (Ley 9, tít. 19, lib. 3, de la Nov. Recop.) 
Asignación de i^g dueños de fábricas de yeso, leja y ladrillo situadas dentro de la población, 
hpdjUcUmpa^ '^^ trasladarán fuera, pero apartadas á una distancia proporcionada de los paseo» 
I» las fábricas mas frecuentaílos. 

ífiie necesiten No se permitirá que se construyan ni establezcan dentro de la población 

^^r^rlír ^'^^^^s alfarerías, tintes ni otras fábricas en que por su destino sea necesario usar 

cora usi (is. jg jnaterias combustibles engrueso, ni el restablecimiento de las actuales que 

se abandonaren ó destruyeren. (Ley 10, tít. 19, lib. 3 de la Nov. Recop.) 
Prevenciones Todos los fogones, hornos y chimeneas se construirán con solidez sin madera 
■obre incendios. alguna, quedando los maestros responsables á cualquier desgracia que suceda 
por su impericia y descuido. 

T(fdas ios chimeneas las harán limpiar los dueños á su cuenta una vez al año 
y si son de pastelerías, bodegones, hosterías, tahonas y otros oficias que necesi- 
tan usarlas, se limpiarán de 4 en 4 meses, (ley 11, dicho til. y libro.) 

El alquitrán, pez resina, gomas y otras materias combustibles se venderán 
solo por 1(38 drogueros* y estos solo podrán tener en sus casas los ^¿neros de 
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csla^^ especies quo puedan consumir ea $eis meses, bajo la misma pena. 

Ningún mercacLír ni traíanle puede lener pólvora en mas cantidad que una 
libra, sin espresa liceuciay los ({ue la o!)tcngan para venderla, no piiadan tenerla 
en mucha cantidad, y esta can el debido rosguardc. 

Los carpinleroG, tallistas y ebanist'^.s y todos ios demás oBcios de eslQ especie 
tendrán sus maderas en corrales á donde nó podrán entrar de noche sb:o con 
farol de vidrio; y lo mismo se observará en las caballerizas, pena de ^0 ducados; 
pero de ningún moJo en los pajares y almacenes de carbón, bajo la ^lisraa pena 
y diez al criado <iue contraviniere, pues en estos sitios solo se podrá entrar 
de dia. 

Se renueva la prohibición de fuegos artificiales, de cohotes, tiros de fusil ó 
pistuia; iiícluyéndose en aquellos los que suelen tirar los muchachos en las ca^ 
iics y paseos por diversión, pena de diez ducados <¡ue s^ exigirán á los padres. 

Se prohibe absolutamente el uso de las luminarias de tea ó viruta^ (ie:ma^ 
derasque se acostumbran poner delante de las iglesias, la viVpera de sus fies- 
tas, ó casas particulares pena de diez ducados al que las ponga y al que las al- 
quile. 

En ningún tiempo del a'ío se quemará en las calles ni plazuelas la paja que 
se deshecha de les gergones ó con cuaiqíner oiro motivo, pena do seis du- 
cados. . > 

Todos los oílcios'cuyas primeras materias oonsistajven cáñamos, ^blasi ma- 
dera, paja, esparto, lana y mimbres, tendrán el mayor cuidado en el modo de 
guardarlas., ufando siempre del farol por la noche. 

Serán castigados con el mas severo rigor losqae en los incendios írr ajen 
trastos, de cualquiera calidad que sean, por las veulanas en perjuicio de sns 
duefítjs y con inmiuente riesgo uo los que esl'ín en la caito, no siendjo afianzados 
dichos trastos con maroma; y los que no avisen prontamente cuando noten fuego 
en sus casas quedando responsables unos y otros de todas las desgracias que se 
verjíicasen. (Ley 11 tit. IQ, lib. 3. N. R.) 

Los habitantes de la casa donde se prendiese fuego y los vecinos que pri- 
mero lo viesen, tendrán particular cuidado de avisar á la parroquia, para que 
iimiediatamente toquen las campanas, fji autoridad que llegare principiará á to« 
mar las providencias oportunas para cortar el fuego , poner en salvo las perso- 
nas y asegurar los muebles; no permitir i,ue se arrojen trastos á la calle, como 
f»ape!eras, cofres, s.Uas, mesas, espejos ni otros muebles de esta clase que por 
riicrerlüs preservar de un daño contingente, se les causa otro real y efectivo 
quebrándolos, 6 inutilizándolos, y esponiendo las gentes que pasaren ó es- 
tuvieren por tiebajo á ser heridas ó muertas. Lo que debe hacerse en tales ca- 
sos, es retirar aquellos que corran mas peügr© á parage segura. 

í^ novedad de estos acontecimientcs llama mucno pueblo* y debe ser otra 
atención desviar las gentes que no han de contribuir al corte ó apagamiento del 
fuego ; con io cual se evitará el dt>sordcn y robo de las alhajas y muebles dé Iss 
Cusas incendiadas : se pondrá una ronda á la puerta y otra al competente res- 
guardo de los bienes y efectos relii-ados. 

Tampoco se permiiirá quedas mugercs, niños y mucliachos de corla edad 
enlvcn dentro del cordón ni ocupen las bocas-calles señaladamente de aquellas 
que han de quedar espoditaspara la libre enlruda y salida de las cosas y per- 
sonas que fueren necesarias. 

El alcalde subdivnlirá las dos oporacior.es de cortar y apagar el fuego con 
el agua, distribuyendo entre estos trabajos diversos ias gentes versadas en su 
ejecución; pues de este modo cesará la confusión que suele advertirse y al con- 
trario reinará el orden f la debida armonía. 

3t 
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Loi d guadoreé en oyendo (ocaí* ú fuego , lienen obligación de acudir con 
«áularos y cubetas á llevar ;ígua de las fuenles mas cercunas. 

Los foiiianeros y dopcniJienies coiururrirán con toda diligencia á echar el 
agua á las fuentes y pilones roas cercanos al fuego, procurando que estos se 
maotengan limpios para que reciban mas caudal de agua. 

todos los menestrales, carpinteros^ albañUes y alarifes; los maestros de 
obras A arquitectos y oficiales ; los maestros de cocbes y carreteroi*. , han de 
acudir luego que se toque, á la parle donde le hubieie y presentarse á la 
autoridad que allí se hallare , bajo la multa que se impondrá á los que deja- 
ren de acudir según la calidad del caso y circunstancias. (Instrucción de cor- 
regidores, citada en la nota S.*^ del título 19, libro 3, de Ja uov. re- 

Acuerdo del a- El ayuntamiento de Madrid tiene acordado dar un premio á la primera 
TuntiiniDiitode bofflba qu« se presente ea el sitio del fuego, como también á los siete pri- 
incíndios ^^^'^ ^^^^^ trabajadores. 

BANDO 

de la autoridad municipal de Madrid para la seguridad de las personas 
en las calles de la población y el buen orden de carruajes y caballerías. 

D alcalde corregidor de 

esta M, H. villa. 

Las disposiciones adoptadas en diferentes épocas para obligar á los dueños y 
conductores de carruajes y caballerías á contenerse dentro de los límites del buen 
orden , sin comprometer n cada paso la seguridad de los habitantes de la po- 
blación , se han visto siempre eludidas con vanos pretestus , ó menospreciadas 
completamente , no habiendo bastado todo el celo y actividad de las autorida- 
des á reprimir los escesos cometidos en este punto , ni precaver sus fatales 
consecuencias. Cada dia se esperimentan nuevas desgracias irreparables, fjuc 
pt^r ser causadas comunmente por imprevisiones y descuidos afectan en mayor 
grado á los que las presencian ó tienen noticia de ellas , y i)odrian dar lugar 
á escenas funestas y escandalosas que n todo trance es mdispensable evitar. 
Convencido íntimamente de que la mayor fuerza de los mandatos de la autori- 
dad estriba en la eficacia , energía y constancia coa que incesantemeiKe se vi- 
gila su cumpli.niento , castigando con severidad cualquier infracción que de 
ellas se advierta, sabré desplegar totla la firmeza necesaria y hacer uso de ui 
rigor saludable para lograr que ¿dguna vez, y en todo el tiempo de mi admi- 
nistración se observen á la letra los que dicie en desempeño de mi encargo, 
sin otra consideración que la del bien público y la tranquilidad del vecinda- 
rio. En su consecuencia he acordado establacer para lo sucesivo las reglas si- 
guientes : 

1.^ Se prohibe dejar sueltos los caballos, muías y toda clase de caballe- 
rías en las calles, plazas y paseos de la capital , djebiendo loq conductores lle- 
varlas asidas y sujetas de las riendas ó ramales , siempre que las saquen para 
cualauier uso. 

2. Queda prohibido también atar las caballerías en las rejas, cruzarlas en 
las aceras , ó impedir de otro modo con ellas el paso de las personas que tran- 
sí ton por las calles. 

3." Cuando los coches y demás carruajes so hallen parados, dejarán libre 
en un lado toda la acera y en el opuesto el suficiente espacio para que pueda 
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caber otro cairuaje sin iropiezo y sin incomodar á la gente que vaya por ól, 
y si la calle no fuese bastante capaz para esto, no podrán detenerse en ella y 
deberán siluarsc en la mas \)róxima cpie tenga la anchura necesaria, llevando 
siempre el mayor cuidado da no introducirse en las aceras , ni aun á preteslo 
de la eslrechez de la calle. 

4.* Los encargados de los^carruajes y caballerías no podrán dejarlas aban- 
donadas, debiendo permanecer á su lado constantemente sin soltarlas en nin- 
gún caso. 

5.* Todos los coches , carretelas , berlinas y demás carruajes llevarán por 
las noches los faroles encendidos, sin que puedan eximirse nunca de csla 
obligación. 

6.* Se prohibe correr , galopar y trotar por las calles , plazas y paseos pú- 
blicos, en coches, carros, calesines, caballos, muías y tuda especie de car- 
ruajes y caballerías, permitiéndose solo que vayan al paso, ó cuando mas á un 
tríjte corlo que no podrá acelerarse por razón alguna. 

Los que conlravinieren á esta disposición pagnrán la mulla de 4 duendos 
por la primera vez , 8 por la segunda y 500 rs. por la tercera , sin perj""^''o ^^ 
ser detenidos y remitidos á los jueces de primera instancia en la última, para 
ser castigados como desobedientes , y en todas las demás en que se c<iuse cual- 
quier daño que afecte á la persona ó intereses de un tercero. 

?.■ A fin de que la pena que se haya do imponer á los que corren, galo- 
pan y trotan con los carruajes y caballerías, atrepellando á Jos transeuites, pue- 
da ser efectiva , so encarga á los de[ endientes del ramo de policía urbana y 
ronda municipal , á los agentes de protección y seguridad pública y demás fun- 
cionarios de justicia(que en el momento detengan á toda persona que contravenga 
de alguna manera á estas disposiciones; y si no obedeciere á su mandato , quo 
la persiga sin perderla de vista, hasta poder pedrr íuisilio á la fuerza arm;u'a 
de cualquiera de los prestos de guardia de» la capital y sus afueras ; y les quo 
fueren afirehendidos después de esta desobediencia , sufrirán , ademas de la 
multa correspondiente, otra pena proporcionada á la clase do resistencia que 
opongan, previa la oportuna infonnacion practicada ante e^ juez compe- 
tente. 

8.* Tanto los conductores de carruages. como sus dueños y personas que 
vayan en ellos, pstán sujetos al castigo señalado á los infractores de este 
Lando. 

9.* Las ruedas de los carruages deberán l^ner por lo menos el diámetro de 
dos nu]«(idas de llanta. 

40. Quedan obligados al cumplimiento exacto de estas determinaciones lo- 
dos les habitafitantes de esta capital, sin distinción de fueros ni clases, cscep- 
toándose sin embargo los Excmos. señores Secretarios del Despacho, presiden- 
tes de los tribunales supremos, regente de la audiencia Territorial , f las auto- 
ridades locales civiles y militares, que por las ocupaciones desús d(*stino$ po- 
drán verso alguna vez en la precisión do acelerar el paso de s"s carruages, si 
bien es de esperar de su prudencia y sensatez, que procurarán hacer compati- 
ble esta necesidad con el interés del público y seguridad de las personas tran- 
seúntes^ 

11. Autorizo competentemente á los señores tenientes de a'calde para la apli- 
cación y exacción dtj las multas, y para las demás medidas que quedan espresa- 
das, sin contemplación ni disimulo alguno; y prevengo á los dependientes de 
la municipalidad que cumplan y hagan cumplir estrictamente en todas sus parles 
este acuerdo, siendo responsables de su mas exacta observancia. , 

Y para que pueda llegar á noticia de todos , se publica el presente que se 
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fijará en los sitios de costumbre > insertándose ademas en el Diario de Avisos de 
esta capilaK — MaJrid J9 de noviembre de i843. — 

Firma del alcalde corregidor. 
Firmado su secretario. 

De las consideraciones debidas á los subditos estrangeros: ' 

El gobierno ha recibido quejas de subditos estrangeros contra ciertas auto- 
ridades que fallando á las instruccionrs superiores y no teniendo en cuenta 
lo que reiteraJamenle se previene en nuestras leyes , se han permitido actos do 
arbitrariedad tan conirarios á las leyes como poco conformes al carácter na- 
cional. 

Aunque se adoptarán las medidas convenientes para' que no queden impunes 
es!os hechos, el gobierno, qiíe desea se dispense toda suerte de protección y se. 
guarden los derechosy privilógios que Icgiiimamrnte competen á los estrange- 
ros, almismo tiempo que espera por parte de estos !a sumisión mns compleja á 
las leyes, respeto y cotisidoraeion hacia las 3ulorida«les púbiicas, ha tenido por 
oportuno mandsr se espidan órdenes terminantes ;'» toda clase de funcionarios, 
para reencargarles lo que tan eslrechamenie ¡es est.í prevenido sobre el buen tra- 
to, cortesanía y amistosas íitencioncs que deben observar con los éslrangerosque 
vinieren ó se hallen establecidos ya en el territorio espafiol. (Real orden de 13 
de noviembre de 1842.) 

TRATiLDO IV. 

Deberes de las autoridades acerca de la salubridad pública. 

La autoridad local , en el concepto de admin¡5tra:iva de que vamos hablando, 
debe con paternal solicitud impedir cuanto püedíi ser n ¡civo al estado sanitario 
del país , haciendo uso de todos los medio?? que estén á su alcance para preve- 
nir la invaáion y propugacion de los contagios; con este objeto debe la autoridad 
hacer que se observen religiosamente toila> las leyeí? sanitarias que rigen en los 
ramos do higiene pública, llenando las autoridadi»s de tal modo sus deberes, 
que no solo combatan las causas productivas de las enfermedades, sino también 
que todos los subordinados cumplan con la observancia de cuanto les correspon- 
da ejecutar en esta parte. 

Al relatar ahora tollo lo aue hay vigente sobre esta materia, intenlamos ser 
lacónicos y concisos; pues que si bien entre las disposicioíies que vamos á trans- 
cribir hay algunas que no atañen di^-eciamenle á ía compet.'ncia de los alcaldes, 
las calificamos no obstante á todas de tal interés, que no podemos privar de su 
noticia en esía obra á las autoridades, para quienes principalmente escribimos. 
En f sta atención vamos á tratar con la brevedad ofrecida : 

i.^ De las autoridades encargadas del ramo de sanidad pública. 

2.** Atribuciones y deberes de las autoridades acerca de las enfermedades 
contagiosas. 

o.** Do las disposiciones que deben adoptarse para que el uso de ciert,)S co- 
sas y medicamentos, y paní que ol ejercicio de las profesiones' médicas no sea 
perjudicial á la salud publica. 
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Ih las autoridades encargadas del f amo de sanidad 

Las autoridades, ácuyo cargo especial se halla el ramo de sanidad pública, 
SOD : la junla suprema de sanidad «leí reino , las provinciales yias municipabí. í 

Junta suprema de sanidad del rmo.— Esta es la corporación superior que di- 
rige jr gobierna , bajo las inmediatas órdenes del ministerio de la GobeTn?ícion, 
todos los ramos de la higiene pública. Es el ctierpo consultivo del gobierno en* 
los negocios relativos á su instituto : superior inmediata de todas las corporacio-* 
nes, autoridades y empleados en los diversos ramos de su inspección , y el con- 
ducto por donde estas autoridades, corporaciones y empleados reciben tos órde- 
nes del gobierno , y se dirigen á él. Componen esta junta un gefe superior del 
ejercito, dos de la armada , otr> de'h&pienda , un diplomático, un individuo de 
la carrera consular y Qtro de la jurisprudeocia, púa tro profesores de medicina y 
dos de farmaciíj que hayan seguido- la carrero er» los colegios de esta facultad. 
El gobierno nombra los vocales de la junta, designando entre ellos quiénes han 
de ejercer los cargos de presidente y vicc-presidenle, así como el de secretario, 
que debe recaer en uno de les profesores de la ciencia tk, curar. (Artículos 1.% 
2.%5.*, y 4.** del reglamento de 24 de juftio de i841.) . 

Corresponden á la juma suprema de sanií'ad las facultades y ibligadánes 
siguientes: . • , 

1.* Velar por la conse'rvacion de la salud pública en lodo el reino , obser- 
v'indo y haciendo observar las leyes, reglamentos y órdenes sanitarias vigentes, 
por todas las corporaciones, autoridades y. empleados quo la eslan sometidos, 
y representando en los casos quo el bien del servicio lo requiera para hacer 
las prevenciones convenientes por el ministerio di que procedan á las autori- 
dades , corporaciones y particulares, que no la están- sujetos. 

2.* Acordar al efecto los visitas que juzgjie necesarias á los establed- 
mientes sanitarios y facultativos que se halleii bajo su dirección , y adiop- 
tar las medidas qu»3 jir/gue conducentes, y estén da acuerdo con las leyes. 

3.* Proponer al gobierno para la provisión do todos los empleos snjelos á 
su dirección , que sean de real nombramiento ; nombrar los que no lo sean 
según la désigníícion que se haga á su tiempo en los reglamentos, y suspender 
de ejercicio y stteldo á cualquiera fnncioiario que no cumpla con gus deberes, 
dando cuei' la al gobierno en los casos respectivos. 

4.* Proponer en t^rna los inspectores de géneros medicinales de las aduanas 
del reino. 

o." Exigir de las autoridades súbalternns los partes periódicos y estráor- 
dinarios relativos á las novedades que ocurran en los diferentes ramos del 
servicio. 

6.* Dictar Jas dispcsicioTies oportunar> é indispensables en los casos de 
epidemia, dando cuenta inmedia!anien:e de ellos y délos tíu previstos, y 
propcniendo ál gobierno al niisnio tiempo ciían tas medidas juzgue necesario 
adoptar. 

7.' Remitir al gobierno informadas las esposicioncs y propuesias que se lo 
dirijan , cuando no oslé en sus atribuciones resolverlas ó que por motivos es- 
peciales no lo considere conveniente con sujeción á los reginmenlos. 

8." Proponer al gobierno los proyectos de ley y reglamentas» que juzgue 
necesarias para la buena dirección do los diversos Kiniosde su insli-nto, pu- 
diendo nombrar los individuos que croa á propósito para formar comisiones que 
la auxilien en estos trabajos. 
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9.* Proponer al gobierno los arbitrios indispensables pra cubrir los gastos 
del servicio sanilario y facultativo , dedicando su celo al aumento "de los pro- 
ductos del ramo, y cuidando de que no se malversen ó distraigan de su inslilulo. 

10." ^ Llevar la'cuenla y razón de los fondos pertenecientes á lodos los rí.mo$ 
sujetos á su dirección^ uniformando su recaudación, remitiendo modelds, Ubros, 
patentes y demás dofcumentos á sus subalternos. 

II.* Formar y distribuir á las juntas de sanidad las patentes, holotí>s y 
demás documentos sanitarios que se prefijtn en los reglamentos, remitiendo 
al gobierno los que puedan necesitar nuestros agentes consulares en el es- 
trangero. 

Iz.* Cuidar de la impresión y distribución de los reglamentos de sanidad, 
higiene publica , gobierno y dirección del egercicio de las profesiones mcilicas, 
y establecimientos de aguas minerales. 

13.* Redactar y publicar la Farmacopea española ó código de medicamen- 
tos , así »;omo la tarifa de sus precios, y el petitorio farmacéutico. 

14. Proponer al gobierno cl arreglo de su secretaría y formar el reglamento 
interior de la misma. 

15. Presentar anualraenle al gobierno una memoria acerca del estado de la 
salud pública en el reino, y los medios de mejorarla y conservarla. (Artículo 6." 
del reglamento de 24 da junio de i841.) 

Las atribuciones de la junta que ajtabatnos do enumerar , no escluyen las pe- 
culiares del presidente , el cual ejeóula los acuerdos de la junta, cumplimenta 
las órdenes del gobierno, convoca á las sesiones, dirijo las discusiones y ejerce 
otras varias atribuciones pr. pias de su cargo y que se hallan consignadas en el 
articulo 7." del lefcrido reglamento do 24 dé junio de 1841. 

Igualmente se encuentran especificadas en el arlícido 9.** d« este reglamen- 
to, las atribuciones del secretario á quien corrisponde cuidar incesantemente de 
la exactitud y buen desempeño de los trabajos, de que es responsable , instruir 
los espedientes, estender las actas y practicar todas las demás cosas propias de 
sus funciones y en observancia del reglamento á que nos referimos. 

Juntas provinciales. Estas juntas existen en las provincias marítimas, y se 
componen del ^ñk político que las preside, del intendanle do Hacienda nacional 
como vice-presidenle , de un diputado provincial que la diputación elige, del 
presidente del ayuntamiento, del regidor primero, del procurador síndico, denn 
eclesiástico condecorado con nombramiento de su prelado, del capitán del puer- 
to, del gefe del resguardo de rentas, de un comerciante elegido por la junta ó 
tribunal de comercio, de dos médicos-cirujanos, y de un profesor de farmacia ó 
de química. (Real orden de 15 de mayo de 1836.) 

El individuo de comercio t|ue hace parte de^la junta , debe ser renovado de 
dos en dos años, sin perjuicio de que pueda ser reelegido si por su celo y buen 
desempeño en cl egercicio de sus funciones , merece la confianza de la misma, 
y en caso de que la reelección no cause perjuicio al intercsadu. (Real orden de 18 
de abril de 1844.) ^ 

Tanto las juntas provinciales desanidad como sus presidentes , tienen sus res- 
pectivas atribuciones ; las de la junta son las siguientes : 

1.* Hacer observar el rcf^lamento sanitario de 3 de junio de 1837. 

2." Dar periódicamente á la suprema de sanidad cuantas noticias son necesa- 
rias para constituir una administración regularizada , conforme á la instrucción 
de contabilidad vigente. (Artículo 6.** del reglamento de la junta suprema.) 

3." Remitir á la misma un estado ceneral mensual de entrada , salida y exis- 
tencia de caudales con arreglo á las órdenes del gobierno (Artículo 6.** del regla- 
mento de la junta suprema.) 
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4.* Dar i la suprema los parles que les están prevenidos. (Artículo I.** do la 
instrucción de 23 (Je ngoslo de 1817.) 

5.^ Tomar las medidas convenientes en los caaos estraordinarios de contagios 
ó epidemias. 

Los presi Jcnles no pueden dejar de ejecutar los acuerdos de las juntas , i no 
ser en algún caso grave, que cleben esponer sin tardanza al ministerio de la Go- 
bernación, con esprcsion de los motivos por los que consideran perjudicial su eje- 
cución. (Artículo 4.** de la real orden de 27 de agoslo de 18S4.) 

Las juntas provinciales de sanidad tienen el caráclerde municipales con res- 
pecto al pueblo en que eslán situadas, y si existiesen en un puerto donde no haj; 
gefc político , deben ser presididas por el alcalde constitucional, gozando siempre 
Ja consideración de directoras inspectoras de sanidad en sus res(>eclivas provin- 
cias. (Decreío tie las Corles de 10 de julio de 1837, circulado en 28 de agosto 
del mismo ano.) 

Junlas municipales, — Con &\ objeto de que no se relaje la disciplina sanita- 
ria, existen también jmilas municipales en ios puerlosy fronteras, cuyo vecinda- 
rio lo permite: se componen del alcalde constitucional, presidente, ó del que haga 
sus veces, del cura párroco mas antiguo, donde baya ma^'de ui.o, de uno ó roas 
fiiCQltativos, de uno ó mas regidores^ y de uno ó mas vecinos, según la ostensión 
dff la población y ocupaciones que puedan ocurrir. Sus obligaciones son : 

1.* La observancia de los reglamentos sanitarios dentro del límite jurisdiccio- 
nal de cada pueblo. 

2." Auxiliar ai ayuntamiento en todos los asuntos relalivos al ramo de la sa- 
lud pública. 

3.* Proceder de acuerdo con esta corporación en las provincias que por su 
importancia lo exijan, (Artículo 4.^ del rcnl decreto de 23 de junio de 1813, 
restablecido en 16 de julio de 1837, y real orden de 13 de mayo de 1837.) 

De las medidas dirigidas á evitar el contagio y propagación de las pestes 

y epidemias. 

Las disposiciones vigentes acerca de esta materia licnei: por objeto evitar el 
Ciiniagio que puede imi)ortar$e del estraugero, principalmente i>ür el mar, y el 
que puedo haber en el interior declarada que sea una peste ó epidemia: algunas 
de estas disposiciones se dirigen á la junta de sanidad; pero como estas enferme- 
dades íifecian hondamente á los pueblosy exigen la cooperación de las autoridades 
administrativas para evitar el contagio y hacer ineficaces las consecuencias de la 
enfermedad j vamos á hac-^r una breve narración de todas aquellas disposiciones 
que se hallan comprendidas en la real orden de 3 do juUo do 1817 y en el decreto 
(Je 2o de agosta dd mismo año. 

Medidas para evitar que el contagio se iniporte del estrangero. 

Para prevenir que con la llegada de algunas pei-sonas, efectos ó géneros pro- 
ceilentes de paises infestados, ó que haya sospecha de que lo estén, pueda conta- 
giarse el país, se averigua la procedencia por medio de patentes, con las cuales 
se sabe el grado de confianza que inspiran , y en el caso de infundir sospecha se 
sujeta á las personas á cuarontena , y á espurgo y ventilación los efectos que con- 
sigo llevan. ^ 

Las palentes se distinguen eo limpias, sospechosas y sucias : se consideran 
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patentes limpias las pfoccxiencias originarias délas polenoias cuhas üe Europa 
en que no inedia inoliro íilguno claro ó especial de confagio, hecho saber por 
la junta suprema de sanidad. I^as eniharcaciones que so hallan en e$le caso, se 
reciben desde luego á libre plática y comercio, verificado que sea su exámea 
y reconocimienlo, ó cumplido el periodo de detención [•recau(oria confornie á 
las órdenes que rijan en la materia. (Artículo 45 de la real orden de 3 de ju- 
lio de i817.) 

Se considera sosppcliosa la patente de las procedencias de- país endítese 
-sospoclia liaber contagio, las espedidas en punios eu cuya población se acostum- 
bra padecer calenturas ó enfermedades malignas y coiUagiosas, aunque sea en 
los paisas cultos. (Artículo 95 dt la real orden de 3 de julio de I8i7.) 

Las de puntos que, aunque libres del contagio^ han estado ea comunicacian 
con otros atacados; las que lian comunicado ó se hayan detenido, aunque lige- 
ramente, en lugares ó con personis ó cosas que fe sospecha, puellen trausmi- 
lir el contagio. (Artículo 86 de la real órd^n de 3 de jidio de 1817.) ^ 

Las que han hecho escala ó arribadas á otros puertos, y se iian rozado y 
comunicado en el mar con otros barcos, cuya patento era sucia, enteadiéudo- 
se que ha de ser la escala ó arribada ligera, la cual tiene lugar únicamente 
cuando solo se hubiese parlamentado sin trato formal, ó se hubiese hecho 
agua ó recibido víveres en una ab¿oluta incomunicación. (Artículo 86, dala 
real orden de 3 de jul/o de 1817.) 

Las que por cualquiera causa no presten la suficiente garantía de sanidad, 
y finalmente las de las Antillas y seno Mejicano , que llegan á nuestros puertos 
en los meses di junio y noviembre. (R«al orden de lo de octubre de 1841) 

Se consideran de patente sucia las procedencias de cualíjuierpojerlo del 
glubo, en cuya pobfacion , á la sazón de dar la vela, se padecía alguna enfer- 
medad pestilente ó contagiosa, entendiéndose tal, aun desunes de su estiiicion, 
íiasta qre la junta supren¡a haya declarado su sanidad. (Artículo 87 déla or- 
den de 3 de julio de 1817.) 

Las que después de su salida están ó ban estado infestadas de una enfer- 
medad contagiosa; las qiie lian hecho escalado arribada detenida en pueríoá, ó 
con barcos infestados. Entiéndese por arribada detenida el trato formal délos 
de la tripulación con el pueblo, ó el paso d« sus habitantes á bordo, para car- 
gar en él algo, y la comunicación de unos barcos con otros. (Artículo 86 ci- 
tado , de la real orden de 3 de ¡ulio de 1817.) 

Y finalmenia, las de las Antillas y seno Mejicano, que desde primero de 
julio hasia 31 de octubre arriben á nuestros puertos. (Real orden de 15 do oc- 
tubre de 1842.) 

Las procedencias de patente stitia y sospechosa están sujetas á cuarentena, 
en virtud de la cual, durjnta cierto tiempo, se prohiba el trato y comercio de 
cuolcsquicra objetos semovientes y movibles que por estar ó suponérseles in-' 
fect03, ó agravados de alguna sospecha de infección, se purifican y remuevan 
hasta quitar ^odo. recelo durante aquel entredicho. (Artículo 83 de la real or- 
den de 3 de julio de 1817.) 

Los espurgos suponen en materia do sanidad aquellas operaciones que se 
rae tica n en todos los géneros sueeptibles de contagio. Los bastinienios qw 
ayan tenido en su navegación enfermos ó muertos de peste ú otra enfermedad 
aguda, deben liacer la cuarentena, como asimismo los proCííde<iles de paten- 
to s-aíla ó sin ninguna, y los buques de patente sospechosa que todos dtben 
sujetíTscá las forina'idades' prescrítaá en los capítulos 4.'* y 5.** del reg!aí!>en- 
to de sanidad del Ifzareto de Mahon, mandadas observar también en el de Vi- 
go, puntos donde precisamente deben hacerse; y por último en el capítulo 6.* 
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se determina el modo con que la sanidad ha de inlervenir en los caso^de nau- 
fragio Y otros equivalentes. 

De las (iisposicione9kqm deben adoptarse para evitar la propagación del 

contagio. 

Invadido el país por una enfermedad contagiosa incumbe á la autoridad su- 
perior gubernativa poner en ejecución las reglas que hay establecidas para de- 
clarar su existencia , impedir su estension y procurar estinguirla totalmente^ 
do cuyo orden y aplicación vamos i ocuparnos. 

Declaración de la existencia del contagio. 

El artículo 2.^ del real decreto de 23 de agosto de Í8i7, que es el vigente 
en esta materia , impone á los médicos la obligación precisa de comunicar á 
las dutoridades y juntas de sanidad de los pueblos donde ejercen su profesión, 
cualquier accidente de enfermedad Sospechosa , ó si saben de alguno que con 
síntomas peligrosos pereció en poco tiempo , y que con iguales síntomas en- 
fermaron luego otros de la misma casa , vecindad ó que se rozaron con él. Los 
párrocos tienen igual deber, pues el ejercicio de su ministerio puede facilitar- 
les un conocimiento bastante exnclo de las enfermedades para distinguir las 
peligrosas comunes de las que son anómalas ó irregulares en su carrera. 

Con el avisó del médico ó ilel párroco, é informes de aquel y de la cabeza ' 
de la familia , deben las autoridades y juntas dé sanidad dar cuenta del caso al 
gefe político y junta provincial, espresando los síntomas, progresos y método 
curativo de la enfermedad , si ha muerto ó se espera que sane ó muera el en- 
fermo , su complexión , edad y sexo, su procedencia y trato en los quince dias 
anles de haber enfermado , si negociaba ó se rozó con efectos t^.8trangeros;«HS- 
c^plibles de contagio q:ie no se hubiesen habilitado por sanidad , si visiló á aU 
gimo ó algunos enfermos, dónde, cómo, y si estos padecieron tambiew, aun- 
que hayan sanado , calenturas de igual perniciosa índole. (Articuló 5:^ del 
mencionado Jecreto de 25 de agosto de 1817.) 

En tedo caso, de- conformidad con el médico, ordenarán á los domésticos la 
mas cautelosa asistencia del enfermo , aconsejándolos que (permanezcan sotos 
en la estancia , y que únicamente se acompañen de aquella persona qué se 
haya encargado primero ó con mas frecuencia de su servicio : si el 'jenfermo 
no tuviese medios de proQórcionarse una asistencia cómoda , se le abonatá«t 
de los fondos públicos, ó se le llevará á una sala separada del hospital y r4!«nde 
haya disposición de prevenirla; y con el espediente original que se hubiese for» 
mado sobre el caso , darán cuenta á la junta de sanidad de la proviócia \ mani- 
festando su opinión, y el O/umplimiento de haber practicado las diligencias que 
acabamos de decir. (Artículo 4.^ del real decreto de 25 de agosto de 1817.) 

Mientras dura la duda del contagio, que deberá desvanecerse pronto v Jas 
patentes de sanidad se espiden con espresion de dicha circunstancia y los pa^ 
saportes del mismo modo, dándose solo por c^uso urgente ; disponiéndose eti- 
ire tanto la junta provincial de sanidad á prevenir los medios para evitar sus 
consecuencias. (Artículo 5.** del real decreto de 25 do agosto da 1817.) 

Cuando por el resultado de Jas primeras averiguaciones, ó porgas observa- 
ciones» .sGCtíSivas no queda duda d« la existencia del contagio , la autoridad y la 
junta de sanidad del pueblo da cuenta con presteza a la junta provincial , y 
declara por bando ó por otra notoria solemnidad su situaópn. (Artículo 6.*? del 
real decreto de 25 fie agosto de 18i'7.) w 
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Precauciones para impedir la propagación del contagio. 



Declannla solemnemeiiM ia cxisícnciadel contagio la autoridad dispone que 
la correspondencia pública , y ios pliegos particulares del servicio <e despaclien 
abiertos en una regular dimensión por ambas siiperfiéies, y empapados envi- 
nagre : prohibe con lodo rijjor la emigración, apostando de guardia los vecinos 
de mas confianza si no buniere tropa para contenerla, porque habiéndola se 
hace acampar con el doble objeto de libertaria del contagio^ y de que evite 
aquollf.» emigración : prohibe todo festejo y otros actos de reuniones públicas. 
(Artículos 6.° y 8.° del real decreta de 25 de agoslu de 1817.) 

Si el pueblo fujse de puerto de mar, la junta prohibe la entrada de cualquiera 
embdrcacion que no sea de su mulrícjila, menos en los casos de naufragio próxi- 
mo y demás urgentes; juanda recoger lo<los los timones de los buques surtos en 
él, á fin dizque no st? dea á la v.la, y solamente permite salir á pesca á los de los 
pescadores con h lúrcunslancia de que no ¿e alejen do la vista del pyefto ni se 
rocen con otros buques, ni pernoclen en la n)ar bajo ninj^ju prelesto, ni ostrai- 
gun gerite para dejarla en alg m puntj de la cjsta, 6 iutenton violar por otro me- 
. dio el entredicho del pueblo contagiado, bajo la mas estrecha rosponsabilidad de 
los patrones. (Articulo 7.^ del real decreto de 23 de agosto de 1817.) 

Sin embargo de esta prohibición, los buques surtos eo el puerto pueden ser 
habilitados á salir con patente sucia, si quisiesen, á los lazaretos de }¿hon ó de 
Vigo, cumplido el mes de declarado el contagio, teniéndose por bastante este 
término para que todas las provincias do la P(*nínsula^ sus islas y las potencian 
estrangerasy advertidas dtí la novedad, se precavan según conviene. (Artículo 15 
del real decreto de 2o de agosto de 1817.) 

Las autoridades, según lo exija el estado de las cosas, acuerdan el modo de 
surtir al pueblo de viveros por mar y por tierra. Los comamlantes militares y 
gefcs de cualquiera piqueie de. tropa mas inmediata tienen obligación, después- 
de haber sido avisados, de concurrir sin tardanza h interceptar las comunica- 
ciones del pueblo contagiado sin disimulo x\i contemplación; precaviéndose de 
comunicar con él y dando la 'seña convenida, si algún soldado ó individuo en- 
forma.se, para que la junta de sanidad del pueblo contagiado, envié sin deten- 
ción á recoger aquel enfermo, conduciéndole al hospital á que corresponda, y el 
capitán general, recibido el aviso que debe comunicarle de su situación el pueblo 
contagiado, dispone la pronta salida de tropa que está á sus órdenes y sea bas- 
tante, y si ao requiere la mas .inmediata de cualquier otro gefe, señalando el que 
ha de mandar á todas, á fin de incou.unicar el pueblo, estableciendo un cordón 
á distancia de medía legua cuando mas de su circunferencia. (Artículos 7.° 9.** 
y 11 del' real decreto de 25 de agosto de 1817.) 

Dispuesto el cordón, y no antes, la junta de sanidad y la tropa permiten la 
salida de todas las familias é individuos particulares para .situarse en el campo 
iníermedio, en el modo y proporción quecíida iino halle mejor, manteniéndose 
la ipoomun'uacion de unos a otros dví que cuidará la misma trop que primero in- 
interceptó la poblncion , y amonestándoles también su principal interés en la 
ejecución de la espresada medida. Los que salen de la población no pueden 
llevar consigo perros, galos ni otra casta de animales, que así dentro como 
fuera de la población deben malar sus dueños, y si no lo hiciesen está facultado 
para hacerlo cualquiera vecino, y la tropa en. obligación de ejecutarlo. (Artí- 
culo 12 del real .decreto de 25 de agosto de 1817.) 

Cualquiera famil^ ó indiviauo particular que naya salido del pueblo no 
pueden regresar á e^iastíi desi)ues de declarada 5U libre comunicación,. y J^n el 
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caso de que quieran, trasmigrar á |)aÍ8 8a:ío han de ponerse á cuarentena riguro- 
sa y espurgo general de efectos á satisfacción Heí comandante del cordón. (Arlí-r 
culo 14 del real decJeto de 25 de agosto de 1817.) 

Está prohibida la. solida á las autoridades iocal^^, individuos de ayuntamiento 
y de lá junta de sanidad sopeña de privación perpetua de su empleo y cargos 
públicos y otras mas graves que .«¡e les impondrían si abandonasen sus pueblos 
en circunstancias tan apuradas como |las de un contagio. Esta prohibición m» 
tiene lugar en las autoridades superiores de la provincia , aunque existan en el 
pueblo cuntagiado. (Arlículo 13 del real de'terelo de 25 de agosto de 1817.) 

Los facultativos avecindados en lú puí^blo contagiado con ejercicio de su 
profesión en éJi, pierden su título .si le abandonan desde el dia en que se puso en 
duda su estado de salud, sin i)erjuic¡o de otras penas que se crea conveniente 
imponerles; pero los que quieran salir con la sola mira de visitar ^ sus enfer- 
medades á las lamiliasque estén en el campo, podrán hacerlo, á no ser que la 
escasez do profesores los haga necesarios en el pueblo, en cuyo* caso se impid'j 
su salida. (Arlículo 13 del real decreto de 25 de agosto de 1817.) 

Ejecutadas las precedent^^s reglas con el correspondiente rigor, aunque se 
puede esperar sean por sí suficíejies á impedir que el contagio se propague á 
otros puenlos inmediatos , sin embargo en los que circuyan al contagiado hasta la 
distancia de <fiez leguas, deben velar incesantemente las justicias sobre la hbre 
entrada^ y salida de gentes en ellos; y los que en razón de su oficio tengan ne- 
{,'ocios dentro de este circuito, ó que practicar en él ó fuera algunas dill- 
l^epcias, han de llevar una boleta de sanidad , espedida por la junta del pue- 
blo iíe su salida ó domicilio, bajo la pena* de ser arrestados y mantenidos en 
prisiXiii á su costa, hasta qyejusliíiquí'n la identidad de sus personas. (Arlículo liy 
del real ílecrelo de 25 de agosto da 1817.) 

En la referida distancia de diez leguas debe haber otro cordón de t/opas re- 
partidas en los puntos y cruceros que designa el capitán general para est rbar, 
durante el primer mes después de declarado el coniagio, qu^ nuiguuo de ios 
moradores de esta segunda línea la traspase para venir á los pueblos dtíl interior; 
pero cumplido el mes en que se haya asegurado la conceníracion del contagio 
en el solo pueblo de su esplosion , se permite el tránsito á las personas que lle- 
ven boletas de sanidad , las cuales refrendan con su V.** B.** los gefes de los pri- 
meros piquetes. (Articulo 17 del real decreto de 25 de agosto de 1817.) 

Las reglas que acabamos de fijar en los anteriores números no pueden ser es- 
tensivas á mas pueblos sanos sino en los casos de que el contagio salga del cír- 
culo que en ella se espresa. (Artículo 18 del real decreto de 25 deaí^oslo 
de 1817.) 

Medidas para procurar la total estincion del contagio. 

El restableoimienfo de la salud de un pueblo infecto se cuenta desdo la con- 
valencia del último enfermo contagiado , y se anuncia en la misma forma con 
que se declaró su infección , acudiendo á dar gracias al Dios de las misericordias 
eií el templo, parrof;uia ó matriz del pueblo, haciéndolo saber á la junta pro- 
vincial de sanidad y á la suprema del reino, para que enterado el gobierno do 
dicho feliz suceso por el conducto correspondiente lo participe á los señores em- 
bajadores, encargados de negocios y agentes diplomáticos de^ las potencias eslran- 
geras. (Artículo 19 del real decreto de 2o de agosto de 1817.) 

A jícsar do esta declaración, el pueblo infecto no queda libre en sus comüiíi- 
«aciones de entrada y salida de gentes de fuera ó de admisión do embarcucioin^ 
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si fuere puerto, sino que se constituye desde dicho dia en cuarentena rígarose, 
dando lugar en los primeros veinte dios á remover todo escrúpulo , repararse de 
las ansiedades sufridas, y prepararse para el espurgo que se verificará en los otros 
veinte. (Artículo 20 del real decreto ae 25 de agosto de 18i7.^ 

En las iglesias, hospitales y demás edificios públicos se iiace el espurgo á 
espensas de sus propios fdndos por medio de los gases oxígeno-muriáticos al cui- 
dado de la junta de sanidad por comisionados diputados al intento. En cuanto á la 
¡wblacion, tomada razón exacta de las casas donde durante el contagio hayan exis- 
tido enfermos, dispone igualmente la junta de sanidad que se tengan abiertas 
sus ventanas para la mas libre comunicación del aire; que se laven y remuevan 
todos los colchones, sacándolos á ventilación con los demás efectos susceptibles 
de contagio, y que sé enjalveguen las pared(»s de la casa ,'ó á lo menos se rocíen 
con agua y vinagre , como asimismo todos los muebles que admitan esta loeion. 
(Artículos 2i y 22 del real decrelo de 2o de agosto de 1817.) 

El espurgo sé repetirá para asegurar mas y mas la confianza pública en ma- 
teria tan delicada desde 1.° de junio siguiente hasta cumplidos otros veinte dias, 
consultando de este modo el interés de los pueblos que hubiesen esperimen- 
tado la calamidad del coniaffio. (Artícido 24 del real decrelo de 25 de agostó 
de 1817.)^ 

Cumplidos los veinte dias del primar espurgo , el pueblo infecta queda en 
libre comunicación por mar y tierra , con la sola restricción de que para la es- 
iraccion ó comercio de efectos susceptibles de contagio, que existan. en él, 
durante la calamidad, no se espedirá en las aduanas por espacio de tres meses 
ninguna guia en (|»ie no se esprese que han sido purificados ó que fueron 
introducidos fenecido el contagio : las patentes de sanidad se espedirán lim- 
pias, y para impedir todo estorbo en sú correspondencia, la juata suprema 
de sanidad, ademas de la declaración oficial , que rogará al gobierno se baga 
ea la Gaceta, participará la referida circunstancia déla libertad del pueblo, 
antes iíihibido, '4 todas las otras juntas del reino. (Artículo 23 del real decreto 
de 2o de agosto de 1817). 

De la prohibición del uso de algunas cosas y efectos qne la ley ha 
repy>tado contagiosas. 

La* ley 2.*, tít. 40, \\h. 7.** de la Nov. Recop. ha considerado peligroso el 
uso de las ropas y alhajas de los que han adolecido de enfermedades éticas y 
otras contagiosas, estableciendo, para evitar el peligro t[ue presupone, las 
regias siguientes. 

1." i^os médicos y domas personas qii.e asisten á los enfermos que padecen 
alguna dolencia sospechosa, deben dar parle á la autoridad del curso de la en- 
fermedad y de la muerte del enfermo luego que suceda. 

2." La autoridad debe tomar totlas las meáidas que crea convenientes para 
evitar el daño que pueda seguirse. Kstas medidas son la separación de la ropa, 
vestidos , muebles y demás cosas que hayan servido personalmente al enfermo, 
ó hubieren permanecido en su cuarto ó alcoba sin escepttar olguna- de las 
susceptibles de impresión, sean de poco ó de mucho valor: picar, revocar y 
blanquear las paredes de la habitación en que haya fallecido el enfermo, en- 
ladrillai* el suelo de 'a pieza ó alcoba en que haya tenido su cama ; cuidar de 
hacer esquisitas averiguaciones para (descubrir el paradero de la ropa que se 
haya desviado ó pasado á dominio ageno ; vigilar "^ara que en las almonedas 
asi públicas como secretas no se venda cosa alguna sin (|ue primero conste 
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que nada hay en ella quesea sospechoso. (Artículos i.**, V,.Z^r 10 de U 
ley 2.', lít. 40, lib. 7/ de la Nov. Recop.) 

Precauciones necesarias para el uso de vasijas ]^eligrosas. 

Para evitar los funesíos estragos que suele ocasionar ti uso de vasijas ¿i'. 
estaño, cobre y barro es obligación de los alcaldes cuidar de queá lo menos 
una vez en el año se visiten las casas ó tiendas i¡n que se construyan y vendan 
vasijas de cobre ó eslaño y estañadas , y las posadas , fondas y demás estable- 
cimientos de "esta clase en que se valgan de aquellas para medidas ó para otros 
usos á cuya diligencia deben asistir do^ profesores de química que reconoz- 
can las fallas. (Capítulo 7.** de la ley 6.*, til. 40, lib.. 7." de la Novísima Re- 
copilación.) 

Las leyes han determinado que haya una persona encargada para la revisioii 

Y marca de las vasijas mencionadas , así como el modo do hacerlas y do poner- 
las en uso. 

Para la revisión y marca de las piezas de estaño ó estañadas de cualquiera 
clase que sean, hay un veedor del gremio de caldereros y otro del de estañeros, 
hombres de probidad y caudal. (Capítulo i.** de la ley 6.', til. 40, lib. 7.*" de 
la Nov. Recop.) . 

Los estañeros y caldereros deben fabricar y estañar todas las vasijas de su 
oGcio con estaño fino ó puro , usando de sal amoniaco y algo de pez para que 
corra el metal , añadienc'o partes igualen de estaño y zinc, ó de estaño puro, 
y antes de venderlas ó darlas á sus dueños han de poner su marcí» particular 
que acredite quién es el autor, presentándolas después a los respectivos veedo- 
res marcadores para que las .««ellen con los que se les han probado. (Capítulo 

V de la ley 6." y nota 1.* del tít. 40 , lib. 7.^ de la Nov. Recop.) 

Los veedores marcadores, no ponen el sello á las que no están fabncadas ó 
estañadas según acabamos de decir, incurriendo de lo contrario en las penas que 
marca la ley. (Nota 2.* del líl. 40, lib. 7.'*de la Nov. Recop.) 

Lo mismo deben observar con las vasijas de cobre ^ que han de estar estaña- 
das con eslaño puro , sin mezcla alguno de plomo. 

Para que el público quede asegurado en lo posible de que las vasijas de psr 
taño y de cobre estañadas xpie se usan en las botillerías, cafés y demás eslable- 
cimientos públicos no causan daños á la humanldaj , los dueños deben presen- 
tarlas en el término de 20 dias á los veedores para (]UQ las reconozcan y mar- 
quen hallándolas fabricadas con eslaño puro', ó estañadas con este metal , y en 
caso de que las primeras no lo estén, sus dueños disponen de ellas, bajo aper- 
cibimiento, do que las que pasado dicho germino se encuentren en disposicron 
de servirse dan par decomiso, imponiéndoles ademas la mulla que la lev seña- 
la. (Nota 3.* del tít. 40, lib. 7.^ de la Nov. Recop.) 

En las casas de trato público en qu3 se tengan alimentos, ó se dé de co- 
mer al público , las vasijas de borro que sirvan para este objeto , deben prepa- 
rarse antes de hacerse uso de ellas, hirviendo agua con sal y vinagre por tres 
ó cuatro horas, fregándole después con legía común. (Capítulo 8.*^ de la ley 6.* 
til. 40, lib 7.** de la Nov. Recop.) 

Cualquier contravención á lo que previenen las leyes y dejamos espuesio 
sobre la limpieza con que han de tenerse dichas vasijas, se castiga con veinte du-, 
cados de mulla por la primera vez y doblo por la segunda : pena impuesta por la 
ley que el alcalae aplicará gubernalivamcnte. (Ley 6, tít. 40^ lib. 7.^ de la Noví- 
sima Recop.) • 



Digitized by 



Google 



262 

De las enfermedades epidémicas. 

La inspección sanitaria de las autoridades no debe, limitarse á evitar los conta- 
gios importados por la via del mar ó del eslrangero, de que hemos hablado; sus 
atribuciones como autoridades administrativas, se eslienden á las domas enferme- 
dades epidémicas que hacen estragos á veces iguales, á los de la peste, por su 
intensidad, y á veces superiores por su frecuente reproducción. (Articulo 29 de 
la instrucción de 30 de noviembre de i833.) • 

La adihinislracion, pues, debe poner en práctica cuantas medidas sean nece- 
sarias para evitarlas, y para estinguirlas en caso de que aparezcan. Gomó las en- 
fermedades epidémicas dependen de causas ó circunstancias puramente locales, 
estas deben ser combatidas pur medios análogos y emplear frecuentemente los 
higiénicos que sean mas apropiados á la situación del pais, y á las influencias de 
la estación. Nuestra lec^slacion es escasa acerca de esta materia, y por lo mis- 
mo nos limitamos en ella á la regla general prescritíi en la instrucción de ^Odo 
noviembre de 1833, que al hablar de esta clase de enfermedades lo hace solo 
de las viruelas y tercianas; y reproduciendo lo que acerca de ella disponen 
las leyes, dice lo siguiente: 

«L^s viruelas son la primera y la mas dosoladora de las plagas epidémicas. La 
inoculación de las naturales pudo con apariencia de razón ser resistida, puesto 
que muchos niños eran víctimas de ella; pero la de la vacuna no hace temer tal in- 
conveniente, y conviene por tanto generalizar sus beneficios. Para ello adopta- 
rán los gefes políticos las medidas mas eficaces, y entre otras la de no permitir 
que concurran á las escuelas gratuitas de primeras letras los que no presenten 
certificaciones de estar vacunados.» Es notable también acerca de este punto la 
crucular de 14 de agosto de 1815, en que se prescriben las reglas que han oe obser- 
varse para la vacunación, se encarga á los mM. RR. arzobispos y.RR. obispos y 
otros prelados, y á los párrocos que persuadan á sus feligreses la necesidad de 
admitir la benéfica práctica de la vacunación, y a las autoridades los medios de 
que se han db valer para convencer á los padres de familia de lo útil de esle 
remedio para precaver la viruela. Es también notable la instrucción que acom- 
paña á dicha circular. ' , 

«Las tercianas endémicas, continúa la citada instrucción de 1833, en ciertos 
paises y estaciones son otra de las calamidades de este género, que una adminis- 
tración vigilante debe apresurarse á eslirpar. Con dar salida á las aguas estanca- 
das y proporcionar al pueblo en un trabajo constante los medios de alimentarse 
bien, se habrá en general'hecho mucho para impedir estas epidemias que ordinaria- 
mente no se estrendén ni malignan sino en los territorios (k)ndo soles ardientes 
y aguas estancadas vician la atmósfera, y donde los malos alimentos contribuyen 
á hacer mas mortífera la aspiración de un aire mefi tizado.» Guando aparecen 
estas enfermedades y cualesquiera otras de su clase, las autoridades deben exigir 
para cortarlasla cooperación do las academias de medicina, aumentar si es jie- 
cesarioei número de facnltativos, y valerse de cuantos ínedios crean necesario.^ 
para que los enfermos estén bien cuidados y asistidos con. cuantos medicameotos 
exija la cíase de epidemia. 

De las enfermedades de los animales. 

U\ inspec,cion adipinistraliva en todo lo i'elativo á sanidad ^ salubridad no se 
limita solo á interesarse por los hombres sino'que se esliende al cuidado de los 
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animales de toda e.^pecie , con presencia do las circunstancias locales que se su- 
ponga liaber influitlu en ol desarrollo de una epizootia , y oyendo el dictamen de 
iiiédicos hábiles, y a^n de veterinarios inteligentes^, se podrá en cada caso dic- 
tar las n^edidas convenientes para atajar la propagación del contagio, cuya í.'es- 
iniccion es un medio de prosperidad , y un estímuio particular para la agVicnllú- 
Til, que sin ganados decaeria muy mpidamente. 

De las medidas relativas á la conservación dé la salud pública. 

L'i conservacicn de la saluii pública escita desde luego la solicitud paternal 
(le la admin¡straci(»n que deberá trabajar para reunir lodos los datos necesarios á 
íin de que las precauciones destinadas á impedir el fomento de las enf rmeda- 
il,es, surtan su efecto sin perjuicio de otros intereses. Queremos hablar de toda 
lo que comunmonle se comprende, bajo el nombre de higiene pública, como 
son aguas perjudiciales, alimentos dañosos, medicinas, restricciones- para la 
ospendicion do recetas, venia de medican^ntos y para el -ejercicio del arle 
(le curar , fábricas insalubres y cementerios, eie. 

Policía sanitaria de aguas y alimentos. 

El curso da las buenas aguas y .uso de los buenos alimentos , contribuyen 
eíicazmonleá la conservación de la salud pública; por el contrario la mala ca- 
lidad de las aguas y de alimentos influyen niuchísimo en el mal estado de la sa- 
lud de los pueblos: a^í es que las auioridades administrativas deben procurar 
que no haya aguas estancadis y que solo se beban aquellas que no puedan cau- 
sar perjuicio á la salud pública , siendo un deber de la autoridad inu' i I iz.-vr para 
(\m no se vendan aquellos alimento^ que por su estado de putrefacción ó cual- 
quiera otra circunstancia pueden ser nocivos á los que los compran ; debiendo 
pnc*5tcs Cíisos vderse de lo;^ f^cultíilivos que examinando el estado de los que 
se crean so-ípechjsos , declanín si serán perjildiciales ; en cu^o caso la autoría 
dad di."«poiidrá que Uo se liaga de ellos uso alguno inutilizándolos camo queda/ 
espre^sidoá ñi\ de que no se mezclen con oíros que se pongan á la venta pú- 
blica , y por una especulación me/quina se causen daños inmensos n los {pue- 
blos. (Véase la nota 5.°, títuio 40, libro 7.® , de la Novísima Recopilación.) 

Para evitar los funestos estragos que suele ocasionar el uso de algunos lí- 
quidos y comestibles , cuando no se conservan en vasijas muy aseadas , es obli- 
gación de los alcaldes cuidar con el mayor celo de esta parte do la policía mu- 
nicijial. 

«No puede dispensarse la autoridad municipal de ejercer su vigilancia so- 
bre la salubridad de los alimentos en los puestos al por menor. Es con efecto, 
una cosa muy notable que los alimentos pueden ser dañosos y aun convertirse 
en venenos si no son de buena calblad, y con mas razón si- la codicia les hace 
sufrir trasformaciones funestas. Todos los alimentos y bebi^s deben fijar la 
atención de la autoridad , pero mas especialmente las sustancias simples que no 
han tenido preparación como las carnes, el vino , los licores alcohólicos y al- 
gunos vegetales.» 

«Debe evitarse que los pescados pasados ó corrompidos, se vendan á bajo 
precio ,* como suele suceder, á las clases poco acomodadas de la sociedad, por- 
que son causa de enfermedades frecuentas , y tal vez mortales. También debe 
prohibirse la venia de carnes que no sean frescas , ó que procedan de animles 
atacados de idgun mal. No es raro ver en venia la carne de animales que tie- 
nen el hígado ó liviano lleno de tubérculos; pareciendo sin embargo imposible 
que sea sana.» ♦ 



Digitized by 



Google 



264 

«Los líquidos suelen sufrir alteraciones mucUo mas peligrosas. El vino puedo 
adultefaise con la potasa, cal, alumbre, lilargirio, albayalde, tártaro de polasa 
yantimoniOjí echándole aguardiente; y aun puede fah-icarse haciendo una mez- 
cla de agua, aguardiente y crémor de láriaro, á que se añaden materias coloran- 
tes como palo campeche y fernambueo. Todas estas alteraciones y falsificacioues 
míe pueden descubrirle por medio de los reaclivus quími'ios, deben sei* casliga- 
(las con severidad. La leche es también una dejas sustancias que mas se adul- 
teran, pues ademas de las malas calidades que puede adquirir por razón de ios 
pastos y por el mal estado de salud de las vacas, cabras y ovejas, suele ser talla 
codicia de los que harén este comercio, qae no dudan unoj: en echarle agua y 
harina ó almidón,* ni otros en ponerle óxido de zinc, potasa ó 'al. Si el primer 
modo de falsiScacion es poco peligroso, no puede decirse otro lauto delsiígundo; 
y asi seria de desear que la autoridad administrativa tuviese mas cuidado de este 
alimento. Los licores espirituosos, y coa especialidad el aguardiente , contienen 
algilna vez sales de cobre que se originan casi siempre de haberse formado car- 
denillo en el refrigeralorio. » (Escr¿;lie en su diccionario de Jurisprudencia.) 

Todos estos alimentos debon llamar cuidadosamente la atención de los alcal- 
des para evitar los daños que cojí frecuencia se causan á la salud púbiica por 
los engaños, descuidos ó arterías de los vendedores, como se previene en la 
siguiente 

Ley 1 .*, TITULO 7/, partida 5.*. 

De los ornes qve propiamente son llamados mercadores. 

Propiamente son llamados mercactores todos aquellos que* venden é compran 
las cosas de olri, con entencíon de las vender á olri, por ganar en ellas. E loque 
han de facer, é de guardar es esto; que usen de su menester lealraenle, non 
mezclando, ni volviendo en aqi'.ellas cosas que ha'.i de vender, otras poríjue se 
j'alsassen, ninse empeorasen. Otrosí deben guardar que non vendan á sabiendas 
una cosa por otra. É que usen íte peso é de medida derecha, según fuese cos- 
tumbre en aquella tierra 5 en aquel reino do moraren. E cuando levaren sus 
mercadurías de un lugar á otro deben ir por los caminos usados, é dar sus dere- 
chos á los que los ovieren de dar. Esi contra esio ficieseu, caerían en las penas 
que dicen en las leyes de este título. 

De las disposiciones establecidas para que el uso de las medicinas no per- 
judique á la salud. 

La administración pública encargada de velar constantemente por la vida de 
los ciudadanos, debe inlervenfr en lodo lo que puede interesar á la salubridad ge- 
neral , conípitiéndc/te por' lo tanto impedir que se haga usu de ciertas cosas y me- 
dicamentos, que solo pueden tomarse con dirección de facultativos inteligentes 
autorizados para el ejercicio de la profesión. 

El mal uso de una medicina puede causar la muerte, ya porsu mala prepara- 
ción, ya por la falta de inteligencia del que la espende : las leyes, precaviendo 
uno y'otro eslremo, han determinado las personas que pueden espender medica- 
menlos, el modo de espcnderlos, los medios que las autoridades deben empleaf 
(ara saber si los espendedores cumplen con lo preceptuado y conocer si los géne- 
ros que venden pueden ó no sernhcivos para la salud. 
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Personas autorizadas para vender medicamentos, 

Laspersoiiaaaülorizailas para vender raedicamenlos ^ son los farmacéuticos y 
herbolarios que tienen título , siempre que residan en el punto donde tienen su 
eslüblecimiento ó tengan en él un regente aprobado. 

Ni los boticarios ni herbolarios pueden despachar sustancias veneno3as á no 
ser á personas <:onocidas y domiciliadas que las necesilen para el ejercicio de su 
profesión ó por justa causa, y deben cuidar de conservarlas en lugares separados 
y seguros, cuyas llaves tengan los dueños de los establecimienios. En las boticas 
no es lícito á los farmacéuticos ejercer otro comercio ni vender remedios especí- 
ficos ó secretos si no está autorizada su corapoMcion, (Ley 9, tít. 15, lib. 8, Ñovi- 
fima Recopilacimi. Reglamento do 16, junio 827, cap. 27, art 8, y real orden de 
14 de junio de 842.) • 

Remedios secretos. 

Cualquiera socio do algún estableciiiiculo do beneficoncia-ó caridad, que ten- 
ga noticia de la venía de algún remedio específico, ó secreto, que muchos char- 
lalaries y curanderos espenden con notable daño do la salud pública , dará parlo 
al suhlelegado del partido, y este á la Academia, para que le3 uro!iiba su uso, 
obligándoles á que acudan á la real Junta Superior ea cumnümiento de lo deter- 
minado en el párrafo 8.° del capítulo 29 del reglamento general para el régimen 
de las academias de modici:ia y cirujía del 16 de junio ds 1827, é imponiéndoles 
de io contrario las ponas señniladas en el párrafo 5.'' del mismo capítulo. 

Venta de remedios sin receta. 

Las academias y sus subdelegaciones vigilarán que los boticarios no solo no 
vendan remedios con eí colorido de específicos y secretos, sino que tampoco des- 
pachen medicamento alguno sin receta de facultativo, aprobado y* autorizado 
para hacerlas. En caso de contravención los subdelegados y bs academias se con- 
ducirán del moJo espresado en los páwafos de los dos últimos capítulos. (Capí- 
tulos 15 y 16 del reglamento general para el régimen literario é interior de las 
reales academias de medicina y cirujía del rr¿no.) 

Para el mas exacto conocimiento de. las disposiciones que rigen sobre una 
materia de si.yo tan interesante, vamos á trasladar los artículos de la siguiente ley 
recopiladn en la parte que á los alcaldes conviene conocer para el mas cabal des- 
empeña de sus peculiares atribuciones. 

Ley 8.® título 13, libro 8.** de la Novísima Recopilación 



Aii. 12. Estando mandado por bs leyes que solo los' farmacéuticos apro- 
bados vendan medicamentos simples y compuestos, y que los especieros y dro- 
gueros puedan vender úni<;amente los simples y de ningún modo los com- 
puestos; es la" voluntad de S. M. (juo subsista esta justa disposición en toda su 
hiena y vigor para evitif los gravísimos pcrjjiicios que ?.u contravención po Iria 
acarreará la salud pública, y que la junta suporior gubernativa de Farmacia 
cuide con el mayor celo y exactitud do su observancia, lomando las proviilcn- 
cias que juzgue oportunas para ijue dichos drogueros y especieros no dc^^pa- 
clífMi ni vendan af oúblico medicinas 'compuestas en pequeñas ni eii grandes 
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canlidadcs, pues solO'podrán vender á los fai'inaóéulico5 sus corresponsales las 
que estos Jes pidieren, coa la calidad do que han de ser reconocidas prévia- 
nieiile por la persona ó personas que diputare la misma junta, con cuyp sello 
han de ir marcados los cajones, fardos ó paquetes en que las'envien para cali- 
ficar su identidad , y prevenir Jos daños que de otro modo podrían resultar á la 
salud pública. 

Art. 15. Pero lo» espresado^ drogueros y especieros podrán vender por ma- 
yor los medicamentos simples sii) artificio ni preparación alguna, como su pul- 
verización, etc., y de ningún modo por menor de cuarterón abajo: y si la jnnla 
notase que alguno ó algunos de cualquier condición ó caUdad que sean , con- 
travinieren á tan equitativa disposición, les impondrá las multas pecuniarias que 
h parezcan conducen*és , cuya exacción se hará en c&.o de resistencia á la in- 
timación de oficio que le hiciere la junta, por. el juez competente al tranagresor 
y á coste y cortas ele este; piies la multa impuesta quiere S. M. que se entre- 
gue íntegra en «I fondo de. la referida junta , la cual representará á S. M. para 
que mando lo conveniente á su ejecución , en el caso de que no se llevaren á 
efecto pronta y ejecutivamente sus providencias en estos casos y en los demás 
prevenidos en esia ordenanza; por ser su real voluntad que se cumpla en todas 
sus partes para^ corlar de raiz los males y perjuicios que ocasiona 4 la salud 
pública la tolerancií\ de semejantes escesos. 

Art. 14. Guando la junta tuviere noticia que de la venta de dichos medi- 
camentos en ccntravencion de lo que güeda establecido, pudiese resultar ó hu- 
biese resultado perjuicio á la salud ó vida de alguna persona, dará enema de 
oficio á las justicias cumpelentes, para que sin perjuicio de la exacción de la 
multa prevenida en el artículo anterior, formen causa al transgresor ó iransgre- 
sofes, y les juzguen y sentencien conforme á derecho : en el concepto de qoe 
en ningún caso ha de estar obligada la junta á entrar en juicio , ni á sostener 
acción alguna , ni sufrir contesliaciones , y únicamentG*las dará á los oficios qup 
la pasaran las mi»mas justicias, juzgados ó tribííSales , ya sea sobre el asunto 
principal en cuanto conduzca á ilustrarle con antecedentes que tenga el proce- 
so, ó ya por la perioia ¿e la facultad. 

Art. lo. l'ara precaver los graves daños que diariamente esperimenta la 
salud pública del ahuso de muchos imperitos que, sin la aprobación correspon- 
diente se introducen á elaborar y yender medicamentos, prohibe absolutamente 
S. M., bajo las mismas penas indicathis en los artículos precedentes , que nin- 
guna persona, do cualquier calidad ó profesión que sea, pueda elaborar ni 
vender medicina alguna simple ni comouesta, ni aun con el protesto de especi- 
fico ó secreto , pueíj uno y otro es y ha de ser privativo á los farmacéuticos 
aprobados; é igualmonte manan S. M. que estos no des(tóchen mxídicina algu- 
na, sin que les sean pedidas espresamenle por recetas de médico ó de cirujano, 
aprobados- respectivamente según las facultades defectos profesores, cuidando la 
junta superior gubernativa de farmacia que así se ejecute, y exigiendc á Jos 
contraventores las mullas espresadas en los términos que quedan referidos. 

15. Del mismo mcdo hade cuidar dicha junta, que ninguna persona venda 
yerbas secas ni frescas sin tener licencia suya para elfo, multanclo á los que lo 
egecutaren, según se ha prevenido en el art. lo. Y para contener los abusos que 
pudieran sobrevenir de su tolerancia ó dUimulo, se visitarán por la persona ó 
personas qae'dipulare, las casas y puestos de los herbolarios, á quienes prohi- 
birá bajo las mismas pe*ics espiesadas la venta de las yerbas, (|ue no estén 
comprendidas en el catálogo que formará la propia junta; la cual les dará Ists 
licencias según costumbre con este apercibimiento, supuesta la idoneidad cor- 
respondienl© en los sugetos á cuyo favor las librase para qu»con ellas acudan 



Digitized by 



Google 



267 
i la justicia ordinaria, á fin de que como punto (]c [olicía les señale puesto en 
donde puedan vender las yerbas frescas conforme a) referido catálogo, pues es 
obligación de los farmacéuticos surtir al público de ioílm las plantas que ne- 
cesiten. 

17. Estando mandado por repelidas reales órdenes que no se saquen de las 
aduanas ¡os géneros medicinales sin ser visitados antes por profesores farmacéu- 
ticos, para evitar los incalculables perjuicios que de su mala calidad podrían 
ocasionar al público , y la defraudación de los reales derechos , con el pase de 
los que se introducen con nombres fupuestos, la junta superior gubernativa do 
farmacia nombrará á los profesores de la misma facultad que tuviese por con- 
veniente, para que asistan á la hora aue acordaren con los administradores de 
dichas aduanas á reconocer lodos los géneros simples y compuestos : y hallándo- 
los de la calidad correspondiente , les darán el pase en esta j-arle , y en el caso 
conlraFio lo pondrán en noticia de la misma junta, reteniéndolos entre tanto 
en la aduana, para que se tom« la providencia correspondiente. Y si (aunque 
no «s do esperar de unos profesores empleados en beneíicio de la salud pública) 
dieren por buenos géneros los adulterados y que puedan serla perjudiciales, 
quedarán por el mismo hecho privados dei ejercicio de su facultad perpetua- 
mente, y de poder obtener emptvio alguno en ella, ademas de la provideiicia 
que S. M. tuviere á bien tomar según la entidad y circunstancia del esceso. 

18. A fin de que por esta junta no se falle al debido cumplimiento en lo per- 
lene«.iente á su ramo, de lo que se halle mandado hasta aquí, se pasarán al ar- 
chivo de la misma , todas las reales órdenes , espedientes y papeles correspon- 
dientes á su facultad , que existan «iun en el Lrolomediealo. 

Réstanos ahora conocer las dos últimas reales órdents que se han espedido 
sobre la materia de que tratamos reproduciéndose en una la prohibición tfe ven- 
der medicamentos y en la otra estableciendo reglas para su confección y espen- 
dicion: son como sigue: 

Dada cuenta al gobierno de dos instancias del licenciado en farmacia don 
José Simoii, solicitando se revoque la resolución acordada en 17 de abril ante- 
rior , á consecuencia de los dictámenes de la Junta Suprema y Academia de 
ciencias naturales con motivo de haberle impuesto la multa de 6,000 marave- 
dís, j)rescrita en la ley 8.** til. 13, lib. 8.® de la N. R. para ios transgresóres 
de ella cuando faltan á las reglas establecidas, por creer dicho profesor que su 
título le autoriza para ejercer libremente su facultad, y resultando que ninguna 
razou haespueslo de nuevo suOcienle á que pueda alterarse lo mandado, porque 
la ley previene las condiciones con que ha de ejercitarse esta profesión en de- 
fensa de la vidaé intereses sociales de los ciudadanos, que debe proteger con 
preferencia al particular interés ; deseando el goMerno remover y quitar desde 
luego cualquier abuso qne en la práclrca se haya introducijo á la sombra ya 
de equivocada mlelegencia ó de otras causas, y conforme con lo que esa su- 
prema junta propone en su informe de 2 del mes actual, ha mandado pur pun- 
to general. 

1.® 1íue se renuévela prohibición de la venta al púllico de ipedicamentos 
á todo profesor de farmacia , como no sea en botica constituida conforme á las le- 
yes y las formalidades y responsobilidad que ellos ordenan. 

2.'* Que tanto lo3 gefes políticos como los alcaldes y demás autoridades gu- 
bernativas presten su mas eficaz apoyo á los dependientes do esa junla supre- 
ma , que en cumplimiento de sus deberes traten de corregir con arreglo á Jas 
leyes los abusos (jue se cometan por cualquiera persona en la elaboración y ven- 
ta de los medicamentos, bien sean'' simples, tíompuestos, secretos ti cono- 
cidos. 



Digitizéd by VjOOQIC 



268 

Y fl.*^ Rncuonroal profesor D. José Simón, queso esté a lo manJado en 
la indicada fecha- df 17 de fibril. (Real orden de 14 do junio de 1842.) 

D. Nicolás Rubí ) vecino do Zaragoza, dependiente de las fábricas de F. Ñau- 
Ily y compañía, esiablecidas en Barcelona y Cádiz, acudió al gobierno pidien- 
do permiso para la preparación y venln de las aj^uas minerales árúficiales de Sellz, 
carbónica Sedlilz simplp, Sodljlz doblo, Sodn ó Soda ferruginosa y sulfurosa, y 
las limonadas gaseosas y groe al rom respecto á que de fu uso común no se se- 
guía daño á la salud pública ; y considerando que este dc-Iicado asunto debía mi- 
rarse con el mayor detenimienlo, mandó el gobierno que la sección de laspro- . 
fesioncs médicas de esa junta suprema, y la»'»cademia de ciencias naturales exa-, 
minasen cuidadosamente esta instancia^ o informasen en su razón y que los 
gefes políticos de las indicadas capitales, oyendo á las academias de medicina, die- 
sen también su «lictámen manifestando al mismo tiemp(» con qué autorización ha- 
bia procedido ki comparáa Naully á establecer su laboratorio y despacho en dichas 
capitales. Por las contestaciones remitidas á esto ministerio se convenció el go- 
bierno de que era intolerable está espendicion absoluta , introducida de pais es- 
trangero por inercia , á preloslc de que en él tenía buena acogida , y no J:a si- 
do en verdad otra cosa que haber abusado de nuestras leyes sanitarias; y cuan- 
do ya su gobierno procura corregir las pernií»Josas consecuencias de una falla 
que tuvo lugar durante sus pasadas convulsiones, con harta pesadumbre de 
los amigos de la humanidtid , se pretende atraerlas á España; y á tin de evitar 
estos males conforme con !o propuesto por la junta y academia de sanidad, se 
ha resuello por el gobierno que bajo las penas legales contra los transgrcsores se 
observen Cn la composición de estas aguas las reglas siguientes. 

1." Que las aguas minerales artificiales de que se ¡trata deben ser elabora- 
das en boticas ó er establecimientos dirigidos por farmücéu^icos. 

2.* Que el director ógefe de estos eslablecimicnlos antes do elaborarlas 
agufís referidas , ha de dar cuenta á la autoridad, del Cftablecimiento de la fá- 
brica , presentando las receías ad piadas para la elaboración de cada una de las 
aguas. 

5/^ Que las vasijas que salgan de la fábrica con el agua allí elaborada han de 
llevar precísame"» le una etiqueta ó nota en que constela misma receta, y el sello 
de In fabrica sobre el ií^pon de la vasija. 

4.^ Que no pueda hacerse anuncio ninguno de estas aguas siii espresarse 
en él componentes de ellas. 

^.°^ Que estas aguas minerales artificiales han de estar en todo tiempo stijetas 
á la inspección de la autoridad, para que cuando lo tenga por conveniente pueda 
mandar que se examine si el agua manufacturada es enteramente conforme á 
la receta. 

(í.** Que se han de vender estas aguas precisamente en boticas. 

7.^ Que lio se han Ji» dar sin receta de profesor conocido. 

8.° Que puede permitirse libremente la elaboración y venta de las naran- 
jadas y limonadas gaseosas, a^í como cualquier otro refresco, de los cuales so for- 
mará por esa junta suprema una lista , de cuyo número y composición 
no podrán escederse; y por tillimo, que los gefes políticos do Barcelona y Cá- 
diz, ínterin se publica dicha lista, no permitan quicen los establecimientos 
abiertos en aquellas capitales sin conocimiento y aul:)rizacíon del gobierno supre- 
mo se des[»aiíhtn mns que las naranjadas y limonadas gaseosas. Y en visia de la 
consulla de osa suprema junl.! de 2 drl corriente mes á que acomimña V. E. la 
lista espiesada en la regla 8.^. teniendo presente la real orden de 2 de agosto 
de 1851., qrie dispone que las personas que se empleen en hacer confituras de 
gusto, recreo o alimento, y bebidas de igual naturaleza, no puedan egecíi- 
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tar oirás composiciones que las que se emplean en estado de salud por ploccr, 
y 611 las quo no entran drogas medicinales, ha tenido á bien señalar S. A. las 
composiciones que pueden considerarse inocentes, y las que debtn" prohibirse 
como perjudiciales en la forma siguiente: 

1.° í e permite la elaboración y venta de lo» jaraJ>es de agraz, grosella, her- 
chata, limón, naranja, fresa, sangüesa, café y lé^ en atención á qce pocas veces 
se emplean como medicamentos j casi siempre se usan como bebidas de agrado, . 
incapaces do ocasionar por sola su compcíicion ningún daño en la salud. 

2.** Que por las mismas razones se permita á toda clase de personas la 
elaboración y venta de las naranjadas y limonadas gaseosas indicadas en la re- 
ferida orden , así como también los refrescos llamados horchatas, limen , agraz, 
naranja, sangüesa , grosella y fresa , ya so preparen con los zumos y azúcar , ya 
con los jarabes de su respectivo nombre.» 

Yt'^.* Que se prohiba absolutamente la venta de cualquier otro jarabe, á 
no ser en las boticas, así como también la de cualquiera oira sustancia me- 
dicinal, compuesta y propalada. (Real orden de 13 de junio de 1842). 

Disposiciones que rigen para que el ejercicio de las profesiones médicas 
no perjudique a la salud pública. . 

E! buen orden de la sociedad y el interés mismo de la salud pú])lica exi- 
f;e5» que nadie pueda egercer el arle de curar sin los requisitos que la ley 
previene, debiendo castigarse á las personas que sin ser facultativos egerceii 
dicho arle causando i los enfermos muchas, veces la muerte por ignoracia ó 
nwla fé. Indispensable es á las autoridades cuidar del cumplimiento de las dis- 
posiciones legales <jue designan las personas aptas para ejercer esta profesión, 
v prohibir al mismo tiempo su ejercicio á los que hacen propósito de abusar de 
la candidez y buena fé de los particulares. . 

- Nadie puede egercer las profesiones perteneciente3 al arte de curar sin ha- 
ber antes hecho los estudios y haber obtenido, previo examen, el título corres- 
pondiente con arreglo á lo que determinan las leyes especiales y reglamentos 
de instrucción pública para cada una de las caireras, ni los que lo han adqui- 
rido en una profesión pueden hacerlo estensivo á otra. (Real orden de 29 de 
octubre de 1S29.) • 

Los cirujanos llamados de tercera clase pueden solo recelar medicamentos 
estemos para enfermedades esternas. (Real orden de 26 de junio de 1844.) 

Para evitar que se usurpe el egercicio de h profesión á que nos couirne- Curanderos y 
mos y precaver los {jraves males ocasionados á veces por los curanderos y char- charlatanes. 
latanes,quc infringiendo las leyes é instrucciones elaboran y venden diver- 
sos rcmeíiios, y curan con ellos bajo el colorido de específicos y secretos, alu- 
cinando al vulgo, 130 pucJc permitirse que sin el docuraeato corapetenle de 
aprobación apliquen semejantes medicamentos. 

Lis autoridades deben perseguir á los curand^^ros y charlatanes, que fin- 
giendo inlcligencia coercen al^^^una do las profesiones del arle do curar sin la 
competente autorizncion. (Artículo 6." de la ley 4.".. título 12, libro 8.°, Novísi- 
ma Recopilación y circular de 14 de agosto de 1815 y 8 de julio de 1817.) 

La prohibición de ejercer la facultad sin título, es eslcnsiva a los albéita- Albéiiares, ber- 
ros, herradores y castradores que deben adquirirlos, previo oxámen y según lo radorcs y ca»- 
díspuGsto en los reglamentos de sus escuelas particulares. (Real dbcreto de 6 ^***^^'""' 
«le agosto de 1855.) 

Para evitar los daños que en esta malcría suelen seguirse y vigilar contí- 
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nuamento la observaaeia de las le^es, hay establecidas en todas las provincias 
jjubjülegaciones de medicina, cirujia, farmacia y veterinaria, cuyos deberes son 
dar parle á la auloridad de los escesos c^ue se cometan para castigar como es 
debido á los que se intrusan en el egercicio de las profesiones del arte de curar. 
Penascontralos L^^^ penas eslablccidas contra los que delinquen en este negocio son ; por 
qu« « joquen. j^ ppímera vez la mulla de cincuenta ducados, las costaj del proceso y destier- 
ro del pueblo de su residipncia , Madrid y sitios reales, a veinte leguas en con- 
torno; igual destierro y doble mulla por la segunda, y quinientos ducados y 
diez años de presidio por la itrcera, debiéndoseles seguir la causa ante el tri- 
bunal competente. (Ley 4.*, título 12, libro 8 de la novísima Recopilación.) 
Por via do gratificación y para. indemnización de los gastos que los subdele- 
gados bacen en su comisión, se les da el cuatro por ciento de las multas que 
exigen, pudieiido la junta suprema exonerar de su cargo á los que no lo lle- 
nen cumplidamente. (Artículo 19 del capítulo i.** del reglamente de 10 de 
^ diciembre de 1828.) 
a vaeuna. ^^ ^^ i^'^l^^ ^ 1^^ p^^i-jQ^as que carecen de los conocimientos suficientes, en- 

trometerse á administrar la vacuna, debiendo el alcalde castigar á los contra- 
ventores por un medio breve y sumario, y sin necesidad de formación de cau- 
sa. (Artículos 4.* y 8.*, ley 4.*, título IS, libro 8 de la Novísima Recopilación 
y circulares de 14 de agosto de 1815, 8 de julio de 1817, y 5 de diciem- 
bre de 1858.) ^ j . 

Para que se generalice por toda? las clasts del pueblo ese admirable descu- 
briqfiiento, cuya acertada aplicación evita los borrorosos estragos de las virueb.s 
conservando la vid-i á innumerables serts que sin^la vacuna serian víctimas de la 
mnerle ó de una pesarosa deformidad, es obligación de dichas autoridades exhor- 
tar y estimular á Jos padres de familia á que admitan una práctica tan benéfica 
y que tantas existencias ha prese vorado al mundo. (Artículo 6 , ley 12, tílu- 

Administracioii ^^ ^^' ''^' ?' ^^^' ^^'^,-^*P- ^^^^^ ^^ circular de 14 de aí2;oslo de 1815.) 
de vomitivos ^^^^ evitar daños á la humanidad , está prohibido que se administren los vo- 
purgantes. mitivos purgantes de Le-Roy por quien no sea médico ó licenciado en cirupá, 
y que los farmneéuticos lo desna; hen sin receta de profesor, incurriendo los in- 
fractores en las penas espresadas. (Real orden de lo de octubre de 1829.) 
Sangradores. No debe permitirse, p(T los alcaldes que se practique el arle de sangrar , y las 
demás cosas anejas á él por sugelos que no eslén suficientemente autoriza- 
dos. (Ley 1.*, lít. 11, lib. 8, suplemento á la Nov. Recop.); pero por el comra- 
rio, á los cirujanos aprobados en los colegios de cirujia les es lícito egercer su 
oficio y establecerse en cualquier pueblo del reino. (Ley 2, título 12, libro 8, 
Ídem.) 
rcreiio^"^* ^^^ ^ los cirujanos de los cuerpos del ejército, no se les puede impedir que 
^^'^^ • egerzan su prufesion en los pueblos donde se hallen drstinados, con arreglo á 

las facultades que les concedan sus títulos, y ocurrienílo al alcalde algún moti- 
vo de duda sobre la identidad de la persona,' deba pasar oficio al gefe respectivo 
para que se cerciore de su habilitación. (Ley G, lít. 12, lib. 8, Nov. Recop.) 
Sraad^'^** ^* '* — ' mismo modo es lícito á los profesores de la armada nacional egercer la 
nal.^ a nació- p^^^jj^jj^g y j^^ cirujía en el deparlamento de Cádiz, y en lo.s apostadeíos del 
Ferrol y Cartagena. (Ley 10, til. 13, íib. 8 y nota 4, til. 12 del mismo libro, 
Nov. Recop.) 
Prohibición á Para que no se distraigan de su estudio y de la confección de los medíca- 
los fafmacéuii-nientos,*está prohibido n los formaceúticos el egtrcicio de toda ocupación ó tráfi- 
T\rA oVpacíoi ^^ ^"® F^^^ desviarlos de la asistencia continua á sus boticas. (Ley 15, tílu- 
óiráfico. *o ^^' "í^- 8, Nov. Recop.; puede verse ademrs la 10 del mismo título y 

libro.) 
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De las matroftas ó parteras. 

El arle de matrona ó do parlera solo puede egerceríe por las mugeres que Matronas ó par- 
hayan sido examinadas y obtenido el título competente, pero no autorizan estas lerai. 
facultades para hacer cneracion alguna, ni para disponer ni recelar medicamen- 
tos de ninguna clase, debiendo llamar en los partos difíciles á un cirujano apro- 
bado: las infractoras incurren en la misma pena espresada anteriormente. (Artí- 
culo 22, ley i2,líi. 12, lib. 8, Nov. Recop., y arl. u, cap. 29 del reglamento 
ciíado.) 

De la presentación de los títulos de los profesores de eiencias médicas á 

les ayuntamientos . 

Instruido espediente en^l ministerio de la Gobernación , con motivo de haber Presentación de 
egercidb la medicina, terminada su carrera, cierto profesor, pero sin el título títulos á los 
correspondiente, con el nombro y título de otro s j condiscípulo que ya lo obtenia ayuntamientos. 
Icgalmente; y á fin de que no se repiuduzca esle ú otros abusos que pueda .sugerir 
la malicia ola necesidad, precaviendo los riesgos á ellos consiguientes, se ha 
mandado que lodos los profesores de las cienciaá médicas presenten sus lítulos 
á los ayuniamientos de los pueblos donde egerzan su facultad, y siempre que 
muden de domicilio á los del nuevo para que se anote en aquellos, conste cu 
sus actcs y sean visados por los alcaldes. (Resolución de 5 de febrero de 1842.) ' 

De la inutilización de los títulos de los facultativos que fallecen. 

Cuando muere un profesor de medicina ó cirujía, ó un cirujano sangrador ó 
una matrona, debe el alcalde mandar recoger inmediatamente el título para inu- 
tilizarlo según se previene en la rea! orden siguients : 

Con motivo de ser ineficaces los esfuerzas hechos por la junta suprema de inutüizaeion 
sanidad para que se recojan los lítulos de los profesores que fallecen por ki que deb^ ha- 
resistencia que constan temen le oponen sus familias á desprenderse de ellos, y eerso de los ti- 
siendo necesario adoptar un medio capaz de poder evitar los fraudes que piie- iu|^tfyo5°*i^« 
d;,n cometerse á la sombra de semejantes procndimienlos , se ha reiuelto,que mueren. 
)or dicha junta suprema se lomen las disposiciones necesarias para que todos 
os espresados documentos se inutilicen completamente, horadándose al efecto 
sus sellos y las firmas que en los mismos resulten estampadas , hecho lo cual 
podrán devolverse á los interesados que los reclamen. (Real orden de 16 de 
mayo de 1844.) 



F' 
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De las autoridades á quienes corresponde la exacción de penas á los 
intrusos en la ciencia de curar. 

Considtjdo el gobierno sobre si las academias de medicina y cirujía tienen Esacwondepe- 
facuilades para imponer las penas qua marca el párrafo 3.°, capítulo 29 de la „as por la au- 
real cédula de 10 de diciembre con motivo de habérselo remitido dos oficios toridades polí- 
y diligencias por la de Sevilla , de los cuales resulta que dos cirujanos román- J^^^*^* los ¡n- 
cistas suponiéiidosc médico-cirujanos liabian propinado meiiiíiinas en Triana, te"jrcurar. ^' 
siguiéndose la muerte , ha tenido á bien resolver que las autoridades políticas 
ea observancia de las leyes y reales órdenes de lo de junio, 10 do noviembre 
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y 5 de diciembre de 1838 y 14 de junio d? 18i2, deben llevar á efecio las 
disposiciones vigentes contra los intrusos en cualquiera de ios iros ramos do la 
ciencia de curar hasta dondo alcancen sus atribuciones 4;ubernalivas , y que, ea 
el Císo de que las penas en que incurran .'os contraventores escedaa de los 
límites de las indicadas atribuciones , deben entregarlos á los tribunales ordi- 
narios, después do haber recibido la currcspondienle indagación sumaria. 
(Resolución de 23 de agosto de 1842.) 

De los subdelegados de medicina, cirujia y farmacia. 

Para cuidar del orden y disciplina de lodos los profesores de estas faculta- 
des y de la observancia de las leyes que prohiben egerccr el arte de curar á 
los que no tienen lílulo competente, están establecidos en las capitales de pro- 
vincia y deben estarlo también en las de partido, los subdelegados de medicina, 
cirujia y farmacia. Son nombrados estos funcionarios por la junta suprema de 
sanidad, enjacua! residen las facultados de la antigua junta superior de me- 
dicina ; de esi\ misma corporación dependen dichos subdelegados y al mismo 
tiempo de la dirección general de esludios. No egercen ninguna autoridad pú- 
blica; pero son unos agentas de la administración, en cuanto contribuyen u la 
observancia de las leyes y reglamentos para que no se usurpe el ejercicio de 
las ciencias médicas por intrusos ó supuestos profesores, ni se causen. los gra- 
ves daños que cualquier abuso de esta clase puede ocasionar á la salud 
pública. 

Las facultades de 4os suLdelegad os para reprimir loda falla ó esceso están 
limitadas á dar cuenta á la respectiva academia de medicina y cirujia , y á la 
junta suprema d« sanidad en su caso; á reclamar ante la autoridad. competente 
las medidas gubernalivas que las circunstancias exijan y el castigo do cualquier 
delito de esta clase que se cometa ; y tanto los gefes políticos como los alcaldes 
y demás autoridades tienen obligación de prestar su apoyo á estos subdelegados. 
(Orden de 14 de junio de 1842.) 

De los baños y aguas minerales. 

Los baños y aguas minerales están bajo la protección de la autoridad local 
como lodos los medios que contribuyen á proporcionar k salud ó aminorar las 
enfermedade? de la humanidad. 
Policía de buen ^ policía de buen orden, tanto en los baños dq aguas minerales, comeen 
orden. los comunes, í5ompe»e esclusivamente á los alcaldes, y asimismo el conceder 

permiso para que so establezcan baños^ públicos en el interior de las poblaciones, 
en los rios ó en las orillas del mar. (Real órd«n de 12 de enero de 1828 in- 
sería en el manual de la armada.) 

Las reglas qtie por las mismas autoridades de los p'ieblos deben adoptarse, 
han de ser relativas á fijar según el dictamen de los íicultativos; o! dia en que 
convenga abrir los baños al púbUco sin contingencia de que se ^perjudique la 
salud; señalar h oportuna separación entre los dos sexos, 3'a en las horas, ya en 
los sitios; prohibir que so bañen las gentes en parages peligrosos, y di^^p-Míor 
que haya celadores que cuiden dci bien ór Jen y do la obsorvaiicia de todas las 
reglas que so acuerden en obsequió de 'a decencia pública.^ • 
Uso de aguM Para evitar los daños míe la salud pública puede recibir del mal uso de las 
minwralef. iguas, minerales, se han nja Jo roglas relativas á la inspección y dirección de lai 
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taúo^, «} méicdo gue los eiiferaios deben usar, ó los prticulares qtie hayan de 
tomarios, j al servicio que en los establecimientos de nanos debe prestarse á los 
que á ellos se dirijen. La inspección y dirección general de a^uas minerales del 
reino pertenece á la |ünla suprema de sanidad; la dirección particular de los 
establecimientos á los faeultatiTos respectivos nombrados al efecto. La junta su- 
prema y los directores de baños y aguas minerales, tienen sus respectivas alribu- 
cioncs. 

Vamos á hacer una narración compendiosa del contenido de los artículos del 
reglamento de 3 de febrero de i834 vigente en la materia, haciendo solo men- 
ción específica de lodo aquello que pueda interesar al desempeño de las funcio- 
nes administrativas y prolecloras del alcalde. 

Las atribuciones de la junta suprema de sanidad se hallan esplicadas en lo$ ÁtribucíoiK^s 
artículos desde el 5/ ai 20 del reglamento citado de 3 de febrero de 1834. To- ^e la junta su- 
das se reducen á anunciar por medio de la Gaceta las vacantes délas plazas de §^™* «• sam- 
director de baños ó aguas minerales que deberán proveerse por medio ae oposi- 
ción; y sustituir provisionalmei.te en las plazas vacantes durante la lempoiada 
de baños, el profesor que se crea mas á propósilo. 

Er virtud de los espresadcs artículos (12 y 13), el alcalde del pueblo donde '^Tl^ ,**®¿ **~ 
esté situado el establecimiento, debe dar aviso de la vacante que ocurra á la se va^me'Ta 
junta suprema. - ^ plaza de direc- 

Cuid^^r de aue se anuncie la época en que se empieza á usar cada agua ó ba- tor de baSoí . 
ño mineral, celar por la asistencia y permanencia de los profesores en los baños 
con las demás facultades que pueden verse en los mencionados artículos. 

Los'dircclores de baños y aguas minerales son los gefes inmediatos y priva- 
tivos del respectivo establecimiento, ejerciendo sus funciones esclusivameute 
bajo las órdenes de la junta suprema de sanidad ('el reino. Tienen obligación de 
residir desde el dia en que empieza hasta el que concluye el uso de cada agua ó 
baño en el punto mas próximo al manantial. (Artículos 21, 22 j "23 del regla^ 
raeuto de 3 de febrero de 1834.) 
Sus obligaciones son las siguientes : 

i." Reconocer diariamente el baño, fuente, estufa, efe , para evitar se altere Obtigacioncsdc 
en nada el buen órdeh y estado de los diversos medios de usar las aguas mine- los dirccíorgt 
rales y medicinales. debtfiog. 

2.* Exigir á los enferm; s relación verbal ó historia escrita de su mal, para 
qye con presencia de !os conocimientos que por ellas adquiera, del examen que 
liaga del estado y situación del paciente, ae la naturaleza del remedio á que va 
¿sujetarse, y de las demás circunstíincias que debe tomar en consideración, le 
permiía el uso del agua óbaño^ bajo el método por el tiempo y 41a hora que le 
prescriba y no de otro modo, ó le manifieste franca y libremente que no se halla 
en estado de sufrir la acción de es4e remedio, al cual debe preceder indispensa- 
blemente esta consultíi. 

3.* Visitarlas veces queciean necesarias á lodos los enfermos qué concur- 
ran al establecimiento, haciéndolo con igual atención, esmero y cariño á los rices 
que á los pobres, 

4.* Ordenar á los enfermos según las observaciones que de ellos hicieren, lo 
que creiin relativo al plan de su curación. 

5.** Llevar nn diario exacto y puntual de los casos mas particulares, ó de ocur- 
rencia menos común en la práctica , y una razón , por otases, de lodos los enfer- 
mos, presemando depues el resultado general. 

6." Anotar con el cuidado y exactitud posible cuantas mutaciones presenten el 
lermómelro ó barómelro, é igualmente el influjo que estas manifiesten en los en- 
fermos: examinar y escribir la topografía de sus puntos respectivos, haciendo 

35 
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el oxáinen físico ó químico de las aguas, y esplicando la historia natural y ínódica 
de aquellos. 

7. Cuidar eficazmente de que en los establecimientos de su eoi*go reine el 
aseo^ la limpieza y comodidad^ de que los alimentos sean abundantes y saludaba 
y de que se observe decencia y regularidad^ escusando hasta el mas pequeño mo- 
tivo de desorden. 

8.^ Avisar á la Junta Suprema de los descubrimientos que hagan de una ó 
mas aguas minerales nuevas. 

9.^^ Cuidar que en el parage donde se hallen las aguas ó baños y no haya pueblo 
con botica, se mande por la auioridad del territorio, que el profesor de farmacia mas 
inmediato ponga á su disposición, con la debida formalidad, la colección de re- 
medios que repule necesarios para socorrer cualquiera caso grave y urgente que 
pueda ocurrir. 

10. Obedecer los encargos que la Junta le haga para el examen y conoci- 
miento de alguna epidemia que se présenle en el pais donde están empleados, ó 
sobre cualquier olro asunto 

li. Disponer y procurar en el caso de que ellos enfermaren, durante la tcm- 

Í corada del uso do aguas, que olro facultativo de su confianza desempeñe sus 
unciones, tri^smiliécidole todas sus facultades, para que durante la cnfermdad 
ejerza sus veces. (Artículos 24, 2o, 26, 27, 28, 29, 30, 3i, 39, 40, 41 y 43 del 
reglamento de 3 de febrero de 1834.) 

Concluida la temporada de baños los directoras pueden elegir para su resi- 
dencia el pueblo que mas les acomode, poniéndolo sin escusa ni tardanza en co- 
nocimiento de la junta suprema de sanidad para los efectos dispuestos en el re- 
glamento. En este tiempo deben formar una o mas memorias, que deben remitir 
en el próximo mes de diciembre, relativas á las obsen'aciones que hayan hecho 
de los enfermos, instruyendo á la junta del estado en que so hallan los baños, 
fuentes, estufas, edificios, hospederías y caminos del agua mineral de su cargo, 
con todo k) demás que crean conveniente para la mejora de dichos estableci- 
mientos. (Artículos 30, '37 y 38 del reglamento de 3 de febrero de 1834.) 

Al cumplimiento de las obligaciones que acabamos de^mmerar, va unido el 
goce do ciertos derechos y honores de que disfrutan los directores de baños y 
aguas minerales, y pueden verse en {os artículos 34, 3o, 42 y 4o del reglamento 
de 3 deíebrero de lS34, contentan Joños con advertir únicamente que el sueldo 
de q^ue disfrutan, debe pagarse de los fondos de la provincia en que están susres- 
peclivos establecimientos, y que cada enfermo tiene obligación de satisfacerles 10 
reales de vellón. (Real orden de 28 de agosto de 1828.; 

Los directores do baños ejercen sus facultades con toda independencia de la 
autoridad local del pueblo en donde están situados los baños, debiendo esta au- 
xiliarles en los casos que implore su protección. (Artículos 22, -32 y, 33 del regla- 
mento de 3 de febrero de 1834.) 
Uso díí \oé ba- Ningún enfermo puede hacer uso alguno de las aguas minerales sin recibir 
ños por las per- antes una papeleta firmada por el director, que presentará el interesado al bañe- 
somsenfermas. ro para que le permita hacer lo anejen ella se prevenga relativamente á la hora, 
tiempo ele duración , temple del baño y demás que sea necesario. El enfermo está 
obligado á suspender el baño , y entregar esta papeleta cuando el director se lo 
mande, no pudiéndolo continuar sin recibir otra, en la cual le prescriba de nuevo 
el método que ha de seguir. No es voluntario en los enfermos dejar de enten- 
derse con el facultativo designado en cada establecimiento, y deberán sujetarse 
sin escusa á las disposiciones de este, que impedirá el ejercicio de la medicina á 
cualquiera otro nue quiera hacerlo en su establecimiento. (Artículos 47, 49 y 50 
del reglamento ae 5 de febrero de 1834.) 
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EfitabLeciniiea- 
tos de baños 
particulares. 



En los establecimientos de dominio particular, los dueños tienen el dominio y 
goce de todas las prerogalivas que les corresponden por su derecho; pero sin 
mezclarse en 'a affminislracion ó uso de las aguas consideradas como rennídio, 
ni para disponer de ellas en perjuicio del público, sujetándose en esta porte á 
las disposiciones de los directores, sin cuya papeleta no podrán admitir persona al- 
guna. (Artículo 51 del reglamento de 5 de febrsro de 1834.) 

Su propio inlerfs, y el bien del público exigen que los conserven en* buen 
estado, haciendo en cHos todas las mejpras posibles, y teniéndolos siempre 
corrientes y provistos de todos los utensilios necesarios para su uso como reme- 
dio , y para comodidad de los enfermos que en las temporadas propias concur- 
ran á tomarlo:^. (Artículo 52 del reglamenio de 3 de febrero de 1834.) 

Si hubiese en osla part»' algún descuido y los directores observasen en las 
fuentes , baños, estufas y chorros, ó en las hospederías de Pos enfermos, algún 
def'Cto sustancial , indicarán á los dueños las obras y reparos que juzguen in- 
dispensab'es , y estos no podrán esrusarse de hacerlos ni de remediar todos los 
males y faUas del mejor modo posible; en la inteligencia de que si por una 
desidia culpable dejasen de ejecutarlo, los directores podrán obligarles á ello, 
acudiendo al efecto á la autoridad del Xmiimlo , á fin de que inviertan todos 
los años en obras ó en mejoras, á lo menos una décima parte del producto to- 
tal de los establecimientos, hasta que se hayan realizado todas las necesarias, y 
corregido todos los defectos. (Artículo 53 del reglamento de 3 de febrero 
de 1834.) 

Los adminstradores ó arrendatarios de las aguas minerales tienen en ellas 
la intervención y facultades que sus dueños les conceden para cuidar de su 
conservación , y cobrar de los concurrentes los derechos que estén señalados. 
(Artículo 54 del reglamento de 5 de febrero de 1834.) 

Todos los empleados en. el servicio de los eslablecimien'os de baños y aguas Subordinación 
minerales están precisa y esclusivamento sujetos á los directores en todo lo j^^^ los bañeros á 
respectivo á su uso; y sin su anuencia. y consentimiento nadie puede ejercer el ^^ ii'ecoies. 
oficio de bañero, intervenir en los baños, i.i propinar el ,igua á los enfermos 
en manera alguna. (Artículo 56 del reguimenlo de 3 de febrero de 1834.) 

La dependencia que los bañeros tienen del director ,*y el modo con que han 
de ejercer sus facultades, están consignadas en los artículos 57 , 68, o9, 60, 
61 y 62 del reglamento á que nos referimos. 

De las fábricas insalubres. 

Se hallan bajo la peculiar inspección de la autoridad dcK alcalde, el esta- 
blecimiento y la conservación ó cerramiento de las fábricas y demás estable- 
cimientos que pueden dañar el aire que respira. En el artículo I.'' del de- 
creto de las Cortes de 8 da junio de 1813, restablecido en 2 de diciembre 
de 1836, y que insertamos en otro lugar de esta misma segunda parte de la 
obra , se prescribe que cualquiera que. haya de establecer fábricas ó artefactos, 
lia de sujetarse indispensablemente á las reglas de policía , adoptadas ó que se 
adopten para la salubridad de los mismos pueblos. La real orden de 8 ae se- 
tiembre de 1824 establece asimismo que en el recinto de las poblaciones no 
se formen fábricas ni se pongan obradores que puedan perjudicar á la salud 
pública ó ser dañosos bajo cualquier otro concepto. 

De los senienterios. 

Entre las providencias de salubridad, complemento esencial de las medidas 
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sanitaria^^ ha^f una importantiiima^ que es la eonstruccion da une ó ouks ee* 
menterios donde aun no existan á proporción del vecindario/ para que las exha- 
laciones de los muertos no infesten el aire aue han de respirar los víyoi, y 
no aumenten así las epidemias que á veces adquieren por csia sola causa una 
asoladara intensidad. La aJrainislracion celará particularmente para que donde 
aun no los haya, se levanten al punto estos asilos de la muerte; sobre que sean 
sometidos á una policía severa, y sobre que en los depósitos de los cadáveres, 
en lo3 entierros y en las exhumaciones s<^ observen las reglas que la csperien- 
cia ha revelado ser necesarias. (Artículo 50 de' la instrucción de 30 de novieni' 
bre de 1833.) 

Las leyes recomiendan á las autoridades muy parlicularmenle el cumpli- 
miento de estos preceptos de que nosotros vamos á Iralar por 0I érden si- 
guiente : 

i.*^ De la construcción de cementerios. 

2.** Personas que deben enterrarse en los cementerios. 

3.° Personas esceptuadas do enterrarse en los cementerio, 

k^ De la exhumación y traslación de cadáveres. 

De la construcción de cementerios. 

En todos los pueblos debe liaber lugares destinados á dar sepultura á loi 
eadáveres, y donde no exist m, las autoridades deben cuidar de que se dé prin- 
cipio desde luego á la construccidn de los necesarios con arreglo á la e&tension 
de la población. En aquellas en quo se alegue no existir fondos suficienles en 
las fábricas de iglesias para la edificación de cementerios, se debe acreditar esta 
falla 6 insuficiencia én debida forma, no batíanlo la .mera iniciativa de ella. 
En defecto de fondos de fábricas, se echa matio ds los de propios en aquellos 
pueblos que puedan soportar este gravamen , y si fuese preciso en al- 
gunos destinar un -terreno coneejil ó de propios para el local del cementerio, 
puede hacerse, previa la aprobación del gobierno. (Artículos 3, 4 y 5 de la real 
^rden de 2 de junio de. 1833, y Ja de 14 de notiembre de 1832.) 

Si los fondos de propios no son suficientes para la construcción de cernen' 
terios, los ayuntamientos, por conducto de las autoridades provinciales, propo- 
nen los medios que conceptúen mas adecuados para tan importante objeto. (Ar- 
tículo 6.® de la real órJen de 2 de junio do 1833.) 

Cuando haya necesidad de ocupar terreno di propiedad particular por falla 
de i^tro proporcionado, y no mediando la cesión voluntaria de los dueños, s« 
echa mano de él abonando su valor al propietario en la forma que so prescri- 
be por la ley de espropiacion forzosa por causa de utilidad pública. (Real or- 
den de 17 de julio de 1836.) 
Cemstiuccwníle En 2 de junio de 1833, se recordó por medio de una circular la observan- 
«ommierios. cia de las leyes respecto á la construcción de cemen terios, y^ con igual fin se 
dictaron las prevenciones hechas sobre este punto á los gefes políticos en el ar- 
tículo 30 de la instrucción aprobada en 30 de noviembre de 1833 que deja* 
mos inserto en la introducción de este capítulo. La real orden á que ahora nos 
contraemos y reiteró lo espuesto dice asi: - 

En varios punios del reino ha correspondido el celo de las autoridades á 
los deseos del gobierno, promoviéndoso con actividad tan imponante medida, 
según resulta de las noticias recibidas e» ol ministerio. Mas constando al mis- 
mo tiempo que son bastantes los pueblos donde por diversas causis^ y bajo 
distintos protestos se ha paralizado la ejecución de una ^)rovidencia imperiosa^ 
reclamada por la salu I pública , y por el justo respeto defeklo á los temples 
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se ha maodafío que m reeomiende con ^a iravur eficacia á iodos loi geíe^ po- 
líticos, esperando mirarán la ejecución de las leyes vigentes sobre crterramien- 
tos fuera de poblado, como uno de los objetos mas dignos da su vigilancia y 
desplegarán para (¡ue tengan el debido cumplimiento el celo y energía nece- 
sarios , dando parte de lo que adelanten en este particular, liasta conseguir que 
en la provincia de su respectivo mando, no haya pueblo alguno en que no se 
ocurra á la necesidad qut motiva esta circular. (Real orden de i3 de febrero 
de 1854.) 

Personas que deben enterrarse en los cementerios. 

Habiendo cementerio deben enterrarse precisamente en él todos los cadáve- 
res, sin que ninguna persona por privilegiada que sect pueda ser enterrada en 
Jas iglesios; no pudiendo los alcaldes dispensar en esta parle, y estando obliga- 
dos á desenterrar y conducir al eementeno los cadáveres de los enterrados en la 
iglesia, aimqud con el decoro debido al lugar sagrado y con anuencia del cura 
párroco. (Real orden de 1*3 da agosto de 18C7.) 

Los sacerdotes y los párbulos deben ser sepultados también en los cemente- 
rios púhlícos, aunque designándose un lugar separado para cada clase. (Nota 2, 
título S, libro 1.% Novísima Recopilación, y el mismo título y libro del su- 
plemento.) 

Cementerios para tos ingleses. 

Los subditos de Inglaterra están autorizados para tener ceraentarios privados Cemcnt« riospa^ 
úlos de su nación con tal de que los cierren con tapias, y que no tengan igle-^ «^ *os ingicsc». 
sia, capilb, ni otra señal de templo, ni culto público ni privado ; para tocio lo 
cual está prevenido que se pongan de acuerdo con el res pecíivo alcalde. (Real 
orden de 13 de noviembre de 1831.) 

Personas esceptuadas de enterrarse en los cementerios, 

A piísar de la regla general que acabamos de establecer, hay una esccpcion 
introducida á favor de los obispos y de las religiosas profesas: los obispo'5 son 
eiilcrrados en los templos, según la real orden de 6 de octubre de 180rt, reite- 
rada en circular de Iz de mayo de 1807; y las monjas !o son en sus propios mo- 
nasterios, observándose al efecto las reglas siguientes : 

1/ Que hayan de sepultarse los cadáveres de^ las religiosas en los atrios ó 
huertos de los monasterios ó conventos, señalándose en ellos para este deslino 
un parage , con prohibición de qus pueda hadase en los euros bajos y en las 
iglesias. 

2.* Que los gefes políticos reconozcan los huertos y atrios, asegurándose de 
fu ventilación y demás requisaos necesarios antes de prestar su aprobación para 
la inhumación en ellos. 

3.* Que los cadáveres de las religiosas que fallezcan en monasterios ó con- 
- ventos en que no haya huertos ó atrios ventilados donde sepultarlos, se conduz- 
can á los ceílfenterios públicos, en que se demarcará ei lugar que pareciese mas 
á propósito. 

4." Que los gefes políticos, asociados de un regidor y del médico , reconoz- 
can todos los monasterios y conventos de religiosas de fas capitales para asegu- 
rarse dt la existencia en ellos de huertos ó lugares proporeionados para el tm- 
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terramíento , prohibiendo desde luego que so veriRquc en otra parle ; y en los 
pueblos subalternos den c )mision á un sugeto de su confiai.za, i)ara que en imion 
con las mismas personan ejecute la visita con el objeto indicado. (Real orden 
de 30 do octubre do 1835.) 

De la exhumación y traslacim de eadávereí. 

Ijk exhumación para despojar un cadáver es reputada i)or nuestras leyes co- 
mo un grave delito^ y á los alcabies en los respectivos pueolos donde no lju')ies6 
otra autoridad les corresponde el hacer que se respete el asilo en que descausan 
los últimos restos del hombre, procediendo on casos de contravención á suma- 
riar á los autores de tales atentados para remitirlo toda á la autoridad compalente. 
(Leves 14, título 13, Ponida 1." y 12, título 9, Partida T.**) Véase la parte d^ 
atribuciones judiciales. 

Para que la exhumacidn de im cadáver no se repute como una profanación 
ni se persiga como un atentado , se necesita la autorización competente de que 
habh una real orden de que vamos á ocuparnos, y cuyo contenido es co- 
mo sigue: 

• Las frecuentes solicitudes dirigidas al ministerio pidiendo permiso para la 
exhumación y traslación de cadáveres, han imjoulsado al gobierno á establecer 
reglas prudentes y seguras que concilien á la vez las precauciones que exige 
el servicio público sanitario con los deseos piadosos de las familias interesadas. 

• Ensu virtud se ha resuello lo siguiente: las insl.incias en que se solicite 
permiso para la traslación de cadáver, s, se dirigirán a! gefe político de la provin- 
cia, donde se hallen sepultados, y se firmará un espediente instructivo en que 
conste: 1* que la traslación es á" cementerio 6 ¡ anteen particular: 2.** la ob- 

' tención déla venia de la autoridad eclesiástica : 3.** certificación facultativa del 
estado del cadáver; y 4.'* su cnrbalsamamienlo, ó que hace tres años por lo 
m<nos qu3 fue sepultado ; con cuyos antecedentes el gefo político concederá 
la licencia para la traslación. (Real orden de 27 de marzo de 1845.) 

BANDOS 

acerca de la policía de salubridad. 

ATÜMAMIENTO CONSTITUCIONAL DE MADRID. 

I> alcalde constitucional de esta M. H. villa, etc. .- 

fta d br r Existiendo ea el presente año li misma necesidad que obligó en el anterior 
tincion^c per- ¿ adoptar las dispo.siciones coi#enicutes para conseguir la cstincion de los mu- 
roí 8¡n dueño, chos perros abandonados que vagaban por las calles y plazas de esta capital con 
grave p'^rjuicio y esposicion de su vecindario por ías enfermedades a que so 
hallau espueslos dichos animales, he estimsdo conveniente, de acuerdo con el 
oxcmo. ayuntamiento, que desde luego se proceda á rerillcar la esprcsada cs- 
tincion por medio del veneno , valiéndose al efecto de la composición de la 
nuez vómica con la stignina , medio empleado ya en otras épocas, como el que 
menos inconvenientes ofrece, y bajo las reglas siguientes: *• 

1.® Se procederá á la eslincion de los perros que vagan sin dueño por nae- 
dio de morcillas envenenadas con la composición de la nuez vómica y la slrig- 
nina ya esprcsada , en los dias 16 y siguientes del presente mes , practicándtisc 
esta operación desie las 1^ de la noche en adelante, y á un mismo tiempo 
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en lodos los distritos de esta capital, encargándose de hacerla ejecutar ios se- 
ñores tenientes de alcalde cada uno en el suyo respectivo, quienes se valdrán 
para ello de los celadores de policía urbana y demás personas que estimen, los 
cuales cuidarán de recoger las morcillas que pudiesen sobrar en cada noche, 
bien [)ara volverlas á emplear en la siguieiite , ó bien para arrojarlas en las al- 
camarillas. mas inmediatas, si ya no pudiesen volver á servir. Y se previene á 
los dueños de perros la mayor exactitud en el cumplimiento de lo dispuesto en 
el reglamento de policía urbana en orden á llevarlos con bozal , y que los re- 
cojan en sus casas durante la operación. 

2.' Una hora antes de la acostumbrada para empezar la limpieza diurna, 
saldrán doce carros para recoger los perros muertos, los cuales serán conduci- 
dos á los dos hoyos que estarán abitrtos (^e antemano, uno en el cuartel alto, y 
otro en el bajo, lo mas próximo que sea posible á los muladares , cuyos enctr- 
gados los cubrirán con una capvi de cal viva y otra de tierra , no permitiendo, 
bajo su mas estrecha responsabi idad , la cstraccion de ninguno ie^ ellos. Ma- 
drid 12 de agosto de 18Í5.— El alcalde corregidor. — Firma. — El secretario. — 
Firma. 

alcaldía corregimiento de MADRID. 

Las disposiciones adoptadas repetidas veces para eslinguir de la capital !os gando para que 
|)erros vagabundos y hacer quecos que tienen dueño vayan con la suficiente se- se ponga bozal 
guridad, se hallan completamente olvidadas, y siendo de mucha trascendencia á los perros, 
los daños qun esto abuso puede ocasionar á la salud pública, he determinado 
recordar el cumplimiento, de los bandos vigentes en esta materia, previniendo á 
todas las personas que tengan perros de cual4{uier clase que sean, que bajo nin- 
gún protesto los saquen ni permitan salir á la calle , sin su correspondiente bo- 
zaii, y con el nombre del dueño á quiei^perten cen; en la inteligencia de que 
con la fecha de la pubiicicion de este anuncia, se dá orden á los dependiente.^ 
de la municipalidad para que recojan á todos bs (|ue encuentren sin llevarle, y 
serán conducidos á los puntos quo so designen para matarlos por el medio que 
se considere mas á propósito. 

Lo que se hace saber al público á ñn de que nadie puede alegar ignorancia. 

Madrid, tantos, etc.— Firma dol alcalde corregidor. — Firma de su seeretario. 

BANDO 
sab^r derrames de aguas sucias y tneaderos. . 

alcaldía CONSTITÜCIOJIAL de MADRID. 

Para corregir el mal aspecto y falta de limpieza que se advierte en algunas 
calles de esta villa por los derrames de aguas sucias que salen do los portales 
de muchas casas que no tienen pocilios que sirvan de meaderos, he dispuesto 
(^ue todos los dueños ó administradores de las que en esta Capital se hallan, hoy 
sin aquel requisito , construyan en los portales de sus respectivas casaá un po- 
cilio que sirva para meadero, acometiendo sus aguasa la alcantaiilla general, 
en la calle donde la hubiese, y en las que no la haya^ al pozo de las inmundas, 
en inteligencia de t^ue [asados quince dias contados desde la jjublicacion de esta 
orden, se procederá por los dependientes del ramo de policía urbana á practi- 
car una yisiía general, y se acordará lo conveniente con respecto á los que no 
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hayan cumplido con exactitud. — Madrid, tanios , ele. —Firma del dlealde.-^ 
Firma del secretorio. 

Ayuntamiento Constitifcional (h Madrid. 

Don. ......! '. . 

Bandosobremu- Alcalde corregidor d3 esta M. H. Villa. 

i eroírde cerdos." ^ salubridad de la población / la comodidad de sus liabitantes, que son y 
' serán siempre mis primeras atenciones, exijen imperiosamente se hagan desapa- 
recer en lo posible todos los establecimientos que puedan ser nocivos al buen 
régimen sanitario que ha de procurar conservar constantemenlo la autoridad 
municipal. Los dí'pósilus de basuras cercanos á la capital, las casas donde se 
encierra el ganado de pezuña hendida, y principalmente el de cerda, colocadas 
también á corta distancia de ella, ocasionan perjuicios graves á la salud ademas 
de producir un olor insoportable. A tin de remediar estos males con la urgencia 
que requiere su gravedad, conformándome con lo dispuesto por Exorno, ayunta- 
miento me ha parecido conveniente adoptar les resoluciones siguientes: 

1.* Todos los muladares ó vertederos de basuras y estiércol, deberán situar- 
5te á distanci.i de dos mil varas de la población y de los paseos de sus inmedia- 
ciones; y si existiese alguno en la actualidad incluido en este radio, será trasla- 
dado inmediatamente á otro parage. 

2.* No se consentirá ningún* cebadero do ganado de cerda que se halle colo- 
cado dentro do los h'miles marcados por la pradera de Guardias en la parte del 
JNorle y en la del Sur por la ribera posterior del rio de Manzanares. 

3.* " Los que al presente se encuentren en este caso, se separarán hasta los 
puntos que designa la disposición anterior en el término de veinte dias improro- 
gables, contados desde la fecha, sin escusa ni pretesto alguno^ baju las penas 
severas nue se impondrán á los que no obedezcan. 

4.* lodos los dependientes del ramo de policía urbana y rural quedan encar- 
gados de hacer efectivas estas determinaciones, poniendo en mi conocimiento ó 
en el de los señores tenientes de alcalde las contravenciones que noten, bajo su 
mas estrecha responsabilidad. • 

Lo qne se hace saber aí público para ([ue tenga el debido cumplimiento. 

Madrid 

El alcalde corregidor. 

El secretario. 

Bandos sobre matanza de terneras, tainos bracos y vacas preñadas, 

CORHKJIMIENTO DE MADRID. 

Considerando la utilidad y conveniencia de que la autoridad ejerza ca la 
carne de ternera la iiis^-eccion y vigilancia que justamente la corresponde en no 
punto que tan conocidamente {meáe afectar á la salubridad pública , he dispues- 
to quede absolutamente prohibido el degüello de terneras en el radio de esta ca- 
pital desde el dia 14 del corriente mes, haciéndose precisamente en la qasa Ma- 
tadero, donde por dicho servicio y demás operaciones consiguientes al mismo, 
lisiarán 3 reales por cabeza, reconociendo previamente su sanidad uno de los 
profesores veterinarios de mercados, y que respeeto de las que se traigan muer- 
tas de la Sierra debeián acompañarse las cabezas, siendo igualmente reconoci- 
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tias, para lo cuai no se pcrmiUra en adelante la enlrada délas terneras vivas ó 
muertas por ninguna puerta mas que por la de Toledo. 

Lo que se hace saber al público para su conocimiento. Madrid 

Firma del alcalde corregidor. Firma del secretario. 

GORREJIMIENTO DE MADRID. 

Convencido de la necesidad que existe de evitar el grande cuanto perjudi- 
cial abuáb de la matanza de toros bravos y vacas preñadas en la casa matadero, 
para el abasto público , y en vista de lo que me han manifestado el señor regidor x 
comisario del establecimiento é inspector veterinario del mismo, he dispuesto 
que desde l.^'del próximo diciembre quede absolutamente prohibida la matanza 
üe los espresados toros bravos y vacas preñadas para el surtido del vecindario de 
esia capiíal j y que los toros que se ceben con objeto de traerlos al matadero, han 
de ser castrados ocho meses por lo menog antes del degüello^ á fin de que la 
operación haya podido producir la revolución conveniente en la economía ani- 
mal, capaz de cainbiar las propiedades de fas carnes de toro , tomando las de no- 
villo ó ceban. 

Lo que hago saber al público para su conocimiento é inteligencia de los ga- 
naderos. Madrid 8 de marzo de i846.— El marqués de Peñaflorida. 

AYUNTAMIENTO CONSTITUCIONAL DÉ MADRID. 

^ alcalde constitucional de esta M. H. Villa. 

Habiendo observado que los reconocimientos de pesos, pesas, romanas y Bando sobre reí 
medidas de todas clases que se usan en la compra y venta de géneros se miran ^(.go^^y'^meda** 
con la mayor indiferencia y descuido, originándose perjuicios al público que das. 
se deben evitar; he dispuesto que todas las personas que en esta capital usan de 
'os referidos pesos y medidas, los presenten para ser reconocidos en las ofici- 
nas del Fiel Contraste y Almotacén, sitas en la «alie In^perial , desde él dia 1.^ 
jj 24 del presente mes q'ue comprenden uno de los tercios señalados al efecto. 
En la inteligencia que pasados, se practicará la visita de cosíumbre á fin de 
que á los que no hayan cumplido con la citada presentación (que acreditarán por • 
medio de la papeleta de reconocimiento que se dará á cada interesado), les pare _ 
el perjuicio que haya lugar, 

Madrid J ."^ de setiembre de 

Firma del alcalde. Firma del secretario. 

" alcalde coanitucíonal de esta M. H. Villa. 

. En atención á las continuas quejas que se me han dirigido acerca de Jas Bando para ^ 
vejaciones quo sufren los vendedores en los reconocimientos del pan y otros ^^^^ '^^^^^ ^^ 
iirticulos sometidos á la inspección de la autoridad municipal, por entrometerse mientes de*i»n 
¿ejercer tales pesquisas algunas personas que no están facultadas para ello , he y otros articu^ 
«iispuestó hacer ;5aber a! púbHco que estáñelo mandado por real órd^n de 7 de los. 
abril de 1838, y acordado en diferentes épocas por el Excmo. ayuntan^ienlOj 
que los precitados reconocimientos se hagan siempre con asistencia de los se- 
ñores tenientes de alealdé en los respectivos distritos, acompañados del escri- 
bano y municipales de su ronda, y en ningún caso por estos últimos solos, to- 
dos los que se veriquen sin aquella circunstancia serán nulos, y no se consi- 
derarán como legítimos para la imposición de multas, pudiendo los interesados 
y cualquiera otro vecino acudir á mi autoridad , ó á la de los señores tenientes 

36 
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de alcalde ^ den^unciando los abusos que en este punto se cometan , a fin de que 
pueda aplicarse el merecido castigo á los cul[>ables. Madrid 4 de abril de 184... 

TRATADO V. 

DE LA SEGURIDAD DE LA PROPIEDAD. 

De las atribuciones y deberes de los alcaldes acerca de la segurtcffid de la 

propiedad. 

En los anteriores tratados hemos manifestado todas las medidas que los al- 
caldes deben adoptar para la protección de las personas : ahora vamos á ocupar- 
nos de todo cuanto interesa á los mismos alcaides conocer acerca de la seguri- 
dad déla propiedad. 
Airiliiicionesdel ' El alcalde donde no hubiere otro delegado del gobierno adoptará (oJas las 

alcLltJü para pro- medidas protectoras de h propiedad con arreglo á las leyes y disposicio- 

te«er la propie- j^^g superiores. (Párrafo 2.^ del artículo 73 de la ley Municipal.) 
Acepción de la Antes de pasar adelante, advertiremos únicamente que bajo la acepwonde 
píííabra propie- propiedad vemos á comprender todas aquellas cosas Jque son objeto de la espe- 
jad, culacion de los hombres ; y la administración debe protegerlas y fomentarlas para 

la prosperidad , el bienestar y felicidad de los aso(/iados. 
Lil>!rtad de la La libertad de disponer y de gozar de nuestras cosas , con esclusion de lo- 
]avi.icdad. dos los demas, es lo que constituye el dominio ó propiedad; pero este dere- 
cho ó facultad de disponer á nuestro libre albedrío, puede ser limitado por la 
ley, por la voluntad del testador ó por el pactO; (Ley 27, título 2.^ Partida 3.") 

Garantios de la propiedad. 

Garantías de la ^ '^X .P^''^ garantizar la propiedad sanciona como un principio constitucio- 
propiedad. D^l <qu6 ningún español pueda ser privado de su propiedad sino por causa jus- 
tificada de utilidad común, previa la correspondiente indemnizaciún. • (Artículo iO 
de la Constitución, y ley de 17 de julio de i836.) 

Esto mismo se hallaba ya anteriormente dispuesto en nuestros códigos de las 
Partidas, t Contra derecho natural seria ó no valdría la carta del emperador, rey 

ú otro señor para que diesen las cosas de un borne á otro Fueras ende si el 

rey las bebiese menester para facer de ellas ó en ellas alguna lahor ó alguna 
cosa que fuese á procomunal de la tierra; pero esto, deben facer en una de estas 
dos maneras, dándole cambio primeramenl? , é comprándoselo según valiere.» 
(Ley 31 , título 18, Pariida 3.^ y ley 2% título. 1.°, Partida 2.^) • 

Bajo de estos principios fué sancionada la ley de 17 de julio de 1856, que 
establece los casos y circunstancias en que alguno puede ser privado de su pro- 
piedad en beneficio público; y como es la única escepcion del principio consti- 
tucional qtie dejamos consignado , vamos á trasladar íntegro el contenido literal 
de dicha ley, de cuyo conocimiento no puede escusarse ninguna autoridad 
pública. 
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Ley de emgenaeion forzosa de la propiedad particular en beneficio 

público. 

Arljcula i.® Siendo inviolable el derecho de propiedad, no se puede obli- Enagenrcton 
gar á ningún particular, corporación ó establecimiento decualquiera especie ,á que forrosade la pro- 
ceda ó endgenc lo (jüe sea de su propiedad para obrae de interés público, sin qtieP^^^^^jP^gjJiJ]," 
precedan los requisitos siguientes: 1.** Declaración solemne de que la obra pro- púbijco. 
yectar^a es de utilidad pública, y permiso competente para ejecutarla. 2.® Decla- 
ración de que es indispensable que se ceda ó enagene el todo ó parte de una 
propiedad para ejecutar la obra da utilidad pública. 3.*^ Justiprecio de lo que 
naya de cederse o enegenarse. 4.** Pago del precio de la indemnización. 

Arl. 2.** Se entienden por obras de utilidad pública las que tienen por 
objeto directo proporcionar al estado en genera!, á una ó mas provincias, ó á 
uno ó mas pueblos, cualesquiera usos 6 disfrutes de beneficio comun^ bien sean 
ejecutada^ por cuenta del Estado, de las provincias ó pueblos, bien por compa- 
ñías ó empresas particulares autorizadas competentemente. 

Art. 3.** La declaración de que una obra fes de utilidad pública , y el per- 
miso para emprenderla, serán objeto de una ley siempre que para ejerularla haya 
que imponer una contribución que grave á una 6 mas provincias. En los demás 
casos serán objeto de una real orden,, debiendo preceder á su espedicion los 
requisitos siguientes: i.° Publicación en el Bolelin Oficial respectivo, dando un 
tiempo proporcionado para que los habitantes del pueblo ó pueblos que se su- 
pongan interesados puedan nacer presente al gobernador Ci\il (hoy gefe polí- 
tico), lo que se les ofrezca y parezca. 2.*^ Que la diputación provincial, oyendo 
áiosajMintamiento del pueblo ó pueblos interesados, esprese su dictamen, y lo 
remita á la superioridad por mano de su presidente. 

Art. 4.^ El gobernador civil (ó quien haga sus veces) fn unión con la di- 
putación provincial, oirá instructivamente á los interesados dentro del término 
discrecional n?ie se considere suficiente, y decidirá sobre la Lecesidad de que el 
todo ó parte de una propiedad deba ser cedida para la ejecución de una obra de- 
clarada ya de utilidad pública y habilitada con el correspondiente permiso. 

Art. 5.** En el caso de no conformarse el dueño de una propiedad con la 
resolución de que habla el artículo anterior, el gobernador civil (ó autoridad su- 
perior política) , remitará original el espediente al gobierno, quien lo determina- 
rá difinifivamerite, previo los informes que juzgue oportunos. 

Art. 6.** Se declara que los tutores, maridos, poseedores de vínculos y de- 
rlas personas que tienen impedimento legal para vender los bienes que adminis- 
tran, quedan autorizados para ejecutarlo en los casos que indica la presente ley, 
sin perjuicio de asegurar con arreglo á las leyes, las cantidades que reciban por 
premio de indemnización en favor de sus menores ó renresentados. 

Art. 7.® Declarada la necesidad de ocupar el toao ó parle de una propie- 
dad, se juptinrecíará el valor de ella y el de los daños y perjuicios que pueda 
causar á su dueño la espropiacion á juicio de peritos nomorados uno por cada 
parte, ó tercero en discordia por entrambas; y no conviniéndose acerca de esto 
nombramiento, le hará, el juez del partido, procediendo de oficio sin causar cos- 
tas, en cuyo caso queda á los interesados el derecho de recusar, hasta ñor dos 
veces al nombrado. 

Art. 8.® El precio íntegro de la tasación se satisfará al interesado ccn anti- 
cipación á su desahucio, o so depositará si hubiere reclamación de tercero \ 
por razón de enfileusis, servidumbre, hipoteca, arriendo ú otro cualquier gra- 
vamen que afecte á la finca, dejando á los tribunales ordinarios la declaración dt los 
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derechos respectivos. Ademas se abonará al interesado el tres por cienlo del 
precio íntegro de la tasación. 

Art. 9.° En el caso de no ejecularse la obra cfue dio lugar á la espropiacion 
si el gobierno ó ei empresario- resolviesen deshacerse del todo ó parte de la 
finca que se hubiese cedido, el respectivo dueño. será preferido en igualdad de 
precio á x)tro cualquier comprador. 

Art. 10. Las rentas y contribuciones correspondientes á los bienes que se 
enagenaren forzosamente para obras de interés público , se admitirán durante un 
año subsigoienle á la fecha de la enagenaeion en prueba de la aptitud legal del 
espropiado para el egercicio de los derechos qi e piiedíin corresponderle. 

Art. 11. No se alteran por la presente ley las disposiciones vigentes sobre 
minas, tránsito y aprovechamiento de aguas ú otras sen'iflumbres rústiías ó ur- 
bí^nas. Tampoco se hará novedad en cuanto á los arbitrios aprobados y contra- 
tas celebraJas hasta el dia para la ejecución d,e obras de utilidad pública. 

Artículo 12. Un real decreto determinará los medios mas espeditos de apli- 
car esta ley á las obras de fortificación de las plazas de guerra, puertos y costas 
mariiimas, dejando siempre para ios casos de guerra ú otras circunstancias ur- 
gentes la latitud conveniente á los comandantes respectivos para atender de 
fronto á lo que pidiese la necesidad , salva siempre la subsiguiente real apro- 
acion. (Ley de 17 de julio de 1836 ) 

• J)e la agricultura. 

En una nación como la nuestra que se dice esencialmente agricultora, no 
puede tratarse de la protección de la propiedad , sin que naturalmente se asocie 
la idea deagricultiu-a, mananlial inagotable déla riqueza pública, que reprodu- 
ciendo y fomentando los frutos de la naturaleza , es en ciertas épocas uno de los 
recursos nuis pingües del Estado. f 

Eii la actualidad han desaparecido algunas (no todas por desgracia) de las 
causas da esterilidad y de miseria; y á esta restauración ha sucedido el aspecto, 
sino feliz, al menos un tanto lisonjero que hoy prese,nta la agricultura ,, efecto 
en parte de las inmensas reducciones á la libre circulación del dominio privado 
á que se han trasmitido las cuantiosas propiedades territoriales que se hallaban 
amortizadas. 

Todo lo que en nuestra legislación se (firige á fomentar y proteger la agri- 
cultura , debe escitar el celo parácular de los alcaMes, como una de sus prime- 
ras atribuciones para la protección debida á la propiedad: en su virtud vamos á 
esponer todo lo interesante aue en la actualidad rige acerca de esta materia. 
Daremos principio, trasladando aquí los artículos que la instrucción de 30 de no- 
viembre ae 1835, ha consagrado á este ramo de riqueza pública, en considera- 
ción á la cual se espresa así : 

tEsta arte útilísima, origen y principio de todas, se en'cuehtra hoy entre 
nosotros en una situación deplorable , por efecto de la enorme y siempre crecien- 
te baratura de los productos del suelo. En esta, ademas de las causas genera- 
les que van luego á ser tomadas en consideración, influyen en cada provincia 
una é muchas causas locales. A los subdelegados de Fomento (hoy gefes pulíti- 
cos) toca señalarlas, fijar e1 grado de influencia de cada una, indicar ios me- 
dios de neutralizarlas ó destruirlas, y hacer por último que á este estado vio- 
lento, y por lo mismo transitorio, suceda otro natural, y por consiguiente es- 
• table, en que el propietario cuente con la renta de su heredad, y el colono 
cor. la recompensa de sus sudores.» 
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f Entre las causas lócales que contribuyen mas ó menos eficazmente al aba- 
timiento actual de la agricultura, deben cotitarse algunos usos, de cuyo in- 
flujo fínesto casi nadie se apercibe, porque su antigüedad les dio una especie 
(Je sanción , y el hábilo los rodeó de cierto prestigio. A esta clase pertenecen la 
intervención de la autoridad municipal en señalar la época de las vendimias ó 
de la recolecioh de otros frutos ó esquilmos ; la libertad de que en los rastrojos 
do uno pazcan los granados do todos; los privilegios que no admiten al con- 
sumo de una ciudad mas que Jos vinos i]ue produce su término; los ^ue no 
|)ermiten entrar una carga de comestibles en un pueblo sin que se estraiga olía 
de los productos de sd agricultura ó do su industria, y otras mil anomalías que 
eniLarazan la marcha de la administración , pues por la multiplicidad de las es- 
cepciones destruyen la confianza que debe inspirar la regla , y dificultan la 
aplicación uniforme de los principios administrativos á las necesidades del or- 
den social. » (Instrucción de 30 de noviembre de 1853.) 

Consiguiente á estas doctrinas, y bajo los auspicios de una regeneración po- 
lítica y social , se restablecieron las Inyes que ü'^claraban en absoluta libertad 
á los dueños, para disponer de sus propiedades. Varaos á insertar primero una 
que, destruyendo antiguas trabas, determina lo conveniente para el fomentu 
de la agricultura y ganador/^. La ley a que nos referimos dice asi: 

«Queriendo las Cortes generales y cslrnordinarias proteger el derecho de 
propiedad , y que con la reparación de los agravios que' ha sufrido , logren 
al mismd tiempo mayor fomento la agricultura y ganadería por medio de una 
justa libertad en sus especulaciones y por la derogación de algunas prácticas 
introducidas en perjuicio suyo, decretan: 

I.** Todaj las dehesas, her?dades y demás tierras de cualquiera clase, per- 
tenecientes á dominio particular, ya sean libres ó vinculadas , se declaran desde 
ahora cerradas y acotadas perpetuamente , y sus dueños 6 poseedores podrán 
cerrarlas sin perjuicio d3 las cañadas, abrevaderos, caminos, travesías y ser- 
vidumbres, disfrutarlas libre y esclusivímien te, ó arrendarlas como mejor les pa- 
rezca, y destinarlas á labor, ó á pasto, ó á plantío ó al mo quemas les aco- 
mode, ílcrogándose por consiguiente cualesquiera leyes que prefijen la clase 
^de disfmte á que deoan destinarse estas fincas, pues se ha dé dejar entera^ 
mente al arbitrio de sus dueños. 

2.° Los arrendamientos de cualesquiera fincas, serán tamhien libres á gusto 
de los contratantes y por el precio 6 cuota en que se convengan. Ni el dueño ni 
el arrendatario de cualquiera clase podrán pretender que el precio estipu'ado so 
reduzca á tasación , aunque podrán usar en su caso d^l remedio de la lesión y 
engaño con arreglo á las leyes. . 

3.° Los arrendamientos coligarán del mismo modo á los herederos de ambas 
partes. . 

4.° En los nuevos arrendamientos ie cualesquiera fincas , ninguna persona 
ni corporación podrá bajo protesto alguno, alegar preferencia con respecto á otra 
que se haya convenido con eh dueño. 

5.' los arrendatarios de tierras ó dehesas ó «ualquicra otros predios rústi- 
cos por tiempo determinado fenecerán con este sin nec(3sidad de mutuo desahu- 
cio, y sin que el arrendatario de cualquiera clase pueda alegar posesión para 
continuar contra la voluntad del dueño , cualquiera que haya sido la duración 
del contrato; pero si tres días ó mas, después de concluido el término perma- 
neciese el arrendatario en la finca con aquiescencia del dueño , se entenderá ar- 
rendada por otro año con las mismas condiciones. Duraníe el tiempo estipulado, 
se observarán religiosamentéflos arrendamientos, y el dueño aun con el pretos- 
to de necesitar la finca para sí mismo, no podrá despedir al arrendatario^ sino 
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en los casos de no pagar la renta y tratar mal la finca ó faltar á las condiciones 
estipulaJas. 

6.* Los arrendamientos sin tiempo determinado , .durarán á voluntad de las 
partes; pero cualquiera de ellas que quiera disolverlos, podrá hacerlo así, avi- 
sando á la otra un año antes; y tampoco tendrá el arrendatario, aunque^ lo haya 
sido muchos años, derecho algyno de posesión, una vez desahuciado por el due- 
ño. No se entienda sin embargo que este artículo hace novedad alguna en la ac- 
tual constitución de los foros de Asturias y. Galicia y demás provincias que estén 
en igual caso. 

7.* El arrendatario no podrá subarrendar ni traspasar el^ todo ni parte de la 
finca sin aprobación del dueño; pero podrá sin ella vender ó ceder al precio que 
le parezca alguna parte de los pastos ó frutos^ á no ser que en el contrato se esti- 
pule otra cosa. 

8.* Así en las primeras ventas como en las ulteriores, ningún fruto ni pro- 
ducción de la tierra ni los ganados y sus esquilmos, ni los productos de la caza 
y \ sea ni las obras del trabajo y de la industria estarán sujetas á tasas ni pos- 
turas sin embargo de cualesquiera leyes generales 6 municipales. Todo se podrá 
vender y revender al precio y en la manera que mas acomode á los dueños, con 
tal que no perjudiquen á la salud pública; y ninguna persona, corporación ni 
estaolecimiento , tendrán privilegio de preferencia en las compras; pero se con- 
tinuará observando la prohibición de eslraer á oaises estrangeros aquellas cosas 
3ue actualmente no se pueden espertar y las reglas establecidas en cuanto al mo- 
de esportarse los frutos que pueden serlo. 

9.*^ Quedará enteramente libre y espedito el tráfico y comercio interior de 
granos y demás producciones de unas y otras provincias de la monarquía, y po- 
drán dedicarse á él los ciudadanos de todas clases,. almacenar sus acopios donde 
y como nxejor les parezca y venderlos al precio que les acomode, sin necesidad de 
matricularse, ni do llevar libros ni de recoger testimonios de las compras. 

10. En ningún caso ni por ningún título , se podrá hacer ejecución ni embar- 
go en las mieses que después de segadas existan en los rastrojóse en las heras 
hasta que estén limpios y entrojados los granos ; pero se podrá poner interventor 
cuando el deudor no tenga arraigo y no dé fianza suficiente. Hasta la mistaa épo- 
ca y mientras qu^ los granos existan en las heras , no permitirán los alcaldes y 
ayuntamientos de los pueblos que se hagan en ellas cuesluaciones ni demandas 
algunas de granos por ninguna clases de personas,, ni aun por los religiosos de las 
órdehes mendicantes. 

il. Se observará puntualmente todo lo demás que se halla prevenido por las 
leyes á favor de los labradores y ganaderos en cuanto no sea contrario á lo que se 
manda en este decrete. (Decreto de las Cortes de 8 de junio de Í8I3, restableci- 
do en toda su fuerza y vigor en 6 de setiembre de 18ú6,) 

I Del libre uso y disfmte de los arbolados y de su replantacion , 

progresiva. 

Una ley referente al objeto del epígrafe de este capítub declara la omnímo- 
da libertad de los dueños para el uso y disfruto de los arbolados de dominio 
particular del modo (lue mejor les agradaré ; es la ley de 14 de enero de 1812 
restablecida en 23 de noviembre de 1836, cuyo contenido reproducimos 
seguidamente. 
Uso y disfrute ^^ córtes generalts y estraordinarias con el jnslo fin de redimir los montes 
de ios arbola- y plantíos de dominio particular de la opresión y servidumbre en que por un 
<iü5. espíriui de mal. entendida protección los han tenido hasta ahora las leyes y 
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ordenanzas tan contrarias a) derecho de propiedad como opuestas á la libre 
acción del interés individual imposibilitado por ellas de fomentar esta pre- 
ciosa parle de la agricultura , y deseando que al mismo tiempo que los pro- 
pietarios entren en el goce de sus legítimos derechos, se eviten á lodos los 
españoles las vejaciones y perjuicios que han sufrido por los juzgados par- 
ticulares de este ramo y los abusos de sus dependientes ^ han decretado lo 
siguiente : 

i.^ Se derogan y anulan en todas sus partes las leyes y ordenanzas de mon- 
tes y plantíos en cuanto conciernan á los de dominio particular ; y en su 
consecuencia los^ dueños qijedan en plena y absoluta libertad de hacer da ellos 
lo que mas les acomode sin sujeciou alguna á las reglas y prevenciones conte- 
nidas «n dichas leyes y ordenanzas. 

2.^ Los dueños tendrán igual libertad para cortar sus árboles y vender sus- 
maderas á quien quisieren; y ni el estado ni cuerpo alguno ni persona particu- 
lar podrá alegar para esta& compras privilegio áe preferencia ó tanteo ú otros 
semejaates, los cuales quedan también derogados , debiendo hacerse los coh- 
Iralos por convenciones enteramente libres entre las partes. 

3.^ lios terrenos destinados á plantío, cayo suelo y arbolado sean de domi- 
nio particular, se declaran cerrados y acotados perpetuamente y sus dueños 
podrán cercarlos, y aprovechar como quieran los frutos y producciones dejando 
libre el paso de caminos reales y de travesías, de servidumbres , cañadas y abre- 
vadeíos , como también el disfrute de caza y pesca. (Véase sobre este último 
punto la aclaratoria que insertamos» después.) 

4.'* Queda desde ahora estinguida la conservaduría general de montes y to- 
das las subdelegaciones y juzgados particulares. Las denuncias se harán como 
los denlas asumes contenciosos; pero los jueces que determinen las denuncias 
no continuarán recibiendo, la parte que hasta ahora han percibido en las con- 
denaciones. (Ley de 14 de enero.de 1812, restablecida en 23 de noviembre 
de 1856.) 

Se ha dicho en el artículo 3.** de esta ley que anteceda que los terrenos Aclabatoru. 
mencionados en el mismo se declaraa cerrados y acotados perpetuamente , de- 
jando sus dueños libre el disfrute de la caza : mas por decreto de las cortes de 
15 de setiembre de 1837, se hizo en este punto una modificación esencial, 
declarándose que el disfrute de la caza en los montes y terrenos de que trata 
el citado artículo 5.° corresponde privativamenle á sus dueños no pudiendo na- 
die cazar en ellos sin previo permiso de esios ó de quienes hagan sus veces. 

Terminaremos este capítulo reasumiendo lo que la instrucción de 30 de no-^ 
viembre de 1833 ha dicho sobre arbolados. 

La sociedad entera está interesada en la replanlacion progresiva y en el en- Heplautacion 
iretenimientos dé los arbolados, que proporcionan las maderas necesarias para la progresiya^ y 
construcción y reparo de los edificios ; que suministran las leñas y carbones Jj^treteuimiento 
indispensables para todos los usos de la vida , que son los conductores natura- ¿og "^^ ^^ ^*" 
les de las lluvias, que afimentan ja vegetación y aseguran las cosechas ^ que 
ofrecen sombra y frescura á los viajeros fatigados, y que en üí\ hacen habita- 
fcles los campos , desiertos cuando no gozan de este beneficio. Gozarále mas 
inmedi^menle el labrador , que de tiempo en tiempo hallará en las maderas y 
leñas que venda , un auxilio esiraordinario con que acudir al remedio de sus 
necesidades de igual clase , construir abrigos á sus ganados, ó dar mas esten- 
sion á su cultivo. Hasta ahora ordenanzas incahficables no le permitían corlar 
para reparar su cabana los árboles que la sombreaban , y la intervención de la 
autoridad en el uso de los plantíos que él regarg con su sudor , le hacia mirar 
con desden una especie de propiedad deque otro se arrogaba el derecho de 
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disponer. Está sancionada una ordenanza que consagra derechos largo 
tiempo desconocidos. ( Véase la ordenanza de montes de que hablamos en 
otra parle de esta obra.) Todas las medidas que se adopten en favor de los de- 
rechos sagrados de la propiedad no pueden violarse ni aun parcialmente sin 
alterar mas ó mf nos la armonía del orden social.* 

• Del cultivo de la seda, lino y cáñamo, y de la aclimatación de 

otras plantas. 

El cultivo de la seda es un ramo de riqueza agrícola, tanto mas importante, 
Cultivo de la cuanto que esta preciosa producción es capaz de alimentar dentro del reino 

**^*- muchas industrias, y saldar sola enormes importaciones del estrangero. Bien 

que aparezcan exagerados los cómputos de algunos de nuestros antiguos econo- 
mistas , que hablan de millones de libras de seda que producian nuestras pro- 
vincias meridionales, y que se manufacturaban en Granada, Sevilla y otros 
pueblos de las mismas, no admite duda que un dia fué muy considerable k 
cosecha de seda del .reino j y cuantiosísimos los beneficios de su elaboración. 
Guando en el reinado del señor D. Garlos IV se pensó en hacer revivir esta in- 
dustria moribunda, se formaron reglamentos minuciosos que produjeron un 
♦ efecto contrario á la intención , por(|ue una multitud de precauciones vejatorias 

ahogó los pequeños medios de prot^cion que se dispensaron. Importa dar á es- 
te cultivo la libertad, que es el primer elemento, la condición esencial de la 
vida de la industria. Importa que los subdelegados de Fomento indaguen el es- 
tado de la cria de la seda ,.y que promuevan por todos los medios que les dicte 
su celo , el plantío de las moreras, que criándose en poco tiempo , y pudiendo 
servir de setos de las heredades, sin perjuicio de la cosecha principal de otros 
frutos ó esquilmos, no presentan el inconvonienie de la tardía. producción de 
los morales y de su arraigo profundo. Guantes medios de protección sean com- 
patibles con la libertad indefinida de la propiedad, otros tantos deben ser pro- 
puestos por los encargados de la prosper^ad del pais , seguros de que serán 
aprobados inmediatamente en cuanto no perjudiquen á otros intereses. (Instruc- 
ción de 30 de noviembre de 1833.) 

Véanse apuntes sobre la indaslria de la seda. Morera , Filipina, y los gusa- 
nos trevoltinos por D. Francisco Monfort. 

Lino y cáñamo?. ^^ cosecha de linos y cáñamos , menos riiía por el valor de la materia que 
ja de la seda , es por ahora igualmente importante, por cuanto es mas general 
el consumo de los lienzos , y mayor el tributo que por su introducción pagamos 
á la industria eslrangera. Gonlribuye á la decadencia del cultivo de las hilazas 
la falta de lluvias y de riego en unas provincias ; la imposibilidad en otras de 
empozarlas ó enriarlas en aguas corrientes ; los inconvenientes que resultan de 
empozarlas en balsas estancadas durante los calores de! verano; el corlo número 
, de fábricas de estos artículos y la dificultad de establecerlas, cuando las eslraii- 
geras los producen con una baratura que parece imposibilitar toda concurren- 
cia. Por graves que aparczc3n estas dit'cullades , elcelo y la inteligencia pue- 
den y deben vencerlas. Máquinas diferentes cuecen ya hoy y suavizantel lino y 
el cáñamo, mejor que las aguas corrientes y estancadas; otras máquinas de me- 
* cani.*-'mo muy sencillu y poco costosas haeen con facilidad y economía, opera- 

ciones que basta ahora se hicieron á fuerza de tiempo, brazos y dinero. A los 
subdelegados de Fomento toca hacer conocer estas máquinas , generalizar entra 
los labradores el manejo de las unas , familiarizar á ios fabricantes aplicados 
con el uso de las otras ^ promover la producaion , estimulando los consumos, y 
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> asegurar estos con Id baratura de ]a materh piimera, y )a propagación de los 
mas sencillos métodos fabriles. 

Tratándose de agricultura, üo es posible dejar de recomendar el cultivo de AJgodonyazú- 
muchas plan/as exóticas^ que jra se hicieron indígenas, y la aclimatación de otras mar- 
que pueden hacerse tales también con un poeo de perseverancia. Veinte y cinco 
años hace que solo un estrecho valle de la provincia de Granada producia diez ó 
doce millones por el valor del algodón que en él se criaba, y algunos años antes 
habia producido una suma casi igual por el v^lor de sus azúcares. Uno y otro 
cultivo^ difundidos como se hallan en una ostensión de cerca de cuarenta feguas 
de costa, habrian bastado quizá á nufttros üon.sumos, si no hubiese constante- 
mente pesado sobre uno de elloá Ja mano del íisgo , y no se hubiese condenado al 
otro á una incertidumbre perpetua sobre la protección que anteriormente recla- 
mara. ElgobieruQ, solicito del bienestar generai, quiere que se fije definitivamenrt 
la suerte de estos cultivos preciosos, que se aumenten y estiendan cuanto lo 
permítala naturaleza del terreno, hasta proveer si es posible a la totaHdadde los 
consumos peninsulares , que el del café, ensayado ya con éxito , se establezaa en 
grand^, que se ensaye el del añil, que se propaguen esos arbustos de cuya sus- 
taucia se alimenta la cochinilla', y se asegure una larga cosecha dé este insecto, 
que el benefício de la aclimatación no se limite á'los frutos exóticos, sino que. 
se estienda al cultivo de las plantas y árboles indígenas que crecen en latitudes y 
zonas diferentes es decir, que se acimaton en las provincia.** del centro ó del me- 
diodia, los árboles y plantas que hasta ahora produjeron solo las del norte, ya que > 
sea imposible la aclimatación en sentido inverso; y que en fin, los subdelegados . 
de fomento den á este ramo importante de prosperidad la atención sostenida (jue 
ha menester^ le dispensen dentro del círculo de sus atribuciones toda la protección 
que ellas permiían; é imploren del gobierno (le S. M. la que ellos no alcancen á 
dispetísar. (Instrucción de 30 de noviembre de 1833.) 

De tas viñas. 

£ste ramo de la agricultura, .sujeto como todos los demás á las concesiones 
esclusivas y demás trabas dbl sistema restrictivo, recibió asimismo el impulso de 
las mejoras progresivas, con el beneficio de las leyes derogatorias de odiosos 
privilegios y restricciones que, oponiéndose á los imprescriptibles derechos de 
una libertad razonable v justa^ comprimían el desarrollo de las mayores rique- 
zas, y fonaentaban la decadencia lamentable de la agricultura, y la pobreza y 
el abatimiento de nuestra nación. 

La real orden de 23 de febrero de 1834, fué el primer paso de adelanto y 
verdadero progreso que se dio cm esta materia, pues que en esta resolución del 
gobierno se contenían las reglas generales que estinguieron totalmente las her- • 
mandades, grémiosy montes pios de vi ñ0ro.s, estableciendo á la vez la libertad 
de la circulación y venta de los vinos , y la estincion de impuestos onerosos 
que pesaban sobre aquella industria en favor de estas mismas hermandades. 

Igualmente se sancionó uno de los buenos principios de administración, con- 
sistente en la libertad de los cosecheros para realizar sus vendimias en el tiem- 
po y rapdo quojcada uno creyese conveniente, prohibiéndose á las justicias de 
los pueblos entrometerse ni intervenir en manera alguna en estas operaciones, 
como anteriormente suceéia, bajo el protesto de costumbre antigua, ó de cual- 
quiera otro título. (Real decreto de 29 de noviembre de 1831.) 

En la instrucción de 30 de noviembre de 1833, llena de teorías y principios 
luminosos» al designar las causas locales que ocasionaban mas ó menos eficaz- 
mente el abatimiento de h agricultura, señalaba como tales ciertos usos de cu- 
^ 37 
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yo intlujo funesto casi nadie n apareibia^ porqut su autigüedad les habia da- 
do una especiada saneion. tA esta clase, dice termiuaateinante, pert^neaea la 
intervención da la autoñdad municipal en señalar la época de las vendimias ó 
de la recolección da otros frutos ó esquilmos, y otras mil anomalías que emba- 
razan la marcha de la administración. « 

Para obtener, pues, una libertad prudente y eximir á esta clase de labra- 
dores de trabas, por lo común inecesar¡as> y siempre molestas, se previno pos- 
teriormente en real orden de 20 de febrero de 1834, que se cumpliese exacta- 
mente la de 29 de noviembre de 1851, d) que hemos hecho mención, y en la 
que se habia mandado, que los cosecherdl de uvas pudiesen dar principio á la 
vendimia libremente en la época y forma que creyesen convenirles,, sin inter- 
vención alguna de parte de los ayuntamientos bajo protestos de ninguna especijB. 

Mas posteriormente en vista de varias reclamaciones de los pueblos sobre' 
perjuicios que irrogaba la aplicación de lo preceptuado en el párrafo que pre- 
cede, se resolvió, que la ante dicha disposición debia cumphrse rigorosamen- 
te en aquellas provincias que presentan la propiedad rural repartida de tal suer- 
te que los pagos y cuarteles de viñas tienen servidumbre independientes unos 
de otros; mas no cuando se hallen cerradas bajo un mismo coto las pertenecien- 
tes a varios dueños, en cuyo caso debe observarse, en las vendimias y demás 
labores de este ramo de agricultura, la práctica establecida hasta ahora, inte- 
f in se promulga una ley de acotamientos y servidumbres rurales. (Real orden 
de 31 de agosto de 18o4.) 

Consiguiente á lo que acabamos de espresar no podian en ciertas provin- 
* cias, donde las viñas se hallaban enclavadas unas. con otras, principiar á vea- 
dimiar sino en los dias que se designase para la comunidad de los viñeros, coa 
ciíyas disposicipnes no se hallaban estos conformes , y reclamaron pidiendo se 
les permitiese vendimiar cuando lo tuvieran por conveniente. El gobierno, 
guiado del deseo de que la propiedad sea respetada por todos, y que sus due- 
ños puedan hacer de ellas lo que mas les convenga, teniendo presente la dis- 
puesto en la ley de 8 de junio de 1813, de que dejamos hecna espresá men- 
ción, ha resuelto definitivamente que los poseedores ó arrendatarios de viñas, 
bien se hallen estas aisladas, bien enclavadas en otras de diferente pertenen- 
cia, puedan proceder á su vendimia cuando lo juzguen oportuno, debiendo dar 
conocimiento, con anticipación de cuarenta y ocho horas á la autoridad muni- 
cipal, á fin de que esta adopte las disposiciones convenientes para impedir los 
escasos que pudieran cometerse, (Real orden de 6 de mayo de 1842.) 

Disposiciones relativas á la protección y fomento de vinos. 

El gobierno siempre solícito en proteger y fomentar por cuantos medios es- 
idHvaTiUr.on- ^^" ^ SU alcance todos los ranios de industria que pueden contribuir á la prospe- 
tar el ramo de ridad de la nación, no podia i)erder de vista uno de los que constituyen general- 
vinos, mente su riqueza. La variedad y abundancia de esquisitos vinos, en cuyo pro- 
ducto parece especialmente privilegiado el suelo de España, debia escitar ca el 
gobierno el deseo de promover esta industria, y elevarla al grado de que es sus- 
ceptible*. Al efecto se ha servido disponer que los gefes políticos, de aeuerdo 
con las diputaciones provinciales, propongan los medios que conceptúen condu- 
r entes á hacer que desaparezcan ó al menos se disminuyan los obstáculos que 
impidan su desarrollo: que den noticia exacta de los iropuosias, así generales 
como provinciales y municipales, con que están gravados los vinos y aguardien- 
tes en sus respectivas provincias, lanío «n su fabricación como en su tráfico 
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míeriory eslerior, propoo¡«ndo los recursos qae supJiríati eii su eanceplo his reba- 
jas aue pudieran resultar en el producto de aquellos; qué comunicaciones debe- 
rín facilitarse entre los pueblos y provincias para proporcionar la mas espedita sa- 
lida á estos productos: qué tratados consideran que deberán hacerse con las na- 
ciones estrangeras para que nneslros caldos sean menos gravados á su introduc- 
ción en ellas; á fin de proporcionarles mnyores consumos: qué mejoras con- 
ceptúan posibles en el cultivo de la vid, elaboración del vino y su destilación: 
medidas que convendría adoptar para generalizar y hacer populares los procedi- 
mientos agrónomos y químicos que conducen á la perfección según los adelan- 
tos que han hecho las ciencias, en términos que fuesen sustituyéndose progre- 
sivamente á las rutinas y prácticas, á veces dispendiosas y menos productivas, 
toélodos ma*s exactos y ne seguro resultado , eslendiéndose por último á indicar 
proponer y aplicar cuanto en esta materia crean ser de interés para el objeto 
propuesto. Ademas de las luces de las diputaciones provinciales, los gefos polí- 
ticos reunirán' las de las sociedades económicas, profesores de agricultura y 
química, datos que suministren los cultivadores de vinas, criadores de vinos, es- 
tractores, fabricantes de aguardientes y lieores, y traficantes ile estos ramos, 
íuyas noticias reunida! y analizadas, producirán un resultado que sirva jle guia 
al gobierno para remediar los defectos existentes en lo que dependa de sus atribu- 
ciones, y proponer á las cortes todo lo demás que exija su cooperación. (Real 
óráen de 8 de julio de 1857.) 

Somulta del consejo rca^sobre competencia , procedente de haberse dado 
principio á una vendimia antes del dia desigfiado por el ayuntamiento. 

Remitido al consejo real el espediente de competencia suscitada entre el ge- 
f9 político de Burgos y el juez de primera instancia de Ca^trogeriz, sobre el co- 
nocimiento de la causa formada á D. Juan Montes, procurador síndico de Bel- 
mimbre , ba consultado, después de oír á la sección de Gracia y Justicia , lo 
siguiente : 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe polí- 
tico de Burgos , y el juez de primera instancia de Castrogeriz, de los cuales 
resulta qne , fijado por un acuerdo del ayuntamiento de Belmimbre de 20 de 
setiembre de 1842 el dia que debia darse principio á la vendimia , el síndico 
d«l mismo cuerpo de su propia autoridad tocó á concejo , reunió el vecindario, 
7 de acuerdo con él dispuso que comenzase aquella antes del dia designado;' 
que formadas diligencias sobre este hecho por el alcalde , y remitidas al espre- 
sado juez, las continuó este hasta la acusación > en cuyo estado el gefe políti- 
co , fundado en razones dirigidas á probar que el hecho del síndico podrid en 
todo caso ser un abuso, pero no un delito, promovió la competencia de que 
se trata : 

Vistos los artículos 63 v 67 de la Constitución promulgada en 18 de iu- 
iiio de 1837 , y el 66 y ÍO de esta misma Constitución modificada en 1845, 
y hoy vigente , se^n tes cuales la averiguación y el castigo de los delitos 
corresponden esclusivamente á los tribunales y juzgados bajo suresfionsabi- 
lidad. 

Considerando que donde reside esta facultad ha de residir también del mis- 
mo modo la de calificar un hecho de delito y proceder á lo que corresponda, 
íegun las leyes ; por Jo cual es evidente que si las razones alegadas por el gefe 
político pueden ser t)porlunas para la defensa del síndico en Ja misma causa, 
ó para exigir, terminada ests^, la responsabilidad á que haya lugar, son en- 
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teramente inúliies para fundar esta oompeCencia ^ con respecto al que la ha 
provocado. 

Se decido á favor de la autoridad judicial; y devolviéndose al juez de pri- 
mera instancia de €astroger¡z los autos con el espediente^ dése al gefe político 
de Burgos conocimiento de esta decisión y sus motivos. 

Y habiéndose resuelto «como parece al consejo,» se circula de real orden 
para su cumplimiento , y que se tenga presente en casos análoffos. (Real orden 
de 29 de agosto de 1846.) ■ . 

De los pastos públicos y de dominio particular. 

£l aprovechamiento de pastos es en los pueblos agrícolas de un interés tan 
vital y de tanta influencia, que suele á veces ser un móvil poderoso de disguslos 
y cuestiones litigiosas entre unos pueblos contra otros, de disensiones intestinas 
y de enconados partidos entre las corporaciones municipales y una clase entera 
de vecinos, entre labradores /ganaderos y aun eíilro estos últimos en particu- 
lar: cuestiones todas que como afectan á intereses generales y de mucha valía, 
no quedan circunscritas en el límite de los medios lícitos y legales, sino que 
suelen ventilarse hasta en las calles y plazas, y se sostienen con sórdidos mane- 
jos y aun en ocasiones c6n la fuerza y bárbara violencia. 

Nos ocupa por lo tanto en este capítulo una materia en la que interesa en 
alto grado á los alcaldes y ayuntamientos tener un conocimiento exacto de las 
justas y acertadas innovaciones introducidas en nuestra legislación desde la época 
feliz en que principiaron las reformas políticas y económicas; es por consiguien- 
te de la mayor necesidad esponer con detención y fijeza los princiiúos y disposi- 
ciones qué rigen en esta parte de la administración pública. 

El primer ptfso que se dio para reformar los antiguos abusos que de largo 
tiempo se habían introducido en el ramo de pastos, tuvo lugar en el año de 1833, 
mandando formar una ley sobre acotamierlos y cerramientos de heredades; pero 
con la prevención de que en el ínterin que aquella se hiciese, no perjudicara la 
nueva división territorial á los derechos de mancomunidad en pastos , riegos y 
otros aprovechamientos que disfrutaran lo^ pueblos ó los particulares de los ter- 
ritorios contiguos á los suyos. (Artículo 6.**, del real decreto de 50 de noviem- 
bre de 1833.) 

Esta disposición vino á cumplirse posteriormente, pero no con la generalidad 
que conveñia, sino limitándose á casos particulares: y en efecto, se publicaron 
la ordenanza de montes de 23 de diciembre de 1833, de que se tratará en otro 
lugar, y la real orden de 29 de marzo de 1834. 

En esta última so declaró vigente la real cédula de 19 de octubre de 1814, 
por la que se esceptúa á los dueños particulares de montes de lo prevenido en la 
ordenanza de 1748 sobre denuncias de daños; declarando que en las tierras de 
su propiedad pueda cada cual introducir en todo tiempo sus ganados ó los age- 
nos á pesar de cualq-uiera disposición municipal que lo prohiba. (Real orden cita- 
da de 29 de marzo de 1834.) 

Diferentes recursos se elevaron entonces al gobierno á consecuencia de la 
resolución mencionada en el párrafo anterior, porque muchos pretendían que 
contenia implícitamente la circunstancia de que se reputaban acotados y cerra- 
dos los predios de propiedad particular, cesando en consecuencia los usos y apro- 
vechamientos de yerbas, rastrogeras ú otros semeiantes, que por ley, convenios 
de comodidad ó pactos de particulares, han disfrutado los fondos públicos, ganade- 
ros ú otros usuarios; llevando estas interpretaciones hasta el estremo do impedir 
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i m dueño directo el uso d6 las yerbas que como parte del canon se había reser- 
vado al traspasaren censo enfitíkitico sus terrenos. En vista d»í lodo se resolvió^ 
que m fué ni pudo ser el ánimo del gobierno al espedir la real orden citada, al- 
terar en manera alguna los derechos de uso, aprovechamiento ó servidumbre 
con que estuviesen gravadas las fincas, ni menos los que procedan de convenios, 
arriendos ú otros contratos no terminados, bien hayan sido celebrados entre par- 
ticulares ó entre estos y las corporaciones municipales ú otros cualesquiera, á 
CU3ÍP cargo se halle la administración de los terrejios o fondos del común, cuyos 
conlraíos conservan toda su fuerza y efectos legales, siendd solamente la volun- 
tad del gobierno el restituir á los propietarios ó representantes un derecho del 
oue sin causa suficiente fueron despojados eii alguno? puntos. (Real orden de 12; 
ae setiembre de 1854.) 

Con la interpretación hecha por la real orden anterior de las que la habían pre* 
cedido, se hubieran las cosas reducido á su verdadero estado , si los grandes in- 
tereses encontrados de dos clases poderosas no hubieran sufrido perjuicio en el 
cambio que se hacia de sus derechos; pero h\6s de ser así, tan luego como se pu- 
blicó la real orden , se ocuparon las parles coníend'eiites de estudiarla escrupu- 
losamente , y cada una de uUas buscó en la inlerprelacion de sus palabras un re- 
curso piira aplicarlarásu favor; así es. que los ganaderos decian que estando ellos 
en el goce y aprovechamiento de lus paslos de las fincas particulares, debia am- 
parárseles en el libre uso y disfrute de los mismos , mientras tanto que los due- 
ños no probasen que les perlenecian sin aquella carga. Otros querian que la res- 
tricción de la ley se hiciera solo estensiva á las rastrogeras, en tanto que no fue- 
sen alzados los frutos. Mas á.su vez los propietarios y labradores pedian igual 
amparo en la posesión , si los ganaderos no justificaban la adquisición de servi- 
dumbres ó derechos de paslar por título legítimo; y llegaron por último algu- 
nos labradores a solicitar que se declarase el total cerramiento de las hereda- 
des, y algunos ay;jiita mientes á negarse al cumplimiento de las mancomuni- 
dades, emanadas de convenciones antiguas, ó cualesquiera otros títulos legales. 
En tal estado de desorden, se hacia necesaria una declaración que pusiera 
término á las continuas reyertas que alteraban Ja tranquilidad de los pueolos, y 
el gobierno no pudo permanecer sin tratar de corlarlas por medio de una espli- 
cacion clara y terminante del sentido de las reales órdenes de que se ha 
hecho mérito ,. para que* todos las guardaran y acatasen como era su deber. Con 
este objeto se espidió la real orden de 11 de febrero de 1836, en la que se hi- 
cieron las cuatro aclaraciones siguientes : 

I.** Que el principiü de justicia y buen gobierno que se quiso sostener en^ 
las resoluciones posteriores á la"" real orden de 16 de noviembre de 18oo, fué el 
de defender los derechos de propiedad agrícola contra las invasiones hechas ba- 
jo diferentes protestos, privando á los propietarios del libre uso du los paslos 
que se criaban en sus heredades. 

S.** Que por consiguiente no se pimden lener por títulos de adquisición á fa- 
vor de particulares ó comunes, sino los que el derecho tiene reconocidos, co- 
mo tales títulos especiales para adquirir la propiedad , escluyéndose por lo tan- 
to todos aquellos que se fundan en las malas prácticas mas ó menos antiguas, 
á las que se ha dado el nombre de uso ó costumbie, contra lo prevenido por 
la ley. 

S.* Que por lo mismo, al que pretenda tener derecho a aprovechar los pas-r 
los del suelo ageno ^ es al que incumbe presentar el título' de su adquisición,. 
yjustiGcar su legitimidad y validez, y no haciéndolo, debe ser el dueño ampa- 
rado en el libre uso de su propiedad , contra cualquiera que infente turbarle. 
4.* Que siendo viciosas en su origen las enagenaciones ó empeños que los 
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ayuntarmentüs hayan lie«ho de toles pastos de dominir partieuiar, considtráiida- 
los como si fueran del común , por efecto de las referidas prácticas ^ usos y mal 
llamadas costumbres^ nodeben oponerse tales actos al reintegro que asta manda- 
do hacer á los dueños en el pleno goce de sus derechos domínales. 

Hay otro decreto de las Cortes que llama especialmente h atención en 
esta materia^ por la alteración notable que con él se ha hecho de las leyes que re* 
gian en cuanto al uso de los pastos , al cerramiento de las tierras y heredades al 
arriendo y á la venta y aprovechamientos de todos los productos naturales, ^a 
espontáneos, ya hijos de la industria y del cultivo. Tal es el de 8 de junio 
de 18i3, restablecido eñ 6 de setiembre de 1836, en el cual se dispone lo si- 
guiente. 

Todas las dehesas, heredades y demás tierras de cualquiera clase, pertene- 
cientes á dominio particular ya sean libres, ya vinculadas se declaran cerradas 
y acotadas perpetuamente , y sus dueños ó poseedores podrán cerrarlas, sin per- 
juicio de las cañadas, abrevaderos, caminos, travesías y servidumbres, disfru- 
tarlas libre y esclusivamenle , ó arrendarlas como mejor les parezca, y desti- 
narlas á labor ó pastos, ó á plantío ó al uso que mas les acomode, derogándo- 
se por consiguiente cualesquiera leyes que prefijen la clase de disfrute é que 
deben destinarse estas .fincas. Asimismo se determinó que los arrendamiento» 
de cualesquiera fincas sean libres á voluntad de los contratantes , y por el precia 
ó cuota en que se convengan; no pudiendo el dueño ni él colono pretender qiw 
la renta estipulada se reduzca á tasación, sino usar únicamente del remedio legal 
de \h lesión y engaño con arreglo á los principios de derecho , y que los arrien- 
dos obliguen del mismo modo á los herederos de ambas parteé; por cuyo medio 
quedaron abolidas las tasas .y se evitaron los fraudes^ los amaños, y las injus- 
ticias con que á veces se perjudicaba á los arrendatarios, y á veces á los dueños 
bajo el pretesto de fijar una cuota enuitativa por la renta de las heredades. (Ar- 
tículos !.• 2.® y 3." del real decreto ae 8 de junio de 1813 restablecido en 6 de 
setiembre de -1833.) 

Arrendamientos de tierras. 

Arrendamiento Los privilegios de preferencia y de tanteo (¡ue tambten soHan alegsrhe pera 
e ierras. ^ ^^^ preferidos en los contratos, ocasionaban perjuicios notables ó al labrador que 
injustamente era postergado en* el arrendamiento de las tierras ó al propietario i 
auien se ubiigaba á arrendarlas á un colono en quien concurrían circunstancias 
aesventajosas para la seguridad del pa^o; y á fin de evitar estos abusos so pro- 
hibió que ninguna persona ni corporación pueda bajo pretesto alguno alegar pre- 
ferencia con respecto á otra que se haya convenido con el dueño. (Art. 4." del 
citado decreto de 8 de junio de 1813). 

Del mismo modo el colono tenia derecho á continuar en el disfrute de las 
tierras aun contra la voluntad del propietario, á menos qne este mudo labrador 
(quisiera cultivarlas por sí; derecho que coarlaba el libre uso del dominio , y oca- 
sionaba frecuentes y dispendiosos litigios, para probar la cnalidad de labrador 
en el dueño que intentaba cultivar por sí sus tierras, y 'para rea.izar el desahu- 
cio, y disponer de ellas con ventaja de sus intereses y tal vez de los de la agri- 
ouliura; mas en el decreto últimamente citado se fijaron con reglas muy sencillas 
los mutuos derechos y obligaciones de las partes y desde que aqu^l rige son ra- 
ras las cuestiones judiciales sobre esta materia, pues dice así testualmente «Los 
arrendamientos de tierras ó dehesas ó de cualesauiera predios rústicos por tiem- 
po determinado , fenecerán con este sin necesidad de mutuo desaueio j y sin 
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qlM» «1 arrendatario de eiulquier tlaM pueda alegar posesión para conlÍQuar con- 
tra k Yoluntad del duoíio , cualquiera que haya sido la duración del contrato; 
pero si tres diasó mas después de cumplido el término permaneciese el. ar- 
rendatario en la Gnca con aquiescencia del dueño , se entenderá arrendada por 
otro año con las mismas condiciones. Durante el tiempo estipulado se obser- 
vará religiosamente el arriendo , y el dueño aim coa el pretesto de necesitar 
la heredad par^ sí mismo » no puede despedir al colono^ sino en los casos de 
no pagar la renta ^ tratar mal la finca ó faltar á las condiciones estipuladas.» 
Los arrendamientos que se hubieren contratado sin determinarse tiempo , han 
de durar á voluntad de las partes; pero cualquiera de ellas que^ quiera di- 
solver su obligación > puede hacerlo con la condición precisa de avisar á la otra 
un año antes ^ tiempo suficiente para preparjrsfe el propietario á buscar colono^ 
y este á {proporcionarse tierras donde trasladar su labor: el arrendatario aunque 
lo haya sido muciios años, no tiene derecho alguno de posesión una vez des- 
auciado por el dueño. (Art. 6.** y 6.* del real decreto de 8 de junio de 1813, 
restablecido en 6 de setiembre de 1836.) 

Lo dispuesto en el párrafo anterior no hace sin embargo novedad en la ac- 
tual constitución de los foros de Asturias y de Galicia y demás provincias l^ue 
estén en igtial caso. 

No es licito ai colono subarrendar ni traspasar el todo ni parte de la finca 
sin aprobación del dueño; pero sí puede sin esta aprobación vender ó ceder al 
piecio que le parezca alguna parte de los pastos ó frutos^ á no ser que en el con- 
trato se estipule otra cosa. Asi en las primeras ventas como en las ulteriores nin- 
gún fruto ui producción de la tierra , ni los ganados , ni sus esquilmos , ni los 
írutos de la casa^ ni las horas del trabajo, ni la industria pueden estar sujetas á 
tasas ni posturas^ sin embargo de lo que hajran dispuesto cualesquiera leves ge- 
nerales o municipales , todo y pues^ es permitido venderloy revenderlo al precio 
y en la manera que mas acomode a sus dueños , con tal que no perjudique á la 
salud pública. (Artículos 7." y 8.* del real decreto de 8 de junio de 1813, res- 
tablecido en 6 de setiembre de 1836.) 

Los alcaldes, muy particularmente encargados de impedir la desobediencia 
úe las leyes en perjuicio público ó particular, podrán adoptar ó publicar todas 
las noedidas que juzguen convenientes para la protección déla propiedad y el 
libre egercicio del dominíu de las tierras , sin perjuicio del derecho que a los 
particulares asiste para reclatnar la reparación de daños y perjuicios, como 
después diremos. En alguno que otro pueblo de la Península, en el que reina 
la armonía entre los puros labradores y ganaderos , desde el restablepimiento 
del decreto de 1813, se ha adoptado un sistema ventajoso para todos, consisten- 
te en arrendar los pastos , rastrojeras y^ramoneo de terrenos de dominio particu- 
lar á los ganaderos del mismo pueblo, teniendo en consideración en el ajuste de 
precios , que estos sufren , en primer lugar la carga de aprestar los suministros 
para la tropa del^ ejército cuando se les exigen , reembolsándose de su valor á 
duras penas. Mas en aquellas otras poblaciones, en las que no hay unión entre 
los convecinos , suele tomarse por algunos propietarios el temerario empeñó de 
no querer vender los rastrojos ni ramas de sus viñas, resultando de aquí por 
la inmensa división de los campos que otros muchos que quieren enajenarlos, 
y aun los mismos ganaderos los suyos, no pueden efectuarlo, en términos que 
ni los unos ni los otros disfrutan de ío suyo, ó se esponen á serias y trascen- 
dentales contestaciones. Mas de una causa pudiera citarse de las muchas que 
se han sustanciado en los tribunales de justicia por efecto dejos delitos come- 
tidos en las agrias reyertas habidas entre ganaderos y labradores sobre pastos de 
las rastrojeras. 
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Resumen. Reasumiendo lo que hasta ac^ui hemos espuesto en este capítulo, 
diremos que la doctrina jurí Jico-administrativa que en el dia rige , en esta parle 
se Halla reducida á lo siguiente : ' 

1." Que lodos los campos de dominio particular, bien sean de labranlio, 
ó bien de arbolada , se coiisideralrán cerrados y acotados. 

2.® Que cí derecho de pastear corresponde esclusivamente á los dueños. 
5.® Que en la regla anterior se comprenden tanto los pastos naturales como 
los industriales. • 

4.° Que los caminos^ cañadas y servidumbres legítimas se esceptúan del aco- 
tamiento y cerramiento de lienas. 

5." Que es obligación de los ganaderos acreditar la existencia de los títulos 
en que funden los derechos de servidumbre , ó cualquiera otros en que apoyen 
el de pastear los campos ágenos. 

6.** Que los ayuntamientos, por ningún concepto ni á pretestp de arbitrios, 
pueden disponer de las rastrojeras, espigas, esquilmos, frutos ni' pastos de los 
terrenos de dominio particular. 
Legislación de- Hechas las variaciones que hasta aquí llevamos referidas respecto á los'pas- 
rogada de pas- los* tanto público& como privados, parece que debe haber sufrido tambifen al- 
^^^' ^ guna alteración el método de {proceder en este ramo y faculta3es de los ayunta^ 

mientos. En otro tiempo, óhien sea por costumbre de los pueblos, ó por ban- 
dos que fijaban los ayuntamientos , se determinaba la época^ó dia desde el cual 
podían entrar los ganados á pastar las rastrojeras, ó por el contrario, se prohibía 
jibsolulaménte el uso de ellas, hasta que por olro bando se deckrasíi aquel en 
que debían princirpiar, tanto los ganados del común de vecinos, que general- 
mente eran los primeros , como los rebaños de lanar y cabrío. 
• En cuanto á 1 s pastos públicos ó del común se determinaban asimismo las 
♦ipecas en que podían entrar (yi olios los ganados, y el ayuntamiento mandfiba 
también, especialmente en las dehesas boyales^ que se acotasen y guardasen. 

Tanto en cuanto á los unos campos como en cuanta á los otros , se marcaban 
penas á los transgrcsores , proporcionadas al número de cabezas y su clase , que 
entrasen á pastar antes del término señalado; y los alcaldes, como ejecutores 
de los acuerdos de los ayuntamientos, procedían á la imposición y exacción, 
ya fuese en virtud de donuncia de la parte, ya por aviso que les dieran los guar- 
das del campo nombrados por el común de vecinos. 

Todas e3las disposiciones administrativas se tomaban por la municipalidad en 
razón á que debía vigilar por los intereses de los vecinos del pueblo, y tam- 
bién porque uno de los atributos esenciales del poder administrativo consiste 
en hacer qile ^e guarden las leyes , y al efecto está autorizado para acordar todas 
aquellas medidas preventivas que se dirijan á estorbar su infracción; mas en el 
(iiaj cuando ya no se trata como entonces de prevenir que los ganaderos en- 
trando á pastar las rastrojeras antes de tiempo causen perjuicios á los Sembrados 
ó mieses que todavía no sq han alzado de los campos, y cuando no hay que 
I temer que aquellos entren en eJas los ganados, porque nu pueden aprovechar- 
las sin autorización de* los dueños, parece que los ayuntamientos no se encuen- 
tran en el caso de fijar los bandos de buen gobierno, ni señalar penas á los 
contraventores. (Febrero, segunda edición, libro 3.** de la parte administralivii, 
título de la agricultura y ganadería.) 

^ Legislación vigente sobre pastos 

^euie^htew' ^^ obstante lo que acabamos de esponer yá [:esar de Jas dispo^iciunes ju- 
tos rídko administrativas vigentes y del cambio que estas han prodiicido en los 
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d«reeho8; es cierto^ positivo y evidenie, que los ayuntamientos pueden adoptar y 
publicar todas las medidas que juzquén convenientes para arreglar el dtsfruie 
• de los pastos en donde no haya un régimen e^ípecíal autorizado competente- * 

mente, según el párrafo í." del arlicdio 80, de ia ley municipal, como asi- 
mismo deliberar sobre la formación de las ordenanzas y reglamentos de poli- 
cía lural, en virtud del párrafo 1.** del artículo 81 de la misma ley municipal. 
En el caso de existir por parte de los ayuntamientos, y dentro del círculo á% ' 
sus alrihuciones algunos acuerdos^ bandos prohibitivos acerca de e|;tos partí-- 
culares,. entonces los contraventores por su infracción incurrirán en dos respon- 
sabilidades, consistente la una en la falla de obediencia aí bando de la autoridad 
legítima, y la olra en la contravención á las leyes prohibitivas del uso y apro- 
vechamienio de pastos' de campos ágenos, sin previa licencia de %\xi dueños. 

£n los casos do reclamación particular ante los alcaldes por los dueños de ^ 

ios campos, §e suele proceder gubernativamefile, mandando los alcaldes que cada 
una de las partes nombre perito para el reconocimiento del terreno que ha sido 
pastado sin licencia, á fin de que informados de todos los antecedentes quesean 
necesarios, hagan la regulación del daño causado y perjuicios que pueda oca- 
sionar.' Hecha estarse ordena al contraventor haga pago al dueño del campo ' 
de la cantidad de la tasación; pero si este no se aviniese habrá de. distinguir 
entre los casos en que está ascienda á mas de 200 rs., y el en que no pase de es- 
la cantidad. En el primero habrá de usar el dueño de su derecho, ante el juez 
de primera instancia de! partido, y en el segundo oyendo el alcalde v erbal- 
nieateá los interesados, llevará á efecto la providencia que pronuncie, porque 
le compete su conocimiento en juicio verbal. 

Otro de, los puntos en que han ocurrido dudas con motivo de la variación Mancomunidad 
de la jurisprudencia administrativa, es el relativo á las ccmuaidades de pastos ^^ P*^^^- 
entre diferentes pueblos. Han pretendido algunos ayuntamientos que estas que- * 
darou abolidas poT las: leyes vigentes, y con especialidad, por el decreto* de las 
cortes de 8 de junio^ de 1815, restablecido en 6 de setiembre de 1836; 
pero ni asi ha sucedido, ni las cortes pudieran Cimpoco con ¡usticia haber en- * 
irado en la derogación de negocios , que están fuera del alcance de sus alri- 
büciones- 

Las mancomunidades de pastos entre los pueblos comárcanos, deben su ori- 
llen á contratos celebrados entre los mismos, la mayor parte de las veces pot* 
(Wívenciones reducidas á escrituras solemnos, y otras, aunque menores en nú- 
ínero, por el uso y tácito conseiiñmieivto. Estas comunidades ^son hijas del 
cáícu o que formaron lo.'s pueblos acerca del mejor medio de criar y fomentar sus 
ganaderías, porque persuadidos por la esperjencia de que no todos los términos « 
de las poblaciones producen igualclase de pastos en todas las épocas del año, así 
como tarafei»?n de que no puednn los ganados estar en todas las estaciones en un 
mismo punto, creyeron que el mejor medio de subsanar estos inconvenientes era 
el de comunicarse mutuamente los pueblos unos con otros, y hacer comunes sus 
términos para pastar recíprocamente: así es que generalmente se observa, que 
se enlazan con estas mancomunidades las [)olÍlaciones de terrenos montuosos con 
olías que no tienen arboh^ío, y las de 'as sierras con las de la campiña. 
\ Cuando, pues, las comunidades existentes son el produfeto inmediato de las 
convenciones celebradas voluníariamente entre los pueblos, quiere decir, que de- 
ben ser respetadas,' porque respecto á ellas, rigen las doctrinas generales de las 
leyes que tratan de los contratos. .< 

Este mismo principio reconocieron los legisladores de 1813, y esta misma es 
la determinación esplícitay terminantemente de la real orden de 1834 y demás 
posteriores aclaratorias, en las que se ha determinado que el uso de los dere- 

38 • - ' 
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chos dominicales se entienda sin menoscabo de tas mancomunidades de pastos 
establecidas por las leyes, ó bien por convenciones ej^eritas, ó bien por costum- 
bres autorizadas por el uso, ciencia y paciencia de los pueblos. Finalmente , así • 
se declaró [)or real orden de 17 de mayo de 1838, con motivo de las dudas sus- 
citadas acerca de la inteligencia del decreto de las Corles de 8 de junio de 1813 
y cuya real orden del 17 de mayo daremos á conocer literalmente en el siguiente 
capítulo. 

Aclaratoria sobre la doctrina antecedente. 

AcLARATaRiA ^' gobicmo SG ha enterado con la mayor atención del espediente instruido á 
sobre la docwi- instancia de varios propietarios de la villa de Molina sobre aprovechamiento de 
na antecedente, los paslos de SUS posesiones, y en visia de todo y de las disposiciones legales en 
la materia, se ha servido resolver: 1.*^ que tanto los reclamantes como todos los 
los propietarios tienen un derecho esplícilo y terminante para aprovechar del moflo 
que les convenga los paslos de los terrenos que posean, según lo dispone la ley 
vidente de 8 de junio de 1815; 2.** que el ayuntamiento de Molina, se abstenga de 
sunaslar ni utilizaren manera alguna los pastos que se hallen en propiedad par- 
ticular, debiendo acudirá la diputación provincial proponiendo los arbitrios ó 
medios que necesite para cubrir sus atenciones con arrecio á la ley, valiéndose de 
. las acciones que en justicia creyese asistirle para la validez del título con que re- 
clama los referidos paslos, según la real orden de 11 de febrero de. 1856: y 3." 
que esta resolución sea general para todos los casos análogos qiie ocurran. (Reso- 
lución de 30 de mayo de 1^42.) 

Atribuciones, de los ge fes politicos sobre el uso y mancomunidad de 
# pastos. 

AtribucioTjesde El gobierno en consideración á los males que ocasionla en algunos territo- 
los geíes pollii- j\q^ |¿j inobservancia de las órdenes vigentes sobre el uso y mancomunidad de 
y^^mncomuni^ pastos públicos , en que cifran su subsistencia un gran número de individuos 
dad de pastos, dedicados á la industria pecuaria con cortas piaras de ganados : y á fin de dís- 

[)ensar á aquellos la protección que es compatible con Tos intereses generales de 
os pueblos, ha tenido á bien mandar que se observen y cumplan la» disposicio- 
nes siguientes : 

1.* Que Tos gefes políticos cuiden del exacto cumplimiento del artículo 5.* 
del real decreto de división territorial de 30 de noviembre de 1835 y el del 11 
del capítulo l.V de la instrucción que con la misma fecha se dirigió á los subde- 
legados de fomento, hoy geíes políticos, cuyas disposiciones no estén deroga- 
das por ninguna otra posterior ; haciendo entender á los ayuntamientos que las 
demarcaciones de límites entre provincias, partidos ó términos municipales no 
alteran los derechos de mancomunidad de los pueblos , en los prados, pastos 
abrevaderos y demás usufiuctos qile siempre hají péseido en común. . 

2.^ Qae ínterin no se promulgue la ley que anuncia el citado real decreto 
se mantenga la posesión de los pastos públicos y demás aprovechamientos de 
una sierra ó de la tierra de ciudad ó villa ó del sesmo, ó de otro distrito 
común de cualquiera denominación, tal como ha existido de antiguo, hasta 
que algunos de los pueblos comuneros han intentado novedades en perjuicio de 
los demás. 

3.® QuH el ayuntamiento de cualquiera de tales pueblos que pretenda car- 
responderle el usufructo privativo para sus vecinos, en el todo ó parte de su 
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mas importantes mejoras de la propiedad rural. Mientras las lanas alimentabao 
un basto tráfico esterior, se creyó deber sacrificar la industria agrícola á la pe- 
cuaria , y precauciones desmedidas , formalidades dilatorias, presidieroa tal vez 
á los acotamientos y cerramiento;* de las posesiones. Están sujetas á un examen 
detenido las disposiciopes que regian en esta materia ; y una ley sencilla, clara 
conforme á los principios de ia justicia universal , proclamará en breve dere- 
chos que no pueden continuar desconocidos y hollados sin grave daño de la 
agricultura. Los subdelegados de fomento (lioy gefes políticos) conocerán sin 
duda la importancia de esta indicación , y obrarán en conformidad de ella hasta 
la publicación de la nueva ley , que se verificará lo mas pronto posiblá.» 

Consultm del consejo real sobre acotamiento de terrenos/ 

Las consultas del consejo reaí que se publican como resoluciones del 
gobierno , ademas de la parte preceptiva que contienen , sirven indudablemen- 
te para ilustrar la conciencia administrativa de los alcaldes; asi es que aco- 
modando dichas resoluciones á los cap/lirlos concernientes á la matóla de su 
contenido , incluimos seguidamente las respectivas á pastos , acotamientos de 
terrenos y términos jurisdiccionales que incumben desde luego á^nueslio 
propósito. 

Remitido al consejo real el espediente de competencia entablado por el gefe 
político de Santander con e\ juez de primera instancia de Villacamedo sobre 
acotamiento de terreno y términos jurisdiccionales, ha consultado, después de 
oir á la sección de Gracia y Justicia, lo siguiente: 

Vistos el espediente ^ los autos respecliv^ipente remitidos poc el gefe polí- 
tico de Santander y el juez de primera instancia de Villa^jarriedo, de los cua- 
les resulta que,' confundidos por el tnjscurso del tiempo los respectivos términos 
jurisdiccionales de Castañeda, Cayon y Santurde, se suscitaron diversas cues- 
tiones entre los ayuntamiento^ de estos tres pueblos, las cuales ocasionaron que 
el de Santurde, considerándose á consecuencia de ciertos hechos, despojado por 
los otros dos de su {pretendido derdcho de aprovechar los esquilmos del terreno 
situado del lado de acá del hito de Cruz de Escobares, confinante con Castañeda, 
propusiese en febrero de d845, ante el espresado juez, un interdicto de restitu- 
ción que le iué admitido: (jue habiendo acudido con este motivo los otros dos 
ayuntamiento^ al gefe político en solicitud de autorización para litigar, deseoso 
este de evitar á dichos pueblos los gastos y desagradables consecuencias de un 
litigio, les aconsejó una Iransacion, y á este fin dispuso que se celebrase una 
junta de las municipalidades interesadas bajo la presidencia dej alcalde de Villa- 
zufre, y que entre tanto so abstuviesen todos los vecinos de rozar en los terrenos 
litigiosos: que D. Manuel Gómez creyéndose autorizado por el auto restilutorio 
del juez, contravino á esta prohibición rozando en el sitio del Caballar; y espul- 
sado de él por varios vecinos de Castañeda, de orden de su alcalde, recurrió al 
mismo juez por medio de uiterdicto de restitución, á que este dio lugar por'auto 
de 16 de mayo de 1845, motivando la competencia de que se trata promovida por 
el gefe político. 

Visto el real decreto de 9 de noviembre de 1832, jque atribuye entre otras 
cosas al ministerio de la Gobernación de la Ponínsub, entonces del Fomento, 
la fijación de límites de los pueblos. 

Visto el artículo o.* delxle ZQlúq noviembre de 1853, que declara tocar es- 
.elusivamente á los subdelegados pEincipales tlcl fomento, hoy gefes políticos, 
■el conocimiento en sus provincias respectivas de todos los negocios qm el an- 
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tenor reai decreto de 9 de noviembre de iS5% señala como de la incumbencia 
y alribucion privativa del insinuado ministerio. 

Vista la real orden de 8 de mayo de 1839, que no permite el recurso á la 
autoridad judicial por medio de interdictos ¿e manutención y restitución para 
dejar sin efecto providencias dictadas por ayuntamiehtos ó diputaciones provin- 
ciaiesen lo que es de su atribución según las leyes. 

Considerando, i.° Que las cuestiones particulares entre los pueblos de Cas- 
tañeda, Cayon y Santurde, procediendo todas de confusión de límites respecti- 
vos, estaban subordinadas á la de fijación de estos^ resucítala cual quedaban 
por e) mismo caso resueltas todas ellas. 

8.° Que «egun los d<»s reales decretos citados corresponde la resolución de 
esta cuestión principal de fijación de límites al geíe político de Santander, el 
coal^ proponiendo á e%te fin una transacción á los ayuntamientos de dicbos pue- 
WoS;, y prohibiendo entre tanto las rozas ei los terrenos liliciosos con el objeto 
manifiesto de quitar ocasiones de choques y disgustos entre los vecinos, dispuso 
lo que creyó oportuno en cosa de su privativa atribución. 
^3.® Que por ello el juez de Villacarriedo, dando l"ffar al primer interdicto, 
lifloádesconocer esta, y admitiendo el segundo no echo de ver que contraria- 
ba directamente lo dispuesto por la indicada real orden de 8 de mayo de i 839. 

Se decide esta competencia en favor del gefe político de Santander, á quien 
«» devuelva su espediente con los autos, dándose conocimiento á dicho juez de 
eita decisión y sus motivos. • 

jMfY haniéndose resuelto por el gobierno «como parece al consejo,» se piíblic^ de 
toI orden para que se tenga presente en casos análogos. (Real orden de 20 de 
junio de 1846.) ^ 

'^>*' De los terrenos incultos, baldíos y realengos. 

;^^^J6íce mucho tiempo que se habla de la necesidad de aprovechar los terrenos 
Maullos ó baldíos; pero hábitos dilatorios opusieron siempre trabas al logro d(? 
a^uel, útil propósito. Realizóle en parte el instinto del bien, que donde quiera 
que se desenvuelve disminuye los raaks^que producen los errores de la admi- 
flistraciou. Pero el instinto de^ bien priva Jo suele no respetar los derechos de 
los demás, y la ley debe intervenir para conciliar con ellos las ventajas de los 
parficufares. Una disposición soberana espedida por el rainisleriu de Hacienda 
cuando corría á su cargo este neofocio, determinó tiempo há, la enagenacion de 
aqtJelías propiedades públicas. Entre tanto qu3 se acuerden los medios de lle- 
varla ó caDo, las autoridades contribuirán á íacililarla reuniendo dalos sobre la 
esteüsioii é iraportarcia de aquellos terrenos, removiendo trabas locales y hacien- 
do al gobierjio indicaciones precisas fundadas en el conocimiento exacto de las 
localidades. (Instrucción de 30 de noviembre de J853.) 
-i** Esta cíase de terrenos cuyes paplos disfrur.^n los pueblos, son fie la nación 
eii'generad y no del coraun de un vecindario; Espaciosas campiñas y montes cu- 
biertos de abundantes arbolados, componen esta clase de riqueza' nacional casi 
abandonada é itículta y donde solo se crian producciones espontáneas' de la na- 
turaleza, apenas aprovechadas para manlenimienlo de los ganados ó para el uso 
de las leñas; ' 

"'-. Por una real códula de 22 íle julio de 1819 se estableció la manera de eje- 
cutar las enagenaciones de los baldíos y realengos en suertes de cortas porciones 
que se subastasen á labradores con yuntas, braceros y jornaleros, bajo cierto ca- 
non y condiciones; y algunos años después fué destinado á la caja de amorti- 
zación el producto de la habilitación de los terrenos baldíos aplicados ó que se 
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a plicasen ¿ los propíos y el denlas ve n las y enageoaciones. (Real decPdtc de 5 de febre> 
ro do 1824 que en esta parte ha sido confirmado por la ley de presupuestos.) 

Sin realizarse apenas la desamortización de una corU paríe de dichos bienes, 
se arbitró luego otro medio de convenirlos en propiedades particulares,; aunque 
sin descenderse á reglamentar la manera de realizarlo, ni aun á sentar siqmera 
las"bases, bajo las cuales habrian de tener efecto, sino indicándose solo que las 
ventas se hariati gra íualmente en las proporciones, modo y forma que exigie- 
^n las circunstancias y la conveniencia; y que si no era útil este medio, se da- 
rían las tierras á censo ó sp rifarían, sortearían, ó se ejecutarían con ellas otras 
operaciones de beneficio común. Más sin embargo, im quedado este inmenso 
caudal público en el mismo estado que cuando se proyectó darle alguna aplica- 
ción privada. (Real decreto de 31 de diciembre de 1829.) 

Habíase dispuesto por un decreto de las Corles de 4 de enero de 1813 el 
repartimiunlo de todos los terrenos baldíos y realengos, así oonu) los de propios 
y arbitrios con arbolado y sin el; mas no ha sido restablecida su observancia, y 
únicamente se ha mandadq, como decimos en otfa parte, que subsistan todos los 
repartimientos y adquisiciones hechas por consecuencia de aquel decretó ea las 
dos épocas en que rigió : de modo que nada hay definitivamente res'jelto ea 
cuanto á estos inmensos terrenos del estado. (DecnHo de las Cortes de i5 de 
mayo de i837, y orden de la regencia provisional de 4 de febrero de 1841.) 

No se puede Jar ninguna regla fija acerca de fa administracion.de estos bie- 
nes públicos, porque nada está determinado por nuestras byes y reglamentos. U 
ordenanza de montes previene, que la autorización para sacar ios productos del 
suelo de los montes realengos, se dé por la dirección general á propuesta del 
administrador de ellos. Esto es lo único que se encuentra prevenido sobre este 
punto, sin que pueda entenderse eslensivo á los terrenos que por no tener arbo- 
lados, no están sujetos á la vigilancia de la misma dirección. (Artículo 152, de 
la real ordenanza de montes fíe 22 de diciembre dé 1835.) 

No se encuentra en nuestras leyes , ninguna que evite las usurpaciones de 
esas tierras abandonadas y eriales, ni que establezca la manera de utilizar sus 
productos, cuando no están cubiertas de arboles á propósito para la conslruccioo 
naval ó civil , ó para el carboneo. 

Todo, puKS, depende ea esta raalsria, del celo que por la conservacioa de 
esta riqueza' territorial y pública ra?je$lren las autoridades administ«ativas supe- 
riores y subalternas; de la observancia de los usos y prácticas de cada pais sobre 
el aprovechamiento de pastos ; de los dert^chos de mancomunidad , y de la pose- 
sión que tengan en su disfrute los ganados mesteños y la cabana de carretería. 

De la desecación de lagunas y pantanos. 

Las mismas indicaciones quo hemos hecho á la introducción del capítulo an- 
terior acercado la reunión de datos y remoción de trabas por las autoridades, 
son aplicables igualmente á la desecación de lagunas y pantanos , siempre que 
estas operaciones prometan ventajas cositivas. 

Si las tierras desecables pueden desaguarse de modo que conserven las ven- 
tajas del riego ó una humedad que sea favorable á su cultivo; si este en conse 
cuencia presenta una perspectiva segura da bvneficios, no hay duda do que la 
obra se hará por poco que la a^itoridad administi-ativa la estimule ó la proteja. Si 
en ía provincia no hay capilalistas.quo la acometan, irán de las vecinas ó délas leja- 
nas. Si no los hay en el reino, irán de fuera , pues ¡el dinero corre donde quiera 
que su empleo promete utilidades. Si se combinan em[Tesaá quejas produzcan si se 
les dá la publicidad necesaria, y se demucsiran completamente las ventajas; si 
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0$ los derechos de vecifidad relativamente al disfrute de tierras f 

pastos públicos, 

^ , Uno de los beneficios que el derecho de vecindad produce es el aprovecha- 

dne'chó^de ve- nf>iento de'los reparios de lierríisde que hemos hablado, y la opción á los pas- 
cindad. Tos-púbücos y dema*^ goces vecinales. Para la adquisición do !a vecindad y de 

sus goces i y por consiguiente para estar sujeto á las cargas (pie esa misma cua- 
Hrírvecindad' ^*^^^* imporie , es necesario establ«cerse en un pueblo con ánimo de permane- 
cer en él , demostrado por algún hecho que lo compruebe , como la traslación 
de caudal ó industria y eHnscribirse en los padrones vecinales y de riqueza 
é impuestos públicos. (L«y 4.*, tít. 26, lib. 7.* de la Nov. Rccop.) 
Traslación d<! Del mismo modo que las personas pueden vivir y morar en cualquiera prle 
veckidad. gg pueden trasladar libremente á otra vecindad sin que nadie pueda estorbarlo 

ni impedirlo. Así lo « siablece una ley recopilada que vamos á trascribir úni- 
camente en la parte qne conviene á nuestro propósito. 

Ley 6.* libro 7 título 26 de la N. R. 

Facultad de pasar sus moradas los vecinos de unos pueblos á otros, m 
sm bienes y haciendas. 

Facultad de los «Cualesquier personas que viven y moran en cualesquier ciudades villas 
vecinos para y Jugares destos i?uestros reinos que se quisieren pasar á viyirde ellos á otros 
men?e su domT- lug^i'^^s. y, partes con sus bienes y hacienda, lo puedap hacer y avecindarse en 
cilio de un lii- ellos y sacar sus ganados, pany vino y otros mantenimientos, y todos los 
gara otro. olros SUS bienes muebles que tuvieren en los lugares donde primeramente vi- 
vian y moraban y los pa«í;:r y llevar á los otros lugares y partes donde nueva- 

mnte se avecindaren sin que nrdie se lo impida ni perturbe » 

Los estranjeros avecindados en los pueblos por espacio de diez años con 
casa poblada y casados con mugeres españolas, tienen timbicn opción á If^s 
pastos comunes y á las demás ventajas concedid.is á los vecinos. (Ley 1.* tít. 
14^ lib. 6 de la 'Nov. Keop.) 

Insertamos íntegras las dos leyes siguientes que esplican los derechos que 
los militares tienen á todos los aprovechamientos y goces vecinales y establecen 
el tiempo «que se necesita para ganar la vecindad. 

Ley 40 libro 7 título 26 de la ÍÍ. R. 

Residencia de los militares agregados en los pueblos de su vecindad la 
inayor parte del año para disfrutar los aprovechamientos de ella. 

^ Lotí militares Con motivo de haber representado la diputación de los reinos y ciudad de 
tienen opción a g^rja^ qQg q\ marqués del Vadillo, brigadier de los ejércitos, avecindado en di- 
raientos^y goces ^^ ciudad de Soria, queria libertarse de su residencia personal por estar 
vecinales. agregado al ejército de Castilla la nueva, sin embargo de estar obligado á res- 
tituirse á la referida ciudad ó ser en su defecto escluido del disfrute de los 
aprovechamientos comunes de pastos , que como tal vecino le correspondían, 
Tiempo necesa- mientras que no resida en ella los seis meses y un dia prescritos por el fuero, 
!a^v(íc'ndad^"^'^ ^^^^P*^ cuaudo SO hallase sirviendo empleo vivo y efe(ílivo ; he venido en 
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resolver y mandar por punió genera], que con precisión y sinprtlesto ni mo- 
tivo alguno, todos los sugetos que se hallen en las circunstancias del marqués del 
Vadilio deben «umplircon.su residencia la mayor parle del año en el pue- 
Llo donde disfriítan los aprovechamientos de vecindad, mudando á los milita- 
res la agregación del distrito al en que deban tener su reádeacia, para evitar 
los perjuicios que puedan seguirse al bien general del reino , cumpliéndose eJ 
deudo de su natuleza según se individualiza ea las leyes , para que eon uni- 
formidad se acuda al fomeqU) de la población.» 

Ley <4,LitR0VH, TiTüLpte, N. R. 

Rmdema de los ofldalei militares en los pueblos, para gozar de los 
pastos y derechos de vecindad. 

Confirmando la declaración dada en 4 de enero de 1799, por el ministerio 
de la Guerra, á la real orden circular de 13 de noviembre de 98 ( es la ley 
10 que hemos insertado), qu^fija la residencia que deben hacer en los pueblo» 
los que en ellos gozan aprovechamientos de pastos y demás derechos de vecin- Requisitos pa- 
dad; con este motivo y lo representado sobre el particular por la diputación ^e- r^ que los ofi- 
neral del reino, he venido en aprobar el acuerdo celebrado entre dicho minis-r «'^les *"P^"o- 
teriay el de Hacienda, mandando en su razón que los oficiales desde briga- derechos de v«- 
dier inc!»!&ive arriba^ para disfrutar Ips derechos de vecindad conforme á las cindad. 
condiciones de millones, deban ser destinados á los ejércitos de las provincias 
de sus domicios para qus no se separen de ellos, á menos que yo no tuviese á 
lim destinarlos por motivos particulares de mi real servicio á otras provincias; 
pero que los demás oticiales, siendo agregados, como que continúan el servicio 
en las respectivas plazas, deben estar exentos de la residencia, así como tam- 
bién los inválidos, mas de ningún modo los dispersos.» Para concluir acerca d 
losmiUtares diremos asimismo que lo$ soldados ocupados en el servicio públi- 
co gozan también del derecho da vecinos, aunque se hallen ausentes de su do- 
miciho. (Véanse las reales órdenes copiadas en el tomo 1.*, del ^Colon, edi- 
ción 3/, página 2«.) 

ffe les derechos vecinales con relación á los hacendados forastetos. \ 

Consultado el gobierao sobre ai los ayuntamientos pueden obligar á los ha- 
cendados forasteros á contribuir en los repartimientos para gastos ^/eeinales, ó si 
es facultativo en dichos hacendados el eximirse de tales cargos renunciando á 
los aprovechamientos comunes, se ha servido resolver, con vista de la reíd orden 
de 8 de enero de 1839, quc-no pueden e.-^cluir los ajruntamieutos de los repar- 
limientcs vecinales ^ ni por consiguiente de los aprovechamientos y disfrutes co- 
inunes,^ á los hacendados forasteros que. tengan casa abierta eon labor y depen- 
dientes en ella; pero.no deben ser comprendidos en los repartimientos vecinales 
cuando tengan dadas sus tierras ó propiedades á partido ó en arrendamiento, pues 
tntonces el detentador ó arrendatario es el que debe pag¡ar el impuesto y disfiutar 
los aprovechamientos comunes , porque semejante contribución es personal por su 
naturaleza. (Real orden de ^ de febrero de 1846.) 
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D$ la emevmm del pago de portazgos á los vecinos d$ los pueblos en cu 
yos términos radiquen. 

Ademan de los beneficios que hemos dicho produee el derecho de vecindad^ 
se ha deplarado á favor de esta misma la exención del pago de portazgos j poa- 
tazgos, siempre que los vecinos de los pueblos en cuyos términos radiquen pa- 
sen con sus ganados, caballerías y carruajes , como se espresa en la ley cuyos 
artículos trasladamos á continuación. 

Artículo i.* La daclaracion hecha por las Cortes en 2d de junio de 1821, 
restablecida en real orden de i6 de febrero de 1836, eximiendo del pago de de- 
rechos de portazgos y pontazgos á los vecinos de la ciudad de Marida, como á 
los de cualquier otro pueblo que se halle en su caso, (epdrá también lugar 
cuando ios vecinos de dichos pueblos j^sen con sus ganados, caballerías y car- 
ruages á puntos situados fuera del término respectivo, concurpiendo las circuns- 
tancias de que hace mérito la declaración referida. 

Artículo 2.* ' Gozarán de la propia exención y en iguales términos y casos 
los vecinos de los pueblos limítrofes á aquel en cuyo radio esté establecido el 
portazgo ó pontazgo. 

Articulo o.* Las disposiciones de esta ley se observarán desde luego en los 
portazgos y pontazgos administrados por el ramo de caminos; /en los que estén 
arrendados desde el dia en que terminen los actuales arrendamientos , y en los 
que se hayan cedido á empresas particulares mientras se reintegran de los gastos 
ocasionados por la construcción de los puentes y caminos , donde se hallan esta- 
blecidos desde el dia en que finalice el contrato. (Ley sancionada en 9 de ju- 
lio de 1842.) 

Privilegios de los labradores. 

Los privilegios concedidos á los labradores por razón ile la industria en que 
se ocupan , son las sifi[uientes : . 

1.° No puede trabarse ejecución, ni hacerse embargo en ningún caso ni 
por ningún motivo eñ iasmieses, que después de segadas estén colocadas en los 
rastrojos ó en las heras, hasta que se hallen limpios y entrojados los granos; aun- 
'^ue SI es permitido poner interventor , cuando el deudor no tenga arraigo y no 
;ó fianza suficiente. (Articulo 10 del decreto cíe 8 de junio de 1813). 

2.* No es lícito estraer á un labrador de su propio domicilio por ninguna 
demanda ni pleito ; ni le es dado á aquel renunciar su fuero ; á fin de que no se 
vea precisado k salir con motivo dlB al^un litigio, del pueblo donde tenga su 
labor y con perjuicio de ella. (Ley 7, tit. 11, lib. 10, Nov. Recop.) 

3.* £1 trigo repartido ^r los pósitos á los labradores pra hacer sus semen- 
teras , no puede ser embargado por ninguna deuda ni obligación , aunque vo- 
luntariamente quiera el deudor entregarlo para este objeto. Artículo 27 , ley 4, 
tít. 20, lib. 7 de la Nov. Recop.^ 

4.® No se puede apremiará los labradores, ni aun para reintegrar á los 

E ositos del trigo que les adeuden, en los meses de abril, mayo y siguientes 
asta la recolección en agosto. (Artículo 47 de la ley 4, til. 20, lib. 7 de la 
Nov. Reeopilacion.) 

* D$ los bancos de labradores. 

Siendo problemática en el dia la utilidad de los pósitos el gobierno se ha 
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mofido á meditar sobre, el destino que convendría dar á estos estiblemmientos 
con mas conocido beneficio de la agricultura, y á mandar (en resolución de 50 de 
mayo de 1841) formar un proyecto nara el establecimiento de bancos., que por 
tiempo limitado suministren fondos a los labradores con la correspondiente fianza 
y mediante una módica retribución; y en efecto se ha introiucido ya esii no- 
vedad importante (por decreto de SO de setiembre de 1841^ en nuestra legisla- 
ción administrativa. El gobierno ha observado que en el aia la institución be- 
néfica de los pósitos, qqe tan abundantes frutos dio en otroS tiempos á nues- 
tra agricultura , adolece dé muchos defectos ; y ha deducido la eonve- 
níencia de convertirlos en bancos de labradores ; roas ha reflexionado 
también que este pensamiento tiene que ceder por ahora i otras graves een si- 
deraciones, pues la instantánea transición de esta riqueza sedentaria á otra 
mas movible y activa^ acarrearía inconvenientes y dificultades, que solo el 
tiempo, el celo y la prudencia podrán superar. Ha reflexionado por otra par- 
te, que siendo los pósitos una propiedad de los pueblos , ereados, conservados y 
mantenidos por sus vecinos, no permiten al gobierno adoptar otra .determinación 
mas que aconsejar á estos propietarios el mayor y njejor aprovecliamiento de 
sus existencias, dirigirlos e üustrarlos sobre mejor aplicación, y facilitarles 
los medios conducentes á alcanzar su mayor aumento. 

Por estas consideraciones incumbe á los gefes de laá provincias, procu- 
rar que en ellas se promuevan estos bancos de socorro para fomento de la 
agricultura y de la ganadería , empleando con este objeto lus medios de per- 
suasión, é inculcándoles la utilidad de estos establecimientos, y el grande 
incremento que su propiedad común y privada recibiría^ si ingresasen en ellos 
las existencias de los pósitos, por la preferencia de este método al régimen 
administrativo á que en el dia están sujetos. Para la realización de este pen- 
samiento se han fijado las siguientes regles: 

1.' Ni el gobierno mí sus gentes pueden exigir á los que te interesen en . 
la formación de los bancus de los labradores, cantidad alguna ni aun con la 
eondicion de inmediato reintegro. 

2.* Los accionistas no están obligados i pagar contribución de ninguna 
especie por sus capitales 6 acciones. 

3." Por ahora se ha de observar la legislación vigente en cuanto á lo$ 
pósitos; cenociendo en segunda instancia las audiencias del territorio. 

4." Para uniformar la creación de estos bancos en todas las provincias, han 
de servir de ^uia las bases siguientes : * 

4." -El fondo dü los bañóos se ha de format con las acfciones de los capita- 
listas particulares ó corporaciones, que espontáneamente quieran interesarse, 
ó con las existencias de los pósitos, si los pueblos lo acordaren asi; para lo cual 
los, gefes políticos deben escitar á las diputaciones provinciales, ayuntamientos 
y propietarios. 

2.* A fin de que los pueblos puedan suscribirse con mayor número de ac- 
ciones, está recomendada á los ayuntamientos, la enagenacion á dinero de los 
predios rústicos y urbanos propios de los pósitos , con arreglo á la real or- 
den de O de junio de 1833^ de que hice alguna indicación en el anterior 
capítulo. 

3.* La dfreccion de los bancos ha de ser independiente del gobierno, y nom- 
brada por los interesados en juma presidida solo para este acto por la autori- 
dad superior ó local; y á la misma dirección corresponde fijar las bases de 
todas las operaciones incluso el interés de sus préstamos. 

4.* Los vecinos de los pueblos, cuyos pósitos hayan contribuido á la for- 
mación de los bancos, tienen derecho preferente á ser socorridos en justa pr«- 
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porción de los fondos ó capitales impuestos; j entre los vecinos de cada 
pueblo corresp(>nde igual preferencia a los mas pobres y á los que pidan can- 
tidades mas cortas; pero siempre bajo las seguridades que acuerde h dirección 
del banco. 

5/ tAnualmente han de liquidarse las utilidades de «ste establecimiento^ y 
los socios accionistas pueden dejar sus dividendos para aumentar su capital^ 
si lo permitieren 'as operaciones del banco : los que correspondan á las aocio-r 
nes de los pueblos, si no se acumulan á sus capitales, han de invertirse pre- 
cisamente en objeto su utilidad común , pr#viamente justificada con arreglo á 
las Ieye¿ vigentes. 

6.r El importe de cada acción puede ser de 1>000 rs. en las capitales de 
provincia, y 400 en los demás pueblos. 

Tales son los principios generales de nuestra actual legislación, relativamen- 
te á tan importante materia. Subsisten, pues, los pósito de la manera e^ que 
se hallan, y regidos por tes reelas que anteriormente hemos espucslo; pero pue- 
den convertirse en su totalidaa, ó solo en alguna parte de sus fondos, en ac-. 
cienes de los bancos de provincia. El principio, considerado en general, pare- 
ce beneficioso al interés de la agricultura, y también a! de la ganadería, que 
ningún fruto ha reportado hasta ahora de los antiguos pósitos. Pero todo de- 
pende de los medios dé aplicación, la cual exi^e las mas atinadas precauciones, 
^ una pureza estremada, para que se utilicen los recursos con que aun cuentan 
los pósitos, y no se desacredite en su principio esa nueva institución, que bien^ 
dirigida puede ser grande elemento de prosperidad para la agricultura y la ga-* 
nadería. 



i 



Rebaños. 



De la ganadería. 

La ganadería fué algún tiempo un gran ramo de riqueza en nuestro país. 
Pero en otros se ha 'adelantado notablemente esta industria , que como todas 
necesita ser sostenida por mejoras progresivas. Hoy nuestras mejores lanas, pro- 
ducto de cabanas trashumantes, valen coqsiderablemente menos que las sajo- 
nas, y que mujhas de las de Inglaterra, Francia y otros países^, obtenidas de ■ 
cañados estantes. El alimento de loa rebaños, su abrigo, lá elección do los pa- 
dres, el esmero de cruzar !as razas, la perfección de los métodos de lavado f 
otras mil cansas influyen en la mejora de varias aspecies do lanas estrangeras, 
mientras que los ganaderos españoles han visto por pincho tiempo disminuirse 
el precio y el consumo de las suyas. Urge instruirlos de k necesidad de mo- 
dificar ó variar sus métodos, á cuyo fin conviene hacerles conocer los que co» 
tan buen éxito se emplean en algunos estados de Alemania y en algunos pun- 
tos de Francia é Inglaterra. La ganadería debe formar una sola profesión con 
la labranza, pues que esta es la que puede asegurar á los ganados yerbas frescas 
en el verano, y forrages secos en el mvierno. Las ovejas, así mantenidas, pro- 
ducen copiosos y suaves vellones ; las vacas, gozando Je los mismos pastos, pro- 
veen abundantemente los niercaJos de manteca y de queso , que con mengua 

Yeguas y caba- ¿^ nuestra agricultuia, tenemos que traer de los estrangeros; las yeguas en fin 
procrean caballos lozanos, que cuando se aumenten en proporción de las nece- 
sidades, nos libertarán del tributo que pagamos á los industriosos criadores de 

Muías. mulds, establecidas del otro lado del Pirineo, y proporcionarán á nuestra caba- 

llería buenas remontas. Sobre estos puntos es pYeciso desvanecer los errores 
que la rutina ha consagrado; y ya empeñar á los labradores acomodados y la- 

Razas esiranjt- ^^"^^^^ á ensayar ó eslender el cultivo de orados artificiales; ya influir en la 

ras. aclimatación de buenas razas de animales estrangeros; ya reunir medios para 
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establecer enseñanea de estas artes de prosperidad; ya fundar pr«m()s ipara las 
mejoras que en ellas se hagan; ya en fin invocar la anloridad tutelar del gobier- 
no para destruir ordenanzas que coartan, en vez de favorecer, ti vuelo de mu- 
chas de estas industrias. Una administrar ion inteligente y activa, debn emplear 
alternativamente el ruego, b exhortación, el egemplo, la autoridad; las recom- 
pensas, todos los medios legítimos de que puede dtspctner, para obtener en esta 
parte mejoraos decisivas, y sus esfuefrzos deben ser taoto mas constantes, eutn*- 
tas mas seguridades tiene de verlos coronados de un étito completo; pues si la 
clise de labrador^ es: por lo común la ina5 apegadia ¿ las tradiciones del suelo 
que biredójt «ínguna anandona con menos repugnancia sus hábitos, cuafndo la 
esperiencia le revela que se .prospera mas, sustituyéíidoie otros. (Artículo 6.^ 
di ladnstrucoion de 80 de novienibre de i8SS.) 

Del ganado lanatl 

El antiguo concejo de la Mesta, cediendo al influjo de las buenas ináxhnas y 
áli ilustración de? siglo, ha sido enteramente estinguido, abolidos los privilegios 
que menoscababan los intereses agríeolas, y suprimida su jurisdicción privativa: 
«D 8U lugar ha quedado la Asociación general de ganaderos con el mismo carác- 
ter que el da cualquiera otra asociación industriosa y sin Jurisdicción ni autori- 
dad de ninguna c^ase. (Real orden di» 3i de enero de i83o.) 

£1 libre cultivo de las tierras, su cerramiento^ el disfrute de los pa^os en tiso 
reí derecho de propiedad, y la derogación de las prohibiciones y restricciones so^ 
bre la cria, cstraccion, introducción y comercio de ganados, han fijado, pues, la 
prudente libertad en que consiste la mayor protección de estallase de industria. 
Como coDsecu^ncia necesaria del trínnfu de los buenos principios proclama- 
dos, se declaró en real orden de 14 de mayp de 18^6, que la idea de agremiar toda 
Ja ganadería seria tan anti-económica como la de agremiar cualquiera otro ramo 
de industria , que sería tan injusto el siijetair .4 todos los ganaderos á las reglas que 
pudiesen establecer los directores y juntas gubernativas de una universal .asocia- 
ción, como el sujetar á semejantes reglas á tod^sjos agricultores, á todos los co- 
merciantes, ó particularmente á tales ó cuales fabricante?; y se ha declarado así- 
ini?mo, que los medi^ mas directos de hacer progresar los diferentes ramos de 
industria, son el saber y aplicación constante de los aué á ella se dedican, y la 
libertad absoluta de hacer sus artefactos ó grangenas , cual alcancen con su 
propia instrucción y esperiencia; que la verdadera protección que puede prestar- 
les el gobierno, es amparar esta libertad y defender sus personas, y los {jrodi'c- 
tos de su trabajo contra todo ataque, aunque se cubra con el insidioso pretesto 
de quererles enseñar y dirigir para que obtengan mayores ganancia»; y finalmente 
que si algunos, pocos 6 muchos, quieren reunirse, sea para instruirse recíproca- 
nienle, sea para hacer especulaciones en grande ^ pueden hacerlo sin otra 
dependencia del gobierno, que la que toda asociación debe tener de la inspec- 
ción de la autoridad , sujetándose á las formalidades que en el caso de manejar 
fondos .ágenos prescribe el código de comercio. 

En cuanto a las leyes protectoras de la ganadería, ni una sola disposición se 
ha espedido por el gobierno que derogue las que regian anteriormente en esto 
ramo: antes bien se ha mandado que subsistan en toda su observancia hasta la 
formación de otras nuevas crue reformen y modifiquen las existentes. (Real or- 
den de i5 dé julio de 1836.) 

También se mandó en esta misma real orden, últimamente citada ^ que la 
presidencia de la asociación general de ganaderos, así denominada nuevamente, 
continuase en el ejercicio de las atribuciones' gubernativas y administrativas que 
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las mismas leyes señalaban al presidente del antiguo coneejo do la Mesla ^ de- 
biéndose mantener á dicha asociación en el goce de los derechos legítimamente 
adquiridos, y no opuestos á los intereses generales de las demás clases de Estado. 
(Real orden de 15 de enero de 1838.) 

Asimismo se declaró por real orden de 20 de enero de 1834 que los ganade- 
ros están en libertad de adoptar las medidas que les dicte su interés en la re- 
serva de sementales; quedando en su virtud derogado el artículo 9 de la real or- 
den de 22 de junio de 1827, y todo lo que tenia por objeto restringir la libre 
disposición de los dueños de las cabanas. Esta declaración ha derogado bastante- 
mente la multitud de reglas que encadenando la voluntad ái% los criadores de ga- 
nados les obligaba á metodizar el natural impulso de la reproducciQU. 

Las modernas disposiciones sancionadas para la libertad de cultivo j el aco- 
tamiento de las lieredades estinguieron^^ como dejamoi indicado en los párrafos 
que preceden, los principales privilegios de la ganadería y derogáronlas leyes es- 
peciales en que se fundaban; mas deseando respetar las justas adquisiciones de 
aquella, y proporcionarle el necesario sustento, sin gravamen ^e la clase agri- 
cultora ni del público, fueron restablecidos en 23 de setiembre de 1836, los ar- 
tículos l.®y 2.® del leal decreto de 25 de setiembre de 1820. Por el primero de 
dichos artículos se previene, que no se impida á los ganaderos de toda especie 
trashumantes, estantes ó riberiegos , el paso por sus cañadas, cordeles, caminos 
ó servidumbres. Mandóse en el artículo 2.*^ quje tampoco se impida á los ganados 
pacer en los pastos comunes de los pueblos del transitó en que se les haya per- 
mitido anteriormente, mientras conserven esta cualidad; pero no entendiéndose 
por conriunes los de propios de los pueblos, ni los de baldíos arbitrados, y sin 
3rjuicio del derecho de propiedad sancionado por el real decreto de 8 de junio 
e 1813. Por último, se prohibió en el artículo 5.*, en corroboi^cion del real de- 
creto de 4 de agosto de 1813, que no se exija á lo<t ganaderos trashumantes, es- 
tantes y riberiegos, los impuestos que con varios títulos se cobraban por particu- 
lares ó corporaciones; pero sí los. pontones y barcos, quedando eximidas dichas 
corporaciones y particulares da los auxilios que les franqueaban por efecto de 
aquellas prestaciones. 

La cañada ha de ser de 90 pasos de ostensión , 45 la del cordel y la de la 
vereda 25. (Ley 11, lít. 27, lib. 7 de la Nov. Recop.) 

Por real orden de 13 de octubre de 1836 se mandó que los alcaldes y ayun- 
tamientos y las autoridades superiores administrativas en su caso, se encargasen 
de las atribuciones qué antes estaban cometidas i los alcaldes'de Mesta, siempre 
que se tratase de puntos gubernativos ó de interés general, pues los contencio- 
sos y de interés privado*corresponden á los juzgados y tribunales respectivos. 

Así es que dándose parle , por egeinplo , de que habia ganados dolientes den- 
tro del término de vecinos del mis^o pueblo, el alcalde y'no el juez de primera 
instancia debe proceder inmediatamente a instruir el oportuno espediente para 
acreditarlo , y efectuado que sea , proceder al señalamiento de terreno donde ha- 
yan de pistar los ganados enfermos, convocando al efecto á los demás ganaderos 
del pueblo para deliberar de común acuerdo acerca de este punto ; en la inteli- 
gencia de que si no se aviniesen , el alcalde determinará con la premura que 
exige el caso, para evitar la infestación de los demás ganados, reservándose el 
derecho á los intaresados do acudir en queja al gefe político contra las determi- 
naciones del alcalde cuando se consideren agraviados, pero sin dejar por esto de 
ejecutarse la providencia. 

Queremos advertir, para los efectos oportunos, que todos los ganaderos que 
reúnan los requisitos legales sin distinción de serranos ni riberiegos, mediante á 
la igualda i de derechos que para toda clase de ganaderos establecen las leyes 
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actuales^ deque dejamos hecha referencia, tienen voto en las juntas generales 
de la asociación, y pueden concurrir á ellas siempre que desda un año antes 
hayan tenido y tengan pur lo menos 150 cabezas de ganado lanar ó cabrío, ó 25 
vacas ó 18 ]^eguas de su propiedad ; lo que deberán acreditar con certificación 
del ayuntamiento del pueblo donde hayan pagado las contribuciones correspon- 
dientes á dicho ganado en el año anterior. (Real orden de 27 de mayo de 1837.) 
Los individuos que consten matriculados en las cuadrillas de ganaderos de 
sierras y tierras llanas con el número de ganado referido, no necesitan presen- 
lar otro documento , pudiendo reunirse varios para ser representados por medio 
de apoderado con los documentos competentes. (Circular de la presidencia do 
la asociación de 1.® de febrero de 1841.) 

£í presidente de la asociación general de ganaderos elevó *al gobierno una 
esposicion, eu la qiie hizo presente los perjuicios que sufria la industria pecua- 
ria por la inobservancia de las leyes y demás disposiciones relativas á la misma, 
y la necesidad de proveer á su remedio, haciendo á los ayuntamientos de los 
pueilos ciertas prevenciones que propone , fundadas todas en la misma legisla- 
ción actual. En su vista, convencido el gobierno de que los perjuicios de que 
sequeja la asociación no traen su origen de la falta de leyes y disposiciones pro- 
tectoras , sino de su inobservancia y apático cumplimiento por parte de, las auto- 
ridades locales, dispuestas muchas veces á favorecer los intereses propios mas 
bien que los generales , y decidido á continuar dispensando su protección á una 
industria que tanto interesa á la prosperidad pública , y mas que otra alguna ha 
sufrido las calam'itosas consecuencias de la guerra y de los trastornos políticos; 
se ha ser^^ido resolver que mientras tanto que so aprueba por las Cortes el pro- 
yecto de ley pecuaria, cuya redacción está próxima á terminarse, cuiden los ge- 
fes políticos con todo el esmero y vigilancia posible de que se observen y cum- 
pian todas las disposiciones que declaran á favor de la ganadería el libre uso de 
Jas cariadas, cordeles^ abrevaderos y demás servidumbres pecuarias, estableci- 
das para el tránsito y aprovechamiento comuii de los ganados de toda especie, 
los descansaderos, sesteaderos y demás lerreiios que bajo cualquiera denomina- 
ción hayan disfrutado hasta aquí para sus viajes y necesidades; el pasto no tan 
solo de los terrenos espresados, sino también dé las tierras comunes en los tér- 
minos que están prevenidos, y con eselusion de los de propios y baldíos arbi- 
trados; en fin, tudas las demás conCqsiónes "y protección que están dispensa- 
das á esta industria por la ley recopilada de! título 27, libro 7 y reales resolu- 
ciones de 15 de ¡ift^o y 25 de setiembre de 1836 , 17 de mayo de 1838, 24 de^ 
febrero de 1839 y aclaratoria de 8 de enero de 1841 , siendo la vo'untad del go-* 
bierno que los gefes políticos impidan por los medios que están al alcance de su 
autoridad, que las autoridades locajes ni otra persona pongan obstáculo de 
ninguna especie para el goce de los derechos declarados, amparando á los gana- 
deros con arreglo á las leyes en los casos que lo solicitasen , y concediéndoles 
todos los auxilios y protección que fueren necesarios en obsequio de este im- 
portante ramo de la riqueza pública. (Real orden de 13 de octubre de 1844.) 

En vista de la disposición que antecede, y otras que dejamos citadas, los 
alcaldes se hal^n constituidos en la obligación de cooperar por todos los medios 
posibles al fomento y protección de la industria pecuaria. 

Para exigir la observancia de las leyes protectoras de la ganadería, los pro- 
curadores Sscales nombrados por las asociaciones particulares, representan en 
sus distritos a} gremio; en todo lo que interesa á su prosperidad, rccorrtn es- 
tos mismos distritos para ver si están espeditos los caminos, cañadas y servi- 
dumbres; eondyuvan á la defensa* de los individuos y dependientes de la aso- 
ciación que hubieren sufrido algún vejamen; vigilan para que no se entorpezca 
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ftl paso de los ganados en sus tránsitos ó trashumacion , j para aue no se les 
moleste con exacciones arbitrarias ; y por último , proponen las denuncias por 
las contravenciones á lar leyes protectoras que favorecen á la ganadería (ley H, 
lítulo 21, libro 7, Nov. Recop.), y para que las autoridades locales corrijan á 
los infractores por los medios gubernativos establecidos/ ó en su caso loi tri- 
bunales de Justicia con arreglo á las leyes. 

Resumen de la doetrina antecedente relativa á la cria, ¿(mervacion y 
, fomento del ganado lanar. 

Reasumiendo brevemente todas estas doctrinas, pueden reducirse á los 
principios siguientes, que son los fundamentales sobre esta materia : 

1.^ Estinguido el honrado concejo de la Mesta y su jurisdicción privativa, 
ba quedado el gremio de ganaderos en el concepto de una asociación indus- 
triosa , j su autoridad económica y gubernativa distribuida entre la presiden- 
cia de la misma asociación, los gefes de las provincias y los alcaldes y apunta- 
mientos; y la jurisdicción contenciosa entre los tribunales comunes. 

2."^ Los ganaderos' gozan la misma Hbertad que las demás clases industrio- 
sas acerca de la reproducción, tráfico y comercio de los ganados. 

3.^ No tienen ningín privilegio de los que pueden menoscabar el dereclio 
de dominio, á no ser que les corresponda por servidumbre ú otro título le- 
gítimo. 

4.* Pueden participar el uso dé los pastos públicos , siempre que estos no 
sean propios ó de baldíos arbitrados. _ - 

5.* No pueden ser despojados del goco de los caminos , cañadas y demis 
comunicaciones en los términos que lo hayan heqho hasta ahora; y por el con- 
trario se les han de dejar espeditos en toda la ostensión que las.leyes señalan. 

6.° Los contratos que se celebren entre lo^ ganaderes propietarios de lanas 
y los especuladores en este artículo, no están sujetos á otra formalidad ó traba 

Jue los demás contratos de compra y venta ; y por consiguiente nadie goza ya 
erecho al tanteu ó preferencia en el tráfipo de las lanas. (Real orden de 25 de 
noviembre de 1833.) 

7.^ No tienen por último obligación de satisfacer exacciones injustas, sino 
solamente los derechos de barcaje y de pontpnes. (Artículo 3.** del decreto cilia- 
do de 25 de setiembre de 1820, que reitera el de 4 de agosto de 1813.) 

8.^ Los representantes de las asociaciones particulares de la ganadería, soa 
los procuradores fiscales nombrados por las mismas asociaciones para que vigilen 
en sus distritos por todo lo que interese á la prosperidad de la mdustria pecua- 
ria , según dejamos especificado anteriormente. , 

Y 9. Lqs alcaldes deben cooperar al bienestar y prosperidad de la industria 
pecuaria. 

Consulta del consejo real sobre ganadería. 

Con arreglo.al contenido de la resolución anterior se ha decidido por el 
consejo real la consulta comprendida en la real orden que vamos á insertar á 
continuación para que se tenga presente en los casos que c curran de igual na- 
turaleea según en ella misma se previene, y se evidencie al mismo tiempo qae 
la autoridad administrativa es en la actualidad la úniea competente para cono- 
cer en lus casos á que nos contraemos y quo ¡nterewn á lá prosperidad y h- 
miento de la gtntdería. 
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La re.i] órJen consuilada ilice así: 

«Reiiiílttiu al Consejo real el ispedieale de competencia entablado por el gefe 
político de Teruel j con el juez de primera inslancia de Aibarracin sobre rotu- 
ración de tierras en perjuicio de Ja ganadería, ba consuitadox, después dé oír 
á la sección de Gracia y Justicia , lo siguiente : 

Victos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe políti- 
co de terucl, y erjuez de primera instancia de Aibarracin de los cuales re- 
suha que á consecuencia de baber roturado varios v£cinos de Villa-franca del 
campo considerabíe porción de cuartillas de tierra con perjuicio de la ganade- 
ría, pidió el procurador üscal de paoOC y cañada á dicho juez que declarase, 
como en efecto declaró , pvcvia información de testigos , á dichos rotu- 
radores inqursos en la multa de ordenanza, condenái^dolos á su pago , al de 
los gastos de reconocimiento de terrenos y en las costas; y espedido apremio 
cunira los multados por no haber comparecido á 'alegar escepcion legítima en 
d término que se les previno por auto de áá de julio de 1845 , noticioso de 
ello el gefe político promovió la competencia de que se trata. 

Vista la real orden de 13 de noviembre de 18i4 que encarga a los gefes po- 
líticos cuiden de que se observen y cumplan todas las (iisposiciones que decla- 
raban á favor de la ganadería el libre uso de las cañadas, cordeles, abrevane- 
rosy demás servidumbres pecuarias, con lo Jas las concesiones q^ie están dis- 
' pensadas á esta industria por la Jey y varias reales órdenes; quo por todos los 
medios que estén al alcance de su autoridad impidan que las locales ni otras 
personas, pongan obslácülo de ninguna especie panv el goce de los derechos 
«ieclarados, y amparen á los ganaderos con arreglo á las leyes en los casos que 
lo soliciten, concediéndoles lodos los auxilios y protección que fueren necesa- 
rios en obsequio de este importante ramo de riqueza pública. 

Coítsiderando que la íeríninanto disposición de esta real orden esCluye ma- 
nifiestamente los procedimientos del juez de Aibarracin f[iie molivarcn esta 
conioetencia , " , 

áe decide á favor del gefe político de Teruel , á quien se devuelva el espe- 
d/eníe con los autos, dándose conocimiento á dicho juez de esta decisión y sus 
motivos. ' ' 

Y habiéndose dignado S. M. resolver «como parece al consejo,» se circula 
íín real orden para su inteligencia y eíeclos correspondiente? á su cumplimien- 
to y para que se leiiga presente en casos análogos. (Real orden de 23 de junio 
(le '1846.) ' ' ' 

De la cría del ganado caballar. 

La cria , conservación y fomento de los caballos de raza se hallaba ante- 
, nórmente sujeta á leyes y ordenanzas que la reglamentaban; mas en el «ño 
de 1835, proclamados los principios de ia libertad de la industria y de todos los 
nimos de la agiicullura de que dejamos hecha una especial mención, se han 
aplicado estos mismos principios á la cria caballar, sucediendo á las infinitas 
restricciones que la oprimían, una prudente libertad que alienta á todos los 
criadores, facilita la reproducción, y la perfección de las castas pur los medios 
indirectos, únicos que el Gobierno puede aplicar , rigiéndose por las buenas 
máximas que t¿inlo recomienda la esperiencia. 

Toda persona ó corporación que en cualquier pimto del reino quiera dedi- 
carse á este género de industria, puede dirigirla.con libertad igual á la que dis- 
frutan losMemas criadores de otras especies de ganados: siendo por tanto inne- 
cesarias las guias , tornaguías^ despacho ni ninguna otra formalidad pata la 
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venia de potros, caballof? y yeguas <le ciKi!.(iiícra eJail que 5cnn, ni pnra ¿il 
Iraslacion de uiía provincia a uira. (Ulüí ilocrelo de 18 do febrero de 185 't,) 

Ks pcrmilido generalmente el nso de los asnos garañones f^ara h cria de 
muías, cosa que antes estaba lí^^i-íammle proliiljiíla por Ih ordenanza b:ijo se- 
veras penas (*n niuclias parles dtí Kspíiña. Pueden igunlnienle los criadores ven- 
der y cambiar sus [jolros desde el moinenío do <u íiegada á las ferias y merca- 
dos, según les acomode, y ajustailos coii cu:d<|ui*r comprador, sin que !os 
remontistas gocen del derecho de espera ni de p-eferencia. Ks permitida , por 
último, la libre erjiorlacion del reino de los caballos, polros y yeguas. Ta!(S 
son las principales bases que esiab'.eco el rral decreto cilado en el párrafo an- 
terior, y el do 4 de agjslo do KSoíi í{ue reitera su cumpÜmiciiio. 

El principio de liberlad' absoluta os el que domina en oslo ramo de inluí^- 
Iria ; y siendo por pantos conceptos de suina ulilulad para el estad > el aumenlo 
y perfección de las razas, el üi'bier:io lia eslahlcciilo para frimenlar osla iiulus- 
iria ciertos medios indirectos que con.si.slen en la^oxeneiou del servicio de baga- 
ges á los caballos e.".[iíiñoles que pasen de «liez dedos íÍ'.' la maiea, los cabalh^:^ 
padres cualquiera que sei su alzada, las yeguas cerriles en lodo tiempo y lo.i 
polros rtcien alados en los meSi'S de la doma. Tymbien gozan do exención «lo 
embargos, á menos que el ejecutado no teoga absolulaniente otros bienes, los 
caballos p*ad res, las yeguas cerriles y lo*^ polios qiio se liallen en. el caso fjue se 
araba de indicar. So considera como un se; \ icio hecho al estado í I d.'ír á osla 
ir.duslria !j dirección cpiívoiiienlt. al anúlenlo y mejora de las casias do caba- 
llos de alzada y fóitaleza. (lleal decreto c'Aiul^) do 4^do ngoslo de ISoví.) 

Gozan asimismo do ylguoos benolicnjs en s'i, in'roduccion los ca!/d!os y ye- 
guas estrangoras quj vengan con destino ñ la r {n'odijecion. Por lo demás, so- 
g{m dejamos indicado , s.- ha couli.i ¡o esc!usiva:neiiio al iiilere.^ inaividnal (1 
fomento de esto imporiaiUo ramo do la riqueza pibiici y privad.i : y aun!|!!'; 
en lo general ha sido convenionlo la abolición do ías escesiv¿ís trahos ijuo vej:i- 
ban eiia industria, falííin ah)ra inertes osíímilos 710 o>ciien y auviÜ'^i el i¡i- 
teres individual , como por ejemplo p:e;n!i»s qiio de-pie.'lan la omulacion conü) 
ya ha principiado á ejocularse en la corlo [»or nnídio Jo las conitlas de Cübailüs 
con regular éxiio. 

Algunos otros' medios de protección so han adoptado p )r el gobierno; poro 
se concretan lodos elljs al estabhMñmiento do de]K)sitos do cabillas padres «'a 
Córdoba, Jaén, Granalla, Sevilla, Jerez .Jo la Frontera, Badaj^r^/, Loon y Toíoíl», 
bajo la dirección de un inspector piteligente. Kn eclos dep asilos piiotlen loscri:;- 
dorespresenuirsus y;.*guas al caballo, abonando 40 reales ¡)or cada una, y repelir 
por dos ó tres veces la prosonlacion en oiilinlos días si :;o so hubiere con^*- 
gui lo el objeto. Tüiribien so ha [)rovenl.¡o <pn) ¿o observo o^'crupii!osinli'f,Ic ia 
exacción del imp::eslo do 40 reales mensuales á ios cabal1t)s do Iuj> os;ra •.- 
geros , y de igiil cuiíliJal pjr cabo:a inií.ir «i í las quo si i.iiro iu/.ean n r 
Ja frontera, cuyas sumas se ap'ican al fouiouto do la cria caballar en iosférunüo^ 
estnhleciJos en la citada ical ónhAi do 17 de febrero de i6^L (uesoluciones «le 
28 de marzo y 2i de abril de iSil.) 

Prohibición de la entrada eii el reino de caballos castrados y pf/i::is 

cerradas. 

La entrada de caballos castrados y yeguas norradas procodcnlcs del cs'rnn- 
gero, se halla enleramenle prohibí la; y por real orden do ol de jn'io de ibio 
so reitera esta prohibición, aprobíndoí^e adcm:ís las medidas tomadas por la di- 
TWm geae/al dg aduanas a liu d<í qu') culo ^accsivo no §e concedaj) pases ca 
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las italianas de h fronlcra pnra !a cnir.-^tla Je dícliasí (*u]}H]hv\az por los abusos 
que n.'sulion áo lo¿ (pie ci»íi Víirios |»rt*loslo.s se han concedido. 

No han sido sin cnjl;nr;:ro s.JÍlciíMiies in«; disposiciones rcH ridas para impedir 
la iü'fíorUicion <fe caballos y yciiuas |.rohÍI)id<ís por arancel y fjue. hacen entrar 
en el reino liraniío de cinnu^xír, aun cnaüdo sus dueños han acostumbrado pres- 
tar íiai'za de roesprlarios. 

En su conFeciRíicii se ha rosuciío que por regla general no se penm?» bajo 
ningún coii'.eplo la introducción <!eí ci!a<io imanado; y que si alguna vez se cree 
co-iv(Miicnle UiaiiT esccpciois sea por conduelo del niinist.rio de Hacienda y 
previa íianza do soii.lc mi! re.ilisq'ie habrán irremisih'rm'nte de entrar en te- 
surería como foniío^procl*dei-¡tr-s de adiia ñas, si por cua''}uier causa la reespor- 
tacion no se veriíica cu el Icrniino que so señale. (Uta! orden de 12 de agosto 
de 18io.) 

Del ganado mular esíravgero. 

Habiendo llámalo ];« i.lcncion de 'a dirección general de aduanas y arance- 
les el escandaloso conlvuLando que se hice por las provincias frojilerizas á Fran- 
cia de ganado mular e.-inuigero, vi¿-:a la necesi.lad da evitar con previdencias efi- 
caces un tráfico tan pirj'id.cial á ios iiUeresos de la hacienua pública, y teniendo 
]»reseule que rviien'tras (?rlü vigente el'arlícjío 218 de la instrucción de aduanas, 
el ganado mular cslrai-g' to no pumie trarisilar por lo iníeriur del reino sin guias 
Cí\ediilas p ii los a.imii;i¿lraí¿ures (ir las aduap.as eu donde hayan pngado los de- 
reclios 00 entrada; se jir^nino pi.r el gul/ieriioal intendente de Navarra que se 
p n:^.in en observancia con la ma\or í scrupulosidad en aquella provincia las 
re¿,daSsigu;enles: 

1^ Se empydronnr-'n todas las crias mulatos exisleulos en el pai>, aprove- 
cbando !á é[>oea on q;:e wi) piíedi iV se¡-ara:'S8 de 'sus madres, y h:c:étMlose esta 
()per,«icion [-or personas vie toda conüaiiza (jue elegirá el referido inlendenle del 
cu.Tpo de carabineros. 

2/ Esle Oi.-qiadrur: niietilo se veriHcará simultanean. ente en diferentes puntos 
de la provincia .in qte { recéoa avfso alguno. Lus padrones se pasarán á las ofi- 
cinas de provincia [ar.,-. ((iie.se rendan présenles en casos de confrontación, y 
se piibiiearán en los i/lclines oíieiales. 

3.* Se publicará a.í uismo quQ serán mdas las guias que espidan losalcaWcs 
ó justici is de los pue'b": ■>; ({iie los estanqueros y administradores do rentas no 
e:Máii habilitados para dar las de relVr^u'ia ; y íjue solo se reconocerán las es- 
pídelas por los adminivtruí.'ores de las atluanas en donde hayan adeudado las 
ümlas, y por los habilitados para esjcdir goias do referencia. (Orden de la di- - 
reccion general* de a !n*aas y aranceles do li do octubre de 1812.) 

* 

De la cabana de carreteros. 

Ln cab-nla de carrclcros q'ie siet'."íj!re ha compuesto un gremio por sí sola, 
íí semejanza de la gana icría Jí/r.^vr.'?, a'canzaba en otro tiempo escesivas gra- 
cias disírul:;!! lo nuíje rosís privilegios iiuom^^'Uibies hoy con la^ modernas ins- 
liiuc'ore?. En su cr.nsvcuencia la adnnnistracion pública ha aplicado á esta 
frrnnde asoc'aciotí industriosa les {=rincipios de libertad y justa protección quo 
í oiícilian los intereses de la misma con lo^ de la agricultura, cslaMcciendo para 
cl!o des regla» muy esenciales. Perla primera ss deckrán abolidos todos los 
dcrec!)0S ésclusívos concedidos á la cabuilo de carreteros y sus derramas; con- 
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sitlcrándose estos para lodo lo relativo á sus marchas, u¿o de aguas y pastos como 
cualesquiera otros trngir.eros; y por la segunda, que no se ontiendan por pastos 
comunes de |os pueblos, á cuyo disfrute tienen derecho los ganados de tiro de 
dicha asociación, los prados llamados boyales, pues su aprovocjiaraienio debe 
estar libre á disposición de los mismos pueb'os á >que pertenezcan. (í)ecreto 
de laséórtes de 17 de junio de 1821; reslabh^cida en 20 de octubre de 1856.) 
Sin embargo, corro esta especio de gremio industrioso y comercial produce 
^ tantas ventajas á la agricultura, trasportándole sus producios, y auxiliando con 
la salida de ellos la reproducción, y no era justo dojarje en un abandono ruinu- 
so, privándole de los medios íle npantener sus bestias de liro en las largas y tra- 
bajosas marchas en que e^tas se ocupan, han sido declarados los individuos do 
esta asociación comprendidos en Ja real orden de 2o de seliembre de 1856, y en 
tal concepto con aptitud para el uso de las füspensaciunes que la misma contiene. 
(Decreto do las cortes de 9 de octubre áe 1836, circulado en 13 del mismo.) 

Ella pt'escribtí que no se estorbe á los ganados el paso por sus cañadas, cor- 
deles, caminos y servidumbres: que tampoco se les impida pacer en los terre- 
nos comuní3S de los pueblos del tráns to en que anlés se les hubiese permitido, 
mientras los pastos conserven esta cualidad de ser de! común y no de particula- 
res; pero no entendiéndose por comunes los de propios de los pueblos, ni los bal- 
díos arbitrados, y salvo el derecho de propiedad sancionado por el decreto de ,8 
da junio de 1813: y por último prohibe, que se exijan á los ganados los impues- 
tos que con varios títulos se cobraban por particulares ó corporaciones; aunque 
sí los derechos de pontones y barcages. Tales son los únicos beneficios conce- 
didos á Id cabana de carreteros : las demás gracia» y prerogativas, como con- 
sislentí^s en privilegios esclusivos, onerosos á la propiedad particular, y especial- 
mente á la agriculturíj, han sido abolidos. 

Vamos á concluir este capítu^o copiando una última ri?al orden que ^e ha 
publicado acerca de esta" materia y dice lo siguiente: 

En confirmncion de la rea! orden de 4 de junio de 1859 se encarga á los ge- 
íes políticos procuren que Of! todas parles se ampare y mantenga á los carrete- 
ros di^ la cabana en'la posesión i}e los derechos que con tanta justicia disfrutan 
hace siglos, tie manera que no se les cause vejación alguna en su paso por los 
caminos, cañadas, y servidumbres, ni se les impida el uso délos '>astí>s, abreba- 

* deros, y sueltas que son comunes á los pueblos, sin que por este uso se les exi- 
jan tampoco mas derechos ni otras canüdades que el establecido por los mismos 
IHiw los ganados de sus vecinos en los'terrenos comijues y baldíos. (Real orden 
de 29 de enero de 1844.) 

# 
De los animales nocivos á la agricultura y ganadería. 

Uno de los medios indirectos de proteger y fomentar la agricultura y ganadería 
es ei facihtar la estincicn de toda clase de animales y de aves perjudiciales á 

• una ú otra industria áá ambas ala vez. De aqiií los premios y estímulos pe- 
cuniarios que se han concedido por nuestras leyes y regla'menlos á los (|ue pre-- 
sentaren muerlo a'gur. animal dañino ; v de aquí i^ualmerjte las precauciones 
establecidas por las ordenanzas de caza y los acuerdos municipales, para ami- 
norar el número rJe las aves nocivas á las íomenlei^as y á loá frutos. Véase el 
título 4.® del reg'amíMiio de cn/a y pesca quo insertamos en esta niisma se- 

. gunda parte de la olna, iraíado 26. 

Los gorriones, grajas y otras muchas clases de pájaros cuelen causar gran- 
des daños, especialmente en ciertas estaciones del año, tanto en la» í'-mento- 
rasy semLrailos, como en los olivares, en ias viñas y en todas las arboledas. 
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Costumbre ha sido para disminuir esta clase de plaga , imponerse en raiicLos 
pueblosja obligación de presentar cada vecino ségun ¿n posibilidad cierto nú- 
mero de dichas aves ; pero las estorsiones ó injusticias cometidas á la sombra 
de estos repartimientos han condenado esta práctica á un eterno descrédito. A 
los ayuntamientos corresponde deliberar según las circunstancia» y la opinión 
común del pais sobre el meíiio mas eficaz y menos gravoso para conseguir el 
laudable objeto de estinguir ó disminuir el número de las aves nocivas á la 
agricultura. 

Otros muchos in^ecto^ suelen presentarse que corroen los granos y los fru- 
tos, inficionan los arbolados , comprimiendo su desarrollo y su producción , y 
fausan estragos considerables en la riqueza agrícola de los pueblos. Interés es 
de los párlicnlares indagar y aplicar los medios que puedan contribuir á eslir- 
par ó disminuir esta plaga ; pero es ah mismo tiempo obligación áe las aulori- 
íiades locales , eseitar á las socieda^^s económicas y á las personas instruidas, 
á que dediquen sus investigaciones sobre estos mismos medios, y concentrar la 
acción de los particulares, para que de consuno trabajen todos por estinguir 
esos obstáculos á la reproducción de los fruios. 

' Hay una plaga mayor que todas las mencionabas y que de propósito la he- 
,mos omitido hasta ahora para formar con ]as leyes vigentes soürp su estincion 
el siguiente tratado. 

Be la langosta. 

Una de las plagas mas perjudiciales á la agricultura es sin duda alguna la 
langosta. Para evitar su propagación y conseguir su esterminio se considera de v 

la mayor urgencia y necesidad el ponéi* desde luego en acción los medios que 
Ja psperiencia recomienda como mas adecuados y oportunos, y se hallan con- 
signados er ía instrucción circulada en 3 de agosto de i841, cuyo üleral con- 
testo, que deben hacer observar y ejecutar puntualmente los alcaldes, es 
como sigue. 

Instrucción para el esterminio de la langosta. 

En medio de las desgracias que en estos tiemfpos han aquejado á la nación, Insiruccion^dí- 
se ha visto afortunadamente libre de una do aauellas calamidades que mas afli- ^^^^^^A^YildAx- 
j(en á los pueblos, cual es la escasez de cosechas; pero desgraciadamente en el ^"Jg"¿^ 
año presente ha aparecido una plaga en los campos que ha producido bastante 
(laño^ y que si no se corta amenaza grandes destrozos en el año próximo, y tal 
vez en algunos de los siguientes, Desde fines del invierno se habian observado 
manchontís de tierra infestados de canuto de langosta, que solo esperaba el calor 
(le la primavera para tomar vida y desarrollarse. Las provmcias de Madrfd y de 
Guadalajara fueron las prim^^ras que ofrecieron síntomas de esta infección; pron- 
to se tuvieron nojicias de sufrirla la de Jaén, y ya en la primavera las de la Man- 
cha y las de Castilla, no dejaban duda de la existencia del insecto destructor en 
mas ó menos abundancia. Las autoridades no han estado omisas; las diputacio- 
nes provinciales y los ayuntamientos se lian mostrado eOeaces y celosos, y los 
pueblos lian coadyuvado goneralmente á Ta estincion;, pero no han bastado sus 
esfuerzos á conseguirlo, aunque en algunas partes se haya disminuido de un 
modo inesperado el mal que les aquejaba. El gobierno ha lomado las disposicio- 
nes que ha creído convenientes paní cortar aquel, y en medio de los apuros dol 
erario, ha facililade algunas sumas para ocurrir á los gastos de la estincion. A 
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posar do todo «e ha (lesarrulIaJo en el «slío en l¿fm!nos do haber arralado laí 
cosechas de muchos pueblos. 

Imposible es ya rfmodinr ios ma!es de esta p^aga en el presente año , pneslo 
que en la .eslac.(m arlual el insecto deslructcr Jia coricluidu ó está próximo á 
concluir si? corla vi. fu ; pero preciso es lomar precauciones para que no se pro- 
pa^rue y llogne á (lesenvulvcTse en el año inmaJialo, adoptando oportunamente 
y con eficacia las m^didasque la espericncn enseña, y si por desgracia no 
fuesen aun suficii-nles para impedir su cL^sarrollo, emplear los medios conve- 
nieutes a su esFerniiiiio. No .-^on estos absolulaníenlo desconocidos, y nuesips 
leyes los tienen bien determinados, así como lus recursos de que lia de ecliarso 
m?ino para siilVaf^ar los gastos qua ocasionen las operacioii'^s que d(ben ponerse 
en práctica al efecto; pero como en muchos pueblos estáu en olvido a que las 
dis|osic¡enes, y como por otra parte ha variado la forma administrativa desde que 
aquella» leyes fueron esláhlecidas, S. A. el regente del reino, siem|íre solicitó en 
prJcurar el remedio de los males que puedan aílijir á la nación, lia tenido por 
conveniente se recUerd«'n en la siguiente instrucción I-js mas esenciales de aque- 
llas disposiciones en la forma adfplada á la inteligencia de todos y con las modi- 
íicacioaes que e! actual sistema adminiotraúvo requiere. 

Instrucción. ^ 

!.• Considerando desde luego al insecto en el estado giie tiene en la csla* 
cion presente, esto es, desde el mes de agosto que empieza su aparición, ia 
hembra busca un terreno erial y endurecido para hacer su ovDcion, la que nun- 
ca verifica en las tierras barbechadas, aunque sí cerca de ellas si, le es posii-'e, 
y lio de los raslrojosr; y nunca tampoco en las orillas de arrojos ni de rios. £ii 
esta misma estación corre la langosta en grandes enjan^bres como abrasada de 
un ardor inesplicable destruyendo y talando cíñanlo encuentra á su paso, hasta 
que se arroja al agua donde la encuentra, ó cae áesih luego muerta en los 
Cfimpos. Y como á veces estos enjambres, son numerosísimos, resulla que pue- 
den infestar el agua y el aire : cuando la plaga ba sido grande y los c'anipos 
.han quédalo s:mbrados de insectos m.uerlus, conviene por lo tanto enterrar- 
los inmediatamente, abriendo. zanjas bien profundas, debiendo también cui- 
darse de tener tapados los pozos y pilas de agí -as potables para cvilar cai- 
gan allí. 

2.® Desde ahora deben los ayuntamientos enviar peritos que observen los 
vuelos, revuelos y posas de la langosta, tomando al misiíio tiempo nolieiaá 
(lelas gentes qje frecuentan las dehe.^as y montes para saber si la lian visto 
en aquellos sitios, en que per lo tomun hace su ovación. 

Reconocidos estos escrupulosamente deben marcarse bien haciendo amojo- 
namientos ó echando surcos, si el estado de la tierra lo permite, ó jiOüien- 
do balizas en térm.inos q'ie quede perfectamente circunscrito y dcterniiiiínlo el 
terreno, en que ha podido ovar. Como de esta averiguación, que no es dih'eil, 
depende el qire pueda precederse luego á eslinguir el germen, lo que e'^mas 
fácil y sepjuro que el perseguirla y m.itarla viva, so encarga la mayor eficacia 
en esta diligencia, sin qué se omita medio para conseguirlo, y de su ejecu- 
ción puntual y exacta deben dar parte los ayuntamientos á los gefes políticos 
en lodo el mes de setiembre, espresando los terrenos acotados, su calidad 
esiension y pertenencia , esto es, si es terreno de particuia.es, de propios ó 
de baldios; cuyjs noticias reunidas y ordenadas remitirán estas autoridades al 
gobierno sin perjuicio de continuar Jas medufas que después se dirán. 

o,^ Marcados los parages en, que ha posado la langosta y en que probablc- 
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metilo ha de existir el canuto /reconocieiiclo a Jemas artuellos otros terrenos ea 
que., si bien no se hubiese tenido nolicias de haber hecho mansión el inseclo 
lian sido en otras ocasiones depósitos de aquel germen, y acotados igualmenle 
ú se lian descubierto manchones de infección, cosa que los prácticos no des- 
. conocen,, debe procederse en el otoño é invierno, cuando se halla blanda la 
tierra, á romper y arar los terrenos infestados por los medios que la práctica 
enseña, esto es, con las orejeras del arado bajas, dos rejas juntas y los sur- 
cos unidos, aunque , también pií«'de usarse ^ según algunos prácticos, de una 
reja cin. orejera, ó l3¡en sirviéndose del r¿isirillo, é introduciendo ganado do 
cería en los sitios ya movidos, porque es cosa sabida que el lal animal re- 
vuelve la tierra j come el canuto con afán, y lejos de dañarle le es prove- 
choso. Hay Giro medio que aunque mas prolijo y costoso puede ser á veces 
de iiídispensab'e uso; y es el del azadón, azada, azadilla, barras, palas úa 
hierro y madera, ó cualquier otro insírumonto que levante la tierra en don- 
de por su calidad no es posible que entre la reja. 

Todos estos medios esián ticunsejadus en la ley 7.*, lib. 7.*!, til. 31 de la 
Nmisima Rccopiincion. En esie primer esiado de la langosta es segura su des- 
trucción si se emplean con actividad , eíicacia é inteligencia los métodos prés- 
enlos, y tainbicn los de prohibir que durante aquel tiempo se cace en aquell)s 
.. litios , ni i-e haga nada que pueda auyenlar las aves, porque hay muchas que 
bii.Ciia ese canuto con afán. Si se logra practicar es!as operaciones con asidui- 
dad y esmero en todos los terrenos infestados,' es difícil que llegue á desarro- 
liarse la laiigosla, ó por lo menos será en corla cantidad. 

4.° Go!i>i Jerándoia ya en el estado de teto ó mosquito, cuando todavía no toma 
vuelo ni haré mas que bu'lir, no es aun difícil su eslincion : 1/ Introduciendo 
g.inado de lodits clases, como muías, cahallos, bueyes, cabras y ovejas que la 
pisen, esírechán lole con virjiencia á que dé vueltas y revueltas hasta que la 
de.<(ruyan. 2.° El de los "[sisones semejaiites á los qííe se usan p*ira los empedra- 
dos, aiuiqu!^ pueden ser mas anchos y de mucho menos peso píira usarlos con 
fíieiüdad. 5.'' El d.^ arrastrar por cima de los pelotones de mosquiío grandes rollos 
i^o pie ira ó da madera., tirados por humores ó [^or bestias. 4.** El poner fuego 
.«ubre estas ñuscas, aunque este debe usarse con precaución. 5.*" El uso do 
suoías de cuero, de cáñamo ó esparto, aladas á la esiremidad de un palo, ó 
bien manojos de aiíe.fa, salados. Telamones y demás arbustos, haciendo los 
trabajadores un ojeo hasla encerrar el insQclo en un corto espacio donde puedan 
golpeaiTc, quemáuiiolo ó enterrándole después para que no reviva. Algunas do 
esias dirposicioncs esián prevenidas en la espresada ley. 

o.*' Én el íeiccr csladu de la langosta, q^jc es de salladora y voladora, ofre- 
ce ya mas dificultad su eslincion: poroso debe ponerse todo conato en verili- 
cario, en los dos estados anteriores, y en especial el primero. Sin cmbaigo de. 
emjdearse, corno es sabido, varios medios que la misma ley citada aconseja, 
no debe abanJom-rse í.un en este caso el reierido medio de picarla los ganados 
qoe si no Cs posible durante el calor ik\ dia, puede hacerse en las madru- 
gadas, noches claras ydias frescos y lluviosos eu que está enlorpeci.ia y apenas 
levanta el \uc|o. VA uso de los buitroní^s ó socos d(í ( I iferen les formas, des- 
cníos ampliamente en la citada ley, es bien conocido en los pueblos, y por io 
lirismo so .escosa descrihii'le. Olro medio mas fáci! y sencilio es e\ del ojeo y 
zanjas, para lo cu.d so forman unos grandes lenzoncs de tela hasla de lrci;ila 
ó mas \aia> de longitud-, y de dos y inedia á iri's de ancho, y abriéndose zan- 
jas dé (jumce ó n)as varas de largo, una de ancho y como dos varas de pro- 
fuudidMd, so coloca el len/.on cu ol parapelo que foVma la tierra sírt-adá, bicut 
esiendido y levantado, y 'sujeto en líenu do modo qu^ no forma mlQr$l¡cios por 
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donde escape la langosta, se echa el ojeo por U parte opuesta al lienzo con 
ciiicuerua ó mas hombres, lomando la eslcnsioii de campo necesaria, esirechan- 
do .al insecli) contra el lenzon, lo que \o haee caer en h zanja; con lo cual, 
sacudiendo el lienzo para que suelie la langosta que quede en él , s« entierra 
, y apÍ3una. Como no^ha de limitarse la operación á una sola vez, mientras unas 
cuadrillas de cslas hacen el ojeo, otras están abriendo nuevas zanjas. En los 
terrenos pedregosos en que eslo es difícil, se recogen y eslienden porLÍoii de 
lomillos secol{ abulagas, retamas, ele, qire arden con |)roniiiud, colocando el 
combustible sin hacinar, pero uuido de modo que arda, formando varios círcu- 
los concéntricos con claros de tres ó cuatro píos; puesto el lenzon detras 
de la línea esíerior, y hecho el ojeo háciá aquella .parte, la langosta se arroja 
al tomillo, que empieza á roer, y cuando está cubierto de ella, se áá fuego em- 
pezando por la línea exterior, y después se sigue quenaando el resto. Las la- 
gunas, estanques, pozos y arroyos en cuyas inmediaciones existe la langosta 
pueden elegirse por centro de ojeos, por- cuanto acosada se arroja al agua y 
perece. . . ' * . . 

6.° Luego que los ayuntamientos tengan reunidas las noticias indicadas en 
el párrafo 2.^, en lo que deberán ser sumamente escrupulosos, valiéndose de 
peis(ínas de toda conüanza, probidad é inteligencia, y hechas las acotaciones con 
la espresion que allí se determina , se pasarán al gefe polilico dichas noticias, y 
de acuerdo con la di|.utacion dará inmediatamente conocimiento por conducto 
de los alcaldes constitucionales á los dueños ó administradores di los terrenos 
infeslíidcs, sean particulares ó corporaciones, lus que se djráa desde luego por 
avisados, cuidando los mismos alcaides de que así lo verifiquen en el tériniííodo 
tercer día á lo mas. Én todo el mes de setiembre comunicarán ias órdenes con- 
venientes los gefes políticos, siempre de acuerdo con las diputaciones, para que 
se proceda en la ocasión oportuna á roturar las tierras infestadíKi por los méto- 
dos dichos, costeándolo sus dueños en los terrenos d^ dominio particular^ y 
los pueblos en Jas tierras de propios, comunes y baldíos al tenor de lo dispues- 
to en la ley 9.**, lib. 7.*, tít. 31 de la Nov. Rec. , según la cual y resoluciones 
posteriores, podrán sembraise los terrenos infestados por una ó dos cosechas. 

7." Para proceder con acierto y equidad en estas operaciones , cada ayunta-- 
miento forriiará una relación de todos los pares de labranza pertenecientes á su 
vecindario, comprendiendo lus corlijos y caseríos siu escluir persona alguna. 

8.° Concurrirá un individuo del ayuntamiento ó comisionado de toda su cou- 
Canza á presenciar y dirijir las operaciones. 

9.** En los terrenos movidos, se manttíndrá ganado de cerda, y si no hu- 
biese suficiente-, se pedirá á ios [Hieblos inmediato? , donde se obligará á los 
dueños á faciütar este auxilio, dando cuenta da la denegación. 

10. Si la abundancia de canuto fuese tal que no pudiese estinguirse por los 
medios espresados, se fijarán carteles mandando concurran los jornaleros pohres, 
las mugeres y muchachos, señalándoles un premio razonable por cada celemin 
de canufo que presenten. v * 

11. No solo deben concurrir á estas operaciones los pueblos infestados , sino 
los iníermedios y aun los de tres leguas en contorno, al íenor dejo -prevenido 
en la ley 8.® libro y título citados. 

12. Los gastos que se hagan deberán satisfacerse de los fondos de propios, 
y si' no hubicíe suficiente, de los arbitrios, con calidad de reintegro; y si esto no 
bastase , procederá el ayuntamiento conforme á lo que se previene en las leyes 
y reglamentos vigentes, en especi:ilen la de ayuntamientos de 18^*5 que dejamos 
consignada en su lugar oportuno. ^ 

13. Estas corporaciones provinciales nombrarán comisionados de su seno ó- 
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l)ieA pdrscnas en quién tengan miu^ha confianza , inteFigentes y celosas , qué 
examinarán cuidadosamente cuanto se practique en esta materia , entendiéndose 
con los eomisionados de los ayuntamientos que deberán sujetarse y arreglarse á 
lo que aquellos les prevengan. 

Í4. Las mismas diputaciones tomarán las medidas conyenientes para evitar 
abusos en el manejo é inversión de los fondos (jue se destinen á este objeto. ' 
15. Por áltimo, se recomienda mu v especialmente á las diputaciones nro- 
viBciales y ayuntamientos el prontuario de D. Isidro Benito, impreso en Sevilla el 
año de 1829, titulado Vida históriea de la langosta y manual de jueces y ayunta- 
mientos, párasuestmcion, por estar recopiladas en este tratado las leyes y dis- 
posiciones espedidas hasta aquella época , y por hallarse en él esplicaciones im- 
portantes detalladas y claras de los métodos de estincion. 

Todo lo que se comunica á los gefes políticos para sü inteligencia y efectos 
consiguientes. (Real orden de 3 de agosto de 1841.) 

Todas estas precauciones contenidas en la minuóíosa instcuccion aue dejamos 
eopiada, deben adoptarse con la mayor prontitud ; pero procurando ios ayünta- 
I mientes que no se tínjan ni abulten infestaciones donde no las haya, como pre- 
nene la ley 7, tít. 31, lib. 7.® de la Noy. Recop. Mas habiéndose dado dema- 
siaila latitud á dicha instrucción, y á fin de evitar los daños que pudieran subse- 
guirse, se ha prevenido posteriornMínte por el gobierno lo siguiente : 

1.° Que la facultad ue poder sembrar las tierras roturadas no ^ entiende con 
las de dominio particular, en las cuales pueden hacer sussdueños lo que le^ • 
acomode, sembrándose solo pot los pueblos las de propios, comunes y baldíos, sí 
isí lo creen conveniente los ayuntamientos y diputaciones provinciales. 

i.* Que sean responsables los ayuntamientos de cualquier falsedad én darse 
por infestados terrenos que no lo estén. 

3.** Que los gefes politicos oigan las reclamaciones de los dueños de tierras 
que se hubieren acotado por considerar que existe en ellas el canuto , y se al- 
ce el amojonamiento, indenidamente hecho. 

4.^ Qje si los dueños de dehesas se comprometen á desinfestarlás, pueden 
valerse de los medios que tengan á bien; pero en la inteligencia de que si cum- 
plido el término eoüCedido para ello por el gefe político , se encuentra que no 
na quedado estinguida la langosta^, se roture el terreno hasta estar seguro de la 
estincion de esta plaga. (Resulucion de 18 de diciembre de 1841.) 

Varios propietarios de dehesas, reproduciendo anteriores reclamaciones con- 
tra abusos cometidos por algunos apuntamientos relativamente á estincion de la 
langosta en tierras de dominio particular, solicitaron con este motivo que se de-^ 
rogase el artículo 4®. de la real orden de 18 de diciembre de 1841 , contenida 
en el párrafo precedente, y se dejase á los d^eños en libertad de, estin^uir el 
insecto, prohibiéndose la entrada de los ganados de cerda, y na roturándose 
en ningún caso los terrenos de que se trata. En vista de todo y convencido el 
gobierno de que )as reclamaciones do los interesados no traen su origen de ,1o 
dispuesto en las Jeyes , instruciones y reales órdenes vigentes, sino mas bien de 
su inobservancia ó mala aplicación , se ha servido declarar que no se haga nove- 
dad alguna en lo establecido acerca de este punto, puesto qué el artículo cuya 
derogación se solicita, concede á los propietarios lo mismo que desean, y no 
permite la roturación, sino como último recurso para lograr un resultado indis- 
pensable , y no asequible de otro modo. 

£n su consecuencia el gobierno ha teñido á bien resolver que para evitar 
todos los perjuicios qiie pudieran seguirse á los dueños de los terrenos infestados, 
por los abusos de autoridad de ios ayuntamientos, se haga entender nuevamen- 
te á estas corporaciones , que la disposición 4.** de la citada real orden conce- 
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de á los propietarios la libertad de proceder á la estincion de la langosta por 
los medios que eslimen adecuados; que cuando lo verifiquen así, dentro del 
término prudente gue se les hubiere señalado, las autoridades de los pueblos no 
pueden mandar ni permitir que los ganados ágenos se introduzcan en las dehe- 
sas infestadas; que tampoco puede determinarse su roturacfDn sino ^n el caso 
que se hubieren empleado los demás medios sin ningún fruto y fuese urgente la 
estincion de la langosta; que de todos modos, para usar de un medio que tanto 
perjudica á las tierras destmadas á dehesa, debe preceder la justificación plena 
de su necesidad á juicio del gefe político que siempre se reservará semejante 
resolución , empleando este medio esUemo en los parages infestados y no en 
otros. 

Por último es voluntad del gobierno que los gefes políticos procuren que 
siempre se proceda conr la suficiente anticipación , consultando los casos graves 
y dudosos, ilecipliendo por sí en los urgentes sin perjuicio de participar oportu- 
namente sus disposiciones^, y cuidando siempre de conciliar el interés común 
con el particular, y de proteger á los dueños de las dehesas contra cualquier 
abuso de autoridad , que pudiera cometerse contra el derecho de propiedad cuan- 
do el bien común no lo haga preciso y urgente. (Real orden de z7 de mayo 
de 1844.) 

MODELO 

del espediente relativo á la estincion de la langosta. 

Acuerdo. En tal parte á tantos de tal mes y año , reunidos en las casas capi»- 
tulares los señores (aquí los nombres) que componen el ayuntamiento de esta 
población , manifestó el sfeñor presidente, que siendo ya la estación mas á propó- 
sito para observar la aparición de la langosta, y adoptar las medidas oportunas á 
fin de evitar su seminación y propagación , se halla el ayuntamiento en el caso 
de ejecutar lodo cuanto se previene en las leyes, é instrucción de 3 de agosto 
de 1841; y en su consecuencia dicha corporación, después de haber conferen- 
ciado detenidamente sobre el particular, acordó : que ios peritos F. y S., que 
al efecto nombra , pasen inmediatamente á recorrer -y reconocer lodo el tórmmo 
del pueblo , para averiguar por sí y por medio de los pastores y gentes que sue- 
len habitar en el campo, si han visto aparecer por los montes, dehesas ú otros 
sitios; al espresado insecto; dando cuenta de cuanto vieren y observaren y de 
las noticias oue pudieren adquirir ; y que en el caso de haberse presentado la 
langosta, ó ae haber sitios en que se presuma con algún fundamento' que haya 
algún depósito de ella , se hagan amojenamientos, ó se echen surcos, si el es- 
tado de las tierras lo permite, ó se pongan balizas, de modo que quede cir- 
cunscrito al terreno en que haya podido ó pueda ovar ó en que se hayan des- 
cubierto manchones de infección : que asimismo y según las circunstancias lo 
exijan , se hagan á su tiempo todas las operaciones que se recomiendan en la 
ley 7.*^ til. 31, lib. 7, Nov. Rec. , y en la instrucción de 3 de agosto de 184i, 
dándose cuenta al señor gefe. político , como se previene en el artículo 6.** de es- 
ta : y para la dirección y ejecución en todo cuanto sea necesario hasta conse- 
guir la estincion de dicho insecto , caso de que aparezca , se comisiona á (aquí 
os nombres de los capitulares ú otros vecinos) , los cuales se entiendan con el 
señor presidente para lodo cuanto ocurra sobre este particular , cuyo señor da- 
rá cuenta al ayuntamiento , si fuere preciso hacer algunos gastos con dicho 
objeto. 
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D9 este acuordo se iaca copia para formar con ella el espediente oportuno, 
y en seguida s6 estienden las aeclaraciones que dieren los peritos nomorados á 
consecuencia del reconocimiento que hagan, y de las noticias que adquieran. 

Después de evacuadas estas diligencias el alcalde presidente pasa oficio al 
gefe político, si es posible antes del mes de setiembre, dando cuenta del resul- 
tado de hs diligencias inquisitivas que se hayan hecho, y de las primeras medi- 
das adoptadas , y después se ejecuta por la comisión bajo la inspección del pre- 
sidente j cuanto aquel gefe ordene, de acuerdo con la diputación provinciaí. 

De las disposiciones que, deben adoptarse para evitar que perjudiquen los 

animales dañinos. 

En cualquiera estacioi del año en que se observe que la, abundancia de lo- 
bos ú otras fieras dañinas puede perjudicar á la agricultura ó á la ganadería, es 
oportuno que el alcalde invite á los cazadores á ocuparse en la estincion de di- 
cnos animales, escitando á aquellos con la seguridad de abonarles la recompen- 
sa que señala el real decreto de 3 de mayo de 1834. 

En la estación de la sementera, es decir, en los meses de octubre y noviem- 
bre, y en la de recolección, esto es, desde el 43 de junio hasta el 18 de agosto, 
es también conveniente que el alcalde recuerde al púbjico la obligación que tie- 
nen los dueños de palomares, de mantenerlos cerrados {.ara que las palomas no 
hagan daño en el campo; advirtiendo á los dueños, que si infringen esta dispo- 
sición, incurren en la multa de 100 reales por la primera vez, de 150 por la 
segunda y 200 por la tercera, ademas del resarcimiento de perjuicios. Es ademas 
conveniente estimular á los dueños de los palomares á que cumplan su obligación, 
recordando al público la facultad que cualquiera tiene de malar las palomas en 
las épocas espresadas á cualquier distancia que aquellas se encuentren, aunque 
sea clenlro de las mil varas inmediatas al palomar. 

El ayuntamiento podrá acordar que se adopten otras precauciones con arre- 
glo alas facultades que se le conceden en el párrafo 1.° del artículo 81 de que 
despue^ hablaremos. 

Conforme á estas disposiciones y sobre todo al reglamento de caza y pesca, 
se publicarán por el alcalde los siguientes bandos. 

MODELO 

del bando para el esterminio de animales dañinos. 

m 

Don Alcalde de esta 'población jr presidente de su ayuntamiento, ele. 

Haeo saber: que para evitar la repetición de los graves daños que está oca- 
sionando á la ganadería el eslraordinario número de lobos y otras fieras que se 
albergan en Jos montes y campos de este término, ha acordado este ayuntamiento 
{si asi hubiere sido) que se escite como lo hago á los cazadores á decicarse á la 
matanza de dichas fieras, 'en la seguridad de que por los fondos de propios 
serán abonadas las retribuciones señaladas en el real decreto de 3 de mayo 
de 1834, qu« son 40 reales por cada lobo, 60 por cada loba y 80 si está preñada, 
y 20 por cada lobezno; la mitad respectivamente por cada zorro, zorra ó zorrillo, 
y la cuarta parte con igfial proporción por las garduñas y demás animales meno- 
res, así macnos como hembras y sus crias; advirtiéndcse á los que tengan opción 
á estas recompensas que deben los interesados presentar en la secretaría el ani- 
mal ó anímales muertos para que se les satisfaga la cantidad que corresponda. Y 
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para que llegue á noticia del vecindario, se fija el presentt. — Fecha y firma del 
alcalde y del secretario. 

De la propiedad literaria. 

\^ protección á la propiedad , que el párrafo 2.° del artícnlo 73 de la ley 
municipal encomienda á la autoridad de los .alcaldes , se estiende del mismo 
modo á la propiedad de las obras jilerarias. 

La propiedad literaria está sometida al influjo de la administración pública, 
porqi;e el interés de la sociedad exige algún sacrificio de parte de aquella en 
neneficio. de esta. El hombire laborioso que ha dado á la prensa una obra li/e- 
raria original, tiene derecho á gozar de la retribución que pueda proporcionar- 
le ; mas después de su muerte , para que el público no quede defraudado de 
los conocimientos tal vez útiles que en aquella se difundan, no suceden los he- 
rederos en el ¡dominio , sino por tiempo limitado. Los traductores y los edi- 
tores de documentos inéditos no gozan de tanta consideración como los autores- 
originales, á no ser en determinados casos. 

Sobre estos sencillos^ principios está fundada nuestra legislación en punto á 
la propiedad literaria, y su doctrina abraza los derechos, i." de los autores 
originales: 2.° délos meros traductores: 3.® de los que publican documentos 
inéditos : 4.? de los autores dramáticos. 

i.® La ley (es el reglamento de 4 de enero de 1834) ha declarado que los 
autores de ooras originales gocen de la propiedad de sus obras por toda su vi- 
da, y que sea trasmisible á sus herederos por espacio de diez años. Nadie pot 
ponsiguiente puede reimprimirlas á prétesto de anotarlas , adicionarlas, comen- 
tarlas , ni compendiarlas. 

2.* Pero los meros traductores de cualesquiera obras y papeles, aungue 
disfrutan dé la propiedad de sus traducciones por toda su vida , no pueden im- 
pedir otra distinta traducción de la misma obra. Si las traducciones son en 
verso, es trasmisible á los herederos el derecho de reimpresión, también por 
el tiempo de diez años ; y del mismo gozan los traductores , aunque lo sean de 
obras en prosa, si están escritas en lenguas muertas. 

3.° Son considerados como propietarios las corporaciones ó particulares que 
impriman documentos inéditos; y nadie puedií reimprimirlos por espacio de 
gumce años , sin el consentimiento de los que por primera vez los publicaron. 
Si ademas de promover fa impresión y publicación de tales documentos , los 
anotasen y adicionasen con comentarios y observaciones interesantes , de modo 
que pueoan llamarse co^autores de dichos escritos, gozan de la propiedad com- 
pleta de su impresión , si fueren particulares , por toda su vida , y si corpora- 
ciones, por espacio de medio siglo, k estas realas está reducida nuestra legis- 
lación administrativa en cuanto á la propiedad literaria en general. 

4.'' Mas respecto á las composiciones dramáticas, para que no §e abuse del 
dominio que en ellas tienen sus autores, ricen diversas reglas que sirven de 
justo estímulo á la aplicación y de premio debido al talento. El autor 6 traduc- 
tor de un drama tiene derecho al 3 por 100 del producto que diere todas las 
veces que se represente en los teatros del reino , y á que no pueda ser repre- 
sentado, en ninguno sin su espreso permiso (reales órdenes ele 5 de mayo de 
1837 y 8 de abril de 1839). Las mismas reglas rigen en cuanto á las compo- 
siciones filarmónicas de que se hac^e uso en los teatros. ( Real orden de 9 de 
mayo de 1839.) 

Véase lo que decimos sobre esta materia en el tratado 9.* de los leatroi, 
oapítulo de las costumbres públicas, en esta 2.** parte de la obra. 
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TRATADO VI. 

De la inspección de la autoridad administrativa de los pueblos relativa- 
mente á las artes é industria. 

Si la agricultura cria ó produce las primeras materias, la industria las pro- 
porciona á las necesidades ae la vida, y les da la forma sin la cual no servirian 
para satisfacerlas, l'ero los beneficios de las operaciones agrícolas solo proveen 
por lo común al sustento mas ó menos limitado de los que se dedican á ellas; y 
8US hábitos se prestan mal al desarrollo completOvdela ilustración; mientras que 
con la industria sola puede haber enormes riquezas, y es compatible un alto 
grado de civilización. Sin citar los ejemplos viVos de la Holanda y de la Ingla^ 
térra, (jue sin suelo la una y con mal suelo y clima la otra, prosperan prodigio- 
mente a favor del incremento que lomó su industria , bastará recordar que esta 
centuplica á veces el valor de las materias primeras, y que empleando y ocupan- 
dual misnno tiempo la infancia tierna, el sexo débil, la vejez cansada, difunde y 
generaliza la abundancia fuente de todos los bienes sociales. Considerada bajo 
este punto de vista, la industria reclama una protección mas eficaz todavía que 
la agricultura; que se generalice el conocimiento de las máquinas y métodos 
que se hav^an inventado é inventen en toda la Europa: que se promueva la ense- 
ñanza de la geometría y el dibujo con aplicación á las ¿irtes: que se estimulen las 
manufacturas sembrando en una esperanzas, derramando en otra consuelos, 
alentando aquí con el elogio, eslimuiamloallí con la censura, halagando mas allá 
con la remoción de todas la trabas; débese en fin, popularizar la industria, coukx 
el medio mas espedito y seguro de generalizar sus beneficios. (Instrucción 
de 30 de noviembre de 1833.) 

Del objeto de la legislación vidente acerca del ejercicio de las artes y de 
la industria en general. 

El único y esclusivo objeto de la legislación actual á que nos referimos, es 
establecer la protección que ol gobierno dobe d^ir á las artes é industria , fijar 
la libertad que^ han de gozar los que se dedican á tan honradas ,profe8Íone3 , po- 
nerlos justos límites que en el egercicio de ciertas artes debe tener esta liber- 
tad, y finalmente premiar y estimular á cuantos hacen en ellas algunas mejoras 
y adelantos. " • 

De la protección debida á las artes y á la industria. 

Las medidas generales de protección de la industria pertenecen al gobierno 
supremo; y á los gefes políticos corresponde todo lo que concierne á adoptar las 
providencias propias para el fomento ae estos intereses. 

Por regla^general la protección que deben prestar las autoridades todas, y en 
8U caso las administrativas de los pueblos , consiste en hacer que se observen 
las leyes que fijan su libertad, romperlas trabas que 9. ellas se oponen , y es- 
timular á todos los que la ejercen. Son medios generales de protección lodos 
los oue consisten en facilitar el fomento y adelailto de las artes, auxiliándolas 
con la libertad de su egercicio; pero ademas pueden considerarse como medidas 
especiales para conseguir el mismo objeto ias dirigidas: 4.* ^ desvanecer pre- 
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ocupaciones funestas : 3.* á escítar el espíritu de asociación : 3.* al aproTeeha- 
miento de las aguas ^ aplicándolas á empresas (abriles. 

De la libertad de hacer toda clase de fábricas y artefactos y de la liber^ 

tad de la industria. 

En la infancia de las artes se creyó deber sujetarlas á un régimen uniforme^ 
á una disciplina facultativa , y fijar la suerte de cada una sobre bases inalterables. 
Parecia entonces natural suponer que si una fábrica prosperaba por la buena 
calidad de sus productos , tedas las de su especie prosperarían fabricándoos 
iguales. De aaui las ordenanzas que fijaban el número de hilos que debia te-^ 
ner una tela , las precauciones con que se debian acopiar las primeras materias^ 
la intervención ancha de los veedores ó prohombres de cada gremio en las ope- 
raciones de su fabricación respectiva, y otras mil formalidades que se creían 
conducentes á sus progresos. La esperiencia ha revelado lo erróneo de esta teo- 
ría 9 que cortando los vuelos al ingenio , y sometiéndolo á mil trabas, ha acabado 
al mismo tiempo con todas las industrias sujetas á ella, en tanto que la fabrica- 
ción de algodones^ y otras varias que al nacerse elevaron sobre las preocupacio- 
nes de la rutina^ han prosperado mas ó menos. (Artículo 17 de la instrucción 
de 30 de noviembre de 1833.) 

Para cortar los males que la falta de libertad producía á la industria , y con 
el justo objeto de remover las trabas que entorpecían su progreso, las Cortas 
generales y estraordinarias dieron un decreto en 8 de junio de 1813, y las cons- 
tituyentes le restablecieron en 2 de diciembre de 1836 , por el cual todos los 
españoles^ y los eslrangeros avecindados ó que se avecinden en los pueblos de 
la monarquía , pueden establecer libremente las fábricas ó artefactos de cual- 
quiera clase que les acomode, sin necesidad de permiso ni licencia alguna, 
con tal que se sujeten á las reglas de policía adoptadas ó quef se adopten para 
la salubridad de los mismos pueblos; pndiendo también ejercer libremente cual- 
quiera industria ú oficio útil sin necesidad de examen, título ó incorporación 
á los gremios respectivos. (Decreto de 8 de junio de 1813^ restablecido en 2 
de diciembre de 1836.) 

A pesar de la libertad con que cada individuo puede egercer cualquiera 
arte ó industria, ha creído conveniente la ley establecer ciertas reglas, mje 
removiendo cuantos obstáculos se opongan al fomento y prosperidad de las di- 
ferentes industrias, sirvan para dirigirlas asociaciones formadas, para prote- 
gerlas , consideradas como reuniones de hombres animados por un interés co- 
mún, con el fin de estimular los progresos de la* respectivas industrias, y auxi- 
liarse recíprocamente en sus necesidades , á cuyo fin se han prescrito las 
reglas siguientes : 

1.* Las asociaciones gremiales , cualquiera que sea su denominación ó su 
objeto, no gozan fuero privilegiado; dependen esclusivamente de la autoridad 
municipal de cada pueblo. Esta disposición no es aplicable á las obligaciones 
mercantiles entre partes, de las cuales con arreglo al código de comercio cono- 
cerán los tribunales del ramo donde los haya. 

2-* No pueden formarse asociaciones gremiales destinadas á monopolizar d 
trabajo en favor de un determinado número de individuos, ni tampoco pueden 
formarse gremios (jue vinculen en un determinado número de personas el trá- 
fico de ningún articulo. Los panaderos ademas no pueden ejercer esta industria, 
sino en cuanto posean un capital que la autoridad municipal determine en cada 
pueblo para no tener nunca falta de pan. (Bases I.', 2.*, 3.* y 4.* del decre- 
to de 20 de enero de 1854.) 
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No liallamos razón convincente nara escluir este género de industria de la 
libertad concedida á las restantes. Dícese en el decreto de que se va haciendo 
referencia, que no pueden ejercer esta ocupación los que no posean un capital, 
que el ayuntamiento determine en cada pueblo» para no tener falta de pan en 
ningún caso. Pero si hubiera de admitirse ese principio , sería necesario que 
hubiese un determinado número de proveedores, con obligación terminante de 
abastecer cual se estipula en los pueblos e/.cabezados respecto de ciertos artí- 
culos de primera necesidad: y esto encadenaría en pocas manus la industria 
en que mas necesaria es la libertad absoluta. Esta es principalmeute la que es- 
cita á dedicarse á la elaboración de ese alimento, á todo el q^ie espete algu- 
na retribución de su trabajo, aun sin necesidad de tener un capital asegurado. 
Sin niías que el crédito pusde haber muchos hombres industriosos que se ocu- 
pen en surtir al pueblo de pan abundante; ío cual no impide que haya otros 
con capital ó repuesto destinado á igual especulación. La intervención única 
que la autoridad municipal debe tener,' es la de escitar cuando haya escasez 
«a el abasto, á que aeudan al mercado vendedores forasteros, y no habiéndo- 
los, obligar á los del pueblo en circunstancias apuradas á presentar el syrlido 
proporcionado á sus haberes, y á los almacenistas de granos á abrir sus grane- 
ros, si ia escase? alarma hasta eíte punto. (Orliz devZuíiiga. Lih. de los alcaldes.) 

3.* Ninguna ordenanza gremial puede ser aprobada si contiene disposicio- 
nes contrarias á la Uberiad de la fabricación, á la de la circulación interior de 
los géneros y frutos del reino, ó á ia concurrencia indefinida del trabajo, y 
do los capitales. 

4.^ Las ordenanzas particuhrcs de los gremios deben determinar la policía 
de los aprendizages, y fijar las reglas que hagan compatible la instrucción y 
los progresos del aprendiz con los derechos del maestro y con las garantías 
del orden púbUco, que este debe dar á la autoridad local sobre la conducta de 
jos empleados de sus talleres; bien entendido que el individuo á quien circuns- 
tancias particulares hayan obligado á hacer fuera del reino ó privadamente en 
su casa el aprendizaga de un oficio, n ) perderá por eso la facultad de presen- 
tarse á examen de oficial ó maestro, ni de ejercer su profesión con sujeción á 
«slas reglas. 

S.* El que se halla incorporado en un gremio puede trasladar su industria 
á cualquier punto del reino que le acomode, sin otra formalidad que la de 
hacerse inscribir en el gremio del pueblo de su nueva residencia. 
' 6.* Todo individuo puede ejercer simultáneamente cuanta^ industrias po-, 
sea sin otra obligación que la de inscribirse en Jos gremios respectivos á ellas. 

7.* No puede ponerse en ejecución ninguna ordenanza gremiaf que no 
esté conforme á las reglas anteriores, y que no obtenga la aprobación real. 
(Bases 5.*, 6.% l.\ 8.^ y 9.° del decreto de 20 de enero de 1854 y del 
de 50 de julio de 1836.) 

8.* El objeto de las corporaciones gremiales consiste en ilustrarse, fomentar- 
se y socorrerse mutuamente , debiendo las autoridades de las provincias promo- 
verlas coa eficacia, é inspirar á los artesanos el espíritu de asociación tan fe- 
cundo en buenos resultados; y adoptar ó proponer al ministerio de la Goberna- 
ción los naedios oportunos para el establecimiento de socorros mutuos y oaias 
de ahorros á imiíacion de lo aue con tantas ventajas materiales y morales de las 
clases industriosas se practica noy en otros pueblos cultos. (Real orden de 30 d» 
julio de 1836). 
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De los justos limites que en el egercicio de ciertas artes se han puesto á 
la libertad de las mismas. 

El principio de ]a libertad fabril, que como hemos dicho en el anUrior pár- 
ruío , está consagrado en nuestra legislación , ha debido necesariamente limi- 
tarse con respecto á ciertas artes ú oficios para evitar los abusos y engaños 
que á la sombra de esa misma «libertad pudieran cometerse. Por lo mismo las 
leyes exigen ciertas garantías en los que se dedican al arte de platero y joye- 
ro , en los oficios de ensayadores y fieles contrastes, en los tasadores de joya?, 
en los agrimensores y aforadores , en los arquitectos y en los fabricantes de 
paños. 

Plateros y joyeros. 

Los que ejercen estos oficios, aunque tienen la libertad de no corresponder 
á las asociaciones ó gremios de los mismos , deben sujetarse á las reglas esta- 
blecidas para su ejercicio , que son las siguientes : • 

Primera laleg; segunda la marea. En ambas debe observarse lo prescrito 
en las leyes recopiladas , y decretos posteriores. 

La ley es la porción de liga que se emplea en las alhajas de oro y plata pan 
que no se deterioren con la frotación ; es de tres clases para cado uno de estos 
dos metales, á saber; para el oro : 
i.* ' De veinte y cuatro quilates con un grano de beneficio. 
2.* De veinte y dos quilates y un cuarto de quilate de beneficio. 
3.* De diez y ocho quilates y un cjarlo de quilate de beneficio. 
De la primera. clase deben usar siempre los tiradores, hiladores y batí-hojas: 
de la segunda deben usar los plateros en todas las alhajas de oro que fabriquen; 
y la tercera pueden emplearla únicamente en las alhajas menudas como vene- 
ras, cajas, estuches, y todo lo que vu'garm<*nte se llama enjoyelado v sirve 
para el adorno de las personas. (Artículo 6.° de la ley 24, lít. 10, lib. 9, No- 
vísima Recop. y ley 27 del mismo título y libro.) 

La ley de la plata es de doce 'dineros, de once dineros, ó de nueve di- 
neros , y en su uso deben observar los artífices llamados tiradores , hiladores y 
bati-hojas , de la de doce dineros : los plateros de la de once en las alhajas y 

Í)iezas que fabricaren ,, esceptuando las piezas menudas en las cuales podrán usar 
a de nueve dineros. (Artí.!ulo ^J" de la ley 24, tít. 10, lib. 9, Nov. Recop. y 
ley 28 del mismo título y libro.) 

Entiéndese por piezas menores las de los 'tocadores , cajas de relojes, ins- 
trumentos de cirujia y demás facultades :, las comprendidas con el nombre de 
enjoyelado y sujetas a engarce, con inclusión de las medallas de imágenes y 
piezas de vajilla que no pasen de una onza de peso. 

Ninguna pieza y alhaja de oro ó plata (¡ue no esté ejecutada según las re- 
glas que acabamos de fijar, puede ser admitida al comercio , bien esté fabrica- 
da en España , bien en el estrangero, quedando [sujetos los que las venden ó 
fabrican á las penas prescritas en las leyes. 

La marca es la señal "por la cual el artífice se hace responsable de que 
sus obras están fabricadas con arreglo á la ley orescrita para cada uno de los 
metales, debiendo tener además otra marca pública puesta por el fiel contras- 
te, que es un oficial nombrado por el ayuntamiento del pueblo para este 
objeto. 

Todo platerx) está obligado á poner su marca en las alhojas que hiciere, sin 
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que le sea permitido tarjarla^ aunque por algún aecídente lenga que renovur- - 
]a; esta marca deberá presentarla pi ayunlamieiuo , y las alhajas mareadas al 
fiel contrasre á ñu de que reconocidas y hallándolas de ley las señale y marque 
lespectivamenle con la suya , siendo resf)onsaLIe igualmente que el artífice en 
e! caso de que no estén construidas conforme á su respectiva ley (Ley 16 y 
íiriíiíulos 7 f 8 de lú ley 24, título 10, lib. 9 de la Novísima Recopilación.) 

Ensayadores y fieles contrastes. 

Nadie puede obtener ^ cargo público de tiel contraste sin haber obtenido 
el titulo de ensayador con arreglo á lo que las leyes exigen. (Real órd^n de 2S 
de enero de 183S.) 

£1 nombramiento de este ofíci o porten ecia al ayuntamiento del pueblo. (Ley 
1.", título 11 , lib. 9 de la Novísima Recopilación.) Pero habiéndose suprimido 
m la ley Mnnicipal de 18\5, corresponde hoy al gobierno. - 

Su duración es de seis años , pütliendo ser reelegido el nombrado si lo 
mereciese. 

Las obligaciones del fiel contraste son : 

I.'* Pesar las nionedas de oro y plata cjue te les presenten como defectuo- 
sas. (Ley 1.**, título 11, lib. 9 , de la Novísima Recopilación.) 

2.' Llevar un libro foliado de cuantos artefactos marcare. (Nota 1.° , del 
Ululo 11 , libro 9 de la Novísima Recopilación.) 
3.* Tener en sus oficinas 1í<s tarifas formadas ^or el ensayador mayor del 
. reino del valor del marco , on/a , ochava, tomin y grano , así de oro como de ^ 
piala, fijando á la visia publica para gobierno de todos un ejemplar de dichas 
tarifas, y guardando otra para pasarla á sjs sucesores en el oficio. (Nota 2.* del 
íHulo 11, lib. 9, de la Novísima Recopilación.) 

4.'' Reconocer y marcar con su propia señal los rieles que se le presen- 
ten por los plateros, y la.^ alhajas que de ellos hayan fabricado. (Artículo 9 
de /a ley 24 , título 10, libro 9 dicho.) 

5.* Reconocer las alhajas y piezas que se introduzcan del estrangero, cer- 
líficando tener la ley prescrita para cada una de elhis , la Qual ha de ser pre- 
cTsamente de diez y ocho quilates y un cuarto de beneficio en el enjoyelado 
de oro, y nueve dineros en el de piala , y ve¡ntt3 y dos quilates y Un cuarto dé 
beneficio en las demás piezas de oro. (Decreto de 9 de noviembre de 1852.) 
(f.** Poner su marra, para comprobar que las piezas introducidas del es- 
trangero tienen la lev señalada en la regla anterior. (Decreto de 9 de noviem- 
irerie 1852.) 

7."* Visitar las tiendas ó almacenes donde se vendan alffajas de los espre- 
sodos njetales para identificar la ley , sin obligar á los tenedores á presentar- 
las para recibir marca, á no ser que se hayan elaborado en el mismo punto y 
sean susceptibles de ella. (Decreto de 9 de noviembre de 1833.) 

8.* Recibir de los ayuntamientos lus marcos necesarios para el desempeñó 
de su otício , y entregarlos á los. mismos, cumplidos los seis años que dura sü 
encargo. (Regla 4.* del decreto de 17 de octubre de lS2o>) 

9/ K\aminar si las alhajas que se les presentan llegan á la ley, y romper las 
qufí no llegasen. (Artículo 10 de la ley dicha Nov. Recop.) 

10. Responder de las faltas que cometen , y satisfacer los gastos hechos por 
los artífices para elaborar la propia materia que en les rieles reconocieron , en- 
sayaron y aprobaron, y que después desechan. (Artículo 9 déla ley 24, til. 10| 
lib. 9, Ñov. Recop.) " 
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Por el cum|)limionlo de sus obligaciones jiuede exigir el honorario en los 
casos que le está desigmulo. 

El oliciu de eusayador no puede ejercerse por ningún platero ú otra períona 
no habilitada , cíiyos ensayos no íendrán otra fuerza ni valor (¡ne el de una mera 
opinion.coiifidenciid, pues siendo esta' una profesión facultativa que exige cy- 
nocimieníos científicos, y podiendo ser perjudiciales á los intereses particulares 
ios errores cometidos en las operacioni s practicadas por sugetos que carezcan 
de las noticias necesarias, no puede depositarse la fe pública en o tras, personas 
que en las que tengan un testimonio público de qué poseen dichos conocimien- 
tos. (Real orden de 2o de enero de 1832.) 

Tasadores de joyas. 

Solo existen en Kspafia tres plazas de tasadores, residentes én Madrid , acerca 
de loñ cuales nos parece sulicienle copiar á la letra la real orden de 28 de enero 
de 1841, cuyas disposiciones son las siguientes: 
- 1 ." Que se eslablezcan tres plazas de tasadores en esta corle. 

2.* Que se proceda desde luego á la provisión de las vacantes. 

5.** Que los aspiranles á llenarlas , presenten documentos que acrediten ser 
plateros diamantistas, y se sujeten á un examen ad hoc, hecho por otro de l>s 
tasadores, y el profesor de mineralogía del Museo, y presidido el acto por e/ 
gefepolííico ó la persona que este delegije. . ^ 

4.* Que practicado el examen se remila al ministerio de la Gohernacioa el 
espediente de los que le hayan sufrido con la calificación de los examinadores, 
a tiíi de espedir al que se considere idóneo el título correspondiente conforme 
anteriormente se practicaba por el consejo de Hacienda. 

Agrimensores y a for adores. 

Ninguno de estos dos oficios puede, ejercerse sin haber sufrido eJ examen 
prevenido por las leyes, y obtenido el correspondiente título, podiendo conse- 
guir el de agrimensores cuando losoiciien, los arqu¡tect<is aprobados por cual- 
quiera de las academias de nobles artes con solo acreditar que han obtenido el 
de tales arquitectos, acompañando la certificación competente á la instancia que 
debe prebontar cada interesado al gefe político de su provincia , á fin de que 
p«.sándola al ministerio de la Gobernación , se le dé el curso regular hasta que se 
* les espida el tilulu, previo el pago de los derechos establecidos, y rebajándose do 
ellus la parle correspondiente al examen que se les dispensa. (Real orden de 19 
de julio de 1859.) . . 

Arquitectos, 

Varias reales reso'ucioneshan prescrito la rigorosa observancia del estatuto 
55 de la academia de San Fernando, sobre la aprobación de arquitectos y maes- 
tros de obras, prohibiendo que ninguna (?orpo ración civil ó eclesiástica pueda 
(lar por sí lindos de. estos oficios, ni nombrar á ios que no los hayan obtenido de 
la academia do San Fernando establecida en Madrid, de 'a de Saií Garlos en Va- 
lencia, la de San Luis en Zaragoza, y la de la Concepción en Valladolid ; dero- 
gando los privilegios que coiiservaban algunos pueblos de poder dar tales títulos 
. arbitrariamente, y prescribiendo que solo pudieran dirigir las obras los que los 
hubieran obtenido 'Con arreg'o al párrafo 5.*" del citado estatuto. Pueden verse 
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íobre estó maleria las leyes 7.* y 8.* del título 22, libro 8.^ de la Novísima R»'eo- 
pilacioii, y las reales cédulas de 2 de or-iubre do 1814; 50 de marzo de 18 1() y 
ai de abril de 1828.) 

Fabrícanles de pañol, 

A pesar de la libertad concedida por reglíi general á los fabrica nles de todo 
especie: con p\ iin de eviiar que á pretcslo de fábricas acreditadas se vendan 
paños que pudieran causar su descrédito, ó perjudicar en esta dase de fabrica- 
ción á los que por baber adquirido buen concepto gozan del crédito para su des- 
pacho , se espidió en 2C) de enero de 1812 la real orden siguiente . 

tEnterado el rey nuestro señor de lo manifestado por la real junta de fomen- 
to de ki riqueza del rein«> e4\ 10 del actUal acerca de lo propuesto por la de 
comercio de Galaluna, con el fin de evitar la suplantación que se hace de las 
rotúlalas de las fábricas de puños; se ha dignado S. M. resolver, que todos los 
fabricantes de paños del reino hagan bordar su rotúlala en. los de primera, se- 
gunda y tercera calidad, conocidos también por sobrefinos, finos y entrefinos al 
salir del telar, ó sea antes de ser batanados, y ipje aquella esprese así la cali- 
dad del paño, como el nombre y apellido del fabncanle ó su razón social , y ol 
del pueblo donde esté la fábrica.» 

De la protección especial, estímulos y premios que se conceden á los que 
hacen mejoras y adelantos en las artes é industrias. 

Para proteger y estimular á los que se dedican á las artes é industria , se l«a- 
lla esiabltícido en fa corle un conservatorio que tiene dos objetos : 1.° el adelan- 
tamiento de las artes españolas; 2.° que los empresarios de industria, los artis- 
tas, los estudiosos y cuantos se interesen en promoverlas, sepan que tienen un 
centro de cíímuiíicacion adonde dirigirse. Hay también mi segundo esiímido qu« 
consiste en la^sposicion pública de los objetos artísticos, industriales y fabriles 
que se dirigen á dicho conservatorio en la forma que diremos. 

Para premio de los adelantos y mejoras hechas en las aries é industria, es- 
tá decretada la adjudUmcion de premios á los dueños de los objetos presentados áv*' 
la esposicioa : asimismo se conceden privilegios de invención é inlroduccion, de 
lodo lo cual haremos una breve narración en cuanto pueda interesar al cono-, 
cimiento y práctica de las-aliúhiiciones y deberes de los alcaldes. ' 

Conservatorio de artes. 

Este establecimiento creado por real orden de 18 de agosto de 1824, tie- 
ne por objeto la mejora y adelantamiento de los trabajos industriales tan- 
to en las artes y oficios como en la agricultura, difundiendo los conocimien- 
tos así teóricos como prácticos que se ñecfsitan para su perfección y contando . 
con los medios consignados en la misma real orden para alcanzar los indicados, 
íioes. 

Toda artesano con casa abierta puede dirijirse desde cualquier pueblo al di^ 
rector del Conservatorio, en averiguación de objetos industriales y artísticos 
que hí convengan , haciendo las comunicaciones francas de porte y sin que por 
ello se le exija estipendio alguno. 

1-os alcaldes como protectores de la industria en el círculo de sus ntribucio- 
nes administrativas^ deoerán divulgar el ronncimienlo de este* auxilio para que 
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llegue a noticia de lodos los hombres industriosos ; j que en caso necesario sir- 
ven los mismos alcaldes de conducto de comunicación para que cualquiera pve^r 
da obtener mas fácilmenltí )a instrucción que necesite. 

Esposicion pública. 

La esposicion pública de los productos de la, industria española se estable-, 
ció para estender las noticias y conocimientos de las producciones ¡nduslriales, y 
de progresiva mejora en calidad, cantidad y precio; para recompensar honorífi- 
camente á cuantos hiciesen adelantos en ellas, y pra promover la imitación de 
sus dignos esfuerzos; se celebra en determinadas épocas, y se observan varias re- 
glas cotí el fin de generalizarla en lo posible. (Decreto de 3 de marzo de |834.) 

Aunrjue no es posible numerar los artículos ú objetos en que se puede em- 
plear la industria, puede sin embargo comprenderse en ellos toda obra de tierra, 
piedras preciosas, artificiales, metales, inventos ó perfección en los instrumentos 
de agricultura, frutos ó productos nuevos do la misma, lana, algodón, 'seda, lino, 
cáñamo, me/clas, ii;slrumenlos para adelantar estas manufacturas, blonda.s, enca- 
jes y demás obras de punto, de las pintadas, lislonerja v telones para ella, proJuc- 
tos químicos, maderas de ebanistería y carpintería, abanicos, bastones, artículos 
de concha, marfil, rolojería, y máquinas para hacerlas piezrs de ella, imprenta, 
calcografía, litografía y encuadernaciori, todo descubrimiento que supla la especería 
que viene defuera^ toda'obra en que se aprovechen los despojos de animales, las per- 
tenecientes á la sombrerería, quita -soles, sc^mbrillas, sombreros de paja, hules, etc., 
toda obra para adorno de las mugeros y en fin, todos los instrumentos, máquinas, y 
demasinventos que puedan ser de oiguna utilidad para la vida; y para*que nadie.se 
detenga en presentar \o?. productos de su trabajo, ingenio y aplicación, debemoíí 
advertir que es objeto propio para la esposicion pública todo ramo ,de industria 
.^desde la*; telas mas ricas de oro hasta (os mas toscos sayales, desde los mode- 
los-mas perfectos de máquinas é inventos hasta Jos mas ordinarios y usuales, 
desde las alhajas de piedras preciosas ha^la las piezas de loza ordinaria y de 
barro, y en suma lodo utensilio útil en la economía rural, civil y doméstica, 
por ser el interés del estido conocer y promover toda especie de labores. (Real 
^decreto de 4 de diciembre de 182G, y artículo 13 de la instrucción de 3 de mar- 
zo de 1854.) . 

Los que quieran esponer alguu artículo de industria propia, deben presen- 
tarlo al gefe político de la provincia si está elaborado en la capital, ó al alcalde 
constitucional del pueblo en que reside'el interesado. Estas^autondades hacen 
reconocer los artículos presentailes , marcar y sellar el cajón , caja, tonel ó bul- 
to que los contenga, y devolverlos en esta forma al dueño con una certificación 
que esprese lo f]m contiene cada cajón ó bulto sellado, y asegure estar ela- 
borados en el mismo pueblo, añadiendo el nombre del fabricante y el prerm 
de los artefactos al pití de fábrica , cuyas diligencias so ejpcutan de oficia 
con sencillez y brevedad y sin causar gaí^ios á los interesados, los que harán . 
conducir de §u cuenta íos cajones ó bultos marcados y sellados, y entre- 
garlos con las certificaciones mencionadas en el conservat'jrio de arlos de 
Madrid. (Artículos 2."* 3.® y 4.° de las instrucciones de 5 de maizo de 1854,16 
de julio de 1841 , y 4 de febrero de 1844.) 

Los alcaldes que don certificaciones de objetos dirigidos á la esposicion pú- 
bHca, remiten copia de ellas al gefe político de la provincia, inmediatamente (]\ic 
Jas hayan firmado, manifestando si el artículo es de mucl.'o ó poco despacha 
«n la pi;ovincia ó fuera oe ella: y los gefes políticos dirigirán ¡nmcdiatí.mcnlff 
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estas copias, y las d^ las certificaciones que ellos dieren por sí mismos eti tas 
capitales de sus provincias al director del consenatorio c!e artes, haciendo las 
observaciones que juzguen convenientes. (Artículos 7.® y S.^. de la citada ins- 
trucción de 4834.) . " 

Para cvhar abusos en la remesa de los objetos, solo se admiten para la es- 
ppsicion pública, las muestras (jue basten para dar á conocer cada artículo do 
j/idustria, las cuales, viniendo de fuera, entran en Madrid libres de derechos 
de puertas. 

Al pié de cada uno de los objetos que se presentan en la esposicion públi- 
ca, se pone un rótulo escrito con claridad y limpieza que debe remitir el mismo 
dueño, con su nombre, precio y lugar donde están elaborados; quedando á los 
propietarios la facultad de venderlos allí libremente en los dias que al efecto se 
señalan después que se adjudican los premios. (Artículos H y 14 de la citada 
instrucción.) 

' Adjudicación de premios. 

Justo es que los que dedicándose á la industria y á las artes, presciilan ar- 
tefactos aue aventajan á los demás, y que el público ha visto en la esposicion., 
reciban el justo galardón de sus afanes, para que vean que sus desvelos han sido 
recompensados, y de este modo continúen haciendo progresar en el pais las ar- 
tes y la industria; á este fin se ha establecido la adjudicación do preiftios que se 
dan después de la esposicion pública, concluida la cwal se procede á la caliíica- 
cion de las objetos , devolviéndose aquellos á sus dueños respectivos. (Artículo 
12 de la citada instrucción.) 

Tienen derecho á ser calificados lodos los efectos presentados dentro del tér- 
mino señalado , pero no los artefactos y objetos que se presentaren después, los 
cuales sí bien son admitidos á la esposicion pública, no tienen «pcion á los pre- 
mios, así. cortiü lamp«»co la tendrán los de los estrangeros residentes en España 
si no están casados con española ó tienen fábrica ú obrador establecido desde 
dos años cumplidos artes de la épo a de la espoéicion pública , ó si no han en- 
señado su arte ú oficio á seis españoles por lo menos. (Artículos 5." y 6,° de> 
dicha inslrucion.) 

Lvs premios que se adjudican consisten: 

i.° En medallas de oro, plata ó bronce, con el busto de la reina doña Isa- 
bel lí, y una inscripción honoríñca, de las cuales se podrá usar como de i»na 
condecoración. 

2.® En la honra de ser admitidos los premiados á besar la real mano th^ 
S. M. 

3." Rn honores y condecoraciones á los que sobresalgan osiraordi:iariamei!- 
te por la utilidad que resultw'al estado de sus fábricas ó eslableciiñienlos. 
*.** En mención honorífica do las personas que la merezcan. 
Ademas los concurrentes tienen la ocasión de dar á conocer sus géneros, de 
que el publicólos aprecie y busque, y de que repita con elogio el nombre <l<^ 
los artífices. A los que obtengan premio ó mención se les dará un ejemplar im- 
preso dala relación de la esposicion pública y de las calificaciones y premios. 
(Artículo 16 de las referidas instrucciones.) 

Privilegios de invenciofi é introducción. 

Para mayor estímulo de los que se dedican á las artes v á la i.iduslria, y pa- 
ra escitar á ios hombres laboriosos y emprendedores á idear'y establecer má- 
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quinas, descubrir instrurnenlos^ é introdncir en España toda género de inven-o 
ciónos útiles, des^nocidas en nuestro pais, tiene cualquiera opción á que se le 
espida un privilegio esclusivo, para usar por determinado tiempo tos inventos qué 
consiga descubrir, ó introduzca, bajo las reglas y condiciones prescritas á este 
fin, y para poderlos ceder y íMiagenar, ó im|>edir á cualauiera persona que se 
valga de ellos, durante los plazos á que es ostensivo el privilegio de invención 
é inlroiluccion. Foreste medio, todo el que baya conseguido descubrir un im- 
penante secreto de mecánica ó de química, inventar una máquina de conocida 
ventaja , ó introducirla en el reino para ejecutar con ella operaciones industria- 
les desconocidas, liene asegurados los medios de obtener d premio de sus afa- 
nes y de sus conocimientos ; estímulo, poderoso , y único móvil de los grandes 
adelantos en las artes y en la industria. Las disposiciones que rigen sobreesté 
prticuhir son el real decr'^^to de 27 de marzo de 1826 y y la real orden de 14 de 
junio (le 1829, reiterados en real orden de 29 de marzo de 1838. 

De la estincion de las antiguas trabas que sujetaban las artes é indus- 
tria, y de las declaraciones honrosas» heclias por el gobierno en favor de 

los que las coercen. 

Reputábase en otro tiempo indispensable para proteger todas las artes é ifl- 
duslrias la concesión de fueros especiales y privilegiados; mas en el dia lasaso-^ 
elaciones gremiales cualesquiera que sen su denominación y objete, dependen 
esclusivametile de la autoridad municipal de cada pueblo, sin sujeción á juzga- 
dos privativos. También es lícito á cualquiera persona egerctjr simultáneamente 
cuantas industrias posea sin otra obligación que la de inscribirse on los gremios 
respectivos á ella; y el que estuviere incorporado en uno, puede trasladar su in- 
dustria á cualquier punto que le convenga sin olra formalidad que la de hacerse 
inscribir c:i el gremio del pueblo de su nueva residencia ó sea eh lamaírícula 
respectiva á su clase con arreglo al sistema tributario. 

lias ordenanzas pueden formarlas por sí los gremios respectivos y también 
con anuencia de ellos eslablecerlas los ayunlamionlos; pero en todo caro es jpre-^ 
ciso para su observancia que preceda la aprobación rea! y que estén ajustadas á 
los principios que dejamos indicados y á las siguientes reglas: 

1.* No han de contener disposiciones contrarias á la libertad, de la fabrica- 
ción, á la áv. la circulación interior de los géneros y frutos del reino, ni á la con- 
currencia indefinida del trabajo y de los capitales. 

2.* Han de <'etermin:»r la policía de los aprendizajes, y fijar las reglas que 
hagan compatibles la instrucción y los progresos del aprendiz con los derechos 
del maestro, y con las garantías de orden público que se deben dar á la autoridad 
local sobre la conducta de los ocupados en los talleres. ^ 

3.* El individuo á quien circunstancias particulares hayan obligado á hacer 
fuera del reino ó privadamente en su casa el aprendizaje de un oficio, no pierde 
por eso la facultad de presentarse ¿examen de oficial ó maeetro, ni egercer su 
profesión sujetándose á estas bases. (Real decreto citado do 20 de enero de 1834 
y real órdeu de 30 de julio de 1856.) 

Aun mas se ha hecho para la prosperidad de la industria, pues sé ha borrado 
de la frente de ciudadanos honrailos y laboriosos, esa mancha que les sGluin ¡m- 
pvinnr las preocupaciones de oirá épnca. Yjj á fines del siglo pasado' fueron oidas 
por un tribunal :^,upremo y |)or S. M. las sabias reflexiones de la sociedad eco- 
nómica do Madrid, que con ra¿:on alribuia en gran parle la.deradencia».^ laí^ 
Cáhricas y de la industria al error común de oscluir, como^iles, de los estatutos 
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y ordmianzas gremiales á los que egercian ciertas arle? y ofícioí;; y rn su vista se 
declaró que todos estos son honeslos y honrados, y ([uh su uso no envilece á las 
familias ni á fas personas de los que los eg^nren, ni las inliahilita para de-empeñaf 




<lt;claró: 1." que lodos los (jue egereen arles ú olicios mecánicos por sí ó por me- 
dio do oirás perdonas-, soii dignos de honra y estimación, pues que sirven úlil-* 
mente al csíado. 2." Que pueden obtener cargos públiros y municipales reuniendo 
las demás cualitJades requeridas por las leyes. 5.° Que pueden asimismo entrar 
en el goce de nobleza é tiidalguía si la tuvieren; «'aspirar á las gracias y dislin 
Clones liononíicas, y ser incorporaijos en juntas, congregaciones, cofradías, co- 
legios, cabildos y otras corpuraciones de cualquier especie, siempre que tengan 
los demás requisitos prevenidos por las leycsó reglamentos. 

Pero es necesario advertir aquí en loor del ilustrado monarca Carlos III , y 
para que no so ignore una disposición tan importante á la prosperidad de las 
arles y do la industria, que en la citada ley 8 se mostró aun mayor proleccion 
que en el antecedente decreto, erícargándose al consejo real , que cuando ha-^ 
üaia que en tres generaciones de padre, hijo y nieto, hibía ejercitado y se- 
<5uia ejercitando una familia^el comercio ó las fábricas con adelantamientos no* 
tables, podria concederse al director ó cabeza de íal familia cualquiera distin- 
ción, aunque debienlo c^sar esta desde el momento en q.-e los fabricantes ó 
artistas, ó s is hiji^s abandon.ise:! mi ollcio ó el de sus padres, ó no se dedica- 
lan á cualquiera otra profesión con aprovechamiento. 

De la exención de derechos de puertas en favor de las máquinas para la 
industria fabril y agrícola. 

El gobierno, conformándose con lo espuesto por la dirección j(eneral de 
reñías unidlas" en una consulta motivada por otra del intendente de la Coruña 
sobre hbertad de derechos de puerteas á las máquinas que se construyen en el 
reino, ha declíjrado por punto general que la exención del derecho de puertas 
que por el arlfculo 24 de la iaslruccion de 10 de enero de 1835 se concede á 
las máquinas estrangeras en utilidad conocida para la industria fabril y agrí- 
cola, se haga ostensiva á las máquinas que se construyen en el reino con des* 
lino inmediato á fabripanlesy labradores^ de cuya cuenta se haga la introduc- 
ción de las máquina^i ; quedando de este modo rectificada la palabra comer- 
ciantes que después de la de fabricantes se halla estampada en el mencionado 
artículo. (Resolución de 7 de enero de 1842.) 

De la conservación de monumentos antiguos y objetos científicos y ar- 
tísticos. 

Los nionuinenlos antiguos hallados on alguna heredad ó casa particular, 
ó descnbiertos á Cusía ó por industria Je alguna persona son de la propiedad 
de esta. 

Por monumentos antiguos se entienden las estatuas, bustos y bajos relieves 
de cualesquiera materias que sean, templos, sepulcros, teatros, anfiteatros, 
circos, naumaquías, palestras, baños, calzadas, monedas de cualquier clase. 
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camafeos, trozos^ de arquilecrura , coluiinas miliarias; inslmmenlos músicor, 
como sistros, liras, crótalos; sagrados, como preferículos , símpulos, Jíluos, 
cufhillos sacníicatorios , segures, aspersorios, vasos, trípodes; armas de todas 
especies, como arcos. Hechas, glandes, carc^ijes; escuaos civiles, como ba- 
lanzas y sus pesas, romanas, relojes, solares ó maquinales, arrailas, collares, 
coronas, anillos, sellos; toda suerte de utensilios, instrumentos de artes libe- 
rales y mecánicas ; y finclmenle, cualesquiera cosas aun desconocidas, reputadas 
por antiguas, ya ^eau púnicas, romanas, cristianas Ó godas, ya árabes y de la 
baja edad. . 

Los monumentos encontrados en territorio público ó realengo deben los al- 
caldes recogerlos y guardarlos, y dar noticia circunstanciada de su invención á 
la academia de la liisU»ria por medio de su secretario , anotamio puntualmente 
el paragb del hallazgo ; á cuantas leguas > millas ó pasos de ciudad , villa , lugar, 
rio, monte ó valle conocido, y hacia* qué región celeste de ellos,- esto es, si 
ol levante , poniente., norte ó sur, para que aquella corporación pueda conjetu- 
rar á qué pueblo ó municipio pudieron pertenecer. 

Si en alguna ciudad ó pueblo hay antigüedades halladas en otro tiempo, y 
que aun existan en parages donde se lema que se aniquilen por descuido ó por 
injuria (le los tiempos, sus dueños ó las autoridades locales, deben dar igual no- 
liciá á la academia, para que vea las ventajas. que pueda sacar de ellas nuestra 
historia sacular ó Bclesiásiica. 

Los alcaldes no deben ^jermilir que se maltraten los monumentos descubier- 
tos ó que se descubrieren , ni los edificios antiguos que hoy existen en mudtos 
pueblos y despobla^dos, r.i que se derriben ni menoscaben; y en el caso de ame- 
nazar próxima ruina , deben ponerlo en noticia de la academia por medio de su 
secretario. - (Ley o, tít. 20, lib. 8, Nov. Recop., y circular fiel consejo de 2 
lie octubre de 1818.) 

Este es un deber de patriotismo y de amor á las glorias de nuestra nación, 
y ademas una obligación á que no pueden faltar sin incurrir en una responsa- 
bilidad efectiva. (Circular del consejo dq 19 de setiembre de 1827.) 

No nienos recomendcibie es la conservación de pinturas de mérito, de ob- 
jetos científicos y arlíscicos, dignos del aprecio de los inteligentes, con cspe- 
ci-^lidad de los autores que ya no viven, y los libros y manuiicrilbs antiguos de 
iíutores españoles; y también la obligación de impedir que so esiraigan para el 
esirangero ó pnra las provincias de Ultramar. (Reiiles órdenes de 16 de no- 
vien^bn» do 1779, reproducida en 14 del mismo mes de 1801; de 2 y 4 de se- 
tiembre de 1850; de 28 de abril de 1857, y de 20 do agosto de 1858. Puede 
verso también la real orden de 27 de mayo do ISó?^ que previene que los 
objetos espresados ♦ procedentes de conventos suprimidos, sé conserven en los 
museos de las provincias.) 

Los gefes políticos tienen obligación de remitir al ministerio noticia de los 
lem}>los dií sus respectivas provincias en que existan sepulcros, que por serlo de 
reyes ó personas célebres, ó por la beilo/.i y mérito de su construcción, merez- 
can conservarse cuidadosamente , enlondiéudose lo mi$riio de cualquiera otro 
monumento cinerario que sea digno de mencionarse. (Real orden de 5 de m lyo 
de 1840.) Igual obligación parece propia de los alcaldes respecto de su juris- 
, dicción ó termino, aunque debiendo pasar la noticia á dicho gefe. 

Vergonzoso es que baya .sido necesario prohibir estas eslracciones á causa 
de la frecuencia con que han solido hacerse, y mas vergonzoso-aun que espú- 
reos patricios hagan ese inicuo comercio con las preciosidades artísticas, glor-as 
de nuestra nación; pero la avidez nada perdona; todo lo atrepella para ali- 
mentar su avaricia, y las autoridades deben por lo mismo esmerarse en hacer 
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übsewíai- esa prohibición acertada. (Zúñiga, libro de los Alcaldes y Ayunta- 

De la mdmtna minera. 

La industria minera exige conocimientos cientíñcos para su mejor admi- 
iiislracion y prosperidad, siendo por lo tanto indispensable que sea dirigida por 
autoridades facultativas que la fomenten con sus acertadas disposiciones y que 
eviten gastos inútiles á los especulad o r<'s. 

El gobierno especial de este ramo de riqueza pública, está por lo tanto á 
círgo de un director general, dos inspectores tanubien generales, cuatro de dis- 
trito eñ aquellas provincias confinantes á las minas principales del remo, que se 
denominan cabeceras, y los gefes poiíticos en las que se hallan separadas de las 
mismas. Cada una de estas autoridades tiene sus atribuciones respectivas, tan- 
to en la parte económica como en la contenciosa. (Arlículus 1.® y i.* del de- 
creto de 27 de diciembre; 36 y 33 del de 4 de julio de 1825, y i.^ 2.% 3/ 
y 6.** de la instrucción provisional de 8 de diciembre del mismo año.) 

¿ Jbe las personas que pueden pedir el registro de una mina. 

^^odo espHñol ó esirangero puede libremente hacer calas y catas para des- 
cubrir, reconocer y ad«{uírir los criaderos minerales de todas fas piedras precio- 
sas y las sustancias metálicas, ya sea en teri-enos realengos, comunes ó conce- 
jiles, 6 ya en los de dominio particular, libres ó vinculados , con la obligación 
de resarcir los daños y perjuicios que se ocasionen con aquellas operacione?, 
oteervándoso en este punto las disposiciones de las leyes »x® y 4/, título 18, 
lib. 9 de la Nov. Recop. (Artículo 4.^ del real decreto de 4 de julio de 1825). 
A los inspyectores de distrito les corresponde en cumplimiento de sus debe- 
res, proteger á los que se dediquen al descubrimiento de nuevos criaderos mi- 
nerales y averiguación de los abandonados, cuidando qué los dueños de los ter- 
renos que quieran reconocerse, ú otro alguno-, i:o pongan impedimento á sus 
investigaciones por ningún motivo ni protesto: todas las p^sonas que se hu- 
biesen encontrado ó quisieran hacer dichas labores, pueden formalizar ante el 
inspector del distrito el correspondiente registro si la mina fuese nueva , ó el 
denuncio si fuese abandonada ó se hallare en el caso de ser denunciable. 

Clase de minas que pueden esplotarse. 

Podemos dividir las minas en tres clases: Unas que pueden explotarse sin 
permiso, otras para las q|ue se necesita, y otras on fin cuya esplolacion está re- 
servada á la hacienda publica. 

Mfnas guejaueden esplotarse sin permiso. Las minas que pueden esplotar- 
se sin necesidad de que preceda permiso alguno, son aquellas (jue pertenecen 
á las producciones minerales de naturaleza terrosa, coipo las piedras silices y 
las de construcción, las arenas, las tierras arcillosas y magnesianas, y las tier- 
ras calizas de toda especie, que son de aprovechamiento común ó particular 
según el terreno en que se encuentran. (Artículo 2.° del decreto de 4 de julio 
de 1825.) ' 

Aunque estas materias no son obieto de la legislación de minas, sin em- 
bargo para fomentar su estraccion y nacerla compatible con el derecho de pro- 
piedad^ se han establecido las reglas siguientes: # 

43 
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1/ Los naturales de eslos reinos y los eslrangéros n&luralizados^ ó av«cii- 
dados en ellos, están facultados para hacer las calicatas que les conviniereD, 
con el fin de descubrir y reconocer las arenas y piedras siliceaS;, las aluraino- 
sds^ las arcillas plásticas y magnesianas, y las tierras y piedras refractarias que 
, tienen aplicación á la alfarería y fabricación de loza aó todas clases, previa la 
correspondiente licencia de las justicias en los pueblos ,á que pertenezcan los 
terrenos. ' ' 

^^ Si de resultas de sus investigaciones encontrasen estas sustancias mine- 
rales á propósito para el íin indicado, ya sea en terreno realengo, comunal ó 
concejil, ya en los de los particulares, pedirán á las mismas justicies la demar- 
cación del que necesitan, que podrá ser un cuadro de cien varas cuadradas si les 
conviniere,: ó la superficie equivalente d^ diez mil varas cuadradas siles convi- 
niere otra figura j ó finalmente la parte de esta área que estimen suficiente al 
intento. 

3." Para indemnizar al du^ño del terreno, se le pagará previamente por Jos 
que entren á beneficiarlo, el valor del que se inutilice, y ademas un cinco por 
ciento de la suma de los productos que saquen de él, en reconocimiento del de- 
recho de propiedad. (Real orden de 2 de agosto de 1833.) 

Minas que no pueden esplolarse sin el permiso competente. No pueden esplc- 
tarse sin permiso, y forman el objeto especial del ramo de la minería las piedras 
preciosas, 'y todas las sustancias metálicas, combustibles y salinas, ya se en- 
cuentren en las entrañas de la treraa , ya en su superficie. (Artículo 3.** M de- 
creto de 4 de julio de 1823.) 

Minas cuya espío tacion está reservada á la Haeie)%da pública. Las miaas, 
cuya esplotacion está reservada á la Hacienda pública son: 

I.'* Las minas de azogue de Almadent 

2.** Las de cobre de Rio Tinto. ' 

3.* Las de plomo de Linares y de Falset. 

4.* La de calamina de Alcaráz. 

5.* Las de azufre de Hellin y Benamaurel. 

6.* Las de grafito ó láj^iz plomo de Marbella. (Artículo 32 del decreto de 4 
de julio de 1825.) 

7.** Las minas y pozos de sal común, que constituyen la renta estancada, y 
cuya administración pertenece á las autoridades de Hacienda, y no á las de mi- 
nas. (Artículo 34 del real decreto de 4 de julio de 1825.) 

Se las diligencias que deben practicar los alcaldes en los negocios de 

minas. 

Siendo conocido desde luego el plan de esta obra, no deberá estrañarse que 
concretemos nuestras esplicaciones acerca de este ramo de la minería , á solo la 
esposicion de las doctrinas legales, cuyo conocimiento corresponda directamente 
á los alcaldes. En su consecuencia vamos á especificar para concluir este tratado, 
todo cuanto incumbe á los alcaldes practicar en el desempeño de sus atribuciones. 

Las diligencias que losTilcaldes practiquen indistintamente luego que reci- 
ben de los inspectores de sus respectivos distritos la comunicación oficial que 
acredite habeise hcfcho algún registro, denuncio ó calicata, se reducen á cum- 
plimentar la ^rd^n, mandando se fije en el sitio público y de costumbre del pueblo, 
villa ó ciudad * el edicto que se le remite, por espacio de drez dias, y puesta en 
él diligencia fehaciente de haber estado de manifiesto dicho término, se devuel- 
ven las actuaciones al mismo inspector, para que unidas al espediente de ^u re* 
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ferencia obren en é\ los ddbidos eféclos. El modo y forma de estender estas dili- 
gencias 86 es^resan á continuación. 

Formulario de las diligencias que deben jfracticar los alcaldes en los es- 
pedientes de minas. 

Modo de cumplimentar el oficio , ú orden , y diligencia que acredita ha- 
berse fijado el edicto. 

Guárdese y. cumpla cuanto se previene por el señor inspector de minas de Cumplí mh-nto. 
este distrito en el presente oficio ; iqese en el sitio público y de costumbre de 
este pueblo e! edicto que al mismo acompaña , y puesta en él diligencia que 
acredite haber estado de manifiesto los diez días prevenidos, devuélvanse estas 
actuaciones á dicho señor inspector. Lo mandó y firma el señor D. Fulano de 
Tal alcalde constitucional de este pueblo, villa, etc., á tantos de tal mes y año 
de que certifico. 

El alcalde. El secretario. 

(Firma.) (Firma.) 

Acto continuo yo el actuario en cumplimiento de lo mandado en el auto DiJigenciadcfi'- 
que antecede, he fijado en el sitio público y de costumbre de este pueblo, etc. jacion. 
•I edicto de que' se hace mérito. Y para que así conste lo anoto y firmo. 

Media firma del secretario. 

Diligencia que se poae en el edicto* luego que ha estado espuesto al publi- 
cólos diez dias. 

Yo el infrascrito secretario del ayuntamiento constitucional de este pue-,i)ifigfncia. 
blo, etc.. Certifico : Que el presente edicto ha estado de manifiesto en el sitio 
püWico y de costumbre del mismo los diez dias prevenidos. Y para que cons- 
te firmo la presente en tal pueblo, villa ó ciudad á tantos de tal mes y año. 

Firma entera del secretario. 

Ademas de las* diligencias que dejamos consignadas ,• conocen también los 
alcaldes en la ejecución de todas aquellas que los inspectores les deleguen. 

TRATADO Vn. 

Ik la libertad del comereioy abolición de las tasas dé cereales y comes- 
tibles. 

En vano la agricultura producirla en abundancia materias primeras , en vano 
la industria elaborándolas las proporcionaría á las necesidades sociales, si los con- 
sumos no alimentasen su reproducción periódica. El comercio encargado de fa- 
cilitarlos , trasportando á los mercados donde escasean , los frutos y esquilmos de 
la tierra, en bruto ó manucfalurados , es bajo este concepto un auxiliar nece- 
sario de la agricultura y de la industria , digno por lo mismo de una protección 
tanto mas cncaz ^ cuanto que sin ella seria inútil la. que á las otras dos profesio- 
nes se dispensare. En materia de comercio corresponden á la autoridad sobera- 
na Jas mas de las medidas de protección relativas á las cosas. A las autoridades 
encargadas del gobierno civil de las provincias toca mas particularmente la que 
tiene por objeto su traslación de una parte á otra; comodidad y baratura en las 
posadas, seguridad en los caminos, facultad de llevar armas al que crea necesi- 
tarlas, y la supresión en fin de todas esas vejaciones odiosas que se han inventa- 
do á prelcsto del refrendo de los pasaportes. Entre las medidas de protección 
que corresponden al gobierno superior la mas importante, que es abrir y mante* 
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ner en el comercio comunicaciones fáciles y poco dispendloms, sea por tierra ó 
por agua, exije asimismo la cooperación franca y asidua de las autorioades adm!- 
nislralivas. ([instrucción de 30 de noviembre de 1853.)* 

La policía de los granos, dice ademas la citada tnstrueckm de 1635 , tiebe 
considerarse como la primera y la mas importante agregacibn de la agricultura, 
estando mas enlazada con su prosperidad de^o que generalmente se cree. Mien- 
% ' tras se siguió el funesto sistema de la tasa, casi nunca bastaron las cosechas 

á las necesidades del pais, y casi siempre se tendieron los granos á un precio 
muy superior al que habrían tenido abandonados á sí mismos. Aunque aoolida 
.por una pragmática aquella deplorable rutina , el error no se ha dado por ven- 
cido aun, y todavía en algunos casos , muchos ayuntamientos prohiben Ja ^ca 
y fijan el precio del trigo y del maíz , con infracción de la ley , y perjuicio 
evidente , no solo de los tenedores de los granos sujetos 4 la veda , sino de Jos 
consumkkres , sobre qiiienes pesan en definitiva' las vejaciones que se come- 
ten con los productores. La autoridad administrativa debe hacer cesar talos 
escándalos, e instruir á los habitantes de que la libertad del comercio de gra-^ 
nos es jel primer elemento de la abundancia, y el estímulo mas eficaz que' 
puede darse á su cultivo. • * - 

Abolición de la tasa de comestibles. 

Aij(iiic¡un de la Lo mismo decimos de la tasa de comestibles de toda especie ; traba absur- 
lasa dtí comes- dg qyg f,f^ ^n manantial inagotable de vejaciones y un protesto permanente de 
' ^^" estafas. Las autoridades por lo tanto dirígitón muy particulannente su atención 

á hacer cesar el desorden de las posturas arbitrarias de comestibles, y reaio- 
veráo sin descanso cuantos obstáculos se opongan á que Ios-pueblos logren este 
importante beneficio, arreglándose en un todo á las disposiciones contenidas 
en el real decreto siguiente: 

1.* Se declaran libres en todos los pueblos del reino el tráfico , comercio y 
venta de los oBjetos de comer, beber y arder, pagando los traficantes en ellos 
los derechos reales y municipales á que respectivamente estén sujetos. 

2.* En consecuencia ninguno de dichos artículos de abásros^ escepto el pan, 
estará sujeto á postura , tasa^ ó arancel de ninguna especie , cualquiera que sea 
la disposición , cédula ó privilegio en cuya virtud se les haya sujetado á este 
formalidad. 

3." La -exención de trabas de que habla el artículo anterior, no coarla ni 
restringe el «jerciciíD de la autoridad munipipal en la parle relativa 'á la verifi- 
cación do pesos y medidas y á la salubridad de lo^ alimentos en los. puestos al 
pormenor. 

4.* En los pueblos donde existen hoy contratos pendientes con abastecedo- 
res de cualquiera de dichos ramos , se aj^uardará jMira llevar á efecto esta ley, á 
que concluya el* tiempo de la contrata si antes no se encontrase modo <le t.an- 
sigir de acuerdo recíproco , sobra las condiciones ó plazos ^tipulados. 

5.* En los pueblos en donde se paguen las contríbuciones ó' se cHbran otras 
necesidaJes locales con el producto de los puestos públicos, ó sea del estanco 
de algunos artículos de abastos, no se hará novedad por ahora; pero deberá 
tratarse do que no se prolongue el funesto sistema de estanco, y que se obten- 
gan por medios que ocasionen menos perjuicios los productos que por aqud se 
obtuvieron hasta ahora. 

6.* Los gremios de carniceros, panaderos ó tratantes y «spaadedores de 
cualquir género de abastos se arreglarán á las ordenanzas que liaráh formar, con 
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arreglo á lo que sobre todas las de asociaciones de la misma cluse he tenido á 
bren resoher por otro decreto de este dia. 

?.• Las personas que habitualmente se dediquen al tráfico de abastecimien- 
tos «eran consideradas como otros cualesquiera mercaderes , y gozarán de los^ 
beneficios que á estos ofrece el código de comercio , así como pagarán las car- 
gas aue se repartan á su industria. 

8. Los mesoneros, posaderos ú otros aue hanilualmenle alojen viajantes, se 
considerarán como cgerciendo el tráfico Je objetos de abasto^ y se reputarán 
sujetos á las cargas y con opción á los beneficios espresados en el articuló 
anterior. 

9." Kn los pueblos cuyo numeroso vecindario y demás circunstapcias lócale» 
lo permitieren j se señalarán uno ó mas parages acomodados para mercado ó 
plaza pública de dichos surtidos, distinguiendo los sitios donde concurran los^ 
traginerop é vecinos vendedores por mayor de los que vendan á la menuda; todo 
sin ocasionar otra exacción ó gasto que la ligera contribución que se crea nece- 
sario señdíar por repilamento de policía urbana , para el aseo y coniodidad del 
puesto en el mercado mismo. E¿te reglamento na. de ser aprobado por el gefe 
político, y estará siempre colocíido^n las entradas y puntos convenientes inte- 
riores del mercado. 

JO. En los pueblos principales donde , ó por el mayor consumo de carnes 
óforla mayor facilidad para la cobranza de impuestos ó arbitrios sobre es:e 
Tan»o, convenga y sea posible tener edificios especiales para líiatáderos, se 
observarán en c^tos las reglas de policía urbana y de salubridad, que estén 
establecidas ó se estableciesen ; pero los tratantes ó dueños de las reses podrán 
valerse para todas ó cualquiera do las operacicrties de su matanza y accesorias 
á ella ¿e los sirvientes que mas les conviniere , y por ¡os precios en que se en- 
contraren , sin que bajo ningún pretesto se les exija otra contribución que la 
que estuviese reglamentada por el uso del matadero , y destinada para atender 
á los gastos de conservación del edificio y su limpieza y aseo. 

Así ecla contribución como las impuestas por clerechos reales ó ai*bitrios mu- 
nieipales se regularán y exigirán por cabezas de reses y no por el pfeso partid 
€ular de cada una de su especie respectiva. 

11. Quedan abolidas y derogadas todas las leyes, ordenanzas y providencias 
generales ó particulares dadas en materia de abastos de los pueblos , y todas las- 
ordenanzas y reglamentos locales que directa ó indirectamente se opongan á los^ 
artículos de esta ley; y si ocurrieren dudas en su interpretación ó aplicación en 
algunos casos ó circunstancias, Uvs consultarán las autoridades municipales con; 
el subdelegado provincial de fomento (hoy gefe político) , quien si lo creyese 
necesario informará ó consultará al minicúerio de vuestro ca/go lo aue tuviere 
por convenieFite. Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario á su cumpli- 
miento. — Está rubricado de la real mano. Madrid 20 de enero de 1834. 

Llevando á efecto los principios protectores de la libertad de comercio , se 
ha mandado que en las primeras ventas como en las ulteriores, ningún fruto 
ni producto de la tierra ^ ni los ganados, ni sus esquilmos, ni los productos 
^e la caza y pesca, ni Us obras del trabajo y de la industria estén sujetas 
á tasas ni posturas , sin embargo de cualesquiera leyes fi^enerales ó muniei- 
pales: que todo se pueda vender j revender al precio y en la manera que ma<% 
acomode á sus dueños, con falque no perjudiquen á la salud pública, y que 
ninguna persona corporación ni esíabíecimiento ter.ga derecho ni privilegio de 
pi^ferencia en las compras. (Artículo 8." del decreto de las cortes de 8 de junio 
de 1815, restablecido en 6 de setiembre de 1856.) 

Se ha prevenido ademas á lo.^ gefes políticos y á los ayuntamientos que 
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cooperen en cuanto le<( sea posibie al fin indicado de la libertad de eomereio 
y que procuren que en las capitales de provincia, en las cabezas de partido 
y en los demes pueblos en qne convenga por su situación y circunstancias, sé 
establezcan mercados públicos de granos y semillas, en los que se venda 
franca y libremente sin sujeción á otras cargas mas gue aquellas que sean 
indispensables para la conservación del orden y policía ijrhana , quedando 
enteramente libre y espedilo el tráfico y comercio interior de granos y demás 
producciones de unas á otras provincias de la monarquía y declarando que 
desde luego podrán dedicarse á él los ciudadanos de todas clases, almacenar 
sus acopios aonde y como mejor les parezca y venderlos al precio que les 
acomode, sin necesidad de matricularse ni dé llevar libros, ni de recoger 
testimonios de las compras romo se previene en el citado decreto de 8 de 
junio de 1813 , restablecido en 6 de setiembre de 1836. 

Aclaraciones relativas á la postura ó tasa del pan cocido. 

El principio de la libertad del tráfico y de los precios se habia erigido en ley, 

Eor el real decreto que dejamos inserto de 20 de enero de 1834, declarando Ii- 
res el tráfico y venta de todos los objetos de comer, beber y arder , con el único 
gravamen de haber de pa^ar los traficantes en ellos los derechos reales y mani- 
cipales á que estuviesen sujetos; y previno que ninguno de dichos artículos de 
abastos estuviese sujeto á postura , tasa ó arancel. Una sola escepcion se hizo en 
este decreto , relativa á la venta del pan , cuya tasa 6 libertad se dejé al arbi- 
trio de las corporaciones municipales. Hubo de fundarse esta escepcion en el 
temor de chocar con una costumbre arraigada por el tiempo, protegida por 
la legislación y fundada en algiuios motivos de conveniencia y á veces de sosiego 
público. La codicia de los especuladores , las ligas y ardideá de los que se ocu- 
pan en la elaboración de ese alimento, han producido en algunas ocasiones, 
especialmente en los pueblos pequeños, una escasez aparente, pero consterna- 
dora, y una carestía fraudulenta, y por lo mismo mas insoportable. Por eso 
sin duda el gobierno que djrigia los destinos de España al publicarse aquel 
decreto, aunque no estableció directamente la postura del pan, tampoco se 
atrevió á proscribirla , y se abstuvo de mandar y de prohibir lo que hubiera 
de hacerse sobre este delicado punto , dejándolo a discreción de los encargados • 
en la policía, de abastos. Mas reflexionando sobre esta materia, y cembii;ando 
el contenido de la disposición citada con el decreto de 8 de junio de^ 1815, 
restablecido en 6 de setiembre de 1836, cuyas reglas son tan absolutas, que 
ninguna escepcion comprenden, no es ya legalmente sostenibíe la postura ó tasa 
del pan cocido. 

Muy ligada está con el ramo de subsistencias la prohibición de las&socia- 
nes gremiales destinadas á monopolizar el trabajo en tavor de un determinado 
número de individuos y gremios, que vinculen entre limitadas personas el trá- 
fico de ningún artículo de comer y beber. El real decreto de 26 de enero 
de 1834, que consignó este principio, siguiendo el mismo impulso que motivó 
la regla espuesta con relación ai pan, escepluó de la prohibición espresada á 
los gremios de panaderos , y previno que no pudieran ejercer esta ocutócion los 
que no poseyesen un capital que el ayuntamiento determinará en caaa pueblo, 
para que no hubiese falta de pan en ningún caso. Pero esta escepcion la «on- 
ceptuamos alterada también por las leyes que con posterioridad se han restable- 
cido, y que dan el mas absoluto ensanche al ejercicio de todas las industrias. 
(Tal es el decreto ya citado de 8 de junio de 1813 , restablecido con posterioridad 
al de 20 de enero de 1854.) 
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En efecto, esla liberlad absoluta es la que escita , lo mismo respecto de Ja 
elaboración del jpan ^ qué de cualquiera otro género de industria , i lodo el que 
desee alguna retribución de su trabajo. Sin necesidad de tener un capital ase- 
gurado 2 sin mo^ que el crédito^ puede haber muchos hombres laboriosos ¡que $ié 
ocupen en surtir abuadantemente de ese alimento; lo cual no impide que, haya 
otros con capital ó repuesto destinado á igual especulación. La intervención úni- 
ca, y la mas eScaz sin duda que la autoridad municipal debe tener, es la de 
escitar cuando haya escasez en el abasto á que acudan- al mercado vendedores 
fora3teros; y no habiéndolos, abrir fos graneros de los pósilos, panadear el tri- 
go del modo que previenen las leyes, y en circunstancias raras y apuradas, en 
que la escasez llegue á producir una alarma verdadera j obligar ^ los almacenis- 
tas de granos h abrir sus repuestos, y á los panaderos á elaborar et objeto de la 
industria. 

Ik la libertad de la venta de cereales, sus harinas y toda clase de 

semillas. ^ 

Teniéndose presentes las razones de conveniencia y de utilidad pública que 
exigen, sea libre el tráfico interior de las semillas j granos alimenticios y la es- 
portación de los sobrantes, se ha decretado lo siguiente : 

Artículo 1.® !^'e declara libre la venta y compra, negociación y tráfico de ha- 
rinas, trigo, centeno, escarda, cebada, maíz, avena y demás granos y semillas en 
lodo el interior <iel reino é islas adyacentes sin sujeción á tasa ni estorbo alguno 
que coarte y dificulte su comercio. 

Arf. 2.^ Los contratos, permutas y transacioneis que en esta materia se hicie* 
ren, estarán sujetos en cuanto á su validez y sus efectos solo á las leyes comunes 
que rigen en toda especie de contratos. 

Art. 3.** Será libre á cualquiera establecer y abrir á la venta pública almace- 
nes de dichos granos y sus harinas en cualquier pueblo ^in sujeción á ningún 
impuestOj tasa ó recargo, y sulo las tiendas, almacenes ó puestos habituales de ^ 
ventas al por menor estarán sujetos al impuesto que se hallare establecido ó se 
estableciese por los reglamentos munioi[)ales consiguientes á la ley de abastos 
para los otros piíestos públicos. 

Art. 4.** Los subdelegados de fomento- (Hoy gefes políticos), se concerlatán 
desde luego con los cuerpos ó personas con quienes corresponda hacerlo para 
que cesen todos los gravámenes, exigencias ó trabas que sea por reglamentos ú 
ordenanzas de las albóndigas^ pósitos ó mercados, sea por usos ó práclicas intro- 
ducidos en ellos^ dificulten ó de cualquier manera sobrecarguen este comercio, 
y para indemnizar en su caso á los individuos particulares ó establecimientos 
de cualquier espeCie, que ten¿an derecho á todo ó parte del producto de tales 
gabelas. 

Art. 8.® Los mismos subdelegados cuidarán de que en las capitü^les de pro- 
vincia ó partido y en otros cualesquiera pueblos cu]^as circunstancias lo exijan, 
se establezcan mercados periódicos de granos y semillas, va en sitios especial-r 
mente destinados á este tráfico, ya en otros en que se espenáan otros cualesquiera 
artículos de comercio, pero francos y libres de otra carga ó sujeción que las in^ 
dispensables de orden y policía urbana, ó las de conservación, reparos, limpieza 
y aseo de los edificios de almacenaje y abrigo, de que disfrutasen los fabricantes 
á su voluntad, señaladas unas y otras con la moderación y prudencia convenien- 
tes en sus respectivos reglamentos. Estos mercados se considerarán solo como 
puntos de concurrencia para la mayor facilidad del tráfico, sin impedir las ventas ó. 
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contratos que fuera de ellos se puedan concertar ó ejeeular. Lo&esperlos, me- 
didores y sirvientes que hubiera en ellos^ no intervendfán en las operaciones del 
tráfico sino llamados á voluntad y elec^cion de bs parles interesadas^ ó de oficio 
por el presidente de la policía del mercado, en caso de controversias ó dudas que 
los interesados sometan á su decisión arbitral. 

Art. 6.^ Las disposiciones relativas al libre tráfico de granos, harinas y semi- 
llas en lo interior oel reino y de las isla& adyacentes, serán aplicables al que se 
hiciere por cabotage de uno á otro punto marítimo de la Península. 

Art. 7." Serán libres de todo derecho, arbitrio ó gabela de cualquier deno- 
minación que sea la harina trigo y demás granos y semillas nacionales que se es- 
porten de la Península é islas adyacentes por los puntos de fronteros y puertos 
habilitados para el comei;cio estrangero. 

Art. 8.° Las aduanas no exijirán obvención "por los registros ó guias que es- 
pidieren á escepcion del papel sellado; y llevarán nota de las cantidades espor- 
tadas para conocimiento del gobierno. 

Art. 9.° Cesan lodos los privilegios y gabelas que graviten sobre este comer- 
cio, pudiendo el dueño del trigo ó harina embarcarlo como y cuando quisiere y 
llevarlo ó bordo en los boles y lanchaos de su elección, con sujeción á lo preveni- 
do en el artículo 4.^ en cuanto á la indemnizaciuu de los particulares ó cuerpos. 

Art. 10. Queda subsistente la prohibición de irnportarharinasy granos estran- 
geros, y continuará en las provincias donde el precio de los nacionales no llegue 
a 70 rs. va. la fanega de trigo, y 110 el quintal de harina, y donde no se soslea^a 
este precio por tres semanas consecutivas en los principales mercados litorales. 
Gomo tales serán considerados los de tres provincias lití)rales limítrofes. 

Art. 11. El precio de 70 rs, por fanega de trigo , y de 110 por quintal de 
harina, és el regulador general detodos los granos y semillas, pues que estos siguen 
siempre el moviento de la harina y del trigo. Sin embargo, si en circunstancias 
particulares el precio de los granos y semillas alimenticias dejase de guardar 
con el del trigo la proporción ordinaria ó escasease notablemente sin que el 

f recio del grano regulador hubiese llegado al niádmun, los subdelegados de 
omento pcmriíi iroponerme por vuestro conducto, con arreglo al espíritu de 
«sta ley , lo que crean conveniente á las provincias que se hallen en dicho caso. 
Lomismo podrán hacer si muchos y b'en comparados datos indican algún diala 
necesidad de subir, ó bajar el precio regulador. 

Art. 12. En el caso de llegar «1 trigo nacional ^al precio regulador, y de 
ser admitido en consecuencia el trigo estrangero, pagará este 4 js. vn. en 
quintal de harina, y 5 por fanega de trigo en bandera estrangera, y nada en 
bandera nacional con exención de todo derecho ó arbitrio de cualquiera deno- 
minación que sea, y de toda clase de restricpiones y gabelas que puedan alzar 
su precio. 

Art. 13. El trigo y harinas procedeutes de jas Baleares se reputarán como 
estran^eros para la importación en la Península , y solo en el caso de que sea 
permitida la de fuera del reino, s^ autorizará la de dichas islas. 

Art. 14. Quedan abolidas y sin ningún valor ni efecto las leyes, ordenan- 
zas y reglamentos, así generales como locales que estén en oposición directa 
ó indirecta con estas disposiciones. Si alguna duda ocurriere sobre la interpre- 
tación ó aplicación de esta ley, se me consultará por el ministerio de Fomento. 
Tendréislo entendido y dispondréis lo necesario á su cumplimiento. Está rubri- 
i^do de la real mano.— 20 de enero de 1834. 
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Di las ferias y mercados. 

Los ayuntamientos deben fijar particnlarmente su atenoioo en las ferias y 
mercadas sobre cuyo establecimiento , supresión ó traslación les compate el deli- 
berar conformándose á las leyes y reglamentos. (Párrafo 10 del artículo 80 de la 
ley municipal.) 

En esta clase de reuniones el comercio especula , los consumidores se proveen 
de objetos que la concurrencia suele abaratar; y el impulso que esta circuns- 
tancia da á los consumos^ es un estímulo de la producción^ y un gran elemen- 
to de^vida industrial. Conviene, pues, promover esta clase de reuniones fre- . 
cuentes de compradores y vendedores que multiplican tambieii las relaciones de 
pueblo á puebloy y aun de provincia á provincia, y mantienen un movimiento ge- 
neraly útil; pero sin dejar de tenerse en cuenta al mismo tiempo lo que se , 
preceptúa en la siguiente real orden : 

No hallándose establecidos los trámites que deben seguirse ^n la concesión ^ 

de ferias y mercados, se ha servido el gobierno acordar las reglas siguientes: 

1.* La concesión de nyevas ferias y inercadoá, ó el restablecimiento de las Reglas para éí 
antiguas que estén en desuso, sea por el motivo que fuere, corresponde á la^co- establecimiento 
roña,' y no pudra celebrarse ninguna de estas reuniones sin real facultad. * deferías y met- 

2.* A solicitud dé los ayuntamientos se concederá la misma sin derecho ni ^ ^** 
gasto alguno por este ministerio del Interior (hoy de la Gobernación) , instru- 
yendo gubernativamente el espediente en la propia forma el gobernador eivil 
(% gefe político), de la respectiva provincia. 

5.* Se espresará en el espediente qué número de vecinos tiene la población, 
quédase de frutos ú objetos forman principalmente su riqueza, si se celebran 
otras ferias ó mercados en poblaciones inmediatas, de manera que puedan per- 
judicar á las antiguas, y si hay lugar proporcionado para la feria ó mercado que 
se solicite. / 

4.' Con respecto i la duración de las ferias, los gobernadores civiles de las 
provincias procurarán enlerárfie de todas las circunstancias que crean convenien- 
tes al acierto de la resolución , teniendo presente que si estas reuniones son pro- 
vechosas al comercio , y bajo este concepto deben ser promovidas, también en el 
caso de prolongarse demasiado, entretienen la ociosidad, {perjudican al traba- 
jo, y fomentan á veces el juego y otros vicios, con detrimento de las bue- 
nas costumbres, y de la industria fabril y rural que deberían fomentar. 

5." No correspondiendo á este ministerio j y sí al de Hacienda , la conce- 
sión de franquicia do derechos, sea pra siempre ^ sea por tiempo limitado, 
ios gobernadores civiles instruirán separadamente esta clase de espedientes, oyen- 
do a las autoridades locales, á fin de (jue constando la oportunidad y conve- 
niencia de tales instancias puedan remitirse por este ministerio al referido de 
Hacienda para la conveniente resolución. (Real orden de 17 de mayo de 1854.) 
Cuando se ha obtenido la Kcencia , correspondo á los ayuotaraienio.s la de- 
signación de sitios para la celebración de los mercados, con la precisa inter- 
vención del represéntame de la Hacienda pública , formándose espediente ins- 
tructivo cuando ocurra ó haya motivos de reclamaciones ,- para su correspon- 
diente decisión por la autoridad competente. (Real orden de 18 de marzo 
de 1832.) 

Conio la concurrencia de gentes al^iercado ó feria puede proíjucir disensio- Vigilancia de u 
nes, principalmente cuando aquella tiene por objeto el carnbro de intereses, y autoridad en los 
al mismo tiempo hay un motivo poderoso para (jue se fomento el juego y demás rb™'*^* *^^ 
vicios^ se hace de absoluta necesidad, que por parte de la autoridad local se 
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preste una vigilancia esguisita^ cauaz de facilitar á los coDcurrenies el sosiego 
y la seguridad que son iudisponsames para promover la cuncurrencia y fomen- 
tar el tráfico y los contratos. Con este motivo y el de estar encargadas las au- 
toridades locales de la seguridad general del vecindario , es indudable que tie- 
nen facultad de publicar bandos de buen gobierno, espresivos de todas las me- 
didas y prohibiciones que se crean acertadas y conducentes para el objeto de la 
reunión ^ y evitar toda clase de estafas, engaños y demás espesos contrarios á las 
buenas costumbres, fijando al mismo tiempo los sitios en que deben colocarse 
los ganados, mercaderías, comestibles y demás clases de artículos concurrentes, 
así como también las penas que se han de imponer á los contraventores. 

Respecto á las alhajas de plata, oro ó pedrería, se ha dispuesto que no pue- 
dan llevarse á vender á las lerias, bajo la pena de cien ducados, y de de- 
clararse en comiso si son defectuosas, sin que los vendedores las hayan pre- 
sentado antes á los marcadores de distrito y lleven certificado de los mismos, 
espresivo del número de piezas y su calidad (ley 6, título 7. libro 9, de la 
Novísima Recopilación) ; pero si fuesen de fabricación estrañgera , se ha de ha- 
cer constar que son de ley, que fueron registradas af entrar en España y pre- 
sentarse la guia espresiva in/lividualmente del número de alhajas, sus señas j 
calidades. (Nota 5, título 10 , libro 9, de la Novísima Recopilación.) 

De las ferias de Madrid. 

Véanse los artículos 81 y siguientes del reglamento de policía urbana de 
Madrid que insertamos en esta segunda parle de la obra. 

BANDO 

del ayuntamiento de Madrid para la celebración de la feria. 
Alcaldía gonstitucional de Madrií, 

Don. . . . alcalde' constitucional deesla 

M. H. villa, etc. , etc. , etc. 

De acuerdo con él Excmo. ayuntamiento constitucional, hago saber : que la 
feria que da principio en ésla capital el dia 21 del corriente, se celebrará el 
presente año en la calle de Alcalá. Con este motivo 'todas las personas que 
quieran colocarse á vender sus géneros ó efectos , tanto en dicho punto, como 
en cualquiera otro de la capital, ya sea al frente de sus tiendas ó estableci- 
mientos, los que los tengan , ó ya al de las fachadas de las casas que habiten, 
se presentarán desde el dia de la fecha en ddelante en esta alcaldía constitu- 
cional , sita en el piso bajo de las casas consistoriales , á obtener sus corres- 
pondientes licencias, desde las ocho de la mañana ,Jiasta la una de la (arde; en 
mteligencia de que será multado en el acto el que se pon^a á vender ep sitio 
público sin este requisito. 

Lr colocación ae la feria se verificará bajo las reglas siguientes: 
!.■ Las licencias para todo género de puestos se espedirán con la retribu- 
ción de 4 a 16. rs. vn. , según la clase de los efectos y localidades que ocupen. 
4.* El paseo de los coches se verificará por la Gafrrera de San Gerónimo, 
al Prado , la de Alcalá, Puerta del Sol, á entrar otra vez por la primera, en cuyu 
distrito habrá colocados centinelas para no oermitir distinta clireccion. Se es- 
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ceplúan de esta regla los carruages que vengan de camino por la puerta de Al- 
calá, y tengan que descargor en la calle de^ mismo nombre. 

5." Los señores tenientes de alcalde, y á sus órdenes los dependientes mu- 
nicipales, asignados á sus respectivos distritos, harán observar en ellos el • 
cumplimiento de este bando ,. quedando autorizados aquellos para mullar en el 
acto á los que encontraren vendiendo sin la correspondiente licencia. 

Madrid 17 de setiembre de 184.... 

Firma del alcalde. * - 

De los pesos, medidas y monedas. 

La legalidad de los pesos, medidas y monedas es un auxiliar de las opera- « 
ciones del comercio, porque evita las estafas y arterias con que la mala fé sue- 
le burlar la sinceridad y honradez de los contratantes. Errores y anomalías que 
hizo brotar la rutina, el diverso origen de la legislación foral y municipal y 
otras muchas tausas, han sostenido hasta ahora entre nosotros la complicación 
del sistema de pesos y medidas que conocemos. En cada provincia, y aun on 
cada pueblo de los antiguos reinos de la monarquía, se usan medidas y pesos di- 
ferentes que dificultan las operaciones del tráfico y presentan por donde quiera s * 
el espectáculo del desorden y de la copfusion, imposibilitando á veces la ave- 
riguación de los precios de las merca ncias. 

No bastó en efecto que hubiese libras de doce onzas en una provincia, mien- 
irs que en la vecina dan de diez- y seis: fué menester para que la complicación 
fuese mayor, y no se |3udiese salir del laberinto qne ella formaba, que de aque- 
lla misma libra escepcional de doce onzas se compusiese para la compia y ven- 
ta de ciertos artículos una libra doble ó triple, de que resulta haberlas de doce, 
veiirte y cuatro y treinta y seis onzas cada una. Aun en Castilla donde es de diez 
y seis, hay pueblos en que la llamada carnicera (porque es la que se emplea ^ 
para pesar carné) es doble, y tiene treinta y dos onzas, si se trata de vaca, car- 
nero ó macho; y sesenta y cuatro si es cerdo. Y como si estas diferencias no 
embrollasen ya bastante la materia, en un mismo lugar, sin salir del pescado, 
se vcndenciertas clases de él por libras de diez y seis o'nzas, y otras por libras 
de treinta y dos. En una parte se vende el aceite y el vino por peso, y en otra 
por medida, siendo de notar que la diferencia entre el peso y la medida es á 
veces mayor que la qué existe en los í.ridos entre la medida colmada y la raí- 
da, y en los líquidos entre la medida sisada y la completa ; y no obstante hay 
pueblos en que los líquidos, particularmente se venden al mismo tiempo por 
peso y por medida, á pefsar de la enormidad de esta diferencia. Pero ¿qué mu- 
cho que apoyada en los hábitos antiguos, se spstenga entre ias clases poco ilus- 
Iradíis esta variedad tradicional, cuyos inconvenientes no perciben los espíri- 
tus vulgares, cuando entre los banqueros, los cambios con París, por egemplo, 
seajnstan en doblones de plata vieja y en libras tornesas, monedas que no exis- 
ten ni en España ni en Francia , y que por sus fracciones compliean las cuen- 
tas y obligan á una multitud de reducciones? Este sistema absurdo, que solo 
pudo sostenerse mientras los errores sancionados por la rutina, eran respetados 
conio principios consagrados por la esperiencia, ha mucho tiempo que ofreció el 
gobierno hacerlo desaparecer; pero aun no se han visto hs resultados acerca 
ae una reforma tan urgente como útil. 

Los pesos y medidas que la ley autoriza, son el patrón de fe vara que se Pesos y medí- 
custodia, ó debe custodiarse eti el archivo de la ciudad de Burgos;* el patrón de das autorizados 
la inedia fanega.que sOv conserva en la ciudad de Avila; los patrones de medi- P^*" l^ *^y- 
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fias líquidas quot deben estar guardados en el á% Toledo/ y el marco de pesas 
que habia en el archivo dol suprimido consejo real. 

Todos los ayuntamieutos de las capitales de provincia deben tener patrones 
iguales á los origínales njenciooados^ á sabor : un marco de pesas de bronce ó 
latón de ocho libras, con sus divisiones por mitades sucesivas hasta el ad.nrme, 
y una pesa de media arroba de hierro ó de latón; un juego de medidas de gra- 
nos; otro de las medidas de vino y demás líquidos, y otro de las de aceite en 
la misma forma que dichos originales. Estos patrones deben conservarse en 
e! archivo, sin hacer de ellos otro uso que verificar en cierto tiempo los que 
tirvan para el ajuste y arreglo de las medidas y pesos de uso común. 

Las poblaciones cabezas de partidos deben tiimbien tener dobles patrones, 
entregando un juego completo al .narcador 6 persona que cuide del surtido ó 
cotejo de estas f esas y medidas , bastando , para evitar gastos , que las que se 
conserven en el archivo sean una vara y un ju^go de pesas, según queda di- 
cho, una media fanega, un celemin, un cuartillo y un octavo; una media 
cántara , un azumbre y un cuartillo de líquidos , una medida de media arroba 
de aceite , otra de libra y otra de panilla ó cuarterón ; aunque sí quisiere el 
ayuntamiento, tiene facultad de completar estos patrones , 'y conservar mayor 
número de ellos. (Real orden de 20 de febrero de 1801 que no se halla inserta 
en la Nov. Recop.) 

Las demás poblaciones pueden también costearlos de la materia que mas ks 
acomode , conservando las formas que vamos á esponer y que son los tipos le- 
gales, 1.* Para las medidas de estension : 2.** Para las medidas , tanto de ári- 
dos como de líquidos '/ 3.° Para las pe.sas. 

Medidas de estension, 

vEl pie es la raiz de todas las medidas de intervalo ó de longitud ; se divide 
en diez y seis dedos , y el dedo en mitad, cuarta, ochava y dieziseisava |)arte: 
también se divide el pie en doce fulgadas , y la pulgada en doce lineas. 

La vara 6 medida usual de d^stilla se compone de tre3 de dichos pies , y se 
divide eu mitad, cuarta y media cuarta , ú ochava y media ochava , y también 
en tercias , medias tercias , ó sexenas y medias sexenas. 

El estadal para medir las tierras es de cuatro varas ó doce pies de largo. 

Medida de cabida. 

Esta medida puede ser de dos clases: 1.* para los áridos: 2.* para los 
Hquidos. 

Medida para los áridos. 

Para medir todo género de granos , sal y demás cosas secas , debe usarse 
del cahiz de doce fanegas, y de la fanega de doce celemines. Esta se divide 
en dos medias y cuatro cuartillas, y el celemin en mitades sucesivas, con 
los nombres de medio celemin , cuartillo, medio tsuartillo, ochavo^ medio ocha- 
vo y QchavtUo. 

La media fanega |debe tener una forma fija, y consiste en un fondo de igu^i 
ancho , pero menos largo que la boca , sobre el cual se levantan tres lados 
ji'anos y rectos, siendo el cuarto lado inclinado para la comodidad de llenarla 
y vaciarla. La boca debe tenor de largo treinta y siete y un cuarto, dedos, y de 
^ncho (\\ez y seis y medio, incluyéndose el grueso de los bordes. La luz de di- 
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(bn boca , sin este ffrueso , deb« ser de treinra j cinco dedos de largo, y C[uin- 
ce de ancho. El fondo de quince dedos de ancho por veinte y cinco y medio de 
largo, y doce dedos la altura interior de la medida. 

La cuartilla áehe tener la misnia forma que la media fanegn. 

El celemín ó almud debe ser de boca cuadrada , y este cuadro , incluso 
el grueso de los bordes, debe tener doce dedos y nueve dieziseisavos de lado. 
La luz do la boca ha de ser igual al fondo ; debe tener de lado once dedos, y 
la altura interior siete y cuarto dedos. 

El medio celemín, el cuartillo, el m^dío cuartillo, el ochavo, él medio 
ochavo y el oehavíllo deben ser también de boca cuadrada , con las proporcio- 
nadas dimensiones. 

Medida para los líquidos. 

Para medir lodo género de líquidos, menos el aceite, debe usarse de la 
cántara ó arroba, y sus divisiones por mitades sucesivas, qiie son: mgdia 
cántara», cuartilla j azumbre, media azumbre, cuartillo j medio cuartillo y copa. 

La? medidas para el aceite deben 'estar arregladas al peso, usándose déla 
arroba, media arroba, cuarto, medio cuatto, libra, mediñ libra, cuarterón ó 
panilla y media 'panilla. 

Para la medida de los líquidos nada está determinado en cuanto á la forma; 
pero los fondos ó suelos no pueden pasar de doce dedos de ancho, y las bocas 
deben tener el siguiente : 

La de la cántara ó arroba de seis á siete dedos, la de la media cántara de 
cinco á seis, la de la cuarfilla de cnatro á cinco, la de la azumbre y media 
azumbre de tres á cuatro, ^a del cuartillo de dos á tres, y las del medio 
cuartillo y copa de uno y medio á dos dpdos. 

Las bocas de las medidas de aceite deben ser: 

La de arroba de cinco á seis dedos. 

La de media arroba de cuatro á cinco. 

Las de cuarto y medio cuarto de arroba de tres á cuatro. 

La de libra de dos á dos y un cuarto dedo3. 

La de media libra de uno y medio á dos dedos. 

La dp panilla y media panilla de uno y medio á uno y tres cuartillos. 

Ninguna otra medida menor puede pasar de uno y medio dedos, y todas 
estas dimensiones se entienden de la luz de la boca, sin incluir el grueso de 
los bordes. 

Los fondos ó suelos de las medidas de arroba y media arroba de aceite, s*i 
son de cobre, lalon ú otro metal, no pueden pasar de catorce dedos; siendo 
circulares, ni de doce si son cuadrados; ios de cuarto y medio cuarto de arroba 
de doce dedos si son circulares y de diez si son cuadrados, y los de las demás 
medidas menores, no pueden pasar de seis dedos y medio. 

Las medidas mayores de líquidos, como son las de arroba, deben tpner mués 
cas ó ladrones, los cuales han dp estar á un lado del asa de la medida. 

Pesas. 

Para las cosas que se compran y venden al peso, ;ha de usarse de la libva de 
diez y seis onzas, media libra, cuarterón y medio cuarterón. La onza se divide 
en dos inedias onzas, cuatro cuartas, ochatas, ó dracmas, y diez y ^eis adarmes: 
el adarme en tres tomines; y cada tomin en doce granos. La arroba de peso se 
compone de veinte y cinco libras, y el quintal de cuatro arrobas. 



Digitized by 



Google 



350 

Solamente los médicos y boticarios póedeti usar (\tí libra de doce oazas. 

Vigilancia sobre la, legalidad de pesos y medidas. 

En ciertos pueblos estaba enageuado á füvor de personas particulares el oficio 
de fiel almotacén ó sea el dorecho de requisar lodos los pesos y medidas para 
arreglarlos á su respectiva norma por una retribución proporcionada; pero este 
privilegio especial está ya enteramente abolido como todos los derechos es- 
clusivos. 

En la actualidad las autoridades municipales tienen la obligación de vigilar 
sobre la igualdad y exactitud de los pesos y medidas j requisarlos, obligar á 
los Vendedores á que los muestren, y examinar si están conformes con 'sus pa- 
trones. Acerca de e$la materia y de cuanto es relativo á la policía urbana y 
municipal, todos sin distinción de clases, están subordinados á los alcaldes ó 
á sus delegados, y nadie que venda al público, puede por consiguiente negarse 
al examen y rectificación de los pesos y medidas. Con este objeto hay en mu- 
chos pueblos, y especialmente en las capitales, y en los de mas consideración, 
eljüzradoque se llama de fiel ejecutoria, ó de repeso, al cual asisten por lur- 
íio todos los concejales ó los que componen la comisión de este ramo. Esta 
sección del ayuntamiento tiene destinado un lugar en las plazas de abastos, en 
el cual debe haber pesus y medidas exactamente arreglados á las normas que 
conforme á la ley se custodian en el archivo municipal, para cotejar con ellos 
los de los vendedores y para pesar ó medir los comestibles que infundan sos- 
pecha de haber sido vendidos con engaño en la medida ó en el peso. Tanto 
en la audiencia de este juzgado como en los sitios mas públicos de los mercados 
y plazas, debe también estar fijado el reglamento que rija sobre este punto y so- 
ore todos los de la policía de subsistencias. (Decreto de 20 enero de 1834.) 

De la moneda. 

hn moneda considerada como un signo representativo que tanto facihta los 
cambios y permutas , es también un auxiliar del comercio y un objeto de los 
cuidados de la admiministracion. La acuñación de la moneda , el sello publico 
que garantiza su valor y legalidad, su conservación , esto es, la prohibición de 
reducirla á pasta ^ y auanto concierne á esta materia , deben corresponder á las 
atribuciones de la administración ; pero sin embargo, según la legislación vi- 
gente las casas de moneda y todo lo relativo á su fabrica,cion , depende del 
ministerio de Hacienda (real orden de 14 de enero de 1834) y no del de la 
Gobernación de la Península. 

En tres puntos debemos fijar la alencipn acerca de esta materia; á saber • 

1.** Monedas admisibles en el comercio. 

2.* Vigilancia sobre su legalidad. « 

3.** Prohibición de estraerlas al estrangero. 

* Monedas admisibles en el comercio. 

' * , 

Por regla general en España solamente está autorizado el uso de la mo- 
neda española , y en algunas provincias el de la que tiene el carácter provin- 
cial : pero áxi esta regla seesceptúa la moneda francesa, la cual cpn grave da- 
ño público e^ admitida en nueslr^i comercio como si fuese nacional. (Dis- 
positipn de la Regencia provisional, reiterada en 23 de' junio de 1823.) 
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También es permitida en la Península é islas adyacentes la entrada y libre 
circulación de las monedas de oro y plata de los estados de, la antigua Amár- 
rica española ; pero solamente como pasta ó metales no amonedados , y de nin- 
gún modo por su valor represen lativo , para que come mercancía y á precios 
convtjncionales. corran eft el comercio. (Artículo i.* de la ley de lí úe oc- 
tubre de 1857.) . j n . , , 

Conveniente serja que el público supiera por conducto oficial el catálogo 
de las monedas , tanto eslrangera^ como de algunas provincias de España, ad- 
misibles con tal carácter en las transacciones y pagos : pero solamente está 
prevenido en el artículo 2.'' de la ley que acabamos de citar , que el gobier. 
no haga de tiempo' en tiempo, oido el ensayador mayor del reino, que se 
anuncie el valor intrínseco ó conoo.metal de las monedas cuya admisión se or- 
dena como pasta ó metales no amonedados. 

Por real orden de 19 de noviembre de 1832 , se mandó recoger la mone- 
da de cobre y plata vieja ; pero por otra de 28 del mismo mes y año se dis- 
puso que el cumplimiento de aquella so suspendiese hast^ nueva determina- 
ción. ' . , , . 

Además de la moneda efectiva , hay vanas do valor imaginario, que sirven 
para las cuentas de las operaciones mercantiles, y aun para los usos domésti- 
cos; pero por lo común complican los, cambios, y aumentan este inconvenien- 
te á' los muchos que ocasiona la desigualdad dejas pesas y medidas. No solo 
entré nosotros , sino en todas las naciones comerciales se sostiene este desor- 
den que acusa cuando menos el poco celo de los gobiernos, y que embaraza 
las operapiones del comercio esterior. 

Vigilancia sobre la legalidad de la moneda. 

La administración egerce su vigilancia sobre la legalidad de la moneda 
por medio de sus agentes administrativos los fieles contrastes, los cuales tienen 
obligación de pesar Jas que sean defectuosas. (Ley 1.*, tít. 11, lib. 9, Novísi- 
ma Recop., y real orden de 25 de enero de 1858.) 

También está á cargo de estos oficiales públicos el pesar las moneias de 
oro y plata , cuando los interesados quisieren valerse de ellos para cerciorarse en 
sus tratos ó negocios de que es legal y xle toda ley la que reciben (ley i.% tí- 
tulo 11, lib. 9, Nov. Recop.); y con este misnjo objeto está eslablecidoi que 
las personas que hubieren de dar ó recibir cualrfuier clase de inoneda, soa en 
el concepto que fuere, tioien derecho i recibirla ó entregarla con intervención 
del niismi» contrasto (ley 2 del mismo título y libro.) Para este efecto los 
pesos y pesas han de estar arreglados con fidelidad al marco real de castilla 
(ley 14, tít. 10, -lib. 9, Nov. Recop. y nota 2 del mismo título y libro) y com- 
petentemente marcados, sin cuyos requisitos se reputan por defectuosos y frau- 
dulentos (leyes 10 y 15, tít. 10, lib. 9. Nov. Recop.); y no se puede usíir 
de granos de trigo para el pitíso, sino [irecisomente de pesas dt» latón de un 
grano, dos ó tres, con la marca que señale el rtúmero de granos que cada una 
tuviere. (Ley 2, tít. 10, libro 9, Nov. Recop.) 

Para evitar que se disminuya el número de la moneda española circulante, 
no es lícito á los plateros ni áf ninguna otra persona, deshacerla, fundirla ni, 
desbaratarla para reducirla á pasta, ni para* ningún otro objeto. (Artículo 19, 
ley 24, tít. 10, lib. 9. Nav. Recop.) 
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Prohibición ^ esíraer Im moneda al estrangero. 

Un error oulorizado por nuestras l^es prohibe la estraceion al estrangero 
de toda ciase de moneda española. Se ha creído equivocadamente que por esle 
medio no llegaría jamas é salir de nuestro territorio ese signo tan necesario para 
facilitar los cambios , y que por consiguiente no podría U^ar á escasear. Pero 
por erróneas qne sean las leyes vigentes acerca ae la estraceion de la moneda 
preciso es o|[)servarlas,, mientras no sean derogadas por otras. 

Prohiben aquellas que pueda estraersé de los puertos y plazas de comercio 
fronterizas, moneda de oro ó p.ata sin guia ó despacho de la respectiva aduana; 
y solo se esceptú^n de esta regla general los tragineros y traficantes de comes- 
tibles, á quienes es permitido conducir sin necesidad de guia hasta 600 reales 
vellón. 

Aun en el interior del reino , para llevar una cantidad escedente de 20,000 
reales vellón , á los puertos y plazas de comercio de las costas y fronteras , es 
preciso acompañar la competente guia. 

Dentro de las dos leguas inmediatas al mar y de cuatro de las fronteras 
no se puede conducir ningim dinero ; y solo es permitido á los arríerros y tra- 
ficantes llevar hasta la cantidad de 2.000 reales para el pago de sus mercan- 
cías; y á los comerciantes de conocido tráfico, establecicbs en lo8 pueblos del 
mismo radio , hasta la (entidad de 20.000 para igual objeto , y siempre con k 
obligación de sacar guia. 

Las demás personas aue pasen ¿ los.paises confinantes solo pueden llegar 
las cantidades que según la calidad ds los sugetos y la distancia de los puntos 
adonde vayan, les permita ti administrador de la aduana respectiva. Todo 
contraventor á las reglas espúestas, incurra en la^ pérdida de la moneda qutif 
Conduzca. 

En cuanto al trasporte por mar de puerto á puerto en embarcaciones espa- 
' ñolas, es necesario también un despacho ó guia para la conducción de la can- 
tidad permitida : y los capitanes y patrones solo pueden sacar por mar el di- 
nero procedente de los géneros que hubieren vendido ó de los floteé, y el que 
necesiten para la compra de efectos del reino ^ pero precediendo su manifiesto en 
la aduana, y sacando el mismo documento. ,Con estos requisitos es permitida tam- 
bién á cualquiera otra persona^ siendo español ^ la saca de moneda por mar 
con destino á los puertos del reino, (Ley 14, tít. 13, lib^ 9, Nov. Recopi y ley 42 
del ipibmo título y libro confirmada por aquella.) 

De las sociedades económicas. 

El fomento del comercio y de la agricultura, de las artes é industria de todo 
género , puede influir poderosamente para cicatrizarlas llagas que en la riqueza 
nacional produjo la devastadora guerra civil. Las provincias que deseosas de 
elevar aouelUs medios á la mayor altura posible, crearon con este fin socieda- 
des económicas, esperiraenlaron su benéfico influjo, y la nación toda ha apreciado 
la utilidad de estas corporaciones. A pesaf de la ¿alpable demostración de la es- 
periencia , aun existen algunas provincias en España que carecen de tan útil 
establecimiento, ya porque los sucesos públicos no les han permitido pensar en 
ello, ya también porque la guerra obligó' á los socios de alcunas aue anterior- 
mente se bailaban establecidas á abandonar su pais , queaando ae hecho di- 
sueltas. ' _ ' 

El gobierno, que debe ser infatigable en todotiuanto á la prosperidad pública 
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puede contribuir, ha acordado S3 encargue á lo gefes polílicos el cumplimieiilo 
de los reales decretos de 9 de junio do 1815 en su artículo 2.", y de las órdenes 
iiosteriores de 1836 á 1838, que ¡»revienen que en cada capital de provincij, por 
lo menos haya una sociedad económica, y que en consecuencia de las referidas 
disposiciones, impulsen Ja creación de ella en la de su cargo, si acasu no existiera, 
valiéndose al efecto db los medios que cmcepiúen mas oportunos; y en el caso 
de que en piro tiempo hubiera existido , y añora no celebre sesiones por cual- 
quiera molivo, traten las esprésadas autoridades de> removerlas, convocando á los . 
antiguos ^ocios á ella , para que vuelvan á sus otiles tareas. (Resolución de 9. de 
mayo de 1842.) • " 

Las socüdades económicas son unas reuniones, de amigos del pais, dedica- 
dos por puro patriotismo á promover la riqueza pública. Deben estar estabieci- 
das precisamente en todas las capitales de provincia y en los demás ptjeblos 
donde haya suhciente número de personas ilustradas que puedan constituir es- 
las corporaci jnes. (Real orden de 18 de mayo de 1834 y estáuitos de 2 de abril 
de 1855.)^ 

El arlículo 1.® de los estatutos do estas socieJades, establece como objeto de 
ellas, ^olo el promover la riqueza pública; pero se puede asegurar que su ins- 
titulo no es solo el promover la riqueza, sino ademas mejorar la educación y di- 
fundir las luces, pue» muchas sociedades lienen á su cargo cátedras de ense- 
ñanza y academias de arles. 

Las ali ibuciones de estas sociedades son numerosas y de mucha importan- 
cia, á s&ber: 

i.* Formar y publicar cartillasTÚsli<*as, arlíslicas y económicas y cualquiera 
otra .clase de escritos que puedan contribuir v\ fomento de los objetbs de su 
insliluto. 

2.* Dar á conocer las mejoras en la agricultura y los nuevos inventos de las 
arles. 

3." Distribuir semillas y plantas útiles entre loslabradoros, é instruirles sobre 
los métodos de su aultivo. 

4.* Ofrecer y adiudioar premios para estimular ó los hombres industriosos. 

5.® Representar a S. M. en favor de cuantas mejoras materiales puedan pro- 
porcionarse al pais. 

6.* Invitar álos labradores, fabricantes y artistas á (Juo les comuniquen cual- 
quier descubrimiento útil que hicieren en sus r^pectivas profesiones, y aprove- 
char sus luces y conocimientos para promover con acierto los objetos de su ins- 
trucción. * 

7.* Invitar á los mismos para que remitan á las esposiciones públicas los ar- 
tículos que merezcan presentarse e o ellas, y cuidar de dirigirlos, -siempre que 
sus dueños lo solieilen. 

8.* Vigilar las ensefjanzas que las mismas Sociedades establezcan ó que el 
gobierno ponga á su cuidado. 

9.* y finalmente, desempeñar con breveded los encargos aue el-mismo les 
confíe, y ocuparse ^n todo cuaüto pueda conducir al fomento ae la riqueza del * 
país, con sujeción á lo dispuesto en sus estalutos. (Artículo 5.** de dichus esta- 
tutos generales.) 
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TRATADO VUI. 

I)el orden público. 

Raon tlíl mé- Insiguiendo nosotros eálriclaiñenle ^n la csposicion de las materias en esla 
loifb . segunda parle de nuestra obw, el mismo método que observa la ley munici- 

pal a! consignar las atribuciones de los alca'des en los artículos 73 y 74, liemos 
íiublado de tolo lo concerniente á la autoridad de los a'caldes en cuanto á las 
medidas nrolectoras que deben praclic.ir y hacer que se practiquen para proveer 
á la seguridad de las personas y de las propiedddes : réstanos ahora ocuparnos 
de his medidas que deben adoptar para asegurar la tranquilidad pública que les 
está eficazmente encomendada en el párrafo 2.° de! mencionado orlículd 7d, ob- 
jeto esclusivo de los tratados en íjuc nos hallamos. 

Al designar la ley á los alcaldes como und de sus primeras atribuciones el 
que vigilen coii arreglo á las leyes y disposiciones superiores para conservar la 
tranquilidad y el orden público , adoptando todiis las medidas que tiendan á este 
íin , háselee por consiguiente confiado á los misólos alcaldes la facultad de vi- 
gilar en tüdo lo que afecte direcla ó indirectamente á ese ;nismo orden y pública 
tranquilidad. 

Así es que sus deberes se estienden á la vigilancia en toda clase de deli- 
tos, no solo aquellos que pueden atacar la seguí idaJeslerior, sino la interior 
en los pueblos donde no haya otro delegado d \ gobierno con este objeto, ^ue 
es en el concepto en que nos espresamos siempre que hacemos referencia ala 
delegación de los alcaldes 

Vamos á hacer una reseña sucinta y compendiosa de todos los deülos, aun- 
que suficiente por sí sola' para que puedan Jos alcaldes precaucionarse fácil- 
mente para el naas cumplido desempeño de tan interesantes atribuciones. 

. De los delitos de Estado. 

Bajo de esta denominación queremos cojnprender, pero distintamente, los 
delitos que pueden cometerse contra la seguridad esteríor y la interior del 
Estado : hablemos de los prin^^os , y después nos ocuparemos sucesivamente 
de los segundos. La diferencia esencial consiste en el fin que se proponen los 
uno| y los otros y Ia9 distintas consecuencias á que dan lugar • vamos á es- 
plicarnos sobre este punto con la sencillez y laconismo que requiere núes • 
tro cometido. 

Delitos contra la seguridad esteríor del Estado, 

f^os delitos contra la seguridad esterior del Estado son aquellos que, com- 
pren lidós bajó la palabra traición, tienen por objeto entregar la patria al es- 
trajigero , someterla á una nación enemiga, ó vender las plazas en que secon- 
íia la defensa del Estado. 

Los que se ponen de acuerdo con un príncipe eslrangero para desposeer 
del reino al monarca legítimo; los que auxilian en tma guerra á los enemigos 
del pais; los que guarneciendo una ciudad, villa ó castillo se alzan y sublevan 
para entregar ests plazas á los contrarios; los que abandonan ;sus. banderas y 
van á engrosar las filas enemigas; los que descubren á los gefes ad/ersarios se- 
cretos de que puede depender la suette de una batalla, todos ellos están califi- 
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calos como traidores por las l^yes de Parliila y di», la RceopüacÍQii. (Leyes 1."*, 
título 2, Partida 7 , y 1.", título 7, hbro 12 de la Novísima RecopiJacion.) 

A los alcaldes corresponde como delegados del puder, vigilar sobre tan gra- 
ves delitos, proeediemlo sumcriamenle y asegurando á los reos, en cuyo caso 
ejercen las atribuciones judiciales d.i que después iralaremos. 

Delitos contra la segundad interior. 

Los delitos contra la seguridad interior del oslado tienen un objeto difurenle 
de los anteriores ; pues se dirigen contra el modo de existir de! estado, ala- 
cando su constitución ó a'gunos de sus. poderes ; llámanse mas propiamente 
políticos, porque proceden do ideas políticas, do política interna j, en la ver- 
dadera acepción de est.) palabra : así es que estos delilos van encaminados , no 
á la sujeción del país respecto á una potencia estraña, sino á la subversión bien 
de las leyes, bien de la ainaslía que se bailase sobre el trono. 
Pertenecen á esta clase do delitos políticos los que se cometen : 

I.** Contra el Rey. 

2.*^ Contra la Constllucion^. ^ ' 

3.* Contra las Cortes. 

4.* Contra la Religión. 

Delitos contra el Rey. 

Los que atentan contra la sagrada pei-sona del rey con objeto de matarle, 
herirle , prenderle .ó maltratarle ; los que en i^ual forma conspiran directamen- 
te y de hecho contra la persona de la Reina , o del legítimo é inmediato suce- 
sor á la corona; los aue conspiran directamente á destronar al Rey, á privario 
de su autoridad, á Jesposeerie de sus prcrogativas , ó alterar el orden de su- 
cesión en la corona ; y nnalmente los que conspiran de la misma manera á usur- 
par y arrogarse la autoridad real , son declarados traidores, y se les ha de im- 
poner la pena capital. (Leyes 1 y 2, título 3, Partida 7, y 1, 2 y 3, título 7, 
libro 12 de la Novísima Recopilación.) 

Delitos contra la Comtitucion. ^ 

La ley de 17 de abril de 1821, restablecida en 30 de ago.«^lo de 1836, cla- 
sifica estos delitos é impone penas á los perpetradores, según la gravedad del 
crimen en la forma siguiente : 

. 1.** Incurre en la pena de muerte cualquiera persona de cua Viniera clase y 
condición que sea, que conspirase direclámenle y de hecho á trastornar v des- 
truir ó alterar la Constitución política de la monaríjuía española, ó el gobierno 
monárquico, moderado, hereditario que la misma Constitución establece, ó á 
que se confundan en una persona ó cuerpo las potestades legislativa, ejecutiva 
y judicial , ó á que se radiquen en otras corporaciones é individuos (Art. 1.*") 

Cualquiera español de cualquiera condición y clase, que de palabra ó por es- 
crito no impreso trate de persuadir que no dsbe guardarse en España ó alguna 
de sus provincias la Constitución en todo ó en parle es reo' de ocho años de pre- 
sidio 6 confinamiento á las islas adyací'nles , bajo la inspección de la autoridad, 
con perdimiento de empleos, honores y sueldos, y si fuese eclesiásliro, le se- 
rán ocupadas sus temporalidades. Si fuese estrangero domiciliado en territorio 
español será recluido por dos años perdieirdo también los empleos, bucMos y 
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iioüon.'s quú hubiese obtenido en el reino^ y será después espulsado para siem- 
pre de la monarquía. (Artículo 3.") 

Si ol mismo delito se cómele por un empleado, en edictos 6 escritos oficia- 
les^ ó por un eclesiástico en pastoral, sermonó discurso, serán declarados in- 
(ligntís del nombre español, perderán sus enróleos, serán recluidos por ocho 
años, y después espulsados para siempre de España. El cura ó prelado déla 
iglesia donde se pronuncie el sermón, el secrelaiio que autorice los documen- 
tos referidos, y el gefe político alcalde ó juez respectivo que no los recojan íh- 
mediatítmento y procedan contra el culpable, incurren en una multa de 30 á 600 
duros, al prudente arbitrio de los jueces, según la gravedad del caso, y elnw- 
yor ó menor grado do culpa. Las cantidades espresadas serán dobles en Ultra- 
mar. (Artículo 4.®) ' ; 

Si el empleado público con su sermón, discurso, carta pastoral, edicto ó 
escrito oficial, según el artículo precedente, causase algu ira sedición ó arboroto 
popular, sufrirá la pena de este crimen, según la clase á que corresponda. 
(Arículo5.") 

Todo es'^iañol, de cualauiér clase ó condición que de palabra ó por escrilo 
no comprendido en la ley (le libertad de imprenta, propagase máximís ó doctri- 
nas que tengan lina tendencia directa á destruir ó trastornar la Constitución po- 
lítica de la monarquía, sufrirá según la gravedad de las circ.unstímcias , la pena 
de uno á cuatro anos de confinamiento en algún pueblo de las islas adyacentes 
bajo la inmeiiiala inspección de las respecivas autoriclades civiles. Si el reo 
de este delito fuese empleado público, perderá ^demas su empleo, sueldo y 
honores, y siendo eclesiástico se le ocuparán también las terapoiálidades- Cuan- 
do el empleado público ó un eclesiástico delinquiere contra lo prevenido en 
este arlíc'do, ejerciendo las funciones de su ministerio, á mas de las péeasan- 
tcrio'-es, se estenderá el confinamiento á s^is años. El estrangcro que hallán- 
dose en territorio español incurriese en este delito, perderá los honores, empleo 
y sueldos que obtenga en el reino; sufrirá la reclusión de un año, y pasado 
será espelido para siempre de España. (Arlícu'o 7.**) 

El que de palabra o por escritto no impreso, provoque á la inobservancia 
de la Constitución con sátiras ó invectivas, mcurre en mulla de iO á 50 duros 
y si es insolvente, en prisión de quince dias á cuatro meses. Esta pena será do- 
\)le en los empleado-» públicos, y si delinquieren ejerciendo las funciones de 
su ministerio, sufrirán además la suspensión de empleo y sueldo por dos años. 
Las cantidades espresadas sei^n dobles en Ultramar. (Artículo 8.**) 

Los que coiitiavienen á la disposición espresa y determinada de la Constitu- 
ción, ademas de las penas que dejamos espiiestas, deben pagar una multado 
10 á 20Q dutos ó sufrir en su defecto reclusión de quince dias á un año, y re- 
sarcir los perjuicios ocasioriadus; si fuere empleado pilblico queda también sus- 
penso de empleo y sueldo por un año. (Artículo 53.) 

Delitos contra las Cortes, 

impedir la celebración de las elecciones de diputadosá cortes ó coaltar con 
amenazas la libertad de los elecioros, impedir !a presentación en las corles de 
alguno ó al^raios diputados ó abrogarse algunas d i las facultades que por la cons- 
titución pertenecen esclusivamente á las cortes, son objetos sobre ios cuales el 
alcalde deberá tener una vigilancia estremada persiguiendo criminalmente á los 
teoá de tales alentados; pues ppr los artículos 14, 16, 17 y 24 de la ley de 17 
de aliril de 1821 so señalan graves penas á esta clase de delitos. 

Por regla g«Mieral compete al alcalde investigar y averiguar la existencia de 
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toüa esta clase Je delitos, practicando las diligencias sumarias en los primeros 
momentos después de la perpetración de tales crímenes para conocer y asegurar 
á los delincuentes 9 en cuyo caso los alcaldes egercen las atribuciones judiciales. 
(Véase la 3.* parte de esta obra.) 

De ia religión. 

La religión de la nación española es la católica, apostólica remana. El esta- 
da so obliga á mantener el culto y sus ministros. (Artículo 11 de la Cons- 
liiucion.) 

La ley do 17 de abril de 1821, restablecida en 30 de agosto de 1836, dice: 

Cualquiera que conspirase directamente y de hecho á establecer otra reli- 
gión en las Esparas, ó a que la nación española deje de profesar la religión 
católica, apostólica romana será perseguido como traidor y sufrirá la pena 
de muerte. Los denlas delitos que se cometan sdbre religión serán castigados 
con las penas prescritas ó que so prescribieren por las leyes. (Articulo 2.® de 
(lich.-» ley de 17 de abril de 1821.) 

Dos son los objetos principales de que debe ocuparse la autoridad de los 
íilcaldes en cuanto á la religión : 

1.^ Procurar que se guardo el resp.^ctb debido á los actos religiosos den- 
tro y fuera de los templos. 

2.^ Impedir que so abuso de la religión en perjuicio de la sociedad. 

Respeclo del prinrer estromo tiene el alcalde los deberes siguientes: 

1.** Evitar que ninguna persona se produzca con eiprcsiones ó hechos qne 
ofendan al respecto debido al. Altísimo, á sus ministros y á la dignidad del 
templo. 

2.* Que nadie se detenga á las puertas de la iglesia con el solo objeto de 
pasar el tiempo y divertirse cenias personasque entran ó salen. (Artículos 1.® 
y 2.* de la real orden de 23 de mayo de 1828.) 

A la misma autoridad compele hacer que las personas estén con reverencia 
en el templo mientras se celejbran los oficios divinos; que no se echen sobre 
los altares; que no se paseen por aquel sap;rado recinto; que no perturben á 
los concurrentes; que no estorben ni retraigan la devoción, y finalmente, que 
los hombres no estén entro las mugeres, hablanílo con ellas en un sitio tan au- 
gusto y religioso.. (Ley 10, tít. 1.% lib. 1.® de la Novísima Recopilación.) 

Deben los alcaldes procurar que no se practiquen todos aijuellos actos que 
lejos de servir para escitar la piedad sean bastantes para promoverla i?'dcvocion 
y el desorden. Deben impedir que en las iglesias y sus atrios, ni en los cemen- 
terios ni delante de las imágenes de los santos se celebren bailes, socándolas 
con este fin á otro sitio con el protesto de celebrar festividades ni otro alguno 
con que se causen irreverencias. (Ley 41, tít. 10, lib. 1.® de la Novísima 
Recopilación.) 

Ceben «ademas prohibir que estén abiertas las tiendas y que se trabaje pú* 
blicamente sin la competente licencia en los dias de fiesta no dispensados, á 
no ser que al tiempo de la recolección de frutos, por temporal ú otro accidente 
hubiere necesidad de ocupar en ella algún día de dicha clase. (Leyes 7 y 8; 
tít. 1.^, lib. 1.° de la Novísima Recopilación.) 

Con muelle prudencia y circunspeeion deben sin embargo conducirse las 
autoridades en la observancia de estas pi?ohibic¡ones, ora por el escesivo número 
de festividades, ora por la pobreza y necesidad de los menestrales y jornaleros, y 
ya por los vicios á que los conduce la ociosidad. 

Debe prohibirse asimismo que se hagan rogativas públicas ni aun dentro de 
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la iglesia sin que la autoridad local lo haya solicitado^ debiendo tener al menos 
aviso de las rogativas secretas^ y acostumbradas do colectas que se practiquen. 
(Ley 20, l/t. 1."* lib. 1.'' de la Novísima Recopilación.) 

• ÍJompele á la autoridad del pueblo solicitar, que se celebren rogativas cuan- 
do amenaza ó existoalguna calamidad, y hacer que se suspandan las diversiones 
públicas mianlras duran aquellas en caso que lleguen á ser procesionales por 
el pueblo cuyo ayuntamiento las hubiere acordado. (Ley 20, lit. i."* lib. 1.* No- 
vísima Recopilación^ 

El alcalae, en los pueblos donde no baya otra autoridad superior política, 
asistirá y presidirá á las procesiones, mayormente en las priopipales festividades. 
(Real orden de 18 de mayo de 1837.) 

En el desempeño de todos estos deberes la autoridad procederá de un mo<1o 
ta) que no se entrometa en los negocios que dsclusivimenle corresponden á la 
autoridad eclesiástica, ni deberá impeler en manera^Igunai las personas á obrar 
contra su voluntad en niuj^uno de los actos religiosos, en cuya práctica no debe 
hacer otra cosa que impedir el desorden y hacer que se acaten y respeten las le- 
yes públicas de la nación. 

'^ ~ • ' ' 

Deberes de los alcaldes para impedir que se abuse de la religión enper- 

, juicio de la sociedad. 

La religión puedo convertirse muchas veces en arma contra el orden interior 
del estado, arma tanto mas temible cuanto que se baila enlazada con las íntimas 
creencias de los pueblos. El alcalde, donde no l>ayd otra autoridad superior, debe 
vigilar para que ño se abuse de la religión inculcando á los fielcís ifiáxiraas.con- 
trarias á las instituciones y á las leyes, y que los ministros de la Iglesia no se 
mezclen jamás en cuestiones agenas de su mmisterio, que lleven tras de sí el de- 
seo de escitar la desobediencia, ó que al menos puedan ser causa de turbarla 
tranquilidad de las familias y de la sociedad entera. Las autoridades encargadas 
del orden, deben impedir como uao de sus principales deberes que los eclesiás- 
ticos prediquen doctrinas contrarias á la verdad evangélica, con lo que pudieran 
seguirse grandes disturbios y al mismo tiempo evitar t¡ue los mismos sacerdotes 
se mezclen en rebatir opiniones contrarias á las suyas, y por consigtíiente mu- 
chas veces á lo dispuesto por las leyes en ciertas materias. 

Para que no se abuse de la bueña fé de ía gente sencilla, se guardo al Jrono 

el respeto que merece, y ningún sacerdote prevalido do su profesión so atreva á 

turbar los ánimos y el orden público, previene la ley á las autoridades locales que 

vigilen sobre el cumplimiento de estas obligaciones impuestas á los eclesiásticos, 

para que en caso de contravención den aviso á los prelados; y si hubiere en estos 

descuido ó negligencia, corresponde á las mismas afitoridades de que vamos ba- 

blando, recibir sumaria información sóbrelos escesos y remitirla al gefo político 

para el oportuno remedio. (Ley 7, tít. 8, y ley 25, tít. i.^, lib. 1." de la N. R.: 

.reales órdenes de 12 do abril de 181S, 27 de marzo de i83i, 26 de febrero 

de 1838, y 28 de febrero de 1837.) ^ . . 

Los eclesiásticos Los eclesiásticos tienen obligación de residir en sus respectivas iglesias, á no 

deben residir en ser que estuvieren autorizados para permanecer en otro pur.to: necesitan la cor- 

sus Iglesias, respondiente testimonial de su prelado para salir de ¡si: residencia y el \i('rmm 

del gobierno para venir á la Corlo. (Orden del gobiorno de 8 de setiembre de 18U 

donde se citan varias leyes y resoluciones antiguas.) 

iTchoT'^or^íos También es atribución de Ja autoridad municipal evitar los abusos y escesos 

ccícslásflcos. *^ ^"^ s^ cometan por los eclesiásticos y los subalternos en cuanto á la exacción de 
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(lereclios, debiendo cuiddr de que«e arreglen á los aranceles vigentes. (Nota i.*, 
til. 15, lib. 2, N. R.) ^ 

Gomo propio de su sagrado ministerio y del recogimiento y separación en que .Recogimiento 
deben vivir, se preceptúa que los eclesiásticos no se introduzcan en pleitos ni *ietosrclesi.isi¡. 
en negocios y dependencias del siglo, con título de agentes, apoderados, f^^^^^'To de los no*^- 
radores, administradores do casas, ó cobradores de censos que no sean de sus pro- cíos. 
pias iglesias ó beneficios, estando mandado á las autoridades que no los admitan 
ei>los mencionados negocios ni aun para sustituir poderes. (Leyes 1.* y 2.% 
lil. 27, lib. 7, de la N. R.) 

Está asimismo mandado que los clérigos vistan de noche sus hábitos y que Del iragi;de!os 
siendo encontrados después de la hora de la queda con ropa de seglares y sin luZ;^ eclesiásticos, 
puedan ser presos por la autoridad civil y presentados á sus prelados para que los 
nmoneslen. (Ley 4, tít. 29, lib. 1.^ de la N. R.) 

En diversos tiempos ha sido necesario renovar las medidas dirigidas á que , 
los clérigos usen de su correspondiente irage , distintivo que autorizado por la 
costumbre' está ademas determinada, no so'o por el conéilio Tridentino ; bulas, 
y disposiciones apostólicas , sino también por las leyes civiles y señaladamente 
por la 12, título 10, libro 1.** y la 15, título 13, libro 6.** de la Novísima Re- 
copilación. Poco. menos que infructuoso ha sido sin embargo cuanto se ha dis- 
puesto en este punto basta el dja, puesto que lejos de haberse remediado el 
abuso, se le ve tomar cada vez mas incremento, no contentos aun algunos 
sacerdotes aficionados á lo profano con imitar en el color y forma del vestido, ' 
borrada la corona y depuesto el Ira^e clerical, á los mas modestos seglares, 
sino propasándose á usar de colores impropios y de prendas y diges de puro 
lujo y adorno , que muy (nal cuadran con la vida retirada y austera que su 
santo ministerio requiere. , 

Tal vez se considere por algunos comor de poco momento semejante relaja- 
ción de la disciplina, cuando en medio de la avenida de males que han aque- 
jado á la nación toda, muy pocas han sido, si algunas, las buenas costum- 
bre^ y prácticas que quedan intactas y respetadas. Tiempo es ya de mirar por 
su debida observancia; y resuelto el gobierno á restablecerlas en su fuerza y 
vigor cuanto fuese posible; y deseando sobre todo vivamente que los minis- 
tros del altar, aun por su hábito y porte esterior se concilien el respeto y la 
veneración que por sus sagradas funciones deben tributárseles, se ha servido 
mandar que se recuerde al celo pastoral de los prelados diocesanos, con es- 
trecho encargo, el puntual cumplimiento de las leyes eclesiásticas y civiles 
sobre la matecia, en la segura inteligencia de que hallarán en el gobierno 
toda la proteccio^n, y en las competentes autoridades civiles todo el auxilio y 
cooperación que necesitaren para hacer observar exactamente la disciplina ecle- 
siástica, (Real órjlen de 1.** de marzo de 1844.) 

. Los alcaldes no pueden consentir se haga uso de bula, breve, rescripto, Pase de bulas, 
monitorio ó cualquiera otro despacho de Roma sin que se íiaya presentado al 
gobierno y obtenido el pase regio , debiendo proceder inmediatamente á recoger 
á mano real , y remitir al ministerio de Gracia y Justicia todos los que se hallen 
sin este indispensable requisito, con las diligencias originales que practiquen 
para la ocupación. (Resolución de 19 de abril de 1841.) 

Se escepti'ian, sin embargo, I03 breves 6 bulas de indulgencias, los de dis- 
pensas matrimoniales, los de edad eaólratémporas y otros de semejante natura- 
leza , en los cuales es bastante que se exhiban al ordinario diocesano. Los bre- 
ves de penitenciaría, como dirigidos al fuero-jnternó, se hallan igualmente exen- 
tos de toda presentación, (Ley 9, tít. 3, lib. 2, Nov. Recop.) ^ ^ .. . Prohibicionde 

Los alcaldes prohibirán todas las cuestuaciones que con protesto de religión cuestuHciones. 
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se hagan para estafar á los pueblos. En consideración á los escesos y abusos que 
cometen las personas que andan vagando por el reino con demandas de di- 
versos santuarios; ios engaños, artíGcios j estafas qu3 cometen para recoger li- 
mosnas, y las leyes, constituciones apostólicas y disposiciones conciliares que 
las prohiben, está mandado que las licencias para cuestiiacion se co.icedaa preci- 
samente con limitación al obispaiJó donde estuviesen los santuarios á cuyo 
favor se solicitan, á éscepcion ^e los del Apóstol Santiajjo y el de Ntra. Sra. de 
Monserrat, que son ostensivos los dus primeros á todo el reino, y el último 
al principado de Cataluña; los alcaldes deben impedir que se abuse de dichas 
licencias,' y recoger á los que si^ escedan los papeles, sumarios ó despachos 
en que funden su cuesluaciou. (Leyes?, 8 y 9, título 28, libro 1 " de la Noví- 
sima llecopilacion.) 

La ley encarga también á las mismas autoridades no permitan que los sante- 
ros y. ermitaños usen traje particular, distinto del común de la provincia ó pais 
donde residan. (L"y 6, tít. 28, lib. 1." de la Nov. Rec.) 

Por último., correspoude á los alcaldes dar cuenta al gobierno cuando en sus 
pueblos muriese algún obispo. (Ley 23, til. H , lib. 7, xNov. Rec.) 

. De las hermandades y cofradías. 

Nuestras leyes no consii'nlen que se establezcan cofradías y hermandades 
que no se dirifan á un objeto verdaderamei^lo espirilual y piíidoso, y que no 
hayan obtenido licencia y aprobación oportuna de la autoridad civil y eclesiás- 
tica: á los alcaldes compete hacer fjue tenga cumpümiento esta justa prohi- 
bieron, impidiendo asimismo que se hagan gastos escesivos, ágenos del verda- 
dero culto en las cofradías legítimamente establecidas. (Leyes 6 y i2 deles tít. 2 
y 12, lib. i.® y 12 de la iNovis. Recop. y resoluciones de 18 de noviembre 
y 19 de abril dé 18il , relativas á la asociación denominada Je la propaga- 
ción de la fó.) 

Si consideradas con respecto á las gracias espirilirales qiíe dispensaron á es- 
tas asociaciones los sumos pontífices y los diocesanos respectivos, pertenece es- 
pecialmente su régimen y dirección á la autoridad eclesrástica, miradas como 
reuniones públicas dependen esclusivamente de la autoridad administrativa. A 
«sta toca eii efecto impedir que se reúnan para otros objetos que los de su 
piadoso instituto, y hacer que aun esto no se verifique sino conforme á lo pre- 
venido en los reglamentos en cuya formación debe intervenir la misma auto- 
ridad. A veces hay entre los individuos que pertenecen á diferentes cofradías, 
rivalidades y altercados que comcrometen la paz pública, y cuya represión es 
«in deber de la administración, hstas rivalidades suelen estenderse a competir 
en profusiones ruinosas que aniquilan á un pueblo por el lucimiento de una co- 
fradía. Las leyes han previsto ya estos casos: la administración debe velar so- 
bre que sean^ respetadas, ó inteivenir en esta materia como en todas las de su 
incumbencia , ert los actos que puedan turbar el orden cuya conservación les es- 
tá etícomendada. 

De la adivinación, augurios, hechicerías y demás escesos de la supersti- 
ción,. 

La adivinación , los augurios, hechicerías, sortilegioy magia, delitos com- 
prendidos por nuestras leyei bajo el nombro de svpersticion , se hallan inscri- 
losen el catálogo de los delitos en materia de religión, y su aplicación no es 
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adecuada á la naturaleza j objeto de esta obra. Bástenos solamente indicar qu6 
nuestras leyes han señalado siempre unas penas esiraordinariamente escesivas que 
no se aplican hace tiempo ni se practicarian on la actualidad porque repugnarían a 
la suavidad de nuestras costumbres actuales; mas no por eso pueden esquivar 
lus alcaldes la responsabilidad que sobre ellos pesa como de hígados del gobicr-^ 
no encargados del orden público y de la moralidad de los puebios. 

Incumbe por tanto á nuestro propósito, recordar á los alcaldes el calo y vi- 
gilancia que deben tener para refrenar los abusos que suelen cometerse por. 
charlatanes, supersticiosos, que intentan comercijtr con la credulidad de los ig- 
norantes, y á preteslo de heiíhizoi y manejos reprobados por la ley embaucar á las 
grntes sencillas, ofreciéndolas el pronóstico de sucesos futuros y cosas de toda 
especie , "dando margen á consternaciones de las familias, y más de unn Tez á 
que se turbe la tranquilidad general.. (Ley 2, til. 4^ ¡ib., 12 ue la Nov. Rec.) 

\s{ en estos delitos de superstición mencionados, como en los de apostasía, 
heregía, sacrilegio, (íerjurio y demás alentad;>s contra la religión, deben los 
alcaldes proceder criminalmente como' en las demás clases de delitos, forman- 
do la oportuna sumaria, y remitiéndola al juez conípetento. (Vójse la parte ju- 
dicial 3.* y última de esta obra.) c • 

De la creación y supretion de parroquias. 

En los espedientes instructivos sobre supr-e.sion, unión ó erección de parro- 
quias , no coló se oirá á los párrocos y los patronos en su caso, sino también á la 
autoridatl local , para que manifieste las razones que estime convenientes al ob- 
jeto, única intervención de los- alcaldes en este punto, (tteal orden do 24 da 
febrero de 1844.) * , 

Consulta del Consejo Real sobre comoetencia acerca del pago de asigna- 
ciones á un coadjutor de parroquia. 

Jlemitido al Consejo Real el espediente de competencia entre el gete polí^ 
tico ÓQ Tarragona y el juez do primera instancia de Falset s»bre una demanda 
ifjlerpuestapor elpresbfiero don Francisco Descárrega contra el ayuntamiento 
rio Marsá, ha consultado descaes de oir á la sección de Gracia y Justicia lo si- 
guiente: 

Vistos el -espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe políii- 
, co de Tarragona y el juez de primera inslalicia (fe Falsét, de los cuales resulla 
que nombrado el presbítero don Francisco Desc.'irn^ga, coadjutor de^ la parro- 
quia de Marsá por el gobernador eclefiástico de Toriosa, á sjlicitud del ayunla- 
niiunlo de aquei pueblo, desempeñó esle cargo por espado de cinco meses y 
medio con el estipendio de la milarl de la asignación correspondiente a¡ cum, 
por cnanto aquella parroquia no hábil gozado nuiíca de dotación para vicaria: 
qiie por negarse las oficinas de Hacienda á abonar en cuenta á dicho ayunta- 
miento otros pagos que los hachos al párroco, se rc:-¡¿tió aquel á verificar el del 
estipendio del jBoadfutor, y habiendo este presenta lo demanda sobre ello ante el 
referido juez, promovió el gefe políiico la competencia de que se trata. 

^Considerando 1.** Que de la mita dt* aulurizacion del ayuntamiento de Marsá 
pira contraer la obligación que doá Francisco Descárrega supone como fuuda- 
meiito de su demanda, no puede según pretende el ^efe poluico de Tarragona, 
sacarse argumento contra h jurisdicción ordinaria, sino en todo caíso contra la 
demanda puesta ante la misma. 
SI.* Que otro tanto debe docirso locante al efecto legal que haya que alri- 

4§ 
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buir al hecho de habérso pagado por enicro su asignación al difunto cura do 
aífuel pueblo, y la coiísiguienteíosponsabilidad de los concojafos que auloriza- 
roa este pago, ya^ea principal y directa, ya folo subsidiaria en o\ caso de no 
poder realizar la testamentaría (íel espresarlo difunto le dpvol.uoion d^ la milad 
de dicha asignación, que es el estipendio que reclama el demandante. 

Se decide esta competencia á favor dol juez do primera instancia de Fdlsel, 
á quien so devtielvan losantes con el espedienle|, dándose couocimiento al ge- 
fe político de Tarragona de esla decisión y sus motivos. 

Yhabiéndese resuelto por el .gobierna «como parece al consejo,» se ha cir- 
culado para su cumplimiento, y que se ten^a presente en casos análogos. (Real 
orden ae 19 de agosto de 1846.) 

Consulta del Cornejo Real relativa á las facultades de un ayuntamiento. 
para la- remoción del administrador de cierta ermita, cuyo patronato 
egérce la corporación municipaL 

Remitido arConsejo Real el espediente de competencia suscitada entre el 
gcfe político de Valladolidy el juez de primero instancia de Villalon robre un 
inleruicto restilu lorio ialerpuosto por el presbítero don Santiago Santcrvas, ha 
consultado, después de oir á la sección de gracia y justicia, lo siguienle: 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remiiLJos por el gefe polí- 
tico do Valladolid y el juez de primera instancia de Villalon , do los cuales re- 
sulta que el ayuntamiento de Mayorga, como patrono de una ermita dedicada 'en 
aquella villa á Santo Toribio Mogrobjjo, cuenta «a sus atribuciones la de nom- 
brar administrador de la misma, y darle posesión de este encargo, y tiene ade- 
mas á su cuidado el disponer coa arrreglo á las ordenanzas- municipales, que so 
celebre en ella el 13 de mayo de cada afio, una misa cantada : que para verifi- 
car esto último en el de ISíd, dio el ayuntamiento el oportuno aviso al pres- 
bítero don Santiago Santervás, adminietraclor á la sazón de U ermita desda el año 
4^, en que fué nombrado por dicho cuerpo; qtie habiéndose aquel opuesto ké 
exoneraJo por este de su administración, y admitido por el referido juez el in- 
terdicto reslitulorio que en coíisecuencia intentó Sautervás, promovió el geía 
i;qIíi ico la competencia de queso trata. ^ 

Vista la real orden Je 8 de mayo de 1839, conforme con lo propuesto por 
í'I tribunal supremo deJusiicia, tocanlo á ser improcedentes los interdictos de 
restitución y manutención contra providencias dé los ayunlaríiientos y las*dipu- 
tacioucs provinciales en asuntos comprendidos en sus atribuciones." 

ConsiiJeraudo 1.** Que por el mismo caso de no intervenir la autorid¿íd 
eclcsiislica en el nombramic'nlo y posejjiori del cargo de administrador de la es- 
presnda crmita> es visto que en el derecho qu3 tiene y egerce ej ayunlamienlo 
do Ma}n)rga de acordar uno y otro por sí y ante sí, se encierra la facultad de 
removerá" su arbitrio al nombrado: 

2.® Que si esta facultad tuviese acaso alguna limitación que no hubiera res- 
petado aauel cuerpo, todavía de aquí no hjbics^ resultado mas que un abuso 
que tücaoa corregir al superior inmediato del ayunlamienlo en el. orden ad- 
jTiinistrariyo y de ningún modo al juez del partido, mediante mi interdicto con- 
trario á la citada real orden: 

Se decide esta competencia á favor del gefo político de Valladolid , á quien 
se devuelva, su espediente con los autos , dándose conocirñiento al juez de pri- 
mera instancia de Villalon de osla decisión y sus motivos. 

Y baWóndo^e dij^nado 5. M» re^QÍver «como parece al coiiscjo,» sf ha cir- 
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milado de rísal óWcn para su iatclí^encía en casos anáfcgos. (Rtal órdcto do i8 
de selieinbro de 1846.) . 

'Edificación y reparación de tgltsias. . 

Para mantener el decoro debido á los tenaplos, procurando su necesaria ré-. 
pariacion, y á fin de precaverlas desgracias que á los fieleá pueden sobrevenir 
mientras asisten ¿ las funciones religiosas por efecto del ruinoso estado, en qué 

f)udieran hallarse sus respectivas iglesias parroquiales*, y habiéndose derogado 
as leyes que establecían los repartos vecinales, sustituyéndose con otra ctase 

de arbitrios, y variando por lo tanto considerablemente la tramitación de«s- 
tos espedientes, se ha esped.do la real orden cuyo contesto literal es como 
signo ; - . ; . V 

Vigente la ley de Zl de agosto de 1841, el gasto de reparación de las par- 
roquias y sus anejos debía satisfacerse con los derecho> de estoh y los demás 
recurso.s i\{¡e basta' enton;es sé habían aplicado á las fábricas; y como el artj- 
cido 1.* establecía que no basfando sus productos á cubrir el presupuesto , so 
completara por un reparto que srt ¡mpojidria á los vecinos residentes en el puc- 
. blo, fiié^ mjjy conforme con aquíd si 4ema que s«? sometiese á los ayuniamientos y 
diputaciones de provincia conocimiento de lales asuntos, y lafncultad deaicordarla 
inversión de la cantidad suminisirada por los contribuyentes. Sobre estas bases se 
formuló la instrucción que acompámi a dicha ley, y se han estendido las ordenes 
comunicadas con püsteiioridad por el ministerio de mi carcjo ; pero habiéndose 
prescindido de tos repartos vecinales en la ley de 23 de febrero úldmo, y de- 
signado otra cla^e de arbitrios para atender á las obü^aciones meaciohadas , es 
indispensable alterar los trámites^que se seguían en la instrucción de los espe- 
dientes sobre reparación de los templos parroquiales, y tratar de la paula.á que 
han de sujetarse en la tíctuaWlad. Y 'considerando S. M. la oportunida I de esla 
medida por cu.into la mayor parle de las esposiciones que los ayuifamientos 
han eíevíído vienen desnu las de documentos^quo comprueben la jusíicia de las 
súplicas, se ha dignado mandar que en su curso y decrsion se observen las 
siiíiiíentps reglas : . . . 

1.* Las solicitudes sobre gastos estraordinarios de edificación y reparación 
de las ig'esias parroquiales serán dirigidas ál diocesano por el respectivo cura 
y por el ayuntamienl^j del pueblo , y en ellas se espresará el servicio á que se 
obligan los vecinos, bien sea ofreciendo limosnas, ó su personal trabajo, bien 
facilitando materiales ó acarreándolos con las yuntas de su propiedad, ó con- 
tribuyendo de cualquiera otro modo á la ejecución de la obra, -y esta ofeila 
so tendrá presente para calcular el presupuesto. 

. 2." El diocesano remitirá la ¡nslancia con su informe al intendente dé ren- 
tas de la provincia , cuya autoridad designará un arquitecto que pase á exami- 
nar el estado del templo , estienda el prosupuesto de gastos , y. en caso ne- 
cesario levante lin plano do bs obras que se hubiesen de efectuar. Con vista do 
estos datos y de los que la intendencia estimare conveniento reuftir, hará las 
oportunas observaciones, ya sobre la esencia de la solicitud, ya sobre el todo ó 
parte del presupuesto formado. 

3.* Instruidos así los espedientes, se elevarán por las intendencias al minis- 
terio de Gracia y Justicia ,'á fin de que el Gobierno acuerde la correspondiente, 
resolución. ' , 

4.* Por qltimb , en el caso de accederse á la instancia so cargará al im- 
puesto del presupuesto del culto la cantidad designada, y se entregará á una 
junta compuesta del alcalde > procurador síndico y cura párroco, los cuales aü- 
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torizarán con su firma el ingreso y Ja inversitn de loi fbndos librados j y ren- 
dirán á la inlendencia la cuenla da cdrgo y dala, acomp;íñada coq los documen- 
tos justifícalivos. (Real orden de 4 de dicíeroLre de 18'i3.) 

De loi delitos qhe atacan directamente al orden público. 

Calificamos de delitos que atacan direclamente al orden pública : 
1.^ La sedición, tumulto ó asonada. 
2/ . La resistencia á las autoridades. 
S." Los fasc|'iines. 
4.® Las sociedades secretas. 
5.® Las confederaciones ó ligas. 

Hablaremos de cada uno de ellos separadamente. 

Sedición , tumulto , asonadas y motines. 

Compete á los alcaldes , donde no hubiere delegado del gobierno para es- 
te objclo, reprimir y contener los tumultos, sevüciones asonadas y reuniones 
buüiciojias dirií;idas á turbar la quietud, el orden y la tranquilidad , poniendo 
en cónmociwi á los pueblos. 

Una real orden del año de 185R, encarga eficazmente á los alcaldes la 
conservación de la tranquilidad y considerándola adecuada á este capítulo la co- 
■ piamos á conlínuacion. Dice así : 

tl^ersyadido el gobierno do que la conservación del orden y de la tranqui- 
lidad pública , necesaria siem[»re para que sean efectivos los beneficios de la 
sociedad y de la civilización, lo es en el dra mas que nunca para la termina- 
ción de las d"s20!d.as civiles y para realizar las saludables reformas que de con- 
suno se preparan por las corles y ol gobierno , no ba omitido basta 
abora medida al^runa que haya considerado conveniente para conseguir objeto 
tan importante. Pero escitado constantemente el gobierno por el interés del 
.mismo V por la convicción de que ron la unión de los españoles^ y con el res- 
pelo á ?as leyes, que mas que otro alguno deben acatar los verdaderos aman- 
tes de la lilxTíad , desaparecerán en breve todos b^s obstáculos que se opoíien 
al triunfo de esta y á la ventura de Ja monarquía , no puede menos de reen- 
cargar do nuevo á todas las auloridade», que para obtenerla con toda segu- 
ridad no perdor.er. esfuerzo ni diligencia alguna de laS que eSlón dentro del 
círculo de sus respectivas atribuciones. En su consecuencia teniendo presente 
que á los alcaldes do los pueblos y á los tenientes en su caso , les incumbo 
por obligación propia do estos cargos cuidar do la tranquilidad pública y pro- 
tejer la seguridad y la propicia I individual tomando al ef(Cto las providen- 
cias necesarias con arreglo á las leyes ^ se' ordenó que los gobernadores civi- 
les , hoy gefes políácos , cuiden eficazmente de que los espresados alcaldes 
cumplan con toda energía aífuella obligación sagrada é interesante , previnién- 
doles que se exijirija responsabilidad mas estrecha á los que en los casos opor- 
tunos no la llenaren, cíímplelameníe , por omisión , por tibieza , ó por falta de 
cualquiera especie.» (Real orden de 14 de mayo de 1836.) 

Los delitos que nos sirvgn de epígrafe á esto capitulo, reputados como de 
grande trascendencia, tienden á diversos fiííes^ y rigen sobre ellos varias leyes y 
disposiiiones para precaverlos y para disminuir sus efectos cuando no es dado 
evitarlos. Corneo una prueba do la importancia con que el gobierno ha mirado su 
represión, citaremos la real orden de 20 de diciembre de 1838, por la que se* 
mandó i los juec^9 de primera instancia q>:e personalincate se constituyan en ei 
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JíueMo donJe tuvies(*n noticia se habia alzado algún lumnlló para instruir por sí 
mismos la sumaria, dando parte á los^ehs políticos y audiencias respectivas. 

De lo dicho úliimamenle en el párrafo anterior, se infiere ^jne no setón muchos 
los casos en los cuales líñ alcalde se encuentre en la necesidad de adoptar por si 
Jas providencias convenientes, para reprimir las sediciones ó asonadas; pero basta 
que pueda ocurrrírselp alguna vez, fwira que^ hagamos una breve esposicion del 
contenido de la' legislación vigente en la píirte ípie cumple á nuestro propósito. 

Es preciso antes de todo no confundir el deliio de conmoción, lumuito ó aso- 
nada con las quimeras ó ruidos que acontecer suelen con frecuencia -en los pue- 
blos, y cuyo objeto y tendencia es enteramente dlsiinia. Molin, tumulto ó con- 
moción es (según dice Colon en sus juzgados militares) cuando el pueblo por 
ulgun antecedente ó cdusa de agravio, se junfa armado en gavillas, capitanea- 
das por alguno de caso pensado, y conspira contra el gobit-rno y las autorida- 
des , turbando la tranquilidad y el síisiego público. 

Conviene tener presente que todo*, sin escepcion de fueros ni privilegios, 
están sujelos en estos casos escepcionales de tumultos á las deteifninaciones gu- 
bernativas que para su paiiñcacioii adopte el alcalde donde r.o haya otra autori- 
(jad. (Leyes4y5,tít. il,lib. i2delaN. R.) 

Los autores ó cómplices voluntar osen los motines ó tumultos suscitados con 
el objeto de obligar & los ayuntamientos á bajar los abastos públicos, se hallan en 
el mismo caso que los reos de sedición y asonada de que vamos áhabh«r. 

Cuando se armase alguu bullicio ó resistencia poj^ubr, reuniéndose muchas 
personas para faliaV i la obediencia á las autoridades ó para impedir la ojecVion 
de las b^yfts, ordénes ó disposiciones superiores, el respectivo alcalde debe ha- 
cer publicar un bando para que las gentes qne causan 1 1 bullicio se separen iiu 
níediatamente , apercibiéndolas dó que en otro caso serán castigadas con las pe- 
nas señaladas por las leyes. Que se retiren a sus casas los qiib se encontraren 
en la ciilie casualmente ó por curiosidad; v so disy^ondrá por ultimo que se cier- 
ra) n todas las tab^roas, casas de juego y demás oficinas publicas. 

L»as jusliciiís y los párrocos cuiiarán de cerrar los templos y evitar que los 
revoltosos se apoderen de las campanas. 

En este caso los bulliciosos (fuo otedociefen retirándose pacíficamente á 5us 
ca?as quedan indultados á no ser autores ó cabezas de sedición; pero serán con- 
siderados como reos y autores del bullicio ó mi'tiu, cuantos se encu^-ntren reuni- 
dos en número de diez, personas. (í.ey 5.*, lít 11, lib. 12, de la Nov. Recop.) 

Publicado y fijado en los parajes públicos el bando con%()rensivo (le cuanto 
dejímios espuesla y de las demás determinaciones que por las circunstancias se 
eslimen necesarias ó convenientes, deben á la vez asegurarse las cárteles y «íií-as 
do reclusión para evitar mayores violencias y desórdenes. 

Los bulliciosos é inobedientes que persistan en sus intentos, aunque no ba- 
jan cometido mas esceso que el de no retirarse a sus casas desobedeciendo el 
Lando publicado, es un deber del alcalde procederá su arres'o ihipartieudo para 
ello el auxilio de la fuerza ,armada si la hubiere y el de h)s vecinos lioiirados. Si 
el esceso llegase al eslremo de resistirá la autoridad ó á la fuerza armada impi- 
diendo las prisiones ó queriendo dar libertad á los arrestados, es lícito y aun de- 
bido usar del último medio de la fuerza, hasta reducir á la obediencia á los 
amotinados. (Ley 5, til. 11, lib. lá, déla Nov. Recop.) 

En estas azarosas reviieíias es cuando mas debe brillar el valor cívico, la 
prudencia, la sagacidad y discreción de las autoridades á quienes está encomen- 
dada la quietud y el reposo de los pueblos, siendo' tanto mas meritorios y dignos 
los servicios que presten cuanto mas hayan conseguido restablecer el ór.ien y ía 
obediencia sin menoscabo ni humillación d^ la misma autoridad ^ y si aso* 
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. quiWe ^dcr^>, sin tlcrrnmámíiento do sangro por las callea de lá pób'acióiij 
Los butliciosos no han de ser oidos ínteria se maotengati inobedientes á Iúü 
mandatos de la jnslicia; las concesiones hechas en eslos casos son nulas y de 
iiingiin efecto; niilns las bajas hechas en los abastos públicos para acceder á las 
exigencias de' los que viole nía mente las reclaman, y nulos los indultos concedidos 
por laá auloridades con motivo de estas asonadas yalborotos. Solo es permilidü 
qü^ luego íju'e se separen y obedezcan espongan sus quejas á la autoridad pública, 
que debora «Kender'as oii el ca^o de ser justas. (í-icyesoy 5, til. 14, lib. 12y 
ley i3, til. 17, lib. 7, Nov. Recop.) 

Guando de estas conmociones resulte alguna facción conjurada contra el ré- 
gimen constitucional eslablecido, y siempre que en cualquier otro caso ía aulo- 
nda,d reciba aviso ó tenga noticia de la existencia de alguna.de esfas cuadri'las 6 
partidas de facciosos en su pueblo ó en su respectivo téimino, tiene- obligación 
de hacer publicar sin la menor demora bajo su mas severa responsabil¡iia<J, otro 
bando con csprpsion de la h()ra, para ((uo inmediatamente se dispersen los fac- 
ciosos y se resiituyan á sus hogares. E>!e bando ha dé publicarse y circularse 
por el dis'riti» con la mayor rapidrz, y pasado el púmeró de horas que la aiilori- 
dad,haya scf?alado con arreglo á las circunslanc¡as,se entiende que hacen resis- 
tencia á la fuerza armada, y quedan sujetos á ser ju/.ga^os militarmente los que 
fe encuentren reunidos con los facciosos aunque no tengan armas; los q-ese^ii 
aprehendidos por la tropa huyendo, después d«í haber estado con aquellos, y los 
que habiéndose hallado retiñidos con ellos misnios, se encuentren ocultos con 
arm? s fuera de sus casas. Pero los qjo en el término prefijí^ lo en el ha4i do obe- 
deciendo al llamamiento de la autoridad se retiren á sus hogares antes de ser 
aprehendidos, no siendo los prini'/ipales autores de la conspiración, y no tenien- 
do otro delito míe el de haberse reunido por primera vez con los facciosos, so 
repinan indultados de toda pei.a. ' ' • 

La obligación espresada impuesta á' los alcaldes sobre lá publicación de dicho 
bnndo, no les impide tomar inmediatamente cuantas medidas juzgu»*n conve- 
" nientes para dispersar cualquier reunión de facciosos, prpnder á los delincuentes 
y evitar el mal en su origen. (Ley de 25 de abril de 1821.) 

Aunn'ie en las cafútales d^e provincias incumbe al gefe político , como primera 
autoridad superior; dictar en estos casos con arreglo á la ley, las providencia» 
adecuadas, no obstante, el alcalde debe contribuir por su parte al raisnc^objek), 
bajo la subordinación de aquel gcfe. - - 

En e^te cence(lí) vamos á esponerlas basfs generales prescritas en las leyes 
* y disposiciones \igentes, á fin de que se establezcan en cada pueblo las reglas mas 
convenientes para la conservación del órderrpúblico. 

Para conseguir la tranquilidad y el sosiego interior délas poblaciones, cor- 
responde á los alcaldes rondar por las noches ó bien cometer estas funciones á 
Jos demás concejales, acompañados de sus subalternos, dependientes de seguri- 
dad , salvaguardias ó celadores, ó auxiliados de la fuerza arpiada que hubiere 
disponible. , ' 

Proteger muy cuidadosamente la libertad la civil de los vecinos y demás ha- 
bitantes, sin fimpedirles las reuniones inocentes (]\]ñ no estén próhibilas por 
las leyes; pero al mismo tiempo volar con mucho cuiJado, para evitar en lo po- 
sible las que suele haber en los establecimientos, que dan pábulo ala disipa* 
cion y los desórdenes. 

Sien estas rondas so encuentran jiersonas sospechosas, gente dentro de las 
casas de bebida, después de las horas regulares, ó alguna reunión ó bullicio quo 
altere el orden, inquiete al vecindario ó pueda causar algún resultado fimeslo, 
es oportuno que cu el mismo acto se adopten las. providencias que las circunS* 
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tanciaá exijan, y aüit se af resle sipndo necesario 4 los que turben el soálogo: y 
s¡ en eslos casos fuere encentra Jo algún militar vestido de paisano y sin divisa, 
puedo stír arrestado también y queda sujeto á la autoridad civil. (Circular del 
ministerio de la Guerra de 20 de febrero de 1815.) • 

Las poblaciones deben estar subdivi.iidas en cuarteles, barrios ó demarcacio- 
nes, y cada siibdvision confiarse al cuidajdo de un capitular y de un alcalde \le 
barrio, diputado o celador. 

•Guando mgcbos tarrios, aldeas, lugares ó caseríos separados á» alguna dis- 
tancia, forman un solo pueblo con ayuntamiento, uno de los concejales que viva 
en el njismo lugar ó caserío, debe lomar providencias urgentes, y dar cuenta á 
les alcaldes de cualquier determinación que lo exija. 

De la desobediencia y resistencia á las autoridades. 

La desobediencia ó resistencia 4 las autoridades, suele ocasionar comunmente 
la turbación de la tranquilidad pública. Toda resistencia de cualquiera clase y 
grado quesea, es un delito que puede principiar desde la simple desobediencia 
consistente en la inacción, basta la oposición armada, en cuyu caso nos remiii-^ 
mos á lo que dejamos consignado en el capítulo anterior acerca de las sedicio- 
nes ó tumultos^ 

Las leyes ban impuesto diferentes y graves penas en los casos de resistencia 
armada. (Leyes 1.*, 5."* y 6.* del título 10, libro 12 de la Nov. Recop.) Pero ai 
alcalde solo incumbe bacer la sumaria información de los beclios y asegurar los 
delincuentes. 

El e&calamienlo y la fuga de cárcel , pueden ser considerados como una es- 
pecie de resistencia á la justicia, mayormente si se b&n confabulado lodos ó la 
mayor parte de los presos para escaparse, hiendo responsables los alcaides de las 
corceles, según Jos grados de culpabilidad que contra ellos resulten; y aun so 
lia declarado por una real orden, que los alcaides y comandantes de las guardias, 
quedan responsables con sus personas, cuando se les fugan reos de considera- 
ción , reputándolos cómplices en los mismos ti ímenes. (Real orden de 25 de mayo 
de 1824.) 

A consecuencia de algunas comunicaciones de varios gefes políticos manifo$- , 
tandoquealgnnoscomandariles de seguridad publicase babian visto en la pn^císion 
de tener que dar muerte á los presos que conducían por haber intentado fugarle, 
se mandó que aquellas aaloriJades adoptasen, ba^o su masestrecba responsabili- 
dad , las medidas necesarias para que los comandantes de las partidas de. con- 
ducción redoblasen su vigilancia y i¡o supliesen h fallado una precaución activa, 
constante y eficaz por medio tan violento, cscusablc solo en el caso de una ne- 
cesidad estrema, y que si por un incidente esiraordinario se repitiera alguno do 
eslos beclios, se procediese á indagar la conducta del gefe, por cuya orden se 
bubiera dispuesto, y que resultando el menor indicio de culpa, de precipitación 
ó de«^uiílo j se le sometiera á formación de causa por el ti:ibunal competente. 
(Real orden de 30 de setiembre de 184i.) " ^ 

De les pasquines. 

Comprendemos solamente abora en la denominación de pasquinas, los que 
SG fijan funivamente en los parajes públicos para alarmar sediciosamente ó inju- 
riar a las autoridades constituidas: son cómplices de esto delito todoF aquellos 
que los copiasen; leyesen ú oyesen leer/ sin dar prontamcntíí.cuQnVa.é IfL aulQ:^ 
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riJadrespecüva; pues las primeras personas r{ii<* los vlorcn, óá cuyas maflOS 
llegasen , están en ia obligucion de presentarlos á (a autoridad. 

£1 alcalde, en los c^sos áque nos hemos concretado de una autoridad loaal, 
debe ocurrir diligentemente á detener y cortar las perniciosas consecuencias de 
taies'escesoSy previniendo sumaria y arrostando á los espendedores y cómplices. 
(Ley 5, líl. ii, lib. 12 , y ley 11, líi. 18, lil). 8 de la Nov. Recop.) 

De la fijación de carteles en las paragcs públicos. 

Ningún cártel n>anuscrito ni impreso ó liiografíado de cualquier modo que 
sea, puede fijarse en los parages públicos sin previo permiso de la autoridad, 
quien será /espoiisable de lus perjuicios que ocasionare esta publicación. So es* 
ce|»tHan de est^ regla general los edicioi ó auuucios oüciales. (Articulo 9U del 
real decreto de lÜ de abiii de 1844.) 

De las confederaciones y ligas. 

Las confederaciones, ligas, bandos y parcialidades causaron multiplicados 
desórdenes, poniendo en combusiion á los puebios c(Jn mucha ^recu^ncia hasta 
el siglo XVI en que los reyes caiol icos subyugaron al feudalismo, si bien han 
Qpurrido nuevos egem piares de estas reuniones con posierioridad á aquel tiempo. 

Para evitar la reproducción de los males que ocasionan, se ha preceptuado 
en otras leyes, que aun las que se establezcan con un objeto lícito y laudable 
nec»'»iteii la autorización legal. Las demás que oc'inau deben disolverse á ia 
primera iniimaciotí que se les haga por la autoridad , quedando sujetos loscou- 
travenlores según ia identidad de casos, á ttuaulo hemos espresado eii el capítulo 
de las sedicioueS; tumultos ó motines. 

De las sociedades secretas. 

Una real cédula de IBSí: caliCcabu el solo hecho de pertenecer á socieda- 
des secretas como delito de lesa magestad divina y humana; m^s posleriormen- 
le se han modificado Síimejanies disposiciones preceptuando que los que per- 
tenecieren á sociedades secretas, asistiesen á sus juntas, conlribuyérfen con 
fondos, ó por cualquiera otro medio ayudasen al sostenimiento ó propagación, 
serán privados de los empleos, sueldos v honores que disfruten, sin poder vol- 
ver los eiupleados á ser repuestos si no oíitienen una rehabiiilacion. (Artículo 3." 
del real decrelo de 2G de abril de 1654.) 

Todos los fueros de cDahjuiera clase y naturaleza que sean, quedan deroga- 
dos en estos casos- (Arlícuio 4.'' yii° del real decriíto de ál) de abril de 1834.) 

Si la sociedad secteta tuviere por objelo alguno de los delitos de conspiración, 
rebelión ó subversión del estado, quedarán sujetos sus autores cómplices y auxi- 
liadores á las penas que dejamos apuntadas auteriormente para los sediciosos y 
Itimultuarios. 

De los delitos que atacan indirectamente el orden público. 

Bajo esta denominación hablaremos d« los si^^uientcs : 
!.• La vagancia. 
2.** Los juegos proliibidos. 
S.* El UoO de armas prohiLuíaí. 
4,* El monopoho. ♦ . . 
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Be la vagancia. 

La ociosidad ó vagancia ha sido en todos tiempos reputada como uno do 
los móviles mas poderosos de la desmoralización de los pueblos, y un germen 
aue fecundiza toda clase de vicios y de crímenes. La ley de 9 de mayo de 1845, 
aerogando todas las disposif iones anteriores lia calificado los caso3 y circuns- 
tancias en que lus vagos han de ser considerados como tales, clasiíicándolos en 
dislinlas calegoiías, y sometiéndolos á un procedimiento criminal. 

Los alcaldes deben tener el mayor cuidado para vigilar sobre la exactitud 
y observancia de dicha ley, única vigente, y que á continuación vamos á inser- 
tar íntegra para su mas puntual inteligencia. Fuera de los casos especifitados 
en esla ley no debe perseguirse á nadie como vago, y aun en estos casos so 
recomienda eíicacísimamenle á los alcaldes y demás autoridades y agentes de la 
íidminisiracion, que cuiden mucho de que se indaguen y averigüen, y se hagan 
constar por medio de dalos seguros todos los hechos y cualidades por donde 
puedan calificarse bien las circunstancins-del reputado pur vago, procurando en 
estas investigaciones rechazar lodo espíritu de partido, y tener en cuenta las 
parcialidades y bandos ágenos á la política que frecuentemente se agitan en los 
pueblos por intereses locales, y hasta los odios personales , mas comunes que en 
otras parles en las poblaciones pequeñas. (Regla 2.*, de la real orden de 20 
de junio do ISio.J 

Asimismo los alcaldes y demás auloridades que formen los sumarios, ten- 
drán especial cuidado de respetar escrupulosamente la seguridad individual, no 
procediendo á la prisión ó arresto de ninguna persona, sino sn los casos cu 
íjue haya fundado motivo, con arreglo á las leyes para privarla ds su libertad, 
(Regla 5.* de la real orden de 20 de junio de 1845.) 

Ño menos importante, antes sí de m ly úiiics consecuencias para la socie- 
dad , será el cuidado de los alcaldes en evitar la ociosidad y vagancia de los ni- 
ños por calles y plazas públicas. Si en los dias festivos deben tolerarse los ino- 
centes desaliogos, juegos y egerciciosde los jóvenes, y aun proporcionarles si- 
tios adecuados para los juegos de barra, bochas, pelota y otros, pues "estos ejer- 
cicios contribuyen al completo desarrollo de sus fuerzas, y á que so. formen 
mozos robustos y ágiles para el trabajo y para la defensa de su patria y hoga- 
res, siendo paite por lo mismo de una buena educación popular, en los dias no 
festivos deben prohibirse enteramente aquellos juegos , pues haciéndose ocupa- 
ción habitual, se convierten en una vagancia perniciosa á las buenas costum- 
bres y origen de todos les vicios. Los niños en estos dias, ó han de estar ocu- 
pados en los trabajos á que los precise el estado de sus padres, ó no teniendo 
trabajo han de concurrir á las escuelas públicas; los alcaldes escitarán á los 
Dadres para que obliguen á sus hijos á hacerlo así; pero de todos modos pro- 
jibirán la vagancia de los niños en calles y plaza§. 

Auncjue la ejecución de la ley vigente sobre vagos corresponde á los atri- 
buciones judiciales de los alcaldes, varaos á insertarla aquí íntegramente, para 
complemento de esta materia. 
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ítat DE VAfiOS. 

TITULO I. 
Calificación y clasificación de los vagos. 

Artículo 1." Serán considerados simplemente vogus para el objeto de esla 
ley : I."* los que iiu tienen oíicio, profesíun, renta, suelde, ocupación ó inedio 
lícito con qno vivir: 2.** los que teniendo oficio ú ejercicio, profesión ó indus- 
tria no trabajan habituaimcnie en ellos, y nu se les conocen otros medios líci- 
lüs de adqiürir su subsistencia: 5."* los que con renta, pero insuficiente para 
subsistir, no se dedican á alguna ocupación lícita, y conturren ordinaiiamenie 
á casas de jueg), ó tabernas ó parages sospecbosos: 4." los que pudiendo no 
se dedican á ningún oficio ni industria, y se ocupan babilualmente en men- 
digar. 

Art. 2.® Serán considerados vagos con circunstancias agravanles: 1.* los 
comprendidos en el artículo i." que bubiesen entrado en alguna casa , habita- 
ción, almacén ú oficina sin pirmiso del dueño, ó do olra manera sospechosa: 
"Á,^ los que lo bubicren veriíicido usando de engaños o amenazas: 3.*^ los que 
so disfracen ó tengan armas ó ganzúas lí otros instíumenlos propios para eje- 
cutar algún hurlo ó penetrar en las casas : 4.* los vagos contra quienes apare- 
ciere alguna olra fundada sospecha de delito. 

TITULOJI. 

Destinos d$ los vagos. 

Arl. S»** Los simplemente vagos, según el artículo 1.*, serán destinados 
por tiempo de uno á tres años á los talleres de los establecimientos que el go- 
bierno tuviere designados al efecto. 

Arl. 4.® Los va^os con circunsLincias agravantes serán destinados á los es- 
tablecimientos ó presidios correccionales designados por el gobierno por el tiem- 
po de dos á cuatro años. 

Art. S." Cuando el vago resulte reo de algún delito común j la calidad de 
la vagancia se tendrá en cuenta para agravar la pena en que por aquel hu- 
bioi'Q incurrido según las leyes. - 

Art. 6.^ El tiempo deltiestino de los reiiicidentes se aumentará desde una 
mitad mas del que sufrieron por la primera sentencia, hasta el duplo. 

Art. 7.* En cualquier tiempo en que después de ejecutoriada la sentencia 
se presente ante la sala que la pronunció, fiador que bajo la multa de 500 
á 5,000 reales se obligue á responder de que el simplemente vago se dedi- 
<cará dentro de un breve plazo á ejercer un oficip ó profesión, y que asimismo 
:se obligue á que el Vdgo aprenderá oficio si no lo tuviere, y á mantenerle 
«ntre tanto á sus espensas, se pondrá el vago en liDertad bajo la espresada 
Sianza. 

So admitirá también la fianza dizrante el procedimiento; pero siemprs de- 
scera presentarse con aprobación de la sala á que corresponda el congcimien- 
|o de la caus?. 

Art. S.'' No se admitirá la fianza del ariíeulo anterior á loi limplewentf 
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vagos sí hubieren roíneldído.en la vaganc'a , y en ningún caso á los vagos coa 
eircunstancias agravantes que esprosa el artículo 2.° 

TITULO III. 

Procedimiento contra los vagos. 

Arl. 9.* Ln prevención del sumario contra el presunto vago se liará por 
el juez de primora ¡nslanoia de su domicilio, ó por el del partido donde fuero 
aprehendido, ó Lien por el gefe politico, 6 por el alcalde, ó por el comisario 
de seguridad pública respectivos. 

Arl. 10. Si el sumario se previniere por el gefa político, alcalde 6 comi- 
sario, se pasará con el procesado , si- mpro que este sea aprehendido, al juez 
de primera instancia dentro de ocho días, ó antes si fisluviere terminado. 

Art 11. Concluido el sumario el jnez de' primera insfancia reeibirá la con- 
fesión al procesado , y pasará en seguida la causa al promotor fiscal , quo 
propondrá la acusación ó el sobreseimiento en su caso en el término de segun- 
do dia. 

Art. 12. Si propusiere el sobreseimiento j seguirá este los trámites co- 
munes. 

Art. 13. Si el promotor fiscal propusiese la acusación , se dará traslado de 
ella al procesado por el término prepiso de tercero dia , haciéndosele, saber al 
mismo tiempo que nombre procurador y abogado, y si no lo hiciere en el actc», 
se le nombrarán de oficio. 

Arl. i 4. En los escritos de acusación y defensa se propondrá por medio do 
otrosíes la justificación d3 los cargos y de las esculpnciones del acusarlo, y en 
seguida se recibirá la ca-isa á prueba por un breve término, que nunca podrá 
esceder, aunque se prorogue , de 20 dias. 

Art. 15. Hecha la prueba, el juez, dentro del término de seis dias, dic- 
tará sentencia, con citación y con arreglo á esta ley, y al mismo tiempo man- 
dará ennplazar al procesado para ante el tribunal superior. 

Art. 16. En el acto del emplazamiento se requerirá al procesado para 
que nombre procurador ó abogado de h audimcia del territorio, con la pre- 
vención de que si no lo hace, se le nombrarán de oficio. 

Art. 17. Seguidamente se remitirá la causa al tribunal superior; y si no so 
hubieren hecho los nombramientos de procurador ni abogado , se realizarán 
desde luego de oficio. 

Art. 18. La causa pasará al fiscal y al defensor á cada uno por tres dias, y 
solo para el ohjclo de instruirse. 

Art. 19. Devuelta por el defensor, se pasará al relator, y se citará para la 
▼isla. 

Arl. 20. Hecha relación en el acto d») la visfa , se informará di^ palabra 
por el ministerio fiscal y por el defensor, y sin mas trámites se pronunciará 
sentencia. 

Art. 21. Para que haya, sentencia bastarán dos votos conformes de tres ma- 
gistrados si fuere confirmatoria; sien lo revocatoria, se necesitan tres votos 
conformes de los magistrados, que constituyan mayoría. 

Art. 22. La sentencia de vista en todo caso será ejecutiva. * 

A'*t. 25. Dictada la sentencia condenaloriu y trascurridos 20 dias desde su 
notificación sin haberse dado la fianza de que trata el artículo 7.", se poncírá 
al vago á disposición del gefe político respectivo para que sea conducido á su 
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deslino, sin perjuicio Je que pueda presciilnr la fianza mas atlclanlc si la cn- 
conlrase. 

Arl. 2i. Los comprendidos' en el artículo 5.% serán procesados con arre- 
glo á los trámites de las leyes cottianes deslíe que contra ellos aparezca sufi- 
ciente causa. 

Art. 2o. Si «1 vago fuere destinado á conxjccion, eslinguido el tiempo de 
su deslino, quedará sometido á la vigilancia de ía aulorirlad por un plazo igual 
al tiempo que hubiere durado la corrección. (Madrid 20 de junio de 1845.) 

De los juegos prohibidos. 

Los juegos de suerte y azar como ofensivos á la sana moral y á fas buenas 
costumbres, se hallan allamonle reprobados por las leyes. El vicio del juego 
arrancándole al hombre lodo sentimiento de delicadeza , le impele á faltar á to- 
dos sus deberes, y lo conduce al borde de los precipicios. 

Para eslirpar ó disminuir al menos en lo posible los funestos resultados que 
suele acarrear la pasión del juego, so halla vigente la célebre pragmática do 
juegos prohibidos que vamos á insertar íntegra , pues que su ejecución y cum- 
plimiento corresponde gubernativamente á los alcaldes donde no hubiere oira 
autoridad superior gubernativa. 

Pragmática de juegos prohibidos. 

fi-agmáiica tío Don Carlos, por la gncia de Dios, rey de Castilla, etc. Al serenísimo prínci- 
juegos prohibí pe, mi muy caro y amado hijo, á los infantes, ^prelados, cjuqucs marqueses, 
^^' etc., etc. Sabed, que estando prohibidos los juegos de envite, suerte y azar 

por antiguas leyes de estos reinos, y moderado por ellas mismas el uso de los 
que no son de aquella clase á los términos, personas y tiempos convenientes, se 
fueron lomando sucesivamente varias providencias para su observancia y declara- 
ción por mis gloriosos predecesores, según lo peJian las varias circunstancias 
que iban ocurriendo, la calidud de los juegos que se introducian de nuevo, la 
frecuencia de e!los, y sus consecuencias en las diferentes clases de personas 
que los practicaban, Lrmándose de dichas leyes y providencias el título 7, lib. 8 
do la Novísima Recopilación de estos reinos; y como la misma ocurrencia y 
variedad de circunstancias continuase desde los principios del presente siglo 
por dos hechos y medios que caJa dia adelanta la condición y malicia hu- 
mana, se espusieron, ademas do otras anteriores, para su remedio y castigo por 
el rey mi padre y señcr de gloriosa memoria, y mis amados hermanos los so- 
ñores Don Luis í, y Don Fernando VI, las declaraciones y providencias mas 
eficaces en reales órdenes , decretos y cédulas de 9 de noviembre do 1720, 
^." de junio de 1724, 9 de noviembre de 1739, 2 y 22 de junio de 17oí), 
12 de abril de 1739 y 25 de febrero de 1739, publicándose para su ejecución 
los correspondientes bandos por la sala de alcaldes de mi Gasa y Corte; después 
de haberse dado también por esta f>ara conseguir el mismo íin diferentes, auloí 
de buen gobierno en 18 d3 junio de 1738 y 15 de agosto de 1759; y últimameii- 
le, por mi real cédula de 18 de diciembre de 1764 tuve por conveniente re- 
novar lo mandado en la ya citada de 22 dejunio de 1736 para fijar su debida ob- 
servancia; pero habiendo sabido ahora, con mucho desagrado, ([uo en la csrte 
y demás pueblos del reino se han introducido y continúan varios juegos en que 
se atraviesan crecidas cantidades, 'siguiéndose gravísimos perjuicios á la crusa 
publica con la ruina do muchas casas, con la distracción en que viven las per- 
sonas entregadas á esto vicio, y con los di-'ííórdenes y disturbios que por c:ta ra - 
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2ón suelen seguirse, previne al consejo lo correspondiente para precaver y reme- 
diar tantos daños, y también para evitar y corregir el abuso que en conlraven- 
rion de las leyes de estos reinos se hace délos juegos permitidos; pues debiendo 
usarse como »ma mera diversión ó recreo, sirven para fomentar la codicia, jti- 
gándos9 y cruzándose en ellos crecidas sumas, distrayéndose á muchas del cum- 
plimiento de sus obligaciones, y siendo en algunos arbitrio para vivir sin otro 
destino; y habiéndome hecho el consejo presente lo que tuvo por arreglando en 
consulta áe i2 de setiembre próximo, después de haber oído á mis tres fiscales, 
y visto lo informado por ía sala de alcaldes, deseando reducir esta materia á una 
regla general circunsíanciada y efectiva para qué se impongan las penas conve- 
nientes y proporcionadas á lo? Iransgrcsores con arreglo á las leyes, decretos y 
reales órdenes, y atención á los casos, personas y circunstancias de la contra- 
vención, evitando *a oscuridad que podría producir la variedad de los tiempos 
y de las providencias ; en vista de todo por mi resolución publicada en mi con- 
sejo en i.® de este mes, he mandado espedirla presente pragmática-sanción con 
fuerza de ley , que quiero tenga el mismo vigor que si fuese promulgada en 
Cortes: por la cual mando se guarden las prohibiciones y bandos de la sala en 
la forma siguiente : 

i.® Prohibo que las personas estantes en eslojs reinos , de cualquiera cali- 
dad y condición que sean , jueguen tengan ó permitan en sus casas los juegos 
de banca ó Faraón, baceta , carleta, banca fallida, parar, treinta y cuarenta, 
cacho, flor, quinde, treinta y una envidada, ni otros c«ales(!u:era do naipes 
que sean de suerte y azar y que se jueguen á envite, aunque sean de otra cla- 
se, y novayin aquí especificados, como tambier. los juegos de birbis, oca ó. 
auca, dados, tablas, azares y chuecas, bolillo, trompillo, palo ó instrumento 
de huef^o, madera ó metal, ó de otra manera alguna que tengan encuentros, 
azares ó reparos; corKo también el de la taba, cubiletes, dedales, nueces, cor- 
regüela, descarga la burra, y otros cualesquiera de suerte y azar, y aunque 
no vayan señalaiíos ccn sus propios nombres. 

2." Mando que á los que jugaren en contravención déla prohibición an- 
Iccedente, si fuesen empleados en algún oficio público civil ó militar, se les 
finquen doscientos ducados de multa qje establécela ley 13 de dicho tit. 7, 
Jih. 8 de la Recop, y U real cédula de 22 de junio do 1756 renovada por la do 
i8 de diciembre de 1704; y si fuese persona de menor condición, destinada á 
a'gun art(3 ú oficio , ó ejercicio honesto , sea la mulla de cincuenta duca- 
dos perla prim&ra voz, y los dueños de las casas en que se jugare , sien- 
do de líis mismas clases, incurran respectivamente en pena doblada. 

5.* En caso de reincidencia, quiero que por la segunda vez se exija h 
pena doblada, y si se verificase tercera contravención, ademas de dicha do- 
blo pona pecuniaria como en la segunda, incurran los jugadores conforme á la 
ley 14 de dicho tit. 7, lib. 8, en la pena de un año de destierro preciso del 
pueblo en que residieren; y los dueños de las casas en dos; y mando, que si 
cualquiera de ellos e.-tuvieren empleados en mi real servicio, o fuesen personas 
de notable carácter, se me'^dé cuenta por la via que corresponda, con testi- 
monio de la sumaria en caso" de dicha tercera contravención, para las demás 
providencias que yo tuviere por convenientes. 

4.* Los transgresores que jueguen y no tuvieren bienes en que hacer efec- 
tivas las penas pecuniarias que quedan referidas , estén por la primera vez diez 
dias en la cárcel, por la scj^unda veinte, y por la tercera treinta, saliendo ade- 
iras desterrados en esta última, como queda dicho en el artículo antecedente, 
con arr<?glo á lo establecido en las leyes 2 y 44 de los citados título y libro, y 
los dueños délas casas :;ufiaa la misma por tiempo duplicado. 
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5." Cuando los conlráVéntorés que jugaren túeretí vagos 6 m\ eníretenH 
dos, sin oficio, ariaigo ü ocupación, entregados habilualmeiile al juego, ó tahú- 
res, garilos ó fullepos que comelicFen ó acostumbrafen cometer do'os ó frau- 
des, ademas de las penas pecuniarias incurran desde la primera vezj en einro 
í*ños de presidio para servir en lus reginiientoi fijos, osean destinados por igual 
tiempo á los arsenales, en euya forma sean entendidas y ejecutadas desde lue- 
go la^ penas de esta c!ase^ de que se liace mención en los citados deeretos, cé- 
dulas y reales órdenes, y los dueños de las casas en que se jugasen tales jue- 
gos prolúbidos, . si fueren de la misma clase tablajeros ó geriteros, que las 
i(!ngan habllualmente destinadas á este fin, sufran las penas respectivas por 
ocho años. 

G.* En los juegüs permitidos de naipes que llaman de comercio, y en los de 
pelóla , trucos, villar y otros que no sean de suerte y azar, ni intervr^nga envi- 
te: Mando: que el lauta suelto que se jugare, no pueda esceder de un real de 
vellón, y toda la cai»lidad de treinta ducados, señalados en la ley 9 del refe- 
rido título y libro, aunque sea en muchas partidas, siempre que intervenga en 
ellas alguno de los mismos jugadores; y prohibo, conforme á la misma ley, 
que haya traviesas ó apuestas, aunque sea en es'os juep:os permitidos; y todos 
luá que se escedieren de lo mandado en este artículo, incurrirán en las mismas 
]»enas que van declaradas resj^ectivamente para los jurgos prohibidos, según las 
diferentes clases de personas citadas en los artículos pri cecfentes. 

7.* Asimismo, Cí>4iformán<!ome con dicha ley 9, y con la 8 de dicho título, y 
libro prohibo se jueguen prendas, alhajas ú otros cualesquiera bienes, muebles ó 
raices, en poca ni en mucha cantidad, como también lodo juego á crédito, al 
fiado, ó sobre palabra , entendiéndose que es tal y que se quebranta la prohi- 
bición, cuando en el ju; go, aunque sea de los permitidos, se usare de tantos ó 
señales que no sea dinero contado y corriente, al cual enterameiíte correspon- 
da á lo que se fuese perdiendo, bajo de dichas penas, impuestas en los artícu- 
los segundo y siguientes, así á los que jugaren como á los dueños que lo per- 
mitieíen en sus casas. 

8.° Declaro que los que perdieren cualquiera canlitlad á los juegos prohi- 
bidos, ó la quo escediere del tanto y suma señalada en los permitido?, y los que 
jugaren prendas, bienes ó alhajas, ó cantidades al fiado, á crédito sobre palabra 
ó con tantos, no han de estar obligados a! pago de lo que así perdieren, ni los 
que lo ganarea han de poder hacer saya la ganancia por estos medios ilícitos y 
reprobados; y en ^u consecuencia y observancia de dichas leyes 8 y 9, decla- 
ro también por nulos y de ningún valor, ni efecto los prgos, contratos, vales, 
empeños , deudas , escriiuras y otros cualesquiera resguardos y arbitrios de que ^ 
usaren para cobrar las pérdidas; y mando que los jueces y justicias de eslos' 
reinos, no solo no procedan á hacer ejecución, ni oira diligencia alguna para 
la cobranza contra los que se dijeren deudores, sino que castiguen á los que 
pidieren el pago luego que verificaren la causa de que procede el fingido cré- 
dito con las penas contenidas en esta prgmática, las cuales impongan también 
á los tales deudores, escepto cuando estos denunciaren la pérdida y piditren su 
reslilucioii, en cuyo caso, y no en oiro, les relevo de ellas, y mando, que efec- 
tivamente les restituya lo que tuvieren pagado, compeliendo y apremiando á ello 
á los gananciosos las justicias de estos reinos, é imponiendo a estos las penys 
eslableciia?, y si los que hubieren perdido lo demandaren dentro de ocho 
dias siguientes al' pago, las cantidades perdidas, las haya para sí cualquiera 
persona que las pidiere, denunciare ó probare con arreglo á la ley 2 dol espr(- 
sado título 7, lib. 8 de la Recopilación, castigándose ademas á los que jngaren. 

9. Mando se guarde lo dispuesto por las leyes 14 y 16 de los mismos tí- 
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tutos 7> lib. 8, eü eUaíito pfoliiben , que los aríesdtioi y ínchestrales de cual- 
quiera oficio, así maestros como oficiales j aprendices , v los jornaleros de to- 
das clases, jueguen en dias y horas de trabajo, entendiéndose por tales desde 
las seis de la mañana hasla las doce del dia , j desde las dos de la tarde hasta 
las ocho de la noche, y en caso de conlrafencion, si jugaren ¿juegos prohi- 
bidos, incurran ellos y los dueños de las cas^s en las penas señaladas respectí- 
vanieiito^en el artículo segundo y siguientes de esta pragmática , y si fuere á 
juogos prohibidos, incurrirán cónfoime á dichas leyes, y k'i del mismo tí- 
tulo por la primera vez en seiscientos maravedises de multa; por la segunda en 
mil doscieiilos, en mil y ochocifjntos por la tercera ; y de ahí en adelanle en 
tres mil maravedises por cada vez; y en defecto de bienes, se les impoi)drá la 
pena de diez dias de Ccárcel por la primera c^ntravenrion , de veinte por la se- 
gunda, de treinta por la tercera , y de ahí en adelante treinta por cada una. 

10. Prohibo absolutamente toda especie de juegos , aunque no sean pro- 
hibidos, en tabernas, figones, hosterías, mesones, botillerías, cafés y en 
cualquiera casa pública, y solo permito los de damas, aigcdrez, labias nales 
y chaquete en las casas de trucos ó villar; y en caso de contravención , así en 
unos como en otros, incurran los dueños de las casas en las penas contenidas 
en el artículo quinto contra los garitos ó tablajeros. 

11. Mando que las penas pecuniarias qiíe van impuestas y declaradas en es- 
ta pragmático, se distribuyan conforme á las leyes de dicho título 7 por terce- 
ras partes entre cámara, juez y denunciador, dándose la parte de este cuando 
no le hubiese á los alguaciles y oficiales de justicia que fueren aprehensores. 

12. Declaro que habiendo parle que pida conforme á lo prevenido en el ar- 
t'culo octavo, ó denunciador que pretenda el interés de la tercera persona , se ha 
de admitir la instancia y denunciación con prueba de testigos, con tal que en este 
iiltimo caso de simple denuncia solo se haya de proceder dentro de dos meses si- 
guientes á la contravención, con arreglo á lo dispuesto por la ley 10 del referi- 
do título 7, haciéndose constar en la información que se diese eslar dentro de 
dicho término , para que se continúe el procedimiento ; y hecha la sumaria , de 
que resulte haber contravenido, se oirá breve y sumariamente al denunciado, 
para proceder á la imposición de la pena , y si constare y se probare haber sido 
la delación calumniosa , se castigará al denunciador con las mismas penas en 
que deberia haber incurrido el denunciado si fuere cierto el delilp, aumentan - 
(José el castigo conforme á derecho á proporción de la gravedad y perjuicio do 
la calumnia. 

13. Guando no hubiere parte que pida, ó faltare denunciador cierto que so- 
licite el interés de la ley, bajo las responsabilidades y circunstancias contenidas 
en el artículo antecedente, procederán los jueces por aprehensión real, usando 
de tanta actividad y diligencia como prudencia y precaucien para lograr el casti- 
go, y evitar molestias y vejaciones injustas , bastando para los recorjocimienlos 
que se hubieren de hacer en lugares públicos y en tabernas, figones, botille- 
rías, calés, mesas de trucos, villar y otros semejantes que precedan noticias 
ó fundados recelos de la contravención ; pero para practicarlas en las casas do 
particulares, deberá antes constar por sumaria información , que en ellas so 
contraviene á lo prevenido en esta pragmática , entendiéndose que no ha do 
ser necesaria la aprehensión, ni formal denuncia cuando se hubiese de proce- 
der contra los tahúres y va^os , entregados habilualmente á este género de vi- 
cios en la forma que se previene en el artículo 5.*, pues contra tales personas se 
harán los procedimientos y averiguaciones en el modo, y con las cahdades que 
contra ellas se hallan establecidas por Ipycs y reales órdenes. 

H, Igualmeato declaro, que conforme "alo resuello por ^ rey mi padre y 
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señor en su real decreto de 1 de diciembro de líSú , y p^r Pernando VI, mi 
muy amado hermano, en real cédula de 22 de junio de i/¿ífi, renovada y man- 
dada guardar por otras mias de 18 de diciembre de 1764, todos los que se ocu- 
paren en los espresados juegos, ó lus consintieren ea sus casasen con iravencioa 
ó con esceso á lo ordenado y dispuesto en esta pragmática , han de quedar su- 
jetos para lodo lo contenido en 'ella á la jurisiliccioa real ordinaria, aunque 
sean militares, criados de la casa real, individuos de maestranza, escolares 
en cualquiera universidad de estos reinos, ó de olro cualquier fuero, por pri- 
vilegiado que sea , aunque se pretenda , que para ser derogado requiere es|(r- 
cífica ó individual mención , pues desde luego les derogo paia este efecto, como 
si para ello fueren nombrados cada uno de por sí , y ordeno, que 'en el caso no 
esperado de incurrir en la contravención algunas personas eclesiásticas, despacs 
de hacer efectivas las penas y restituciones en sus temporalidades, se pase tes- 
timonio de lu que resultare contra ellas á sus respectivos prelados, para que los 
corrijan conforme á los sagradoá cánones; á cuyo Gn, y el de velar sobre sus 
ííúbditos para la observancia de esta ley, les hago el mas estrecho encargo. 

15. Últimamente sin embargo de que todo es consiguiente á las diferentes 
leyes, decretos y cédulas que van ci'*adas, y á otras providencias; con lodo pa- 
ra evitar dudas y cavilaciones^ quiero que en todo y por lodo se esté y pase 
por esta mi real resolución, según su tenor literal, y que se ejecuton irremi- 
siblemente las penas y disposiciones que contiene, sin arbitrio alguno para in- 
terpretarlas, conmutarlas y alterarlas bajo de cualquiera pretesto que sea , d<3 
que hago responsables, y de su inobservancia, á cualesquiera jueces y justicias 
de estos mis reinos, que deberán renovar ó recordar por bandos á ciertos tiem- 
pos la memoria y noticia de las. penas y prevenciones de esta pragmática , de- 
rogando, como derogo, otras cualesquiera leyes y resoluciones, que sean, osa 
pretenda que son contrarias. Y mando á los de mi consejo' presidentes, oido- 
res, etc., guarden cumplan y ejecuten, esta mi ley y pragmática sanción, y la 
hagan guardar y observar en todo y por todo, dando para ello las providencias 
que se requieran ; que así es mi voluntad. (Pragmática de juegos, de 6 de oc- 
tubre de 1871 ó sea ley 15. til. 23. lib. 12. Nov. Rec.) 

Para la exacción de las mullas á los militares aprehendidos en juegos ilíci- 
tos, ó que incurrieren en contravención á los bandos de policía, debe laaula- 
ridad pasar oficio al gefe militar. (Real orden de 17 de agosto de 1807.) 

Si los militares estuvieren con Irage de paisanos en los referidos juegos que- 
dan absolutamente desaforados, (Artículo 10 de la circular de 20 de febrero 
de 1815.) 

A los alcaldes en sus respectivos puoblos,Yasí como á los gefes políticos en 
las provincias corresponde vigilar para que no subsistan las casas destinadas es- 
cluMvamente al juego, mandando cerrar aquellas que con un pretesto cualquie- 
ra solo sirven para fomentar el vicio y causar la ruina y desgracia do las iami- 
lias. De este modo podrán precaver los males que naturalmente se siguen tío 
una reunión de hombres ociosos entregados al vicio del juego y predispuestos 

Í)ara toda clase de crímenes. Si la primera vigilancia del alcalde quedase bur- 
adaMácilmente, deberá emplear cuantos medios estén á su alcance para sor- 
prender á los jugadores in frarjanfi , imponiéndoles las penas que dejamos men- 
cionadas y cuya ejecución incumbe á los alcaldes respeclivamen te sin conside- 
ración á ninguna clase do personas según el testo espreso de la ley. 

De las loterías y de ¡as rífas, 

^ Otro de los juegos prohibidos c§ pl déla loter/a en bs c;féi y cpsas.púbti* 
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cas y lo éá asímisnid el eslablecípiíento de lolerías eslfangeras en España. (Le- 
yes 17 y 18 tílulo 23, libro 12, de la Nov.Recop. y circulares de 6 de abril 
de 1800 y 7 de enero de 1819.) 

Están igualmente vedadas por las leyes las rifas en que se ocupan algunas per- 
sonnspara adquirir ganancias seguras, aunque se hagan con protesto de devoción, ^ 
y para aplicar su producto al culto. Solo puede concederse permiso para ejecu- * 
, tarlas á los establecimientos de beneficencia en los términos que previene la 
real órd^n de 10 de mayo de 185o; pero ha de preceder en este casóla ins- 
trucción de un es[)ediente en que se acredite la necesidad de ocurrir á este ar-^ 
bilrio, y la obligación de satisfacer á la renta de loterías nacionales la cuarta 
parte de los productos. (Reales órdenes de 27 y 50 de agosto de 1858*^ 

Finalmente, el gobierno tiene acordado que por la dirección geueral de lo- 
terías se hagan las prevenciones mas terminantes á los ialendenles , subdele- 
gados y administradores de la ronta , para que de modo alguno consientan otras 
rifas que las que dejamos indicadas en el párrafo anterior concedidas per rea- 
les órdenes á los establecimientos do beneficencia; que á' este efecto interpon- 
gan su autoridad -é impetren el auxilio de la civil si lo creyeren necesario; en 
concepto de que el gobierno verá con sumo dcsagrajlo la continuación de rifas no 
autorizadas, en contravención á las leyes y disposiciones vigentes. (Resolución 
. de 19 de octubre de 1845.) 

En una real orden posterior , relativa al escandaloso abuso que con grande 
perjuicio de la renta se está haciendo , al ospen.ler públicamente billetes de 
rifas particulares y de lotería bajo supuestos nombres, se ha mandado que los 
subdelegados de rentas oscilen el ccio de la parto fiscal encargada de velar 
por los intereses públicos, á fin de que se observen y cumplan las leyes vi- 
gentes para tales casoi? , persiguiendo y castigando á los contraventores que 
promuevan juegos y rifas no autorizadas por especiales reales órdenes, pues 
con la tolerancia do este abuso no solo se resiente el Erario j sino también la 
moral pública. (Real orden de 12 de marzo de 18i3.) 

De las armas prohibidas. 

El uso do armes proliibidas constituye uno de los delitos que atacan indi- 
rectamente al orden público, lias leyes que rigen sobre esta materia no han es- 
tado siempre en observancia y suele ser un tanto difícil el que llegue á conse- 
guirse su exacto cumplimiento en esla parte. Es por lo mismo necesario á la 
autoridad de los alcaldes vigilar competentemente sobre esta materia como so 
halb preceptuado en las leyes y disposiciones que vamos á trascribir, si bien 
á los alcaldes solo corresponde la formación de la sumaria en este género de 
transgresiones; 

Perlenecfen á la clase de armas prohibidas. 
1.° Las cortas de fuego como son las pistolas, trabucos, y carabinas, que 
no lleguen á la marc^ de cuatro palmos de cañón. 
2.** Las ligeras , almaradas y navajas de muelle con golpe ó virola. 
¿5.® Los puñales. , 

4.* Las dagas solas. 

5.** Los cuchilloá do punta , chicos ó grandes. 
6.*^ Las espadas con vainas abiertas. 
7.® tos estoques. (Roal orden de 17 de marzo de' 1753.) 
Lo» arcabuceros, cuchilleros, armeros, tenderos, mercaderes, prenderos 
y domas personas que Vendan estas armas ^ ó las tengan en su casa ó tienda^ 

48 



Digitized by 



Google 



.378 ' . , . 

incurrert en ciialro años de presidio por la primera Ve¿ , y en seis por la sé- 
gumía; disposición complelainei»le ¡iiubservada. 

l^íro no tan solo está prohibido el u^o ilo armas corlas, quo por ser pura- 
mccie ofensivas y fáciles do ocullar, pucjiju dar lujar á iniierlos alevosas, sin) 
(fue lambion lo eslá el de las espadas mayores de cinco cuartas, espadas de 
\aina abierta y verdugos buidos de marca ó. menos de ella aunque bajo pe- 
nas mas suaves. A veces no pueden usarse tampoco las armas permitidas, por 
ejemplo á ciertas boras de la noche. (L/?yes 3 y 7, lít. 12, lib., 1^ de la Nov. 
Kecop.) 

Por real orden de 1.® do setiembre de i7G0 se permitió el uso do los cu- 
chillos flamencos á los marineros y loda la demás genio de mar en el solo 
caso d9 bailarse á bordo , por la circunstancia especial que en ellos concur- 
re de necesitarlos para sus maniubl-as y faenas, pera si sallaren á tierra á pe- 
sar do que pueden conservarlos, les está prohibido su uso, debiendo entregar- 
los á la autoridad hasta tanto que vuelvan 4 embarcarse. 

Siendo también necesario (jue las personas encargadas de la administración 
ó depósito do los caudales públicos estó.i provislas de los meJio.s necesarios para 
(kfenderlos, está mandado que los guardas visitadores de n/nias nacionaKs 
puedan ysar de todas las armas de fuego prohibidas por las diferentes pragma- 
liv'as promulgadas en esle ramo, pero. solo duranle el liemp» en que esiuyieren 
sirviendo los menciona. los empleos, bien sea que los caudales públicos eslón 
en administración óarrendamienlo. (Ley li', líi. IV), lib. 12 de la Nov. Kecop.) 

Los empleados qn,* p:ira practicar diligencias conceríiientes al scrv.cio na- 
cional lleven cuchillos con licencia por escrito de losgfes de las tropas que se 
ocupan en la persecución deconlrabanilislas y mallieciiures, lanipoco ¡Mciirien 
en las penas señaladas por la ley para los que usan armas proliibídai. (Ley 2v), 
líl. 10, lib. 12 de la Nov. Rccup.) 

También tienen facuiíad de usarlas los correos, y conductores de ba'üas. 
(Nofa 6de la ley 12 citada.) - ^ 

Sobre estos funcionajios dice la ordenanza de Correos lo siguienle: 

Es permitido á los correos en sus viajes de oficio el uso de toda clase 
de armas aunque sea de las prohibidas , para que puedan defenderse íle tDil ) 
insulto ; y cualquiera persona que malaro ó hiriere ó intentare matar ó liciir 
con este designio á alguno de estos correos ó conductores de la corrcsponlen- 
cia del público , aunque no lo .consiga despiix3S de haber hecho cuanta eslavo 
de parte de su maldad, como no sea en los casos permitidos por derecho, in- 
currirá en la pena de mueile alevosa y so le impundrán las ^enas declaraJas 
j>or las leyes contra los matadores de Jos ministros públicos, que en d ejer- 
cicio de sus encargos deben ser mirados y reverenciados como sagrados. (Ca- 
pítulo 18, tít." 11 de la ordenanza da Correos.) 

Los maestros de postas podrárt asimismo en sus viajes usar de armas prohi- 
hiilas en defensa de sus personas y dar auxilio á los que acompañen, y en otra 
cualquier función propia de su cargo; pefo deben tener estas armas cor: noti- 
cia do la juslicia ordinaria y recoger las que lleven Jos postillones luego que 
vuelvan de sus viajes én inteligencia do que si á unos ú á oíros se les aprc- 
liendtí con ellas fuera de hs casos referidos, se les depondrá de sus empleos 
y castigará con las penas impuesUis en la pragmática coñlra ,los que uám í*r- 
mas prohibidas. (Cap. 10, til. 16 de la ordenanza do Correos.) 

Respeclo de los militares se fijaron exenciones que comprende la ley 13, lí- 
tulo 29, lib. 12 de la Nov. Recop., previniendo que todos Jos generales y demás 
cabos y oficiales de las trapas hasta el coronel inebisive, 'pueden traer en viaje y 
tañeron sus casas carabinas y pislolus de arzón de ías medidas regulares, pero que 
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Yíó estando en Viaje o en {ígercício 6 en otra furcíon müítar no les sea pcrmiiido, 
especialmente durante su permanencia en la villa ó lugar donde estén alojados; 
.«alvo cuando fueren á caballo, bajo la pera de los infractores en la pragmática 
prohibitiva del uso de armas, ccnisisicnle en seis años de presidio ó destierro. 

En cuanto á los demás oficiales desie coronel abajo inclusive, aunque vayan 
de viaje, no podrán llevar pistolas de arzón, salvo si fuesen con su regimiento, 
compañía ó algún dpsíacdmento de Ifopa ó egfc-itaren aquel con real licencia ó 
de sus g^fes sjporiores. Asimismo á Iog soldados de caballería y dragones se les 
permitirá el uso de carabinas y pistolns de arzón en su alojamiento, pero si usa- 
ren de ePas en otra forma no estando á caballo para egercicios ó funciones mi- 
litares ó en viaje aunque vavan so'os con deslino a aigun destacamento , ó en 
su casa con licencia drl coroVel ó del gobernador de la plaza , incurrirán en las 
]»enas seña^dos para los c\\\e usan armas prohibidas, lo mispio que acontecerá, 
también cuando so les encnVnire fuera did camino que s¿ les hubiese scñajado 
en eí itinerario, ó en la 'irci.cia , ó después do hab^r espirado el término de es- 
ta, perdiendo ademas el fuero militar. (Ley lo, til. 29, lib. 12 de la Novísi- 
ma Recop.) 

Cuando los militares de cualquier clase y graduación que sean se ocupan en 
la persecución de d(*?;ortores, yendo al efecto disfrazados ó toman á su carteo 
cualquier olro negocio f\(i\ servicio nacional, están autorizados para usar de las 
armas generalmente prohibidas, to ¡a vez que l'even sus correspondientes des* 

Sachos csprcsivos de la comisión de que se oeupiin. (Artículo 2.** tít. 2.% Irata- 
8.** de la ordenanza ílel ejército.) • 

Lns penas que imporc la ley , por el uso de armas" prohibidas, son las do 
seis años de presidio, sin que sirva do escusa la licencia de cualquier tribunal 
ó autori'íades, pues no llenen facultad de concederla. (Líy 19, lít. .J9, lib. 12 
de la Nov. Recop.) , 

En oira parte (1) hornos dejado ronsigi ado el destiso en que estfibnn estas 
penas, y que en su lugar la práctica de los tribunales modifica la severidad de 
la ley , aplicando pena< arbitrarias se^^un 'as circunstancias. 

Én comprobación do lo que hemos r'anifoslado en el párrafo anterior, co- 
ir o doctrina sostenida en cueslro cuadro sipnóHco , copiaremos una real orden 
que liablá jGslamrnto en el mismo concepto y cuya letra es como sigue :^ 

Eu virtud de una comunicación que l:a diiigido el capjlan general de ^' 
relativa á las frecuentes riñaf que ocurren entre los soldados de la 
y paisanago,, }ieridí¿ y muertes que se ocasionan , todas ellas con ^nor^* •" 

das y m,.riíferas , lo c lal tione origen en que estas se vende- ^ nrül/r^ ^ 

nio SQ trabajan en la cai)i!al de Albacete , contra lo pr^v ^^ púhlícampntP 
oa las leyes ; el gj.bicrno ha tenido á lien mandar r ^^-^^ lerminanlemonl¡ 
ines oporiupas a fin de que se im^ i a la venta d- ^^e so comuniqnen las ónV 
[:ropone a las Cortes la modificación do la • . Ja? rof,.r¡das armas ínterin q» 
los en el particnlar, como demasiado ^ena que previenen las leves vi ^í^n 

actual de la civ'dizaeion. (Rosóluc- >:'^''7S3> y poco conforme con el oslada 

Posterion>ienle con el r^ , '^''^ ^^ 9 de marzo de 1842 ) 

lufiesla a If^s Ic.yes y re^hm^nlnrjl - , "^^ aulonzacion y en oposición m\ 

corc.er r> aduunistratívo, la se^uridaJ ípr^nn? "^V ^'"^" ^« '^'^'^'^ el buen 
suelto lo si^mnle ; ' ^^guridad personaKy el reposo público, se ha re" 

tc/lí"t:Sr ^^^ ^^-^^^ ^^^^' y -i-inal de K^a^, publicado en 1S45, po.eI au- 
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Artículo 1.^ Conforme a lo dispuesto en las leyes y reglamentos vigentes^ 
nadie [Kxira usar armas sin estar autorizado por las leyes ó sin obtener previa- 
mente licencia del gefe superior político de la provincia. 

Arl. 2.** Los gefes políticos no concederán licencias para uso de armas sino 
¿ los vecinos que se hallen empadronados en los libros ae su barrio resp<*clivo, 
y que ál propio tiempo inspiren completa confianza de que no harán de ellas uii 
uso punible. 

Art. 3.^ Los que usen ó tengan armas sin la autorización debida, incurrirán 
eo la multa de cien ducados y en la pena de treinta dias de prisión^ según io 
dispuesto en el reglamento de 20 do febrero de 1824^ no derogado en esta parte. 

Art. 4.^ Debiendo anotarse en la licencia el^ número de armas aue motiva !a 
concesión^ incurrirá en la multa de 50 ducados y en la pérdida del derecho de 
usarlas durantfe un año el que tuviere mas de laB permitidas. 

Art. 5.* Se exigirá la multa de cien ducados al que no renueve la licencia 
pasado el término de un año, plazo íijado en el reglamento para su íuracion. - 

Art. 6.®' Las mullas impuestas en cumpiimienlb de lus artículos anteriores, 
se distribuirán conforma al citado reglamento en la forma siguiente: una tercera 
parte al denunciante, otra tercera .parte al apreliensor, otra al tesoro público. 

Art. 7.® Si las armas fuesen prohibidas, ademas deja multa en que se hnbip- 
re incurrido según los artículos precedentes por contravención á lo dispuesfoen 
cuanto al uso de armas en gnneral, quedará el contraventor sujeto á formación 
de causa por el tribunal compatente. 

Art. 8.* Mediante á los avisos que el gobierno recibe de que se acopian ar- 
mas con el criminal designio de alterar el orden y la quietud general, se consi- 
derará todo depósito de armas de que no tenga circunstanciada noticia la autori- 
dad, como un delito contra el sosiego j el orden público, y los culpables serán 
encausados en ese concepto. - 

Art. 9.*^ Los armeros presentarán á los g^fes políticos respectivos un eslfido 
de las armas que tengan on la actualidad, y en los ocho primeros dias de cada 
mes una razón délas que hubieren vendido en el anterior y de las que todavía 
conserven. (Real orden de 14 de julio do 18i4.) 

Por real resolución y,cédi'la de 11 de noviembre de 1791 comprendida en 
la ley 20, lít. 19, lib. 12 de la Nov. Recop., se esceptuó. de !a prohibición del 
í:<?0 de armas dictada ea la pragmática á todos los empleados^ que por razón de 
su o.*:í*ío necesitasen hgcer uso de ellas. Consiguiente á esta escepcion general, 
se hiciertí?» declaraciones especiales en las reales órdenes, espedidas por el raiiiis- 
lerio de Hacienda en 29 de noviembre de 1858 y 16 de setiembre ae 1831, res- 
pecto de los cnnJjH'tores de caudales y oíros agentes del erario; y eslandosia 
duda comprendidos en Ja rscopcion genera! de la ley los dependientesde protec- 
ción y seguridad pública, y lodo^ los empleados que por razón de sus deslinos 
tengan quo perseguir malheclíor*.?, velar por el orden y tranquilidad pública, y 
custodiar ó conducir caudales, pue? que de otro modo no podrían ejercer bit-n 
sus respectivos cargos, se ha servido S. M. resolver, de acuerdo con lo jespuesto 
por el ministerio de la Gobernación, que ni (oS %cales dcni:ne¡en ni acusen, ni 
os tribunales castiguen como infractores do la espresada pragmática á lo§ emplea- 
dos, agentes ó funcionarios de las clases esnresadas que se hallen competente- 
mente a utorizíidos por el respectivo gefe político para el uso de armas prohibidaí 
en virtud de las escepcictnes declaradas en la ley 20 citada y reales resoluciones 
posteriores. (Real óraen de 18 de marzo f'e 1845.) 

Todos los que obtienen licencia para el uso de armas deben pagar la canti- 
dad señalada al efecto por los reglamentos. Rsceptuándose de esta regla í?eneral 
los rabadanes, zagales, pastores y mozos de campo que pueden sacar licencia 
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sin obligación de pagar ninguna canti Jad. (Rsal orden de 16 de abril d% 1841.) 

A las personas que hayan sido procesadas por delitos de fraude, y todas las Prohibición del 
demás conocidas en el país por corredores de conlrabando y por contrabanJislas, ^^ **® ^'"^« 
uo.se les debe conceder licencia para el uso de armas, deniéndosoles' recoger J, deliro»* de 
las que usen con la licencia que se les hubiere conferido. (Real orden de 30 de fraude 
agosto de 1845.) • 

Del monopolio. 

Este delito ataca también, aunque indirecíamenle, al orden público. Con- 
siste en el convenio que varios hacen para estancar los géneros o artículos do 
que se proveen los pueblos, y coa el objeto de impedir (jue bajen los precios. 

Su gravedad es conocida desde luego , así como la odiosidad que lleva consi- 
go por ser hija de la vil codicia, que para especular con ventaja no se detiene 
ante los males y desgracias que ocasiona el monopolizar las subsistencias de un 
pueblo, de una provincia y aun tal vez de una nación. > 

Puede ser considerado ademas como un acto de monopolio el acuerdo de 
los menestrales y jornalerus do no trabajar sino por cierto estipendio. 

Las autoridades que consienten ó toleran los monopolios están sujetas á una 
grave multa, según la ley que insertamos seguidamente, conio única que rjge 
sobre la materia, y su letra es como sigue : 

Ley 2.*, Título 7, Partida 5/ ' 

De los cotos é las posturas que ponen los mercadores entre si faciendo 

juras é cofradías. 

Cotos 6 posturas ponen los mercadores entre sí, facienda juras é cofradías, 

3ue se ayuden unos con otros, poniendo precio entre sí, por cuanto den la vara 
e cada paño , ó por cuanto den otro si el peso , é la medida de cada una de las 
otras cesas, é non menos. Otro sí los menestrales poi^en coto entre sí, por 
cuanto precio den cada una de las cosas que facen de sus menesteres. Otro ú 
facen posturas, que otro ninguno non labre de sus menesteres, si non aquel'os 
que ellos reciben en sus compí.ñías. E aunque aquel os qiíe assi fueren recibi- 
dos, que non acaben el uno de lo que el otro obiere comenzado. E aun ponen 
coto en otra manera jue non muestren sus menesteres á otros,, si non aquellos 
que descendieren de sus linages dellos mismos. E porque se siguen muchos 
males dende, defendemos, que tales cofradías, -é posturas ^ é cotos, como 
estos sobredichos,' nin oíros semejantes dellos > non sean puestos sin sabi- 
duría é Otorgamiento del rey, é si los pusieren, que non valan. E todos cuan- 
tos de aqui adelante los pusieren pierdan lodo cuanto que obieren 6 sea del 
rey. Eaun demás desto, soan echados de la tierra para siempre. Otro sí décimo? 
que los judgadores mayores de la villa, si consintieren que tales coles sean 
pueblos, ó si después que fueren puestos, non losficiesen desfacer, si lo sopie- 
ren, ó non lo cmbiaren decir al rey, que los desfaga, que deben pechar al rey 
cincuenta libras de oro. 
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TRATADO nC. 

DE LA ADMINISTRACIÓN DE LOS ALCALDES RELATIVAMENTE A LA MOllALlDiD 
DE LOS PUEBLOS Y A LAS COSTUMBRES PUBLICAS. 

De la conservación de la moral sociaL 

Uno de los objelos que mas deben llamar la atención de las autoridades lo- 
cales es la conservación de la moral social en que estriba el orden y la iraii- 
íjuililad pública, procurando en cuanto les sea dable la reforma dQ lascostum- 
Ires, y que se refrene la inmoralidad y los esoándaíos que pueden incilar á que 
?e turben los ánimos, y aun á que se altere la paz y el reposo de los pueblos; 
cuidando de los espectáculos y diversiones públicas que lanío iníluyen en lis 
costumbres y de que vanaos á tratar inmediatamente, vigilando en un por los 
medios que les dicle su celo para que ninguna persona se entregue á los jue- 
gos probibidos y dejnas escesos que las leyes reprueban, f que suelen ser causa 
de desórdenes y de las mayores desgracias. (Véase el capítulo de juegos pro- 
liiliidoai.) . ' 

De las costumbres públicas. 

Al llenar la autoridad sus deberes relativamente á las costumbres públiíns 
necesita procurar no mezclarse de modo alguno en el orden interior de las fa- 
milias, guardando el respeto debido á la conducta secreta de los que la com- 
l-oncn, interesándose únicamente en evitar todo aquello que pueda ocasionar 
escándalos,© poner en grave riesgo la existencia de algunos individuos. Asi 
es que podemos concretar los deberes de la autoridad local en esla parle á las 
reglas sijínientes: 

1.* Que no se profieran espresiones que ofendan á la moral y puedan cau- 
sar escandidos. 

.2.* Cuidar que no se detengan en las calles las personas ebrias ó en esta- 
do de enagenacion mental y que pudieran causar alarmas, y compromcler el 
Luon orden. 

5.'* Auxiliar á los párrocos y demás personas que traten de conciliar las 
voluntarias Reparaciones de los matrimonios. 

í.** Impedir los amancebamientos y casas de prostitución. 
5.* Kvitar que los ciudadanos so eslravíen, confundiendo la libertad de 5iis 
acciones, con los límites que la moral prescril3e. 

6,* Finalmente, procurar todas aquellas cosas que pueden conducir á pre- 
vnír y precaver toda clase de escesos y esttavios, per medio de una coniínua 
vigilancia, que pueda ser bástanle para esterilizar, antes que germine y seilcs- 
urrolle, la semilla del vicio, principio del crimen. (Reales órdenes do?:2 ile fe- 
brero de 1815, de 22 de setiembre de 18o5, de 20 de febrero, de 28 <!e mnr- 
zo y S de'junio de 1828, de 7 de abril de 1829, y los lílUlus 1."* y 23 del li- 
bro 1.° y 12 de la Nov. Rccop.) 

Con arreglo á las disposiciones que acabamos de citar, y al arlículo 7o (¡o 
la ley Municipal, el alcalde para cumplir con el egerciciode sus atribuciones 
en el arreglo de .as coslumbres, podrá castigar correccionalmerte á los que co- 
metan algunas de las referidas fallas; aplicar gubernativamente bs penas seña- 
ladas en las leyes y rcglaiutíulo.A de policía, y en las ordenanzas municipales, 
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é ímponer.y exigir mullas con las llmltaclone sigiíícnles: Hasta ÍOÓrs. vn. en 
los pueblos. que no lleguen á 500 vecinos, hasia 500 *en los que no lleguen á 
5,0v)í), y hasla 500 en los restantes. Si la infracción ó falla mereciese por su 
naturaleza penas severas, instruirá la correspondiente sumaria , q«ie pasará al 
juez ó tribunal competente. (Véase Facultad de los alcaldes para imponer 
multas.) 

De los espectáculos y diversiones públicas. 

A las autoridades locales corresponde cunlr^buir por los medios que se pre- 
vienen y que su prudencia les dicte para dirigir y regularizar los espectáculos y 
diversiones públicas^, para que no ofendan la moral y evitar que se cometan es- 
cándalos y üesórilenes que deben siempre reprimirse. Ea esta atención vamos a 
hablar seguidamente de los (eatros, festividades y otras diversiones permitidas ó 
toleradas, lomando por base lo dispuesto en el párrafo 9 del arüculo 74 de la ley 
Municipal: 

De los teatros. 

Las reproscnlaciones teatrales eslán permitidas en todos los pueblos del remo, 
como recreos que, bien dirigidos, pueden ser cuando no lecciones de moral , al 
menos un honesto pjisatiempo , muy propio de la civilización y de la cultura; pero 
tíebe subordinarse á las leyes, á Iqs reglamentos particulares del ramo y en su 
casó á Itjs de san'dad. {¡{aú ónien de 15 de enero de I83i.-) 

Los gefes políticos, son en sus respectivas provincias los que tienen á su 
cargo la prolection de los teiilros y las mejoras en las fuiíciones que se represen- 
ten, cuní) lo espliea la real orden, cuya letra escomo sigue: 

«ilabiendo hecho presente algunos gcfes poiíiiccs la necesidad de que sese- 
fiülen las facultades que les conip<'tenén mateVia de teatros, para evitar las fre- 
cuentes 'ludas que ocurren, y ias competencias que suelen suscitarse con. los 
a\ untamientos, con motivo del silencio que guardaba en esta parle la ley do 3 
íh; febsero de Í8i3, el gobiér¡io, oido el diclamen de la junta consultiva de go- 
bí rnacion, y coidormántlosecon é!, se sirvió declarar qmi se halla vigente el rciil 
decreto de á7 de marzo de 1834, por el cual se suprimió el deslino de juez pro- ' 
trclor de los teatros def reino, y se encargaron sus atribuciones administrativas á 
h)f> subdelegados de Fomenlo, ahora geíes políticos, pero en la inteligencia de que 
jMjr esta declaración no quedan privados losayunlamient'^s de la intervención quo 
las leyes íes señalan en la ad'ninibtracion económica de losjmisijios teatros, en 
cnanto producen renta al común, Con sujeción en sus providencias al gefe po- 
lilico, y'^cá la diputación provincial en su caso. (Real orden de 20 de marzo 
de 48390 , . . ' 

Según el espíritu y letra de anteriores disposiciones y principalmente del 
párrafo 9.® del artículo 74, quo liemos mencionado al principio de este título... 
ejerce el alcalde, como administradur del pueblo, la presidencia de estas fuií- 
. Ciónos, á no¿er que asista el gefe político de la provincia, en cuyo caso corres- 
ponde á esta autoridad superior. Kn su virtud y con sujeción á los reglamentos 
%igentes corresponde á los alcaldes dr4ide no haya*gefc político, proscribir seve- 
ramente toda c ase de represeíUaciones inmorales y farsas absurdas capaces de 
ofender el pudor y corromper las costumbres. (Instrucción de 30 de noviénabre 
de 1833.) 

Deben asimismo procurar qjio en la:s piezas dramáticas y demás representa-^ 
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ciüiieSy no se ofenda a las buenas costumbres, ni al decofoy la decencia quo 
en lodos los actos se debe al público : al efecto hay en los teatros un censor 
nombrado por el gefe político con e! cargo de examinar las piezas anles de po- 
nerse en escena y permitir ó no su ejecución. (Ley 12, tít, 13, lib. 7 de la No- 
vísima Recppilacion y real orden de ti de febrero de 1840.) 

Los censores corregirán cuanlo pueda perjudicar á las buenas costumbres, 
ó alterar el orden, evilando siempre que padezca la moralidad : sobreveste punto 
es' notable una real orden que dice asi : tEn todas épocas $e ha reconocido como 
• de necesidad absoluta la existencia de censores dramáticos,, que ejerciendo una 
inspección saludable sobre las piezas que se destinaniil teatro, preserven hasta de 
la menor ofensa á la moral y á la decencia pública. La tranquilidad pública, Cuya 
defensa es el primer deber del gobierno, se veria amenazada frecueiitemeate eu 
Jas representaciones escénicas si se permitiese una libertad completa que ya lia 
producido monstruos en este género de literatura, y que muy luego degeneiaria, 
como lo acredita ujia éspériencia constante, en la mas escaLdalosa licencia. Ni 
se opone la censura á las leyes actuales sobre la imprenta, porque las piezas dra- 
máticas adquieren en el teatro nueva existencia, ejerciendo 4ina grande in- 
íluencia en las masas bien fáciles de agitar en estos espectáculos. Movido el go- 
bierno por estas consideraciones y deseando que se proceda con entera uniícr- 
mi'iad en as .nlos de íanlo interés, se ha servido mandar: 1.** que en todas las 
capitales y pueblos donde hubiese teatros, procedan los respectivos gefes polí- 
ticos, como encargados del orden público, a* nombramiento de los censores dra- 
máticos, cuidando muy particularmente de que la elección recaiga en sugelos de 
reconocidas luces, moralidad y esperiencia. Y 2." que debiendo los censores, 
por rozón de su encargo , asistir á hts representaciones teatrales, disfruten asiento 
gratuito en el mismo local ó palco de 1.t presidencia, tanto para que dichos fuiH 
cienarios aparezcan con el decoro y dignidad convenientes, cuanlo para ahor- 
rar á las empresas gravámenes innecesarios. • (Real órdeii de 12 de febrero 
de 1840.) 

Los gefes políticos y los alcaldes en sus respectivos pueblos no podrán per- 
mitir la representación de ninguiia pieza dramática sin que esta haya sido cen- 
surada por los censores mencionados. 

A la misma autoridad local compele igualmente corregir y castigar al ador 
ó actriz (jue se manifieste ó comporte de un modo opuesto á la dignidad y deco- 
ro de los espectadores , ó aiTe añada máximas ó versos que ofendan á la moral, 
á la religión, á la decencia ó á ,. urbanidad, ó que en los bailes ejecuten ac- 
ciones bajas ó indecorosas. (Leyt •• 9 y 12, titulo 55, libro 7 de la Novísi- 
ma Recopilación, circular de 4 dv3 mayo de 1814 y real orden de S de junio 
de 1828.) 

Todas las compañías tienen un gefe llamado autor ^ nombrado de entre sus 
individuos, ó fuera de ellos, que se entiende directamente con la autoridad, y 
que es el responsable de cuanto pueda ofender la mural y el decoro de parte do 
lus actos que se representan y de los actores que los componen. (Ley 9, til. 35, 
lib. 7de laNov. Recop.) 

£stán prohibidas las compañías llamadas de la legua, porque por ellas se 
fomenta la vagaricia en descrédito de la profesión dramática; pero sí pueden for- 
marstí compañías para alguna población, en la que no pudiendo sostenerse, se 
ven obligjados á salir á otro teatro para trabajar parle del año. Tío pueden ser ad- 
mitidos eii estas compañías sino jóvenes que sepan á lo menos leer y escribir, 
que sean do buena conducta y tengan una regular disposición para la profesión 
cómica. (Ley 12, tít. 53, lib. 7 de la Nov; Rocop.) 

JEI empresario 6 o^ciHísta debo aüauz^r competentemento oí cumpliro¡90(9 
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ife la contrata que hiciere con cada uno de los actores para evitar que estos 
se hallen después burlados sobre la retribución que se les haya prometido por 
su trabajo , mas si no hubiere empresario ó asentista que tome á su cargo el 
teatro , smo una compañía gue de cuenta y riesgo de todos sus^ individuos pre- 
tenda trabajar por el repartimiento proporcional de los productos que dieren las 
funciones, se les permitirá que formen por sí sus convenios ó contratos, afian- 
zando solamente el arrendamiento por el edificio ó casa del teatro si este perte- 
neciese al caudal municipal, (fjcjr Oí, tít. 33, lib. 7 de la Nov. Recop.) 

Formaáas las compañías cómicas con las prevenciones y formalidades que 
acabamos de indicar, es indispensable que Ja autoridad cuide de que se dé par- 
ticipación en las diversiones á todas las clases de la sociedad, que los billetes 
de todas las localidades se espendan imparcialmente, sin mas preferencias que 
las permitidas ó mandadas por las leyes. El alcalde y los demás individuos de 
la comisión de teatros tienen entrada gratuita y asiento en el palco de la presi- 
dencia. (Ley i2, tít. 35, lib. 7 de la Nonr. Recop.) 

El capitán general d)l distrito tiene opción al palco que eligiere, sin exigir- 
le retribución alguna. (Real orden de 6 de setiembre de 1838.) 

A los comandantes militares, á los regentes de las audiencias y á los gefes 
políticos, se les reservará hasta las doce del día por las compañías y empresas 
teatrales uti palco de orden; pero en la inteligencia que siempre que lo ocupen 
ó manden retener, habrán de satisfacer su importe como cualquiera particular, 
y de que en p&sando dicha hora sinüvisar, no tendrán ningún derecho á recla- 
marlo. (Real orden de 20 de julio de 1858.) 

Ademas de la proporcional distribución de las localidades, cuidará la autori- 
dad municipal de que los precios no sean escesivos sino que se regulen con 
equidad, de modo que los actores cubran sus gastos y aseguren una moderada 
subsistencia, oyendo al efecto al empresario ó cabeza de la compañía. 

Es atribución esclusiva de la autoridad que preside el teatro el hacer ob- 
servar el orden interior, y para conseguirlo dene procurar lo siguiente : 
I.® Que las funciones principien á la hora señalada. 
2.^ Que los concurrentes no usen de movimientos, gritos y palabras que 
puedan ofender la decencia, el buen orden ^ sosiego y diversión de los circuns- 
tantes. 

3.® Que no se fume dentro del teatro. ' 

4.*^ Que no se ejecuten mas piezas de declamación, baile y demás que las 
anunciadas, y que estas no se repitan. 

5." Que los circunstantes estén descubiertos durante la representación. 
6.° Que las puertas se abran hacia afuera para que se pueda salir fácil- 
mente en ca.so de incendio ú otro motivo cualquiera. 

7.** Que las compañías ó empresas cumplan lo ofrecido al público en sus 
anuncios, no variando el orden en las funciones, ni ejecutando otras distintas 
si no existe justa causa aprobada por la autoridad y hecha saber antes al público. 
La autoridad que preside en toda diversión pública, egerce el poder necesa- 
rio para hacer conservar el buen orden y que guarden los concurrentes el res- 
peto y la compoUura que se debe; y para apoyar sus disposiciones puede exijir 
el auxilio de la fuerza militar, obligada en estos casos á prestarlo. (Ley 15^ tít. 6, 
lib. tí de la Nov. Recop.) 

Ademas de acordarse en el acto por la autoridad cuantas providencias crea 
oportunas á la conservación del orden y castigo de los delincuentes, procederá 
á formarles sumaria cuando hubiere lugar y la pasará al tribunal competente. 
(Leyes 9 y 11 del tít. 35, lib. 7 de la Nov. Recop. y real orden de 8 de abril 
de 1839.) 

49 
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Al alcalde corresponde en ausencia del gefe político vijilar para que no se 
ejecute una obra dramática sin oue preceda el permiso de su propietario^ aun 
cuando estuviere impresa ó se hubiere representado en otro ú otros teatros. 
(Aeal orden de 5 de mayo de 1837.) 

En su consecuencia deben hacer suspender la representación de toda pieza 
ac^unciada , siempre que el propietario de ella ó su apoderado se presente en 
queja por no haberse obtenido de él dicho permiso con arreglo á la real orden 
de o de mayo que acabamos de citar, y cuyo literal contesto escomo sigue: 

t Complaciéndose el gobierno con el eslraordinario vuelo que la dramática 
española ha tomado en esta era de libertad que parece prometer un nuevo siglo 
de oro de la poesía nacional, conoce por lo m'smo que los perjuicios irrogados 
á los escritores reclaman el mas perentorio remedio ; y á fin de proveerlo, se ha 
servido resolver provisionalmente ínterin se hace una ley que afiance los dere- 
chos de la propiedad literaria, que las obias dramáticas, como toda propiedad, 
están bajo la inmediata prcteccion de las auloridides, y que teniendo estas pro- 
ducciones por su naturaleza especial, dos existencias distintas, una por el teatro, 
y otra por la ipiprenla^ en ningún teatro se podrá en adelante representar una 
obra dramática, aun cuando estuviese impresa ó so hubiere representado en otro 
ú otros sin que preceda el permiso del autor ó dueño propietario.» 

Según esta real orden precedente , las composiciones dramáticas pueden ser 
objeto de una reclamación judicia! siempre que se usurpe á sus autores el de- 
recho de propiedad, ó bien reimprimiéndolas ó poniéndolas en escena; mas 
siendo difícil regular los perjuicios que pudieran subseguirse, haciéndola caer 
en descrédito quizá por falt:)i de buen desempeño, y bajo tal concepto seria siem- 
pre una verdadera usurpación , no obstante que se pagase á los autores la can- 
tidad en que se regulara la representación, se consideró mas oportuno para pre- 
venir los indicados perjuicios y para conservar el respeto que siem^ire debe 
guardarse al derecho de propiedad , que hubiese una autoridad que vigilara 
cuidadosamente por el cumplimiento de la lej[ protectora de la propiedad lite- 
raria, dentro de los lírniteá puramente administrativos, evitando de este modo 
la necesidad de tener que intentar lo» recursos judiciales ;. en su virtud se ha 
resuelto : 

1.® Que los gefes políticos y alcaldes constitucionales de los pueblos donde 
haya teatros, vigilen con toJo esmero sobre la observancia de la real orden de 
5 de mayo de 1837 que dejamos transcrita anteriormeiite , siendo responsables 
de su cumplimiento toda vez que se infrinja por culpa de este. 

2.® Que para prevenir la transgresión de la real orden sobre la usurpación 
de la propiedad , manden á los censores nombrados que no concedan el pase 6 
autorización para ser puestas en escena si no van acompañadas de un documento 
que justifique que el autor ó su apoderado ha concedido el correspondiente per- 
miso para que el empresario ó compañía que soliciía la licencia , puedan hacer 
uso de ella , debiéndose espresar en h censura la concurrencia de esta circuns- 
tancia. 

3.® Que los alcaldes en su caso , siempre que el autor de una obra dramá- 
tica ó su apoderado se le presente en tiempo oportuno en queja por no haberse 
alcanzado el permiso, manilen suspender inmediatamente la representación anun- 
ciada aljpúblico. 

4.* QuQ si concedido el permiso ó pase por el «ensor, constase que el aulor 
ó su apoderado no le han concedido , aunque este no se presente en queja, de- 
be acordarse la mencionada suspensión. 

5.® Qne cuando los empresarios ó directores de compañías cómicas falten 
á lo prevenida en la real orden de 5 de mayo de 1837, antes repetida, ó á las 
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disposiciones de la de 8 de abril de 1839^ ó aheren en los anuncios los títulos 
de las obras dramáticas , los gefes políticos ó alcaldes constitucionales procedan 
contra ellos gubernalivamenle con arreglo á las leyes; mas en el caso de que 
por los directores ó empresarios se formalice oposición , ó use de escepcion le- 
gítima contra los acuerdos de la autoridad local, se ventilará la queja dada por 
ibs escritores dramáticos en tela judicial , previo juicio de conciliación. (Reales > 
órdenes de 8 de abril y 9 de mayo de 4839.) 

Posteriormente se ha dispuesto ademas para respetar «n toda su ostensión 
la propiedad literaria^ y atendiendo á las reclamaciones de varios escritores, que 
la real orden de 5 de mayo de 1857, por la cual se mandó que no se represen- 
tase ninguna obra dramática sin permiso de su autor propietario, y las demás re- 
lativas al mismo asunto, comprenden no solo á los teatros públicos^ sino tam- 
bién á toda sociedad formada por acciones , suscriciones ó cualquiera otra con- 
tribución pecuniaria sea cual fuere su denominación. (Real orden de 4 de marzo 
de 1844.) 

Las mismas reglas rigen respecto de las composiciones filarmónicas de que 
se hace uso en los teatros , según se ha declarado por real orden de 9 de ma- 
yo de 1859. 

V¿ase el capítulo de la propiedad literaria en el tratado 5.° de la seguridad 
de la propiedad. 

BANDO 

relativo al buen orden que ha de guardarse en el teatro. 

D alcalde corregidor, etc. 

El abuso que cometen algunos concurrentes á los teatros públicos, fuman- 
do en las locali(!ades inmediatas al escenario^ ha producido repetidas quejas, 
que por ser tan fundadas hacen necesaria la renovación de las disposiciones vi- 
gentes para el buen orden y regularidad que ha de observarse en aquellos sitios, 
en que la cultura y los principios de una regular educación exigen cierto deco- 
ro y compostura, y hasta el sacrificio de una afición que por mas que esté en 
lo general admitida en la sociedad no es siquiera tolerable cuando ofende no- 
tablemente á las personas que no tienen la costumbre de sufrirla. Este deber 
que la autoridad no habia de verse precisada á recordar nunca, es mucho ma- 
yor cuando su olvido pudiera causar otros males de fatal trascendencia que á 
todo trance deben, evitarse. Para conseguirlo he creido oportuno acordar las re- 
soluciones siguientes: 

i." Se prohibo fumar en los pasillos de los teatros y en todos los departa- 
mentos contiguos al lugar enxjue se celebran los espectáculos públicos. 

2.* En cada teatro se destinará para los fumadores un local que se halle 
(listante del que ocupan los espectadores y que tenga la suficiente ventilación 
y capacidad para eV objeto á que se dedica. En el que no lo permita la estre- 
chez del edificio, no se permitirá fumar, y solo denerá hacerse en la calle. 

Los celadores délas diferentes localidades y los dependientes de la municipa- 
lidad que se hallen de guardia, vigilarán con el mayor cuidado la observancia 
de estos mandatos bajo su responsabilidad, conduciendo á la presencia de la au- 
toridad que presida á ios contraventores que á la primera insinuación no les obe- 
dezcan en el acto. 

4.* Los señores presidentes de las funciones impondrán el castigo que juz- 
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guen proporoionado á la gravedad de ia falta; y es de esperar de la cWiliaacian 
del público de la capUal que na dará lagar á la mas pequeña reconvención en 
este punto. Madrid 26 de noviembre de 184... 

El alcalde corregidor. 

De las fistividadis religiosas y civilet. 

Llamamos asi á ciertas fesiividades que suelen yerificarso periódicamente 
en todos los pneblos, y que son al mismo tiempo religiosas y civiles; se hacen 
en celebridad del santo patrono, en conmemoración de alj^an acontecimiento 
glorioso, ó por aniversario fúnebre ó de regocijo. También se hacen otra? fun- 
ciones públicas con objetos diferentes ya, para recibimientos de personas reales, 
ya en celebridad de victorias ó ya para festejar nacimientos ó bodas de princi- 
pes> funerales y exequias de las mismas personas ó de otras eminentes; y en 
todas ellas lo mismo que en las anteriores el alcalde egerce la intervención y 
presidencia que hemos descrito en los párrafos que anteceden. 

Se preceptúa en una real orden no ft^^rogada, y ha sido siempre costumbre 
ññ las poblaciones de primer orden, que los ayuntamientos cumplimenten a los 
capitanes generales con mando, en los distritos, por representar estas autorida- 
des la real persona del monarca en las solemnidades de corte ó besamanos. 
(Real orden de i6 de febrero de 1829.) 

De las diversiones públicas no prohibidas. 

Hay espectáculos y diversiones públicas cuya ejecución no se halla prohibi- 
da por las leyes, ant«s bien se recomienda á las autoridades que les dispensen 
la protección necesaria, y á esta clase do diversiones es á la que nos referimos 
con el epíteto de no prohibidas en parangón con otras que" se hallan prohibi- 
das espresamente por la ley, pero que no obstante se permiten y toleran. 

Los egercicios de equitación, los de volatinería, los juegos de manos y de- 
más de este género, son diversiones públicas, no prohibidas, y acerca de las 
cuales la instrucción de 30 «le noviembre de 1833 ¿ice lo siguiente: 
, c Los egercicios de equitación , los de volatinería y los domas compren- 
didos en la categoría general ae espectáculos y diversiones públicas, deben esci- 
tar bajo varios í^spectos la solicitud especial de la autoridad administrativa. Sien- 
do el trabajo el caudal del pueblo, conspira contra este caudal el que dismi- 
nuye el trabajo y hace por lo tanto un daño público, á veces irreparable. Las 
diversiones de qup va hecha mencioa, no deben, pues, permitirse masque en 
hs ciudades considerables, ó en los días festivos donde es justo que halle des- 
cansa y p'acer una vez por semana, el que trabaje durante ella...^.. En los vo- 
latineros y titiriteros de varias especies que andan corriendo los pueblos, con- 
viene no ver sino in(eüces que mendigan su pan haciendo habilidades, y la aü-' 
torídad debe obrar con ellos en consecuencia de esta calificación. Socorrerlos 
una vez es un deber de humanidad: alejarlos en seguida es u:ia ley de admi- 
nistración.! 

De las funciones públicas toleradas. 

Las corridas de toros y novillos, las máscaras y los fuegos artificiales son fun- 
ciones públicas que hallándose terminantemente prohibidas por las leyes, se cge- 
cutan no obstante, dando permiso para ellas la autoridad, y exijiendo de los pue- 
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bles en que se ealebran alguna retribución que suele destinarse á los estableci- 
mientos de beneficencia ó instrucción primaria. 

Corridas de toros y de novillos. 

La instrucción de 30 de noviembre de 1833 , al hablar de estas diversiones se 
espresa en ios términos siguientes: <..... En ellas se arriesgan hombres, 
sqdestruyen animales útiles, se endurecen los corazones, y los progresos de la 
razón pública las desterrarán mas tarde ó mas temprano. La autoridad adminis- 
trativa debe directamente acelerar este beneficio rehusando á esta clase de es- 
pectáculos otra protec»5Íon que una simple tolerancia , y aplicándola entera á 
aquellas diversiones en cuya mejorase interesa mas ó menos la civilización j 
la prosperidad. • 

Las leyes 7 y 8 del til. 33 , lib. 7 de la Nov. Recop. , mas espresas y termi- 
nantes todavía , prohibieron absolutamente las corridas de torus y novillos de 
muerte, y las corridas de los que llaman de cuerda. 

No obstante tan esplícila prohibición , las fun'*iones de toros se han practi- 
cado mereciendo una notable protección en el reinado del Sr. D. Fernando Vil, 
y aun en la actualidad se celebran constantemente en la corte y en casi todas las 
provincias de España. En esta atención la autoridad local tiene deberes que cum- 
plir cuando en su territorio se celebran corridas de toros y novillos, egercieu- 
do la presidencia y el poder necesario para hacer conservar el^órden conforme 
hemos esplicado en los párrafos próximos anteriores acerca de los teatros, pero 
cuidando muy especialmente en las corridas de toros de tomar todas las medidas 
convenientes para evitar las desgracias que pueden ocurrir en tales funciones. 
Mas en toaa clase de corridas de toros se necesita, para que se verifiquen, 
impetrar el permiso del gefe político de la provincia, sin cuya licencia no püe* 
de el alcalde permitirlas. (Real orden de 26 de diciembre de 1835.) 

Máscaras. 



leyes antiguas prohiben absolutamente las máscaras y disfraces, j 
n penas á los que las usen. (Leyes 1, 2 y 3, tit. 13, lib. 12 de ia 



Nuestras 
aun imponen 
Ncv. Recop.) 

Empero los gefes políticos de las provincias, se hallan autorizados para con- 
ceder licencia para estas diversiones y permitir que los concurrentes puedan 
asistir disfrazados, conviniendo con los empresarios agraciados que satisfarán 
alguna retribuciou para establecimientos de beneficencia ó instrucción elemen- 
tal. /Reales órdenes de 26 de diciembre de 1835 , y 4 de noviembre de 1838.) 

El alcaide del pueblo en donde el gcfe político hubiere concedido licencia 
para tener máscaras, debe cuidar, no solamente del buen orden, sino también 
de que se guarde el decoro debido , prohibiendo el uso de tragos que ofendan 
á la religión y á la moral , y no tolerando que ios enmascarados insulten á los 
concurrentes , adoptando al ífeclo la vigilancia y precauciones convenientes. 
(Véase el reglamento do policía urbana de Madrid que insertamos de modelo en 
«I tratado de las ordenanzas municipales.) 

Fuegos artificiales. 

Deseando las leyes pf'ocaver y evitar los inconvenientes y graves resultados que 
ocasionaran los fuegos artificiales, prohibieron enteramente esta clase de diver- 
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siones, sancionando graves penas para ios infractores^ y no dejando al arbitrio 
de la autoridad el conceder permiso para aue se realicen^ así como el que hagan 
dis[)aros con armas de fuego ^ aunque estén cargadas con pólvora sola. 

Son muy notables acercado esta materia algunas leyes recopiladas, cuyas 
principales disposiciones vamos á transcribir, pues á ellas debe atenerse la autori- 
dad para impedir los fuegos artifíciales. 

La ley 5.°, lib. 7, lít. 33 de la Nov. Roe. dice lo siguente: 
Pruhibicion de *^^ obstante, la prohibición contenida en las leyes, ha acreditado la espe- 
fuegos ari i fi cía- ríencía, los graves inconvenientes y lastimosas resultas que ba ocasionado Ja 
les y de dispa- abundancia de fuegos artificiales que se disparan y de que han dimanado muchos 
tro dTjas po- ^'^^^"^^^^ ^® casas y edificios; deseando, pues, precaver y evitar tan fatales con- 
blacione». ~ secuencias y daños al Estado y bien común, se guardarán y observarán coa todo 
rigor las prohibiciones que contienen las leyes, no solamente en la corte, sino 
es en tocias las demás provincias de estos reinos; por lo que se publique, observe 
y guarde la prohibición de la fábrica , venta y uso de fuegos, y que no se pueda 
• tirar ó disparar arcabuz ó escopeta cargada con munición ó sin ella^ aunque 
sea con pólvora sola dentro de los pueblos; y á las personas que contravinie- 
ren á esta real cédula se impondrán y exigirán sin la menor condescendencia 
ni simulación , por la primera vez la pena de 30 dias de cárcel, y la pecuniaria 
de 30 ducados de vellón, anlicados por mitad á penas de cámara y gastos de 
justicia; por la segunda vez aobla4a la pena, y por la tercera se le impondrá la 
de cuatro años de presidio : y ks mismas penas se le impondrán á cualquiera 
persona que aunque no sea cohetero se averigüe haber tirado cohetes y disparado 
arcabuz 6 «scopeta dentro del pueblo aunque sea sin munición ó con pólvora 
sola; prohibiéndose á todas las justicias poder dispensar ni conceder licencia 
para lo espresado.» 

Reasumiendo, para concluir sobre esta materia, diremos que si bien por el 
párrafo 9.** del articulo 74 de la ley Municipal , se concede al alcalde, en el 
c'oncepto de administrador del pueblo , la facultad de dar ó negar permiso para 
toda clase de diversiones públicas, por el art. 74 del reglamento Municipal se 
coarla esta facultad , espresándose que no se estiende á conceder permiso para 
las prohibidas por las leyes. 

TRATADO X. 

Atribuciones t deberes de los alcaldes sobre contrabando. 
Denuncias de contrabando. 

Todo español mayor de 18 años, de cualquiera clase y condición aue sea, está 
obligado á dar aviso á les jueces, gefes ú oficinas de rentase á los del resguardo, 
de cualquier acto de conhabando ó defraudación de cjue tenga noticia segura que 
se inlonla cometer ó que se está cometiendo. En ningún caso podrán manifes- 
tarse los nombres de los que diese» estos avisos ni hacerse designación alguna 
por donde pueda descubrirse quiénes fueron, á menos que ellos quieran cons- 
tituirse formalmflfle delatores con opción á la recompensa que en este caso 
les corresponda percibir. (Articulo 100, de la ley penal de 3 de mayo de 1830.) 

Guando la denuncia se haga como puede hacerse á los alcaldes de los pue- 
blos, dispondrán que se formalice con espresion de todas las circunstancias fir- 
mándola el sujeto que la diere ú otro en su defecto, y cerrad» la misma de- 
nuncia se dirigirá inmediatamente al subdelegado que hubiese de conocer de 
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la causa. (Artículos i.*, 4.** y 5.* de la real orden de 26 de malrzo de 1802.) 

Del auxilio y cooperación que deben prestar las autoridades municipa- 
les para la persecución del contrabando. 

En diferentes ocasiones se ha hecho enjtender la necesidad de que las au- 
toiidades municipales auxilien eficazmente á los gefes y partidas del resguardo 
que se ocupan en la persecución del contrabando; y sin embargo de que así 
debieran cumplirlo por las terminantes prevenciones que se han hecho anterior- 
mente y porque sus deberes mismos lo exijen, son repeli«ias las reclamaciones 
(jue haceii los gefes del resguardo y comandantes de dichas partidas, quejándose 
de la falla de auxilio y cooperación de parle de los alcaldes y ayunramienlos en 
el servicio indicado. Semejante conducta* es digna de un severo castigo, debien- 
do los gefes políticos desplegar toda la energía necesaria para exijir la respon- 
sabilidad á las autoridades municipales que se muestren morosas en este impur- 
tar.te servicio, promoviendo la formación de causa contra quien deje de cumplir 
sus deberes por omisión connivencia ú otra falla semejante, siempre que por los 
comandantes de dichas partidas se produzca alguna queja motivada, reservándo- 
se el gobierno acofdar lo conveniente contra los gefes políticos que omitan 
adopiar^en su caso las medidas que por sus atribuciones les competan para ha- 
cer que los alcaldes y ayunlamienlos presten la cooperación y auxilios que de- 
ben en favor de las demás autoridades, individuos del resguardo ú otras cua- 
lesquiera que S3 ocupen en k persecución del contrabando. (Orden de 19 de 
diciembre de 1842.) 

El escandaloso contrabando que se ha desarrollado en algunas provincias (la Disposiciones 
de Murcia), ha obligado ó adoptar disposiciones eslraordinarias para contenerlo para la reprc- 
y corregirlo, y entre el'as el gobierno ha dispuesto que se haga entendei á los slondel contra- 
ayuntamientos la responsabilidad en que incurren si no cooperan por su parte hando. 
á la eslineion del fraude. Vigilando la conducta de los que se dedican á tan re- «psoonsabüi- 
pirobado tráfico, y contribuyendo á que cuando sean sorprendidos en el delito da/ue los ayun- 
no evadan el castigo á que se hagan acreedores. (Resolución de 10 de mayo tanaíenios. 
do 1842.) 

Posteriormente se han espedido dos reales órdeni^s comprendidas en la de 28 
de febrero de 1845, oscilando el celo de las autoridades para que cooperen á la 
represión del contrabando y haciendo varias prevenciones que interesa conooer 
á los alcaldes, por lo cual la insertamos á continuación y es cómo sigue: ' 

«Por el ministerio de la Gobei nación se ha dirigido al de Hacienda copia de 
la real orden circulada en 21 de febrero de 1845 á los gefes políticos do las 
provincias, á fin de que las autoridades civiles y sus dependientes, presten activa 
cooperación para la mas pronta y eficaz represión del contrabando, cuyo tenor 
literal es el siguien'e : 

«La Reina, convencida íntimamente de lo necesaria que es la cooperación 
activa de las autoridades civiles y de sus dependientes para contribuir a la mas 

1)ronta y eficaz represión del contrabando, que no menos cede en detrimento de 
as rentas públicas y de los ingresos del tesoro, que en daño de la moralidad, el 
orden y el sosiego de los pueblos, ha tenido á bien mandar que se hagan las pre-. 
venoiones oportunas á los alcaldes de esa provincia, á fin de que auxilien con el 
apoyo de su autoridad y aun de sus conucimientos locales á los carabineros del 
resguardo y demás fuerza ocupada en este servicio; empleando también en el 
caso y en los términos del artículo 2.® del respectivo reglameino de 9 de octu- 
bre del año anterior, la guardia civil que se halle á las órdenes y disposición dq 
los gobiernos políticos. 
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«También el minislerio de la Guerra ha circulado á los capílands generales 
i\e los dislritos en 23 dn fibrero dd mismo año do 1843 la real órdeüj cuyo 
couleslo ¿ la letra dice así: 

«A fin de evitar !o8 graves perjuicios que bajo disiintos conceptos se irrogan 
al Estado ñor la publicidad y desenfreno con que en algunos puntos se hace el 
contrabando de tabaco y otros géneros de estanco ó de uso prohibido^ llegando 
hasta el estremo de elaborarse y venderse con la misma libertad que sí fueseo 
géneros permitidos; se ha resuelto^ que poniéndose los capitanes generales de 
acuerdo con la autoridad política é intendente de rentas de esa provincia^ pro- 
cedan á dictar las medidas mas prontas y eficaces para reprimir el fraude, ha- 
ciendo las prevenciones oportunas á los comandantes generales del distrito de 
su cargo , para que haciendo lo mismo con las respectivas autoridades civiles de 
rentas de las provincias de su mando , contribuyan al fin apetecido, prestándoles 
el auxilio de la fuerza armada que sea necesaria, pero procurando que eslo se 
verifique sin perjuicio de la instrucción, disciplina, buen estado de los cuerpos 
y atenciones de que dichas autoridades militares debea responder como encar- 
gadas del mando de las capitanías generales respectivas. Asi se ha prevenido de 
real orden como se ha espresado para los efectos correspondientes.» 

'Auxiliados los intendentes y todos los demás empleados, como lo serán por 
las autoridades municipales de los pueblos y por las militares y civiles en los 
términos mencionados para reprimir el fraude de las renta$ , de esperar es que 
se consiga su estincion , obteniéndose los rendimientos que corresponden á la 
población, riqueza y demás circunstancias que influyen en el aumentó o baja de 
los valores de las mismas r3ntas, según su respectiva naturaleza, y con particu- 
laridad en la del tabaco , que tan susceptible es de mejora. " 

•Acordadas cuantas disposiciones se han considerado necesarias para que se 
eleven los valores de esta renta y de las otras de productos eventuales basta la 
cantidad que pueden y deben serlo , y dispuesto el gobierno á adoptar las de- 
más que puedan contribuir á este mismo fin , pende ahora de su ejecución por 
parte de los intendentes y de sus subordinados el que su éxito sea feliz ó oes- 
graciado, mediante á que ninguna medida , por buena que sea, puede producir 
ventajosos resultados cuando es mal ejecutada. 

'Gomo las relativas á la estincion del fraude en las provincias cree el go- 
bierno que se llevarán á efecto con la eficacia ó inteligencia que conviene i»ara 
que produzcan el efecto apetecido, se ha prevenido lo águicnle: 1.** que se pro- 
mete de la debida actividad y celo, considerables aumentos en las rentas de pro- 
ductos eventuales, y con particularidad en la del tabaco : %"" que se debe ser 
inexorable con los empleados en la administración y resguardo de las rentas que 
no contribuyan con especial bsmero á que se ejecuten los mandatos del gobier- 
no con toda puntualidad , aplicando por si ó procurando se apliquen por quien 
corresponda las debidas correcciones: 5.^ que de la misma manera se distase 
ó procure el premio de los que mas se distingan en este privilegiado servicio; 
y 4.® que lisonjeará mucho al gobierno encontrar en los aumentos de las rentas 
¡Je las provincias fundadas causas para ejercer la real munificencia on beneficio 
de todos y cada uno de los empleados en ellas.» (Real orden de 28 de febrero 
de 1845.) 

Prohibición de registro y allanamiento de casas. 

Habiendo reclamado el comercio de Madrid, acerca de los perjuicios y da- 
ños que originan al de buena fé los registros y allanamientos de sus casas y es- 
tí'blecimienlos cuando no proceJon de cansa legal , tcnirMulo presenlor el arli- 
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calo 7.* do la Conslllucioií , y áóseanJo que ta acción del fesguarde en defensa 
de las rentas públicas se ejecute de un modo eficaz , pero concillándolo con^ la 

Í'usta libertad, seguridad y reposo que deben disfrutarse en las casas y eslSH- 
ilecimfenlos, el gobierno ha decretado se restablezca en toda su fucfza y vi- 
gor lo mandado en la real orden de 18 de enera de i83i , para que'no so pro- 
ceda (fe modo alguno al jegislfo y allanamiento de casas *, almacenes' 6 tiendas 
con objeto ó preleslo de aprehender fraude ó contrabaiída, en-lo interior de las 
poblaciones muradas en que existen puertas ó entradas, y fuerza del resguardo 
encalada do vigilar los' géneros y efectos que se introduzcan ; sin que estas 
disposiciones impidan|,los procedimientos judiciales que los tribunales acuerden 
con arreglo á las leyes. (Real decreto de 20 de febrero de 1844.) 

Jteglas para el registro y easos de allanamiento de casas sospechosas de 

contrabando. 

Cuando los empleados en el ramo de protección y seguridad -pública ten-* Regtat para el 
gan necesidad uo penetrar en las casas por exigirlo así la averiguación de un registro deca- 
hecho criminal ó la detención de algún delincuente, si el dueño no concediese •*•• 
previamente su aulorizacion , deberán procederá ello en compañía del teniente 
alcalde ó regidor de la demafca3Í(\ri respectiva , ó en caso de urgencia ó nega* 
íiva del alcalde , deberán hatorlo en tompañía de dos vecinos hoorados. (Ar- 
tículo ii,^ de la real orden de 30 do enero do 1844.) . 

Habiéndose negado uno de los alcaldes de la ciu lad de Míarcia á dar el 
auMlio que lo fué pedido por varios individuos del' cuerpo de caraittñeros para 
reconocer una fábrica de cigarros fraudulenta, y enterado el gobierno del es-«. 
podiente instruido por el intendente desaquella provincia, y convencido de Ja 
necesidad que hay de hacer entender á los gefcs de Hacienda que no pueden 
prescindir sin responsabilidad , do las formalidades que establece la ley para 
tales reconocimientos , y á las autoridadesv locales que su asistencia á ellos es 
obligatoria, que constiluyé un deber mas bien que un derecho, y que no pue- 
den negarse á ella ni resistir la diligencia sin hacerse reos de omisión y aun 
de connivencia, so ha ordenado que para tales casos se observen en lo sucesivo 
las reglas sigMÍenles : 

!.■ Se exigirá la responsabilidad que corresponda , ya gubernativa 6 ya en 
el orden judicial, á los geresJy.funcionarios.de Hacienda pública, que al acor- 
dar los rQconocimieiUos de casas particulares para persecución del fraude , no 
observen religiosatnente lo prevenido en la ley de o de n;uiyo do 1830 y seña- ' 
laJamentó lo dispuesto en su artículo 115. - 

2.* Los motivos que den lugar al rcconocíniien'o han de consignarse on • 
díUgiCnGÍ3 formal por escrito que, aunque piícda reservarse por el momento si 
así lo exige el interés del servicio , haya do mostrarse en su dia y unirse á la 
causa para que se puoda juzgar do si el mandato fue ó no conformo á lo pros^ 
crito en el citado artículo de la ley. 

5.* . El aviso prevenido en el artículo 118 de lamisraa, ha de darse pre- 
cisanaente al alcalde constitucional , y ser por escrito , exigiéndose recibo de 
él, ó fornaalizándose en su caso diligencia ae haberse. negado* á darle. También 
se designará un brevísimo tiempo pam su asistencia al acto, y si dentro de ól . 
no se presentase el alcalde por sí, por sus delegados , ó como prescribe el potis- 
mo artículo, podrá pasarse á ejecutar el reconocimiento con asisteacia de dos 
vecinos honrados. 
4.* No pudi^ndo escusar^e lo« alcalde» regueridos ^ ni diferir la práctica de' 

*0 
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Ja diligencia bajo sü fesponsabíliilad personal ?égun la ley , síeínpfe c¡ilé pof 
resistencia ó sugestiones suyas se impida la piácuca de uii reccnocimienlo 
acordado en debida forma, serán ju/.gados con arreglo ai párrafo 7." delaaí- 
culo 4.**, al artículo 88 y al 127 de la citada ley penal sin perjuicio del car- 
go de connivencia en el contrabando que les> resulte, para lo cual serán irfc- 
misiblemenlo procesados por el tribunal compelíante. (Uesolucion de lÜ de 
setiembre de 1842.) 
Casoíáeanaoa- Los dependientes de la administración podrán entrar en-cua1qniera rasa del" 
luientj de tasas, pueblo y aprehender las especies que en ellas se hayan introducido fiaudu- 
lentamenle, siempre que hayan segu. do detrás de ellas, y la introducción en la 
. casa se haya heclio á su vista. (Artículo 24 del real decreto de 23 de mayo 
circulado en 15 de junio de 18't5 para el establecimiento del derecho sobre 
■ consumo de especies determinadas.) 

De la parte que tienen los alcaldes y demás dependientes de justicia m 
los comisos de conlraiando. 

Consultado el gobierno acerca do si los dependientes de justicia , cuando 
concurren como autoridades de protección á facilitar las casas ó edificios pra 
ser reconocidos , no tienen derecho al comiso, que solo corresponde á la fuer- 
za aprehensora; se ha servido resolver, de confurniidad con lo cspnesio por el 
asesor de la superintendencia , que los alcaldes, alguaciles, escriban )S y demás 
autorida les ciWles, no tienen derecho á parle alguna en las^ aprehensiones, 
cuando su asistf^ncia es obligatoria y no 'puede, atribuíisele otro carácter ni 
mas objeto que el de asogirar se verifique dicha operación con arreglo á la 
Jetra y espíritu de la legislación vigeijle, si bien lo adquieren cuando por sí, 
mismas veriíican la aprehensión, porque entonces no tanto se limitan á prestar 
auxilio, sino que se ocupan en la p< rsecneion del contrabando, que es la que 
da derecho á una parte del comiso. (Real orden de 18 de agosto de 184o.) 

TRATADO XI. 

De los establecimientos carcelarios y penales. 

Los establecimientos carcelarios tienen por objeto la custodia de los reos, 
hasta que cae siíbre e' los el fallo de la justicia, a>í cómelos establecimientos 
penales sirven para que los que ya han sido s"nteneiailos sufran en ellos !a 
condena que se les ha impuesto con arreglo á la ley. A la aüministi-ticion pú- 
blica compele esclusivamente entender en una y otra clase de eslablecimienio<; 
mas nosotros nos vamos á concretar en nuestras esplicaciones á ía esposicioii 
sencilla, pero legal, de aquella parte del derecho constituido que á los alcaldes 
' pertenece ejecutar y ejercer sobre esta materia. 

De los edificios destinados para establecimientos carcelarios. 

Los edificios destinados para cárceles deben tener indispensablemente los si- 
guientes requisitos : 
; I.*' Estar situados fiiera del centro de Irs pob'aciones. 

2.' Tener la esiension necesaria para est<Udecer la separación entro amta 
60X01^ entre delonidüS y presos, entre jóvenes y viejos, entro comunicados é 
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incomunicados, entre reos de delitos atroces y delincuentes que jíio se hallan 
en este caso. 

3.® Tener asimismo capacidnd bastante para las piezas de trabajo , talleres 
7 almacenes, dormitorÍQs , «nfermer/as, cocinas, buenos palios, comunes bien 
situados, algún huerlecito, si posible fuere, oratorio, habitación j^ra el al- 
caide y algunos deponijienles^ y cuerpo de guardia. (Real orden de 9 de junio 
de 1838.) 

Acerca M mo'lo de alojar á los presos y arreglo de sus ocupaciones no te- 
neinos otra ley íjue la real orden de C do abril de 4844 circulada á los gefes 
políticos, pora que formen un proyecto do reglamento para las mejoras do 
cárceles en sus provincias, la cual dice así: 

«Los vicios do qiio adolecen 'as prisiones, del reino hacen necesaria la re- 
forma completa de este ramo importante de la adramisiracion, y al efecto se 
instruye un espediente (í^neral, qve dando por resultado las bases de un nue- 
vo sistema-, hará con él desaparecer los a^busos introducidos á que sucederán 
las mejoras liempo I ?^ doscadas. Mas como la iluslracion qufi es precisó dar á 
dicho espediente, dilíiiará a'gun tanto su resolución , ínterin que esto se veri- ' 
íica , sfi autoriza á los gefes políticos pnra que formen y sometan á la aproba- 
ción del qonierno un proyecto de rep^lamento para todas las cárceles de sus res- 
pertiras provincias, fijnndo las reglas que deben observarse en lodo lo relativo 
al ré:imon interior y disciplina de las mismas con sujeción en un todo á las 
basns signienles : 

{;* KI a>eo, la snlubrioad, la separación de sexos y edades , la de acusa- 
dos y sentenciados , la de presos por delitos graves, leves 6 políticos, la ocu- 
pación, la instruccioi y la disciplina. 

2.* Que á los presuntos reos Jio se les impongan mas privaciones y pade- 
cjmiorios que los puramenln necesarios, como segura custodia, disciplina in- 
terior y la incomunicación cuando el estado i!e sus causas lo requiera. 

3.* Qu'^ los alivios que se procuren á los reos , cuyo delito esté probado, 
deben ir siompre acompañados ('e circunspección, y s.ír ilu irados los actos de 
ca,ridnd y íle benoficencia qiio con ellos ejerzan, -lenit mío presente que para 
esta clase de presos es la prisión un sitio de castigo, durante el cual no le per- 
tenecen á sí propios, y sí á la pena que el tribunal les impuso. 

4." Que en cuanto la distribución de edificio 1 j permita, debe procurarse el 
aislamiento, proporcionando á los presos trabajo, y escitándoles a el por las me- 
didas convenientes. . 

5.* Que debe animismo cuidarse de facilitarles la instrucción moral y reli- 
giosa, ya permitiendo leer libros no prohibidos á ks que se hallen en comuni- 
cación , y ya p(»r medio de pláticas que el capellán del mismo establecimien- 
to d.^be d¡ri:í.rlos después (le ía misa lodos los domingos y fiestas de guardar. 

6.^ Q.ie como perjudicial á la segurid^id pública y á los mismos presos no 
se b^s permita tener ningún dinero , depositando bajo recibo en la caja del esta- 
blecimiento el que se adquieran con su induslria, ó se proporcionen por otros 
medios logítimos. 

7.* Que queden prohibidos los impuestos conocidos con los nombres de 
entre puorlaá y de grillos, así como todos los demás de esta clase que por 
abuso se introdujeron y subsisten todavía en algunas prisiones. 

8.* Que no se permita la entrada en las cárceles sino á las familias dé los pro- 
sos ín comunicación y á sus 'defonsures , ni á mas mugeres que á las ma- 
dres, hijas y hermanas de aquellos, fijándose para ello horas determina- 
das diiraniü el dia, pndiondo sin embargo la autoridad civil conceder por escrito 
permiso^ de entrada á otras personas que las mencionadas, cuando por ellas ó 
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por ^lo8 presos so aleguen fundadas razones para oblencr osla osccpcion. 
9.* En. aquellas cárceles cuyo loca) y recursos lo permitan , -se esta- 
blezcan enfermerías, las cuales ademas del ahorro que han de producir, res- 
pecto de las estañeras de hospitales, servirán para-que estén mejor asistidos y 
mas seguros los enfermos. (Real orden ci4ada de 6 de abril de 1844.) 

La custodiado los presos se halla csclusivamente á cargo de los alcaides de 
las cárceles, que deben tenerlos dependientes fieccrarios al efecto, y acercado 
• ]o cual las autoridades municipales no fienen otra intervención que la facultad 
¡Mira proceder á introducir las demandas de tanteo de alcaidías de cárceles, cu- 
ya incorporación á la corona interesa esencialmente para el buen régimen de 
esta clase de establecimientos. (Artículo 1.® de la real orden do 9 de julio 
de 1838 y regla 2." de la de 26 de enero de 1840.) 

Los ayuntamientos satisfacen el valor de las alcaidías, y para su debido rein- 
tegro las diputaciones de cada provincia proponen los arbitrios menos gravo- 
sos y de mas fácil y pronta recaudación , los cuales se reparten de una raantra 
proporcional y justa entre todos los pueblos de la misma. (Disposición 3.* del 
citado decreto de 26 de enero de 1840.) 

No tienen derecho al mencionado reintegro aquellos propietarios de alcai- 
- días, de cuyos títulos ajarezca que verificaron la enagenacion, y recibieron el 
precio do la egresión.» (Disposición 4.* del repetido real decreio de 26 deénero' 
do 1840 que contiene todo lo concerniente sobre el particular.) 

Dos son los medios establecidos para que las autoridades sepan el estado de 
Medios esta- Jas -cárceles y si en ellas se obsérvalo prescrito por las leyes para sií régimen y 
^^k^'l*^*^ P^""* disciplina interior : el primero es el de las visitas generales eii el modo y tiem|)o 
dfr deías^tórl í"® disponen las leyes, de que hablaremos en otra parte: y el segundo es el 
celes. nombrar visitadores especiales, que sin mezclarse én las atribuciones judiciales, 

inspeccionen por sí el estado de los establecimientos carcelarios ; y cuanto he- 
mos indicado se halla preceptuado por las leyes y disposicicmes superiores. 

De la manutención d$ los presos. 

Pertenece a los ayuntamientos no solo la preparación y custodia de los 
edificios cjue han de servir para cárceles en sus respectivos pueblos,, sino tam- 
bién facilitar medios con que se haya de sostener á los presos pobres que en bs 
mismas se liallan, porque como el castigo do, los criminales interesa a la tran- 
quidad y seguridad pública, claro es que las autoridades encargadas de vigilar 
por la de los pueblos ó provincias que las eligen , habrán de desempeñar eslc 
deber. 

Varaos á transcribir coniinuadíí.nente y por el orden debidtj todas las rcso- 
' luciones superiores que rigen sobre esta materia: la primera &s la real órdvn 

Socorro de pre- ^^ ^^ ^^ enero de 1837 cuya letr^ dice así : 

sos pobres. «K^ vista de las continuas reclamaciones en que se quejan todas las prorlncins 

de la falla de fondos para atender al soct>rro de los presos pobres, y deseando el 
gobierno prevenir los males que pudiera producir el quedar {)or roas tiempo dos- 
atendida una obligación tan conforme á los principios de humanidad y justicia, 
'se ha servido resolver : 

1.® Que los gefes políticos oscilen el celo de las dipataciones provinciales y 
ayuntamientos respectivos, para que considerando las graves y p«rentorias aten- 
ciones que pesan sobre los fondos públicos, procuren la adquisición de recursos 
locales con que cubrir la imprescindible necesidad de alimentar á los presos po- 
bres ¿onde no existan fundaciones piadoras ú otras reutas jxirticulares destina- 
das á este objeto. . - 
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t* <}fie los fty ttiitamíenlos , encalcadas de las cárceles por la ley do 5 de fe- 
hrero de 1825, f establecida por real decreto de 15 de octubre de 1836 próxi- 
mo pasado, vigilen cuidadosamente para que á ningún preso se asista como po- 
bre no siéndolo positivamente, pues al efecto deben exijirse con todo rigor; del 
que tenga bienes ó medios cualesquiera , los gastos necesarios para su manulen-^ 
cion durante el carcelage, con absoluta preferencia á todo otro que originen las 
causas respectivas. 

St.** Que estas reclamaciones las dirija en sú caso el ayuntamiento correspon- 
diente , por comiucto del resper livo ^efe político, al juez ó tribunal á quien 
competa , cuidando este muy especialmente de que sean satisfechas en debida 
observancia de tes leyes que rigen en la materia. 

4.* Que cuando a juicio del gefq político resulte completamente demostrada 
la pobreza de uno ó mas presos, y la insuficiencia ó falta absoluta de recursos 
locales, cuya adquisición recomienda S. M., y confia al celo y patriotismo de les , 
ayuntamientos y diputaciones provinciales, se reclamen por el mismo gefe á es- 
te ministerio oportunamente y con la debida claridad los fondos que se necesi- 
ten, para que por su pagaduría se pidan á la dirección general del tesoro, con 
arreglo á una real orden de 11 de noviembre del año próximo pasado, espe- 
dida por el ministerio de Hacienda, que así lo dispone para casos semejan- 
tes.» (Re&l orden de 23 de enero de 1837.) 

Después ha tenido el gobierne necesidad de hacer las aclaraciones conlenidcs 
en la siguiente real orden: 

fHabiendo hecho presente algunas diputaciones provinciales, y en particular 
h de Madrid, varios inconvenientes (jue advierten para llevar á efecto lo dis- 
puesto en la circular de 23 de enero último , relativa al modo de socorrer á los 
presos pobres; y consistiendo gran parte de las dificultades que se esponen en 
que no siempre se ha entendido la citada disposición conforme á su verdadero 
espíritu y esenáal objeto, S. M. la reina gobernadora, á fin de conseguir el pro- 
gresivo arreglo de un ramo tan importante y 'que tantos sacrificios cuesta a los 
pueblos y al erario, ha tenido á bien mandar: que para la recta inteligencia dé la 
circular de 23 de enero último, se observen por regla general como aclaratoriai 
las disposiciones siguientes: 

1.* Los ayuntamientos de los pueblos, en cuyas cárceles existan presos po- 
bres encausados por jueces y tribunales, tanto civiles como militares, siempre 
que aquellos sean paisanos, anticiparán lo preciso p^ra sus alimentos por pocos 
(lias, (¿ue no deberán pasar de ocho si dichas corporaciones, como es de esperar 
de su celo y del conocimiento de sus verdaderos intereses, practican con actividad 
las diligencias necesarias para justificar la pobreza , é impedir que ningún género 
de fraude ü omisión, cualquiera que sea su procedencia, ocasione ffaslos indebidos. 

2.* Estas diligencias consistirán en un testimonio del escribano actuario vi- 
sado por el juez respectivo, declarando si el preso tiene ó no bienes para sumi- 
nistrarle el sustento diario, en lo cual procederán con la mayor actividad y rec- 
titud, teniendo presentes las leyes que rigen en la materia y la preferencia que 
por las mismas se manda dar á la manutención de un individuo preso sobre cual- 
c|uiera otro gasto que origine su causa. Y los jueces y tribunales militares cuando 
juzguen á individuos de la clase de paisanos, no podrán por Tiingun preteslo di- 
latar ni rehusar la entrega de dicho testimonio, y si lo hicieren se entenderá quo 
por el mismo hecho queda á su cargo y bajo éu responsabilidad la manutención 
del preso ó presos de que se trate. ^ 

• 3.* Sin embargo de este dncumenfo, el alcaide del pueblo cabeza de partido, 
donde se hajle situada la cárcel.» podra practicar las diligencias que estime con- 
venientes en comprobación de dicha circunstancia. 
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4.* Si de estas diligcncbs resultase que un preso tiene liiencí ó recursos áo 
de cualesquiera especu' [jara su manulencion, que por no constar en la causa no 
hayan podido mencionarse en el testimonio de que trata la disposición segiimla, 
se dará conocimiento de ello al juez respectivo para que en su vista baga recú- 
licar la clasincuciop di'i pro o, según (corresponda. 

5.* Acredilaiía definiíivíímcnle la pobreza do un preso, cGntinu¿.rá el sumi- 
nistro de sus alimentoí^pcr el ayuntamiento; pero si se probase lo conlrariu ce- 
sará este suministro. ^ 

B/ Cada ayuntamiento remitirá por primera vez á la diputación provincial 
rospecliva la cuoila docj montada del gasto que haya hecho para alónenlos de 
presos pobres en los días que lo suministre. Esta corporación en su vista calcii- 
laiá aproximadamente lo que pueda importar en un mes, y á esle respecio re- 
partirá á los pueblos de cada partido en proporción, la cantidad correspondieii- 
le á un tercio del año adelantado, cuyo fondo se pondrá á dis[iosrciun del ayun- 
tamiento de la cabeza de partido donde está la cárcel, para qi.e con él pueda 
atender al referido suministro, y á reintegrar los adelantos hechos. 

7.* Los ayuntamientos continuarán .remitiendo cada tercio de ano igual 
cuenta documenlada á las tlipulaciones provinciales, á fin de que repitiendo es- 
tas, y rectificando la misma operación de ajuste y repartimiento, rosnlle distri- 
buido el costo de la manulencion de los presos verdaderamente pobres, entre 
todos los pueblos de cada partido prbporcionalmente , cuyo si.-tema , sobre ser 
menos gravoso, aleja los inconvenientes que ofrece el ohservailo haslael dia, de 
exigir el importe de- los alimentos do un preso al pueblo Je su naturaleza, ó 
al en cuya demarcación era detenido. 

8.* Los ayutitamienlos cubrirán el cupo q\)e corresponda á los pueblos res- 
pectivos para ¿nanulencion de presos con sus fondos de propios ó coa los so- 
brantes ae sus encabezamientos, y no recurrirán al medid de repartimientos ve- 
cinales, sino en el caso estreno de carecer de todo otro recurso , y con previa 
aprobación de la diputación provincial. 

9.* Respecto de los socornjs de presos que rio pertenezcan á ningún pueblo 
de la provincia en que se hallen, las diputaciones provinciales reclamarán su 
abono por^ conduelo de los gefes políticos, en el modo y con las formalidales 
(¡UG prescribe la circular de 23 de enero último.» (Real orden de 3 do m;yo 
de 1637.) 

Socorros de lasjustieias á los matriculados de marina prcsoi. 

Para el socorro de los matriculados de marina presos Be ha dictado la reso- 
lución siguiente. ^ . . 
Sucorro de las •Hallándose preso en las cárceles de Cádiz un matriculado de m^rina^ y 
justicias á lí)s negándosele que d<;ben 9uminislrársele socorros como é todos los demás presos 
matriculados de pobres de solemnidad dependientes de otra jurisdicción, el comandante gene- 
marina presos, rjjj (Je Marina y el ministro principal de aquel departamento consultaron lo con- 
veniente, y la junta de almirantazgo, desi)ues de haber oido al asesor general 
de "marina opinó que los matriculados que se hallen en las cárceles ptiliücíis 
por delitos comunes, fuera del de deserción, deben ser socorridos por las jus- 
ticias de los¡ pueblos conforme á las reales órdenes que rigen en el particular; 
y enierado el gobiérnase ha servido resolver con .arreglo á la opinión de la rc- 
íerida junta á fin de que en tal concepto se hagan las prevenciones oportunos a 
quien con;peln , debiendoírc tener presente al mismo tiempo que en la califK-a- 
cion de paisanos de que híibla la disposición primera de la real orden de o. de 
mayo de 1837 se entiendan comprení'idos todos aquellos presos pobres de so- 
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lemn}(la<1 qac no devóngilen habefes del lístailo». (Resolución de 9 Je marzo 
de 1842.) • ^ 

Aclaración acerca del reintegro de los alimentos dados á los presos de dis- 
tinto-partido judicial. 

Siendo frecuentes ías reclamaciones que los ayuntamientos dirigen al go- 
bierno solieilaado que. se les reintegran los adelantos hechos por razón do 
alimentos á presos pobres de distinto partido judicial, y á veces fu i*ra de sus 
respectivas provincias, y deseando evitar las controversias que con este motivo 
se susciiari entre los pueblos y las dilaciones y perjuicios que les mismos pueden 
ocasionar al socorro necesario y perenlorio do- los encarcelados, se ha resuelto 
por el gobierno que todo preso cuya pobreza esté justificada debidamente, cual- 
quiera que fuere su naturaleza ó procedencia, sea alimentado á espensas del 
partido en cuya cárcel estuviere, sin darecbo en los ayuntamientos á repetir 
contra la provincia á que pueda pertenecer, y que esto ijiismo se entienda con 
los presos transeúntes respecto al haber que en calidad de tales deben percibir. 
(Resolución de iOjde junio de 18i2.) 

De la tras.laeion de presos -y conducion de presidiarios. 

La traslación de presos de una cárcel á otra corresponde muchas veces á la 
autoridad adnilnislraliva de los alcaldes, así como les está encargada la vigilan- 
cia íiubre la ejecución de las reglas establecidas para la conducción de cuerdas de 
presi la^-ios. Uira de las obligaciones de la guardia civil, es la de auxiliar á la ai- 
mmislracion de justicia en la con luccion de presos; mas segini la real orden que 
henií>s especificado en el capítulo De los servicios // obli (¡aciones de la (juardin 
civil, corresponde á "esta prestar el servicio de la conducción de presos dos veces 
por semana. (Real orden de 14*de octubre de 1845.) Kn defecto de la guardia 
civjMebc hacerse este servicio por vecinos honrailos, como personal, y al cual 
est:'in obligados todos, esceptu anda los que gozan fUi3ro militar, civil y criminal, 
y los postillones de las paradas de postas. ( Reales órdenes de 30 de abril 
de 1 831, y 31 de setiembre de 1837.) 

Los gastos causados en la traslación de reos de unos á otros puntos, cuando 
son reclamados por tribunal judii;i;\l, deben satisfacerse del mismo modo que si 
estuviesen <m las cárceli/s. (Reales ór iones de ^7deju!ia de 1833, y 10 de ju- 
nio de 1842.)* \ , 

Kn Ta traslación de los presos de un punto á otro , los gefes políticos' deben 
lomar to las las presaucionos n'3ce3:h'ias para la seg iriJa I de los conducidos, di) 
tal modo que no sea posible», que peligron rn el viaje , haciendo responsables a 
los gef.ís ó encargados de su condiCi-ion, de cualq liera atenta lo contra la vida 
(!e éstos, y dt;biendo indagar inmediatamente con exactitud, si por culpa j pre- 
cipitación ó descuido suyo se ha dado muorle á los presos que conducian de 
una á otra cárcel; en cuyo ca ó debe sujclarso al conductor a !a formación de 
ca'isa por el tribunal competente. (Rea! ó^á^w de 30 de setiembre de 18'i4.) 

También pertenece á la administración con lucir á sus respectivos destinos. 
á los presos que salen de las cárceles á cumplir la condena que se les ha im- 
puesto por sentencia judicial : estas conducciones se bacen por tránsitos de jus- 
ticia en justicia, siendo cargo de las de los pueblos de donde salen por la ma- 
ñana los sentenciados, nomliaar persona, bajo la responsabilidad do .sus ayunia- 
núcnios; que ejecuto su (raslocion ol punto en donde deban hacer nocliO; 
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facilitándolelos auxilios necesarios para la custodia dt los mismos. (Artículo Si 
de la ordenanza de presidios.) . 

Para saber el punto adonde han de ser conducidos los sentenciados^ es ia- 
disponsable tener présenle el presidio en que han de sufrir su condena, única 
cosa que puede espreiar la sentencia. (Real orden de 23 de agosto, de 1845.) ' 

Giianao los sentenciados á presidios peninsulares existen en punios en que 
haya eslableciníientos de esta clase, lasjuslicias los ponen á disposición de ius 
gcfes inmediatos de dichos establecimiealos, dentro de tercero dia después de 
noliücada la sentencia ; pero si son destinado» á los presiLtios de África y se ha- 
Han en puntos en que haya presidios peninsulares^ pasan provisionalmente á 
tíllos, y son custodiados con la debida separación. (Artículos 49 y 50 de la or- 
denanza de presidios.)" 

Al hacer la entrega de los sentenciados ^ cxigew Jas justicia» de los ooiian- 
danles de los depósitos y presidíoi peninsulares, recibo de la* personas y docu- - 
mer.tos jpie les entregan : estos documenlos so(i un testimoRÍo de la condev.a y 
una oerliticaclon espresiva do ios penados que poseen bienes para atender á su 
manutención y demás gastos. (Artículo 5^1 de Ja ordenanza df> presidios.) 

Si los sentenciados se halíaíi en pueblos subalteriíos en que no haya esta- 
blecimiento de la tj'aso a que fueron destinados, el alcalde cuida que sean tras- 
ladados á la mayor brevedad posible al presidio peninsular á que han sido des- 
tinados, ó al mas próximo, segua su condena ; en esta contluccion cada joma- 
da es de tres legues, poco mas ó menos, y si no hay pueblo á esta distancia, 
se sigue á^la inmediata^ siempre que no pase de cinco leguas. (Artículos 52y 
5S de la ordenanza de presidios.) 

Los encargados de las conducciones en el primor. tránsito' y sucesivos , lia- 
cen entrega do los sentenciados y del pliego para el comandante del presidio á 
que van destinados, al alcalde respectivo del pueblo donde hacen noche, exi- 
gióndole recibo que presentan á su regreso para acreditar el buen deserapcño 
de su comisión, y el encargado del último tránsito entrega los sentenciados y 
oliegGs di) condena al comandante del establecimiento presid'al, exigiendo tara- 
bien los correspondientes recibos. Las cantidades necesarias para la conducción 
de los sentenciados se satisfacen de los fondos del tesoro. (Real orden de 7 do 
diciembre de 1837.) - 

* Todas estas reglas sirven pora los casos en que los sentenciados son condu- 
cidos por las justiciase los establecimientos penales; pero cuándo estos soa 
trasladados desde los peninsulares á los do África , deben observarse las reglas 
prescritas en la ordenanza general ds presidios, rclarivamenle á la autoridad que 
debo intervenir, la persona á quien se ha do fiar la cuerda de presidarios, los 
puntos desde donde deben ser conducidos,. la regularidad en los tránsitos, la 
asistencia de los condonados, el mod j con que se han de portar los encargados 
do las cuerdas en el caso de que enfermen algunos de los conducidos, y todo la 
demás concerniente á la conJuccion de cuerdfis de presidarios que se halla com- 
prendido en la sección 2." del título 4.® de la citada ordenanza' de presidios: 
mas las reformas introducidas en la circular de 5 de mayo de 1842, no pue- 
den dejar de ser conocidas literalmente de los alcaldes por la vigilancia, y cui- 
rado que se les encargan en la conducción y transito de las cuerdasde presida* 
rios; por lo qu9 lá insertaremos á continuaeion t im m: 
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Reformas en la conducción de presidarios y vigilaneia dk los alcaldes so- 
bre su ejecución. 

Conveaoida la dirección general de presidíeos de los muchos abusos que se Rrformason la' 
coinelian en la conducción de cuerdas de presidarios, y de la necesidad de hacer conducción de 
que desaparezcan estos y empezar una nueva era en ijue se vea resacar la hu- pr^^sit^a»;!^^^^ y 
raanidad enlazada con los principio^ de igualdad y juslicia, ha acordado las me^ alcald!^'^/síjb?e 
(iidas siguientes: ^ «n fjociifion. 

1/ Se desterrará para siempre la facultad indebida^ inmoral é injusta que 
tenia el comandante conductor de la cuerda der aliviar las prisiones á los confi- 
nados que retribuyan una cantidad alzada y de recargar á otros por solo su ea- 
f»ioho, y las mas veces porque no le daban el metálico que les .cxigia ; y por 
o tanto se haráüso. en lo sucesivo para todos y sin distinción alguna, de las pri- 
siones de esposa con cadenilla, que á Ja vez que ofrecen la seguridad que es de 
apetecer para la traslación de caminales, reúnen la ventaja de que los desgra- 
ciado^ marchen con desahogo y sin ir agoviados con el enorme peso que antes 
Jo haeian. 

2/ No sirviendo ios descansos que se señalaban en los itinerarios de las 
cuerdas, mas qne para aumentar considerablemente Jos gastos del erario, se su- 
primirán «stos y se- arreglarán los conductores al nuevamente formado por la 
dirección. 

5.* Cesa también la libertad que tenia dicho conductor de disponer Ja in* 
versión d% los i6 cuartos que se le abonan por dia y plaza de las que componen 
la cuerda, porque de esta facultad resultaba que la codicia del conductor Je ha- 
cia olvidarst de la humanidad, y en lugar de dar á Tos penados los alimentos y 
sobras correspondientes, lo hacia de un modo miserable y de 'artículos los mas 
inñmos; porque en proporción á la baratura y cortedad de los ranchos estaba el 
aumento de sus ganancias; y se establece con la circunstancia precisa de que sS 
han de dar en las marchas dos ranchos á ios confinados, abundantes y bien condi- 
mentados, una por la mañana y olro por la larde, y medio cuartillo de vino re-^ 
partiJo en las dos comidas. 

4.^ Queda sin efecto también la atribución del conductor de exigir cuantos 
bagajes quisiese, en atención al mal uso que hacia de esta facultad ^ pues al 
paso que gravaba con ella a los pueblos, altamente cargados, hacía pagar al te- 
soro nacional escesivas cantidades, sin otra utilidad que la de aprovecharse el 
conductor de las sumas que le daban los penados por ir en carruajes; y por lo 
tante solo se le permite exigir aquellos puramente necasarios para llevar los pona- 
dos que humanamente no puedan andar. 

S.** Como el cumplimiento de la pena impuesta por la ley á los confinados 
sea el castigo que han de sufrir por los delitos que cometieron, se abstendrán 
el comandante de la cuerda y sus dependientes de castigar á los penados , y solo 
cuando cometan i/h eseeso, que llevando la vigilancia debida no podrá aconte-' 
cer, se les impondrá la pena quel^s coiTCsponda. 

6.* Para que todas estas reformas puedan tene^ efecto , se pondrán en conoci- 
miento do los gefes políticos, á fin de que haciendo Jas prevenciones oportu- 
nas á los alcaldes constitucionales de los pueblos del tránsito de la cuerda, vi- 
gilen si su comandante conductor cumple exactamente con |odo lo prevenido, 
y dea conocimiento á aquellos, para que haciéndolo á esta dirección general, 
pueda la. misma exigir la responsabilidad- á 'que haya dado lugar su conducía. 
(Circular de 5 de mayo de 1842.) 

. * 51 
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TRATADO Xn. 

DEBERES Y ATRIBUCIONES D£ LOS ALCALDES ACERCA DK I^A CORRESPONDEN- 
CIA PUBLICA. 

Protección especial á los correos. 

A los eorreos de gabinete facilitaran las justicias^ eon antelación á cualquie- 
ra Otra persona^ aunque sea privilegiada^ cuanto necesitaren para su manteni- 
miento j el de los caballos que llevaren 6 pidieren , que se les aprontarán sin 
mas dilación que la preciáa, pagando de contado su justo' precio, y no los de- 
tendrán ni á sus postillones, con motivo de deuda de cualquiera olíase que sea^ 
antes bien les suministrarán cuantos auxilios necesitaren para el mejor desem- 
peño de sus encargos. Pero si cometieren algún delito grave por el cual deba 
imnonérseles según las leyes pena corporal, asegurarán sh persona las justicias, 
y darán parte, al administrador de lá estafeta del pueblo del delito, á al mas in- 
mediato, piara que recogiendo la ];)alija ó encargo, despacho otra persona en su 
lugar , y ¡o inismo^ ejecutaran l3s justicias por sí miaoias si hubiere perjuicio en 
la tardanza, dando después cuenta. (Capítulo 11, lít. 11 de la ordenan^ de 
Correos.) 

$e prohibe á las justicias que detengan» lí consientan que persona alguna 
djB cualquiera clase y condición que sea lo egecute, al correo ó persona articu- 
lar que yaya én posta dentro de mis reinos, con protesto de examinar en las 
puertas si son legítimos lospártss ni con otro alguno, por corresponder esta \a- 
vestigacipn á los administradores coa lá responsabilidad que se les ha declara- 
do , bastando para darles entrada y no detenerlos el que lleven caballos de ja 
posta antecedente : s:)bre que no se permitirá la menor contravención, ni se 
dejará sin el correspondiente castiga a menos que advertidos previamente por 
los administradores , por algún juez ó persona digna de crédito, estimen* de su 
obligación asegurar la persona del que entrare ea posta. (Capítulo 7 , lít. 12 
de la ordenanza de Correos.) 

' Pagando los correos de gabinete el justo precio, tasado por la justicia respec- 
tiva , de los jnantenimientos y caballerías qiíe necesiten en sus viajes , de.Sen las 
justicias sin demora facilitárselo del modo asequible sin poder por cualquiera 
deuda que tengan contraída detenerlos i3n manera algu lia'. (GapílutoS, tít. 18 de 
la ordlnanza de Correos.) , , 

Dispondrán las justicias que á los maestros de postas, como á los correos 
d0 gabinete , se Íes faciliten igualmente todos los auxilios necesarios para la 
manutención y conservación de sus caballos^ en la inteligencia de que si^ [)or 
falta de pastos ó por otro motivo en que sean culpadas las justicias, no cumplie- 
ren como deben dichos maestros de postas con las obligaciones de sa oficio, 
quedarán responsables á lodos lós daños v perjuicios, y se les castigará á pro- 
porción de su esceso, (Capítulo 6, tít. 24 de la ordenanza de Correoi?.) 

Las justicias nó podrán asimismo detener á lodos los demás conductores con 
preteslq de deudas ni otro motivo , según y como queda prevenido para con 
los correos de gabinete y maestros de postas , sino es únicamente cuando en su 
jurisdicción hubieren cometido delito grave por el cual deba imponerse i>ena 
corporal. (Capítulo 18, til. 24 de la ordenanza de Correos.) 

Así es que no solo lio podrán diclias justicias detener á ningún correo, con- 
ductor ni postillón que vaya de oficio, por ningún motivo de deuda, como queda 
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' referido, sinqes que ni aun pronJerlos por delito como no sea Val que por las 
leyes haya de imponerse pena corporal, y enipnces los cuslodiai'án con la mayor . 
comodidad y decenc^ia posible, y en seguida nombrarán otro sin dilación que sirva, 
en su lugar, si no hubiere en el pueblo adminislraclor de la renta. (Gfipítulo % 
tílulo 24 de la ordenanza de Correos.) 

. En el. caso de tener que prender al cocreo, conductor óposliüony despachar 
otro en sudugar, practicarán las justicias ordinarias las primeras diligencias en el 
término de 2i horas, y darán cuenta con ellas á la autoridad competente. (Capí- 
tulo, S, título 24 de la ordenanza de Correos.) 

Concurrirán las justicias con su vigilancia y auxilio á evitar los fraudes contra 
la renta de correos formalizando lar) causas á requerimiento de los administrado- 
res. (Capítulo 4, /título 24 de la ordenanza de Correos.) ' 

Llegando correo ó conductor á pueblo donde no haya casa de postas, será 
d[>ligacion de las justicias facilitarle caballerías, y todo lo demás necesario para v 
que 8ia dilación siga su viaje Jiasla la población donde haya postas, pagando el 
precio corriente. (Capítulo 7, título 24 de la ordenanza de Correos.») 

Darán las justicias y ayuntamientos puntual cumplimiento á los títulos espe- 
didos por los directores generales á todos los empleados en la renta, y les guar- 
darán y harán guardar el fu^ro v prerogalivas que les corresponden aunque np • 
gocen sueldo fijo. (Capítulo 8, titulo 24 de la ordenanza de Correos.) 

Cuando la justicia ordinaria ó cualquier otro juez necesiten de alguna carta 
ó pliego correspondiente^ á algjín preso qu« lo esté de su orden 6 providencia, 
psará el correspondiente oficio al administrador del pueblo, 6 director si es en 
ía corte, para que por la personq que nombre lo entregue al propio reo á presen- 
cia de los jueces, y abierto por los mismos interesados, qiíede á arbitrio del juez 
obrar conforme estime conveniente á justicia. (Capítulo 9, título 24 de la orde- 
nanza de Correos.) 

, Y si al juez pareciere indispensable abrir las cartas ó pliegos hallándose el 
reo incomunicado, pasará oficio á los gefes de correos, para que con su interven- 
ción ó de la persona que nomlírare se proceda á lomas conveniente en justi- 
cia; en inteligencia de que la seguridad y confianza def público, no permite 
pueda abusarse del secreto f[ue merece la correspondencia, sino en los casos mas 
tn-gentes y graves en que la misma seguridad del público lo recjuiera. (Capítulo 10, 
título 24 de la ordenanza de Correos.) 

En cualquier otro caso si sin consenlim¡en«.o del reo se abriesen sus carias 
ó pliegos, incurrirá el contraventor por el mismo heclio en la pena impuesta al 
interceptador, de diez años de presidio. (Capítulo II, tílulo 24 de la ordenanza 
de Correos.) 

Por conclusión, las justicias guardarán y hár.ín guardar los privitegios y 
franquicias concedidas á todos los dependientes de correos para que por este me- 
dia desempeñen con mas libertad y seguriilad sus obligaciones, que todas ceden 
en beneficio público. (Capítulo 44, título 24,. de la ordenanza de Correos.) 

La frecuentn interceptación de correos, aun en provincias que libres de re- Real óiiUn y.n- 
beldes no debieran ofrecer ejéfn pío alguno de semejantes atentados, ha llama- ra ascguiíii d 
tío poderosamente la atención der gobierno, convenciéndole de la necesidad do pasodecerret.s. 
V dictar mtdiílaís eficaces para atajar en lo posible un mal que tamaños perjuicios 
acarrea, tanto al Estado comoá los particulares.' Al efecto se han dado las ór- 
denes oportunas pafra que los capitanes generales y coinaadantes do las provin- 
cias concurran á tan interesante fin con la tropa disponible, ya colocando des- 
tacamentos en los puntos que mas peligro ofrezcan , ya dando escolta á los con- 
ductores de la correspondencia para libertarlos de la violenta acometida dd 
lo8 salteadores d« camino; pero el gobierno o$lí persuadido de que .^erá impo- 



Digitized by 



Googíc 



404 
sible remediar de todo punió ei daóo mieatras los pueblos por sí ^mismos no se ^ 
esmeren en conservar las comanjcaeíones que tanto les interesan. Así es que 
no ha podido menos de mirarse con el mas alto desagrado el reprensible des- 
cuido que en esto maníBestaíi muchas autoridades, viéndose muy á menudo que 
los alcaldes especialmente , no soiu dejan de providenciar lo <;onveniente^ sino 
que hasta escuchan con acritud y desden las reclam'tciones de los administrado- 
res de correos, negándose aun á dar lestiiñ^ios de los robos ; se mandó por 
ló lanto que los gefes políticos, en virtul de sus facultades ordenen y rüspongafn 
cuanto crean conducente al intento; dirigiéndose desde luego á los alcaldes, á 
quienes especialmente incumbe , á fin de que empleando cuantas fuerzas y re- 
cursos estén á su alcance pongan coto á tan escandalosos atentados, ora em- 
pleando la fuerza que tengan en escollar por distancias á los correos, y al me- 
nos en los puntos en que por esperieiicia se sabe que exite mas peligro, ora 
dando los oportunos avisos a la fuerza militar aue baya, para que preste el ne- 
cesario auxilio : en h inteligencia de que los alcaldes , ó quienes los. Irepresen- 
len, serán resjyonsables^de los robos y atentados que se cometan en los tér- 
minos de su jurisdicción, cuando sejusúfíque que por $u parte ba habido omi- 
sión en proporcionar los auxilios que estuvieren en su mano, ó en adoptarlas 
43rovidencias preventivas que les correspondian , á cuyo fin siempre que ocurra 
algún caso, el gefe político de la provincia hará formar el oportuno espediente. 
• (Real orden de 23 de abril de 1856.) 

Espedicim de estraordinartos. • 

Por el director general de correos <e hizo presente al gobierno el desorden 
general que reinaba en algunas caí-reteras y mal .trato que los gefes militara 
daban á los postillones por el notable abuso que se hacia en, la espedicton de 
estraordinarios y partes, de postillón en postillón en términos de llegar 200 en 
cada mes y creerse autorizados hasta los alcaldes para despachar estraordinarios, 
y finalmente por los enormes gastos que se estaban originando. Enterado de lodo 
el gobierno y deseando que un servicio tan importante como lo es el de que se 
trata se regularice y desaparezca todo desorden , ha resuelta se comuniquen las 
órdenes mas severas á las autoridades militares para que ni abusen de los me- 
dios de comunicación por estraordinarios, ni menos maltraten á los postillones y 
demás empleados del mencionado ramo , y para corregir torio abuso se declaró 
que solo á los generales en gefe del ejército , á los capitanes generales y co- 
mandantes generales de provincia y gefes dé columna en operaciones contra 
facciosos, se concede la facultad de espedir estraordinarios. (neai orden de 23 
de diciembre de 1836.) 

Nombramiento y separación de carteros. 

AfLARATQKiA L^í díputücion proviucial de Córdoba sí>!icitó que los ayuntamientos pudieran 
sobre separa- nombrar y separar á los conductores y encargados de las estafetas que cobran 
eion de carie- sueldos de los fondos municipales; y tenieiido presente el gobierno aue la ca- 
*^''* lidad de empleados en la cartería ] aunque pagados de los fondos uel común 

de los pueblos , coloca á aquellos en distinta clase que los demás empleados 
municipales, como también lo prevenido por la ordenanza general del ramo 
respecto á la responsabilidad de los admmislradoreé desdé que una carta entra 
. en su poder, se ha tenido por conveniente desestimar la pretensión de la dipu- 
tación provincial de Córdoba, ordenando al mismo tiempo que cuando algún 
tyuBtamiento creyere convenienle la separación do un cartero lo esponga fun- 
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Cadamente á la dirección general de correos y en su caso al gobierno |jara la 
resolución oportuna. (Real orden de 31 de mayo de 1843.) 

Anteriormente había solicitado también un ayuntamiento de la misma pro- 
vincia de Córdoba el poder nombrar por sí solo al conductor de la correspon- 
dencia del pueblo^ fundándose en la facultad 3.* del artículo 48 de la ^éy 
provisional, que entonces re^ia para el arreglo de los ayuntamientos; y 
atendiendo á que si bien contribuyen los fondos del común de los pueblos para 
el pago de los conductores de la correspondencia^ no se emplean estos en un 
objeto propio y esclusivo de dichos pueblos^ sino que hacen un servicio público 
y trascendental á los demás puntos del reino , se resolvió igualmente J\ue nu se 
altere en modo alguno la práctica seguida hasta aquí , la cual concilia todos los 
intereses; y que por lo tanto el nombramiento de los espresados conductores* 
debe ser atribución de la direcoion general de correos precediendo propuesta 
de los ayuntamientos, que al efecto repfíitirán lista de tres sugetos que merezcan 
su confianza. (Real orden de 9 de mayo de 1836.) 

^ De la conducción fraudulenta de la correspondencia. 

El capitulo 20 del título vigésimo de la ordenanza de correos óouúene dis- 
posiciones relativas ¿evitar el contrabando de carias^ reputándose por tal toda 
comunicación cerrada que se dirija por otro 'conducto que no sean los correos. 
Para perseguir, pues, este fraude se encarga estrechamente y bajo la mas se- 
vera responsabilidad al resguardo de rentas la vigiiancia que le incumbe según 
el capítulo citado de la ordenanza , egercióndola escrupulosamente al hacer los 
registros de los carruages , buques y demás cosas en que puede conducirse cor- 
respondencia fuera de^haüia, liamando al mismo tiempo la atención de los ' 
gefes políticos para que celen sobre el cumplimiento en esta parle de la or- 
denanza > debiendo á la vez todas las autoridades y empleados coadyuvar al lo- 
gro de este objeto. (Resolución de 20 de febrero de 1842.) 

De la correspondencia oficial de loe alcaldes. . 

Habiéndose consultado si debería darse á los alcaldes conslitucion^es b cor- igualación de 
respondencia de oficio con anticipación al público, y teniéndose presente que los alcaldes en 
no obstante que al formarse la ordenanza uel ramo , habia en los pueblo» en 1* distribución 
donde no residían las autí^ridades superiores, otras encargadas de la tranquili- pondenc^"^*^ 
dad pública y no se tes concedió este privilegio, siempre perjudicial al púnlico 
por el mayor retraso con que habría de recibir su correspondencia , se ha man- 
dado que no se dá á los alcaldes la correspondencia de oficio antes que al pú- 
blico con arreglo al cap. 11, tít. 12 de la ordenanzanza de Correos. (Resolu- 
ción de 4 de agosto de 1842.) 

Declarada franca la correspondencia oficial de todas las autoridades del go- Franquicia de 
bierno, tribunales y ^efes de las dependencias del Estado, debemos ahora es- dencia^^^oE' 
poner cuanto se contiene en el real decreto á que nos referimos que pueda de las autori- 
interesar de algún modo al desempeño de las funciones encomendadas por la dades. 
ley á los alcalaes. 

En fí! indicado real decreto, se designan cada una de las autoridades ó ge- 
fes á quienes se ha concedido la franquicia de la correspondencia, y qué requi- 
sitos y circunslaiicias han de cor.Cürrir para que tenga efecto el mencionado 
franqueo. Por consiguiente, para obviar las dificultades y entorpecimientos que 
pudieran ofrecerse , desde luego deben los alcaldes tener presente los artícu- 
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los del real decreto espedido en' 5 de diciembre de 1645 y soii los siguieiues: 

Artículo i.° Desde 1/ de enero de tó46, todas lus au.loridades del go- 
bierno, tribunales y gefes de las dependencias del lisiado, tendrán franca su 
' correspndencia oíicial. 

Articulo 2.® Para que esta .franquicia produzca los efectos á que se la desti- 
na, se i:equieren dos circunstancias indispensables: prinítra ^ que ^1 pliego lleve 
el sello de la autoridad ó gefe de quien procede; y segunda, que vaya dirijido 
á la autoridad ó cargo público correspondiente. . ^ 

Ariículo 3.^ Las franquicias serán ilimitadas ó gepera^ , y limitadas 6 
parciales. , ' 

Artículo 4.° Recibirán franca toda su correspondencia sin ninguna limita- 
ción : primero, las personas reales; segundo, los ministros secrétanos de Esta^ 
do; los presidentes del Senado; del Congreso de diputados, del supremo tribu- 
nal de Justicia, del tribunal supremo de Guerra y Marina, de la junta de Al- 
mirantazgo , del tribunal mayor de cuentas; los subsecretarios de los ministros; 
los inspectores y directores generales de «todas armas; los directores generales 
de Ios¿iversos ramos de la administración; el contador general del reino ; el in- 
tendente general militar: tercero, los senadores del reino y diputados á Cortes 
durante las sesiones. • 

Artículo 8.** 'Recibirán franca toda la correspondencia de los, puntos espe- 
ciales que se dirán , los siguientes : Ibs capitanes generales , ía del distrito mili- 
tar de su mando; los comandantes generales, la de su respectiva provincia; los 
regentes y los fiscales dé los tribunales superiores, la del |erritario de la mr 
'diencia á que pertenecen ; los gefes superiores políticos , la de su provincia ; los 
intendentes, la del distrito de su administración; los rectores de las universi- 
dades,' la de su respectico distrito; los auditores de guerra , la del distrito de fa 
capitanía general á (fue pertenecen; los jueces de primera instancia y sus pro- 
motores fiscales, la de su partido oficial judicial ; los comanrlantes db departa- 
mentos marítimos y los presidentes de los juzgados especiales de marina , la de 
su respectivo distrito; los inspectores, subinspectores y gefes de las secciones 
interventoras de correos, la de sus respeciivoá distritos; los gefes de las oficinas 
de rentas, la de sus provincias; los administradores de correos, la de su respec- 
tiva demarcación; los comandantes de carabineros, la del distrito, de su carga; 
los comandantes dé la guardia civil I la del distrito , provincia ó puntos que les 
estén confiados. 

Art. 6.^ Las personas reales y las autoridades y gefes que se ospresan en los 
párrafos l.^y 2.* del art. 4.® que disfrutan de franquicia ilimitada en 3u corres- 
pondencia, harán francas todas las cartas que escribieren con na sello particu- 
lar para la Península é islas adyacentes en estos términos: por asuntos de su 
servicio las personas reales; y por asuntos propios del servicio público que les está 
encomendado, las autoridades y gefes que se citan en el párrafo 2.** Para que 
esta franquicia tenga efecto, será indispensable que se use en los sobres (!<> un 
sello personal en que se lean distintamente las- siguientes i^labras: Por S. M. b 
reina, el secretario particular de S. M.— Por S. M. la reina madre, el se- 
cretario particular deS. M. — PorS. A. Serma. la señora infanta doña Luisa Fer- 
nanda, el secretario particular de S. A. — Por S. A. Serma. El señor infante 
Don Francisco de Paula, el secretario particular de S. A.; y así jas demás per- 
sonas reales. El ministro de... El presidente de..... El subsecretario de El 

inspector general de..... El'director general de El contador general del reino. 

El intendente general militar. 

7," I^s aulioridades y gefes que disfrutan franquicia parcial y limitada con 
aireglp alo dispuesto en el artículo &.*, usarán en el sobre de sus pliegos por- 
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sonales un sello en quo se esprese elara y dislintamente ei cargo oficial ó el des- 
lino que ejercen. 

Arl. 8.* Toda clase de pliegos francos, así oficiales y de franquicia general 
como ILnttilada de que queda hecha mención en ios arliculos anteriores, se en- 
tregarán á mino en (h administración de correos correspondiente {)or los de- 
pendientes de las autoridades y gefes respectivos. Los pliegos que caigan por el 
buy.on , por mas que aparezcan con los sellos designados, se reputarán fraudu- 
lentos, y se cargaráti y portearán como si no los tuviesen. 

Arl. 9.® Los particulares que tengan que*dirigír coniunicaeiones de su in- 
terés privaJo á los comprendidos en ios párrafos 2.^ y 3.^ del artículo 4.® y en el 
artículo o.' deberán franquear prévianien le estos pliegos en la administración jde 
correos del punto en que residen. 

Arl. 10 Las autoridades, gefes y demás que con arreglo á los citados párra- 
fos 2.* y 3.* del artículo 4.* y al artículo 5.*, racibieren pliegos de interés pri- 
vado sin que previamente se hubieren franqueado, conforme queda dispuesto en 
el artículo anterior» los devolverán á la administración de correos ael punto 
(loüiie residiere el que los hubiese recibido, la cual los dirigirá al interesado por 
medio de la administración del punto ó fecha de su residbncia, porteados y car- 
gados con arreglo á las órdenes videntes. 

Arl. H. Stalguna rara vez tuviere que certificar una autoridad ó gefa pliegos 
que contuvieren documentos de sumo interés dirigidos á otra autoridad , gefe ó 
particular, oficiará al efecto al administrador de correos correspondiente, jdl cual 
si fuere principal dará cuenta á la dirección general del ramo para su conoci- 
miento; y. si fuuse subalterno á su prmcipal, para que. este transmita ,el 
hecho á la direccioL , á fin de que conste en ella el número de casos de esta 
naturaleza. 

Arl. 12. Los tribunales, así ordinarios como especiales, se someterán en 
todoá las disposiciones anteriores para gozar de la franquicia de su correspon- 
dencia oficial. 

Los restantes artículos desde el 14 al 19 en que concluye el real decreto 
que nos ocupa , se refieren tínicamente al franqueo de los autos entre par(é3 
por ¡las escribanías y j jecés de primara instancia á quienes incumbe su con- 
tenido. 

Pero con posterioridad, eñ 22 del mismo mes de diciembre de i845 se pu- 
blicó una real orden en que se decia que persuadido el gobierno de los inmen- 
S',s perjuicios que pueden seguirse al ramo de correos si se facilitan los medios 
de multiplicar los abusos, se ha declarado, que toda la correspondencia oficial 
que haya de dirigirse á dependencias que estén inmediatamente sujetas á tri- 
bunales y corporaciones colegiadas ó individuales , se ponga báijo' sobre de su 
respectivo presidente. 

TRATADO XIII. 

De las atribueiones de los alcaldes y ayuntamientos para el cobro y 
recaudación de las contribuciones^ 

Corresponde al alcalde; como delegado del gobierno, activar y auxiliar el co- 
bro y recaudación de las contribuciones , prestando el apoyo de su autoridad 
á los recaudadores; (Párrafo 3.**, del artículo 78 de la ley municipal.) 

La vigilancia de los alcaldes en esta parte de la administración , se esliendo 
principaunente á impedir que se retarde ol importante servi^cio de la recaudación. 
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No solo el interés del estado lo exije así; á los mismos conlribuyenles importa 
mucho que haya regularidad en la recaudación. No es hacerles un bien tolerar- 
les que se atrasen en el pago de sus cuotas, al contrario; la acumulación^ aumen- 



tando el importe del debito^ dificulta Su pago^ y como al paso aue se atrasa la 
cobranza, el apremio se hace mas necesario, y ejecutivo, crecen ios apuros del 
contribuyente con las estorsiones que llega el caso de bacerle.sufrir inevitable- 
mente. As*, pues, el alcalde hará un bien muy grande y positivo á sus conveci • 
DOS, nO tolerando llegue el vencimiento de un plazo de contribuciori sin hallarse 
el anterior satisfecho. Para ello empleará una constante actividad, reiteran Ju sus 
recuerdos y amon estaciones diariamente por medio de invitaciones per^ouales, y 
aup poniendo en ejecución los pequeños apremios que evitarán los mas vejatorios. 
Un contribuyente ejecutado por un tercio de la contribución, podrá hallar modo 
de satisfacer este debito, y evitarse los perjuicios de la ejecución; si el apremio 
es por dos tercios, ya no le será t<in fácil proporcionarse doble cantidad, y habrá 
de sufrir el gravamen de! procedimiento ejecutivo. 

No dudamos atribuirá la inc|olencia y abandono de la administración munici- 
pal la causa del atraso en el cobro de las contribuciones, y por (consiguiente, de 
todos los perjuicios que sufren los pueblos por resultado de e.sle atraso, haciéndo- 
seles asi doblemente gfavosos los impuestos. Una actividad' inteligente unida á 
la ejecución exacta de las leyes, evitará mayores males á los pueblos procurando 
que las cargas publicas sean repartidas según lo exije la justicia con la mas ri- 
gurosa igualdad. ' ^ 

A continuación insertamos la real ónJen en que se dispone que los ayunta- 
mientos continúen como hasta aquí eit el encargo de recaudar las contribucio- 
nes. Dice así: 

^ cEl señor ministro de la Gobernación de la Península corl fecha 9 de febrero 
de 1843, dice al pefe político de Pontevedra lo que sigue: 

<La reina, a quien he dado cuenta de las contestaciones habidas entre €sa 
intendencia de rentas y el alcalde de esa capital acerca de la recaudación de las 
contribuciones,v ha tenido á bien mandar se prevenga á V. S., para que asi \o ba- 
ga entender á quien corresponda, que el párrafo 3.° del artículo 73 déla ley mu- 
nicipal vigente, por el cual se ordena á los alpaldes que activen el cobro de los 
impuestos públicos y presten él apoyo de su autoridad á los recaudadores, no 
altera, sino antes bien facilita el cumplimiento de lo que por dichas leyes ó dis- 
posiciones superiores se hallare establecido ó en adelante se estableciere; y que 
mientras el gobierno de S. M. no haga usa de la facultad que por la ley. actual 
tiene de nombrar comisionados ó recaudadores especiales, deben continuar como 
hasta aquí los ayuntamientos en el desempeño de este mismo encargo. — De real 
orden comunicada por el espresado señpr ministro, lo traslado á Y. E. en res- 
puesta á su comunicación de 6 del actual; advirtiendo que igual orden se tras- 
mite á ios demás gefes políticos del reino. » (Real orden de 13 de febrero de 1845.) 

Véase lo que dejamos espueslo en el mes de febrero acerca de la cobranza de 
contribuciones y medidas coactivas contra los contribuyentes morosos. 

Establedmieñto del sistema tributario contenido en el presupuesto general 
de ingresos del Estado en el año de i 845. 

Artículo 1.** Los ingresos por todas las rentas, contribuciones y ramos se 
calculan para el año presente de 1845, conforme al presupuesto adjuato, en la 
cantidad de mil doscientos veinte y seis millones seiscientos treinta y cinco mil 
trescientos cincuenta y tres reales con veinte y nueve maravedises. 

Art. 2."* Se establece sobre las bases señaladas con la letra A una conlribu- 
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cioB áe repartimiento sobre 'el producto líquido de lot bienes inraueUes y del 
cultivo y ganadería. 

Se fija la cantidad total de esta contribución para el tesoro publico en «L pr«- 
lente^año en trescientos millones de reales. 

Art. 3.° Se faculta al gobierno para que bajo su respons2(bi]idad , y tenien- 
do presentes las mejores oases de los anteriores repartimientos generales, dis- 
tribuya entre las provincias la cantidad señalada en el artículo anterior. 

Art. 4."" Sobre el cupo de eada pueblo se impondrá un recargo que no esce- 
derá de un cuatro por ciento para cubrir los gastos de repartimiento y cobran^. 

Art. 5.<» En esta contribución se refunden : 

!.• La de paja y utensilios. 

2.* La de frutos civiles. 

3.' La parte del catastro , equivalente y talla de la corona á% Aragón, cor- 
respondiente á la riqueza territorial y pecuaria. 

4.^ I^ de cuarteles en la parte que tiene de repartimiento. , 

5.** El derecho de sucesiones. 

6.® La manda pía forzosa. 

7.^ El donativo señalado á las provincias Vascongadas. 

8.^ El cupo territorial de la contribución de culto y elevo. 
Queda también comprendida en esta contribución la directa señalada á 
la provincia da Navarra por el artículo 25 de la ley de 16 de agosto de 1841, así 
como el cupo correspondiente á la misma provincia por razón de culto y clero. 

Las cantidades que los pueblos y contribuyentes havan satisfecho ó satisfagan 
por las anteriores contribuciones, correspondientes al presente año, serán ad- 
mitidas en parle de pago de los cupos ó ctiotas (¡ue respectivamente se les seña- 
len en el repartimiento de la nue\'a contribución en que aquellas se refunden. . 

Art. 6.^ Se establece sóSve las bases adjuntas señaladas con la letra B la 
contribución que con el nombre de subsidio de h industria y del comercio pa- 
gan actualmente estas clames, en la cual se refunde el cupo industrial de la del 
culto y clero. ^ • 

Sobre las cuotas de esta contribución se exigirán dos maravedises por cada 
real para cubrir los gastos de formación de matrículas y de cobranza. 

Se exigirá la contribución iodustrial , como ahora se establece , por todo 
el presente año, abonándose en pago de sus cuotas las cantidades que por el 
mismo y la del actual subsidio y cupo industrial de la del culto y clero hayan 
satisfecho ó satisfagan los contribuyentes. 

Los gastos propios de los tribunales y juntas especiales de comercio serán 
costeados por los individuos de las clases comerciales comprenclidos en laí' 
matrículas de los distritos de la jurisdicción de los primeros, formándose pre- 
supuesto de su ircpürle, y dislribuyéndose este proporcionalmenle por medio 
de recargo sobre las cuotas de dichos individuos, previa la aprobación del 
gobierno. ' ' ^ 

Art. 7.® Se establece sobre las bases adjuntas señaladas con la letra G un 
derecho general sobre el consumo de las especies de vino , sidra , chacolí , cer-^ 
veza , aguardiente , licores , aceite de oliva jabón y carnes. 

En esta imposición se refunden las rentas llamadas provinciales, compuestas 
de los derechos de alcabala, cientos y millones, y la parte del catastro, equi- 
valente y talla que no se refunde en la contribucioa. sobre inmuebles j cultivo 
y ganadería. 

Es exigible esta imposición por todo el presente año , abonándose á los 
pueblos y contribuyentes las cantidades que hayan satisfecho *por el mismo y 
por 8UI encabezamientos de rentasVovinciales. 

52 
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En los pueblos en que so hallen administradas ó arrendadas por. la Hacienda 
pública las-rentas provinciales, conlinuarán estas en la misma forma hasla 1.' 
de enero de 1846', en que se establecerá en ellos la nueva imposición de con- 
sumos. En los demás pueblos continuarán también por este año los medios e^ 
lablecidos para cubrir el importe do sus encabezamientos, q cupos del catastro 
ó equivalente. 

A unos y otros serán abonadas en j)ago del nuevo encabezamiento que se 
les señale, las cantidades que hayan satisfecho para gastos de su culto parro- 
quial dentro del cupo que con este objeto tengan ya señalado. 

Art, 8.** Continuarán por ahora cobrándose en las capitales de provincia y 
puertos habilitados los dertíchos de purrias que en ellos hay establecidos, ar- 
reglándose no obstante desde luego á la tariía que acompaña á las bases de que 
trata el artículo anterior, los de las especi'es que en ella se comprenden. En 
los demás ,^ el gobierno hará, las modificaciones que convengan para dar la 
mayor facilidad compatible con el impuesto, á la industria y comercio de 
dichas poblaciones. . / - 

Las capitales de provincia en que no han llegado á establecerse los derechos 
^le puertas, continuarán pagando los de reutas provinciales , ó la cantidad en 

3ue por equivalencia de aquellos ó estas se hallan encabezadas, sin perjuicio 
e rectificarla á juicio del gobierno , el cual podrá también establecer en 
dichas poblaciones los derechos do puertas mientras subsistan en las lernas 
de su clase. 

Art. 9.** Se establece una contribución de inquilinatos sobré las bases ad- 
juntas señaladas con la letra D. 

Las cuotas d^ esta contribución serán recargadas con un cuatro por ciento 
/p£(ra satisfacer. los gastos de imposición y cobranza. 

Art. 10. Se aprueba el establecimiento de un* derecho de hipotecas sobre 
las bases (¡ue acompañan con la letra E, en el cual se refunde el que actual- 
mente existe. Este derecho no empezará á exigirse hasla después de la publi- 
cación de esta ley. 

Art. 11. La recaudación de las mullas conocida^s con el nombre de penas 
•de cámara y de las demás que hasla aquí no han sido comprendidas en es- 
te ramo , se ejecutará con arreglo á las disposiciones que' adopie el^go- 
bierno. 

Art. 12. Desde la publicación de esta ley será admiti^Ja laTredencion de la 
carga de aposento con que están gravadas. algunas casas de Madrid, en la for- 
ma prescrita por el artículo 3.'* de la ley de 31 de mayo de 1837 para la 
redención de los foros en favor del Estado. 

Art. lo. Se suprime el estanco de azufre, quedando sn libertad la esplo- 
tacion y venta de esta sustancia. 

Art. 14. . Se autoriza j?l gobierno : 

1.** Para tomar todas las disposiciones, que ademas de las contenidas en 
las bases adjuntas á esta ley , sean necesarias para el establecimieiito y co- 
branza de las contribuciones de que tratan los artículos anteriores. 

2.** Para adoptar, según el estado y circunstancias particulares de los pue- 
blos y contribuyentes, los medios estraordinarios mas equitativos y espedilos 
de realizar la cobranza de los débitos que existan á favor de la Hacienda pú- 
blica por cualesquiera contribuciones, rentas ó derechos hasla fin de 1845, y 
para condonar ó Qompensar los que por su naturaleza ó por las pérdidas que 
nubieren sufrido los pueblos ó contribuyenles en- la última guerra, merezcan 
ser condonados.ó compensados. 

3." Y para hacer en los arbitrios provinciales y municipales los arreg'os» 
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modificaciones ó sustituciones convenientes , oyendo éc las diputaciones provin- 
ciales , y á los respectivos ayuntamientos. 

El gobierno dará cuenta á las cortes del uso que hubiere hecho de esta au- 
torización. • 

Artículo' 15. Las demás contribuciones , impuestos y derechos comprendi- 
dos en el adjunto presupuesto de ingresos, continuarán cobrándose" por las 
Reglas establecidas en las leyes aue para ellas rijen. , 

Se autoriza no obstante al gonierno de S. M. para hacer en el derecho co- 
nocido con el nombre de servicio de lanzas y medias anatas de grandes y tí- 
tulos de Castilla, las modificaciones que corresponden á la situación actual "de 
estas clases* 

Articulólo. De los productos del derecho de consumo se satisfará á los 
dueños de alcabalas y cientos enagenados de la Hacienda pública, la cantidad 
que resulte haberles correspondido en el año común del último quinquenio. 
Este abono continuará haciéndoseles mientras no se acuerde otro medio de 
indemnización. (Ley deí5 de mayo de 1845.) 



f 



Presupuestos de ingresos para i Síb. 

Rpales vellón. 
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Contribución de inmuebles, cultivo y ganadería. . . . 300.000,000 

Derecho de hipotecas. 18.000,000 

Contribución de consumos. . . . . . . . . . . 180.000,000 

Subsidio industrial y de coníercjo. ....... 40.000,000 . 

Contribución sobre inquilinatos. ........ 6.000,000 

Aduanas. . . . . . . 120.000,000 

Cuartaparte.de comisos . 1.500,000 

Diez por ciento de administración de partícipes. ..." 2.000,000 

Penas de cámara . . . . . '. . 2.230,000 

Papel sellado , documentos do jiro y de protección y se- 
guridad pública . 17.210,000. 

Veinte por ciento de propios. . . .• 5.500,000 

Espedicion y toma de razón de títulos 200,000 

Tabacos.. 135.000,000 

Sal 33.000,000 

Salitre v pólvora. . . . \ . . 5.493,2Í2— 29 

Bolla dcj naipes. ... . . . 200,500. 

Loterías. . . . . . . . . . . . . . . . 69.875,000 

Cruzada. 11,600,000 

Indulto cuadragesimal 1.100,000 

Correos -. . . . 24.451,000 

Bienes nacionales 30.000,000 

Encomiendas y maestrazgos pertenecientes al Estado en 

propiedad , secuestros ó administración 3.458,000 

Minas, . 38.026,000 

Montes. . . . . . . ^. 173,000 . 

Fincas administradas por los ministerios de Hacienda, 
Marina y Guerra , inclusas las almadrabas y las yerbas 

de los forticíiciones. ........ . . . . í)82,302 

Portazgos, canales, puertos y fanales.. 12.500,000 
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Casas (k moneda. S.800,000 

Imprenta nacional. . . . • 1.297,500, 

Renta de población. ^ 520,000 

Replía de ai)osento •• 400,000 

Arbitrios dé Amorlizaciou marcados en la instrucción de 9 

de mayo de 1855 no «suprimidos 6.000,000 

ídem de las juntas de comercio. ..#..... 2.400,000 

ídem de las de sanidad. . ...,.• 750,000 '- 

I*Bm de instrucción pública ,. 6.652,577 

Depósito hidrográfico. * . . 186,000 

Observatorio • astronómico de San Fernando 210,000 

Colegio de San Telmo de Málaga 25,o56 

ídem de Sevilla \ . . 10,500 

Interpretación de lenguas 20,000 

Pósiloi. 150,000 

Patentes y contraseñas. 6,000. 

Montes píos. . . ' . . ^ 13,000 

Alcances de empleado.s. ... * , 1.100,000 

Contribuciones eslinguidas 1,100.000,000 

Espolies'. 600,000 

Tres por ciento sobre el fondo de preces á Roma. . . . 200^,000 

Pasos de la línea de*Gibraltar. . 228,376 

Reintegros * • • 1.003,000 

Lanzas y medias anatas de gi'andes y títulos 3.750,000 

Sobrantes de la caja de Ultramar. . '. . . . . 40.000,000 

Toml 1,226.63j^355-29 



Pe la autoridad de los intendentes para tonocer y aprobar los espedien- 
tes de remates y subastas en los pueblos encabezados. 

El gobierno, enterado de lo espuesto por la dirección general de rentas nro- 
viiíciales acerca de la autoridad á que pertenece aprobarlos espedientes do suDas- 
ta de puestos públicos y oíros incidentes, ha declarado que correspondeá los 
intendentes el conocimiento y aprobación de los espedientes de Témale de los 
puestos públicos y ramos arrendables dé tos pueblos encabezados, como así se 
declaró por real orden de 2 de mayo de 1837 , la cual , igualmente que la d« 
20 de octubre de 1839, fueron comunicadas al ministerio del digno cargo 
de y. E. ; y aun cuando las subastas sean de arbitrios, si estos son un recargo 
sobre los derechos de rentas nrovincíales , como han de rematarse juntos seeun 
lo dispuesto en el artículo 79, capítulo 8.® de la instrucción de 16, de abril 
de 1816, también deberán ser aprobados por los intendentes , como así se ha 
practicado aun cuando estaba vigente la ley de 3 de febrero de 1823 que coñce- 
dia tan lata» facultades á las diputaciones provinciales y ayuntamientos. (Real 
orden de 13 de julio de 1845.) ' 

De las atribuciones de los intendentes relativas al cobro de contrihf^cith 

nes y sus incidencias. ' 

El gobierno eonformíindose con lo espuesto por la dirección gtneral ila 
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f6{HM a^wrett A$ cierü inslaocki del recaudador á$ contribueiones del pueblo 
de San Juan de Yila3iir en queja del intendente de Barcelona por exigirle la 
cuenta resfiectiva á lo recaudado por dicho concepto , ha declarado que es 
propio y peculiar de las atribuciones de b intendencia' conocer de la rendi- 
ción de cuentas y de todas sus incidencias en el ramo de contribuciones^ pres- 
tar auxilio á los concejales cesantes para que se reintegren de los aniicipos 
que hubiesen' hecho ^ Y apremiar á los agentes de la recaudación cuando estos 
se nieguen á cumplir fas obligaciones que les marca la real instrucción de 6 
de julio de 1828, vigente en todas sus partes; y por último que el conoci- 
miento de las contribuciones es peculiar y privativo dt^los intendentes. (Reso- 
lución de 26 de enero de 1842.) 

Papel que deberá usarte en la etteneion de repartimientoe de eontríbu$i(h 
nei y listas cobratonas. 

Enterado el gobierno de h consulta de esa dirección general relativa á la 
clase de papel sellado en que han de estenderse los repartimientos de contri- 
buciones y listas cobratorias que presentan los pueblos en las^ contadurías de 
rentas para su examen y aprobación de las intendencias, por notarse que en 
unas provincias se usa de papel de oficio, en otras del del sello 4.® y en algunas 
del común, se ha servido mandar, de conformidad con lo espuesto por la 
contaduría general del reino, que para dar la legalidad debida álos repartimien- 
tos de contribuciones y por^analogia con el testo del artículo 71 ae la real 
cédula de papel sellado vigente , se estiendan los repartimientos de contribu- 
ciones en papel del sello 4.*, sin variar la forma en que se estienden las lis- 
tas cobratorias; porque siendo una hijuela de aquellos, seria un gravamen 
para los particulares por la parte que con ello se aumentasen las notas indivi- 
duales. (Real orden de 31 de mayo de 1845.) 

Prevenciones que han de observarse para los recargos sobre los cupos de 
contribuciones para gastos de interés eomun. 

Antes de acordarse algún recargo sobre los cupos de contribuciones para 

Íastos de interés común, debefá tenerse presente lo que se dispone en la real ói- 
en^ cuya letra es como sigue: «Dada cuenta á la Reina de una consulta de la 
dirección general de contrinuciones directas, fecha 16 del actual , haciendo ver 
los inconvenientes que pueden ofrecerse de autorizar recargos sobre los cupos 
de contribucioj^do cada pueblo, para gastos de interés común sin conocimiento 

E revio de este ministerio, en cuya comprobación manifiesta lo sucedido en Córdo- 
a recientemente con motivo de haberse recargado con treinta y cuatro mil qui- 
nientos catorce reales el cupo de la contribución territorial de aquella capital, 
para atender á los gastos de conducción y manutención de presos pobres, con- 
foraie á lo resuelto en real orden de 7 de agesto de 1845. En vista de todo, y 
teniéndose presente que para, llevar á efectoJos recargos sobre las contribucio- 
nes é impuestos, en tontormidad á lu dispuesto én los reales decretos de 23 de 
mayo, circulados en 15 de junio último, se necesita además del conocimiento 

I)révio de este ministerio, que por él se espidan á las autoridades de Hacienda 
as órdenes que lo prevengan, sin cuyo requisito no deben consentir su reparto 
ni exacción; se ha resuelto que en lo sucesivo antes de acordarse ningún re- 
cargo á los cupos de contribuciones é impuestos, como arbitrios 6 recursos con 
destino á gastuS de interiSt común, sé oiga ai ministerio dé Hacienda para que 
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se determinen y comuniquen en su consecuencia las resoluciones á sus respec- 
líxas dependencias, aunque de antemano esté por ley especial señalado el máxi- 
mum á que puedan asc(»nder, á On de evitar toda clase do conflictos é incon- 
venienles. (Real orden de 51 de ócluhre de 1846.) 

iVo/a. Véase lo que dejamos espueslo acerca de esla materia de contribu- 
ciones públicas en la primera patle de esta obra, mes de febrero y demás cor- 
respoiuiienles. 

TRATADO XIV. 

Del registro civil. 

Registro «¡vil. Repetidas veces , y en épocas distintas , se ha mandado el- establecimiento de 
un registro civil qu^ suministrando al gobierno cíalos propios y seguros evitase 
el tener que^ reclamarlos de las autoridades eclesiásticas, que los recogen con 
muy diferente objeto. El artículo 7.** de la ley de 3 de febrero de 1823 prevenía 
terminantemente que se llevase este registro en las secretarías de los ayunta- 
mientos; mas no ha llegado á realizarse pensamiento tan útil sino en Madrid y" 
alguna otra población , porque era necesario al plantearlo que concurriesen otros 
^ elementos indispensables, medidas legislativas ^ recursos pecuniarios, suficiente 
número de manos hábiles y las instrucciones mas minnciosíis. 

ínterin no pueda contarse en doce ó trece mil pu.eblos pequeños que hay en 
la monarquía <5on personas espertas y doladas* que lleven el registro y llenen las 
demás obligaciones impuestas á los ayuntamientos, serán ineficaces los esfuerzos 
que se hagan , porcjue todos los ramos han de progresar á ün tiempo para pres- 
tarse mutuo auxilio , sopeña de que carezca del necesario apoyo para sostenerse 
el que sobre los demás descuelle, 

Pero como urja entre tanto que se mejore este ramo cuanto sea posible, y 
que so raullipliq[uen los ensayos que puedan facilitar en lo sucesivo el plan ge- 
neral, ha parecido conveniente que se establezca desde luego el registro civil, 
conforme ü los modelos y sistema que sigue el ayuntemiento de Madrid, en todas 
las caprtales de provincia, cabezas de partido y pueblos de mas de quinientos 
vecinos , porgue en ellos se cuenta con mas medios para realizarlo, y perqué esla 
copia de registros en puntos importantes, esparcidos por todas las provincias, 
servirá de norma para eslender después la medida á la generalidad de los pue- 
blos. (Esposicion de 23 de enero de 1841.) ' 
Práctica del a- Por la oficina encargada en el ayuntamiento de Madrid del registro civil se 
'Madrid*'^'*^^^ eslienden parles generales del movimiento de la población , cuyaPnoticias se to- 
man d« los partes parciales ó diarios de las parroquias,, divididos primeramenie 
por Cíiades (esto es los de nacidos y muertos), y clespues por condiciones socia- 
r les ; estos dos con el de matrimonios se remijf n cada tres meses al gobierno po- 
lítico firmados por el alcalde y secretavio de ayuntamiento , estando prevenido 
que su formación se haga en todo el mes siguiente al trimestre porque se dan. 

* 
Establecimiento del registro civil en las capitales, cabezas defartidoy 
todos los demás pueblos que escedan de 5(íO vecinos. 

Registro civil. Artículo 1;° Inmediatamente qiíe recibün el presente decreto los gefes po- 
líticos , dispondrán (\\i^ los ayuntamientos de las capitales, de las cabezas de 
partido y de todos los pueblos que escedan de 500 vecinos , establezcan en sus 
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seerelarías el registro civil de los naeidos ^ casados y mdertos dentro de su tér- 
mino jurisdiccional. . ' - 

Art. 2.** Para que así se verifique, harán imprimirlos libros correspon^ien* 
les, conformes en un todo á los modelos, números J, 2 y 3, y los remitirán á 
ia majror brevedad á los ayuntamieulos, que satisfarán sii coste de los fondos > 

municipales. ■ \ 

Art., 3.^ Desde el dia en que se reciban los libros comenzará el^ registro ci- 
vil , lo cual harán saber' los alcaldes por medio de oficio á los curas párrocos 
de su territorio ; y después de este aviso, no podrán los curas bautizar ni en- 
terrar sin que se les presente papeleta del encardado del registro civil , eq que 
conste estar sentada en él la partida del nacido o difuiiio. ' • . 

Art. 4.® Respecto de k)s matrimonios, los curas párrocos darán noticia cir- 
cunstanciada y exacta al registro civil de ios que celebren -cada dia, dentro de . 
las veinte y cuatro horas siguientes. ' = 

Art.' 5.^ También la darán desde luego de todos los nacimientos, matri- 
monios y defunciones ocurridos desde el principio de este año hasta el dia en 
que comience el registro , á fin de que el encardado de llevarlo pueda incluir 
en los libros todas las partidas cronológicamente colocadas desde el dia 1.** de 
enero, para que eJ registro parta en todos los pueblos de época marcada y com- 
prenda años jenteros. 

Art. 6.** Tanto en estas noticias de los nacimientos, desposorios y falleci- 
mientos ocurridos en lo que vaya del año hasta el dia de la creación del re- 
gistro , como en las que sucesivamente han de ir suministrando de los matrimo- 
nios que ocurran , sé arreglarán los párrocos á los modelos adoptados para los 
libros,^ á ün dé que estos puedan llevarse con todas las circunstancias que se 
espresan. 

Art. 7.** Los secretarios de ayuntamiento y los alcaldes en su caso serán res- 
ponsables de la puntualidad y exactitud del registro civil. La omisión de una 
partida , el descuido en asenlarlas y la falla de esmero en estenderlas, se casti- 
garán por los gefes políticos con mullas ^ proporcionadas á la calidad de la iras- 
gr-esion> haciendo siempre que los libros se pongan al corriente y en orden á 
costa del responspble. . 

Art. 8.** De las faltas que cometan los curas párrocos , ya bautizando ó 
enterrando sin el previo asiento del registro civil, ya por retrasó ó uiexactilud 
en las noticias que deben dar al mismo registro, avisarán los alcaldesa los ge- 
fes políticos, quienes conforme á la gravedad de las faltas, impondrán las mul- 
tas correspondientes , dando en caso necesario conocimiento al gobierno. 

Art. 9.® A los gefes políticos loca velar escrupulosamente sobre la obser- 
vancia de este decreto , sin dar lugar á recuerdos que debilitan el prestigio de 
los mandatos , visitando por sf ó por sus delegados los repstros , haciéndolos 
confrontar con los parroquiales , cuando' les parezca conveniente , y usando del 
lleno de sus facultades 'para que no se malogren los deseos del gobierno. (Re- • 
solución de 24 de enero de 1841.) 

Modificaciones hechas en tas disposiciones que rigen para la formación 

del registro civil. 

Enterado el gobierno de los graves inconvenientes que lleva donsiga la eje- Modificaciones 
c.uciori de las disposiciones contenidas en los artículos 3.** y 4.^ del decreto de 24 para Ja forma- 
de eneró de 1841 sobre formación del registro civil, soba servido resolver que cion del rcgis- 
por ahora , y mientras este asunto se arregla de un modo definitivo , . se obser- ^^^ •*^**- 
ven las prevenciones siguientes: * 
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1.* Que los párrocos y demás cnca'i*gados de las feligresías puedan bnutizar 

Ír dar sepultura a los cadáveres^ sin necesidad de haber obtenido antes la pape- 
eta del encargado del rej|;i?tro civil. 

2.' Que no se les obligue á dar parte de los matrimonios que hubiesen auto- 
rizado en las primeras 24 horas de su celebración. 

3.' Que para suplir esta derogación de los dos artículos ya citados remitan 
mensualmente á los ayuntamientos respectivos una nota circunstanciada de los 
nacidos^ muertos y casadosren sus feligresías durante el mismo período, ateniin- 
dose en todo lo demás á las restantes disposiciones del citado decreto de 24 de 
enero de 1841. (Real orden de 24 de mayo de 1845.) 
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Esladisrtca* 

La esladíslica puede considerarse como una ciencia impórtame, aunque ci- 
mentada en principios muy incierlDs y de muy difícil aplicación, cuyo cono- 
cimiento requiere un estudio detenido y profu.ido. Mas í.üora para nuestro ob- 
jeto solo debemos mirarla como la reunión de dalos y noiicios de Ja riqueza par- 
ticular y púbüca bajo todas sus ciases, á fín de que sirva doi)asey fundamen- 
tó á la eqüilaliva y proporcionada distribución de las contribuciones. 

Cuando se considera la al^a influencia quo estoá irabajos esladísiicos tienen 
sobre el sistema tributario de las naciones y sjbre su riqueza y prosperidad, y 
las dificiillades casi invencib'es con que nay que luchar para formarlos no de 
una manera perfecta porque esto es <][uizás imposible , sino da modo que los 
fíenlos se acerquen algo.á }a exactitud, se reconoce el pesado deber que 
gravita sobre la administración, y cuantos esfuerzos y perseverancia sede-» 
ben emplear en Ja formación de estos importantes dalos; poique sin ellos es 
del todo imposible que haya justicia ni igualdad en la imposición de los tri- 
butos, uí prosperidad en los ramos de la riqueza pública, ni recursos suGcicn- 
les en el erario para atender á los servicios del estado. 

Los principales inconvenientes que hay que vencer para la formación de 
una buena estadística, son: 

1.* £1 interés que todos los contribuyentes tienen en ocultar la materia 
imposible por el temor de que se les aumenten los impuestos. 

^Á,^ La dificultad de averiguar la verdadera riqueza de los bienes delclcroi 
del patrimonio real, establecimientos de benefícencia , obras pias y demás fun- 
daciones que conocemos con el título de manos muertas. 

3.** La falla de deslinde y de calificación de los terrenos baldÍDS y realen- 
gos, de los comunes ó de propio^ ó dé los apropiados ó arbitrados. 

4.* La confusión y promiscuidad del dominio', pues en unos casos e3tá sepa- 
rado el directo del útd , en otros repartida) entre diferentes condueños y en 
otros entre los diversos propietarios del suelo , de las plantas , del ;irbolado, do 
la caza y de los frutos. 

5." Las anomalías en la diyision territorial, por los diversos límites ad- 
ministrativo , judicial, militar, ecleciástico , económico ó alcahalatorio. 

6.® Y por último los cuantiosos dispendios que son necesarios para la eje- 
cución de todas las operacioties indispensables én la formación de una esta- 
dística. 

Pero por grandes que sean los obstáculos con que para ello ha/ que luclnr, 
mayores son aun los daños q^ue pueden seguir¿e por la falla de dalos eslaJís- 
ticos, si no exactos, aproximados al róenos: porque si al hacerse la distri- 
bución de los impuestos no se tií^ne en cuenta la verdadeía riqueza de cad:i 
provincia, de cada pueblo, y aun de cada vecino, es muy posible y aim 
inevitable que mientras un individuo, un pueblo ó una provincia contribuya 
íipents coa una mínima parle de sus recursos, otro sufra el gravamen, oca- 
sionándose por este medio la ruina de los contribiiycnles, la esterilidad de 
los ramos. de la producción, y la despoblación de una parte del -reino. 

La administración, pues, no debe omitir niedio ni fatiga para la reunión 
de todos los dalos y conocimientos estadística comprensivos oe los objetos §i- 
guíenles: ' 

1." La íopogra/ía. 
2.® La meteorología. 
5,* Loi reinos, animal; vegetal y mineral, 
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4.* T^ (fiyiMon lerritoríal. 

S.' I^ población. 

6,' Lns subsistencias* 

7.^ T.os establecimientos de beneSetneia. 

8.^ Los de instrucción pública en todos sus rañts. 

9.® Los hábitos y costumbres. 

10. La agricultura y sus^ productos y gastos. 

il. La industria. 

i 2. El comercio. 

i 5. Los medios de comunicación. 

Para ello deben exigirse con las precauciones convenientes, eón suje- 
ción á mod^^Ios uniformes y sencillo*^, y bajo la fiscalización de todos los con- 
tribuyentes inlere'sados, relaciones individuales de cada uno de los ramos de 
riqueza con espresion de su capital, y de su utilidad anual. En vista de loW 
dos eslosMlalos reunido^, deben los ayuntamientos formar la- estadística de sus 
respectivos j)ueb!os, y con los de toaos estos hacer las ^íipulaciones provin- 
ciales el resumen de la de su provincia; para qué con esfa copia de datos y 
nolieias pueda la administración central deducir el resultado de toda la estadís* 
tica general del reino. 

El gobierno es quien principalmente debe dar impulso, unidad, uniformi- 
dad y orden á estos trabajos; los gefes polilicos y las aiputaciones auxiliar 
sn acción , poniendo para el b en movimiento todos los medios que conduzcan a 
conseguir la verdad y la exactitud; y los ayuntamientos cooperar al mismo fín, 
yiara que todos los esfuerzos reunidos proilijzcan los grandes resultados que in- 
faliblemente proporciona una estadística veraz. . . 
Véase en el mes de enero.» BecUficacion del registro estadislíco de po- 
población. . 

Hoja esíadistica fie riqueza. 

Mo de 1847. 



N. 1. D. . . . N. vive calle. ....... 

TERRITORIAL. 

Rentas de la tierra. 

Por la renta en arrendamiento de una hacien- 
da de cabida de . . . sita en ....**• • 
Bhja de un tributo que hace á N. . . • • • • 
(Así se continúan todas las fincas.) 

Total renta de la tierra 

Utilidad de la labranza: 

Por la de taV, hacienda que tiene en arrenda 
mientp ó aparcería ^ . . . . 



Capital. 


Total de 
la renta. 


Benta 
liquida. 


120,000 

> 


4,800 . 
500 

4» 


4.S00 


> 


> 


^1,200 
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Urbana. 

Por el 'alquiler de la casn núm. . de, lal calle. 5O.t)0O 
Raja lio la 3.' parle por huecos y reparos. ... » 

Por id. do olra iiúm en tal calle. .- . 30.C00 

Baja de la S.' parle ' >' 



Tolal urbaaa. 

(Así so couliiuia la relación de la deraás riqueza 
según so hallan clasificadas en el modelo del 
libro do registro.) 



2,500 
834 
900 
300 



1,686 
600 



2,266 



VÁRIACIOTÍES. 

Año I8i2. 

(Se an«tan las¡del año, correspondientes i cada 
una de las riquezas, y el artículo reformado 
se escribo en los términos que se reforme, y 
de los que no tengan variación se sienta solo el 
tolal líquido. 

TRATADO XV. 



DE LOS ÁLOJAMIEMOS , BAGAGES T SUMINISTROS. 

Be los alojamientos. 

Como delegado del gobierno corresponde al alcalde bajo la auloridad inme- 
diata del gefe político : - 

SMminisirai* alas tropas nacionales los bagages y alojamieilos con arreí(io 
á lo que disponen ó dispusieren las leyes] (Párrafo 5.® del artículo 73 de la ley 
municijjal.) 

ünaTlo las cargas á que están obligarlos los vecinos es la de prqstar.á los 
militares y denias personas que gozan ríe este denclio, eX hos|ifidage necesario 
en la forma y por el tiempo que prescriben las leyes y disposiciones vigentes que 
varaos á examinar. 

La justicia exige cjue las cargas públicas se repartan con la Wías rigurosa 
igualdad', y -así debeían los alcaldes, al hacer i'\ suministro de bagages y aloja- 
mientos^ cuidar de imponéroste servicio por un exacto lurno entre todos los 
vecinos, sin cdtisideracion dó ninguna especie. Deber sú}^ será también eviíar 
que se v4Je nkatrapelle á los vecinos/ ex4giáíid/4es mas pr^stoetwiis por esios 
servicios que aque líase que están obligados por la ley; como asimismo hacer 
las recial laciones , decorosas y o^urluna^^jJ¿||)|e|^ ^^'to£lA\íf^ 4^ie corri- 
jan, los eicesos conetidos por sus subordinados. Puntuaren preslar á las Irops 



los por Jas leves, ño debe consentir exjcepcias doijlia clas^ 
scinps con-ffiSfaKíftta^ffay ^^Un^mMvm^^^ ^T '"^ 
Ua Ihateriay hisertando* íntegros los aMllMlSd flIflW'í.*, 



los auxili )s prescr 
mtiipM-aviín alos Accings 

Tfincipianfos eela Ihateriay iiisertando- íntegros los aftSBíi 
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Mtadki^é/ dé la criemnUí genoral áel éj¿réitü^ euya óbsefvahcm se halla res^ 
tablecida por haber desaparecida con la terminación de la guerra las estraordi"* 
narí^^.clrGtin8(a>Dctés que ocasionaren las .aKeraoiones qiie habla padecido el 
mencionado tílulo 1.** (fteal ór^en de 24 de febrer-o de 1845.) 

Artícuto 2.® En él alojamiento debe entenderse la obligación de proveer 
una cama pora cada dos soldados, compuesta de gergpn ó colchón, cabezal, 
manta y dos sábanas , y nafa los sargentos un eolchon precisamente ; luz ,^ Sal, 
aceite , vinagra y leña ó Uigar á la lumbre. ^ara>guisar. ' 

Artículo 9.^" Si por haberse dt^staeado sin tiempo de prevenirse de pasapor« 
te del comandante geneiia) marchare alguna partida con sqIo el del comandante 
de su cudrtel^ fkazató distrito á eomision del real servicio, se considerará sufi- 
ciente^ste! instrumento para darle el auxilio y alojamiento que corresponda en 
los pueblos de su mta. 

Artículo 10. Ningún oficial ni soMado pediri ni obligara á sus patrones ¿ 
^ue le simiinistre con pretesto áe utensilios ó de otro modo, cosa que esceda 
a to arreglado por la ordenanza , ni los maltratarán en sus personas , familias 
y muebles; pues si lo hicieren padecerán los castigos establecidos en el título 
de penas. (Artículos 2.% 9.® y 10 del tílulo 14 de las ordenanzas del ejército.) 

De las personas obligadas á sufrir la carga de alojamientos. 

Todos lus vecinos sin distinción de xílases están obligados á sufrir la carga 
^ de alojamiento ; así lo establece una ley de las Corles del año de 1837, cuyo 
contesto literal es el s'guienle : , 

. «Las Corles han lomado en considaracion una solicitud del ayuntamiento de 
Mérida á fin de que se declare que en el servicio de alojamientos no debe ha- 
ber exención alguna <lesde que publicada la Conslilucion están obligados todos 
lus españoles á concurrir á las cargas públicas según sus facultades. En su vis- 
ta , examinadas las reales órdenes .de 13 de abril de 1816, de 13 d^^ febrero 
de 1817, de 10 de. noviembre del mismo y la de 2Í ,de enero de 1819 han te- 
nido á bien resolver que si en un gobierno, absoluto se habian reducidq las 
exenciones de alojamientos á solo los obispos y párrocos, después que se há 
proclamado un gobierno nacional , debe desaparecer también esta exención, sin 
dar entrada á -ía <le los militares retirados que es de la que áe queja el ayun- 
tamiento de Mérida. (Ley de 13 de marzo de 1837.) 

De las personas esceptuadas de sufrir la carga de alojamientos. 

Gozan 'de la exención total de alojamientos'. 

1.® * Los militares en servicio activo. 

2.® Los empleados que siguen las marchas del ejército. (Real orden de 9 
de junio de 1858.) 

5.** Los ííenerales, coniandantes y demás militares que tengan deslinó en las 
plazas ó puebros del reino: (Becrcto de las Corles, íjirculado en 19 de miirzo 
de 1857.) 

También eslín exentas de prestar alojamiento las casas piwias 6 arrenda- 

hb oííin.[ HU VG 01) n )bio Ifioi el "firniDi 
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la clase dé fsée.leiltéí i étt íitüficíóri ie reetepfazo según la wal órdéil «péiiáá 
.011 febrero de 18i8, cuyo tenor es el siguiente: 

«Dada cuenta á la reina de la comunicación del capitán general de Andalucía, 
Imcion lo presente qtie el comándame general del campo de Gibraltar , en uiia 
detullínla esposicioii manifiesta, quo el ayuntamiento de Aljeciras había oblií^ado 
á sufrir la carga de alojamientos á varios oficiales del ejí^rcilo uue se hallaban en 
situación de reemplazo, fundándose para ello en el sentido ausoluto de ía real 
orden de SiJe marzo de 1858; enterada la reina, y de conformidad coa lo es- 
* puesto por el supremo tribunal de Guerra y Marina, en acordada de i2 de (&- 
brero de 1845, se ha servido resolver: que habiendo desaparecido con la leriai- 
nadon de la guerra las estraordinarias circuíisíancias que ocasionaron las altera- 
ciones que ha sufrido el artículo 6.°, tratado 8.**, título 1.% de la ordenanza 
goneral del ejército, se restablezca la observancia del citado título , y que en su 
consecuencia se guarde á los gefes y oficiales del ejército que se halleri en la 
clase de escedentes ó en situación de reejuplazo la exención de la carga de alo- 
jamientos.» (Real orden de 24 de febrero de 1845.) 

Gf)zan de la misma exención de alojamientos todos Ioj: gefes y oficiales del 
cuí rpo adní\¡nistrativo militar en virtud de otra real orden de igual fecha que la 
transcrita en el párrafo airterior, y que igualmente. copiamos, y dice así: 

«r Habiendo dado cuenta á la reina de la esposicíon en que el intendente de 
Burgos solicita sé mande llevar á efecto la escepcion de cargas de aiojamienlo 
{[ue está \drciarada á los gefes y oficiales del cuerpo administrativo militar; ente- 
rada la reina, tuvo por conveniente oir, sobre el particular al supremo tribunal- 
de G'ierra y Marina, y conformándose con su. dictamen, se ha servido resolver, 
qtie habiendo desaparecido con la terminación de la guerra las esiraordinarias cir- 
cunstancias que ocasionaron las alteraciones que ha s::frido el artículo 6."lratíi- 
do 8.**, tít. 1.** de la ordenanza general del ejército, se restablezca la observancia 
del citado título i.^ de diolm ordenanza, y que en su consecuencia se guanJe la 
exención de la caria de alojamientos á loaas los gefes y oficiales del cuerpo ad- 
miiiistnitivodel ejército que se hallen en posesión del fuero de guerra y sirvíin 
en actividad, ínterin se delibera por las Cortes sobre el proyecto de ley. para las 
nuevas ordenanzas militares.» (Real orden de 24 do febrero de 1845.) 

Del mismo privilegio que los anteriores disfrutan Jos retirados y viudas de- 
penílienles del ramo de guerra y demás alorados á que se contrae la real orden 
siguiente: 

tHe dado cuenta á la reina del espediente instruido á consecuencia de varias 
comunicaciones que han dirigitló á este ministerio algunos capitanes generales 
manifestando que á las beneméritas clases de retirados y viudas dependientes 
del ramo de guerra, les obligan las autoridades políticas y ayuniaroiéalos de lo» 
puntos donde residen á sufrir las cargas de alojamientos y bagages y otras con- 
cejiles de la misma manera que á los demás vecinos que tienen medios de sub- 
sistencia. 

«Enterada la reina y con el objeto de que cesen sobre este punto reclamacio- 
nes y competencias, y á fin de evitar los conflictos y embarazos que puedan 
originarse entre las autoridades respectivas , y que los moradores de los pue- 
blos círregleusu proceder á obligaciones de 'todos ponocidas, teniendo presente 
ademas la real orden de 50 de junio de 1843, que previene se guarden á los 
militares retirados sus respectivas exenciones, se ha servido resolver, de con- 
formidad c(m el parecer del tribunal supremo de guerra y Karina, á qi^ien tuvo 
por conveniente oir sobre el particulíir, qué ínterin se delibera por las corles 
sobre el proyeclo de ley para las nuevas ordenanzas militares y se resuelve í>or 
las mismas el espediente general sobre alojamientos y bagages, se lleve á efecto 



Digitized by 



Googlí 



lo |)i'even¡do en la espresaJa real orden de 30 de jimio de 1845, comunicán- 
dole á este fin las órdenes oportunas por e\ minislerio de la Gobernación de ia 
PcDÍnsuJa y tío Ultramar para que publicándose en los boielines oficiales las 
|)reven^iones- necesarias se hagan gUardar á lodos los aforados de guerra sus 
reápectivas exenciones ; pero enlendióndose que el fuero no exime de los im- 
puestos que recaen sobre Ivieiendas'y bienes de fortuna^ smo solo de los que 
afectan á lá persona y sueldo miliJar, declarando al propio tiempo !a retnny para 
la debida inteligencia de esta medida , que por abora está vigeüte la ordenanza 
en todo el título 1/ del Iralado 8V': que lus aforados de guerra deben participar 
Je los a| rovechamien^os vecinales : que deben estar extintos <le trabajos y car- 
gHS coucegiles: que solo se suspenden las exenciones de alujamientos y bagagos 
cuando sobrevienen casos estraordinarios de llena en que todas las easás están 
ocupadas, inclusas las de los concejales/ ó que el común del vecindario tieiio 
aJojamienios duplicados, y cuando las acémilas y carroá de los demás vecinos 
no son sulícienles, estando obiigadus á conlribuir con el cpnlingente que quepa 
á su caudal por compensación y equivalencia dedales servicios, donde este 
método se baile establecido; y liualmenlo, que xon respecto á los retirados de 
las milicias de Canarias se observe lo prevenido en su reciente reglamento 
de 22 de abril de l^Ü.» ^Reai orden de 28 de febrero de 1845.) 

Considerándose restablecido y vigente el tratado 8/ de las oidenanzas 
militares de que se hace especial mención en las reales órdenes que antece- 
den, debemos transcribirlo íntegro para conpcimiento de los alcaldes y ayun- - 
lauiíenlos en la parle que les corresponde. • 

TRATADO VS2I. 

DE LAS ORDENANZAS MILITAUEÍ. 

TITULO PRIMERO. 

exenciones y preeminencias del fuero militar y declaración de lasperso^ 

ñas que lo ^ozan. 

Art. i." Para alajar los inconvenientes que (aon atraso del real sorviciry 
competencia de jurisdicciones) detienen ó embarazan la buena adminisliacicíi 
de justicia, así por solicitar el fuero militar muchos que no lieben gozuiie, como 
por sujetarse -por ignorancia á otros juzgados algunos á quienes les está con- 
cedido y deOieran defenderle, declaro que el referido fuero pertenece á todos 
los militares que actualmente sirven y on adelante sirvieren en mis tro[i.is 
regladas, ó en" empleos que subsistan con actual ejercicio en guerra y qifc 
como tales militares gocen sueldo por las tesorerías reales del ejérciio en 
campaña ó las p^)Vincias^ comprendiéndose en esta clase los militare.^ que se 
hubieren retirado del servicio y tuvieren real despacho para gozar de fuero, 
pero con la diferencia y distinción que se espresará en el presente título. 

Art. 2." Las tropas ligeras de inñinteiía y caballería que existen hoy y su- 
cesivamente se formaren, gozarán dil mismo fuero quo las tropas regladas 
del ejército. 

Art. 3.** A los ofjcidies y soldados quo osluvieron en acturd servicio no po- 
drán las justicias de los parages en quo residieren apremiarlos á tener oficios 
conc6Jíle8,-m de 1ü cruzada, mayordomía ni tutela contra su voluntad : goza- 
f^JQ la excepción depaj^p dd sorv¡ci«^ ürJiuarioy Cs^lraordinariO; y no podrá iw- 
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poh^i'selés alojdm¡ei>to, reparümiento de carros, bagages m bastimentos » no 
fueron para la real casa y corte, y siendo caldos goKarán sus mugeres de las 
misnias preeminencias: podrán traer carabinas y pistolas largas de arzón ^ como 
las que se u^an en la guerra , teniendo plaza viva , y estando actnalmente sir- 
viendo; y siempre que usaren de licencia ó por comisión .del real servicio se se- 
paren de sus destinos -ó cuerpos podrán traer estas armas por el cam*no para el 
resguardo de sus personas, cun calida4de que mientras estuvieren ein la corte ó 
en las (iudades, villas.y lugnresno píTdrán andar con ellas, sino tenerlas; guar- 
dadas tm sus casas para cuando vuelvan á servir y hacer su viaje;* podrán tirar 
con arcabuz largo, guardando los términos y meses vedados; y si usaren de 
otras armas de fuego dejas probibid^a por bandos y pragmáticas, se les dará por 
incursos en los ban.los publicados y ¡pr perdidas las armas, sujetándose á las 
penas que se señalaren. 

Art; 4.*^ No podrán los referidos oficiales y soldados ser presos por la jusll- 
cía ordinaria por deudas que hayan conlraido después de estar sirviendo, ni se 
les ejecutará pur ellas en «us caballos, armas ni vestidos , ni en los de sus muge- 
res, á menos que la deuda proceda de alcances ó créditos que la real Hacienda 
tenga contra ellos; pero en las deudas anteriores al tiempo en que el deudor 
entró en el servicio, responderá según la calidad de la obligación en su persona 
y bienes, raices y muebles que no sean del uso militar. 

Arí. S.** No podrán conocer en las causa« civiles ni generales óe oGciales 
los Jubticids ordinarias sino solo el capitán general , consejo general ó coraan- 
dánte militar del parage donde residieren, según la diferencia, y circunstancias 
de los casos en la forma que ^e esplicará mas adelante. 

Art. 0.** Los oficiales, sargentos, cabos y soldados que se retirasen del ser- 
vicio con licencia, habiendo servido 15 años sin intermisión, gozarán de la cé- 
du'a de premio correspondiente; y en virtud de ella , si se retiraren del ejérci- 
to , estarán exentos del servicio cnlinario y cstraordinario , no podrán ser ajíre- 
miadosá tener oficios de concejo ni tutela contra su voluntad, ni se lesinipondrá 
alojamiento, repartimiento de carros, bagajes ni bastimentos si no fueren para 
la real casa y corte; y las mismas preeminencias gozarán sus mugeres; podrán 
tirar con arcabuz largo, guardaiido los términos y meses vedados; pero si 
usaren de armas prohibidas, se les dará por incursos en los bandos pu- 
blicados. 

Art.^ 7.® Desde la clase de alférez ó subteniente inclusive arriba, todos los 
oficiales que se hubiesen retirado del servicio con licencia real y cédula do 
preeminencia, gozarán ademas de las espresadas en e! artículo antecedenlo del 
fuero militar en las causas generales; de suerte que las justicias ordinarios solo 
tendrán facultad para hacer la sumaria que deberán formar eu el término de 
cuarenta y ocho horas, siendo la causa levo, y siendo grave en el de ochodias 




c!as ordinarias; pero los oficiales agregados á plazas, doslinadosé inválidos, y, 
los de milicias provinciales regladas gozarán también del fuero civil, sacando 
la cejilla de preeminencias correspondiente á su clase. 

Art. 8.** Las mugeres y los hijos de lodo militar gozaián este fuero, y 
ínuerto aquel, le conservarán su viuda y las hijas mientras no tomen estado; 
pero los hijos varones únicamente le gozarán hasta la edad' de 16años¿ 

Art. 9.® Todo criado de militar, con servidumbre actual y goce de jalarío, 
tendrá por el tiempo en que exista concitas calidades el fuero onlas cotisas civi* 
l^s y ^?ríminales íju») gontra ó' se inovivsen^. to siuoJo por de»i4as ó dblitoi iiart» 
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rieres, en cuyo caso ni le servirá el fuerOjm se le apoyará con preleslo alguno, 
(luedandó responsables los amos y lo^ gefes, de cualquiera omisión en perjuicio 
ae la buena administración de justicia. 

Art. 10.^ y último. Todo individua que goce fuero militar, deberá declarar 
siempre que sea citado para ello por las justicias ordinarias, precediendo el aviso 
de estas al comandante natural de que dependa; pero en los casos criminales 
ejecutivos m fraganli deberán declarar aunque no se haya pasado el aviso ásus 
gefes naturales; y recíprocamente se observará lo mismo por los dependientes 
de la jurisdicción ordinaria, siempre que la militar los necesite para declarar, 
con la diferencia de casos que se hallan prevenidos. (Tratado 8.*, de las orde- 
nanzas militares.) 

Continuación de la materia coñltnida en el capitulo 3.* 

La ordenanza de Correos dejckra exentos á los empleados en el ramo^ de to- 
das las carcas concejiles, como alojamientos, bagages, depósitos y otros oficios 
públicos. (Capíado 8.' de la ordenanza de Correos.) 

Después dice: en la reíerida exención de alojamientos, no se comprende^ 
los casos urgentes en que aun los demás exentos están obligados á admitir en sus 
casas alojamiento. Pero las en que estén establecidas las administraciones por 
ningún caso deben ocuparse para alojamientos por ser el depósito de la confian- 
za del público que siempre debe mirarse como un sagrado. (Artículo 9 de la 
ordenanza de Correos.) 

Todas las referidas exenciones y prerogativas concedidas hasta el presente ó 
que en adelante se concedieren, no han de entenderse derogadas por ninguna 
orden, ni provideTícia generalj ni considerarse comprendidos en ellas á los refe- 
ridos dependientes, aunque contengan las cláusulas mas amplias, sino se espre- 
sase literalmente,^ y fuesen comunicadas á la -dirección general de Correos pur la 
superintendencia general. (Capítulo 12, de la ordenanza de Correos.) 

A pesar de la clara y terminante estíepcion consignada en los artículos trans- 
critos de la ordenanza de Correos, la ley de 19 de marzo do 1857 que hemos 
copiado poco antes, so halla concebida en términos tan absolutos y generales, 
que pareciá intentar estingirir de^de luego todas las exenciones inclusa la de los 
empleados en Correos que acabamos de referir. Posteriormente ha sufrido dicha 
ley de 19 de marzo varias modificaciones, si bien fué ratificada por el gobierno 
en el siguiente año de 1838 por medio de una real orden que dice así: 

cEn vista de las reales ordenes de 13 de enero de 1856, 19 do marzo y 11 
de mayo de 1837, se ha resuelto por el gobierno que no se exima de alojamien- 
to á mas personas que á los militares y empleados que sigan ai ejército en sus 
operaciones, y que a las mujeres de estos se les exima también en casos ordi- 
narios mas no en los de llena en que el común del vecindario tenga alojamientos 
duplicados.» (Real orden de 5 de marzo de 1838.) 

El sentido absoluto de las dos reales órdenes <lo que acabamos de hacer es- 
piesa referencia, no dejan lugar á duda alguna para comprender claramente quo 
todos los fueros y privilegios eslaTilecides anteriormente, quedaron desde luego 
derogados desde el dia en que se publicaron lasante-dichas resoluciones,- y con 
lanía mas certeza cuanto que para libertar del servicio de alojamientos á algunas 
clases antes escepiuadas, ha sido indispensable una nueva resolución del gobier- 
no que así lo especifique. Esto.mismo justamente es lo que ha acontecido con 
algunas personas que gozando del fuero militar eran no obstante igualadas con 
todos los demás en el servicio de alojamientos, como henu)s tenido ocasión de de- 
mostrar en este mismo capítulo. 

55 
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Finalnicnío rcasinniíiius toda la doclrin?. legal sobro esla Valeria coa mani- 
festar quo todos los privilegios que no hayan sido ó fueren rehabilitados, se re- 
putarán de ningún valor ni efecto. ^ 

Bajo este sistema de derogación do todas las exenciones concedidas, qucr obli- 
ga á lodos los españoles a contribuir con ignqldad á los servicios en favor del 
Estado, no se hallaban esccpluados del servicio do alojamientos los empleados 
ijue manejan cíiudales de la ílacienda pública ; mas por una real orden de 9 de 
marzo de i84'i, so resolvió que si bien no están exentos del servicia de alo- 
jamientos los empleados susodichos, no pueden ser obligados á admitirlos en 
su casa; sino n buscarles hospedage, ó á costeárselo por espacio de tres dias, á 
íin ác que ellos mismos lo busquen ; pero escediendc de este tiempo será abso- 
luta la escepcion de los empleados. 

Ve las personas que gozan del derecho de ser alojadas. 

El alojamiento se halla <;oncedidotí las personas siguieptes : 

i.** A los oficiales que hacen marchas por asuntos del servicio en su Irán- 
silo , por los pueblos, y por tres dias cuando van tic guarnición ; pero se hallan 
escluidos de este goce cuando transiten usando de licejicia^ ó á negocios ágenos 
del servicio. (Leyes 23 y 27, lít. 19, lib. 6 de la Nov. Recop.) 

2.® A toda fuerza militar quo subsista en un punto menos de un mes por 
comisión del servicio y no de guarnición. (Real orden de 6 de agosto de 1844.) 

o.° A los oliciales, sargentos, cabos ó soldados que vayan en comisión aun- 
que sea sin partida, siempre que en el pasaporte se esprese que caminan con 
este objeto. (Ley 28, tít. 19 , lib. G.° de la Nov. Recop.) • 

4.^ A lois matriculados de marina cuando van á servi-r ó se retiran á sus 
casas despedidos. (Real órdon de 29 de noviembre de 1791.) 

5.** A los individuos del cuerpo polüico de la armada cuando/lransilan en 
comisión del servicio. (Real orden de 2 de mayo de 1817.) 

•La obligación de facilitar alojamiento, dura como ya se ha indicado, por es- 
pacio de tres dias, respecto de las guarniciones permanentes, y por algunos 
mas en las marchas de la tropa ; debiendo ponerse de acuerdo la autoridad lo- 
cal con la -militar si la tropa so detuviere mas tiempo, para que no se grave al 
vecindario. (Real orden de 1.** de junio do 1835.) 

Si fuere preciso alojar la tropa en los conventos, deben cuidaf las autorida- 
des de que no se deterioren éstos idificios tan útiles al estado. Así so previene 
en la real orden de 7 de junio de 1837. 

Del orden en la distribución de alojamientos. 

Siendo los alojamientos una carga , o^ necesario que la sufran en los pue- 
blos lodos los vecinos con la mayor igualdad posible: al efecto, el ayuntamien- 
to (hoy el alcalde), debe cuidar de que en su distribución se siga un turno rigo- 
roso en el ppdron que debe haber de todas las casas íi que pueden enviar sol- 
dados, no permitiendo que se eche segunda vez á una , sin que antes lo hayan 
tenido las demás, y si fuere posible facilitar á la tropa el competente alojamien- 
to, habilitando á este objeto algún edificio publico en qué so encuentren los 
enseres y habitaciones necesarias*, deberá hacerlo , de modo que al aliviar á los 
pueblos de la incomodidad que suele ocasionar este servicio; concille la econo- 
mía con el bienestar de la tropa. 

En la distribución de los alojanjienlos procurará también que á los posade- 
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ros, en cuyo§ eslablecimicnlos haya de eslar la iropa, les quedo uija cuadra 
y habitaciones en míe poder colocar á los iranseunles y sus cahailerías, couci- 
" liando de esle moflo la ulilidad pública con el servicio nacional. (Real orden 
de 8 do julio de 1829.) 

MODELO 

Alcaldía de..:. 

PADRÓN PARA EL SERVICIO DE ALOJAMIENTOS. 
Alojamiento para señores oficialQS. 

PRIMERA CLASE. 



Calles. 


Niim." 


Nombres. 


Primer lurno. 


Segundo 
' turno. 


Ttrcer 
turno. 


Ancha 

Nueva 

De Id.Eslacion. 
Ele. , 


26 
9 

Etc. 


D. Félix Gris.... 
D. José Gallego. 
Doña Paula Solo. 
Ele. 


6 de mayo 1846. 
6 de mayo i 846. 
3 de junio 1846. 
Etc. 




: 



SEGUNDA CLASE. 



(í^ lisia como la anterior.) 



TERCERA CLASE. 



(Lo mismo.) 



Alojamiento para sargentos de infantería. 



(Se fonnará por el mismo orden la lisia de las casas para esta clase, y 
del mismo modoso eslenderá la de las destinadas para soldados, para sargen- 
tos de caballería y para soldados de la misma arma.) 

Nota. A cada casa se aríolará el dia que llenó su lurno, y no. principia- 
rá el segundó hasla que todas hayan cumplido con ol primero. 



También pueden incluirse todas las clases en un solo cuadro y hacerse del 
modo siguiente .en vez de los anteriores: 
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PADRÓN PARA EL SERVICIO DE ALOJAMIENTOS. 



Calles. 



Nüim.8 Nombres. 



PARA SEÑORES 
OFICIALES. 



1.0' 



2.0 



SARGEN- 
TOS. 



SOLDADOS. 



Observaciones. 



Angosta. 



D. Lcoii Coll 



Sufrió un alo- 
jado el 20 de 
enero. - 



BOLETA DE ALOJAMIENTO. 



Alcaldiü de.,. 



Calle. 



Casa número. 



Sr. D. . . Dará V. alojamiento á : . . , 

por el término de tres dias^ suministrándole cama^ luz, sal, aceite, vina- 
gre y leña ó lugar á la lumbre para guis^r^ según está prevenido por las 
leyes. (Fecha.) 

El alcalde.* 
' ' (Firma.) 

Pe los bagajes. 

El servicio de bagajes debe también prestarse con igualdad por todos los es- 
pañoles. Las leyes antiguas concedian exención de este servicio á -ciertas clases 
y personas y á muchas caballerías destinadas á determinados objetos; pero en la 
actualidad deben reputarse derogadas todas las exenciones anteriores, especial- 
mente las concedidas á algunas clases solo por privilegio y sin níñguft otro mo- 
tivo especial. Sin embargo, existen en el dia algunas exenciones de este ser- 
vicioi y de ellas vamos á nacer una especial nominación. Para la mas fácil inte- 
ligencia dividiremos esta materia en los siguientes capítulos: 
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I.* Personas obligadas á prestar e¡ servicio de bagajes. 

2.* Personas y clases esceptuadas de prestar el servicio de bagajes. 

5.** Personas que tienen derecho i ser auxiliadas con bagajes. 

4.^ Número de ba^ges con que debe asistirse á la tropa. 

Y 5.** Obligaciones de los que reciben bagajes. 

De las personas obligadas á prestar el servicio de bagajes.^ 

Siendo este servicio una carga concejit, establecida para facilitar el transporte 
de equip-ijes y demás, efectos en las marchas, se hallan obligados lod^slos ve- 
cinos de los pueblos á proveer de bagajes á las tropas. Los alcaldes son los en- 
cargados de proporcionar los carruajes )r c^allerías necesarias para diqlit) objeto 
con arre|[lo á lo que disponen ó dispusieren las leyes, ya celeLrando contratas 
con particulares para que se obliguen á suministrar este servicio,' ya distribu- 
yéndolo con igualdad entre todos los vecinos del mismo modo que los alojamien- 
los. (Real orden de 17 de setiembie de 1818, y, párrafo 5.** del artículo 73 de 
la ley Municipal.) • - 

Personas y filases esceptuadas de prestar el servicio de bagajes. 

No todos los vecinos están rigurosamente obligados á proveer de bagajes á la 
tropa, pues se hallan esceptuados de esta carga vecinallos siguientes : 
, 1.** Los estrangerós. (Circular de 23 de j*»iio de 1817.) Véase la resolución 
de 30 de abril dé 1843 que hemos insertado entre las aclaratorias que subsi- 
guen al artículo 3.® de la ordenanza para ét reemplazo dei ejército en la sección 
del mes de enero, servicios periódicos, en la primera parle de esta obra. 

2.** Los oficiales y demás individuos del ejército en actual servicio. (Ley 5.*^ 
til.^4.% libro 6 de la Nov. Rec.) , 

o.® Los matriculados de marina mientras se hallan en servicio activo. (Real 
orden de 27 de noviembre de 1833.) 

4.** -Los gefes y oficiales escedentes ó en situación de reemplazo con arre- 
glo al artículo 6.* del tratado 8.**, título 1." de la ordenanza general del ejército 
que dejamos copiado anteriormente , y Cuyo artículo ha sido restablecido por la 
real orden de 24 de febrero de 1845, inserta en el anterior capítulo de aloja- 
mientos. 

^.** Los gefes y oficiales del cuerpo administrativo militar en virtud de la 
real orden y título de la ordenanza del ejército que hemos citado en el párrafo 
anterior. 

6.*^ S^ halk^n asimismo' esceptuados del servicio de bagajes , tos retirados, 
en virtud de la real orden de 28 de febrero de 1845, trascrita en el capítulo 
anterior , y en la cual se reslahlece en todar su fuerza y vigor el título 1.** del 
tratado 8." de la ordenanza antes repetido ; teniéndose presente, como se pre- 
viene en dicha real orden, que estas exenciones de bagajes é igua'mente las de 
alojannientos se suspenden cuando sobrevienen casos estraordinaríos de llena ó 
en las demás circunstancias que ^llí mismo se espresan. 
Véase la dicha real orden de 28 de febrero de 1845. 
7.*^ Los carruajes y caballerías ocupados eir la conducción de los correos. 

Véase la ordenanza de este ramo que dejamos copiada antes. 
8.** Las muías y caballos que tiran de los coches de las diligencias, en aten- 
ción á los perjuicios que se originarían a! servicio público de quedar sujetas ó 
embargo las mencionadas caballerías. (Real orden (le SO dé mayo de 1846.) 
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9.^ Los caballos españoles de dieí dedos sobre la mareai ^^ caballos pa- 
dres y yeguas cerriles, cualquiera que sea su alzada, y los potros recién alados 
durante los meses da la doma. {Artículo 3.** del real decreto de 17 de febrero 
de I834.) •' 

Los milicianos provinciales, y aun sus padres, se hallaban exentos de con- 
currir al servicio de bagages; pero eslinguidos recientemente los cuerpos de mi- 
licias y traspasados al ejército sus soldados deberán ser reputados como todos 
los demás militares del servicio. 

Personas que tienen derecho á ser auxiliadas con bagqges. 

Deben ser auxiliados con bagages: 

1.® Los militares en activo servicio cuando transitan para asuntos del mis- 
mo. (Lev 28, título 19, lib. 6 de la Nov. Recop.J 

2.,** Los matriculados de marina cuando van a servir ó se retiraa despedidos 
á sus casas. (Real orden de 20 de noviembre de l'^91.) 

5.* Los postillones y correos que conducen pliegos del servicio publico, 
cuando transitan por carreras ó pueblos en que no hay establecidas casas de 
postas. (Artículo 7.**, capítulo 1.^ título 24do la ordenanza de correos.) 

4." Los conductores de caudales públicos, aunque abonando el precio que 
estipulen. (Artículo 89, ky 18, título 19, lib. 6 de la Ñov. Recop.) . 

6." Los asentistas de víveres y provisiones cuando no hubiere sido condi- 
ción de los contratos el que ellos apresten los bagages que necesiten. (Reales 
órdenes de 15 de enero de de 1817, y 16 de setiembre de 1851.)' 

Número de los bagages coií que debe asistirse á la tropa. 

La ley 15, titulo 19, libro 6.** de la Novísima Recopilación dice así : 

Número de bagages con que^ los pueblos deben asistir á las tropas en su$ 
marchas, y 'precios á que se han de pagar, 

>Por ^cuanto se ha reconocido que de no hallarse arreglado él número de ba- 
gages con que los pueblos deben asistir á mis tropas en sus marchas,, ni bien 
regulado el precio á que los deben satisfacer respccro de no haber, señalado en 
este la diferencia que es irremediable en los tránsitos , resultan continuas dis- 
putas que producen reiteradas tropelías en agravio de los particulares y pueblos, 
con incomodidad de los cuerpos y oficiales, y afraso del real servicio ^ para la 
mas justa equidad y común alivio de lodos, y que haya una regla fija, se esta- 
blecen los artículos siguientes : 

iArtículo 1.® A cada compañía de guardias de infantería deberán suminis- 
trársele cuando mas diez y seis bagages entre mayores y menores de montar y 
de carga, según lo pidiere ó necesitare por dirección del comandante, y á mas 
deberán darse seis bagages mayores para el oslado mayor de cada batallón de 
guardias. - 

•Artículo 2.** A cada compañía de infantería sencilla se le deberán suminis- 
trar ocho bagages en la propia forma que á las de guardias : al estado mayor 
dü cada batallón seis bagages mayores y cada oficial reformado uno, mayor ó 
menor, como le pidiere. . 

•Artículo S.* A cada compañía de caballería ó di agones se asistirá con cua- 
tro bagages mayores de carga, los dos para el capitán y una para cada subal- 
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lerno, y con seis bagages maj'Ores al eslado mayor de cada regimiento. 

•Arhculo 4.® A los oficiales generales y particulares, destacamentos y par- 
tidas sueltas se deberán dar los Lagages que pidieren, respecto de que en sus 
tránsitos no ocurrirá la falla de ellos, que obliga á señalar número fijo á los 
cuerpos que marchan unidos. - 

• Artículo 5.^ La satisfacción ó pago de los bagages así de montar como de 
cargar será por las leguas qué se emplearen , al res{ ectó el mayor de uri real 
y medio y el menor de un real vellón por cada legua y en dinero efectivo, de- 
biendo carear el bagage mayor diez arrobas castellanas, y un tercio meno» de 
este peso elbagage menor.» . 

Por real resolución de 15 de julio de 1741 se prohibió absolutamente que 
en un bagage mayor ó menor se conduzcan dos ginetes á un tiempo. (Nota al 
párrafo 5.'* de la ley 15, tít. 19, lib. 6.° de la N. R.) 

• Artículo 6.° Para facilitar mas el paso délas tropas y el alivio de sus ofi- 
ciales y de los pueblos de tránsito se observará que todo el equipaje y familias 
que no haya necesidad de que marchen á los cuerpos , se conduzcan por el ca- 
inino reafl, vía recia y á jornadas regulares desde el cuartel, plaza ó parage de 
que el cuerpo se mueve á la que va destinado ; haciéndose á este ñ\\ por el co- 
ronel ó comandante del regimienlo^ó batallón la separación y lista de lo que se 

. haya de conducir en ésta forma, y por el gobernador de la plaza ó ccmandanto 
(leí (¡uarle), reparto al gremio de alquiladores donde lo. hubiere, ó acopio en- 
tre estos y los traginanles del número de galeras, tjarros y bagages mayores y 
menores que se necesitaren , estos al respecto de la carga regulada en el artí- 
culo anterior ; á las galeras de seis muías se les regulará la carga de 8 bagages 
mayores, á las do cuatro la de 6 bagages y el carro ó carromato de dos mu- 
las la de tres cargas de bagage también mayor; ó mas en todo lo que los alqui- 
ladores ó bagageros mismos creyeren que cómoda y seguramente pueden llevar 
en sus earruages y caballerías. 

•Artículo 7.° Ko' se impedirá á dichos bagageros el arreglo de sus jornadas 
y refresco de sUs ganados-, ni se les obligará a cardar nada mas de lo que se 
les pague. 

/ Articulo 8.° Por cada arroba de peso que se condujere en dichos car- 
ruajes se pagarán cuatro maravedís y medio de vellón por legua en dinero de 
contado, h mitad del todo al salir del parage en que se recibe y la otra mitad 
al llegar al en que se entregue. 

Artículo 9.° Los alquiladores de galeras, carros y caballenas, de cualesquie- 
ra ijueblos contribuirán con los respectivos bagajes igualmente que los demás 
vecinos en caso que las justicias lo juzguen conveniente, sin que puedan eximir- 
í»e de esta carga. 

Artículo 10. Siempre que para el transporte de equipages se dieren por 
las justicias ó regidores de los pueblos carros carromatos, ó galeras, no se les 
podrá obligar á que den acémilas ó caballerías para este efecto y se computará 
la carjja como hemos referido anteriormente. 

Articulo 11. Los alcaldes entregarán los bagages al sargento rnayor ó ayu-- 
dante si los hubiere, y en su defecto al que fuere de comandahle; quien dará 
recibo de los bagages , nombrando cada pueblo un comisario capaz y que sepa 
leer y. escribir si fuero dable, el cual «recibirá y distribuirá entre los bagageros 
ef importe de los bagages. ^ , - 

Artículo K. Por ningún caso dejará de pagarse en dinero de contado ^l 
rniporte* de loS bagages^carros y galeras que las tropas ocuparen, y á fin de 
que no tengan en esto escusa, y do evitar absolutamente los perjuicios que de 
lo contrarióse seguiriaa á los paisanos y pueblos s'*. ha dado órdert para que se* 
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suministre á las partidas por vía de socorro á buena cuenta ló que se computa- 
re preciso para la satisfacción referida de los bagáges. 

' Artículo 13. Gomo de ordinario acontece que por la cortedad de algunos 
pueblos no es dable en todos lo? tránsitos mudar el número de bagages , (feberá 
siempre marchar adelantado media legua un oficial con el itinerario/ procu-^ 
rándo relevar los qne se encontraren en el nuevo tránsito^ y los que así se hu- 
bieren de despedir serán indisponiblemente do los que vinieren de mayor dis- 
tancia sin invertir este orden con el motivo de ser unos mejores que otros ni 
por ningún otro género de pxeteslo. 

Artículo 14. Cuando por la razón espresada en el artículo anterior debieren 
pasar los bagages destinados para un tránsito á otro mas distante^ el comisario 
nombrado seguirá hasta que todos los de su cargo estén despedidos á fin de que 
enteramente y por la reda del artículo 11 inserto anteriormente perciba y dis- 
tribuya el importe de ellos y pueda dar justa cuenta y razón de lodo. 

Articulo 15. Por ningún caso, protesto ni motivo los comandantes oficia- 
les ni soldados podrán entrarse de su autoridad particular y sin intervención de 
las justicias do los pueblos, por las casas de los vecinos en busca de caballerías 
'para bagages, ni lomarlos porsí eil manera alguna, pena deque serán severa- 
mente castigados; pues no es de la incumbencia de la tropa este cuidado, sino 
• obligación de las justicias de los pueblos. 

Articulólo. Si las justicias del transito se escusan voluntaria ó maliciosa- 
mente á dar los bagages que hubiere y debieren, haciéndolos ocultar ó conotio 
medio precisando a que continúen los bagages á otro tránsito, el comisarla de 
los agraviados, 6 los propios bogageros damnificados, recurrirán al corregidor del 
partido, el cual íleberá sumaria y verbalmente informarse del hecho; y encon- 
trando falta de iustificapion ó dediügenbia en las justicias que se hubieren es- 
cusadó de dariagages se impondrá a cada uno de los cúlpalos^ de sus pro- 
pios bienes, 45 reales de vellón de mulla por cada bagage ocultado. 

Artículo 17. Si algún bagagero se separase ó huyese con su bagage sin el 
correspondiente permiso, se le reducirá á prisión^ y ademas de satisfacer el da- 
ño se le castigará á proporción de la culpa. 

Articulo 18. En los casos que la partida ólrupa que transitare no necesite 
mayor número de bagages que seis iiiayores y menores, no deberá nombrarse 
comisario de ellos, y los oficiales ó soldados que los hubiesen da llevar ó su 
comandante deberá pagarlos enteramente en dinero efectivo en el lugar que los 
toman, según las leguas del tránsito á que hubieren de pasar, sin que en otra 
forma se le suministren, y si por raro accidente, que difícilmente puede suceder, 
tuvieren precisión de pasar los bagages á 2.*^ tránsito por no haberlos en el 1."* 
los debsrán pagar anticipadamente como queda prevenido, de que cuidarán 
las justicias, no permitiendo que so bagan violencias á los bagageros ni que es- 
tos falten á lo qiie fueren obligados, y dando cuenta de lo que en esto ocur- 
riese, siempre que lo consideren preciso, al inmediato comandante militar y 
justicia á»que corresponda el bagagero culpado. 

Artículo 19. Si aunque se tiene por suficiente el número de bagages que 
queda señalado para las tropas, llegaren á no alcanzar por cualquiera circuns- 
tancia, con certificación del coronel ó comandante, se lesasisliía con los baga- 
ges por las justicias en la forma mas conveniente, abonándose dichos bagagus 
por cuaiquier servicio mayor do lo regular á proporción del tiempo que se les 
ocupe. 

Artículo 20. Cualquiera dispula ó diferencia que en las marchas ocurra en- 
tre las tropas, pueblos ó bagageros las habrá de decidir prontamente el coronel 
ó comandante con la justicia^ dándose cuenta al comandante general del distrito 
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óparlitlo en que sucediere para que hallándose enlerailo del caso y la resolu- 
ciou, dé la providencia que fuere conveniente; en mljeligeiicia de que el co- 
mandante ó gefe de la parlida será responsable de cualquiera desorden ó esceso 
cometido por los que van á sn orden. 

Artículo 21. Para alivio de los píieblos, comodidad de las tropas y fácil 
jusiíücado uso do (?ste establecimiento de bagages, los ítapilanes generales y 
comandantes generales de provincias debcráii dar sus pasiíporles que declaren 
los precisos itinerarios y segura demarcación de las leguas de cada tránsiio, cui^ 
dando' de que estos no sean siempre por unos mismos lugares, facilitando y 
disponiendo á este fin todas las diversas rulas que fuese posible, las cuales se 
apartarán cuanto lo permitiere la comodidad de la tropa, de los caminos reales 
en atención á lo cursado de estos por los oficiales y partidas sueltas; y pro- 
curando principalmenta evitar los movimientos que no fueren muy precisos en 
los tiempos de vendimiar,, sembrar, segar y recoger sus frutos Iqs labra- 
dores. 

Artículo 22. Para la regulación de ías leguas de cada tránsito, que pre- 
cisamente hai^ de declarar todos los pasaportes y para la variedad de las rutas, 
los capitanes generales y comandantes generales de provincias^ adquirirán 
y tendrán en sus secretarías seguras individuales noticias de todos los caminos 
y pueblos del distrito de sus mandos con la localidad de los primeros, capaci- 
dad de los segundos y distancia de unos á otros. 

Artículo 23. Juntarán y tendrán asimismo los capitanes generales noticia 
individual del número de bagages mayores y menores, carros, carromatos y 
galeras que efectivamente hubiere en cada pueblo de los de su jurisdicción, 
para gobernar esta materia con justicia y acierto ocurriendo á las dispulas ó 
aificuitades que pueden mover los pueblos en la suministración de los bagages; 
y podrá darse una nota al oficial ó comandante que marchare para que se halle 
en conocimiento del bagage que podrá encontrar en los pueblos de su trán- 
sito. 

Artícuh) 24 y último. Con ningún protesto las tropas ni partidas podrán al- 
terar ni variar los tránsitos 'de sus itinerarios ni. el número de bagages que 
les corresponde, pena de ser gravemante castigados con suspensión de empleos 
y otras según los casos y circunstancias, ni las justicias deberán suministrarles 
mas bagages de los reglados,' ni alojamiento á nadie fuera del tránsito' seña- 
lado ; y para satisfacer y cobrar el importe do los bagage% estarán precisamen- 
te á la dernarcacion de leguas que llevase el itinerario, sin entraren altercados 
sobre si debieran ser mas ó menos, y dando cuenta al capitán general ó coman- 
dante general t[ue le dio, del yerro ó equivocación que pueda encontrarse pa- 
ra que lo haga remediíar. »' . 

Mas esta ley de la Novísima Recopilación que acabamos de insertar no ha 
«ido bastante por sí sola para regularizar posteriormente el servicio de bagages, 
y convencido el gobierno de la necesidad de dictar una medida general , si 
bien interina, en virtud de la cualpueda atenderse convenientemente al sj^r- 
vicio desque se trata, superando ras infinitas dificultades que ^e presentan, 
mientras que \>ot las cortes se decide lo conducente en el particular, se ha man- 
dado que so observen con la mayor- puniHjalidad las reglas siguientes: 

i.* Guando se trate de marcjias de cuerpos ó partidas del ejército, se fijará 
en los pasaportes por la autoridad superior militar el solo número de bagages 
que fuese indispensable; y las oficinas con este conocimiento, al darles los 
auxilios de marcha, les aumentarán la cantidad necesaria que por cuenlrf de 
sus haberes se les faciliten para atender el pago de bagages; lo cual se espre- 
sará en los enunciados documentos á fin de que los pueblos sepan que deben 
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sor salisfechos en el aclo de despedirlos , exigiéndose al gefe de la fuerza la 
mas estrecha responsabilidad si «o se realizado el pago. 

2.* Si fuesen individuos sueltos, ya pertenezcan al ejército ó bien á la clas« 
do licenciados y por enferrnedá.! ú otro rnortvo se les declarase bagages en los 
pasapoiles, en cu\a.s concesiones se obs'Tvará la mayor restricción, se anola- 
' . rá en ellos ó 3n las liccn'iias absolutas ó de retiro, que el individuo sale socor- 
rido , y que lus bagages que se les suministren debe satisfacerlos en el acto, 
para lo cual y según las circunstancias particulares de cada individuo, serán 
atendidos para las marchas con las cantidades que se consideren precisas, ya 
por la administración militar ó por los cuerpos. 

3.* ylilti.'na. En el caso de (jue procoda la marcha de baberse auedado algún 
enfermo en los pueblos de tránsito., las partidas reclamarán , al hacerlo de los 
demás auxilios que les hubiesen facilitado, la cantidad que les entreguen para 
que puedan satisfacerlos bagages hasta el primer punió en que haya autoridad 
militar de distrito ó de provincia , en dónele va estas acordarán lo demás que 
corresponda según queda indicado. (Real orden de i7 de junio de 1841.) ' 

De los bagages y auxilios á los licenciados inútiles. 

Auxilios (!« Dada cuenta al gobierno de varias consultas hccíjas acerca de los auxilios 
roarchay baga- que se habian de facilitar á los inutilizados* y enterado de lodo, lia resuello: 
jes á los'ncen- | <> Qqc álos individuos do tropa que se retiren del servicio por inutilidad , sea 
cual fuere la causa que la produzea se íes facilite indistintamente por auxilio 
de marcha un mes de pan y haber si el viaje no pasa de 50 legua's , y esce- 



eiados mutiles, ^^^i fuere la' causa que la procfuzea se les facilite indistintamente por auxilio 

pá ; . "^ ' ^ ... 

diendo ademas un real de vellón por cada legua que fuera de aquellas hubieren 



de andar hasta el punto donde fijen su residencia : 2.® Que ademas de dicho 
auxilio so facilite &los inútiles el dé un real por legna desde el punto de parti- 
da hasta el en que vayan á situarse , paia pago de un bagage : 3.^ Que los su- 
xilios de que tratan los dos artículos anteriores so faciliten anticipadamente, y 
se anoten en las licencias y pasaportes, advirtiéndose en estos documentos la 
obligación de pagar los bagages que les suministren. Y 4.® que quedan deroga- 
das cuantas óraenes se hallen vigentes acerca dé esla clase de auxilios, debiendo 
eónéiderarse h presente como única reguladora en la materia do que se trota. 
» (Resolución de i5 de octubre de 1842.) 

Obligaciones de los que reciben bagages, 

L&s personas que son auxiliadas con bagages tienen también sus deberes que 
cumplir. Lo& militares deben presentar sus pasapürles de los que conste cuan- 
tos son los bagages con que han de ser socorridos , y han líe pagar real y me- 
dio por legua de cada bagage mayor y un real por el menor, no pudiendo ca^ 
gar mas de diez arrobas casiellanas en aquellosyün tercio menos en estos. En 
los cairos deben pagar por legua cuatro maravedises y medio porcada arroba, 
deben ademas tratar á los puL-blos y bagageros con !a correspondiente m.tdera- 
cionsiii causarles eslorsiones, y finalmente .^leben no dar níattrato á las caba- 
llerías, que acaso constituyen la fortuna y^ subsistencia de una familia. (Orde- 
nanza de 10 de marzo de 1740: es la ley 15, título 19 > libro 6 , de la Nov. 
Recop. que dejamos insertada testualmenlc.) 

Los correos y postillones que exigen bngngcs tienen obligación de abonar 
la retribución que previene la onlenanza, y los conductores de caudales deben 
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salisfíícer el precio que hayan esiifiubJo al pedirlos. (Ley 18 citada, líliifo 19, 
lib. 6 do la Nov. Recop.) , * 

Si los ayunlamienlos coslean por sí algunos trasportes y conducciones , son 
indemnizados, admitiéndose el importe de aquellos en pago de contribuciones 
atrasadas si las tienen ios pueblos, y si no de las corrientes, á cuyo efecto las 
oficinas de la Hacienda militar espiden las conespondientcs cartas di' pago con 
que los ayunlamienlos justifican los gastos hechos. (Real orden de "20 de abril 
da 1840.) . 

CAPITULO Vi. 

Del servicio de bagajes por medio d^ tubas ta . 

En algunas poblaciones los ayuntamientos^ mirando por el bien de sus ad- 
ministrados, tienen eximidos á estos del gravoso servicio de bagages, celebran- 
no contrata con algún particular. ó empresa para que facilite á'la tropa los ba- 
gages necesarios , por la módica retribución qtie esta abona, ó por algún otro 
interés, que las mismas corpóracion»íS aumentando sus fondos municipales, ó 
de algún arbitrio establecido á esle fin con la autorización competente. Con- 
veniente seria que esta práctica s i generalizase , al menos en todos los pue- 
blos de mucho vecindario, según se ejecuta en Madrid^ como lo demuestra 
ía siguiente subasta. 

AlCALDU C0RB£JIMIENT0 DE MADRID. 

Se saca á pública subasta la contrata del servicio ordinario v estraordina- subasta del ser. 
rio de bagages que corresponda suministrar á esta M. H. V. en el presente año vicio de baga- 
bajo las condiciones siguientes: gesde Madrid. 

I.'* Esta contrata dará principio desde el dia de la fecha de la escritura de 
remate, y concluirá en 31 de diciembre de 1846. 

2." El contr'ítisla tendrá á disjo.sicion del Excmo. ayuntamiento, ó del 
gefo de la ronda municipal en su nombre, ó persona autorizada al efecto [or 
S. E. para el servicio -de bagajes , veinte caballerías, diez de ellas mayores y 
diez fnenores, las cuales estarán á disposición del Excmo. ayuntamiento en un 
punto fijo para encoplrarljis en todos los casos que ocurran con la prontitud 
necesaria. ' 

5." El contratista se ha de obligar á 'suministrar en los casos estraordinarios 
hasta cien ouballerías mas, cuarenta mayores y sesenta menores, como igual- 
mente diez carros de á dos muías cada uno, equivalentes para su pago á cua- 
tro caballerías mayores cada carro. 

4." Siempre que lo fueren pedidas al contratista las caballerías ócarro.s de 

3ue trata la condición anterior las presentará con lá misma prontitud que las 
e servicio ordinario. 

5." No podrá el contratista embargar por sí ni pedir 'auxilio para el em- 
bargo del número de caballerías ó carros que debe tener á disposición de S. E. 
tanto en casos ordinarios como en los estraordinarios. Cuando por no presen- 
tar los que está obliga'do por esta contrata , hubiese precisión de buscarse por 
la ronda municipal los bagages necesarios, se ajustarán convencionalmente 
por el gefe de esta , y el contratista pagará su importe , y los perjuicios que 
por su fa^la de cumplimiento pudieiím originarse. 

6.* Cuando por necesitarse mas bagages de los que el centralista debe fa- 
cilitar hubiere necesidad de embargo , no se eptenderá este con los forasteros,. 
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pues que están sujelus en sus pueblos á este servicio, sino que se Kara pre- 
cisamente entre Jos vecinos de esta cói:io , bajo la mas estrecha responsamli- 
íJad del gefe de la ronda municipal. 

7.** Será obligación del Excmo. ayuntamiento el pago de los bagages hasta 
los cantones ó primeros distritos de esta capital adonde deban spr relevados; 
pero si el contralista fuere obligado de cualquier modoá traslimitar dichos pun- 
tos, le queda el derecho de acudir á la escelehtísima diputación provincial para 
oue esta obligue al pueblo ó pueblos donde suceda la traslimilacion, al pago 
del servicio que se obligue á aquel, fin (¡ue pueda exij irse este servicio ó su 
importe del Excmo. ayuntamiento. 

8.* El pago por el servicio ordinario se verificará pnn iialmcnte todas las 
semanas, como hasta aquí, de los fondos destinados á este. solo objeto, y el 
estraordinario , previa cuenta del ^efe de la ronda , 6 persona encargada por 
. S. E. , censurada por la contaduría y señor regidor síndico. 

9 ^ El contratista afianzará su cumplimiento competentemente á satisfacción 
del Excmo. ayuntamienlo constitucional 

, 10. El remate no tendrá efecto hasta obtenerla aprobación del escelcnlí- 
simo ayuntamiento, siendo de cuenta del rematante los gastos del otorga- 
miento y copias de escrituras. 

Bajo cuyas condiciones está señalado para su remate el jueves 22 del cor- 
riente á la una de la tarde , en las casas consistoriales. Madrid 18 de enero 
de 184... 

El alcalde corregidor. 
El secretario. 

Aprobación de la subasta de bagages, 

Áonráo del a- Leyóse una esposicion del señor'alcaliíe y regidor síndico de haberse subasla- 

> untamiento do do el servicio de bagajes en favor de N á .... rs. los ordinarios 

Madrid paja Ja „ I^g estraordinarios por ticmoo de años, cuya proposición 

"iibasta.'^ ^ , ** la creían admisible y beneficiosa á los fundos municipales, y S. E. enterado acordó 
aprobar la referida subasta. 

Esta pasa en seguida á-la aprobación del gobierno político, quien la devuelve 
y el ayuntamiento procede á otorgar la competente escritura. 

* " ■ < 

MODELO. 

Padrón para el servicio de bagages. 

CARROS. 



Caites. \ 


Núm.« 


Nombres. 


PrimíT turno. 


Segundo 
tumo. 


Tercer tumo. 


Del Puente. 
Etc. 


12 
i 


Antón Gines... 

> 

Etc. 


2 de enero 1846. 

> 
Etc. 


1 
'» 


> 
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CABAUERIAS MAT0RE8. 



Calles. 


Núro.f 


' Nombres. 


Primer turno. 


Segundo 
turno. 


Tercer turno. 


Abada 

Ancha 

Id 


S 
9 

Id. 


Alonso Martin. 

José Perea 

El mismo 

Etc. 


3 de febrero 1846. 
3 de febrero 1846. 

> 

Etc. 


> 
> 

> 


> 
>• 

> 


Etc. 



caballerías menores. 



Calles. 


Núm.» 


Nombres. 


Primer turno. 


Segundo 
turno. 


Tercer turno. 


* 


» 


» 


» 


> 


> 


> 


• 


> 


* 


* 


> 


> 


> 


» 


> 


* 


» 



Nota. Cuando un mismo sugelo tenga dos ó mas carros ó caballerías se re- 
petirá su nombre como se ve en el modelo de caballerías mayores. 

Del mismo modo que hemos reducido á un solo padrón los* de alojamientos 
pueden también estar incluidos los de bagnges en un solo cuadro j del modo si- 
guiente * 

PADRÓN PARA EL REPARTIMIENTO DE BA6AGES. 



Nombres. 



Calles. 



Núm. 



Bestias 
mayo- 



Bestias 
meno- 
res. 



Carros. 



Dia, mes y año en que 
liacen servicio. 



Ignacio Tarano. 
Luis Limones. 



De fe Iglesia. 
Mayor. 



7 
2 



6 de enero de 1846. 
12 de enero de 1846. 
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MODELO 
Boleta de bagageg. 



Alcaldía de 

callo.: número. 



Sr. D Tendri V. dispuesta ala orden de (se espresa á qtiie» 

je le facilita el bacage) dos bestias mayores (• un carro ó lo que .<?ea) para 
prestar servicio de Bagage hasta el pueblo por cuyo servicio de- 
berá satisfacer á V. el Sr.. ....... (el que sea). la cantidad de (la que le 

corresponda) con arreglo á lo prevenido por las leyes. Fecha. 

El alcalde. 
(Firnia^.) 

\ De los suministros. . 

En los pueblos donde no hay asentistas ni factorías para la provisión de ví- 
veres á- la tropa y á los oaballos, es obligación de los ayuntíiniierrtos suminis- 
trar las raciones y auxilios prevenidos por la ordenanza. (Keal orden de 13 de 
}ulio de 4816.) 

Los avunlamienlos al satisfacer los surainislros*no hacen m^s que anticipar 
las cantidades que importan para que después les sean abonadas en e\ pago de 
las contribuciones. Para evitar fraudes a)^ hacerse estos suministros., rigen va- 
rias reglas que interesa conocer. Con estricta sujeoion á-eli''as á leído cuerpo, 
destacamento ó partida de tránsito, se espide pasaporte por o! gefe militar, con 
espresion de la fuerza do que consta; en Cuyo documento el comisario de guer- 
Ira anota los auxilios que hayan de facilitarse. Donde no hay comisado de guer- 
ra, corresponde al alcalde hacer sus \eces. (Reales órdenes de ^6 de diciem- 
bre de 1826, y 17 de setiembre da 1828, que reiteran los artículos 4& y 52 de 
la ordenanza de comisarios.) 

De todo lo que se suministre por los ayuntamientos, d.eben estos exigir re- 
cibo, en que se especiíiqje el regimiento, batallón ó compañía á- que pertenez- 
can los individuos tjue fu,eren socorridos; y los que |exijan de los puebles al- 
guna cantidad en metáhco, por equivalencia de las raciones fen especie, se ha- 
cen reos de grave delito, perdiendo aquella corporación, el dinero que hubiese 
abonado. (Real orden de la de mayo de 1857.) 

De las raciones de etapa debe también exigirse igual documento, con es- 

Eresicín de las especies y cantidad do artículos. (Real orden de 6 de dicieiu- 
re de 1857,) 
En dichos recibos deben los comisarios de guerra poner la nota de Dese^ 
con su firma y rúbrica, espresaixdo por letra de su propia mano , antes de la 
firma, la cantidad á que asciendan el recibo, ó lo que haya de suministrarse, y 
lo mismo deben hacer los alcaldes, como sustitutos ó delegados de los comisa- 
rios en defecto de estos empleados, en el concepto de que los documentos que 
carezcan de este reqaisto, no son admisibles á liquidación. (Orden de la regen- 
cia provisional de o de febrero de 1841, circulada por la intendencia general 
del ejército en 10 del mismo.) 

Además de dicho documento debe el ayuntamiento qiredarse con copia del 
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pasaporte que lleve la tropea á quien se suminiuren las raciones; pero cuando 
esta por su contiuua movilidad^ sigilo ó rapidez en sus marchas^ camina sin pa- 
saporte^ no es un obstáculo la falta de él para la admisión de los recibos por 
(as oficinas militares^ á pesar de ser siempre indispensable dicho requisito en 
tiempo de paz. (Real orden de 8 de abril de 1838.) 

Eq los recibos ha de especificarse el número de raciones y cantidades de que 
se compónganlo el total de la especie suministrada; espidiéndose por compa-^ 
hid'i, y sin inierpolarse en unas los individuos de btra^ y menos los de otros 
cuerpos. No hallándose concebidos en estos térhnnos^ deben ser . desechados 
mientras no se justifique haber usado la tropa de violencia para dejar de hffcer 
la esplicacion indicada. (Pipha real orden de .1838, y artículo 2 de la circular de 
15 de mayo de 1857.) 

Para mayor facilidad en la espe Jicion de dichos recibos^ es oportuno que los 
áyuntamient(>s les conserven impresos con arreglo al modelo colocado al fin de 
ista obra^ por cuyo roediu los que los firmen no tienen que hacer mas que es- 
tampar las cantitiados suministradas. 

Los destuca.nentos ó partidas de fuerza armada que transiten sin pasaporte 
de autoridad competente, no tienen derc cho á exigir el suministro de utensi- 
lios que les está declarado por instrucciones y órdenes vigentes. Pero si la mar- 
cha sin el espresado pasaporte se ha hecho por disposición de la autoridad su- 
perior militar, ó por otra imperiosa necesidad del servicio, no pueden los ayun- 
tamientos negar, el suministro aunque no se tes presente el pasaporte, y entonces 
en el preciso término de lo dias útíban dar avisó al intendente militar del dis- 
trito, de la fuerza, regimiento y gefe que hayan exigido dicho suministro, pues 
de lo contrario pierden -el derecho á reclamar el abono de su importe. (Orden 
del Regente del reino de 10 de marzo de 1842.) 

El suministro ordinario consiste en pan para la tropa , y paja y cebada para 
los caballos, en los términos que esprese el pasaporte, y leña para los ran- 
chos, aunque -con la obligación de abonarse esta por la misma tropa. (Real or- 
den de 3 de setiembre de 1836.) 

La ración ordinaria de los caballos es de celemín y medio de cebada, y dos 
cuando se halla lu caballería empleada en operaciones. (Real crden dé 10 de 
agosto de 1837.) 

En. los pueblos no hay un fondo determinado para hacer estos suministros; 
pero en la necesidad absoluta de invertir en ellos cantidades de consideración, 
están los ayuntamientos autorizados para aplicar á esto, objeto las existencias de 
contribuciones que adeuden al erario, recogiendo en resguardo* una carta de 
pago del respectivo pagador de ejército , cuyo documento lo admiten las oficinas 
de HacieTida en cuenta de dichas contribuciones, (Reales órdenes de 26 de 
mayo de 1856, de 3 de noviembre de 1841 ,* y de 51 de diciembre de 1841, 
circulada en 10 de enero de 1842.) ' , 

Tal es»en resumen el método que se observa para el abono de Jas canti- 
dades invertidas en suministro? ; mas conviene tener conocimiento de las re- 
glas que determinan la manera de hacer las liquidaciones y de justificar esos 
adelantos, para" que con oportunidad pueda reintegrarse á'los pueblos en des- 
cuento de las contribuciones que adeuden. Dichas regla? son las siguientes . 

!.• Los ayuntamientos que tengan en su poder recibos de suministros, han 
de presentarlos al comisario militar residente en la capitalde la provincia, c!a- 
sificados en los términos que demuestra el otro modelo colocado al fin de es- 
- ta obra. ■ " 

2." Esta presentación se debe hacer en fin de cada trimestre , ó abrazando 
época mas^ corta, si así conviniere; pero nunca mas lejana. (Reales órdenes 
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de ii (le imrzoy 51 de diciembre de 1838, y de 17 de abril de 1840.) 

En esta última real orden se previene que los ajustes puedan verificarse ()or 
ifimestres; pero que haya de eniendeise esto con escepcion de lus casos eú 
que por ser de mas consideración los suministros ó por convenir á los pueblos 
hacer uso de las equivalentes cartas de pago, les interese abreviar los plazos de 
este género de liquidaciones, y pretendan que se ejecuten mensualniente ; y 
que en uno y otro caso continúe en observancia la regla general establecida 
por la citada real orden de 31 de diciembre de 1838, en cuanto á no tolerarse 
en la presentación de dicha clase de recibos para sus ajustes mas demora qüo 
la d^tres meséis siguientes é inmediatos á su fecha. Lo mismo se reitera en 
otra orden de 10 de enero de 1841. 

3 * Hecho car^o de los recibos j|l comisario, procede con un vocal de la 
diputación á exalninar las relaciones, y corregir los defectos que en ellas se no- 
ten, exigiendo las aclaraciones convenientes. Verificado esto ,' certifican ambos 
funcionarios el total haber á que el pueblo es acreedor , con espr^sion de la 
época á que se refieran los recibos presentados. 

4." JDe dichas relaciones se forman cuatro ejemplares, y se entrega uno al 
comisionado del pueblo con las certificaciones espresadas , las cuales , aunque 
desde luego no se admiten en las oficinas de rentas eii pago de (as contribucio- 
nes , sirven para que no sean molestados los ayunlc'mienlos en cuanto á la exac- 
ción de sus adeudos por la cantidad que se esprese en aquellos documenios. 
(Hcal^s órdenes de 11 y 22 de inarzo de 1858.) 

S.* Luego que la intervención del distrito recibe las relaciones de sumi- 
nistros con sus comprobantes , procede *a estender á favor* del pueblo un libra- 
miento de la cantidad á que asciende la liquidación ; cuyo libramiento firmado 
por el apoderado general de la|irov"Íncia, produce la equivalente carta de pa- 
go que remite aquel á la diputación , y que sirve de abono en tesorería á cuen- 
ta de los adeudos de contribuciones. (Dicha real orden de 22 de marzo de 183S.) 
En vez de una sola carta de pago deben espedirse á (os pueblos varias ó 
tantas como solicrten para tomar las fracciones- que les convengan, á fin de que 
seles a imitan por las oficinas de rentas á cuenta de sus respectivos cupos. 
(Real orden de 31 de enero de 1837.) 

6.* Practicada esta operación, la intervención militar examina definitiva- 
mente las liquidaciones hechas por los comisarios ; rectifica Jas equivocaciones, y 
forma mensualmenle un estado de las diferencias que resultan en contra délos 
pueblos. 

7.* Disho^estado se pasa al intendente de provincia , librando desde luego el 
pagador militar contra la tesorería de rentas la cantidad que aparece haberse sa- 
tisfecho de mas al pueblo. ' 

8.*^ En iguales términos se fofma otro estado de las diferencias que resultan 
en favor de aquel , y se remite al comisario de guerra , á fin de q'ie en las re- 
laciones inmediatas reclame la cantidad de que el mismo pueblo hubiere sido de- 
fraudado. 

9.* . Para que no haya engaño en la asignación de los precios abonables por 
los artículos de consumó suministrados, deben remitirse todos los meses n las 
oficinas de Hacienda militar, testimonios de loá qne corran en el mercado, fun» 
dándose para su validez en una declaración jurada , que ante el alcalde, y á pre- 
sencia del cura párroco mas antiguo , y del escribano ó fiel de fechos que haya 
de librar aquel documento, ha de prestar el fiel almotacén ó sugetogoe hiciere 
sus veces, firmándose dichos testimonios y relaciones por el alcalde y párroco, 
siempre que no se les ofrezca motivo de (íuda ó desconfianza acerca de lo que ba- 
ya manifestado el que declare sobre los precios, y legalizándose :idemas aquellos 
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documcnlos en la forma ordmarla. (Real órJcn Je 2fi Je felrcfo de 1839.) 
fi 10. Si por el comisario de guerra y JipuiaJo provincial se notare que son 
exjjerados los testimonios Je valores d6 los efectos suministrados, se suspen- ^ 
de la liquidación , y se solicitan del alcalde de la cabeza del partido las noticias 
oportutiai» para averiguar los precios justos de aquellos. 

11. En la capital del distrito reside un apoderado general de cada provincia,», 
nombrado por la respectiva diputación, para zanjar cualquier diíicullad y para 
remitir las-<:arias de p^go endosadas á favor de cada pueblo. 

12 A los comisarios Je guerra íle las provincias, y los vocales de las dipu- 
taciones á quienes está conliafJá !a primera liquidación do los suministros, cor- 
icsponde conceder á los pueblos las moratorias que según las circunstancias es- 
timen justas, no e^ícediendo djl término de tres meses señalado para la pre- 
sentáciou de las relaciones v recibos de suministros. (Real orden de 11 de marzo 
de 1853.) " 

13. Pero si los comisarios notan algunos defectos en los documentos, y los 
ayuntamientos los recejen para rectificarlos, tienen solo el término de un raes 
para esle objeto, y pasado este plazo sin presentarlos rectificados, pierden el de- 
recho al abono do los sumii:istros. 

Tales son las reglas que por punto general se observan para reintegrar á los 
pueblos las cantidades que con dicho objeto adi^lantan ; siendo indispensable su 
exacto cumplimiento, á fin de, que no se desechen las partidas invertidas en 
estos gastos en daño de los mismos pueblos ó de sus capitulares. 

Conviene también advertir, para evitar perjuicios á unos ú otros que no so 
pueden admitir cartas de pago procedentes de suministros, en cuenta de las con- 
tribuciones ordinarias, á los pueblos que no tengan presentadas las equivalen- 
tes á las cerlilicaciones admitidas en pago de las eslraorJinarias. (Real orden 
de H de agosto de 18W.) ' .■ .* . 

Acerca ile este punto y sobre la admisión de documentos justificativos de 
gastos y anticipaciones, se ha publicado recientemente una ley comprensiva de 
tres reglas, cuyo contenido interesa á los ayuntamieiJos saber. Estas son las si- 
guientes: 

1.** Les documentos justificativos Je anticipaciones y suministros hechos pa- 
ra atenciones de sangre, y los recibos del medio diezmo de 1837 y 1838 y los 
de caballos requisados, se continuarán admitiendo por todo su valor como has- 
ta aquí en pogo de la contribución eslraordinaria do guerra de 180 millones. ^ 

2."* Los espresados documeiitos de anticipaciones y suministros, se admiti- 
rán también en pago de las contribuciones' ordinarias devengadas hasta fin de 
dici<»mbre de 18'i0 , y de las canlidaJés que resulten por cobrar do la contri- 
bución estraordinaria decretada por la ley de 50 de junio de 1858, y serán pa- 
ra estos casos irasferibles de una provincia a otra con las formalidades qu« el 
gobierno considere necsarias. 

•3/ Se 'suspende por ahora, y solo hasta fin de mprzo Je 18i2, la admisión 
de los documentos de anticipación y suministros anteriores al 1.** de enero 
d'í lo'ti , en pago Jo las contribuciones ordinarias corrientes, ó sea de las ven- 
cidas desde esta inismi fecha que no estuviesen realizadas á la publicación de 
esta Ity. (% la de li de agosto de 18'¡tl, pubicada cnSo del mismo.) ^ 

D(bo ahora hacer m ncion de! método establecido para abonarse á los pue- 
blos el valor del combustible y alumbrado que suministren á las guardias y rete- 
nes (!c las partitlas ó cuíTpos de tropa de tránsito ó J'i los acantonamientos est^;- 
b'.eciiLs ei» ellos. Sobre este punto rigen bs reglas siguientes: 

1.* Kn los pueblos donde no hubiere sargento mayor de plaza, que es n qtiien 
compélela formación do las relaciones ccrliücadas de esl\ cspo-io de sum¡ni$- 
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tro , igualmente que á los respectivos comisarios de giíarra Sit iñtef venciotí, de-* 
hen lormal.izar§e traiáudose de di-visionc^j , brigadas^ ó cu^ípcs, por el gefe do 
estado mayor ó el que estuviere encargado del detall ; y cuaudo elsummislro 
se hici' ro á parlidas sueltas, que se coinpoqgatí d» goute dp distnlos cuer- 
pos, corresponde la eslcnsion (le dicho documeiUo á Iq^ comandantes respec- 
tivos, espresando las guardias ó retenes que se hubieran cubierto , cuerpos que 
hayan dado servicio , y fuerza clasificada coa que lo cubrieroo. 

2.^ Los ayuntamientos deben exigir ademas, y acon^pañar á dichas rela-^ 
cÍQíij^s certificadas , I03 recibos que comprueben suficieulemente el espresado 
suministro, firmadp9 por les abanderados de los respectivos cuerpos, ó por 
quienes desempeñen sus funciones, ó bien por el gefe mismo de la fuerija, 
cyando est^ se componga,. como queda dicho, dQ partidas sueltas. 

3/ Estos recibos sirven paia el abono corrospondieni^e al pueblo , median- 
do también los testimonios ó cerliücaciones de valores coiTespondienles de los 
géneros suministrados. 

4/ A fia de que los (ayuntamientos tengan exacta noticia de las diferen- 
tes porciones de leña ó carbón , y del aceite que corresponde á cada guardia, 
' según su fuerza. y clase del comandante que la mande, y las épocas defaúo 
' que demarcan á cada .provincia sus respectivas tiynporadas de verano é in- 
vierno, tienen obligación los intendentes militares, con presencia de lo po 
prescribe la rea) orden de í¿5 de setiembre do 1831, de hacer imprimir y cir- 
cular la noticia de lodos estos datos , bien por medio de los Boletines Oíiaia* 
les, ó )La por otro que no sea costoso á los mismos pueblos. (Roa^l qrdea de 2o 
de febrero de 1839.) . . 

Debo hacer mención también de lo que esliá dispuesto sobre el abono de 
los gastos de asistencia que hacen los pueblos á los militares heridos ó en- 
fermos; sobre lo cual está mandado qíie estos sean trasladados lamas.ptQnto 
que su su estado lo permita al hospital mas inmediato, ya sea de institucicn 
propiamente militar, ó ya lo fuere civil, y qu^ por los dias que mientras c.^'la 
jio pueda ejecutaVse , permanezcan los pacientes en dichos pueb'os, lo cual 
debe acreditarse como corresponde, se abone al respectivo ayuntamiento el 
haber ordinario de cada uno de los espresados enfermos. (Real orden de 7 de 
noviembre de 1839, circulada en 14 del mismo mes y año.) 

Por íiltimo j los pueblos tienen opción también al abono de los gastos he- 
chos en fortificaciones, cuando estas se hubiesen ejecutado por mandato de 
las autoridades militares, consiguientes á las reales órdenes de 11 de marzo 
de 1835 y 12 de octubre de 1838. (Orden de 22 de setiembre do 1841.) 

Reglas para «/ servicio de suministros. 

Disposiciones La liquidacioii y abono del utensilio que á las tropas corresponde «n, sus mar- 
qué han de ob- chas y acanlonamie.Uos, es uaa de las operaciones que mas dificultad presenta en 
sfívarse en el |ys oIjqíuíis do administración militar por las fallas qué genoralmeiite se notan 
servicio de su- g,j 1^ comprobación de esta clase de suministro. Señaladas e&trán las porciones 
Sílüsl ^'^"*'*"dc combustible y alumbrado quo á cada soldado pertenece, cuando tiene de- 
• recho-á percibir este auxilio, así como la asistencia de cama y demás efectos que 

entran á componer el servicio de que se trata y la. pena en que incurre la fuei^n 
armada que estrae ó reclama de los pueblos nías utensilio del que legítimamenic 
la corresponde ; pero estas disposiciones han sido ineficaces en algunas ocasio- 
nes para justificar, la exactitud ó esceso con que se ha reclamado la ejecución de 
este sununislro en razona que debiendo comprobarse por medio ael conoci- 
miento exacto de la fuerza a quien ^ verificaba, y el regimiento, bAt^lPD y 
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éompañía á quo perleneciése ; precisamente de este requisito carecían niuclms 
de ias reclamaciones eniaHadas por los ayunlamietítos en solicitud de liquida- 
ción y aboní)s de suministros de utensilios, escusándose con que semejante faltó 
tenia su origen en que las tropas no llevaban pasaporte cuando transitaban de un 
punto á otro , y aun en que los gefes de las partidas ó destacamentos no so 
presentaban áfitmar los \locuraeLtos necesarios para justificaré suplif aqtíeHá ' 
folla. - 

• El gobierno , deseoso de evitar por coamos medios sea posible el perjuicio 
.que sufren los pueblos por. la demora y aun dificultades que a veces'esperimeñtá 
la pronta liquidación y reintegro de los suministros que verifican á las tropas, y 
considerando que para hacer desaparecer los inconvénieníós de que va hecho 
iiiérlio; es preciso dictar reglas fijas y terminantes que pongan término en ló su- 
cesivo á los que ofrece dicha cla§e de liquidaciones se ha servido resolver, des- 
pués de haber oido aceren de e&le asunto el dictamen de la junla general de 
inspectores, que desde 1.° de mayo próximo se observen las dispesit;iones si- 
guientes: 

1.* Los destacamentos ó partidas de fuerza armada correspondientes á los 
. diferentes inslilutos del ejército, que desde 1.° de mayo próximo transiten sin 
pasaporte de autoridad competente, no tendrán derecho á éslraer el áuniinistro 
de lUcnsilíos que les eslá declarado por instrucciones y órdenes vigentes. 
. 2.* Los cuerpos de' que dependan las partidas ó destacamentos que marchen 
sin pasaportes desde la insinuada fecha, y exijan de los factores ó ayuntamien- 
tos nélos pueblos que se les facilite el referido suministro , responderán de su 
importe, procediéndose por las oficinas de cuenta y razón á deducir la cantidad 
á que ascienda de los haberes que correspondan ai referido cuerpo, escepto en 
aquellos casos en que juolifique que su marcha sin el espresado pasaporte fué 
por disposición de la autoridad superior militar ó por otra imperiosa necesidad 
dcL servicio, cuya premura no permitió proveerse de aquel docuinenlo. 

3.* Los ayuiítamieníos de los pueblos ó los factores, si el servicio estuviera 
contratado,- que dentro del preciso término de lo dias siguientes 'il que se ve- 
rifique el suministro de que se traiíi, sin poderle eomprcbar por la copia del 
pasaporte, no den aviso al intendente m/ililar del distrito de que dependan, de 
la fuerza, regimiento á que pertenezca y gefe que mande cua'q^uiera partida ó 
destacamento que exija dicho suministro sin ir provista de aquel documento, 
perderá el derecho do reclamar el abono Jo su importe, que quedará á bene- 
ficio del erario. 

.4.* Los intendentes militares, en el momento que reciban los avisos de que 
trata la reglaanterior, darín conociriiienlb dé ellos al capitán general, tanto para 
que adopte las disposiciones convenientes a corregir el defecto que se nota, co- 
mo para cerciorarse si dicha fuerza ha salido ún pasaporte por cualquiera cir-i 
cunslancia de utilidad ó urgencia en el servicio. 

5:® y última. Esta orden se insertará en los Boletines Oficiales de las provin- 
ri«'TS con toda preferencia, ^ en la general del ejército, para que llegando á cono- 
cimienlode todos los que deban cumplimentarla, en ningún caso aleguen ignoran- 
cia de las disposiciones que comprende. (Resolución de 10 de marzo de 1842.) 

Requisitos indispensables para el abono de suministros. 

Él gobierno' se lia enterado de la comunicación del comandante general mi- 
litar de 18 ds marzo del presente año, á la que acompañó el espediente instruido 
en las oficinas centrales de administración militar con motivo de varias éf^posi- 
cioiies d© ayuntaniientos^y diputaciones provinciales en solicitud de que seles 
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ílisptíiisase en la liquidación del suministro de utensilio praclicíido por los piii^- 
blos al ejéitilo, de acompañar las copias de los pasaportes y oirás forma^ida<k'S 
que según las inslruccionesy rea'es órdenes vigentes, eran nbsolnlíinie? te jve- 
cisas para justificar el derecho legítimo á dicho abono. El gobierno esíinió conve- 
niente qu(íse oyese acerca de tan interesante asunto el parecer <'e 'a junta gen fnl 
de inspectores, y de conformidad con el dictamen que iia emitido enS9 r]/» julio 
próxiríio pasado» se lia servido resolver como complemento de lo man<!aflo en la 
real orden de 10 de marzo último que determinó vanas formalidades que haliian 
de preceder para el abono de utensilio desde la épora que en la misma seciía: 
1.** Que para evitar todo fronde, tengan puntual y exacto cumplimiento lor. nales 
órdenes de 9 de julio y 29 de setiembre de 1841, sin qué duelos se hngacs- 
cepcion alguna en atención á que no existe ya cansa ni motivo qne pueda iuíí- 
lificar la líilla de no haber presentado los pueblos á liqu'dacion los recibos del 
suminislro de utensilios que hubiesen practicado, y que en consec-.ienoia se d' sa- 
chen y no se admitan bajo ningún prelrsto los documentos de esta espene que 
no so hayan presentado c'entro del t(''rminu que las cspr-^sadas reaVs órdenes 
designaron. — 2.^ Que los recibos del suministro de ufensilios hecbo por los 
pueblos durante la pasada guerra y el que practiquen ha^ta fin del correnle mes, 
que ya estén preséntalos, ó los que d»* estos tres últimos trimestres se pr^^í^en- 
ten dentro del tiempo' hábil que señala la orden de ol de diciembre de 1838, 
aunque carezcan íh los r-^quisiios y circunstancias prevenidas en ordenanzas, 
instrucciones y reales ordenes, que son: ir acompañados de las copias de pa- 
-5aportts, esprciíarse en los recibos el cuerpo, batallón y compañía á que corres- 
ponda la fuerza , ó bien la guardia , si fuese suminislro de esta clase , y los días 
para que -reclama el servicio , se liquiden y abonen á los pueblos cr^mo con.- 
prendidosen las gracias que se concedieron por reales órdones de 2o de iíO- 
viembre de 1856 y 31 dé julio de 18Ó8; pero en el concepto de que dichos 
recibos no han de estar raspados ni enmendados , en cuyo caso se desecharán 
definitivamente , y que hade justificarse su legitimidad y la del sumini'ítro con 
elcertificado qik la primera de dichas reales órdenes previene, quedando el 
ayuntamiento que lo espida snjeto á su reintegro íí los altos precios S''ña'üd>s 
por real orden de oO de julio ¿itimo, si Ih'gase á resultar faho el recibo ó recibos 
abonados en virtud de aqjel certifi'^.ado. E| haber de las cnentas de adminislra- 
cion militar será la misma cantidad á que los recibos cscienaan , sin que se les 
exija n-ayor justificaxjion ni responsabilidad como las referi-'as dos reales órd'iies 
ya determinaron. — 5." Que dasñe 1." «le setiembre próximo no se admitan do 
ningún modo ni por protesto ni consideíacion alguna los. recibos que se pr^- 
senirn por Io3 puebles fuera dil térmifto qu> establece la real órilen de 51 
do dieirml^re de 18o8, verificájijlose con ellos lo prevenido en la de 28 dtí 
agosto de 1855, crryo exacto cumplimiento se ha rc^ncargado circulándola de 
nuevo, en 25 de julio de 1840, y últimamente por orden del gobierno de iO 
de marzo próximo pasado. — 4.° Qi.e de los suminir.tros corrientes ó sea des- 
de l.^de setiembre próximo venidero , que se presenten á liquidación en tér- 
mino hábil , í-e.an desechados y no produztrn fdjci'O los que se juslifiqu-^n coa 
' recibos que no contengan los rcquibilos y forriialiflades prevenidas en la real 
orden de 8 de abril de Í8o8, que son las de (fue se hace mérito en el artiVuloS." 
de eáta, practicándose lo mismo con los fíe guardias que no vayan a^'^mpaña- 
das de las relaciones que marca la real orden de ^6 de febrero de l8o9. Sola- 
mente se abonarán dichos suministros defectuosos cnaiulo se presente nnitía á 
ellos una justificación firmada por todos Jos invididuos del ayuntamiento y cjra 
párroco en que se acredite que la tropa exigió á la fuerza el suministro sin cu- 
brir las espresadajs formalidades ni presentar el pasaporte, y que sodio e\ o\m' 
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tuno ^viso al inlen'lonte millfar del di¿tr¡lo, de diclia exacción viólenla, dcniro 
del término que señala la regla S.*" de la real orden de 10 de marzo del (orrienie 
año. En esle caso y solo con la cscrpcion que marca la última piírle de la regla 2.* 
do Ja mencionada real orden , será responsaLle el cuerpo de qué depen. a la 
partida ó desiacamento que eslmjp el «uminií?li'o al reintegro de su importe á 
los altos precios que resigna la de 50 de junio próximo pasado. -— 5. <> Siendo 
el pasxiporle cor. las circunslanciás que está mandado espedir en diferentes rea- 
les órdines , y especialmente en el artículo I.** de la de 15 de mayó de 1837, el ^ 
único docunieNlo qee legitima los recibos y Ja entidad' de la fiíma y, persona 
qno los cede , así como también la proporción con que se eslraen las esj'ccies y 
efectos flelsumii islro » se observarí coii toda la exactitud debida lo prevenido 
en la enunciada real orden de 10 de marzo úliimo -para que las tropas vayan 
EÍcmpre provistas en sus marclias de tan indispensable documento. — C.° Los 
suministros de uleiisilios , que resultan de legítimo abono se acreditarán á lus 
pueblos á los precios que resulten de los leslimonios de valores que presenten 
ton sujeción á lo determinado en real óyíWw do 26 de febrero do 1839 ya citada. 
Y 7.° que del importe de eslos suministros en conformidad á lo prevenidv) en real 
orden de 11 de marzo de 1838, se espidan á favor do ios pueblos inleresaífos 
las cartas de pago que la misma espresá , admisibles en cienta de contribucio- 
nes, corrientes ó atrasadas según la época á que correspondan y está prevenido 
en otra real -orden «.'e 11 de noviembre del año próximo pasado. (Resolución 
de 8 de agosto de 1842.) . 

Reglas para evitar los fraudes sobre el valor de los suministros. 

El gobierno para corregir los abusos en la materia que nos ocupa, esplííió 
la resolución siguiente: 

En vista de los frau les que algunos ayunte mi en tos Lan cometido en la foi- 
macion de testimonios de preeií^sque sirvan para el abono de ?os suministros que ^)^Jcl''jspaj^a^^ 
practican á las tropas, y en consideración á que no son bas'anles para corregir soiíre^elTalo? 
tales abusos los rcíjuisitos que so esloblocieron por la real orden de 2Í) de fe- de los suminis-' 
brero de 1839 (y que nosotros liemos relatado en este mismo caj-ítulo); el go- tí'^'s. 
bierno ha resuelto que se consideren en su fm'rza y vigor los íirtículos 2.**, 3.", 
4.°, 5.% 6.^ y 7.^ de la real orden de 9 de setiembre de 1829, por la que ?e 
establecieron varias reglas para el pago de los suministros que los pueblos ve- 
rificaren á las tropas sin otra restricción con respecto á lo que en ellos se es- 
presa , que en lugar^ de acudir los ayuntamientos á presentar los recibos de 
suminislrfts., á las factorías mas inmediatas en solicitud de su liquidación y abo- - . 

no, han de practicarlo en las oficinas de administración militar dentro del pla- 
zo seralado en el artículo 2.° de la mencionada real órdeií, por las cuales so 
acreditarán y -satisfarán dichos suministros á los precios que resulten de tesli- 
monios, siempre que estos no sean superiores á los de la contrata dfe provisio- 
nes que esté vigente en la demarcación donde so hubiere hecho el suministro, 
y bajo el concepto deque como precio máximo de abono no tomarán otro las 
oficinas que el de las mencionadas contratas, á meno*^ que los pueblos que se 
consideren perjudicados , justifiquen en los términos que se indican en la enun- 
ciada rea! orden de 9 de sitiemJjre de 1829, el den clio quf l^es alista á mejo^- 
rar el tanto que se les haya salisfec' o por el servicio que hayan prestado.» (Ue- 
solucion de I."" de noviembre de 1842.) 
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De la admisión de sumiñiitros am éuMdó né etmemrm tierUa 

requintos. 

Dudft c»enta al gobi«rrto del espediente promoxido por un apoderada dcia- 
rios pueblos de la provincia de Albacete , solicitando se declare que los docfi* 
menlos de suminislro rerpiisiladoá con arreglo á lo que dispone la feg^a-i." de 
la ley de ii de agosto de 18il, no so entiendan sojelos a la prevención que 
so liíice en oí artículo 2." de la instrucción de 20 de jurio, circulada en el si- 
guiente 27 de julio de 18\2, se ha resuelto que para la admisión de aquellos 
docurneulos rcquisitados efi la forma predicha^ en pago de conlribucioneá, se- 
gují establece la citada ley de 27 dejuíío, no es nceeí-ario hacer constar si los 
pueblos de donde prdceden están ó ño solventes de sus contribuciones^ como 
exi'^e el mencionado artículo 2.* de la instrucción de 20 Je juÜo; porqué de otro 
inoiio seria dar un efecto retroactivo á operaciones verileadas bajo la garantía 
de una ley en la época en que estuvo en observancia. Al propio tienrpo $e lia 
servido declarar que para los efectos del mismo artículo 2." de la referida ins- 
trucción, son considerados como débitos los procedentes de propios y arbitrios 
si bien virtualmenle están comprendidos como lo está toda clase de descubier- 
tos. (Resolueioa de 3 de setiembre de i842.) 

De la admisión de suministros en pago de contribuciones, hasta fin 

deiSUy 

La Reina enterada de un espediente instruido á instancia, de varios veeinos 
AeVd villa de Baena, en la prwincia de Córdoba, y de confórrardad con el 
parecer que ha emitido esa dirección y la contri' luríá gi^neral del remo, seJia 
servido mandar que las oficinas de rentas de las provincias, admitan á los ayuu- 
tnmiinlos en pago de sus contribuciones hasta fin de 1844, aquellos dócumcn- 
t )s procedentes de suministros hechos parlicularmtnte al ejército por los veci- 
nos, que estos hayan entregado ó entreguen á los municipales en cuenta de su*? 
cupos personales por las coíilfibucíones de la referida época. (Real crdon de 3 
de diciembre de 1845.) 

Suministro de camas y demás utensilios á los oficiales de gwirnkim. 

Enterado el gobierno de una esposicion del aynntomiento de Mondón, en 
]a que esta municipalidad solicita se le dispense del apre¿<to de camas y dorofls 
utensilios que verifica á los oficiales qiie gnarnecrn el indicado punto, y atcn- 
di:!a la i ecesidad que parece existe de surtir á los oñ( iales en varios pu-^Mos 
de los efectos que en alojamiento les corresponde, se ha resuello que contir.úo 
el ayuntamiento de que se trata, y demás que se hallen en su caso, faciliün^lo 
el local y efectos como en la. actualidad, á los oficiaíes intererados; pero st^tmIo 
de cuenta de estos satisface* á dichas corporaciones el importe (fel snrtiiTiislr^, 
como asimismo lo que se regule por razón de alquileres de ía habitación, siw 
que para nada se mezcle en este asunto la ^dmmiátracion militar, por áe\^t 
consi'lerarsft como un convenio especial entr^ los citados oficiales y cof portícid^ 
nes. (Real orden de 16 do mayo de 1842.) 
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MODELO 

UELAC10NE& DE LOS SIMWISTROS. 



PROVINCIA DE PUEBLO DE. 



PAN. EJERCITO DE. 



Biiaeion de los suminiistros de pan hechos á cuerpos y clases del 
ejército desde el mes de. ... . hasta el de. , . , según los reci- 
bos encarpetados qwjse acompañan. 

Número Número 
CLASES DE CUERPOS. Regimientos. Batallones. de recibos, de raciones. 



Infantería . Princesa. . . . S."" 2. 60O 



Rs. Mrs. 

Las SOO raciones dé pan sumislradas en e\ mes de. 



tanto cmüL ración, importan 500 » 



Fijciia en la capital do la provincia, y por el comisioaado ó apoderado del 
pueblo. 
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MODrxo. 

RECIBOS m SIIMIMSTROS. 

PROVINCIA DE. .... • PARTIDO DE. 



JtegiTÍiienlo de. . . Batallón (ó escuadrón) rf«. . 

Recibí del ayunlamiento do este pueblo 

raciunos de para los individuos quo al 

respaldo se espresnn. • - 

Pnoblo de lal. — Fecha. . * , 

Son lanías. 

Pirma. 

El alcalde. 
Firnin. " 

NOTA. Los respaldos que se citan se llenan, poniéndose á la vuelta do 
cada recibo los individuos que loman las raciones, consecali\ amonte unos 
dcb.'ijo de oíros. \ 

TR ATACO XVI. 

• ■• 

De las atribuciones del alcalde como administrador del pueblo. 

Como administrador del pueblo, corresponde al alcalde, baja la vigilanci 
, de li adminishitcion superior: , 

l.^ Kjecuiar y hacer ejecutar los acuerdos y, deliberaciones del ayuntamien- 
to cuando tengan legaímento el carácter de ojecuiorins. Cuan Jo versen sobre 
asuntos ágenos de la competencia de la corporación municipal, ó pueden oca- 
sionar perjuicios públicos, suspenderá su ejecución, coiisultando inmediala- 
monte al gnfe político. 

2.** Procurar la conservación de las fincas pertenecientes al comurt' 

o/ Vigilar y activar las obras públicas que se costeen de los fondos mu- 
aici pales. ... 

4.° Presidir las subastas y remates pnl)licos de ventas y arrendamientos de 
bionos propios, arbitrios y derechos del común, con asistencia del regiJor 
síndico, y otorgar las eserkuras de compras, venias, transacciones y domas 
pora qiíe se halle auloriiado el ayunlam¡<mto. 

5.** düivlar de todo lo relativo á policía urbana y rural , conforme á las le- 
yes ^ reglamentos y disposiciones de la auloridad superior y ordenanzas muni- 
cijmlcs. 

,ñ.^ Nombrar, á propuesta en lerna hecha por ^1 ayuntamiento , lodos los 
dopendientes de los ramos de policía urbana y nrral para quienes no haya es- 
tablecido un modo especial de nombranrienío : suspenderlos y destituirlos. Es- 
tos empleados no tendrán derecho á resanlía ni jubilación. 

7.'* Velar sobre el buen desompeño do los admioislradores y empleados en 
la recaudación ó.inifrw.icion de ios fondos comunes. 

ÍJ," . Dirigir Iu8 esiablccimiontos muii!cipa-e5 iU inslruccien pública, bene- 
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fieencia y demás , sostenidos por los fondos del común , con sujeción á las le- 
yes y á los redámenlos especiales de los mismos establecimientos. 

0.^ Conceder ó negar permiso para toda ciase de diversioaes públicas, y 
presidirlas , cuando no lo naga el gefe político. ' 

10. Representar en juicio al pueblo ó distrito municipal , yd sea como 90- 
tor, ya como demandado , cuando estuviere competentemente autorizado para 
litigar. En casos urgentes, podrá sin embargo, presentarse enjuicio desde 
luego, dando cuenu inmediatamente al gefe político para obiener la correspon- 
dienta autorización. 

11. Elevar al^efe político , y en su caso al gobierno ^or conducto del mis- 
mo gefe , las esposiciones y reclamaciones que el ayuntamiento acuerde ^bre 
asuntos propios de sus atribuciones. 

12. Corresponderse co(i los alcaldes de otros pueblos ó distritos en la mis- 
ma prQvÍB()ia , cuando fuere necesario para arreglar intereses comunales , o 
para ei. mejor desempeño de su^ peculiares obligaciones. (Artículo 74 de la ley 
municipal.) 

De todo este couteaido nos vamos á ocupar seguidamente. 

De ¡as atribuciones del alcalde para la ejecución y suspensión de los acuer-^ 
dos y deliberacioues del ayuntamiento, con independencia de las aiito- 
ridades judiciales, 

Consignado está en el párrafo '1.® del artículo 74 de la ley municipal, que 
solo al alcaide como administrador d¿l pueblo, lajo la vigilancia de la súlmi- 
nistracion superior, corresponde ejecutar y hacer ejecutar los acuerdos y deli- 
beraciones del ayuntamiento: las providencias dictadas por esta corporaciou den- 
tro del círculo de sus atribuciones, deben llevarse a puro y debido efecto por 
el alcalde > sin que obsten para su ejecución lo& recursos hechos á la autoridad 
judicial por meuió de interdictos de manutención y restitución, que no' son per- 
mitidos ni tienen fuerza alguna legal en estos casos. Así lo declara la real or- 
den de ^ de mayo de 1839, que insertamos á continuación, y cu]^o objeto «vi- 
dente es garantizar la independencia administrativa, y fijar los límites ae las 
atribuciones judiciales. 

La real orden á que nos referimos dice asi : ^ ^ 

fPara evitar que las providencias gubernativas dictadas por lo^ayuntaipien- 
tüs y diputaciones provinciales dentro del límite de sus facuUades, puedan anu- 
larse recurriendo á la autoridad judicial para pedir amparo en la posesión ó res- 
titución por el que se diga despojado ; y á fin de que no se reproduzcan con esté 
motivo los graves y perjudiciales conílictos que mas de una vez han tenido lu- 
gar entre Ia3 autoridades judiciales y las administrativas, oidoel supremo tri))u-' 
nal de Justicia, y conforme con su parecer se ha declarado por punto general 
que las disposiciones y providencias que dicten los ayuntamientos, y en su caso 
las diputaciones provinciales, en losiiegocios que pertenecen á sus atribuciones 
según las leyes, forman estado y deben llevarse á efecto , sin que los tribunales 
admitan contra- ellas los interdictos posesorios de manutención ó restitución, aun- 
que deberán administrar justicia á las partes cuando entablen las otras acciones 
que legalmente les <;ompetan.» (Real orden de 8 de mayo de 1839.) 

A pesar de tan esphcita y terminante disposion la diputación provincial de 
Toledo j. el ayuntamiento de Casarrubies del Monte, tuvieron -que elevar al go- 
bierno esposiciones en queja de providencias "dictadas por el |uez de primera 
instancia de Illescas, en materia que no competia á sus atHbuciones. lia referi- 

58 
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(la diputacioD, aecedíeqd» come debia, á k instancia del ayuntamiento de Casar- 
rubios, acordó el acotamiento de ciertas propiedades particulares, según la ley 
. de 8 de junio de 1813; mas el espresado juez, admitiendo un interdicto, amparó 
en *a posesión de los pastos de aquellas fincas, providenciando la destrucción de 
la coteria formada por dicho ayuntamiento, á quien condenó en las cosías del 
interdicto posesorio.' No ha bastado lo que en su derecho espuso la diputación 
para que el juez de primera in$tancia se inhibiese del conocimiento de este asun- 
to, antes por el contrario, tr^ta este por cuantos medios le sean posibles de lle- 
var á efecto sus providencias, contrarias á la ley citada y a las reales órdenes 
de 11 Je febrero de 1836, y 8 de mayo que dejamos copiada. En vista de lodo 
se ha servido el gobierno reiterar que se dicten las dispusiciones necesarias pa- 
ra que los jueces no invadan las atribuciones de los ayuntamientos y diputacio- 
nes provinciales en materia que á estas corporaciones incumBe escltsivamenle, . 
adoptándose, en el presente caso consultado, las medidas convenientes, á Onde 
ipie el juez de primera insíancia del partido de Illescas se inhiba del- conoci- 
miento del mencionado asunto, según lo que se previene en la relacionada real 
orden de 8 de mayo de 1859, procediendo en su caso con arreglo á Ja de ü 
de febrero de 183o. (Resolución de 8 de junio da 1842.) 

Consulta del ionsejo real concerniente á la ejecmton de un acuerda 

mUnicipaL 

. Remitido al consejo real el espodiente de competencia entablado por el gefe 
político de Santander con el juez de primera instancia del partido de esta ca- 
pital , Á consecuencia del interdicto posesorio de restitución , promovido contra 
la ejecución de un acuerdo del ayuntamiento de dicha ciudad , ha consultado, 
después de oir á la sección de Gracia y Justicia , lo siguiente: 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe po- 
lítico y el juez de primera instancia de Santander, de los cuales resulta : que 
el ayuntamiento de aquella ciudad mandó construir una alcantarilla {)ara dar 
salida á las aguas inmundas del barrió deP Prado de Viñas, y dirigiéndolas 
hacia una huerta que allí tiene D. Cornelio Escalante, las dró desagüe en ella 
abriendo á este fín sin la anuencia del dueño ún boquete en la pared de mam 
postería de que está cercada : que de resultas de ello intentó Escalante un in- 
terdictó restitutorio ante el espresado juez en 23 de agosto de 1844, y admitido - 
por este eA 18 de setiembre del mismo año, promovió el geie político la com- 
petencia de que s« trata. 

Vistos los artículos 62 y 63 de la ley de 14 de julio de 1840, mandada pu- 
blicar eil 30 de diciembre de 1843, según los cuales las mejoras materiales de 
que fuesen susceptibles los pueblos eran uno de los objetos de las atribuciones 
y deliberación de los ayuntamientos : 

Vista la real orden de 8 de mayo ie 1839, que escluye los interdictos de 
^manutención y restitución respecto de providencias de- los ayuntamientos y las 
diputaciones provinciales en asuntos que las leyes ponen á su cuidado. 
' Considerando \,^ Que teniendo por objeto la providencia del de Santander 
una mejora material de aquella ciudad, es visto que la acordó en asunto de sus 
atribuciones según la ley citada, vigente á la sazón , por la cual, conforme á la 
real orden también citada , causó estado dicha providewíia. 

2.° Que por ello D. Cornelio Escalante solo pudo obtener valederamente su 
^reforma, acudiendo en queja al gefe político ó promoviendo un juicio, de dis- 
4inla naturaleza que el sumarísimo de restitución , el cual aplicado en casos co- 
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ni o el [H'eeeote , sobre eslar reprobado por dicha real orden , m ooulrario ín )a 
iiide{>eudeucia eslablecida polola Constitución del estado, entro las autoridades 
judiciales y administralivas. 

Se decide esta competencia á favor del ^efe (.olítico de Santander, á quilÉ 
se devuelve su espediente con los autos, dándosp conocimiento al juez de pri- 
mera instancia de esta decisión y sus motivos. , 

Y habiéndose resuello tcorao parece al consejo» se publica de real orden pa- 
ra que se tei.ga présenle esta resolución- en los caros análogos. (Real orden de 1.* 
de julio de 1846.) 

Después de cpnseguir e! alcalde, por medio dev una acertada dirección que 
los negocios se traten y resuelvan en el ayuntamiento , sin que se esperimenten 
dilaciones inútiles^ siempre perjudiciales, y según los intereses de la juslicia y 
de las. leyes j es también su deber , para llenar cumplidamente los que le impo- 
ne el párrafo I.* del artículo 74 á que nos conlrahemos vigilar los trabajos que 
se hayan de egecutar en la secrelana para el cumplimiento de los acuerdos, no 
permiliendo que sufran retardo alguno los servicios, informándosp con frecuen- 
cia de su Qstado, y ordenando lo conducenie para que sean desempeñados con 
toda la regularidad que exije el bien público, y ha de poner á cubierto su 
responsabilidad, cumpliendo así la primera obligación que lo impone la ley, y 
ílejamos mencionada, de egeo.ular y hacer que se egecaten los acuerdos de! 
ayuntamiento. 

Cuando los acuerdos y deliberaciones del ayuntamiento versen sobre asuntos 
ágenos de su competencia, el alcalde suspenderá su ejecución, consultando in- 
mediatamente al gefe político. (Párrafo citado del artículo 74 de la ley muni- 
cipal.) 

Mas esta facultad que la ley le concede de suspender dichos íicuerdos, d»^- 
be usarla con sume circunspección , evitando el ^buso en que pudiera incurrir 
si áe dejase arrastrar por el espíritu d^ partido. y bandería; escollc^del cual ha 
de huir siempre el alcalde muy cuidadosamente: cuando con presencia de los 
preceptos de las leyes, y después de un'i madura reflexión, adquiera su con- 
ciencia legal el convencimieniü de ser. el acuerdo del ayuntamiento a^eno de 
su competencia, ó perjudicial á los intereses públicos, entonces decretará la sus- 
pensión y se dirijirá al gefe político en consulta; pero habrá debido antes , y en 
el acto del acuerdo , emplear en el ayuntamiento todos los medios de persha- 
siou con un raciocinio de;$apasionado , para evitar se tome la resolución que juz*, 
fue incompetente, ó contraria al interés público, v 

De la ionservacion de las fincas del común. 

Uno de los deberes importantes del alcalde con respecto al patrimonio mu- 
nicrpal , es procurar la conservación de las fincas , pertenecientes al común. 
(Párrafí) 2.® del artículo 74 déla ley Municipal.) 

E\ patrimonio del común se compone 4e los edificios aplicados al servicio 
del ayuntamiento, de las fincas de su propiedad, almacenes de granos públicos, 
albóndigas, mercados , plazas de abasto, mataderos, cárceles, licspicios, esta- 
blecimientos de beneficencia , teatros , circos, la propiedad de las aguas, si estas i 
pertenecen por justo título al común , los derechos y acciones que tengan esta 
misma cualidad, las dehesas, tierras, pastos, caza y demás fincas, bienes y 
aprovechamientos del común , con otros muchos objetos destinados á satisfacer 
las necesidades , la comodidad y los placeres lícitos de los vecinos. Todo ello 
se conoce bajo la denominación de propios ; y los derechos é impuestos creados 
para satisfacer los gastos municipales, spn los que se llaman arbitrios. Como 
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caudal del concejo ó comunidad , el sistema de administración de los propios f 
^arbitríos y demás fondos del común está confiado i tedo el ayuntamiento. Véase 
el párrafo 1.° del artículo 80 de la ley Municipal. 

W Mas el alcalde en virtud d^l testo del párrafo' i,^ citado tiene que llenar el 
importante deber de conservar el patrimonio municipal , en éuya disposición 
se comprende el reparo y mejora de las fincas y el aumento de sus productos. 
Ja exacta recaudación de las rentas y el mayor esmero y celo para que estas 
se aumenten cuanto fuere posible sin menoscabo de la pómunidad. En su con- 
secuencia le está prohibido al alcalde vender ninguno de estos bienes sin la 
autorización competente y con arredo á lo dispuesto para esta clase de enage- 
naciones; asimismo lea está prohibido el hacer permuta^, imponer censos 
lobre ellos, ni establecer servidumbres ni otros gravámenc9 de ninguna clase 
sin las formalidades que requiere la ley. (Véase el capítiüo de la enagenacm 
4^ propios,) 

De ia vigilancia y actividad di los alcaldes en las obras públicas. 

La inspección de los aloalde^ en las obras públicas y en los servicios que 
exijan gastos, debe dirigirse á obtener la mayor perfección de aquellas y una 
completa egecucion en los servicios Qon toda la economía posible. 

Arbitro el alcalde de emplear en los trabajos á las personas que fe p- 
rezca debe en cuanto sea compatible con los intereses de las obras 6 servicios, 
ocupar é las mas necesitadas, porque así lo exige la humanidad y aun la 
justicia. 

Si las obras públicas hubieran de hacerse en los pueblos rurales y poco 
considerables, costeadas siempre á precio de dinero , pocas se realizarían aun 
de aquellas mas necesarias /porque en estos pueblos son harto reducidos los 
capitales qu# circulan en metálico. En estas circunstancias un alcalde celoso 

Í^uede suplir la falta del dinero escrtando ta cooperación de los vecinos, quienes 
siendo la obra verdaderamente útil , si multiplica sus goces ó satisface las 
necesidades comunes) se prestan siempre gastosos á concurrir para realizarla 
con el auxilio de sus propios recursos ; y cuando les sea muy^ gravoso ó impo- 
tibie contribuir, aun con la mas mínima cantidad, ofrecerán sin dificultad unos 
sus yuntas ó carros, otros la^ primeras materias , muchos su trabajo personal, 
y algunos refrescos de vino para los trabajadores : de este modo se emprende y 
concluye la reparación de un camino, el empedrado de una calle, la construc- 
ción de un muro> la de un paseo, una fuente, y otras obras, ya necesarias, 
útiles ó de puro recreo que de otra suerte y por otros medios jamás pudieran 
realzarse. 

Véase De la inspescion y atribuciones de los alcaldes y ayuntamientos en las 
obras públkas. 

De la presidencia del alcalde en las subastas y remates públicos, 

Al alcalde corresponde, en el concepto de administrador del pueblo , cómo 
dice el párrafo 4.® del artículo 74 antes transcrito, presidir las subastas y re- 
mates públicos de ventas y arrendamiejilos de bienes de propios , arbitrícs y de- 
rechos del común, con asistencia del recidor síndico, y otorgar las escrituras 
de compras. Ventas > transacciones y demás para que se halle autorizado el 
aywítamiento^ y de que nos ocupamos en el trascurso de esta obra. 
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TRATADO XVn. 

de la policía urbana y rural. • 

Coma administrador del pueblo, corresponde al alcalde bajo la vigilancia de 
la administración superior, cgidar de todo lo relativo á policía urbana j rural, 
cop/orrae á1as leyes, reclámenlos y disposiciones de la aiiloridad superior y or- 
denanzas municipales. (Párrafo S. del articulo 74 de la ley Municinal.) 

Ksplicita y terminante aparece consignada en esta disposición legal, una de 
las atribuciones de los alcaldes en los impcrtantes y estensos ramos de la admi- 
nistración municipal. A las prdenanzas y reglamentos formados con arreglo a 
Jas leyes, y en sü defecto á la deliberación de los ayuntamientos, corres[)on- 
de designar y establecer todos los preceflos y reglas que si^an necesarias para 
el buen gobierno interior de los pueblos; pero á los alcaldes nertenece cuidar • 
escliisivament'* con muy celosa vigilancia de todo lo relativo á la práctica y eje- 
cución do dichas reglas y disposiciones, encaminadas exclusivamente á alcanzar 
la mayor comodidad y ornato de los pueblos y á la preservación de dafíos a sus 
habitantes, y* esto es lo que privativamente constituyo h policía urbana. ^ 

Esta pQlicía urbana está, confiada á los alcaldes que deberán arreglarse a las 
disposiciones superiores y i las ordenanzas municipales formadas por los ayun- 
tamientos. . ' . , , 

Los alcaldes para egercer las atribuciones que la Isy les ^onfi^a acerca de los 
objetos de policía urbana, tienen autoridad sobre lodos los vecinos y transeúntes 
•sin distinción de clases ni de fueros. (Leyes 2 y 4^ título 22, libro T.** Nov. Re- 
cop, y reales órdenes de 25 de agosto de 1807, de 12 de mayo y IS de junio 
de 1819, y de 11 de febrero de 1820.) , 

Policía urbana. 

Consideramos como objetos mas dignos de atención, acerca déla policía ur- 
bana. . 

I.*" La construcion de edificios, y el derribo de los que amenazan ruma. 

2^® Las obras de coniodidad y de ornato. 

5:" lia alineación de las calles. 

4.'' La espropiacion forzosa por causa de utilidad pública , de que hemos ha- 
blado anteriormente. 

5.® La numeración de las casas y nomenclatura de las calles. 

6.** El empedrado. , 

7." La limpieza pública. 

8.®, El ahimbrado público. 

9.** La reparación de los muros y de las entradas y salidas de los pue- 
blos. 

Construcción de edificios y derribo de los que amenazan ruina. 

' f ara* el aumentu de edificios y mejora del aspecto público, es obligación 
de los alcaldes escitar á edificar en los solares y^ yermos, y á levantar y au- 
mentar las casas bajas ó pequeñas hasta la conveniente proporción. Si son de 
mayorazgos, capellanías obras pías ó patronatos , pueden sus poseedores haci.T 
la nueva obra, quedando entonces agregado y perteneciente al inslituto á que 
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corresponda la finca , é iropue!^ sobre la casa nueya ó renovada el impone de 
la renta que ames produjera, ó si nada producía, lo que pudiese redituar su 
capitalá censo redimible; y pasando á la libre disposición del poseedor todo 
lo que pudiere producir de aumento por lo nuevamente edificado. Si los poseedo- 
res de patron¿os, de vinculaciones ó manos Jmuertas no quisieren hacer 
estas mejoras, debe entonces la autoridad loca! conceder los solares ó casas ba- 
jas á censo reservativo , á cualquiera que se obligue á emprender la nueva 
obra. (Ley Tj título 19, libro 3, Novísima Recopilación,, estensiva á todo el 
reino por la 4.*, título 23, libro 7, y por la 2.*, título 32 del mismo libro j)' 

Si aljjun edificio amenaza ruina, tiene la autoridad municipal facultades y 
aun obligación de apremiar á su dueño á que lo repare dentro de un breve 
plazo , y no haciéndolo , debe maridar demolerlo á su costa ; y en el caso de ne- 
garse el propietario á reedificarlo, puede aquella autoridad disponer que s« pro- 
ceda á su tasación y venta , imponiendo al comprador la condición de ejecutar 
la obra. (Artículo o8 de la inst. de corregid. , ó nota 5, tít. 23, lib. 7. Not. 
Recop. , y parle de la ley f , tít. 3? del mismo libro.) 

Guando la denuncia por ruinoso recae sobre algún edificio pertenecípntf» al 
Estado, justificada acfueMa por los medios legítimos y propios de la poRcia ur- 
bana, debe inmediatamente la respectiva oficina de arbitrios de amortización-dis- 
poner que el edificio ruinoso se apuntale en términos que no amenace daños 
al público, hasta queso venda con la obligación especial en el rorapradorde 
•reedificarlo dentro de un "plazo fijo. (Resolución de 30 de setiembre de 1842.) 

Estas reglas de policía urbana están muy acordes con los principios de jus- 
ticia. El bien público exige que se precava cualquier peligro y se evite el daño 
que la caida de un edificio pueda ocasionar, y por consiguiente que se demuela 
si amenaza ruina. También requisre el interés común que hecho el derribo sp 
quiten los escombros que puedan servir do estorbo, y que si el dueño se niega 
á la reedificación , la haga cualquieVa , abonando á este' el valor del solar y mate- 
riales. Pero si el bien y el interés público lo exigen así , la justicia reclama 
al mismo tiempo que la autoridad se cerciore l>asla la evidencia de ser fun- 
dado el temor , y de que no es supuesto ó figurado el estado ruinoso del edi- 
ficio ; pues seria unn atroz injusticia , una iniquidad de que la autoridad no debe 
ser cómplice , el obligar al dueño de una finca á que la demuela , bajo el pre- 
testo de ruinosa , no- estándolo, y so^o por mejorar al aspecto público. 

Estas reflexiones son de mayor peso aun si se respetan los buenos principios 
consignados en la ley de espropiacion forzosa de 14 de julio de 1836. Declara 
ella que no se puede obligar á ningún propietario á la enagenacipn de su propie- 
dad sin la concurrencia de varios requisitos sabiamente consignados en la men- 
cionada ley de que hemos hablado, é insertádola literalmente en el capitulo 
di la seguridad de la propiedad. 

La autoridad puede por los medios de policía urbana obligar al dueño á 
enagenar: 
1.® Un solar si no edifica en él. 

2.® Una casa baja ó deforme si no la levanta ó embellece. 
I 3.* Un edificio ruinoso si no le repara ó reedifica. 

1.* En el primer caso, si se trata de comprometer al dueño de un solar sin 
uso á que edifique en él ó lo venda> la conveniencia pública de qsla medi- 
da, es indudable, especialmente en los pueblos de muchos habitantes y líe poco 
caserío. No se trata entonces do una finca que esta siirviendo á su dueño , de 
una propiedad destinada á un uso útil, sino de un suelo abandonado y yermo 
que ?e puede invertir en un edificio ventajoso. "En este caso, pues, como ») 
propictaio no se ca'.'sa ningun perjuicio, porque se le abona el precio, y del 
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aprovethamieato del solar resulla al público una-utilidad evidente » parece que 
puede llevarse á efecto la enagenacion ^ sin necesidad de observarse los trá- 
mites que la citada ley exige. Pero, sin embargo, cuando se trata de cual- 
quier medida que puede ofender al derecho de propiedad , se debe obrar con 
mucho mil amiento : habrá circunstancias en que el dueño de un solar lo ten^a 
reservado para edificar en el una casa, ó para establecer un taller, una fábri- 
ca, etc. , pero que por motivos particulares no haya podido realizar esta obra; 
y entonces la autoridad debe proceder con mucha circunspección, observando 
Jas formalidades que la ley requiere parala espropiacioa forzosa. 

2.** Aun con mayor fundamento es preciso proceder ^sí en el segundo caso 
propuesto antes. Cuando se intenta ^olo mejorar el aspecto publico ^ y para ello 
obligar á un propietario á que ejecme una obra costosa^ o á que de lo con- 
trario enagene su editicio , entonces se hollaiian los principios de la justicia 
si solamente por esta consideíacion se le compeliese á ello, sin observarse las 
acertadas prevenciones de la ley. Cierto es que interesa mucho el ornato públi- 
co , y que para conseguirlo ningún medio hay mas espedito que lá eja'*.ucion de 
providencias gubernativas propias de la policía urbana; pero estas pueden oca- 
sionar la ruina de una familia que funde toda su existencia en los producto» 
del edificio cuya demolición se intente; y solamente será justo entonces obli- 
gar al dueño á la enagenacioQ , si intervienen los motivos y formalidades que 
la ley exige. 

3.* Pero en el tercer caso propuesto son muy diversas las circunstancias. 
Cuando la demolición ó la enageiíacion se intenta por estar una finca amenazan- 
do ruina, cualquiera de estas medidas la recomienda ño solo la utilidad pública, 
sino la necesidad de evilaivun peligro inmineiuc ; y bastará entonces que apa- 
rezca con evidencia el riesgo que amenaza «el edificio por su estado verdadera- 
mente ruinoso. 

Al reedificarse los de las poblaciones ó al construirse de nuevo, no debe per- 
mitirse su desprq{)orcion y desigualdad contrallas reglas artísticas y de buen 
gusto, ni tampoco ^l demasiado vuelo de las ventanas bajas, especialmente en 
ias calles angostas, ni la construcción de pasadizos ni saledizos en los sitios pú- 
blicos , pues en lodo cuanto sea posible debe «procurarse á un tiempo el ornato 
y la comodidad. (^Leyes 1.* y 2.*, til. o2, lib. 7, Nov. Recop.) 

Para conseguirlo, debe la autoridad municipal imponerá todos los que edi* - 
fiquen*ó reedifiquen casas, la obligación de valerse de arquitecto qu^ dirija las 
obras especialmente en las grandes poblaciones , y hacer á estos profesores las 
prevenciones oportunas para que ea el estcríor de los edificios no permitan nin- 
guna irregularidad, y para que formen los pianos con sujeción á las reglas del 
arte, esto es, combinando la solidez y la comodidad con la belleza. Mas no de- 
be sin embargo privarse á los dueños de una prudente libertad en cuanto á la 
altura de las casas, al orden y colocación de las puertas y ventanas, ni á la va- 
riedad de las fachadas, con tal de que no se ofenda al buen gusto: lo contra- 
rio seria aspirar á una simetría sistemática, que en vez de hermosear, afearia 
el aspecto de los pueblos. 

• En las obras de construcción y reparacioí;i de cuarteles no tiene interven- 
ción directa la autoridad municipal, aunque se costeen con los fondos del co- 
mún, pu^s su dirección artística y económica es propia del cuerpo de ingenJe- 
ros militares; pero sin embargo', en este último caso. CQrresponífe á los ayun- 
tamientos intervenir por medio de comisionados para llevar cuenta y razón de 
los gastos, íiresenciar los trabajos y cercioraríje de Ja legítima inversión de 
los fondos. (Nota 10, título t¿2^ lib. 8, Nov. Recop., y elementos adminis- 
trativos de D. M. Ortiz á% Zúñiga.) 
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De Iñ eomtruceeim eh easas en terreno del concejo ó del conum. 

Nadie puede hacer casa , edificio ú otra obra en plazas^ ejidos ni caminos 
que sean comunales á todos. (Ley 23 , iít. 32 , Partida 3.) ' . 

Si alguno fuere contra lo dispuesto en el párrafo anterior^ se deberá derri- 
bar la obra , A menos que el común de aquel lugar donde e^to acaeciese , quie- 
ra retener para sí el edificio, en cuyo caso podrá aprovecharse de lo que sa- 
care de 6\, como de las otras rentas comunes. (Ley 23, tít. 3, Partida 3.) 

No puede por tanto obrarse ^^n cosa ó lugar, de uso común de algún pueblo 
sin que preceda el otorgamiento ó licencia del concejo ó municipalidad. 

Guando la obra se hace en lii^r público sin el permiso y autorización com- 

Jétente , puede impedirla (cualquiera del pueblo men<)S 1» muger y el menor 
e 14 años , á quienes soló st; les permite la denuncia cuando la obra se ha- 
ce en lo suyo. (Ley 3.* , 'tít. 32 , Partida 3.) ^ • 

Nadie puede ser precisado á edificar de. nuevo fuera de los casos que deja- 
mos especificados, a no; hallarse obligado por contratos 6 testamento; pero si 
edincare , dehé dejar hacia la carrera el espacio acostumbrado por los demás 
vecinos. (Ley 25, tít. 32, Partida 3.) 

Según hemos manifestado , no queriendo los dueños edificar en los casos 
relacionados, las justicias les obligarán á su venta á tasación, señalando las mis- 
mas justicias, un término correspondiente para que reparen los edificios rui- 
nosos. 

No cumpliendo los dueños con reparar dentro del término señalado , las jus- 
ticias mandarán egeeutar la reparación á costa dé aquellos; {Lpj 2.^, tit. 32 de 
la Nov.^Recop.) 

^ \ FORMULARIOS. 

TrImITJBS QUB SE OBSERVAN EN Li VILLA T CORTE DE MaDTTID PARA OBTENER 
LICENCIA PARA LA EDIFICACIÓN^. PEMOLICION T RECONSTRUCCIÓN DE CASAS. 

Solicitud al Excmo. ayuntamiento pidiendo licencia para edificar ó re- 

construir una casa. 

, • > 

Excmo. ayuntamiento constitucional de esta M. H. villa.— ^D vecino de 

esta corte, i V. E. espone: que deseando construir de nueva planta h feasa de su 
pertenencia sita en la cajlode con vuelta ó accesorias á la de, etc y pro- 
ceder á su demolición. ^ 

Suplica á V. E. se sirVa mandar, previas las formalidades correspondientes^ 
se le espida la oportuna licencia. Madrid etc. 

Firma. ' 
Decreto. Madrid , etc. Por acuerdo general del Excmo. ayuntamiento pase 
á la comisión de obras.— Rubricado del secretario del mismo. 

Decrelo de la comisión de obras, .«Pase al señor teniente alcalde del dis- 
trito para que asociado de un señor regidor y arquitecto del cuartel, proceda & 
la tira de cuerdas teniendo presente la alineación general si la hubiese formada. 
Aptueba la comisión de obras la alineación. 
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Nueva solicitud ffesentandó el píano dé fachada. 

Excmo. ayuntamiento constitucional de estaM. H. villa. D vecino de 

esla corte, á V. E. espone: que con el fin dé construir nuevamente su casa, sita 
en la callo de etc., presenta el a'ljunlo plano de fachada para conocimiento de 
V. E., ele, y que pueda espedirle la licencia para edificar que tiene solicitada: 
á cuyo fin. — Suplica á V. E. se sirva asi determinarlo con arreglo al «itado pla^ 
no.— Jladrid, etc. ^ ' 

Firma. 

Diereto de la comisión de obras. 

Madrid, etc. 
Pase á informe del arquitecto del cuartel para que examine el adjuQto plano, etc. 

Evacuado él informe se dá cuenta á la Comisión de obras del ayuntamiento^ 
y aprobado por la comisión, pone su dictamen que se sonicto á un acuerdo del 
ayuntamiento, en cuya vista recae el siguiQple : 

Decreto de aprobación. - 

Madrid, etc. 
De acuerdo con elinforme de la comisión; y espídasela licencia que se solícita./ 
— Rubricado por el secretario. 

Se remite coii oficio el espediente al gobierno político para su aprobación. 

Devuelto el espediente aprobado por el gobierno político, el ayuntan^eulD 
espide la licencia en estos términos : 

Licencia. , 

D... secretario del ayuntamiento constitucional de esla M. H. villa de 

Madrid, etc. . ' 

Certifico: Que por D. N. de T. se preseató escrito solicitando licencia, etc. 
(Así so conlinúa en relación el espediente hasta su conclusión.— (Firma el mis* 
mo secretario.) íío se devengan derechos.) - 

Durante la obra se reconoce por el arquitecto de la mucipalidad en tres oca- 
siones: la primera al sentar la cantería de la fachada; segunda al enrasado del 
piso principal, y tercera al coronarse aquella con el alero. 

Estos S3n los trámites generales, escepto en los casos que presentándose al* 
guna dificultad antes de -concederse la licencia dá lugar á que se amplíen infor- 
mes por cuerpos facultativos, interesados, etc., etd. 

* ' " ♦ * 

DEMOLICIÓN bir GASAS RUINOSAS. 

Denuncia del celador depolicta urbana dei distrito al teniente aUalde. 

Dhltúé de SI «ehdor de policía urbana del mismo, pon« «a eanoci- 

• 89 
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iipeiiiodel señor teniente alcalde, que la casa número..... calle se encueníré 

en estado ruinoso por, ei^,, etc. , 

Madrid de de 184 

Firma. 
Señor teniente alcüIJe del dístrilo de ' 

Frojoidencia del teniente alcalde mandando informe el arquitecto del 

cuartel. 

Madrid;^ etc.— Pase á informe al arquitecto del cuartel. 

El teniente alcalde. 
- . Firma. , 

Informe del arquitecto, acerca del estado de la casa. 

Después de evacuado este infurme se acuerda lo conveniente según resulte 
de lo informado por el arquilecio del modo que sigue: 

Acuerdo para el derribo, si necesario fuese, ó reedificación. 

Hízose presente al ayijnlamiento el diclámen de la comisión de obras á la 

comunicación del señor tenjente alcalde del distrilo de acerca del estado 

ruinosa en que se halla la -casa número..... sita en la calle de cuyo dueilo 

se escusaba á su demolición vk^ las razones que constan en el testimonio quo 
acompaña; y ia comisiou h^cná cargo del espediente é iiiforma del arquitecto 
del cuartel, considerando ser urgente llevar á efecto lo que proppne, opinaba 
que el señor teniente aloalde del distrito disponga con toda brevedad lo conve- 
niente á que por la cuadrilla de jornaleros, y bajo la dire^ícion del mencionado 
arquitecto se proceda á la demolición cun (aquí las prevencrones oportunas) ' 
Jleyándose la debida cuenta de gastos para los fines convenientes, y la misma au- 
toridad disponga la venta del terreno en pública subasta á censo reservativo á 
favor de los dueños con obligación de reedificar. Y. se acordó tcomo propone la 
comisión.» 

Se hace la notificación y rerjueriniienlo al dueño. 

Si al dueño no le (uera posible derribar, ó se negase á ejecutarlo por sí, y 
la finca amenazase inminente ruina, dispone el teniente alcalde su demoliciuu 
por los dependientes de la villa. 

^ Si hay contestaciones el dueño de la finca las eleva por medio de espo^i- 
ciones^ y si no se eslimasen suficientes para suspender loo procedimientos, el te- 
niente alcalde manda proceder á su demoKcion por medio de un auto en que 
dice: 

Procédase al derribo de la casa, etc., según es práctica, por los dependien- 
tes de la villa, etc. , 

Hecho el derrib,o se saca ej terreno a pública subasta precediendo un airto 
para ella«y. anunciándose en el diario: se forman cuentas' descontándose los gas- 
lOá* de derribo, que'se remiten al ayuntamiento para su aprobación semanal- 
mente, y el nuevo poseedor otorga la escritura de censo, constituyéndola á fa- 
vor del dueño del solar para pago del iniporte á que ascie.úda su tasación, cu- 
yas disposícidnes sonr de Ja atribución de dicho teniente alcalde, ó del corre- 
gidor, - 
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Fijación de la altura de las tami. 



. Por^ un acuerdo del ayuntamiento de Madrid resulta fijada para la corté la 
altura conveniente que cada casa debe tener según la anchura de la calle. , 



Tahonas. , 



S.3 liizó presente el informe dfe )a comisión de policía urbana en el ^spe- Acuerdo del a- 

dienle promovido por D.. 7.' dueño de la casa calle, etc., sobre y untamiento de 

construir una tahona en la misma , la cual apoyada en las razones , ele. , etc., Mad"J ncgr.n- 
y lcnion^!o á la vista la real orden de 7 de julio de 1834 que previene que los la" ¿Jnsírnccigu 
hornos d.^ panaderos que nuevarnente se habilitaren no rengan efeclo sin cier- de tahunas. 
ti)á requisitos, entre ellos que sea lo mas reürado posible del centro de la 
p'»blacion, y no considerando la calle de como arrabal (véase el re- 
glamento de policía urbana sobre este punto) entendía que de modo alguno 
puede tener lugar la concesión de la licencia solicitada. Y sé acordó «como 
propone la comisión.» 

El curso de esta clase dé licencias, caso de concederse ap^irece en dicho 
reglamento de policía uibana, lugar citado. 

Concesión de terrenos á censo, . 

rSe vio el informe de la comisión de policía urbana á la instancia de D , AcneFdo del a- 

en solicitud de que' se lo conceda un pedazo de terreno en tal parle, que eon- i"ll!í?'^Jl!?':® 
r , ^1 111 *■ a TTt ' '^i^i ^ Madrid conce- 

Rna, ele , espresando no hallar reparo en que S. E. se sirva acceder a la pe- diendo terrenos 

lición dgl interesado, previa la aatorizacion ¿el stñor gefe político, facultando á ceoso. 
en este caso á los señores coniisarii>s de paseos y arbolados para que con cono- 
cimiento del arquitecto se señale el terreno en el sitio que se pretende en el 

número de... pies a calidad de salisñicer un canonje ,... reales 

snuales y la condición de etc., etc. Y se acordó «confiarme con loque propone 
la comisión.» . 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid para el abono de pies de sitio. ' 

. Vióse el dictamen de la comisión de obras, reducido á' manifestar no hallar Acuerdo. 

inconveniente en que S. E. se sirva mandar satisfacer á D. ....^ dueño de 

la casa , calle de , etc. , 147 i^/ie pies de terreno que ha dejado á beneficio 
público. Y se acordó conforme S. E. con la comisión y pase á la de hcciendát 
para su pago , previa la aprobación del señor gefe pbluico. , * 

Con la solicitud que se presenta al ayuntamiento se acompaña la licencia 

espedida parala construcción de la casa: pasa á informe del arquitecto del 

-Cuartel, y hecho, á la comisión ; esta, lo evacúa y sé presenta á la resolución, 

Compra de tierras por el ayuntamiento ,de Madrid. 

Vióse el espediente instruido sobre adquisición de una tierra sita en Acuerdo, ' 

de fanegas y celemines en [recio de propia do D >.. con 
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el objeto ile regulariiar el paseo de mediante la aprobación del señor 

gcfe político; ¿ cuyo fin se procedieso al otorgamiento de la competente es- 
critura y siendo de cuenta del interesado los gastos de registro yMaiito por ciedlo 
<le hipotecas y de la do Madrid , la copia y medio por ciento a calidad <le darse 
previo conocimiento á 6. E. para su «profcacion ; y se acordó «como se pro- 
l»one.» 

Obras en fincas del ayuntamiento. 

■' ' . . » 

Acuerdo de' a- Se dio cuenta do un oficio del señor gefe político, fecha concediendo 

\uniamif nto df) permiso para la ejecución de las obras propuestas por S. E. en (aquí las obras) 

Madrid para la bajo el presupuesto de en que se gradúa su coste. S. E. quedó enterado 

^^x^^^^^ ' y P^s® *' arrjuiteclo para que con toda brevedad forme el pliego de condiciones 
bajo las cuales se han de subastar. n 

Presentado el pliego de condiciones y señalado día para la subasta esta 
cs'presidida por la comisión de hacienda, y si gusta el alcalde corregidor asiste, 
cuyo resultaao se pone en conocimiento del ayuntamiento, el que si se con- 
forma acuerda se proceda á su ejecución, y de lo contrario vuelve el espediente 
á la comisión para que se redacte nuevamente el pliego de condiciones. 

Obras de comodidad y ornato. 

Las obras de escultura, arquitectura ó pintura que se construyan ó coloquen 
- en cualquier parage público para ostentación ú ornato, ó para comodidad ó re- 
creo, denen ser decorosas, de buen gusto, y dignas de un pueblo culto. Por es- 
ta razón, cuando se trate de construir una obra de dicha clase, es preciso pre- 
sentar á alguna de las academias de nobles arles de San Fernando, San Carlos, 
San Luis ó la Concepción, los planos con la esplicacion conveniente por escrito, 
para que una de estas corporaciones artísticas los examine y apruebe. Aun es ne- 
cesario este mismo requisito para colocar estatuas ó pinturas en cualquier sitio 
público, pa^-a esponer efigies á la devoción de los fieles, y hssta para publicar di- 
bujos en que sean retratadas las personas reales. (Ley 7, título 34, libro 7, Nov. 
Recop., real orden de 29 de enero de 1808, real cédula de 2 de octubre de 1814; 
circular de 30 de mar^o de 1816 y real cédula de 21 de abril de 1828.) 

Es preciso, también en todas las obras públicas que se construyan de nueva 
^ planta, poner una leyenda con la ff cha de su construcción, monarca reinante, 
año de su reinado y fondos con que hayan sido costeadas. (Nota 11, título 54, 
libro 7 de la Nov. Recop.) Entre estas obras s.e pueden enumerar los paseos y 
arbolados de recreo público, las columnas, pirámides, portadas, arcos ú otros ob- 
jetos de ornato y las fuentes, acueductos, baños, estanques, saltadores, cascadas, 
lavaderos, malecones, ú otras obras (Je ést?» cíase que sirvan para comodidad ó 
placer, ó para embellecer las poblaciones. Su cuidado y coriservacion es cargo 
especial de las autoridades municipales. (Ley 2, título 32, libro 7, Nov. Recop.) 

En beneficio del aspecto público, y para la comodidad de los habitantes, cor- 
responde ^mbien á la autoridad municipal prohibir el demasiado vuelo de las 
ventanas bajas y señalar el que hayan de tener fuera de las paredes especialmen- 
te en las calles estrechas, para que no embaracen el paso ni causen daño á los 
que transiten, é impedir que se edifiquen pasadizos y saledizos, ni otro obstáculo 
alguno contrario al buen aspecto público. (Ley 2.*, título 32, Ubro 7 de la No- 
vísima Recopilación. 

La misma ley encarga queden la nueva fábrica de obras y ec cualesquiera otras 
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qu« se hagan, no se pcrmlla la menor desproporción y desigualdad para que no. 
se deforme el aspecto público, partieularraenle en fas ciudades y villas populo-' 
sas. Cuando en las ordenanzas municipales ó en los acuerdos de los ayuntamien- 
tos se establecen las reglas que han de observarse en esta parle de la policía ur-^ 
baña según el párrafo 4.® del artículo 81 de la ley Municip', entonces corres- 
ponde al alcalde disponer gubernativamente los reconocimientos, nivelaciones y 
diligencias que tengan á bien, y conceder el permiso para la construcción de los 
ediliciüs cun sujeción á Jas ordenanzas y acuerdos celebrados: 

Enlospueblus cerrac'osó amurallados debe el alcalde procurar el reparo y 
conservación de sus tapias ó muros y no dejar que se arruinen. la misma obji- 
gacioh tienen respecto de los edificios públicos que estuviesen bajo Ispinspeccion 
inmediata de las autoridades. Debe también cuidar de que las entradas y salida's 
del pueblo, las alamedas y arbolados de recreo se conserven 6 se planteen do 
nuevo donde no los hubiere; y por último hacer construir paseos en los sitios 
proporcionados -para la distracción y comodidad de las gentes. (Ley 2.*, título 32, 
libro 7 de la Nov. Recop.) 

Por último, el alcalde debe procurar que.tenga cumplido efecto cuanto selia- 
Ve acordado para la comodidad, ase© y ornato de las calles. Para fas obras de 
esta cljase qu3 producen m bien tan inmediato y positivo suele haber un3 prác- 
tica, especialmente en los pueblos agrícolas que son casi todos los de España, la 
mas sencilla, suave y llevadera, á saber, la (Je distribuir todo el trabajo y mate- 
riales necesarios para la construcción de estas obras por cargo cencejil á que es- 
tán sujetos todos los vecinos sin distinción de clase, de fuero ni de estado. Esta 
obligación ó carga concejil está impuesta á todos los vecinos acerca «fe cualquier 
lamo de policía urbana por el contenido de las leyes 2 y 4, título 32, libro 7 de 
la Nov. Recop. Reales órdenes de 25 de agosto de 1807, 18 de mayo (tomo 6.** 
de decretos), 15 de junio de 1819 y de 11 de febrero de 1820, circulada en 26 
del mismo. Los bienes de hs iglesias y del clero están sujetos á las mismas car- 
gas. (Reales órdenes de 20 de junio de 1839 y de 6 de febrero de 1840.) 

Hénoslos absolutamente pobres, todos tienen obligación de contribuir, ja 
con su trabajo personal ya .por medio uie sus sirvientes, con sus carros, sus 
bestias, sus herramientas ó instrumentos de labor, sus materiales, etc., v si al- 
gunos quisieren eximirse de su concurrencia personal, como es consiguiente á 
ciertas clase* acomodadas ó distinguidas, deben subvenir á los gastos pecunia- 
riamente, De cualquier modo que sea, la construcción de semejantes obras pro- 
duce tanlbien la ventaja de costearse el jornal de multitud de trabajadorcís, que 
en otro caso eslarian ociosos, y de proporcionárseles ocupación, con especialidad 
en algunas ocasiones de temporal 6 de sequía , en que vagan demandando so- 
corro, por no tener con que ganar el sustento. 

Alineación de las calles. 

Uno de los defectos que mas afean el aspecto público , es la estrechez é ir- 
regularidad de las calles y plazas; por esc previene la ley, oue al construirse 
nuevos edificios ó repararse los antiguos, se procure que aquellas queilen dere- 
chas, anchas y con suficiente capacidad. 

Puro esta buena regla de polic'a urbana debe subordinarse á los preceptos 
de la justicia. Cuando sé trate de levantar de nueva planta una población , una 
calle ó una plaza , cuyo terreno sea público , entonces puede y debe formarse 
un plano general, para dar á los edificios la dirección que so crea jmas conve- 
niente»; pero .en !as calles ó plazas antiguas no es tii puede ser lícito obligar á los 
propiet^irios á que derriben SU5 casas para nivelarlas ó para dar á aquellas ma- 
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yqr ensanche^ á menos que ptcceda la declaración de utilulad^ y la indemniza" 
ción por los medios que la ley establece. Á\ derribarse los edillcios por estar 
ruinosos ó por querer sus .dueños reedificarlos^ deben e^os subordinarse á la 
íílineacio.n roas regular, pero entonces es preciso, ó indemnizarles si pieríien 
algún terreno, ó exijirle3Vppra los fondos municipales el valor del sitio público 
que necesiten ocupar por efecto de la nivelación. 

En estas alineaciones de cailes y plazas la conveniencia pública, el ornato y 
el buen gusto exigen que se ediOquo todo el mayor trozo posible en línea rcc-- 
ta ; que se ensanchen aquellas cuanto convenga, según la capacidad de la {po- 
blación y la major ó menor concurrencia de los sitios; qué se dé mayor vis- 
ta á las casas inmediatas, quitando el estorbo de los recodos y esquinas, y qüo 
Jas líneas se tiren de modo que en el menor tiempo posible se consiga que 

Juede recia una chille ó una plaza. A e^tas condiciones deben subordinarse to- 
oslos sistemas de alineación. Pero no de'aré de repetir, que en o^le punto por 
lo común tan grave y, que tantos perjuicios puede ocasionar, así como en todos 
los casos en que se rocen ó pugnen entr^ sí la propiedad privada y la convenien- 
cia pública, es necesario eoi.ciliar todos los esircmos, combinando ias reglas do 
la justicia con las deja equidad y del interés común. 

Grave y difícil es sin duJa la ejecución de estas nivelaciones , si no se hsa 
de causar agravios á los interesados ó al público , puos liemos visto aue parala 
de un solo edificio de la corte , han intervenido y han estado discoraes los ar- 
quitectos de la villa, la academia de San Fernando y varios ing^enieros de ca- 
minos y profesores de la escuela especial del cuerpo. 

Numeración de ¡as casas y mmnclatura de las calles. 

El orden de una buena policía urbana y la comodidad de los vecinos y tran- 
seúntes exigen que todas las casas dp los puet^los estén numeradas para disiiii- 
gui'las €00 faciUdad, y que las Calles y plazas tengan rótulos con nombres di- 
ferentes. Conviene mucho que la numeración sea melódica, especialmente en 
las grandes poblaciones, partiendo desde el centro a la circunferencia, no re- 
pitiéndose los números de una misma calle, y colocándose los pares en una 
acera y , en otra los impares. También es oportuno que se fijen á una allur.i 
proporcionada; que tengan un tamaño suficiente para que se distingan ann 
do noche á la luz artificial ; y que no se destruyan ó borren ^or la inlemperic. 
Una vez unlenada ia numeración, no debe variarse sin muy fundado motivo, 
porque cualquier alteración puede ocasional perjuicios á los propietarios obli- 
gándoseles a hacer anotaciones costosas en los títulos de pertenencia de sus 
fincásl 

Lo mismo puede decirse de la nomenclatura de las calles y plazas. Con tal 
de que no ofendan á la decencia , todos sus nombres son buenos, y la aulo- 
rjdad municipal no debe ser fácil en alterarlos. 

Los costos de la numeración rie las casas.y rotulación de las calles deben 
gravitar sobre los fondos de propios. (Artículo 22 del reglamento de policía 
urbana de 13 de eñeio de i824.) 

Práctica del ayünlamienio de Madrid, Está acordado por el ayuntamiento 
de Madrid que concluido que sea un espediente sobre construcción de una casa que 
no tenga numeración, pase como último tiámite á la sección de estadística para 
que le fije el que deba correspouderlo siguiendo el orden ya ^abido de los pa- 
res frente á los impares y siempre principiando la numeración por el punió 
de la calle que eglé mas inmediato á la Puería del Sol como paraje que se ha 
considerado mas céntrico para esta operación. 
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Empedrado piibltcQ. 

La comoJiJad de los qiie transitan por las poblaciones y el aseo y ornato de 
ellas exigei) que las calles y plazas cslén ernpedFad'dS, y sí es posible embal- 
dosadas la^ aceras. Es per lo tanto obligación de la autoridad municipal cuidar 
de que se ejecuten estas obras , y de que se conserven y no se destruyan. 
(Ley 2, título 23, libro 7*,-Nóv.Recop.) 

Los dueños de las casas tienen obligación^ de costear el empedrado de una' 
vara cíe acera en toda lafachída de ellas (colecc.on de órdenesde propios de 1S03, 
página 160) y por consiguiente de embaldosarlas, á no ser que su costo sea 
escesivo , ea cuyo caso parece prudente y aun necesaria la aprobación de la 
diputación provincial en razón al impuesto con que se grava a los vecinos. 

Los gastos restantes de estas obras deben abonarse por los fondos comunes 
del pueblo , ó'- por r^parlimienlo con arreglo á la ley. También pueden eje- 
cutarse por carga concejil , contribuyendo todos los vecinos personalmente ó 
por medio de sus sirvientes, carrgs ó bestias: de cíiya obligación ninguno 
puedo eximirse lo misrpo en esto que en los demás rSimos de la poUcía urbana 
(If'yes 2 y i, titulo 32 , libro 7 , Nov. R^cop" , reales órdenes de 2o db agos- 
to de 1807, de IS de mayo (tomo 6.** dd decretos) y 15 de junio de 1519 
y de 11 de febrero de 1823, circulada én 23 del mismo.) 

P radica. del ayuntamiento de Madrid. Las disposiciones convenientes acer^ 
ea de la conLtruccion de aceras y las de policía urbana en general son adopta- 
das por el ayuntamiento, bien por una proposición escrita de algun^ señor con- 
cejal é bien de la comisión dol ramo á que pertenezca la mejora. 

Limpieza pública . 

Es una regla inescusable de buena policía urbana el aseo de todos los si- 
tios públicos de las poblaciones y pí)r consiguiente el precepto de todos los 
medios que contribuyau á conseguirlo, y la prohibición de cuanto pueda pro- 
ducir desaseo. Las circunstancias especiales- de cada pueblo, sujerirán las pie- 
vesíciones que sojuzguen mas acertadas sobre e^ste punto. Los arbitrios para 
coTstear Igs gastos de la limpieza pública están sujetos también á modificaciones 
especiales ; pero cualquiera que ellos sean, no pueden distraerse á- otros objo- 
t03. (-Nota 1.*, título 32, libró 7, Nov. Recop.) 

Del establecimiento de los urenos y alumbrado público. 



que no carezcan por mas tiempo del servicio de alumbrado público y j^^.^! decreto na- 
muchas capitales de provincia donde no eátá establecido, y con el fin ra el estableci- 



Para 

serenos muchas ( ^ ^ 

de que esle ramo de policía urbana pueda mejorarse en los pueblo^ donde exis- m¡nni.> de sere- 
te hoy, é introducirse en otros, que sin ser capitales de provincia eátán en el nosyalumbra- 
Cíiso de disfrutar de la.^ comodidades que ofrece,' he tenido á bien decretar, en "^ P^^Wico. 
nombre de mi "amada bija la reina. doña Isabel II lo siguiente : 

Artículo 1."^ En loJas las ca[)itales de provincia doade no se halle ya or^ani- * 
zade el servicio de los serenos y alumbrado nocturno, habrá de establecerse desde 
Juego; y auMfjue no so obliga pjr ahora á ello á las demás ciudades, villas y lu- 
gares» darán los qae lo adopien un testimonio de su celo en coadyuvar á mis be- 
i^iéfrcás intenciones. 

Arl. 2.** El alumbrado deberá durar por lo menos seis horas on los meses. 
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(lo octubre , noviembre , diciembre, cncfo, febrero y tóarío, y cuatro en los 
rcslantes del año , quddando á la prudencia do la autoridad itiunicipal, se- 
gún la necesidad ó conveniencia pública lo exija, el determinar el mayor nú- 
mero de horas que deban estar encendidos los faroles. Los serenos principiaráa 
su servicio á las diez de la noche , y no se retirarán hasta el amanecer. 

Art. S."* Para el eslablecimiei.lo del alumbrado en un pueblo deberá averi- 
guar la autoridad municipal el número de faroles comunes qu& se necesitará, 
habida consideración á la "varia longitud de las calles y distancia qrie debe ha- 
ber de uno á otro para que el alumbrado llene completamente su objeto, cal- 
culando el coste de su construcción y colocación, ría cantidad desaceite que 
consumirá cada farol ea un tiempo dado, y el gasto que ocasionará el aseo y 
sostenimiento anual de todos ellos , incllisos los salarios de los faroleros , esca- 
las y demás enseres necesarios. 

An. 4.* Gomo está demostrado que los faroles llamadis de reverbero re- 
emplazan en muchos casos con ventajas i los comunes, averiguará la autoridad 
municipal, vahéndose de- esperimeníos, si fuese necesario, el coste que pu- 
dra ocasionar cada uno de ellos, no perdiendo de vista los progresos que en su 
conslrucc'ion se han hecho en estos últimos tiempos en algunos pueblos de la 
Península , así respecto al número y pc3Ícion de las facetas ó espejos para la re- 
flexión de la luz, como en cuanto á la coíocacion de los vidrios,' coa el fia 
de que los rayos se dirijan al piso de la calle, y lo bañen en el mayor núme- 
-ro de puntos posible. También examinará cuál sea el número necesario de fa- 
roles de révernero colgantes en cada calle , y cuál será el coste de cada luio, 
inclusas las cadenas , colocación , conservación y aseo , y asimismo qué Qan- 
lidad de aceite consumirá en un tiempo dado; estos 'datos, comparados con 
los del artículo anterior, pondrán á la autoridad municipal en el caso de elegir 
el méflodo que bajo lodos respectos ofrezca mas ventajas. 

Art. 5.** Elegido el alumbrado, y averiguado su coste y el de los. serenos, 
la autoridad municipal formalizará el competente presupuesto, y deliberará so- 
bre los medios ó arbitrios que según las circunstancias de cada pueblo se consi- 
deren mas á propósito para su establecimiento y soslenimienlo ; y formando un 
espediente en qus lodo aparezca con la debida claridad, lo pasará al goberna- 
dor civil de' la provincia (hoy gefe político) páralos efectos que previene, el ar- 
tículo 7.^ . 

,Art. 6.*** En el caso de que se adopte como el medio oportuno para cubrir 
el presupuesto anual de establecimiento y sostenimiento del alumbrado y sere- 
nos una imposición vecinal sobre las casas y demás edificios urbanos de algún 
pueblo, se observarán las reglas siguientes: i.** El ayuntamiento nombrará dos 
regidores y dos propietarios de casas, vecinos del mismo pueblo ,' designados 
por la suerte entre los mayores contribuyentes que lo hubiesen sido para las úl- 
timas propuestas de concejales, cuyos individuos determinarán el capital ó valor 
principal de cada casa, fábricas, hospitales y demás edificios por cálculo aproxi- 
niado, tomando como datos laTenta ó canon del inquilinato, bien sea por en- 
íilcusis 6 por arriendo, y las coijtribuciones directas que se paguen sobre la fin- 
ca : 2.* El valor de las casas habitadas por sus dueños ó que se hallen desalqui- 
ladas, el de las fábricas ó cualquierii otro establecimiento particular se fijará por 
iin cálculo prudente entre los propietarios, designados y la comisión munici[«al: 
ü.° Igual cálculo se ejecutará respecto á los templos , hospitales, cárceles y de- 
mas establecimientos públicos , pues todos son igualmente interesados en las 
\cntajns que resultan á su Conservación y seguridad del alumbrado y serenos: 
4* Hechas las regu'acioncs y cálcuios indicados se sumará la masa de capita- 
les de las casas y ediíicios pariicularcs y públicos del ptieblO; y se proTíiiearí 
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entre eilosucl coste de su alumbrado y serenos durante el primer año para de- 
terminar la cantidad con que proporcionalmente debe contribuir el particular ó 
corporación propietario de cada ediQcio: 5.^ El dueño ó 'el encargado de la ad- 
rainistcacion del ec^jficio, sea particular ó corporación, pagará Ja cuota de 
imposición para el alumbrado, y serenos; y en el caso de, que por este medio 
no fuese íáed realizar ia cobranza^ podrá exigirse del arrendatario ó inquilino, 
al cual se franqueará el competente recibo , para que el propietario de Ja fínca 
ó su apoderado le reintegre su importe ', deducióndaip de la renta con que deba 
contribuirle: 6." En los edificios sujetosi censos, foros ó arriendos perpetuo^ los 
dueños del dominio útil son los que déb^rán pagar la imposición sin exigiAes- 
cuento alguno del cánón que pagan en reconocimiento del directo: 7.* Las cuo- 
tas pertenecientes á las casas de ayuntamiento;, catéeles, escuelas de dotación 
comunal y demás establecimientos destinados al servicio publico, y perténecien- 
ies al común, se satisfarán por cuenta de los fondos de propios ú otros munici- 
pales: las de los templos por los de las respectivas fábricas parroquiales, co- 
munidades, cabildos eplesiásticos ó corporaciones á que pertenezcan ,^ y la de 
los hospitales ó fundaciones que tengaa rentas propias, por sus respectivos ad- 
ministradores. 

Ari. 7.** Instruido el espediente stí¿un se prescribe ea. el artículo 5.% el co-; 
bernador civil de la provincia lo ren)itirá con su informe al ministerio de io In-^ 
terior para que pi>r él recaiga mi real resolución, no procediéndose, mientras 
esta no se declare, al eatjblecimiento de) alumbrado y serenos, ni á verifidar 
exacción alguna para este objeto. 

Arl. S,^ En las capitales de provincia y demás paeblos donde ya esté esta- 
bfecido el servicio del afumbrado y serenos, y no conviniese á juicio de ía 
autoridad municipal alterar el método que sigue^ lo manifestará así al gober- 
nador civil, el cual podrá aprobar la continuación, si no encontrase xe[mro ; y 
encaso contrario, deberá consultar al ministerio de lo'lLterior lo que crea 
(conveniente, acompañando los dalos en que lo funde. 

Art. 9.^ (guando á juicio de la autoridad municipal de un pueblo donde ya 
esté establecido el servicio del alumbrado y sferenos convenga reformarlo, 
instruirá el oponuno espediente; arreglándose á lo prescrito en los artículos an* 
teriores, así en cuanto al método para establecerlo, como en cuanto al curso 
que deberá darse al espédieiiie. 

Art. 10. Gumunicada al gubernador ci\il mi real aprobacioM, velará este 
incesantemente para que se lleve á efecto el estabíe(\imiento .ó reforma del 
alumbrado y serenos en los respectivos casos, dando cuenla de la ejecución ai 
ministerio de lo Interior: en inteirgencia de que es mi voluntad que en 31 de 
diciembre del presente año disfruten ya de esta mejora' todas las capitales de 
provincia* (Decreto de 16 de setiembre de 1854.) " 

Resolución acerca del pago de sueldo^ atrasados de serenos. 

Remi/ído al Consejo Real el espediente de competencia suscitada entre el 
gefe político de^la Goruña y. el juez de primera instancia de esa capital por la 
ejecución entablada contra los fondos municipales del ayuntamiento para el pago 
de los sueldos atrasados que se debian á los serenos, ha consuílado después de 
oír á la sección de Gracia y Justicia, lo siguiente : 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe político 
y el juez de primera inslancia de laGoru/m, de los cuales resulta que Froil:ín 
Pérez y otros acudieron sucesivamente* al avuniamicnlo de aquella ciudad en so- 
licitud de que se les satisfaciesen Iqs 19,95S rs., que al separarlos de su empleo 
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de sértenos se les debiap de pagas atrasadas; que habiendo acordado aquel euer- 
po con aprobación de la diputación provincial que se les diese un 80 por 100 d« 
•üüs respectivos créditos, pusier^^n demanda ante el espresado juez en 27 de se- 
tiembre de 1844, y conferido traslado de etia al avüntami|»nto, manifestó este 
que no podia darse por cit&do por ser el negocio (fel conocimiento de la dipu- 
tación^ la cual le habia mandado , al remitir á la misma el presupuesto de aquel 
año, lo oportuno sobre el modo de invertir los fondos, con prevención de que 
resultando algún sobrante la diese aviso para distribuirle entre todos los acree- 
dorafi, como se habrá hecho en el año anteiior ; que en su vista propuso el pro- 
mot* fiscal y proveyó el juez la inhibieron, declarándose incompetente en auto 
de 5 de octunre del mismo año; que á consecuencia de apelación de los deman- 
dantes, fué revocado por la audiencia del territorio; (jue conlinuados los au- 
tos en rebeldía de! ayuntamiento ^ pronunció sentencia condenatoria el juez, 
mandando librar certificación de ella á los interesadas para que acudieran donde 
correspondiese; que confirmado en grado de apelación por la misma audiencia 
este fallo en su primera parte , y revocado en la segunda, se despachó en su vir- 
tud, y á instancia de dichos acreedores, apremio en 6 de octubre de 1843 contra 
los fondos municipales, habiendo resultado de ello la competencia deque se trata 
promovida por el gefe político. 

Vistoslos artículos 28 á 32 de la ley de 3 de febrero de 1823, vigente desde 
su restablecimiento en 1836 hasta la publicación de la de 14 da julio de ISiO, 
mandada guardar por S. M. en 30 de diciembre de 1843, en los que para cubrir 
los gastos municipales, y de consiguiente para pagar las deudas de los pueblos, 
se sujetaba á los ayuntamientos á un presupuesto anual de gastos y de ingresos 
aprobado por la diputación de la provincia , á la intervencion^e un depositario, 
y á la formalidad de los correspondientes libramientos espedidos en cada caso 
"particular. 

Visto el art. 7.^, y con especialidad los artículos 91, 92, 93, párrafos 8.*, 
98, IQl, 103 y 104 de la ley Municipal de 8 de enero de 1845, donde se es^ 
tablece de una manera mas detallada este mismo sistema de contabilidad y 
se da la autorización mas úmplia para verificar el pago de las deudas de los 
pueblos. ' 

Considerando, 1.^ Que sancionada por la primera de las dos. citad» leyes 
la necesidad de un presupuesto municipal, no pudo ya reconocerse como legí- 
timo ningún prócedhniento judicial que desconcertase directamente sus parti- 
das y turbase la regularidad de sus efectos; por lo cual fué improcedente el 
apremio que dio lugar á este conflicto. 

2.® . Que la demanda ordinaria, primer origen de aqufl, fué ociosa, puesto 
que por una parte el ayuntamiento , contra quilín se dirigió, lejos de negar la 
deuda que formaba su objeto, habia acordado con aprobacion^de la rtiputacion 
provincial el modo de pagarla, y por otra la ejecutoria que recayese á favor de 
los «demandantes nc podia, según lo dicho, autoriz^^r al juez para despachar el 
a pr,emio á qué éstos aspiraban, 

3 * Que todo esto', oportuna y justamente reconocido ppr aq;iel, primero en 
la inhibición revocada por la audiencia del territorio, y después en la limita- 
ción que el mismo puso á su sentencia, y que tampoco mereció la aprobación de 
dicho tribunal, es hoy tanto mas evidente cuanto es mas completo lo que so- 
bre el pago de esta clase de deudas disj)one la segunda de las citadas leyes. 

Se decide esta competencia á favor del gefe político de la Góruña, á quien 
se devuelva su espediente con los autos, para que en el término de 10 días y 
con arreglo á dicha ley, disponga la inclusión de la deuda que resultado la in- 
dicada ejeputoria en el presupuesto municipal, con lo demás que , seguu le 
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misma puede j debe practicarse para que sea «atisfecha á la ipayor brevedad 
posible. Y habiéndose resuelto fcomo parece al consejo» se circula de real or- 
den para-su cumplimi?>nto y que se tenga préseme en casos análogos. (Real orden 
efe 29 de agosto de 4846.) 

Nomhrmiiento de serenos por el ayuntanuento de Madrid. 

El nombramiento de serenos, según la ijráctica del ayuntamiento de M^rid; 
pertenece al alcalde presidente, de conformidad coa el inspector dej^ alumbra- 
do público (cuyo cargo es mi destina dependiente del ramo de policía urbana^.) 
Hay siempre iK)mhrados' un número de serenos supernumerarios para cubrir de, 
pronto las bajas que puedan ocurrir. ^ ' 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid sobre labra de piedras, aserramien- 
tode maderas f depósitos de casegte y escombros. , 

Hízose presente á consecueRTJa de varias quejas de vecinos pidtemlo no se 
consintiese en esta capital la labra de piedra y aserramiento de maderas y depó- 
sitos de cascotes y escombros en las calles y plazss, el dictamen de una comí- . 
síon espeéial nombrada para que propusiese las bases.que conciliaseii la comodi- ^ 
dad del' pública con el menor perjuicio de los propietarios ai construir las ca-r 
sas:ia cual después de hacerse cargo dd asunto y de la necesidad de establecer 
locales donde se verifiquen aquéllas operaciones para evitar las molestias que son 
bien notorias, proponía á S. %. la adquisición de terrenos eslramuros de esta 
villa en los que gratuitamente se permita labrar las piedras y aserrar las made- 
ras para las- casas qu^ se construyan ó reparen, los cuales podrá;) cerrarse mas 
adelante y exijir un leve estipendio : qpe no debe consentirse el apilamiento da 
materiales en las calles céntricas y únicamente en los barrios que el reglamen- 
to de policía urbana designa como arrabales r que el perjuicio que causa al 
empedrado la formación de castillejos al concluirse la obra exijia de los due- 
flps su reparacior»; yque iguahaento se prohiba labrar maderas en las calles, de- ' . 

biendo llevarse desde ios talleres en disposición d^, colo(^rse: enterado de to- * • 

V do si E. acordó «conforme con lo que se propone por la comisión.» 

Nota. Al derribar una casa, el teniente alcalde, de acuerdo con el helador 
de policía urbana, marca los sitios mas inmediatos á la finca, que sin 'perjudi- 
car el tránsito públiéb , sean bastante para aquellas operaciones : la dilación en 
no llevar á efecto estamedi3a> es ocasionada sin*duda perlas dificultades que 
se presentan para señalar los terrenos dedicados al efecto ó por su adquisición. 
Don '....,..,.. alcalde corregidor de 

tSta M. H. villa, etc. * BamlodeJayu»- 

La completa inojjserraneia en (jue están todos los reglamentos y disposicío-^amiei.ioüe.Uv 
nes de policía urbana en esta capital, ha llamado con preferencia mi atención, ^[a «rb*^^^^ 
y me pone en el caso de adoptar medidas fuertes y severas que estirpen de una 
Tez tantos abusos introducidos por una fatal tolerancia, sostenidos por una cos- 
tumbre antigua, y que parece han creado derechos que á ninguna autoridad es 
permitido reconocer. 

'Los repetidos mandatos publicados en diferentes épocas con el fin de pre- 
caver/ ya parcjal, ya generalmente, estos cscesos, no han sido suficientes para 
estingu¡rlos,y hoy ^e esperimentan en igual, si no en mayor grado, causando %• 

perjiliciiis de bastante consideración. Las calles y plazuelas se halten siempre 
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oíislruidas, mías con los puestos ambulantes, otras, con escombros y malena'es 
de las muchas obras que se están ej aculando ; las puertas de las tiendas afean ' 
el ornato público con la esposicion de los 'géneros fuera d^ ellas, é irapidiendo 
, el paso y molestando á los transeúntes; el vecindario mismo en su mayor parte 
vertiendo las basuras é inmundicias en diversas lioraF de las designadas para 
esta operación , y por todos lados se echa dcí ver este olvido ansoluto de 
los bandos espedidos por las autoridades /que pudiera llegar aponer en duda* 
la cultura y civilización de los habitantes de la primera población de 
Espítfia. ' ' / - 

Encargado por la ley de ejecutar y velar el cumplimiento estricto de todas 
las delermmaciones concernientes á este ramo, procuraré que en adelante sean 
una verdad", castigando con rigor, sin distinción de clases ni personas , cual- 
quiera falla á que dé lugar el abandono de los vecinos, y con inflexible seve- 
ridad la mas leve omisión de los dependientes, que por razón de su desfino tie- 
nen la obligación de denunciar las que se cometan en aontravencton de las 
órdenes vigentes. 

Y á fin de que ftadio pueda oponer escusa alguna acerca de este punto, lie 
, acordado decretar las prevenciones siguientes: , ' 

1.* Se reproducen todas las disposiciones consignadas en el reglamento de 

, policía urbana y demás órdenes publicadas en este ramo por las autoridades mu-» 

nicipales,,y se recuerda su puntual observancia bajo, las penas que en ellas s« 

prescriben para los desobedientes. . - 

2." Todas las licencias espedidas hasta el dia á los vendedores ambulantes, á 
los que tienen puestos fijos fuera de 1^ plazuelas, y á los que dentro de estas no 
les están señalados porelgefe de la ronda Municipal, se declaran nulas; y, en 
el caso de que las presenten para su renovación, ópretestandó tenércon éHas 
permiso para vender, serán recogidas. , , 

3.* Los escombros que hoy existen colorados en las calles y plazas próxi- 
mas á las obras, y los materiales destinados para estas, continuarán en el estado 
en que se encuentran, con tal que no impida su colocación el paso de los car- 
ruajes ni de las personas que transiten por las calles, en cuyo caso serán remp- 
vidos en el ténpino preciso y perentorio que señale el señor teniente alcaWe del 
distrito á que corresponda. ^ 

4.* En el mismo plazo se quitarán todos los escombros, maderas y maíeriales 
de las obras quo se están ejecutando en la calle de Alcalá, Puerta del Sol, calle 
Mayor, las de Fuencarral, Hortaleza, Montera, Carretas, Atocha, Príncipe y Car- 
rera de san Gerónimo. 

' S." Una disposición particular designará los sitios que en lo sucesivo debe- 
rán considerarse como arrabales para los efectos que en el reglamento de policía • 
urbana se prescriben. - * 

6.^ Los señores tenientes de alcalde en sus respectivos distritos, y los de- 
pendientes «de policía urbana jr ronda municipal quedan encargados del exacta 
cumplimiento de estas prevenciones, denunciándolos último^ y prt'sentando ante 
mi autoridad o la de los señores tenientes de alcalde á los contraventores para 
la aplicación inmediata de! castigo áque se hubieren hecho acreedores. 

7." f^ importancia de este servicio, cuyos resoltados, interesan en general 
á todas las clases del vecindario, roe hace esperar fundadamente de los depen- 
dientes de protección y seguridad pública que conlribuinln del mismo modo con 
su activa cooperación, al cumplimiento de las indicadas disposiciones, proce- 
diendo en su consecuencia coa arreglo & la anterior en loí? casos que la necea- _ 
dad lo exija. ■ . . 

Y para qup llegue á noticia de todos, y nadie píieda alegar ignorancia, he 
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mandado fijar ejemplares del presente bando en los sitios de costumbre, y que se 
inserte adoyias en el Diario de Avisos de esía capital. • . 

Madrid 21 de oclubi*e de 184* —Firma del iilcdMe corregidor. — Firma 

de su secretario. , 

Alcaldía de Madrid, 

Don alcalde de esta M. H. villa, etc. * 

Tomando, en consideración la necesidad de regularizar el sistema que se si- Bando pai-a re- 
fíue en el dia en esta capital, de labrar las piedras^ serrar las ¡naderas, apagar PRilarizar el la- 
las cales y ejecutar otras operaciones indispensables para la construcción de las j**^^^ ^® P*®*" 
casas; y deseando conciliar en lo posible Jos intereses de los propietarios con paciones* en 
la comodidad del vecindario, he creído conveniente adoptar las reglas siguientes: maderas, cales 

!.• Se procurará en las demoliciones de fincas que tengan Ipgar en lo suce- ¡-^c- «« las^ca- 
sivo, flue,el derribo de las prtes que hayan de producir mas polvo, se verifi- "®^* 
que en las primeras htras de la mañana ; y se prohibe absolutamente tirar las 
maderas desde los pisos altos á Ja calle, debiendo bajarse atadas con sus cur-- 
respondíentes tires* 

2." El cascote se colocará en loij sitios que se designen , basta tanto que se 
haya concluido el entramado de las paredes y suelos, en cuyo caso se tráslad^i- 
rán lodos á la obra, colocándolos en íus puntos en que sea necesario hacer uso 
de ellos , para evitar de este modo la traslación progresiva que en la actualidad 
se practica. - ^ 

o." Se prohibe labrar al pie d^ las obras los sillares, dovelas, tranqueros, 
basas,, losas, canales y adoquines, y s^ señalan para talleres con destino á éstos 
trabajos el terreno conocido con el nombre de Ta tela, la parte en que se situa- 
ban la$ carretas en las afueras de la puerta de Atocha, el campo que dá frente á 
-la plaza de los toi'os, fuera de la de Alcalá, el terreno inmediato á la mu- 
ralla, ala izquierda de las afueras de ¡a antigua puerta de Fuencarral, ía pla- 
zuela de lis armas, entro el portillóle Gilmon y el vertedero, y la llamada del 
Mundo "Nuevo. ' 

Las repisas y demás obras de adorno delicado podrán labrarse dentro de 
Madrid en las plazas mas próximas á^ las obras donde deben colocarse, á juicio 
de la aiílorídad encariñada de acordar lo concerniente á este estremo. • 

,4.* ínterin se proporbionan los propietarios de fincas locales á propósito m- 
ra la labra y serrado de las maderas, se prohiben estas operaciones en las calles 
de la población, y deberán íyecutarsé en los mismos parageá designados en la 
disposición anterior. 

S." Siempre que pueda colocarse dentro del lugar de las obras e? mortero 
de la, cal, sin grave perjuicio de 1o<í dueños, habrá de ejecutarse así; pero si 
fuese preciso tenerle fuera de aquel, se recogerá en un cajón en el local que 
al efecto se señale, sin ocupar mas que la mitad de la callé , dejando Ubre la 
acera y el arroyo, debiendo observarse este mismo orden con toda clase de ma- , 
teriales. 

6.* Si la disposición del terreno en que ha de obrarse no permitiese apa- 
gar la cal dentro de él, se habrá de practicar esta operación necesariamente 
en los puntos m'is espaciases de las inmediaciones, desdecías cinco hasta las 
ocho de h mañana eh el verana, y d'»sde las seis hasla las nueve en el invier- 
no, con la precisa condición de no eslender mas caníidad de aquel artículo 
que la que sea necesario emplear en una semana. 

7.* Se previene á los dueños dé las obras y á los estajistas, que bajo su mas 
csirócha responsabilidad dispongan que en las vísperas de los días festivos se 
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* limpie la parle de las calles que no ocupen con maleríales, recogiendo estos 
de modo que no estorbf n el tránsito r.i puedan causar perjuicio alguno^ sacando 
al campo el escombro ó tierra que haya de^stmerse. 

8.^ Los contraventores a cualquiera de estos mandatos sufrirán una mulla 
pro|;)orcionada á la clase y gravedad del esceso que cometieren; y encargo mny 
particularmente la vigilancia á todos los dependientes dé la municipalidad, per- 
tenecientes al ramo de policía urbana. ' 
M-jdrid 14 de agosto de 184... 
D. .......... . Alcalde Corregidor de esta.M. .H, Villa. 

El ayuntamiento constitucional que no perdona medio de mejorar en lo 
irínaíidodelas 1?^^^'® ®' ornalo público y procurar la seguridad del vecindario, ha cometido 
rejas. ^ ^ i^i autoridad la adopción de algunas medidas para conseguir que las rejas de 
las casas de antigua construcción no incomoden el tránsitp, y los baicoDes 
no afeen el aspecto general causando perjuicio á las fachadas en que estáe 
colocados. Mas de una vez se h;i dado orden á los dueños de esta clase de fin- 
cas para que lleven á efecto qna reforma tan esencial , f á pesar de que pue- 
de redundar en su propia utilidad, la han desatendido, y todavía se encuen- 
tran algunas ostentando este defecto. Para que desaparezca completamente « he' 
resuelto mandar que en el término preciso é improrogable de tres inoses con- 
tados desde la fecha de este acuerdo, so remeían al filo de las fachadas todas 
las rejas que sobresalgan de ella ; y respecto de los balcones, que ninguno pue- 
da esceder en su vuelo de pié y medio en el piso principal, uno en el ;>e-' 
gundo y' medio, en el tercero, según está prevenido espresamente en las dispo- 
siciones videntes. 

Encargo muy particularmente á los señores tenientes de alcalde vigilen en 
sus distritos la puntual observancia de esta determinación, y á los dependientes 
del ramo de policía urbana que denuncien todcs las fincas que so encuentren 
en el casu de cumplirla, para que, pasado el plazo designado , se proceda dé 
mi orden á practicarlo por los operarios de la Villa á costa de los que no le 
hubiesen verificado.* 
. liO qué se hace saber al público para su debida ejecución. 
Madrid 29 de Octubre de 184. . .—Firma del alcalde corregidor. — Firma 
de su secretario. * . 

Alcaldía corregimiento de Madrid. 

En atención á las diferentes reclamaciones que me han dirigido varios 
■ propietarios de esta corte, haciendo ver la iipposibilidad en que se cr.cuen- 
Iran de llevar á efecto la disposición del bando de 29 de octubre último para 
el remelimienío de las rejas que sobresalgan de las fachadas , alegando unos 
enfermedades de los vecinos que ocjpan las habitaciones , otros la ausencia de 
los dueños , faita de materiales, y de operarios , he determinado proro^ar el 
plazo señalado hasta fin del próximo mes de febrero; en lá inteligencia de 
que pasado dicho términp, no se concederá mas dilación, precediéndose á 
formar los espedientes que correspondan á todos los que en el dia de su venci- 
miento no hayan cgmplido con el espresado mandato. Madrid 31 do enero 
de 184...— Firma del alcalde corregidor.— Firma de su secretario. 
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para qm ng se cuelgum ropas lamdas^ ni oíros objetos en los balcones 

y fachadas. 

CORREGIMIENTO DE MADRID. 

Estando prohibido por el reglamento de policía urbana y demás bandos vi- 
gentes, que los vecinos cuelguen las ropas lavadas en los balcones^ y que 
se coloque objeto alguno en Tas fachadas de las casas, he creidq necesario 
recutdar el cumplimienlo de aquellas disposiciones, y en su Consecuencia man- 
dar que en el termino de ocho dias, contados desde el de la fecha , se qui- 
ten todas las palomillas que se bailan fijas en las fachadas y balcones de la 
capilal y están destinadas á aquel uso, por convenir así al mejor órnalo pú- 
blioo y comodidad de los transeúntes; en la inteligencia de que pasado este 
plazo se procederá á imponer á.los contraventores la correspondiente multa; 
quedando encargados los señores tenientes de alcalde de la observancia de 
esta orden en sus distritos, y los celadores y demás dependientes de policía 
urbana de dar parte de las infracciones que> adviertan. Madrid 14 degenero 
4]e 184. . . — Firma del alcalde corregidor. 

*. 

alcaldía corregimiento de hadrid. 

Don. ............... alcalde corregidt)r de Bando para la 

^Sta M. H. villa, etc. / conservación de 

La conservación de los paseos públicos y el aseo de las fuentes colocadas |o« ^^^^'¿^r^ 
en ellos, exige un especial cuidado por parle de la autoridad encargada del or- J^"^*^* ^ 
nato y policía urbana de esta capital, á fin do contener los abusos que con tan- 
ta frecuencia suelen cometerse. Por lo tantq he dispuesto recordar para su 
exacta observancia las disposiciones que en. este punto están ya aprobadas, y 
son las siguientes : 

1.* Se prohibe lavar ropas, arrojar basuras, bañarse y echar á nadar los 
perros ú otros animales. en las fuentes de esta capital, sus paseos y avenidas. 

2.^ Asimismo se prohibe llevar á beber ganados^ á las fuentes del Prado, 
esceptu la denominada de la Alcachofa. 

3.* También se prohibe á toda persona, sea de la. clase y condición que^ 
. quiera , transitar á caballo por los andenes y alamedas, debiendo hacerlo esclu-'' 
sivamente por las calzadas destinadas para los coches , y en todo caso sin cor- 
rer, conforme está prevenido para lo' interior de la población. 
' 4.* Los carruajes de camino , diligencias, carros y caballerías de carga que ^ 
hayan de atravesar el Prado , lo harán únicamente por la calle llamada de Tra* 
ginerosv , . 

5.* No se pondrán corderos ni otros animales á pacer en las laderas de los 
caminos y paseos. 

6.^ ^ prohibe tirar piedras á lt)s árboles^ cortar sus ramas, subirse á ellos, 
ó perjudicarles de cualquier otro nlodo. , ^ 

7.* También se prohibe á los cazadores y á toda persona, sea cual fuere 
su clase , disparar escopeta ni otra arma de fuego con dirección á los árboles 
de los paseos de detitro y fuera de esta corte. 

8.* Los contraventores á las disposiciones anteriores pagarán 10 ducados de 
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multa , sin perjuicio de abonar el daño causado^ procediéndose en caso de rein- 
cidencia contra el desobediente , según la calidad de su esceso , en la intelir 
gencia de que si los infractores fuesen de menor edad y sufrirán el castigo sus 

rdres, tutores ó personas á (juienes esté encomendada su educación^ y de que 
falta de bienes con que satisfacer las penas pecuniarias ^ se conniutarán estas 
en un arresto proporcionado. 

El directcvr y guardas de caminos, paseos y arjbolados, y los dependientes de 
la ronda municipal, quedati encargados de la puntual observancia de estas me- 
didas, dándome parte de cualquiera infraccipn para dictar Ja providencia cor- 
respondiente, l^adrid 8 de junio de 184..'. ' 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid para la apertura de caminos. 

Dióse cuenta de un oficio del director de arbolados (ó comisario, etc., ó ya 
por proposición particular^ presentada en sosion por algún capitular) haciendo^ 
presente á los señores comisarios de los mismos la conveniencia de abrir un ra- 
mal de camino desde ^ . . . . . ♦. . hasta. . . ... 

. . . . . / dirigiéndole por ........ 

. .- cuya mej6ra la consideraba de necesidad. Y se acordó 

pase á la comisión de obras para que informe. 

Esta lo verificas y dada cuenta al ayuntamiento, y aprobado que es, lo re- 
mite á la sanción del gefe político, y entonces lo' hace el ayuntamiento por su 
cuenta , ó lo pone en pública licitación. - 

En punto á la reparación sucede lo mismo. 

Plazas.de abastos. 

Adetnas de la* justa liberlad contribuye á la boraluta la.abuñdancíá y latue- 
na calidad de los comeslibks, y la concurrencia de abastecedores á Qn punto de- 
terminado y á ciertas horas. Por esta razón es regla de buena policía la cons- 
trucción de plazas de .'Uiastos en los sitios roas cómodos para ios compradores y 
vendedores. Sobre este punto-, coiho sobre todos los relativos á esta materia, 
no se puede entrar en la esposicion de pormenores que en cada pais y aun en 
cada pueblo sé deben modificar por circunstancias <íspeciales;. pero es rogla co- 
mún de nuestro derecho administrativo que en las poblaciones donde lo exija ó 
lo permita la posibilidad del vecindario , señalen los ayuntamientos uno ó mas 
parages para mercado ó plaza de abastos , distinguiéndose los sitios donde hayan 
de cólocaráe los iragineros ó vendedores al por mayor, de los que lo hacen á la 
menuda , con la cualidad de no ocasionarse otra exacción ó gai^to que la mó- 
dica retribución indispensable para costear el oseo y cpmodidad del mercado; y 
cuidándose de que el reglamento que rija para el orden de estos esté apro- 
bado por elgefe político de la provincia y colocado en las enlraaas y punios 
convenientes. (Arlículu 9 del decreto de ^0 de enero de 1854.) 

Pero en las grandes poblaciones no debe [imitarse la autoridad á oscilar 
la concurrencia do los vendedores á este punto, impidiéndoles que vendan los 
comestibles fuera de él hasta determinada hoi-a ; sino ademas es convenicnie que 
hagan construir puestos cómodos dentro de Jas plazas cerradas de la manera 
que va siendo ya tan coipun en las ciudades donde hay buena pulicía urbana. 
Ln estos casos puede exigirse á los vendedores, adetnas del módico impuesto 
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qae ya he Indicado , el alquiler del sillo donde vendan sus comeslíbles. (Real ^ 
órJen de 10 de marzo de 1835.) 

Alhóndigas y almacenes por mayor. 

• La inspección de la policía, municipal se esliende también á las^ albóndigas y 
almacenes públicos desuñados á ía venta por m^yor de granos , semillas y oíros 
productos de la agricultura , y á los mercados que en muchos pueblos se cele^ 
bran periódieamcnttí parafacilitíir el surtido de víveres y de toda clase de géne- 
ros. En. todos estos sitios públicos se debe celar esmeradamente por el orden, 
Ja seguridad, la legalidad y mutua confianza que estimulan á los compradores 
y vendedores á concurrir en ellos, para evitar las estafas, la insalubridad de 
jos comestibles (véase el capítulo de salubridad pública), su aflulteraciou.y la 
de los líquidos, y los fraudes en el peso y la medida. (Ley (5, lít. 19, lib. 7, 
Nov. Recop., y artículo 190 déla ley x^iuaicipal.) 

■ Matadero dereses. 

Uno de los objetos de la policía de abastos es. el edificicí destinado, espresa- 
mente á matadero de rescs. El real decreto de 20 de enero de 1834 exige quo 
precisamente haya en los pueblos estas olicinas públicas, U\ñ necesarias para 
el aseo , salubridad y buen surtido , y hasia «.ara la fácil ^cobranza de los im- 
puestos establecidos sobre el consumo de las carnes. Tampoco acerca.de este 
punto pueden darse reglas fijas, pues en cada población hay particulares cir- 
cuiislancids, por las- cuales se forman ios re^lanienius de policía y salubridad 
jde estos establecimientos públicos; y solo deboii consi<lerarse como preceptos 
comunes á lodos lo's de su clase : 1." que no es h'citd exigir en ellos mas dere- 
chos que los absolutamente precis.)s para los gastos do reparación del edificio 
y su limpieza: -2.'' q^a este derecho se regule por el número y no por el pe- 
so de las reses; y 3.° que cada cual pjede valerse de los sirvientes que quiera 
para todas lac operaciones de la matanza. (Artículo 10 del mismo real decreto 
de 20 de encTo de 1834.) 

A«erca de la venta de la$ carnes los pnncinií>s de buena economía pública 
sancionados por el gobiei*no desde el ano de 1833, y bastante difundidos ya, han 
ido desvaneciendo la funesta préocu{jacíon que comprometió en otro tiempo a 
Ins corporaciones municipales, aun de las ciudades mas populosas, á monopoli- 
zar dicho artículo y á fijar sus precios por temor á la escasez ó á la escesiva ea- 
leslía. Ya no es pues lícito á los ayunlamientos.el ejecutar lo uno ni lo otro sin 
abierta infracción de las leyes y de los buenos principios. Ni son de temerla 
escasez ni la carestía, porque la 'autoridad municipal abdique esa innecesaria y 
aun perjudicial tutela, pues es evidente que si los comestibles escasean ó encare- 
cen hasta el punto de poder alarmar á los compradores, la misma libertad del 
í>basto eácilará la concíirrencia de los vendedores, y esta> abaratando la especie, 
fiasirará los amaños de la codicia y del monopolio. ^ 

Mas e$ necesario, sin embargo, quo la autoridad Arele para evitar las confa- 
Jjulaciones y ligas con que á veces abusa la criminal avaricia.de los especulado- 
res, en daño del púbüco que tiene precisión de surtiese en el mercado: es nece- 
sario que la ailoridad, por medio do providencias acordes con las leyes admi- 
nistrativas y con la? ordenanzas y reglamentos de abastos, precava y evite los 
intentos siniestros de los. monopolistas; procure estimular la abundancia, cuide 
de la salubrida I, castigue ol fraudo, tanto en la calidad como cu el peso, y ejerza 
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aquella saludable inspección, sin la cual es siempre posible, Jr atin gegiifolás 
mas veces, el abuso de los mas sanos y acertados principios. Por eso, entreoirás 
varias precauciones reglamentarias de que ahora nos debemos ocupar, ha acon- 
sejado la esperiencia como precisa, ó al menos evidentemente útil en los pueblos 
donde no hay encabezamientos y r'ge por consiguiente la libertad en la venta 
de las carnes, qué por cuenta de la corporación municipal se sostengan puestos 
públicos de esta especie llamados tablas reguladoras para moderar los precies. 
Este medio indirecto obliga á los depas vendedores á contentarse con una módi- 
ca ganancia, evita la escesiva carestía, y les impide que abusen de su especula- 
ción á costa de consumidores forzosos y tal vez necesitados. De este modo es 
conio se concillan los principios administrativos con la conveniencia pública. 

Estos sancionan la prudente libertad en la venta de dicha especie, lo mismo 
que en la de todas las restantes; pero debemos indjcar una restricción que coar- 
ta el ejercicio de la libenad absoluta en ob-equio de la abundancia. Nuestras 
leyes antiguas prohibieron la matanza de corderos, terneras y cabritos y aun es- 
tendieron esta prohibición al consumo de la real casa. Estraño parecerá á algunos 
que en nuestros dias y aun rigiendo principios tan amplios en favor del ejercitio 
del derecho de propiedad, pueda sostenerse esta restricción (jue está.vigenle to- 
davía por no haber sido derogada., Pero este es el carácter distintivo de las leyes 
administrativas'; el de subordinar el interés privado á ias exigencias de la utili- 
dad pública. Las leyes prohibitivas que he indicado (son las 4.* hasta la 9.* y 
Jas notas 3 y 4, título 17, libro 7 Nov. Recop.) se fundan en que ¿á causada 
las muchas teí-neras y terneros que $e matan ordinariamente........ hay muchas 

fallas de carnes, y que por esta causa yalen á muy escesivos precios.» Esle 

motivo, que influyó para dictar la prohibición legal, puede en algunas ocasiones 
reproducirse en muchos pueblos, y entonces conceptúo que las autoridades ad- 
^ . niini^lralivas deben hacer observar la ley, para evitar que el consumo prematuro 
íje las reses prive al público de la abundancia á que es acreedor, y que natural- 
mente habrá si no se comprime su propagación matándolas antes de la sazón 
oportuna. En este mismo principio se funda la veda de la caza, de la cual trataré 
en el capítulo siguiente; y nadie se atreverá á contradecir la conveniencia de 
esta restricción en favor de la abundancia. 

Inspección Uel ayuntamiento de Madrid sobre los mataderos. 

Maiaderos de ^' ayuntamiento tiene nombrados dos inspectores reconocedores de carnes 
liadrid. qüe bajo su responsabilidad practican el examen de las carnes con la mayor es- 

crupulosidad una hora después de haber entrado las reses en el corral y otro 
después de muertas, cuando están al orco para cerciorarse mejor por el estado 
de las visceras de la sanidad de las mismas, dando parte de todo al adminis- 
trador : el ganado le presentan ai degüello los abastecedores de carnes qne 
tiene Madrid , cuyo nombramiento ó aiitorizacion para serlo procedp de la mu- 
nicipalidad mediante informes de buena conducta moral 'y política , pagan un 
tanto por derecho de degüello de caJa res mayor ó menor, y tidemas el impor- 
te del romaneo ó arbitrio municipal: los matarifes son de cargo de Madrid, 
pero también los abastecedores pueden valerse de las personas qjue quieran, 
pagándolas de su cuenta. ^ 

Eslas disposiciones pueden verse con mas eslension en el reglamento de po' 
licU nriana de Madrid. 
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' Cajmes de mercédos. 

Díóse cuenta del dictamen del señor teniente alcalde del distrito de... re-' Acuerdo del a-« 

' ducido á manifestar no ofrecérsele reparo en que S. E. se sirva conceder á N... yuntnmicníod© 

' licencia para colocar nn cajón nuevo en la plazuela de... designando el arqui- f^náo \ieend¡i 

tecto el sillo que debe ocupar, y según las dimensiones que S. E. tiene acor- para ii coluoa- 

dadas. El ayuntamiento enterado acordó «conforme con lo que propone el señor don d« cajoiei 

tenienle alcalde, t en loi mertan 

' Este dictamen que presenta el teniente de alcdde es en virtud d© acuerdo 
del ayuntamiento que recae en la instancia presentada por el interesado. 

Consulta del consejo real sobre competencia de atribuciones de los ayun^ 
tátnientos acerca ae la policía urbana. 

' Remitido al consejo real el espediente de competencia suscitada entre ol 
gefe político, de Valencia y el juez de primera instancia de Liria sobre un inter- 
dicto posesorio por el aprovechamiento de aguas , ha consultado, después de oir 
á la sección de Gracia y Justicia , lo siguiente : * ^ 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el goíe po- 
lítico de Valencia y el juez de primera instancia de Liria , de los cuales resulta 
que el ayuntamiento de dicha villa ,* tomando eu consideración las reclamacio- 
nes de varios vecinos, promovió un espediente judicial , para averiguar la ver- 
dadera causa de los rompimientos del cauce del Valladar que dejaban intransi- 
table una de las calles mas principales y de mas' vecindario, que practicadas las 
dílií^encias oportunas con intervención de D. Tonlas Marco, por el interés que 
tenia en el negocio en razo» á la posesión en que estaba de aprovechar las 
aguas del cauce insinuado para el riego de un huerto dcsu pertenencia, re- 
sultó que la causa que se buscaba era el haber el padre del referido Marco 
cerrado aquel enteramente junto á la abertura por donde recibía el agua so- 
brante de la fuente de la plaza, porque habiendo llegado i estar su huerto á 
mayor elevación que dfcho cauce, necesitaba levantar las aguas de cuatro y 
medió á cinco palmos, á cuya altura quedaba este enteramente obstruido; que 
fluyendo por el mismo, no solo las indicadas aguas sobrantes, sino la mayor 
parte de las de las lluvias que por la posición de la villa, venian á buscar sa- 
lida por él en cantidad considerable, junto con las heces de varias almazaras, 
resultaba de aquí un esiancamiento pestilencial que comprometía gravemente la 
salud pública : que declarado en su vista por el perito ser necesario para ocur- 
rir á todos estos inconvenientes, sin perjuicio del insinuado derecho de Mar- 
co, que se sustituyese á la indicada obsiruccion la correspondiente obra de cal 
y canto , lo acordó así el ayuntamiento en 30 de diciembre de 1843: que á conr 
secuencia de ello , dicho interesado acudió al juez por medio de interdicto, pi- 
diendo le amparase en la posesión de aquel aprovechamiento tal como se halla- 
ba, y acompañando en apoyo de esta petición un testimonio, de donde re- 
sultaba que en 1839 había obtenido de aquel juzgado y confirmado la audiencia 
del territorio un amparo igual por haberlo perturbado el ayuntamiento en dicha 
posesión , con la limpieza del Valladar y curso consiguiente desús aguas; que 
acordado por el juez del mismo modo ahora , provocó la presente competencia 
el gefe político. ^ . ■ 

Visto el artículo 1.* de la hf de 3 de febrert de 1823, vigente aun i la 
citada fecha del acuerdo del ayuntamiento ; que encargaba á estos cuerpos la 
policía de salubridad y comodidad, mandándoles cuidar de la limpieza de las 
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caPes, nicrcados y plazas púí)I¡cas , dar curso á ías aguas eslandaJasé insalu- 
bres, según mejor conviniese , y reniover lodo lo que en el pucb!o ó su lérmii o 
pudiese alterar la salud de sus habitantes. 

Vistos los artículos 91 y 92 de la misma, seguí» los caíales t'^caba á las 
diputaciones provinciales, reformar las providenckís de los ayuíitamienlos so- 
bre cosas que privalivamcnle perteneciesen . á sus atribuciones, .mientras los 
espedientes y procedimientos conservasen la naturaleza de gubernativos. 

Vistos los artículos 74 y 81 de la ley de 8 de enero de 1843, que disponen 
suslancialmenle lo mismo, poniendo á cargo de lus alcaldes y ayuntamientos la 
policía urbana, bajo la vigilancia de los gefes políticos. 

Vista la real orden de 8 de mayo de 1839, que no permite lá admisión del 
interdicto de manutención y restitución, contra providencias administrativas do 
, los ayuntamientos y diputaciones provinciales. 

Considerando 1.** Que siendo de esta clase, como indudablemente lo íu¿, 
según la primera de las citadas Ityes, el acuerdo del ayuntamiento de Liria, es 
claro que el juez de aqnel partido, admitiendo contra él un i nierterdicto de ma- 
nutención, contravirip á la espreíada real orden, y falló al respeto debido á la 
independencia establecida entre las autoridades administrativa y judicial por la 
constitución, paralo cual no pudo apoyarse en la ley alguna particular, porque 
las de esta clase en presencia de aquella no tienen fuerza en lo que se le 
pponen. 

^.** Que tampoco para ello pudo serle ocasión el np saber lo fundado del 
acuerdo qne con el interdicto se atacaba, porque prescindiendo de que solo 
debió examinar si era ó no administrativo de suyo este acuerdo, concurrió en 
el presente caso la particularidad de que' el ayuntamiento, con manifiesta y poco 
escusable timid:*z recurriese á la autoridf^dde dicho funcionario para determinar 
la causa de los graves daños por cuyo remedio se anbelaba, cuando el buen ma 
de las atribuciones do aquel cuerpo, solo exigiaun espediente gubernativo para 
semejante comprobación. * - 

3." Que otro tanto debe decirse del a'ito de amparo anterior, confirmado por 
la audiencia del territorio, porfjne aun admitida la mas rigurosa identidad do 
cnsos, que ciertamente no mediaba, no pudo tomarse en consideración porro 
estar en las facultades de aquel tribunal suspender por este medio indirecto las 
íjlribuciones de la autoridad local administrativa, paralizando así. los impértanles 
é indispensables servicios para que fueron creadas por las leyes. 

4.® Que en consecuencia el juez debió repeler el interdicto en cuestión, re- 
mitiendo al interesada dondd correspondiese, que iridudableni: nte tíra enton- 
^ ces^ la diputación provincia! , como lo es ¿hora el gefe político, según las dis-' 
posiciones legales citadas, no prefiriendo dicho interesado entablar desde luc¿'0 
el juicio ordinario correspondie; te. ' - 

Se decide' la competencia de que se l^ata á favor del gefe político de V:»- 
IencÍ3,á quien se devuelva su espediente con los autos, dándose conocimiento 
al juez de primera instancia de Liria de esta decisión y §us motivos 

Y babiéndose resuelto por el gobierno «como parece al consejo» se publica 
de real orden para los efectos correspondi'^ntes á su cumplimiento v que se tenga 
presente en los casos análogos. (Real orden de 29 de agosto de Í846.) 

» 
De la policía rural. 

El, fomento de la agricultura y de la ganadería , en cuanto pertenece al ra- 
mo de policía rural , debe obtener la mas afanosa atención de parte de ios ayun- 
tamiento^, para proporcionar á !a industria agrícola la razonable y justa liber- 
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tal que se halla declarada en las leyes y Je q^ie nosotros hemos Iralado en el 
capítulo de agricollura, procurando dichas corporaciones orillar lodos los es- 
torbos que pueden comprimir el desarrollo de esla inagotable riqueza. , 

Bajo este concepto y en vtrtud del párrafo 5.^ del artícelo 74 de la ley mu- 
nicipal , todo lo que nuestra legislación contiene que pueda proteger directa é 
indirectara»ínte esla inJuslria y su auxiliar inmediala la ganadería, debe cs;5cilar 
el celo y el esiu'dio de los alcaldes para que puedan llenar cumplidamente sus 
ntribucÍDnes y deberes acerca del cerramiento y acotamiento de las heredades, 
la libertad del cultivo , el pleno iíso del derecho de propiedad , la proscripción 
(le privilegios abusivos que menoscaban el dominio acerca del arrendamiento 
de lierras y aprovechamiento de sus pastos, la libre esporlacion de granos, la 
f prohibición de importarlos, á no ser en ciertos casos, la absoluta libertad' de 
su comercio, la concesión de mercados, y otras innovaciones de que hemos 
frptaBo en sus respectivos capítulos y que Son de una influencia inconmensura- 
ble fu beneficio de la agricultura. 

Deben asimismo, hacerse observar las disposiciones vigentes acerca dt>la ca- 
za y pesca ,. palomares, ayeg dañinas y todo lo demás en fin que se haya esta- 
bleciuo en favor de la agricultura y ganadería.. 

Régimen municipal relativo á la defensa y protección de los intereses 

agrícolas. 

Hay en cada pueblo necesidad de cierto régimen municipal , cuyo objeto 
sea la defensa y protección de los intereses agrícolas. Acerca do este punto no 
es fácil , ni tal vez posible, fijar reglas generales , porque su oportuniriad y 
conveniencia dependen mas de circunstancias locales que de principios abstrac- 
tos ,tBl vez útiles para unoá pueblos ó provincias y perjudiciales para los do- 
mas. Protección y seg;uridad, respeto á la propiedad privada y medidas de 
precaución pare evitar I«is daños de toda especie, que el fraude, la malicia ó 
la casualidad , puedan oca^si^onar en los sembrados y mieses , en los pasíos y 
arbolados , y en todos los objetos de aj^ricultura , son Jas, únicas bases que so- 
bre este punto se pueden estnblecer. Todo lo demás depende del celo, pru- 
dencia y capacidad de los concejales;, quienes por acuerdos y autos guberna- 
tivos deben dictar todas las regias de buen orden que Jas circunstancia.'^ exijan 
como necesarias ó convenientes. 

Acerca de este pu,nto, si no todas , al menos, las reglas mas general» s de- 
Len estar prescritas en las ordenanzas de rada pueblo, para que con arreglo á 
ellas ejerzan los ayimtnmientos las facultades discrecionales en que tanta pru- 
dencia se necesita, y de cuyo acertado uso depende muchas veces la prospe- 
ridad délos pueblos. Las principales reglas sobre que (|eben fijar su atención, 

, al redactar sus bandos ó acuerdos municipale.^ , sen : 

1." Todos los medios oportunos para evitar Ja usurpación de los frutos, rl 
liso de pastos, ágenos y de las espigas y rastrojeras, y el rebusco de los frutos, 
que con menoscabo de la propiedad se ci;eyó en otro tiempo de aprovecba- 
miento común, 

2.* La prohibición de entrar garados en los olivai*es, arboledas, y viñas, 
íiun después de hecha la recolección, y l^as penas pecuniarias contra los in- 
fractores. 

3.* Las precauciones que fijen la distancia en que se bajean de encender 

.las hogueras, quemar ^rastrojos ó, colocar hornos de carbón, yeso , ladrir 
líos*, etc. 
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4/ Los medios Je hacer inviolables los hilos , vallados^ cercas j aledaños 
de las heredades. 

5.* Las reglas que eviten que las personas 6 ios animóles destruyan las 
scndús y caminos, ó causen perjuicios de cualquiera otro género. 

Ácmrdo del ayuntamiento de Madrid para el nombramiento da guardas 
cuadrilleros del capipo. 

Dióse cuenta de un oficio de D representante del gremio de la- 
bradores de osta villa, dirigido al señor teniente alcalde D con qm 

acompaña lisia de los sugetos* que deben nombrarse guarda» cuáífrilleros del 
campo para el cuidado de las posesiones particulares^ que S. S. remite al ayun- 
tamiento para Ibs efectos qwe estime: y se acordó tespídanse los nombramien- 
tos que se mencionan 'mediante el conocimiento que S. E. debe tener de las 
cironostancias de los sugetos que se nombren guardas cuadrilleros. » 

JEstas noticias son adquiridas por medio de informes que toma el alcalde 
Corregidor (á quien pasa el espediente) de Iqs apoderados generales del gre- 
mio de labradores, en cuya virtud espide los títulos y cuyos cargos deben ju- 
rarlos en la sesión inmediata los guardas nombrados. 

Este nombramiento ó renovación es anual. 

Consulta del consejo real acerca de una de las atribuciones del alcalde en 
lo relativo á policía rural. 

Aclaratoria Remitido al consejo real el espediente de competencia entablado por el gefe 
hudon^deíal' P^V^^^ ^^ Murcia con el juez de primera instancia del partido de Muía solare 
calde en lo re- ^' inierdiclo reslitutorio entablado con motivo de una fToliibicion gubernativa 
lativoá la poli- del alcalde de la villa de Campos, ha consultado después de oir á la sección de 
cía rural, Gracia y Justicia lo siguiente : 

Vistos el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefe políti- 
co de Murcia y el juez de primerj instancia de Muía, de los cuales resulla: Que 
el alcalde de la vilía de Campos prohibió á José Gulllamon , vecino de la misma, 
el uso de cierto instrumento de que se valia para completar eí mpvimieiílo de 
un molino de su propiedad, sito en la huerta de aiquella villa, facilitando la 
reunió» del agua de la acequia de la misma indispensable para este objeto: que 
á esta prohibición le moviefon los perjuicios que con el empleo de tal instru- 
mento causaba Guilldmofi al riego, contra lo que pronuptió á aquel ayunta- 
miento mediante escritura pública otorgada en el año de 184!, en que se acabó 
de construir dicho molino, que habiendo intentado en consecuencia Guil'araoa 
en 20 de agosto de 1845 ante el espresado juez un interdicto reslitutorio á que 
este dio lugar, promovió el gefe político la competeíicia de que se trata. 

Y visto el artículo 74 de la ley de 8 de enero de 1845 que atribuye entre 
otras cosas á los alcaldes, bajo [a vigilancia de la administración superior, el 
cuidado de todo lo relativo á' policía rural, conforme á las leyes, reglamen- 
tos y disposiciones de la autoridad y ordenanzas municipales. 

Vista la rea! orden de 8 de mayo de 1839, en la cual S. M. conformándo- 
se con el parecer del supremo tribunal de Justicia, se sirvió declaraa* por pun- 
to general que las disposiciones y providencias dictadas por los ayuntamientos 
y en su caso pof las diputaciones provinciales , en los negocios que pertenecen 
á sus atribuciones según las leyes, forman estado y deben llevarse á efecto sin 
que los tribunalcsi admitaa contra ellas los interdictos posWribs de manuten- 
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eion o restitución^ dtiñque deberán administrar justicia & las partes cuando en 
tablen ias utras accíonesi que' legalmente los competan. Considerando 1.^ Que 
por per'enecer a la policía rural el negocio sobre que recayó la providencia del ^ 
alcalde de Campos^ fué esta acordada en asunto porteneciente á sus atribución 
pes, segün la citada ky de 8 de enero de 1845, por lo cual dicha providen- ' 
fia causó estado y debió ser respetada por el juez de Muía, repeliendo el in- 
terdicto quQ ante él propuso José Guillamo;i, y cumpliendo así con lo prescri- 
to por la mencionada real orden. 

2.^ 'Que esta, sin embargo de hablar solo de providencias de ayuntamientos 
y dipulacioaes provinciales, se esliendo indudablemente por su objeto á las de 
todas las autoridades administrativas , superiores é inferiores , y de consiguien* 
te á la insinuada del alcalde de Campos. 

S.* Que aun suponiendo lo Contrario , no puede sostenerse como preceden- 
te el interdicto admitido contra esta providencia, porque si lo fuera no estaria 
al cuidado de los alcaldes la p»licia rural , bajo 1^ vigilancia de la administra- 
ción superior, como espresamente lo establece la citada ley vigente de ayun- 
taniienlos, sino bajo la vigilancia del juez de primera instancia respectivo. 

Se decide esta competencia á favor del gefe político de Murcia , ^ quien se 
devuelva su espediente con los autos , dándose al ji^ez de primera instancia de 
Muía conocimiento de esta decisión y sus motivos. 

Y habiéndose resuelto «como parece alconsejo^* se publica de real orden pa- 
ra que se tenga presente esta resolución en los casos análogos. (Real orden de 1.^ 
de julio de Í64t5.) 

Uemitido al consejo real el espediente, de compeloncia entre el gefe político Aclaratowa 
y el juez de primera instancia d^l partido de Avila, con motivo de haher ad- acerca de Ja 
luilido este el interdicto restitutorio que dedujo Baltasar Sánchez, vecino de fos'^'T'Td ^* *^^ 
Caslilblanco, á quien el alcalde de Sigeres impuso una mulla de cuatro ducados, lo reíaüvo^ák 
ha consultado, oyendo á la sección tie Gracia y Justicia^ lo, siguiente: policía rural, «>- 

tV'isios el espediente y los autos respectivamente remitidos por el gefepa- ^J^ apacentar 
líiico y el juez de primera instdncia de Avila, de los cuales resulta que el al- 6*^"°^- 
cahJe de Sigeres en 14 de mayo de 1845. impuso la mulla de cuatro ducados á 
Baltasar Sánchez, vecino/de Caslilblanco^ por haber apacentado su ganado en 
el término de aquel pueblo , faltando á lo que para el aprovechamiento de los 
pastos comunes á entrambos tiene establecido inconcusamente en ellos la cos- 
tumbre respecto al lugar y tiempo; y habiendo «1 ^spresado juez admitido el 
interdicto restitutorio que ante él dedujo el multado, fe originó la competen- 
cia de que se trata, promovida por el gefe político de la provincia. 

Visto el artículo 74, párrafo 5.® de k ley de 3 de enero de 184S, según 
el cual corresponde á los alcaldes como administradores del pueblo respectivo 
cuidar bajo la vigdancia de la administración superior de lodo lo relativo á 
policía rural, conforme á las leyes^ disposiciones superiores y ordenanzas mu^ 
uicipales. 

Vista la real orden de 8 de mayo de 1839, que pone á cubierto de los 
interdictos de manutención y restitución las providencias de los ayuntamien- 
tos y diputaciones provinciales en asuntos de su atribución según las leyes. 

Considerando 1.** Que la multa' impuesta por el /alcalde de .Sigeres á Bal- 
tasar Sánchez fué uií acto co.níi prendido en las atribuciones de policía rural, 
€\üe se ejerció conforme á una costumbre que tiene fuerza de ordenanza mu^ 
nicipal por esiar recibida y guardarse en tal concepto por los dos pueblos que 
gozan do la comunidad de pastos á que se reiiere. 

2.* Que por ello .es visto que e¡ multado, si creyó haberlo sido injusta- 
mente debió recurrii al gofe político^ bajo cuya vigilancia ejercen los alcaW 
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di\> csia clase dé fundones, según 1n citnda loy do 8 ele enero de i8i3, en 
Kv. lie intentar, como lo hizo , ua i.iieriiicio, (»ara cuya admisión en casos 
de esta naturaleza no están autorizados iosj'jeccs de primera instancia , como 
se deduce de la in(lepen»lencií|[ que gozan inutuamenie y deben respetarla 
autoridad judicial y la administraliva, y también el espíritu de la real órd«a 
mencionada de 8 de mayo de 1>559 , que se dirige manifiestamente á dar á 
esta misma independencia la mayor seguridad. 

Se declara está competencia á favor del gefe político de Avila, á quien 
se devuelva eí espediente con los autos, dándose conocimiento al juez de 
aquella ciudad de esta decisión y sus motivos.* 

Y habiéndose resuelto «ctjmp parece al consejo» se publica así para que 
se tenga presente en casos análogos. (Hcal orden do ü de junio de 1846.) 

Del nombramiento de los empleados en los ramos de policía urbana y ru- 
ral y de la vigilancia del alcalde sobre estos dependientes. 

Al alcalde como administrador del pueblo , corresponde, bajo la vigilancia 
de la administración superior, nombráir, á propuesta en tferaa hecha por el 
ayuntamionlo, todos lus dependientes de lus ramos de policía urbana y rural 
para* quienes no haya eslablcúdo' un modo especial de nombramiento; suspen- 
tierlüs y destituirlos. Éslos empleados no tendrán derecho á cesantía ni ju- 
biiacio:). 

Igualmente corresponde al alcalde, en el mismo concepto de administrador 
' del pueblo, velar sobre el buen deseiiípoño de los administradores y emplea- 
dos en la recaudación é intervención de tos fondus comunes. '(^Párrafos 6.** 
y 7.^ del artículo 74 de la ley municipal.) 

A CG!iliiiuacion trasladárnoslos acuerdos del ayuntamiento de Madrid, rg- 
Ir.tivus á la ejecución y práctica de los párrafos que acabamos de insertar, re- 
lativos al nonibran^ienlo de emplcadus, declaración de ascensos y un incideuie 
ociirri lo para la retención de un sueldo, iodo según aparece consignado en e\ 
libro de acias de dicho ayuntamiento. 

Provisión de empleos. 

Acuerdo del a-' Se hizo presente que la comisión dB con vista' de las diferentes instan- 

ymiiamieniode cias de varios sugetos solicitando la vacante di» . ^ov cesación, muerte, ele., ' 

Madrid | aa el ¿¡^1 qjie U Obtenía, manifestaba hal:|er convenido en proponer á S. E. la si^juieu- 
nomiiramií^nto ^ lerna * 

dempleados. £„ pVimsr lugar á D. ' . . 

. . .... (destino que desempeñe, ya sea cesante, etc.) * 

Kn segundo á D 

En'tercero á D, 

Y adí*ma¿ una lista de los interesados que habiáa presentado sus ins- 
tancias en soüciludde dicha plaza. Abierta discusión sobro esta, propuesta, so 
manifestó. '..... 

..'... Qct. Declarado suíicientemenle discutido á indicación del Sr. N., 
y puesto á votación si se aprob.iba la propuesta de la comisión, resultó alirraa- 
livamenle, siendo de voto. contrario los señores N. , N. , N. Habiéndose dis- 
puesto por el sennr presi lente se procodie^i á la votación, so pidió por el se- 
ñor fuese noíuinal , perí./ acordado sehiciese secreta por medio de papeleías, 
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puesto el cámaro de plata en la mesa de la presidencia, y habiendo ochado en 
el cada seíior capitular la cédula con el nombre que tuvo por conveniente , he- 
cho el escrutinio por el señor proeuradcr síndico , resultó haber obtenido 17 vo- 
tos D. N , l4 D. N.,etc. , quedando por consiguiente nombrado el es- 
presado N. para Ja vacante de . 

Leyóse una esposicion de la comisión de , reducida á manifestar que jo.ciaradon d© 

consinuieiite á los principios económicos rconocidus por S. E., entendia que ascensos á los 
podía servirse declarar los ascensos en propiedad á los interinamente emplea- «ímpleados del 

dos de su. SáM""^ 

(sccrciaría^ contaduría, etc.) en esla forma, etc., etc. Y se acordó «conforme 
S. E. coa lo qu« propone k cumiaiun.» 

Práctica del afjunlamienlo de Mcuh id acerca de cesanlias y jubilaciones. 

Hay un proyecto aprobado por el Excmo. ayuntamiento y gefe político que 
rige en la actualidad: reJúcese á que toilos los empleados que seju sepáralos 
sin cau^ probada, mediante la oportuna clasificiicion de sus servicios, se les 
conceda cesantía si hubieren contado ocho años efectivos, en cuyo caso tienen 
derecho al dos por citnio do sj último sueldo: por cada año mas que esceda 
de lo dispuesto, se les abona ij;ualmente un doi por ciento y el uno por cada 
fracción de año que paso de seis meses. Si un empleado por el eslado de su 
sclud ú otra causa .solicllare su jubilación , previa la correspondienle informa- 
ción, la oblenJrá señalándule un dos por ciento por cada año de servicio, pu- 
dienclo llegar á disfrutar hasta el ochenta y cinco por ciento , pero nunca Je será 
concedida si no llevara ocho años como los cesantes. Estos, aunque sus ser- 
vicios pasen de 25 años, no gozarán mas del cincuenta por cíenlo. 

Retención de sueldo á un dependiente del ayuntamiento. 

Vióse un oficio del señor alcnldc, relativo á que S. E. se sirva disponer j^^uerdo dela- 
ta relen»5Íon de la tercera parle del sueldo qnc goza ü. N como empleado y untamiento do 

en el avimtainiento, para ¡lago de que es en Madrí'i púa la 

dcbtT á D. N - . re!enci.m do 

conforme á lo convenido en el juicio de conciliación. S. E. quedó enterado, y de^^ui depen- 
se haga la oportuna comunicación , noticiándose al señor alcalde haberlo así dientas. * 
verilitado. 

Esta comunicación es á h sección de contabilidad encargada de formar las 
nóminas de haberes. 

Igualmente es comprensiva esta fórmula de acuerdo á les que posean censos, 
imposiciones, etc. , que paguen los ayuntamientos. 
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Enebo. Modelo del espediente periódico de beneficeneia para la re- 
novación de los vocales de la jnnla, y aprntecion del nom* 
bramienlo de secretario, conladcr y deposilario. ... 9 
En los ocho pr¡- 1 Rendición de cuenlas de los fundos de mullas impuestas por 

meivB dias. i q\ alcalde como delegado del goi»¡enid 10 

Modelo del estado anual de las cuentus de multas. . . 11 
En todo el mes. Presentación de las cuentas del alcal«lc y las del deposilario 

ó mayordomo correspondientes al ^ífio anterior. . . id. 
De la inversión y cuentas del presupuesto municipal. . 12 
Modelo de los libramientos que espida el alcalde sobre los 

fondos de propios id. 

Modelo de los recibos que ba de espedir el depositario de 

propios id. 

Modelóle la sesión en que se presentan las cuen las ^el al- 
calde salientft id. 

Repoblación y fomento de los arbolados en los montes del 

común 13 

En t«do fl mes. Nombramiento de la junta ó comisión de propios y arbilrios. id. 
De la cualidad de los cargos de depositario de propios y 

pósitos . id. 

En lodo el mes. Nombramiento del cobrador ó recaudador de contribuciones, id. 

En los ocho \ 1 # 1 . ■* 

primeros dias } Nombramiento de deposilario de los fondos de propios. . J4 

Modelos del acuerdo relativo al arreglo de los asuntos do 

propios , . . id. 

Modelo del nombramiento de depositario de los fondos del 

ayiinlamienlü de Madrid 13 

Modelo del acta de arquoo general y entrega a los nuevos 

claveros ', id. 

Modelo del estado ahual de entrada y Folida de caudales. . 16 

Acuerdo del ayuntamienlo de Madrid id. 

Modelo del estaslo do los fof:dos de propios y arbitrios. . 17 

En todo el mes. Nombramiento del doposiiiirio ó mayordomo dd póíjiito. . 18 

Modelo del ej^pcdientc para el arreglo da los asuntos del 

pósito id. 

Modelo del libro de entradas del pósito 19 

De la rendición de cuentas del pósito y pago del con- 
tingente 20 

De la cuátodia y cuenta y razón de los fondos del pósito. . 21 

;Pe los gastos de los pósitos y de la inversión de las creces. 22 

Tarifa del importe de las creces del pósilo. ... . . 23 

Tabla de las cantidades que deben percibir los concejales, 
interventores y secretarios de ayuntamiento por el uno por 

ciento señalado por la ley. 24 

Modelo del espediente para el examen y censura Je las 

' cuentas del póiS.lo 25 

Modelo . para la formación de cuen^las. 2<^ 

En lodo el mes. ReciiOcacion del registro estadístico de poblacioD. ... 29 

Hoja de padrón . . . oO 

En todo el mes. Instrucción primaria . 31 

Relación mensual de las denuncias de danos de montes, id. 

Modelo de la nota ó relación mensual que los alcaldes deben 
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FfiBRER©. los ayuntamientos eow arreglo al testo literal de la orde- 

^ nanza xie reemplazos del cjérciio, v á tocias cuantas reales 

órdenes aclaralorias existen sobre íaraaleria. .... 35 

Desde el cIiA8|De la formación del alistamiento para el reemplazo y su pu- 

ílmo" ^ i ^"^''^^■on . . . y . . J . id. 

Aclaratorias,— i.* Para la inclusión de procesados. . . id- 

2.* Inclusión ó esclusion de provinciales voluntarios se- 
gún el tiempo de su des^nipeno. ..... id. 

S." Relativa a los mozos enganchados en las banderas 

. . . de Ultramar. . , . . i. . 54 

4." Sobre el reclutamiento y enganche para Ultramar.- id. 

5.* Jiiclusion en el sorteo de los reclutados para Ultramar, ^d. 

6.* Resoluciones acerca de los reclutados para Ultramar, ifl. 

7.* Reglas para la espedlcion de pasaportes para Ultra- 
mar á Jos mozos sorteables. . . . ... . Ko 

8.* Sorteamientos de los empleados do la administra- 
ción militar. . . . . ... . . • /• id. 

9." Sorteamiento de los obreros y músicos de artillería, id. 

10 Disposiciones acerca de los maestros y oficiales de 

artillería. ....... 86 

11 Sobre los convenidos de Vergara id. 

12 Acerca de la esclusion de solteros franceses. . . id. 

13 Relativa á la esclusion de sardos y demás esirangeros. id. 
Modelo del espediente para el reemplazo del ejército. — 

Estracto del padrón genera]. . . .' . . . . . ■. 87 

Oficio para la remisión del estracto del padrón al gefe po- 
lítico. . . 88 

Oficio al cura párroco para que asista al alistamiento. . . id. 

Edicjo para el alistamiento . . .id. 

Alistamiento id. 

Acuerdo para que se publique el alistamiento. . .- . 59 

Acuerdo para que se convoque á la rectificación. . . .id. 

Edicto para la rectificación del alistamiento. , . . . id. 

Anuncio del Excmo. ayuntamiento de Madrid para la recti- 
ficación del alistamiento. .id. 



MBZ DE UÁSíZO. . 

) 

Día 1% d^rmcs. Remisión délas cuentas del alcalde al gefe político. . . id.' 
Modelo del espediente periódico de las cuentas municipales 
hasta su aprobación por el p;efe político. . . . . .60 

Día 1.<> Certificación mensual de las multas impuestas por el alcalde 

en el ejercicio de sus atribuciones judiciales. . . . . 61 

Día !.• De las vedas de caza. . • . . . . . . . . . i id. 

Práctica del ayuntamiento de Madrid acerca de la caza y 

pesca. id. 

Día U Bando de la autoridad municipal de Madrid que contiene 

las restricciones sobre caza y pesca .62 

Ordenanza de reemplazos del ejercite 63 



Marzo. 
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Marzo. , Dé la rectificación del alistamiento y de las determinaciones 
Primor día fes- j jg j^j; avuntamienlos sobre las reclamaciones de los in- 
livü del mes. i ^ , -^ ^ , ¿^r 

^ teresados.. . . . . . . . • / . • . . . o& 

Délas, quejas é instancias ante las diputaciones provinciales 

acerca de los alistamien'os. 64 

Dé la farmacion de las listas de los mozos > y del sorteo 
. general. . . . s . . . . . ...... 65 

Modelo del espediente para la recllfieacion general , forma- 
do para el reemplazo del presente año. . .... id. 

Recursos contra, los acuerdos del ayuntamiento. . . . , id. 

Acuerdo para la clasificación de las edades. . . . . .66 

Edicto de convocación para el sorleo. , . id. 

Listas clasificadas por edades. . . . . . ... . id . 

En todo el mes. Medidas que deben adoptarse parala protección y defensa 

de los intereses- agrícolas. 67 

JBando.de. la autoridad municipal de Madrid parala seguri- 
dad y defensa de los sembrados y otros intereses rurales, id. 
En todo el mes. Del pago, de la contribución de consumos. ..... 68 

En todo el mes. Instrucción primaria. id. 

En todo el mes. Parto trimestral de instrucción primaria. . . . . . . 69 

Parte mensual de ks denuncias- de montes. . . . . .id. 

En todo el mes. Testimonio del número de árboles plantados ó sembrados. Id. 

hsemanasania^ j Celebración de las solemnidades de semana santa. . .. id. 

Asistencia del ayuntamiento de Madrid á los oficios de ^e-^ 
mana santa. .......*...... id. 

Bando de la autoridad municipal dé Madrid para los dias 
de la semana santa, ó mayor. ..... ... 70 

Inspección que debe hacer el ayuntamiento de las diligen- 
cias de apremios verificados por los atrasos de contribu- 
ciones «n el primer trimestre para proceder á la venta 
de bienes inmuebles de los deudores .71 



Últimos dias de] 
mes. 



: . .MES DS ABRIL. 

DiAl.* certificación trimestral de las multas que debe remitirse al 

juez del partido. . , . . .id. 

Modelo de la certificación trimestral de las multas. . . . id. 

Piimer domingo Sorteo general para el reemplazo del ejército. . . . . . id. 

Del uso que han de hacer las diputaciones provinciales de 
-los eslractos de población y de la, enmienda de los fraudes 
.ú ocultaciones. . . . . . . . ... ... 73 

Primcrdomingo. Modelo del sorteo celebrado en el primer domingo del mes 

de abril. ;. 7* 

De las dili^eWcias que deben practicarse para los reemplazos 
del ejército, desde la pqblicácioñ dé ^ quinta hasta su 

conclusión. . . '. 76 

Di)l rsparlimiento do quintos entre los pueblos do cada 

'provincia y ílcl sorteo de qjebrad«^s ^. . id;; 

Del llamamienloy declaración do soldados y suplentes, me- 
didas y reconocimiento de los alistados y dé las personas 
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Abrtl. quo han da ser cscluidas cun opresión del contenido de 

todos las aclaratorias vigentes. 77 

Aclaratorias. — 1.^ Para la omisión de la citación personal 

(le los mozos en Madrid 78 

2.* Para los casos en que no haya mozos tallados en la 

primera yedad . . . ., •« id. 

8.* Para los casos do carencia absoluta de mozos tallados, id. 

4.* Acerca do la medición sin calzado id. 

5.* Relativa á los inscritos en la lisia especial de hora** 

bres de mar 79 

6.* Acerca de lo que se entiende por lista especial do 

hombres de mar id. 

7.* Acerca de los Qolcgiales de San Telmo 80 

8.* Para la escluíúon de los pilotos id. 

9.* Para la calificación de los verdaderos matriculados en 

la lisia especial de hombres de mar id. 

10. Sobre la exención de los licenciados del ejército. . 81 
il. Para el hijo que alimenta á su padre pobre. ... id. 

12. Acerca del hijo que alimenta á su padrastro. . id. 

13. Para la inclusión de ios hermanos de soldados muer- 

tos de enfermedad id. 

14. Para los que han redimido su suerte por dinero ó 

sustitutos 82 

15. Acerca de los hermanos de los matriculados de mar. id. 

16. Para los que tienen un hermano de cirujano ó menor 

de edad id. 

17. Del párrafo 14 del artículo 65 de la ordenanza. . id. 

18. Sobre los plazos concedidos para aoreditar el servi- 

cio militar de otros hijos ;. . id. 

19. Para la mayor inteligencia ád párrafo 14 del artícu- 

lo 65 de la ordenanza. id. 

20. Sobre el mismo párrnfo citado .id. 

21. Sobre el repetido párrafo 14 del mismo artículo 63. id. 

22. Esplicando el sentido de la anterior. ..... 83 

23. Acerca de las reglas contenidas en el artículo 64 de 

la ordenanza id. 

24. Reformando el artículo 64 de la ordenanza. . . ü 

25. Para los que se obligan á alimentar al padre de un 

quinto 84 

Exenciones físicos del servicio militar. . . . . ... id. 

Reglamento de 13 de julio de 1842 aprobado para la decla- 
ración de exenciones físicas del servicio miUlar. . . 8o 

Cuadro de los defectos físicos y enfermedades que inutilizan 
para el servicio, militar ~ 86 

Exenciones que pueden declararse por los facultativos do 
los pueblos atendiendo solo á lo que resulte el acto dpl 
reconocimiento. 86 

^x^cnciones que pueden declararse por los facultativos aten^ 
diendo á lo que resulte del acto del reconocimiento v á 
las jusliflcaciones legales que presenten los interesados. 87 

Exenciones que pueden declararse por los facultativos aten- 
diendo á lo quo resulte del acto del reconocimiento y dt 
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ABniL. . hs justificaciones médico- legales que deben presentar 

^ los mozos. ... . ... . 88 

Exenciones en las que el faciiltótivo debe declarar qua es 

dudosa la utilidad de los interesados. . . . .= . 80 

Continuación de la ordenanza de reemplazos. . . . . .,.. id, 

^Aclaratoria sobre la mutilación voluntaria. ..... id. 

De la* conducción de los quintos y suplentes á ia capital de 

la provincia. . • •. 90 

Aclaratorias.— !.• Relativa al artículo 76. . ... .id. 

2.* Acerca de líos penados sórteables. .... ^ 91 

3.* Acerca de la calificación de cierta pena. . . . id. 

De la entrega de los quintos en ía caja. . . . .. . 92 

Aclaratorias.— 1." Sobre la responsabilidad de las bajas de 

quintos. ... . . . id. 

2.* Para la asistencia de I os. comandantes de las cajas al 

reconocimiento de los quintos 93 

De las reclamaciones de los quintos sobre agravios en la > 

declaración de soldados y suplentes. . . . . . . id. 

Aclaratoria sobre atribuciones de las diputaciones pro-* 

vinciaics. ...-..•..,..... J . id. 
Del establecimiento de las cajas de quintos. ^ . . ' . id. 
De las facultades de las diputaciones sobre la óbsen'ancia. - 

de esta ordenanza. .... . . ;. . . .• . . 94 

Apéndice.— De la subrogación de lasatriituciottes.de las' 

diputaciones en los consejos piovinciales .id. 

De la facultad 'de poner sustitutos y det las circunstancias 

que se requieren en estos. id. 

Aclaratorias. — 1.* Para la responsabilidad d^ los ^e cu- 
bren con otro su plaza de soldado. ....... 93 

2.* Para los que^ se sustituyen en el servicio. . . . id. 

5.* Para los cambios de número . .... . . id. 

4.* Sobre la misma materia. . . . . 4 . v . . 9(3 

5.* Acerca de la admisión de sustitutos . .... . id. 

6." Relativa á ia sustitución de los milicianos provin- 
ciales ... . . . . ; . id. 

* 7.* Sobre los derecbos de los que cambian los-números. 97 

8.* Acerca de la misma materia. .... .- . . id. 

9." Coricerniento á la responsabilidad de los apledichos 

sustituidos. ..... .... . . .id, 

10. Fijando la época para la sustitución. ^ . . . . i9b 
, 11. Acerca de sustitutos penados ... . . . '. ií. 

12. Para la espedicion de licencias á los cumplidos. ' :' 99 
í)e la sustitución en el servicio militar. . . ; . <. ► id. 
Aclaratorias. — 1.* Para los espedientes de. sustiiMcion./ . 102' 

2." Sobre la sustitución general de una provincia . . id. ' 
'3.* Autorizando al gobierno acerca de las sustituciones, id. 
Continuación de la ordenanza de reemplazos. .... 105 

De lüá prófugos id. 

Aclaratorias. — 1.* Relativa á la presentación de prófugos, id. 

2." Sobre, los prófugos convenidos de Vergara . . . id. 

3.** Para los prófugos procedentes de la facción. . .id. 

Consulla del consejo real acerca de una competencia sobre , i 

63 
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Al «■:.. indemnización de perjuicios causados per la ausencia de ^^^ 

GonlitJíadon de' la'ordenánzk dé reemplazos y reales órdc- 

nes asiara lorias , ' 't ', ' m- 

Aclaralorias.-i.'^ Para los casos de entrega de supIeiUes. iOo 
2.* Para la escepeion de ¡os convenidos de Vergar^ . lüo 
5.* Sobre los que tienen recurso j^ndiente , . . . ui, 
4.' Para los aprehensores de desertores. . : ^- • V í);' 
5 • Para la reclamación de prófugos fugados a Porlugal. 108 
6.' Para los aprelietisores de prófi^a ^ue seaa quuilos 

por cambio de m'imero. - » • • • • • ' ,' 

7.' Acerca de los gaUegos prófugos fugados a Portugal, id. 

De b necesidad de cumplir con esta ley de reemplazos. . id. 

De los reemplazos estraordinarios. . . . • • • • • * y 

Derogación dw la$ ordenanzas anUnores !^. 

Aclaraioria para la eiccwcion de la ftfdenapza ^ .. • • *«• 
Modelo defespedientB d« sorteos desde k putlicacion de 
la quinta hasta su conolusion. . . . • :'.•»' 
Edicto convocando al juicio de exenciones y declaración dq ^^^ 

sclJados id 

Cédula de citación 4 tos moíoa. . . . • - • • • • ty 

Citación á los factrllativos • • • • . ' ' i* 

Anuncio de citación general del Excmo. ayuntamiento de 
Madrid para di juicio de exenciones y declaración de 

soldados ! • j / '• ■ jI 

Sesión pública para el juicio de esoepcwn y declaración de . 

soldados. //,'■. T ' * »\x 

Acuerdo pwa la eondirecion de soldados » la capital. . . ixo 
Documentos que debe llevar el comisianado para la entrega 

de quintos ••••;•/.' ^*' 

Modelo de las filiaciones qm ha de llevar ^1 comisionado 

pava entregar los quintos en la cf^. . ? * •* * ' i i/ 
Entrega al comisionad© para la conducción de quintos. . 114 

Espedáicnte de un prófugo -. *. ' i* '• ' 

Sociedad de padres de fümilia para la sustitución de qum- 

las, bftjo los auspicios del eyunlamieuio de Madrid. . . lio 
Bases.de la sociedad de padres de familia. . .^ . • • iio 
Del nuevo reparto de gram», panadeo y venta a renova- 

cion del trigo del pósito. . . . . • ' ," t * j,q 
Espediente para el panadeo > compra y veola de ingo-^ . l » 

Instrucción primaria. . . . *Y 

En todo el mes. Parte mensual de las denuncias de montes* *. • • • * !^- 
Kn lodo ti m«'3. Del pago do la contribucioü de consujnos. ....••. id. 
El domingo dcM j)q ¡jj venta de cordero en Madrid. *.....** id. 

l)asciia florida. ) ^ 

Mayo. 

Día i.** Cobranza de co»trife\lcion6S. 123 

Día 2. Festividades det dos de mayo. ......... id. 

Día s. Conminación para el pago de contribuciones. . ... id. 
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Desde p J día i. o % 

hasta el peuúi- 1 Del pago do las contribuciones en las cajas del tesoro. . . i21 

Pei pago mensual de la contribución de consumos. . . id. 
En todo eJ mes. Sesión ordinaria mensual de instrucción primaria. . . , id. 
Día 1.0 Ceriificacion mensual de las mullas impuestas por el alcalde 

en el ejercicio de sus atribuciones judiciales id. 

Día 1.0 Remisión del estado cuatrimestral de la recaudación de pa- 
saportes y pases. ^ ... id. 

Modelo del estado cuatrimestral de la recaudación de pasa- 
portes y pases 122 

EidiadelCorpus. Festividad do! Corpus. ........... id. 

Kntodoelmes. pg^ie jnensual de las denuncias de montes id. 

Aprovechamiento de pastos públicos 123 

Bandos para la subasta pública del disfrute de pastos de los 

terrenos de propios del ayuntamiento de Madrid. . . id. 
Espediente para el repartimiento de pastos y bellota. . 12o 
Modelo de la cédula de aprovechamieiilo dé pastos. . . 126 

Junio. 

En todo el mes. Preliminares para la elección de ayuntamientos 127 

Pe los electores * . . id. 

De los elegibles. ' ' 128 

Número de concejales de que fié componen los ayunta- 
mientos 129 

Número de electores, elegibles, tenientes de alcalde y re- 
gidores que corresponde á los pueblos que no esceden 

de 5,000 vecinos 130 

Día de laúití- 1 Nombramiento de asociados para la rectificación dé laá li$- 

ma sesión. i tas electorales 140 

Modelo del acuerdo del ayuntamiento en qué se nombran 
los asociados que ban de reclifirar las listas electoraltfs. id. 
Entodoelmes. Del pago mensual déla contribución de consumos. . , 141 
Bandos publicados en el mes de junio por la autoridad mu- 
nicipal de Madrid acerca de Varios objetos de policía ur- 
bana» que recuerdan las atribución^ de los alcaldes en 

este ramo <...... id. 

Bandos sobre policía de baños w . id. 

Bandos para las nocbes de verbena /le San Juan y San Pedro. 142 
Bandos sobre policía de salubridad para el uso que debe 

hacerse de la leche de ovejas y suero y requesou. ^ 145 
Bando para regularizar fes lecherías de cabras y vacas. , id. 
Restriccione» dB la ley acercar ole los palomares. . , , 144 

Día 15. Modelo del bando acerca de los palomares id. 

Entodoelmes. P^rte mensual de las denuncias de raont«s. i * » , 145 
Dias primeros I C3rl¡ficaeion mensual de las multas impuestas pot el alcalde 
del mes. } en el ejercicio d« SUS atribuciones judiciales. . ^ . .id. 

Entodoelmes. Instrucción primaria " id. 

Parte trimestral de instrucción primaria ¡d. 
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Inspección que dej)^ hacer el ayuntamienlo ,cle las diligen- 
cias de apremios Vitrificados por los atrasos de cokitóhu- 
cienes en el segundo trimestre para proceder á la venia 
de bienes inmuebles de los deudores i46 



Día 1.0 



íúi/todoc! mes. 
En tudu el mes. 
Enlüdjel mes 
Ka todo el mes. 



En It.do el mes. 
En tudo el mes. 



UEZ DE JT7LZ0. 

Formación y'reclifiCaciori do las listas para las elecciones de 

ayuntamientos. ..:... id. 

Modeló dé las listaá de electores y elegibles para los cargos 

municijalés. . ..:.......... 147 

Bando del alcalde constitucional de Madrid para la forma- 
ción y riíclificacion de las listas electorales 148 

Modelo dé las diligencias que han de practicarse para la 

rectificación de Tas lisias de elecciones municipales. . 150 

Instrucción primaria 1^1 

Paríe monsiíal de las denuncias de montes id. 

Corlificacio:i trimestral de las multas id. 

Del reintegro del pósito y modo de hacerlo cfcclivo. . . id. 

Espediente para el reiutogro de los fondos del pósito. . 153 

Remisión al gefo político del testimonio del reintegro del 

pósito. 157 

Estado del reintegro del pósito id. 

Del pago de la cóntHbucion de consumos. . ... . . 158 

Sorteamiento de concejales para sü renovación. ... id. 



Agosto. 

Día 1." 

Día o. 
Desde el dij» i o 
liisla el p#...'i|_ 
timo. 

Día l.o 



En todo el h.cs. 
En todo el u es. 
En tudo el mes. 

En todo el mes. 



Ultirausdiasdel , 



lASS DE ÜGOSTO. 

Vencimiento del plazo para el pago de contribuciones. . id. 
Gonminaiion por falta de pago de las contribuciones. . .id. 
Entrega e.^ las cajas del tesoro de lo recaudado por los co- 

bradore . id. 

De las me Ji las que deben acordar y poner en ejecución 

los ayun' inúentos para la eslincion de la langosta. - . . 159 
De las lista.s recliíicadas para la elección de ayuntamientos, id. 
Modelo de la reciificacion de las listas y continuación del 

espediente para las elecciones munici[)ales, .... ICO 

Rec]amacioií«:s de inclusión de electores. id. 

Instrucción I rimarla . . . .id. 

Parte mensual de las denuncias de montes. ■. . . . .id. 
Certificación mensual de las multas impuestas por el alcalde 

el ejercicio de sus atribuciones judiciales. . . . .161' 
Presupuesto municipal. — De la formacibn del presupuesto 

municipal, * id. 

Modelo del presupuesto municipal . 162 

Gonvtcacicn de los cosecheros y fabricantes para deliberar 

acerca do los encabezamientos de los pueblos. . . . 174 
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Setiembre. ' 

h*^f ^ 1^0^*** {De la rectificación de las listas electorales de ayunlamientos. 175 
. ^ Modelo de las diligencias necesarias para la rectificación de 

las lisias en el espediente de eleciones municipales, '. . 176 
Inspección que debe hacer el ayuntamiciiito de las 4ilig6íi^ ' 
Últimos diasdel cias de apremio vitrificados por Ips^trs^s^s de coqtríbur» , 
mes. cienes en el tercer tr i nieslre para proceder á la vonta de , 

bienes inmuebles de los deudores. . ..... . . 177 

Contribución de consumos. r-Arrendaraienlo de derechos, , 
y celebración de subastas. . , . . ...... id. 

En todo el mes. Parte trimestral de instrucción primaria y celebración de la 

sesión ordinaria mensual. . . . . . . . . . - 178 

Antesdeldíal.^'j Relaciones que deben dar los contribuyentes para sU; cí^r^, 
de octubre. ' j üfícacion en las matrículas del subsidio. . , . . . id. , 
Entodo el mes. Certificación mensual de las mullas impuestas por el alcalde , 

en el ejercicio de sus atribuciones judiciales. . . .179 

En todo el mes. Parle mensual de las denuncias de montes. ... . . id. 

En losdiasprí-i demisión del estado cuatrimestral de la recaudación de 

merosdeimes.u pasaportes^ y pases. j . . . .' id. 

En todo el mes. ^Discusión v votación del presupuesto- municipal, i . . id.. 
Acuerdo del ayuntamiento constitucional de Madrid de... se- 
tiembre de 18... para la discu^^ion y votación del presu^ 

puesto. 180 

En todo el mes. Del pago de la contribución de consumos id. 

MESDEOOTTJBRS. 

OcCUBRR . ' ' ' ■• 

Día d.o' Formación de las matrículas para la contribución Indiistri^l 

y de comercio. .... . • • • • • • • • ^^* 

Desdeeldiad oi^Remision al subdelenjado de los espedientes de subasta^ de 
al día 15. ' S los ramcs arrcndab'es. 181 

Día 1.0 Pedido de documentos de protección y seguridad publica, id. 

En todo el mes. Inslrucion primaria. . . , • • * ^.^^ ' 

En todo el mes. Parle mensual de las denuncias de montes. ..... . id. , 

drai^LTmesí'l Certificación tri id.' 

Día 10. Asistencia del ayuntamiento de Madrid al besamanos en el 

dia de la reina. . /• .• • ^ • • • • *d' 

En todo el mes. Del njinro de la contribución dé consumos. . '. ' . . .183 

fla^ement^ra'l Dolos^^^^^^ ' * ^^• 

Garantías, para la entrega del repartimiento de los granos 1 . 
del pósito. .... ....... . . .184. 

Modelo del espediente para repartimiento del trigo del pósito. 183 
Libro de obligaciones en favor del pósito. ... . . .188 

Licencia para la saca del trigo del pósito. . ... . id; 

De la rectificación definitiva de las listas electorales de 
ayuntamientos. . . . ... . . . . ... 191 
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OcTUBRR. Bando de la autoridad municipal de Madrid cumprensivo 
de las disposiciones quejlaben observarse para la matan- 
za del ganacto de^erda^ y que^ frecemos como modelo a 
todos los demás ayuntamientos de España iJ. 

: Mas D3 170TZEMB21S* 

DiAd.» Eleccionw dé tyuntarAíetilo. . . . . / . , , , «HM» 
Idea general dé bs atribuciones y deberes del áicald0 acér^ 

^cadelas efeéciones »•...* 194 \ 

Acta de elección de ayuntaniilenlo. ....*.. 195 ' 
Del examen y aprobación de las elecciofjes. . . . » i98' 
Modelo de lafi diligencias que corresponden á los artículos 
gue preceden p^ara la continuación del espediente de ' í 

elecciones municipales , 199 

Día 1.0 Vencimiento del plazo para el pago de conlribucioiles. . ÍOO* » 
DcEdeei «Ji^ *-® J Entrega en las cajas del tesoro de lo recaudado por los co- ' 

timo^/ ^*'* J l)radore$. .... ^. ........ . ,: id.' 

Día 5. Conminación por falla de pago de las contribuciones. . . , id.. 

Dí.isi.o'deimes. Certificación mensual de las mullas impuestas po^r el álcaí- ' 

de en él ejercicio de sus atribuciones judiciales. . . . ^00 

En todo el mes. instrucción primaría. . *. * . . . . id. 

En todo el toes. Parte mehsual de las denuncias de montes. . , . . .id. 
Ultimosdiasdel i Nombramiento de repanidores para el repartimiento del 
mes. } déficit que resulte de la recaudación de consumos. . . 201 

NOVIKMBRE. , - - 

DiA 1.0 Rf^partimiento del déficit que resulte para el cupo de la con- 

iribucioíi de consumos, i id. 

Del pago mensual de la contribución de consiimos. ; . 2)2 

Día d.o Certificación mensual de las multas impuestas por el alcalde 

en el ejercicio de sus atribuciones judiciales. . . , .id. 

I Inspección que debe hacer el ayuniamienio de las diligen- 
cias de apremi<.«s verificados por los atrasos de CótttribuciO*' 
nesr en el cuarto trimestre para proceder á la venta dé 
bienes inmueijíés de los deudores, . « , i . . « id.* 
Antesfiei día 15. Repoblación y fomento de los montes y plantíos piU)licos. . id. 
Espediente para la replantacion de arbolado. . ,. . , 205 
Poda, limpia y roce de Jos árboles del eoinun. .' '. - . . 206 
Espediente para la poda, limpia y roza de los arboles del 

co'nun-. id. 

Entcdoelmes. Instrucción primaria. .......,, ,^ » 207 

Entcdoeimes. RiTle Irimesiral de ¡nslruccion primaria. . . . .. , . .id. 

Antesdeidiais. D© I» rectificación que debe hacerse cada dos años de Idslís^ 

tas electorales para diputados á cortes. . . , ^ . . id. 
Eü fin de año. Presentación de las cuentas depropioiy arbitrios^ . .808 
Modelo de laa cuentas de propios y arb^ios. . . 4 . .. id.^ 
Cuentas y presupuestos para el socorro de presos {whrfS. 209 
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En fin de año. 

Días de las di- 
versiones de 
Navidad. 



DuSO. 



Día 50. 
Día 30. 



. 503 
Modelo de la nómina ie los socorros deveofádos por. los 

presos pobres. . '. . v . . . . ... V >. 212 

Modelo del libramientja del alcalde consliliieioilaV cónica.' «I 

dejiosilario de k)§ fondos. . . , .. . . . ..i^.-j id. 

Modelo del presupuesto para el socorro de pre^s pobces. . ¡i. 
Modelo del presupuesto para la manutención de los presos 

pobres en la carcd de e^te par.ttdo jtiriíetal en el año de. 213 
Finiquílo de las cuentas del espendedor de bulas. ... id. 

Üivefsíoiies de Navidad. .'.*.. . ' . J . . . : id. 

Bando para el btíén orden de b& nocfaes de Navidad ea ^ 
Madrid. . . . . ... .... » ,> .* ^ . id. 

De hi comunioacion ^e hace el gefe polítioo en «[uo parjti-^ 
cipa haber sido aprobadas las elecciones municipales y . 
nombramiento de' cohcííjaUí- . . . . . , .. . . 214 

Modelo de la comunicación del gefe políxico. ; id. 

Avisd previo délak^afde^á losconcejales'entraBte'jrsaliei^ ^ 
tes {^ra que coficurtan al acto de la toma de posesba el 
dia I.** de enero. . • . . . . u 215 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid de SO^do diácáibre. id. 

Modelo del otício de aviso á ios concejales eieJMki& . ^ 2116 



PABTE SEBÜBDA. 



De la administración de los pueblos. . . . . . ,. ,217 

.De ios alcaldes corregidores, ,. . • . ., •' . * • í^. 

De Íqs alcaldes. . . . . • . ,• ..!,». ., ,.• i^. 

De las auser^ias de los afca^d^s. . • • • ' r * ^ ^/^ 

De bsvaca'nles de alcaldes. , . . , ..... , . id. 

De lasuspQnsloíi y desúludon dejos alca|de5, . . ^. . juJ. 

Acuerdo del ayuntamieulo de Madrid parala ai)sencia d^ un 
concejal. • ./ . • . . . , .;.,•;... . . 219 

Diet las atribuciones de los alcaldes* . . , .... Iq. 

De las atribuciones de los alcaldes como delegados del go- 
bierno id. 

TRATADO It 



).n "i^í 



De la publícaeíoi^y ^ecuc&onde las leyes^ . 
Desdo cuándo principian á obligar Id$,i^yes. 
De Ia..Gap^ia. ; .. t, . . i •, . . . - ...:•; . 

Dpi Boletín Oficifil 

Modelo jdel libramiento para el pago de la suscricion del 

Boletín Oficial 

Subordinación de los alealdes á los gefes políticos. . . 



220 
id. 
id. 

221 

222 
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De Ja irresponsabilicbd de km alcaldes por la ejecución de 

las órdenes superiores, y. observancia de las leyes.' . . 222 
Conocimienlos de las leye<( y órxteaes superiores. . . . 2¿3 
Aplicación de las leyes penales. . . • ' . . . • . id. 
£sposicioQ del aioaldCi i .. w ....... id. 

; : .: ■■■ r; ir. . 

TtL&rADp ni. 

De la segeridad personal , . .^ . . id. \ 

De lá detención arbiíraria. . . . . . '. . ." . . 224* 

Organización del ramo de proteociob y cegurid<ut públi^. . 22o 

De la guardia civil. ., . .. .. . . . 227 

Servicios y obligaciones de la guardia civil dei^tro, de Ía$ 

poblaciones. 228 

Servicios y obligaciones de la guardia civil en caminos y des- 
. poblados. ................ 250 

Obligaciones y facnUades de los gefes de la guardia civil en 
el desempeño del servicióle pcoteccion y seguridad pú- 
blica. . . . . ' . .231 

De los lugares públicos. . . . , . , . . . . 252 
De los pasaportes y pasp^. ; ••......;.. 233 

De la refrendación de pasaportes 236 

Registro público de pasaportes y pases . 258 

Resumen de las atribuciones confiadas especialmente á las 
autoridades encargadas de la protección y seguridad pú- 
blica 259 

De la persecución de ladrones y malhechores por los alcaldes, id. 
De la responsabilidad de Jos alcaldes por los robos que so 

cometan en sus términos. 240 

Real orden sobre la impunidad escandalosa de los ^)alhe- 
chores . . . . . . . ... . ■ . . . . . 241 

De la persecución de los desertores por los alcaldes. . . 24S 
, Realas que deben observarse pora la persecución y aprehen- 
sión de desertores y obligación de las justicias parasa 
descubrimiento y conducción. ........ id. 

De las atribuciones y deberes que señalan las leyes á los al- 
calde^ pdra el interior de las poblaciones. . .... 247 

Bandü para el buen orden de ios carruages y caballerías. 250 
De las consideraciones debidas á los subditos estrangeros. 252 

TBATADO IV. 

Deberes de las autoridades acerca de la salubridad pública, id. 

De las autoridades encargadas del ramo de sanidad pública., 253 

De las medidas dirigitlas á éVitár el cóntagioy própagáéion 
de las pestes y epidemias. . . . . .; . ; ': 'i id. 

Medidas para evitar que el contagio se importe del es- 
trangero. . . . .... . . . * . . . . id. 

De las tl¡5posiciones que deben adoptarse para evitarla pro- 
pagación* del contagio. . . . . ... . . . .'257 

Dccinracion de la existencia del contegio. . . . . . id. 
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Precauciones para impedir la propagación del conl^gjo. . ¿o^ 
lVIédi(|as .pí|fa jjroctirar la total eslin'cion del conlaglo, '. .' 2o5 
JDj^já proíiíLícion del uso de áíguiiW cosas ' y ¿fectós' (juo la, ' ' 
. Jey ha reputado* contaíjiosas.' . '. * . "i ' ," ' ' '■" . áfiO 




Policfei s^jiitfjría (Je águás y dímelpto^i ' .' ' ; .' . " / ,-^J' ¡d 
Ley 1?;, íitulu 1,^, páviidiíio^^:^pi[ioi qiñífé.s ^qiie propÍ2^ijie|ate ^. ' 

son .llamados merciacrureísi ,^ ..'!|, , ./ '^•.,' '. ". ./ ".^!', ^5 ¿(JÍ 
pe Jas disposiciones establecidas para gúe eí us¿l de^ Í^'s m|e- ' 

dicinasno i^rmdi(¡f^^^^^^^^ '^^^¿: [[^/^ 

rersonas autorizadas para vender, naeajcamento^; , . ^ ^'. . 26^ 
ílémédiós secretos. '.*.*. V '.', .j ^¡' . '/.,*].' \;' '.^' id| 
venta dé remedios sin réeeía. .1 . i ' • ',! ;' .' 'iá¿ 
l.ey8.Vtít. 13Jib.8dela Nov. Rec^j)! ^l; :"/!C-'";'!!;;'^§ 

iercló íde''laq!¿iVQfi2sío--.',.i. 

■profesores^ U(^ qi^c^a^. ¡ ? 

;l. .r..;." V.; V) '• L * , if., id. 
cnítatíyósju^falJpicqrv. ,, idj 
lelí^^^x4cci,op,4e',pei?{as,.: , i 

• ? ■';• /?;,.,;> K v.(,,|rr>¡H..y-iíd^ 

•ir. ,.• -I • -..T.;')vi ,1^ ifl|273 
--'•- - - - • •■^..ii-T '- .•>!■. ^ / •rfi.•|^•>l¿*d. 

r- /•. •.-.(Hritr.-?. 27^ 

im^pfepq§.i,,.,j.,^77 

r.'. .•!>» )• >,<»i'ti M'. í^) «lid. 

; flepept^fift^. ( . id. 

^•^■•f vv 1 1 1.11 ,^ «37^ 
• i!.« lií • jí;íííi."^v/* ii}d. 

Bandp. sobre detram?^^e,agua^^^^^ rix.-hi-. 'id. 

^Bíindo sobre mulhdares,Y,9eW^W M ce^do^,, . .,,,,,,„, 280 

TJandos sobra, piatanza,í^9,tej:\ief?s, ;lp?;q^^|?am j.Xficgs. -,1 

; .preñadas , ... -jj 

Bando so^réré9.9.ño™^ 'Cu'^y'.^^'m 

^^ndo para er buen ordeB,,#lps,reco.íiwifliíep^Q%d,i?l.piAjyi,.i 
,¡011-08 aruculos. .......'... .^ ,,; „.!,,;./,., j,U »,/.:,.'k 

\¿: :_: ;; "tratado v.; ;':;::f ;:;„., ;'■';] 

De^la segundad de la proptódad. . . : , ..¡ ,.:. ^ , ., : ., ggS 
í)^ las atribuciones yiebeBosde^los-alcaldes acerca de la '^ 
í ¡seguridad de la propiedad. . . ..: :>.;. ,. u,,- 1 .: ».;i ... W; 

64 
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Garantías de la propiedad ^82 

Le7 de enagenacion furzosa de la propiedad particular en 

beneficio público 283 

De la agricultura . 284 

Del libre uso y disfrute de los arbolados y de Sü replanta- 

cion progresiva. 286 

Del cultivo de la seda^ lino y cáñamo y do la adiiñatácioh 

de otras plantas 288 

De las viñas. 289 

Disposiciones relativas á la protección y fomentó flé viho^. 1!dO 
Consulta del consejo real sobre competencia probédéifi'to dd 
haberse dado principio á una vendimia ^btes del tiih de- 
signado por ei ayuntamiento. . . 291 

De los pastos públicos y de dominio particürar 292 

De los arrendamientos de tierras ^^ 

Legislación derogada sobre pastos 296 

Legislación vísente sobre pastos iA, 

Mancomunidad de pastos. • • • ,^7 

Aclaratoria sobre h doctrina antecedente. '298 

Atribuciones de lo^ gefe^ políticos sobre él uso y manco- 
munidad de pastos id. 

Del cerramiento ú acotamiento de las heredades. . , . 299 
Consullas del consejo real sobre acotamientos de terrenó'd. 300 
De los terrenos incultos , baldíos y realengos. ..... oÓl 

De la desecación dé lagunas y panlanos 502 

De los despoblados y medios de fomentar la repoblación. 503 
De los'befteficíos establecidos éñ favor de los terrenos 

reducidos á cultivo y edificios nuevos ó reedificados. . i^. 
De los derechos de vecindad relativamente al disfruté dé 

tierras y pastos públicos S()4 

Ley 6.', libro 7, título 26 de la Novísima Recopilación.— 
FacuUad de ^asar su morada los vecinos de unos pue- 
blos á otros con sus bienes y haciendas. ..... id. 

Ley 10, libro 7 , título i6 de la Novísima Kccopilacion.— 
Residencia de los militares agregados en los pueblos do 
su vecindad la mayor parle del año para disfrutar los 

aprovechamientos dé ella id. 

Ley 11, libro 7.% tituló 26, de la Novísima Recopilación.— 
Residencia de los oficiales militares en los pueblos parü ; 
gozar de los pastos y derechos de vecindad. .... 503 
De los derechos vecinales con relación á las hacendado^ 

forasteros id. 

De la exención del 'pá^o de portazgos á los vecinos de ló's 

pueblos en cuyos términos radiquen , , 506 

Privilegies de los labradores .id. 

De los bancos de labradores id. 

De la ganadería 503 

Del ganado lanar. 509 

Resumen de la doctrina antecedente relativa á la cria^ con- 
servación y fomento del ganado lanar. . . . •. • . 512 

Consulta del consejo real sobre ganadería.. . ... .id. 

De la cria del ganado caballar id. 
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Probicion de la entrada en el reino de caballos castrados y 

yeguas cerradas 314 

De la cabana de carreteros. . . . . , id. 

Del {¡[añado mular ertrangero 315 

De los animales nocivos a ]^ ^gripqltura y ganadería. . . 316 
De la langosla. . . . . . . . . , . . . , . 317 

Insiruccion dirigida al estemíinio de la langosta. ... id. 

Modelo del espediente rélalívo a la estincion da la langcist|, 322 
De las disppsiciones que deben adoptarse para evitar q^e 

perjudiquen los animales dañinos ? • • S25 

Modelo del bando para el esterminió de animales dañinos. . id. 
De la propiedad literaria. . . . . . . • ? • • .324 

TRATADO VI. 

De la inspección de la autoridad administrativa de los pue- 
blos relativamente á las artes é industrias. . . . . . 325 

Del objeto de la legislación vigente acerca del ejercicio de 
las arles y de la industria en general. ...... id. 

De la protección debida á las aites y á la industria. . . id. 

De la libertad de hacer toda clase de fábricas y artefactos, y 
de la libertad de la industria 326 

De los justos limites que ^n el ejercicio de ciertas artes se 
han puesto á la libertad de las mismas. , . . . . 328 

Plateros y joyeros . . . id. 

Ensayadores y fieles contrastes 329 

Tasadores de joyas. 330 

Agrimensores y aforadores id. 

Arquitectos f • . ¡d. 

Fabricantes de paños t . . . 331 

De la protección especial, estímulos y premio^ que $e con- 
ceden á los qu3 hacen mejoras y adelantos en las arjes 
é industrias jd. 

Conservatorio de arles id. 

Esposicicn pública.. . . . . . . . . , , . . 332 

Adjudicación de premios. 535 

Privilegios de invención é introducción ¡d. 

De la estincion de las antiguas trabas que sujetaban las ar- 
tes é industria , y de las declaraciones honrosas hechas 
por el gobierno en favor de los que las ejercen. . . . 334 

De la exención de derechos de puertas en favor de las má- 
quinas para la industria fabril y agrícola. . . , , . 335 

De la conservación de monumentos antiguos, y objetos 
científicos y artísticos. , • ... id. 

De la industria ipinera 337 

De las personas que pueden pedir el registro de una mina. id. 

Clase de minas que pueden esplotarse . ¡d. 

De las diligencias que deben practicar lo§ alcaldes en los 
negocios de minas 338 

Formulario de las diligencias que deben practicar los alcal- 
des en los espedientes de minas. . 339 
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'*' • • • -TRATADO -VIlJ'"'' ''■''•''''••'•'•• •'; 

De la libertad del comercio y abolicíbií de las íasí^.de ce- f ,'n 
, reales y comestibles. , ;,. ;,. ;..;; 'r,.;^^ '-i ;^',¡V .w^'irn-^^^ 
Pe la ajbolicion (í'e ja laíSa d^^ .* ,. ', . , ,. 3iO 

Aclaraciones reldtíyááá' íá 'p^osíiirá q'iasá('^^^ pan cócicJÓ» ' ._ 542 
Déla libertad áe la teblá de cereales^, 5V!s,'arÍffa$ ^ tpij^.^j^- 

sé de Semillas, '. ,;. . .' . .. V,,' . ' '.' ^ ' .. .: .' 545: 
PeJaá ferias y níercaílós.. . . . V'!'.'.-.-' • ..'..543^ 
De las ferias d€í Madrrd. • . *. . ". . ' .' . . . '. '.546 

Bando acerca de las ferias de Madrid id. 

De los pesos, medidas^yinoneitas.'". ' ,"* T" 547 

Medidas de ostensión 548 

Medida de pabi^da.,,,, , .• ... ... . >^,,., ^¡ .^^^ ,r,.:r.,rT^ni-n[ W- 

Medida para los áridos, ,'.. . . ;. ^ ^.^ .,.^\ .•. .. . ^. .,,..♦ ^ . id. 

Medida paí;a Ips ,líq}}iclós. . ., . .. \r ..- .;-.j «ji •• ,t. fi.SiiO' 

P«sas.'. .'.'.. .'..".,.. , '• .',.* ;.. ,|, ., .•,'•'. JJ- 

Vigilancia soT)rp 1^- lega|Iida(i de;pesps y meJi^a^r . ,•; ♦•, , •. pv^ft 
De la*;mói^da!'.. ',. ,■...-..'' ,^ -.'i. ^ , ;..j .,f^'.!,.,.'' ;; ^'jia.! 
Monedas admisibles en el comercia. . u /, ¡ . \'r-'' \i > jj'^* 
Vigílanciásóbréjlajegalidad' dé Ja moneda. -/V* . , .v: ,• ^^i 
Prohibición de eslra'er la moneda al^sjlraqg^rp^jf . ' .^>,,^^ . ..9p2 
De, las sociedades económicas. . \ . . '. .. .', .' ' . ,,id.r 



TRATADO VIH,' 



Del orden público.*. *. '. . '. . . ' . ; .- ... ; . 534 
Délos delitos de Estado, '. *.-..;.. *.»;.''.; .. . ."V\ id. 
Delitos contralá'segiíridad estéfibr del Estado.,,. ./; ■, ' .•', id. 
Delitos tóntra la seguridad interior . . . . ". .^ . ^ !: SSo 
Delitos contra el rey. . '. . . *. . . ;,,,;. . '.'.' lA.^ 
Delitos contra la Constitución. . . '. *: .''* j ,!| . ^ íá, 
Deíi^os contra las Corres. . '. . '• '.^ ;, ' './ . ,'.'..';♦ .SBu 
De 'la telígiou. * . * . ' . ; . • ' . ,/ . ' .■ 'j."",' V.^ '.;, .ij ' i' ' .^^*,.|';5£í7r 
Deberes délos alcaldes para i'mpenir 'c[ú,e' se ¿tuse (jle la re- '.' \ 

ligion en pérju¡ció''de la sociedad.' . ...» f, . '. 5o8 
De Jas hermandades y cofradías . '/' ', ^ > .'/ . .'r ,. 560 
De la adivinación, augurios , hechicería , y' demás escesps de ; q 
-Ja superstición r!' • - . iiu'^' 

De la; creación y supresión dé pj ., dGi; 

Consulla del' Cortséjo real sobre ( •' • 

go de asignaciones á uti cbadj , ,' ¡4^ 

Cónsiílla .del Cj(>nséj[Q,;reál rólat'r i' ¡ .' 

'áyutlVárnientó parala remoción i. \ íj 

érnaita; cüyp .paíroríato. ejer9e ^,^^^ 

Edificación y reparación de iglesias. . • > '.(.¡f . • . • 'S^^ 
Défoádetito'sqüe ataóandii^ecfaménlé el'ópleia'p^ ^ o64 

Sedición, tumulto, asonadas y motines. ,. '\^' ^., . i .^ /. .id. 
De la des'obddie*ticiéi y resistencia á las aulori Jados.' .1 . 567 
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Dé lospasguíncs. . . , . ;.' . 'p' \: l| J' , . \ 567 
De fe íyácidn de c^rtcl^s en Jois^píH-a^cá'f&blicai/ . V*'i. S6$ 
D^JaS éonfeileratíonesy ligas. . '.V V ;l ; '1 .' .' ^^ : ' id. 
De Tas sociedades secrelas. . '. ' ." . ' J 1'' . . . / id^ 
De'los delitos qae álacariindiféciátoérífe al órdeti puUliVó.' id;' 
DelaWancia . '. '. . .' . - , . : : . .'"':':. 569 
Eey de vagos. •...-....'':'.'; ; ." '. 'I '370 

Caíiricacion y clasificación de los vagos id. 

Deslinos de Jos vagos r"", r; . \." ?. :';"-' id. 

Procedimiento contra los vagos i . • 371 

D^Jos^i^c^ljps proliil)idos,..,-. ,».-• *.:.*.•;. ',,f' .,..^ ..,572 
Pr^gmalica de juegos prohibidos, . •,, . ..^ '. . .í.:*-. >. j r» ' 0>- ¡d.: 
Pp, Jas loterfas y de las rilas . . . ¡j^. *,i.., '¡, ,...,»•, 37ft 
ÍJj^las armas prohibidas. •, „ . • • • ? .. ^ . ., . . .577 
Pel-monóporio, ; ', ,'. .* ,/ i ^* ; ¡. \, , ; ^. >• .,• ^581 
Ley 2.*, título 7, Partida 5.^,— Dé)p^coÍo^éIasposfuras jW0, 
ponen ios mercaderes entre sí facienaó jurase cofradías, id. 

De laf9dmíi|iÍ8ti)amÍ9n>d«}osiBlc»ld0S'Te1aiivéniieiit6i b tio<^ < * 

V(WíidaddeJos.pueblosy'á>«ki8conbmbres'pylllD^^ '. '.«SSa 
De la-consarl^aeiow'de 1& moraií Sdéiál ; *. - ; .^ ' . '. . ! id. 
De^ JasibbsIunibréiB públicafe; . 1 ' .v j j i .".('. id. 
Dé los espectácxilos y div^rsioníéé'ltóblicps:'' '.i i . i-; ;i 385 
De los.leatíosqíu/ 'I.'". .- .:<.'!'\' ■'^''^i ^ '. '♦".! ;''':;;ii; irf; 
Bando- Tébti^o>aMbuen^»érden que te dtítgtitírddrse -eni elj ' 

f^léalro .. .. ... <i mi 

De lay fesStidaflBff religiosas yi civiles: .' . . .' • ' V • ."'58^ 
Dbilas diversiones públicas no p'cihíbiyáBJí ;n'.' : j ij •'. 388 
De las {ttttciónér públicas (telerísKbsl iV^ '^i . ' .f !.' . p. : \á, 
Cdriridas de loros y novillos.- . >. '. . .'^J .. •. ..'•!.' 589 
Máscaniák''/ c .• -.- . • •.' f -■.-' *;i ':•!"■>.; •>;■''•': '■;;» -. ■"•.■"•-i'> id. 
Fuegos «artificiales. ■; >. . •■:• ; . • . ¡. . '.>•; .'^id. 

Atrjbuciones y deberes de los gilcaldps sobre cpntraiandp^ v. 390i 
Ü^fiñuncias de contrabando. ! . '. . '.' .' \. . '/ '. , id* 
D0I auxilio y cooperación qufedóbaft pfesiar las 'autoridades 

riiunicipales parala persecución de contrabando.. . ..; . S9l 
Prohibieron de registro y allanamiento de casas. . . . ' '. 39^ 
Redas para el registro y casos de allanamiento de casas sos- 
pechosas de cíonirabündio. . ; , \ '.,/..'♦ ^' .' . . 393 
pe Ja 'parlé que tienen lóí' alcaldes y'^enfiaaíéperidieriíes de 
'"justicia en los cdmiáos de contrabando. .^ ^ • . . 394 

De ios estabfecimientos c^rcifelarios y peíiales.' . ' \ . / i ' s' id» 
tjelosedlficíi'dsdestinadbg para los estábl^fímíeiitos cárccflá^ \ 
"ribs. *. . . . . . . •. . . ' . . . . . . id. 
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De la manutención de los presoj 390^ 

Socorros de las justicias á los matricula Jos de marina presos. 398 
Aclaratoria acerca del reintegro de los alimentos dado^ i Ips 

presos de distinto partido judicial. .,,.., -» ?9$ 
De la traslación dé presos y conducción de presidiarioa, , id. 
Reformas en la conducción de presidiarios y vigilancia do los 

alcaldes sobre su ejecución ^ - • ^l 



TRATADO ZP. 

Atribuciones deklcalde acerca de la oocfQspondencia páblii^. 40f 
Protección especial á los correos. ........ id. 

Espedicion de estraordinarios. ......... 40* 

Nombramiento y separación de carteros ..... .id. 

De lo conducción fraudulenta de la correspondencia. . ^403 
De la cocres]^oc(}encia oQciat de los alcaldes. ..... id. 

TBATADO a»f . 

De las *tribuci<MM de los alealdes y ayuntanúenlds para el 
cobro y recaudación de las contribuciones. .... 407 

Establecimiento del sistema tributario contenido en el presu- 
puesto general de ingreso.<< del Estado en el año de 1845. 408 

Presupuesto de ingresos para 1845 411 

De la autoridad de los intendentes para conocer y aprobar los 
espedientes de rematé y subastas en los pueolos encabe^ 
zados. . .... , . . : 412 

De las atribuciones de los intendentes relativas ál tobve do 
contribuciones y sus incidencias. . . . , . . . ' . id. 

Papel qiie deberá usarse en la estension de repartimientos de 
contribuciones y listas cobratorias 413 

Prevenciones que han de observarse para los recargos sobre 
los cupos de contribución para gastos de interés común, id. 

TRATADO ZIV. 

Del registro civil y de la estadística. , 414 

Del registro civiL , id. 

Práctica del ayuntamiento de Madrid. ....... id. 

Establecimiento del registro civil en las capitales^ caberas dq 
partido y todos los denlas pueblos que escedan de 500 ve- 
cinos , id. 

Modificaciones hechas en las disposiciones que rigen para la 
formación del registro civil , . , , . 415 

Modelo del parte diario de nacidos dado por las parroquias 
al ayuntamiento de Madrid. . 416 

Modelo del parte diario de casados^ dado por las parroquias 
al ayuntamiento de Madrid. . , 417 

Modelo del parte diario de muertos, dado por las parroquias 
al ayuntamiento de Madrid - . . . 418 
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Libro de nacidos 419 

Libro de casados 421 

Libro de muertos 422 

Modelo de ios partes trimestrales de bautismos 423 

Modelo de los parles trimestrales de matrimonios. . , . 424 
Modelo de los partes trimestrales de defun<sioQes. . . . 423 

Estadística 426 

Hoja estadística dó. riqueza. « . . . . « v ^ * «427 
Variaciones. . . . • - . .... ,» . w , . 4^ 

De los alojamientos^ bagaes y suministros. • , • . • • • id* 

De loi alojamientos. . . id. 

De las personas obligadas á sufrir la carga de alojamientos. 429 
De las personas esceptuadas de sufrir la carga de alojamientos, id. 
Tratado octavo de las ordenanzas militares. — Exenciones y 
preeminencias del fuero militar y declaración de las perso- 
nas que lo gozan 431 

Continuación de la materia contenida en el capitulo 3.^ . . 435 
De las personas que gozan el derecho de se: alojadas. . . 434 
Del orden en la distribución de alojamientos. .... id. 
Padronparaet servicio de alojamientos. . . • . . .435 

Boleta d6 alojamiento . . . . . . 436 

De loe bagajes .id. 

De las personas obligadas aprestar el servicio de bügajé^. . 437 
Personasy clases esceptuadas de prestar el servicio de bagajes, id. 
Persona» que tienen derecha á ser auxiliadas con bagajes. . 438 
Número de bagajes con que debe Asistirse á la tropa. . . id. 
De ios bagajes y aunüios á los licenciados inútiles. . . . 442 

Obligaciones de los que reciben bagajes. ...... id. 

Del servicio de liagajes por medio de subasta. ^ . . . 443 
Subasta del servicio de bagajes de Madrid. ... . . id. 

Acuerdó del ayuntamiemo de ^Madrid para la admisión de 
la subasta. . . . . . . • . ..... . 444 

Padrón para el servicio ée bagajes; . j . . . . 445 

Boleta de bagajes ../...«.:. 446 

De les sumiaislros. • iJ. 

Reglas para el servicio de suministros . 450 

Requisitos indtspfirnsable» para el abono de suministros. . 451 
Realas paráevitar los fraudes sobreel valdr de lo^'sumini^t1ro!s. 453 
De la admisión de suministros aun cuando no tMcttHiatt tftóttds 

tequisitos 154 

De la aditii^idn dé suministro^ en pago de'^ttílt!bütiitfües 
baste «fiií 4b 1844. ...... u ... . . id. 

Sumni^tr6'dé camas ^'deínas utéúslHos á ló!» dficfdl^ dé gtí^- 
nicioB. . . .... .....'...' ^. id. 

Reflaoiones de suministros. . . i. . . . . .1. 435 

Modele d6 recibos db suministros í V . 456 
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TBATADO XVI. 

;• . . . .... j 1 'üm: '.; . i' .1 

De las atribuciones del' álcálÜe éoinó'adtniníslf ador 'del' 

pueblo. . ■." ."'.• 'V ';'•'■■•''■'•''■'.• "•"'•• ' ] .''/4S6 
Délas atribucioTriés'déráróaldé |)ára fá^é^écúcrohiy'áustien'-'' 




consejo- real concernienle 'á h ejecucíoíí' 

un acuerdo municipal . 458 

De la conservación de ías fineas dj^.comuo. .... 459 
De la vigilancia y tfctivitladMé íéS'átcaldéálSn las obras pú- 
blicas. . . . . ... ., ., 46Q 

Dé la- presidencia del afcbldé'"ett'Jáá' éuíjsfstás^y témales pu- ' ' 
bucos , . . ... id. 

;'".v. "'■/,'• TRAJÁBÓXVi. ,' ' '."'r/ "\: .•.v,u' 

De la policía urbana y rural. .... ^j, . .^ . ^ .,.,j, -..S61 
Policía íirbáqa. .* '. *. ¡ * V ;'..).. . ''. ; ,^ ,, ..j.rt).i¡dw 
Construcion do e4%¡os y .^i^rí-ij^p^d^. .los q^^,§mjE«^ i 

• ruina: ^^ '\^ ' • -..mm-»., ,-. ,/ . .-.'t-t.:);». ■%;•/.?. ítí i.-..;í-j .idi 
De la construcción de (^asás j^f^.,tefjej;\9<(Jeií/^jQC^j^iP^l.,.. , 
; coinuií. • . * . \. ' , ; . "V ..;... ..>-,: , ,. ,,.' ;,, .^u y,M^ 
Fonnularios.— Tramites que se obsery&n en^ la villa. y WW\ W^ 
\ de'Má(|rid,para obt^pér Jlc^ijcia pa^a J;í,ediíípaciüií y df^..» .;; 
'\moli9Íú^'y'Á9cqnsU¡^c^^^^^ 7,.^, -,,,.¡:^ -..♦ .¿í; 

Demolición d^, pa^ .ru^os^?-. • •...., ^ ií-jh n, ífi4>.cN.> >46e1 
Fijación de la ,fi)lu.''a dq las pasas ;^n,.Mí\4í'i,d>, ,..,ip .,^, ^.¡. 4(57 
Acuerdo dét 'ay^fíj^iijíii^nlp de/Madífi>^ggí?|iO/íaJipeíipia.: > ; 

paira la construcción de, (ahopias. ; ., • ^ ;^, .',;¡'. ..;; id^ 
Acuerdo del ayunlamipi{¡jo\4^jjllad.rid.CQnc§dÍQiid^ .kí 

hosácenso. . . ^.,i:l'%. v ¡v • •! .'. -; >i^ -t/.- • .vuid; 
Acuerdo ,^l.?p?;y^tf^]ínt9j^p^;Ma4r^ §,í.^¿o|io de pie^y, ,l 

de sitio. . .... A •.•.•.•••.•.•. • .1-. -in:. >id. 

^Compra ' de* tierras por el j^ytt'n^tóíl^. j. ■, >^u ^i * if-i;iís 
^Acuerdo del ayunlamieíilo de^Maarid para la ejec)iciipii.ji§!.j . i 

las obras.* . *.'.".'... . . . . .?.^v.Y.^.^ «^ ?^)i4g8 

,Obras dé comodidad y ornatp* ^j , . ,.. . .o.7wi-í¿i?í>.t..; .i,.:.ic)í 

Aüüéacibi? ap,*,(a3,caUe^. j., ,.,,",,./. .-.. :..,|.u»,ii ,.uvhj40)í 
Numeración, dp las casas y 5qn?j^pclalura;!(^Jí§jPíilJ^^,,| •.|70 
Empgíjradqpúb^^ ^ ..u-...^- .:;•... .i> 'jli, M^.<¡.t:L>L.oií74 

Limpieza publica u»i^'jL»>Jíd* 

Del (^^{^Ijlpcipip^ip (íp Jo8/sí^>Bp>;,y^ Mi 

Resolución acerca del pagó de sueldos atrasados áe 5(?^ppy§^i.473 
NómB^ípienlQ "jíte^^^^^ 4q M¿i¡ií4V47ft 

Acuerdo 'llel ayuntamiento ae Madrid sobre labra de j^jj^r» = 

drás, depósito dé cascóle j ésc¿ml}rpfljj^|¿„;,\ .,.. , .á. ;. i4, 
TSahdb del áyuiítamieiito* de .jj^díid.jíobre, pgl^c^j jur^n^p.^ i(|í 
Bando para regularizar él labrado de piedras^ etc. ^ en las 

calles. ' 477' 
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Bando para el remetido de rejas. . 478 

Bando p'ira que no se cuelguen ropas ^ ni otros objetos en 
los balcones. 479 

Bando para la conservación de los paseos y fuentes pú- ^ 
blicas id. 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid para la apertura de 
caminos.- 480 

Plazas de abastos» . . . . ' id. 

Albóndigas y almacenes por mayor 481 

Matadero de reseí id. 

Inspección del ayuntamianto de Madrid sobre los mata- 
deros 482 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid concediendo licencia 
para la colocación de cajones en los mercados. . . . 485 

Consulla del consejo real sobre competencia de atribucio- 
nes de los ayuntamientos acerca dd la policía urbana. • id. 

De la policía rural 484 

Régimen municipal relativo á la defensa y protección de 
los intereses agrícolas 485 

Acuerdo delayunli^mientu de Madrid para el nombramiento 
de guardas cuadrilleros 486 

Consulta del consejo real relativa a policía rural. ... id. 

Aclaratoria acerca de la competencia de los alcaldes en lo 
relativo á la policía rural , sobro apacentar ganados. . . 487 

Del nombramiento de los em[)leados en lo« ramos de poli- 
cía urbana y rural^ y de la vigilancia del alcalde sobre es- 
tos dependientes. 488 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid para el nombramiento 
de empleados.^ id. 

Declaración de ascensos á los empleados del afuntamiento 
de Madrid. .489 

Práctica del ayuntamiento de Madrid acerca de cesantías y 
jubilaciones id. 

Acuerdo del ayuntamiento de Madrid para la retención del 
sueldo á uno de sus dependientes id. 
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